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INTRODUCCIÓN. 
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Cuando se hubo agitado la cuestion del poder temporal del papa, 
una multitud de periodistas y de escritores, limitándose los unos á 
aserciones sin pruebas, los otros á vulgares alegaciones, todos 4 cone 
sideraciones sacadas del momento, pidieron en nombre del progre- 
so, de las luces y de las nuevas ideas, la abolicion ó disminucion 
del reino pontificio. Ninguno al pronto pensó en llamar á la historia 
al socorro de la injusticia, ni á justificar con la edad media el mas 
inícuo atentado de los tiempos modernos. 

Muy de otro modo sucede hoy. En nombre de la historia, como 
en el de la razon, pídese la destitucion temporal del papa. No es ya 
solo con Pio 1X con quien se busca contienda; fórmase solemne- 
mente á los ojos de la posteridad el proceso de 259 papas. La abo- 
licion de un órden de cosas establecido hace siglos no seria pues ya, 
como se decia, una útil modificacion que hacer en los tratados, la imn- 
periosa necesidad de una sociedad nueva, una triste necesidad de los 
revueltos tiempos en que vivimos, sino la reparacion al fin conocida 
de un error de quince siglos, y el retorno, demasiado largo tiempo 
esperado, del bien, de la justicia, y de las virtudes todas de la pri- 
miliva Iglesia. 

No diremos nosotros que en esta cuestion no se haya nadie pre- 
parado ni con estudios serios ni con maduras reflexiones. Por el 
contrario, parécenos que el golpe se ha dispuesto de muy atrás, y 
que muchas plumas han trabajado de consuno en formar lo que se 
ha llamado el balance, esto es, las deudas activas y pasivas del 
papado (1). 


(1) Discurso de Mr. Bonjean en el senado, 28 de febrero de 1862. 
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Aparece en 1860 un folleto intitulado: Los Papas príncipes italia- 
nos; he ahí el ensayo, percibido apenas, de la nueva táctica. El autor, 
que tiene, dicen, cierto renombre en la ciencia y elevados cargos en 
la universidad, descubriendo de repente una tésis histórica y teoló- 
gica en una cuestion que hasta allí habian los hábiles declarado pura- 
mente política y de ningun modo religiosa, se ha esforzado en pro- 
bar cuán perjudicial habia sido al papado el poder temporal, de 
cuántas miserias y escesos habia sido fuente, y en qué dependencia 
habia colocado la tiara. No quedaba mas que poner término á lo que 
él llamaba la tercera cautividad de Babilonia; y ponia sus conclu- 
siones bajo la proteccion bastante inesperada de San Bernardo y de 
Bossuet, terminando por estas líneas aún mas inesperadas, que atri- 
buye á San Bonifacio: «Cuando los cálices eran de madera, los sacer- 
dotes eran de oro (1).» 

Dos años despues, Mr. Bonjean recoje y desenvuelve esta tésis en 
un discurso y una obra que, bajo su responsabilidad personal, ha 
hecho públicos. Despues de haber elocuentemente defendido la pro- 
piedad contra los teólogos socialistas, que invocaban con estrépito 
la autoridad de San Pablo, Santiago, San Agustin y San Juan Cri- 
sóstomo, sabia mejor que nadie este escritor cuán pocos argumen- 
tos prestan testos truncados y palabras desviadas de su verdadero sen- 
tido, y cuán poco efecto producen en los espíritus serios. No ha de- 
jado por eso de llamar en su socorro á San Bernardo y á Santa Ca- 
talina de Sena, á fin de persuadir al papa que renuncie al poder 
temporal; y se complacia en ver en sus palabras mismas el lenguaje 
que, con menos autoridad, decia, que San Bernardo, con menos un- 
cion que Santa Catalina, pero con un ardor y aficion no menos pia- 
dosos, nuestro gobierno no ha cesado de dirigir al Padre Santo (9). 
El folleto de 1860 reapareció así en los discursos de 1862. 

Despues de interrogar á los Santos, Mr. Bonjean ha interrogado á 
la historia de diez y ocho siglos, «para mostrar que, al revés de 
Anteo, el papado nunca ha tocado á la tierra sin perder de su fuerza, 
y que ambas potestades, espiritual y temporal, han constantemente 
estado como los platillos de una balanza, de los cuales no puede 
uno elevarse sin que el otro baje al instante.» No pedia al senado 
mas que un minuto de atencion por siglo, pero aseguraba que podia 
-Creérsele: porque su conciencia, en una cuestion de esta importancia, 
no le habia permitido regatear su trabajo, y en el trascurso de dos 


(1) Los papas principes italianos. París, Dentu, 1860. 
(2) Mr. Bonjean, Discurso en el senado, å 


años que hace que esta cuestion se agita, habia pasado muchos dias 
y noches meditando la historia de la Iglesia. Habria podido Mr. Bon- 
jean ahorrarse esta fatiga, pues sus argumentos, sus considera- 
ciones, sus consecuencias se encuentran en el folleto anónimo 
de 1860, y si lo hubiera conocido, habria disminuido mucho su tra- 
bajo, siendo el cuadro, pincelada por pincelada, casi el mismo. 

Pero el discurso de Mr. Bonjean no tardó mucho en volverse un 
libro. Pronúnciase el uno el 28 de febrero; ya el 8 de marzo estaba 
acabado el otro: y mientras se imprimia, halla todavía tiempo el 
autor de replicar con bastante viveza á una carta pastoral del Ilmo. 
Sr. Obispo de Nimes, insertando esta réplica en post-scriptum å con- 
tinuacion de su obra, que consta nada menos que de 533 páginas. 

Es verdad que ese libro habla de todo un poco. Así, pueden 
leerse en él largas disertaciones sobre las falsas decretales, que no 
tienen gran relacion con la materia; la declaracion del clero francés 
de 1682, y las piezas que á ella se refieren, donde se tratan cuestiones 
de órden muy diferente; el Concordato y los articulos orgánicos, piezas 
mas estrañas aún al debate; sin contar las cartas, proclamas, alocucio- 
nes y enciclicas del papa y del emperador. Cítase en largos estractos el 
Manual de Mr. Dupin, los discursos de Mr. Billault en el senado, las 
notas diplomáticas de Francia y Austria acerca de la córte romana, y 
por entero una súplica presentada á Pio IX por católicos que reputa 
notables Mr. Bonjean, para inducir al papa á modificar su poder en 
interés mismo de la religion. Todos estos documentos han propor- 
cionado al autor, si no muchos argumentos, al menos cierto número 
de páginas. No me detengo en una carta sin nombre, que se en- 
cuentra ya en el folleto intitulado Los papas principes italianos, y que 
Mr. Bonjean declara estar escrita por un obispo francés con fecha 
28 de noviembre de 1859, Recordando Mr. Bonjean que se ha citado 
ya en fragmentos, añade haber él recibido comunicacion de la car- 
ta íntegra. Por terminante que esta carta sea, ninguna autoridad 
tiene, pues carece de firma. ¿Quién osará nunca oponer una pieza 
anónima, sola, inventada quizás, al menos compuesta en una época en 
que la buena fe podia aún conservar algunas ilusiones, á la tan uná- 
nime y brillante declaracion del 8 de junio de 1862, suscrita por 55 
obispos franceses, y ratificada con no menos unanimidad y esplendor, 
sin escepcion ni reserva, por todo el resto del episcopado? Demos 
gracias á Mr. Bonjean de haber callado, si lo sabe, el nombre de 
ese prelado, y convengamos en que el testimonio anónimo de un 
obispo desconocido, no merecia por cierto los honores de la publi- 
cacion. 


Encerrado en sus verdaderos límites, redúcese, pues, el debate å 
dos puntos: el testimonio de los santos, y el testimonio de la historia. 

Ambos testimonios, ¿son ó no favorables al poder temporal de 
los papas? 

He discutido la primera cuestion, probando, por lo menos, que 
ni San Bernardo ni Santa Catalina de Sena habian condenado ó vitu- 
perado la soberanía pontifical; que estos dos santos habian recono- 
cido en el papa el derecho de la espada material; y que lejos de 
improbarlo en el ejercicio de su poder secular, habíanle exhortado 
y aconsejado, á fin de hacer los deberes de ese poder mas fáciles, y 
mas sensibles sus beneficios (1). 

Resta en toda su estension, importancia y grandeza la segunda 
cuestion. 

Tres clases de errores tienden á acreditarse sobre esta grave 
materia, á fin de trasformar la historia en cómplice de la revolucion 
en la guerra emprendida contra la existencia temporal del papado. 
Estos son, errores de derecho, errores de hecho, y errores de apre- 
ciacion. 

Errores de derecho, cuando se contesta la legitimidad ó la inte - 
gridad de las posesiones de la Santa Sede, y que para justificar la 
violacion flagrante de las reglas de probidad, de justicia y de moral, 
se ataca la soberanía pontificia en su orígen, constitucion y titulos. 

Errores de hecho, cuando se niega el ejercicio continuo de esta 
soberanía, desde su fundacion hasta nuestros dias, representando la 
obra de la piedad de los reyes y de la esperiencia de los siglos como 
una ambiciosa empresa, de que casi no se hallan huellas hasta Ino- 
cencio 111, y que, despues de haber sido apenas bosquejada por este 
gran papa, no fue terminada y fundada sino por las armas bajo 
Julio II (2). 

Errores de apreciacion, cuando se presenta el poder temporal 
de los papas como una traba para su independencia, y un peligro 
que sin cesar renace para los intereses espirituales, de los que son 
guardianes (3). 

Emprendo refutar estas tres clases de errores, recordando los 
títulos de la soberanía pontifical, haciendo constar'su ejercicio, y 
enumerando sus beneficios. 


(1) Observaciones del Cardenal Mathieu sobre la obra intitulada: Del poder 
temporal del papado, por Mr. Bonjean. París, 1862. A. Le Clerc. 

(2 Mr. Bonjean, 34—35. j 

(3) Id., 43. 


En lugar de una soberanía ilegítima, cuyo orígen es incierto, y 
cuyos títulos son sospechosos ó falsos, los papas poseen ciertamente 
el mas antiguo poder, el mas justo y el mejor establecido que exista 
sobre la tierra. 

Mas interesante y necesario es aún probar que, cuanto es incon- 
testable el soberano derecho de los papas, tanto el ejercicio de este 
derecho soberano es constante, contínuo, auténtico; de suerte que, 
siendo reyes con el título mas legítimo, han llenado el cargo de tales 
con la misma autoridad y las prerogativas mismas que los demás 
reyes. 

En fin, muy lejos. de reconocer que á medida que la autoridad 
temporal se eleva baja la autoridad espiritual (1), la historia pro- 
testa altamente contra esta asercion, y demuestra hasta la última 
evidencia que por una ley verdaderamente admirable, Dios ha que- 
rido hasta el presente abatir y elevar juntamente al pontífice y al 
res, á fin de que los papas pusieran singular atencion en conservar 
la obra de su sabiduría, y asegurar por su independencia temporal 
la independencia de su autoridad espiritual. 

De estas tres cuestiones, la primera está casi agotada para los 
lectores de buena fe; me contentaré con reasumir brevemente los 
títulos que á ella se ligan. 

La segunda, por muy complicada y oscura que haya parecido 
hasta ahora, fácilmente se aclarará con el auxilio de los documentos 
que acaba de estraer el P. Theiner de los archivos del Vaticano, y 
que ponen en relieve los mas curiosos y auténticos detalles acerca 
de los caractéres y del ejercicio del poder temporal de los papas, 
desde la donacion de Pipino hasta la revolucion francesa (2). 

- La tercera no puede estudiarse ni aclararse mas que siguiendo 
siglo por siglo los movimientos de la civilizacion y la influencia del 
papado. Si vemos á los papas no conquistar, no recobrar ó engran- 
decer su poder político sino en provecho de su poder espiritual, 
preciso será confesar, tras una esperiencia tan completa, que los 
defensores del poder temporal defienden por ahí mismo el poder 
espiritual, y que desviándonos de las corrientes y de las preocupacio- 
nes de nuestros dias, tenemos en favor nuestro la sabiduría toda de 
lo pasado. Cosa bien pequeña es un discurso, un periódico, hasta un 
libro, en comparacion de tantos testimonios y monumentos acumu- 
lados en favor del poder temporal, en medio de los tronos destrui- 
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(1) Discurso de Mr. Bonjean, 43. 
(2) Codes diplomaticus dominii temporalis 8. Sedis, 3 vol. en fol., 1861—62. 
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Borbon, la inauguracion ridícula del gorro frigio por el Di- 
rectorio, el destierro y la cautividad del Papa, y la domina- 
cion pasajera de Napoleon I. Con efecto, pidese hoy de un 
modo mas radical la destitucion temporal del Papa: la revo- 
lucion quiere erigirla en dogma político, y hacer que pase 
este hecho al derecho público del mundo cristiano. Tenemos 
la firme esperanza de que esta tempestad, por desencadenada 
que sea, pasará como las demás, y que el poder temporal de 
los Papas triunfará de las doctrinas y de las armas de la re- 
volucion, como ha triunfado de los bárbaros, de los tiranos 
y del gran cisma en la edad media, de la herejía y de la filoso- 
fía en los tiempos modernos. 

Estas dos épocas, tan diferentes la una de la otra, com- 
prenden cada una tres periodos, de los que es preciso marcar 
la duracion y bosquejar el carácter. 

Parte el primer período del reinado de Constantino, y con- 
cluye en la coronacion de Carlomagno (513—800). Recor- 
daremos sumariamente cómo se ha formado la soberanía 
pontifical por un concurso de circunstancias maravillosas, 
por una suerte de ley invisible, y digámoslo altamente, por 
una disposicion admirable de la divina Providencia. No es 
propio, con efecto, sino de Aquel que ve lo que no es como 
lo que es, que dispone y ordena los efectos mas inesperados 
en las mas remotas causas, y que da esos grandes golpes 
cuyo rechazo alcanza tan lejos, el preparar poco á poco, por 
caminos desconocidos á los hombres, en la cuna del poder 
temporal de los Papas, un trono á la religion, un muro á 
Italia, un socorro y un apoyo á la sociedad despedazada. Este 
tiempo comprende el orígen, los principios y los progresos 
del poder temporal de los Papas. 

El segundo período se estiende desde la coronacion de 
Carlomagno hasta el advenimiento del Papa Clemente II, 
(800 á 1046). En él se ve al poder temporal abatido, hecho 
la presa, ya de las grandes familias de Italia, ya de los em- 
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peradores de Alemania. La intervencion de los sucesores de 
Carlomagno en la eleccion de los Papas; la confirmacion de 
la dignidad pontifical reivindicada por la autoridad secular; la 
influencia de los nobles que, por enriquecerse con los bienes 
de la Iglesia, colocaron hombres indignos en la Silla de San 
Pedro; la simonia y el envilecimiento de las cosas santas: hé 
ahi los principales rasgos de un período en que se quitaba á 
los Papas su libertad de accion, y se les disputaba incesan- 
temente su independencia y sus dominios. 

A mitad del siglo XI comienza el tercer periodo. Cle- 
mente I, San Leon IX, Victor II, Esteban IX hacen los mas 
generosos esfuerzos para librar al Papado esclavizado. Nico- 
lás IL, inspirado ya por el incomparable Hildebrando, da el 
primer paso para la libertad de la Iglesia, atribuyendo para 
siempre á los Cardenales la eleccion del Papa. Esto era atacar 
el mal en su raiz. San Gregorio VII lleva la hoz de la refor- 
ma á todas las iglesias y capítulos, reivindica por todas partes 
la libertad de las elecciones y donaciones, acrece los estados 
de la Santa Sede recibiendo las liberalidades de la condesa 
Matilde, y lega á sus sucesores la memoria y el ejemplo de la 
mas santa intrepidez. Calisto [I corona esta obra, terminando por 
el concordato de Worms'la parte espiritual de la lucha (1123); 
pero Alejandro IlI la emprende de nuevo, y la prosigue en 
nombre de los intereses temporales del Papado; el genio de 
Inocencio HI los hace prevalecer con mas autoridad todavía. 
Ni la persecucion ni el destierro apartan á sus sucesores de 
esta gran empresa, siempre impedida por los emperadores, 
siempre sostenida por los Papas, hasta que al fin Rodolfo de 
Hasbourg, digno émulo de Pipino, renunciando entera- 
mente y sin segunda intencion á toda pretension al gobierno 
temporal de la Santa Sede, reconoce solemnemente su integri- 
dad é inviolabilidad como una ley sagrada del imperio. Tal es 
el tercero y último período de las luchas empeñadas por los 
Papas para afirmar su corona. Estiéndese de 1046 á 1280, y 
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comprende, como la precedente, cerca de doscientos cua- 
renta años. 

A contar del fin del siglo XIII, el gobierno temporal de 
los Papas entra en una nueva era, que se prolonga hasta 
nuestros dias. Esta segunda época se divide tambien en tres 
periodos. | 

El primero, empezado por Martino IV, continúa bajo los 
Papas de Aviñon, y termina con el gran cisma de Occidente 
en 1450. El ¡poder temporal, en lucha con nuevas pruebas, 
se consolidó en vez de debilitarse, ya durante la ausencia de 
los Soberanos Pontífices, ya durante el cisma que desoló la 
Iglesia. Asi es que los Papas de Aviñon gobernaron sus Esta- 
dos con una autoridad que sus predecesores no habian cono- 
cido, y el Papa Juan XXIE fue, entre todos los principes de 
su tiempo, el mas obedecido y respetado. Añádase á esto que 
el concilio de Constanza vino á reivindicar altamente, en 
nombre de la Iglesia, la propiedad y administracion de los 
dominios eclesiásticos en tanto que el cisma se terminase. 
Ejemplo decisivo, que prueba hasta la evidencia que el po- 
der temporal no es una propiedad, sino un depósito; que el 
Papa no tiene mas que su administracion suprema; y que si 
le miramos hoy nosotros como el patrimonio comun de los 
fieles, nos autoriza á ello el espiritu y la tradicion de la 
Iglesia. 

En el siguiente período, que comienza en 1450 y con- 
cluye en 1648, el poder temporal de los Papas se encuentra 
enfrente de la reforma: nueva prueba de la que ha triunfado 
como de las precedentes, porque ha hecho se conviertan la 
grandeza, la influencia y las riquezas de la Iglesia en prove- 
cho de la verdad, de la justicia y de la virtud. Rasgos innu- 
merables hacen ver cómo los Papas han salvado, gracias á su 
influencia temporal, las artes de la destruccion, la Europa de 
la invasion de los turcos, la Italia del protestantismo, el 
Occidente entero de la apostasía y del error. Mas esto no es 


n a 
sino una parte de la gloria de los Papas. Pongamos los ojos 
en el otro continente: veremos cómo prodigan alli los bene- 
ficios de su independencia y los ahorros de sus tesoros, man- 
dando misioneros, fundando hospicios, colegios, iglesias; 
ganando en él á Jesucristo mas reinos que provincias acaba 
de quitarle la herejía. 

Ya no restaba al poder temporal mas que sufrir las bur- 
las de la filosofía y los ataques de la revolucion. Los pluma- 
zos han precedido á los hachazos. Durante todo el siglo XVIII 
habíase escarnecido á los Papas; despues se les encarcela y 
arroja; pero el poder temporal, despues de haber atravesado 
esta crisis, ha hecho reconocer en 1815 á la Europa reunida 
su necesidad y sus beneficios. El mismo pensamiento fue el 
que llevó los ejércitos de la Francia bajo los muros de Roma 
en 1849, y que aún mantiene, con el asentimiento de todas 
las personas verdaderamente cristianas, orgullosamente hon- 
radas y sinceramente liberales, una ocupacion de la cual la 
revolucion no nos impedirá, esperémoslo, reivindicar hasta el 
fin el glorioso cargo. 
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Del derecho, origen y progresos del poder temporal de los 
Papas (313—800). 


La mayor parte de los historiadores, al comenzar su nar- 
racion, no tienen sino orígenes que aclarar y hechos que con- 
tar. No sucede asi al hablar de la soberanía pontifical: se dispu- 
taal Papa, si no el derecho de vivir, al menos el de ser sobe- 
Fano; y la primera cuestion que hay que tratar al comenzar 
estos anales, es una cuestion de derecho. Recordemos desde 
luego que la existencia civil y política de la Iglesia no es una 
violacion de las reglas de la justicia; que recibe, que da, que 
posee, que puede reinar con el mismo título que otra so- 
ciedad. Se le ha echado en cara que lo ha sido todo, y hoy 
sela querria reducir á no ser nada: reclamemos con modestia 
para ella la libertad de ser algo. 

Despues de haber puesto la cuna de la soberanía pontifi- 
cia bajo la proteccion del derecho comun, esplicaremos su 
origen bajo Constantino, sus principios bajo San Leon el 
Grande, sus progresos bajo San Gregorio, su constitucion 
definitiva en tiempo de Pipino y Carlomagno. 
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CAPITULO 1. 
De la distincion y compatibilidad de los dos poderes. 


Todo poder viene de Dios, y todo lo que viene de Dios 
revela su bondad lo mismo que su grandeza. Este carácter 
está fuertemente impreso, aunque en diferentes grados y 
bajo dos aspectos opuestos, en los dos poderes que se divi- 
den el mundo. El poder temporal se estiende å las cosas que 
miran al cuerpo y á la vida presente; el espiritual, á las que 
miran al alma y á la vida futura. El principe es el órgano natu- 
ral de la primera; el sacerdote recibe la segunda, guarda el 
depósito de ella, y promulga sus leyes, Nada de mas exacto 
ni preciso que el lenguaje del emperador Justiniano sobre 
esta materia. Dice en una de sus Novelas: «Dios ha confiado 
á los hombres el sacerdocio y el imperio, el sacerdocio para 
administrar das cosas divinas y el imperio para presidir á las 
humanas: uno y otro proceden del mismo principio (1).» 

Lo que tan bien definian las leyes romanas, los Papas y 
los Padres de la Iglesia lo esponen con no menos claridad. 
Dirígese el Papa Gelasio al emperador Anastasio, declarado 
protector del error de Eutiques. Quiere hacerle comprender 
cuán poco cristiana es su conducta, y háblale en estos térmi- 
nos: «Este mundo, augusto emperador, está gobernado por 
dos poderes; el de los Pontifices y el de los reyes, entre los 
cuales, la carga de los sacerdotes es tanto mayor, cuanto que 
deben dar cuenta á Dios en su tribunal del alma de los reyes. 
Vos sabeis que, si bien vuestra dignidad os eleva sobre los 
demás hombres, con todo, os humillais ante los Obispos en- 
cargados de la administracion de las cosas divinas; os dirijis 
á ellos para que os guien por la senda de la salvacion; y en 


A ae e 


(1) Justin. Nov. VI, Pref. (ad calcem Cod. Just.) 
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todo lo concerniente á la administracion y recepcion de los 
sacramentos reconoceis que, bien lejos de poder mandarles, 
vos estais obligado á obedecerles. Sabeis, digo, que vos en 
todo esto dependeis de su juicio, y que no teneis derecho á 
sujetarlos á vuestra voluntad: porque si los ministros de la 
religion obedecen vuestras leyes en todo lo que mira al órden 
temporal, ¡con qué aficion, decidme, debeis obedecer vos á 
los que están encargados de dispensar nuestros augustos mis- 
terios! (1)» 

Mas los emperadores de Constantinopla se obstinaban en 
sostener la herejía y en usurpar el poder temporal. El Papa 
Simaco, á ejemplo de Gelasio, recuerda á los Césares la dis- 
tincion de ambos poderes: «Hay entre ellos, decia, tanta di- 
ferencia, cuanta entre un administrador de las cosas de la 
tierra y otro de las del cielo. Vos, príncipe, recibís del pon- 
tifice el bautismo y los sacramentos; vos le pedis oraciones, 
deseais su hendicion, y le suplicais os conceda la penitencia. 
En una palabra, mientras que vos no teneis cuidado sino de 
las cosas humanas, él os dispensa los bienes del cielo. Su 
dignidad es, pues, por lo menos igual, por no decir superior 
á la vuestra. Direis quizá que, segun la Escritura, nosotros 
debemos estar sumisos á todas las potestades. No hay duda, 
nosotros obedecemos á las potestades de la tierra cuando estas 
se mantienen en su puesto, y no oponen su voluntad á la de 
Dios. Por lo demás, si todo poder viene de Dios, con mucha 
mas razon viene el que ha sido establecido para reglar las 
cosas divinas. Respetad á Dios en nosotros, y nosotros le 
respetaremos en vos. Mas si no obedeceis á Dios, no podeis 
hacer uso del privilegio de aquel de quien despreciais los 
derechos, ni exigir de nosotros una sumisión que vos rehu- 
sais á Dios mismo (2).» 


(1) Gelasil Pape Epist. ad Anast., apud Labb. Concil. 1. IV. p. 1182. 
(2) Symmachi Pape Apologia ad Anast., apud Labb. Concil. t. IV 
p. 1298. 
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Tienen pues ambos poderes, cada uno su objeto propio, 
su accion especial y sus funciones distintas; estas son sobe- 
ranas cada una en su esfera. Obligados están los Pontifices á 
obedecer á las potestades de la tierra en todo lo que mira al 
órden temporal, como los príncipes lo están de obedecer á la 
Iglesia en todo lo que mira al órden espiritual. Esta recipro- 
ca independencia, reconocida por los emperadores cristianos, 
proclamada en los Capitulares (1), celebrada por S. Pedro 
Damiano (2), halló una nueva autoridad en los decretos del 
tercer concilio general de Letrán (3). El Papa Inocencio II 
espresó el mismo sentimiento en muchas cartas. Citemos 
solo la que dirigió al emperador Alejo Commeno. Habia 
puesto este principe al imperio sobre el sacerdocio. El Papa 
en su respuesta refuta esta paradoja, muestra que es contra- 
ria á la doctrina constante de la tradicion, y concluye la dis- 
cusion en estos términos: «Vos, por otra parte, debiais sa- 
ber que hizo Dios en el cielo dos grandes luminares: el uno 
mayor que presidiese al dia; el otro mas pequeño que presi- 
diese á la noche. El cielo aquí es la figura de la Iglesia; el 
dia designa las cosas espirituales, y la noche las cosas tempo- 
rales. Dios ha puesto, pues, en el cielo, esto es, en la Igle- 
sia, dos grandes luminares; es decir, dos grandes dignida- 
des, que son la autoridad pontifical y la potestad real. Pero 
la que preside al dia, esto es, á las cosas espirituales, es ma- 
yor que la que preside á las temporales; y cuanta diferencia 
hay entre el sol y la luna, tanta hay entre los Pontifices y 
los reyes (4). 
Por atrevida que haya parecido esta alegoría, no es otra 
cosa sino la doctrina de la distincion é independencia de am- 
bas potestades, enseñada como en el tiempo de Gelasio y de 


(1) Capitular., lib. V, cap. CCCIX, apud Baluzii Capit., t. L p. 890. 
(2) San Pedro Damiano, apud Labbé, Concil. t. TX. 

(3) Labbé, Concil. t. X, p. 1522. 

(4) Innocentii Epist. 1, CX. 
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Simaco. Estos grandes Pontifices, asignando á cada poder 
sus funciones y su esfera, indican la superioridad del poder 
espiritual sobre el temporal. Esta superioridad es manifiesta: 
negarla sería negar que el alma sobrepuja al cuerpo, el cielo 
å la tierra, la justicia de Dios á la de los hombres, las cosas 
= dela eternidad á las del tiempo. Nada mas exacto que la 
magnífica comparacion de Inocencio Ill. De ambas potesta- 
des, la mas elevada es incontestablemente la espiritual, por- 
que se dirije á la mas noble parte del hombre, toca á sus 
mas graves intereses y le abre el cielo. Que sobrevenga un 
conflieto, y que una de las dos mande lo que la otra prohi- 
be, ó prohiba lo que la otra manda; es de derecho, como de 
razon, desobedecer al César por obedecer á Dios, y sacrificar 
las ventajas de la vida presente por asegurarse las de la vida 
futura. Estremos crueles y terribles, que no han hecho pali- 
decer ni á los apóstoles, ni á los mártires, ni á los confeso- 
res, y que hasta el fin de los tiempos encontrarán al verda- 
dero cristiano igualmente superior al temor y á la promesa, á 
la lisonja y á la amenaza, sin esperanza y sin miedo ante los 
hombres, sin vergúenza y sin reproche ante Dios. 

Las relaciones entre ambas potestades son naturalmente 
muy delicadas. Despues de los principios que acabamos de 
esponer, y en los cuales todos los cristianos están de acuer- 
do, vienen los disentimientos y las aplicaciones prácticas. 
lan difícil es definir los límites exactos de cada poder, el 
apoyo que debe dar el poder temporal al espiritual, la direc- 
cion y los consejos que de él ha de recibir, como el determi- 
nar en los fenómenos de la vida humana la parte del cuerpo 
y la del alma, y la influencia recíproca de estos dos princi- 
pios uno sobre otro. La sociedad tiene sus problemas lo 
mismo que la' psicologia; y mas fácil es desear el acuerdo y 
armonía entre ambas potestades, que regular matemática- 
mente la subordinacion ó la independencia de sus relacio- 
nes. A los grandes siglos toca el honor de haber visto á los 
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principes y á los Pontifices trabajar de consuno en la edifica- 
cion del mundo; pero la perfecta armonia de ambos poderes 
se halla en el número de esas cosas que el mundo sueña sin 
poder obtenerla de una manera absoluta. 

Tan cierto es que los dos poderes, cuyo origen es el mis- 
mo, son distintos por sus funciones, como es falso decir que 
no podria reunirselos en la misma mano. 

De un estremo al otro de la historia está desmentida su 
pretendida incompatibilidad, por los monumentos de todos 
los pueblos. Los judios ofrecen el ejemplo de los patriarcas, 
á la vez reyes y pontifices; de muchos jueces que revistieron 
el carácter sacerdotal; de Judas Macabeo y sus sucesores, que 
con la misma mano dirigieron los negocios politicos y reli- 
giosos de su pais. Nunca los paganos mostraron repugnancia 
alguna en consumar esta reunion, ya en el origen de las so- 
ciedades para dar á las leyes civiles un carácter mas religioso, 
como se ve por el ejemplo de Numa Pompilio; ya cuando el 
poder se trasformaba para engrandecer la autoridad del dic- 
tador con la dignidad de pontifice, como se ve en la vida de 
Augusto. La constante práctica de la sociedad cristiana está 
acorde con la esperiencia de los pueblos antiguos. La Iglesia, 
desde San Pedro hasta Pio IX, ha creido siempre á sus mi- 
nistros capaces para adquirir y poseer, ya riquezas, ya una 
jurisdiccion seglar. Los mayores santos han tenido, en efecto, 
inmensos tesoros; los Papas mas ilustres por sus virtudes 
han llevado el cetro; los concilios particulares ó ecuménicos 
han escomulgado, ora á los hereges bastante temerarios para 
atacar el derecho de los ministros sagrados, ora á los legos 
constituidos en dignidad que despojaban injustamente á la 
Iglesia de sus bienes, de su jurisdiccion y de sus derechos 
temporales (1). 


(1) Concilium Constantiense, anno 1115, Sess. VHI, apud Labbé. Con- 
cil. t. XII, p. 46. Concil. Trid., Sess. XXII, cap. 2 de Reformat. 
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La Iglesia mira á las cosas temporales de dos maneras: 
reivindicando el derecho de propiedad, y aceptando el de so- 
beranía. 

Reivindicando el primero, tiene por órgano á San Pablo, 
y tras este grande apóstol, á S. Justino, S. Ireneo, S. Ci- 
priano, Origenes y Tertuliano, S. Gregorio Nacianceno y San 
Ambrosio. Las constituciones apostólicas se espresan sobre esta 
materia con tanta energía como los Padres; y desde el con- 
cilio de Ancira, tenido en 314, hasta el de Trento, confirma- 
do en 1364 por el Papa Pio IV, se contarian en Francia, 
Inglaterra, España, Italia, Irlanda, Alemania, en Oriente 
como en Occidente, mas de cien cánones redactados de siglo 
en siglo por los mas venerables Obispos, con aprobacion de 
todos los Papas, para reconocer los títulos de las propiedades 
eclesiásticas, reclamar sus rentas, castigar ó hacer conocer 
sus detentores. Esas voces todas proclaman con perfecta 
unanimidad que la Iglesia, reivindicando sus bienes tempora- 
les, los hace servir á las necesidades de los pobres, de los 
peregrinos, de las viudas y de los enfermos, al adorno de las 
iglesias, á la conservacion de los monasterios y hospicios, 
á la predicacion del Evangelio. Ellas repiten que esos bienes 
forman la herencia de Jesucristo y el patrimonio de la socie- 
dad cristiana; ellas alaban á los que los aumentan, se quejan 
de los que los envidian, condenan á los que los atacan, se 
dirijen á los principes para recobrar su posesion, á los Obis- 
pos para determinar su uso, á los Papas para trasferir su 
propiedad, á todos, en fin, para hacerles reconocer que las 
riquezas de la Iglesia tienen los caractéres de la mas legiti- 
ma propiedad y del depósito mas sagrado é inviolable. De 
ahí la rigorosa obligacion impuesta al soberano Pontífice y á 
los Obispos, de levantar la voz en favor de un derecho impres- 
criptible, tan antiguo como el cristianismo, tan reconocido 
como la autoridad de los Padres, tan constante como la doc- 
trina de los Papas y concilios. 
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Hay una sensible diferencia entre el derecho de poseer y 
el derecho de gobernar. La Iglesia ha reclamado el primero; 
no ha hecho sino aceptar el segundo. Pero por ser menos 
antiguo, no es hoy ni menos necesario ni menos sagrado. 
Lo soberania temporal del Papa, efecto claro de la provi- 
dencia de Dios sobre la Iglesia, de la que queria garantizar 
la independencia, se ha fundado desde el principio en los 
títulos mas legitimos; ella ha sido constantemente ejercida 
para el bien del mundo, y la politica pontifical no ha cesado 
de ser digna de elogios. No es la ambicion, sino la virtud la 
que ha presidido á su nacimiento; no es la violencia, sino la 
moderacion, la que ha señalado su curso: sea, en fin, en las 
circunstancias que han traido y favorecido este poder, sea en 
los resultados que ha producido, no ha la Iglesia ni descono- 
cido el Evangelio, ni faltado á la tradicion de los Padres; y le- 
jos de haber violentado los sufragios de los pueblos y el espí- 
ritu prudente del mundo, se ha inspirado de ellos para aceptar 
la soberanía temporal, dirijir su accion segun las necesidades 
de cada época, y derramar sus beneficios en todos los siglos. 
La posesion de la soberanía temporal no es menos sagra- 
da que la de los bienes de la Iglesia. No puede violársela, 
sin hacerse á la vez culpable de una injusticia y de un sacri- 
legio. Esta soberanía por otra parte tiene en su favor el su- 
fragio de la Iglesia universal reunido en los concilios; las 
cartas y constituciones apostólicas, por las cuales los Papas 
la han reivindicado y defendido; el martirio ó el destierro de 
muchos Pontífices que la han libertado ó salvado por sus su- 
frimientos; el genio y gran nombre “de los Leones, Gre- 
gorios, Nicolases, Pascuales, Pios V, que han sido sus mas 
intrépidos campeones; el unánime testimonio de los Obispos, 
del clero y de los fieles, repetido hace trescientos años en 
todas las cátedras y lenguas; la confesion de los protestantes 
mas ilustrados, de los políticos menos sospechosos y de los 
mas famosos escritores; en suma, las autoridades todas reu- 
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nidas de la tradicion, de la esperiencia, del saber, de la vir- 
tud, de la habilidad mundana y de la santidad evangélica. 

À tan imponentes, numerosos y diversos testimonios no 
pueden oponerse mas que algunos heresiarcas, tales como 
Arnaldo de Brescia en el. siglo XII, los Valdenses en el XII, 
Marsilio de Padua en el XIV, Wiclef en el XV, Calvino y sus 
primeros discípulos en la edad siguiente (1). El siglo XVIII 
renovó este error, y le dió lugar en la Enciclopedia (2). 

Esa coleccion es de la que fueron los revolucionarios fran- 
ceses á sacar la mayor parte de los sofismas que desenvolvieron 
en la tribuna de la asamblea constituyente, y que trajeron el 
despojo del clero. Pretenden ellos que el Estado conserve el 
alto dominio sobre los bienes de la Iglesia; que puede volver 
á tomar lo que en otros tiempos ha dado; que libertar al 
poder espiritual de los cuidados de acá abajo, es volver á la 
primera disciplina; que hay, en fin, manifiesta incompatibili- 
dad entre ambos poderes. Cuando uno piensa que se ha 
renovado semejante doctrina para justificar todos los escesos, 
y que ha tenido por consecuencia la violacion de los templos 
y monasterios, la ruina de los altares, el destierro de los 
sacerdotes, la abolicion del culto, no podria uno menos de 
manifestar un horror profundo hácia una enseñanza que ha 
servido de prefacio á tan lamentable historia. 

Con harta facilidad habia cierto número de autores católi- 
cos abrazado este triste error, por no haber estado bastante 
alerta contra las preocupaciones esparcidas en el mundo por 
los enemigos de la Santa Sede (3). Puede creerse que si 
hubieran sido testigos de las grandes pruebas de la revolu- 
cion francesa, habrian modificado su opinion. Entre los 


(1) Fnstit., lib. 1V, cap. I. 

(2) Art. Fundaciones. 

(3) Vertot, Origen de la grandeza de la Corte de Roma, p. 10 y 11. Le- 
beau, Historia del Bajo Imperio, t.. XII, lib. LXII, n.° 54 y 64; lib. LXIV» 
n.’ 1; t. XIV, lib. LXVI, n.° 19. Velley, Historia de Francia, t. I, p. 336. 
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protestantes modernos, ninguno la profesa tal y como Cal- 
vino la enseñó; tan falsa ha parecido, tan contraria á la tra- 
dicion y desmentida por los hechos. Los unos, sin suponer al 
poder temporal incompatible con el espiritual en la persona 
de los ministros sagrados, continuan solo mirando la ambi- 
cion de los Papas como-el origen y principio de su soberanía 
temporal (1). Los otros, mas equitativos porque son mas 
ilustrados, han tomado por regla al gran Leibnitz, quien, con 
la historia en la mano, ha disculpado á los Papas, y cuya jui- 
ciosa crítica puede servir de leccion á los católicos como á 
los protestantes (2). En esta escuela se han formado los mas 
acreditados profesores de las universidades de Alemania: Ei- 
chorn, Voigt, Hurter, Leopoldo Ranke. Un imparcial y pro- 
fundo estudio de los monumentos de la edad media y de la re- 
forma, los ha llevado á juzgar la mezcla de ambos poderes con 
las luces que da la verdadera erudicion, y á sacudir las preo- 
cupaciones de su secta en las materias mismas de que se habia 
forjado una arma contra la verdad. Al dar á conocer este raro 
ejemplo de franqueza, no ignoramos que sus obras dejan 
mucho que desear. La ciencia sola no basta para disipar eno- 
josas prevenciones; pero hace revivir las instituciones, las 
leyes, las costumbres, la sociedad de nuestros antepasados; 
ella nos trasporta en medio de las ideas é intereses de su tiem- 
po; ella nos hace reflexionar sobre su política y gobierno; ella 
nos ayuda á reemplazar las palabras con los hechos, y las apa- 
sionadas y envejecidas declamaciones con las apreciaciones 
exactas, completas y juiciosas. 


(1) Basnage, Historia de la Iglesia, t. I, p. 260; t, II, p. 1347. Mosheim, 
Inst. hist. eccl. seeculi VII, part. H, cap. Il et IH. Gibbon, Historia de la 
decadencia del imperio romano, t..1X, c. XLIX, p. 284. Hallam, La Europa 
en la edad media, t. I, p. 11. Sismondi, Hist. de las republ. ital., t. I, 
p. 123-133. Hist. de los franceses, t. II, p. 146. Hegewich, Hist. de Carlo- 
magno, p. 56. 


(2) Pensamientos de Leibnitz sobre la religion y la moral. París, 1803, 2 
vol. in 8, t. I, p. 400. 
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Al lado de este progreso, cuya mas alta expresion se en- 
cuentra en Mr. Guizot (1), ha señalado otra nuestro siglo en 
los discursos de los hombres políticos, y en las producciones 
de los mas recomendables literatos. ¿Cómo olvidar á esos 
brillantes oradores de la tribuna francesa, que para defender 
la doctrina verdadera se han despojado de las prevenciones 
de la revolucion en las memorables luchas de 1849, y han 
venido á rendir homenaje á la soberanía temporal del Papa? 
Mr. Thiers disputó entonces á Mr. de Montalembert el honor 
de sostenerla; y Mr. Odilon Barrot resumió en una palabra, 
tan profunda como sencilla, los motivos que hacian desear á 
los hombres mas liberales ver esta soberanía restablecida y 
honrada. «Es necesario, decia, que ambos poderes estén con- 
fundidos en el Estado romano, para que permanezcan separa- 
dos en el resto del mundo (2).» 

Esto es dar á entender á un tiempo que ambos poderes son 


(1) Véase especialmente su Historia de la civilizacion en Francia, y su 
última publicacion intitulada: La Iglesia y las sociedades cristianas. 

(2) Sesion del 20 de octubre de 1849. Mr. Guizot, despues de citar 
estas palabras, añade las siguientes reflexiones: «Muchos siglos antes que 
Mr. Odilon Barrot, el instinto de las sociedades cristianas habia pronuncia- 
do ese mismo es necesario. Como soberano temporal, para nadie era temi- 
ble el Papa; pero de su soberanía sacaba una eficaz garantía para su inde- 
pendencia y su autoridad moral. El, igual á los reyes en dignidad sin ser 
rival suyo en poder temporal, podia defender por do quiera la dignidad y 
los derechos del órden espiritual, fuente verdadera y verdadera base de 
su poder. Que hayan con frecuencia abusado los Papas de esta situacion, 
ya para embarazar, ya para servir á los soberanos, con quienes estaban en 
lucha ó tenian alianza, ningun hombre ilustrado puede ponerlo en duda; y 
los amigos del derecho, y en general de todos los derechos, deben ser los 
primeros en reconocerlo. Pero no es menos verdadero que al abrigo de su 
pequeña soberanía temporal, es como ha proclamado y sostenido el Papado 
en Europa la diferencia esencial de la Iglesia y del Estado, la distincion de 
ambas sociedades, de ambos poderes, de sus dominios y derechos mútuos, 
Este hecho, la salvacion y el honor de la civilizacion moderna, ha nacido 
y se ha apoyado en el doble carácter del Papado, y compensa bien ámplia- 
mente los abusos que los Papas han hecho de su doble imperio.» (La Iglesia 
y las sociedades cristianas en 1861.) | 
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tan distintos por su naturaleza como por sus funciones, pero 
que su reunion puede hacerse necesaria en interés de la dig- 
nidad de los Pontifices y de la libertad de las conciencias. 
Un hombre cuyo testimonio no debe parecer sospechoso á los 
libres pensadores, Mr. Cousin, proclamó algunos años des- 
pues la misma doctrina en interés de la filosofia espiritua- 
lista (1); en fin, el ilustre secretario perpétuo de la Academia 
francesa, Mr. Villemain, no vaciló en componer un libro 
á fin de merecer un puesto entre el número de los defenso- 
res del derecho pontifical (2). 

Se puede, pues, afirmar, sin temor de ser desmentido, 
- que la doctrina de la compatibilidad de ambos poderes, 
lejos de ser oscurecida, ha sido aclarada con una nueva luz. 
Cuando se ve adherirse á ella á los mejores espíritus “sin 
distincion de culto, es de creer que la opinion contraria, 
aunque en su favor tuviese la multitud de folletos y perió- 
dicos, no es ni la mas sólida ni la mas segura. 

Quedan dos clases de escuelas que partiendo de opuestos 
principios, y enarbolando ora la bandera de Wiclef en 
nombre del Evangelio, ora las del progreso y las luces en 
nombre de la revolucion, piden al Papado, ó que acepte la 
subordinacion y dependencia bajo la mano del poder tempo- 
ral, ó que rompa con una súbita y definitiva ruptura los 
lazos todos que aún la ligan á las cosas del tiempo. Aquellos 
quieren que con reconocimiento viva con el pan de la limos- 
na; estos, que abandone cuanto ha recibido, y no acepte en 
adelante ni dones, ni socorros, ni apoyo. Por un lado, la mas 
absoluta dependencia, con todos los peligros que entraña; por 
el otro la exencion de todo lazo temporal, con los azares de 
una vida sin garantías, sin asilo y sin recursos: pensamientos 


(1) La Soberanía Pontifical, por el Ilmo. Sr. Obispo de Orleans, p, 198. 
(2) De la Francia, del Imperio y del Pupado. Paris, 1860. 
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quiméricos, en los que no se encuentran sino dificultades de 
todo género, en los que no se entreve otro término sino 
desolacion y ruina. 

Entre dos tan peligrosas sendas, la sabiduría ha trazado 
otra á la Iglesia. Diez y ocho siglos há que la sigue con una 
noble perseverancia, viviendo en medio de los hombres, 
tomando parte en el curso de los negocios, sufriendo en su 
fortuna temporal las vicisitudes inseparables de su condicion; 
pero prefiriéndola con mucho, puesto que Dios lo ha querido, 
á los sueños de los que le proponen, unos despojarse del 
poder, otros servirlo. Contenta con la parte que le ha señalado 
su divino Esposo, su sosten y su guia, mira å estos con despre- 
cio, á aquellos con lástima, y marcha á su fin, defendiendo sus 
derechos cuando son atacados sobre la tierra, pero prefi- 
riendo el cielo á todo. Que se la ponga á prueba, que se le 
quite hasta el último floron de su corona y verásela, digna 
siempre y siempre noble, mostrar, con su resignacion superior 
á todas las pérdidas, con su valor mas grande que todos los 
desastres, que si llevaba la justicia brillante en su frente, no 
la llevaba menos entera en su alma. No echará ella menos los 
restos de esta casa de barro que se le destruye, porque tiene 
en los cielos una mas grande, de la que Dios es el arquitecto, 
el fundador y el rey; bella mansion, ála cual debe conducir su 
rebaño con una mano á la que jamás faltará fidelidad para 
llenar su deber, con una boca que dirá siempre á todos la 
verdad, con un corazon que abrazará hasta á los mas ingratos, 
y con un espíritu que dominará incesantemente la falsa 
sabiduría de este siglo. 

La historia nos va á hacer pasar de la teoría á la aplica- 
cion: estudiando el hecho, comprenderemos aún mejor el 
derecho . 
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CAPITULO II. 


De la soberania temporal de los Papas bajo Constantino. 


TP 


La soberanía temporal de los Papas se ha formado 
lentamente de sí misma, y como á ocultas de sus mismos 
posesores. Por una mano invisible, los sucesores de San 
Pedro fueron elevados á un trono. Ellos por el pronto no 
conocieron ni los designios ni la conducta de este poder 
misterioso, que. á pesar suyo los revestia de la púrpura y de 
la diadema; pero cuanto mas lenta y gradual fue la accion 
de la Providencia, tanto es hoy mas sensible. Esta operacion 
oculta es, segun la espresion de Mr. de Maistre, uno de los 
mas curiosos espectáculos dela historia. Aquí no se encuentran 
ni tratados, ni combates, ni intrigas, ni usurpaciones. Todo 
viene del involuntario ascendiente que toman la justicia y la 
piedad sobre los pueblos, y de los voluntarios tributos que 
pagará siempre su admiracion á la justicia y á la santidad. 

Notemos desde luego cómo la ciudad de Roma ha sido 
predestinada á convertirse en silla del Papado. Sus conquis- 
tas, su engrandecimiento, la autoridad de sus leyes y de sus 
armas reconocida en todas partes, su lengua hablada y ense- 
ñada con el acento de la dominacion soberana, todo habia 
hecho de ella el centro del mundo conocido. Desde en medio 
de la Italia mandaba en las Galias y en la Germania, en el 
Africa y en las Españas, en la Grecia y en el Asia Menor: de- 
masiado lejos del mar para ser victima de una sorpresa, está 
bastante cerca para recoger sus tributos; y las olas que bañan 
sus riberas eran entonces la via pública de las naciones. 
No podia la autoridad de la Iglesia ser mejor colocada que en 
el centro al que venian á parar los negocios del mundo. 

Hé ahí por qué Roma será el término de los viajes y de 
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las predicaciones de San Pedro. Mientras la Iglesia está 
encerrada en los estrechos limites de la Judea, el principe 
de los apóstoles permanece en Jerusalén; en seguida pasa á 
Antioquía; y desde allí, como desde un puesto avanzado, 
esparce la doctrina del Evangelio entre los judíos del Ponto, 
de la Bitinia y de la Capadocia. Pero Jerusalén y Antioquía 
serán devastadas; el sacerdocio será allí avasallado; el 
movimiento y la vida retiraránse del Oriente; y el cetro de 
la inteligencia y de la política, perdido por los descendientes 
de Sem, pasará algun dia á las manos de los hijos de Jafet, . 
con el depósito de las ciencias, de las artes y de las 
letras. Es pues necesario que el gefe de la Iglesia deje el 
Oriente por el Occidente, y que vaya á gobernar las almas 
en un mundo donde el imperio pertenecerá, no á la fuerza 
sino á la sabiduría, no á la materia sino al espíritu. San 
Pedro sale de Antioquía, hace dos viajes á Roma, fijase al 
fin en ella, predica y gobierna allí durante veinte años. 
Desde Roma es desde donde envía Obispos, y se esfuerza por 
estender el reino de Jesucristo. En Roma es donde muere, y 
donde señala el lugar de todos los que despues de él presi- 
dirán á los destinos de la Iglesia. 

La silla que dejó vacante por su martirio fue cimentada, 
durante tres siglos, por las virtudes de treinta y tres Papas, 
de los cuales la mitad sellaron la fe con su sangre. Sería 
tener una vista bien corta el detenerse en la condicion 
humilde de estos primeros Pontifices. Estos principios, mo- 
destos pero invencibles, dejaban entrever la grandeza humana 
de la Silla apostólica, los tesoros de que dispondria en 
interés de la caridad, y la influencia que ejerceria bien pronto 
en los negocios temporales. Fórmase una singular ilusion 
quien creyere que la Iglesia de las Catacumbas difiere de la 
Iglesia actual. Esto equivaldria á decir que la Roma de 
Rómulo y de Numa no es la misma que la que dictó mas 
tarde leyes á todos los pueblos. 
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El primer rasgo de poder temporal data del tiempo de 
San Pedro, y hállase escrito en los Actos de los Apóstoles: 
este es la historia de Ananias y Safira, quienes despues de 
haber llevado una parte de sus riquezas á los pies del Vicario 
de Jesucristo, son juzgados y castigados de muerte por haber 
ocultado el precio de su heredad. La magistratura ejercida 
por San Pedro está justificada con la doctrina y exhortaciones 
de San Pablo (1). En conformidad con las recomendaciones 
del Apóstol, los fieles de la primitiva Iglesia invocaban en 
sus negocios temporales el arbitrage de los Pontifices, y se 
sujetaban á la decision de este augusto y pacifico tribunal. 
Roma, pagana y todo como era, estaba turbada por esto. 
Testigo el Emperador Decio, quien en la mitad del siglo HI, 
despues de haber vertido la sangre de los cristianos con una 
prodigalidad desconocida hasta él, buscó el medio de impedirles 
que diesen un sucesor al Papa San Fabian, la mas ilustre de 
sus víctimas. «Quiero mas, decia, un competidor al imperio que 
un nuevo Obispo de Roma.» Y Bossuet, recordando esta palabra, 
hace ver toda su exactitud y todo su alcance. El Emperador, 
que entre sus títulos tenia el de soberano pontífice, sopor- 
taba con mas impaciencia al Papa en Roma, que á un césar 
en sus ejércitos que le disputase el imperio. | 

Nada tiene la penetracion del tirano que deba sorpren- 
dernos. Decio reconocia así en la Iglesia de Roma la Iglesia 
madre y maestra; y sabia bien que los fieles esparcidos por 
la sobrehaz de la tierra, tendrian para con el sucesor de Pe- 
dro todos los sentimientos que los hijos tienen para con su 
padre. De ahí las riquezas y posesiones de la Iglesia, encer- 
rada aún en la cuna de las Catacumbas. Ella proveia al man- 
tenimiento de los clérigos, de las viudas, de los huérfa- 
nos y de los pobres, á la propagacion de la fe, á la fundacion 
de nuevas cristiandades. Ella no solamente poseia vasos de 


(1) L Cor. 1, 6. 
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oro y plata de gran precio, sino tambien bienes raices en 
campos, casas, jardines, ya respetados por los paganos; 'ya 
arrebatados de viva fuerza (1); devueltos algunas veces 'á la 
comunidad cristiana por los emperadores mas encarnizados 
en su pérdida (2), ó bien convirtiéndose con mas frecuencia 
aún en objeto de codicia para los perseguidores y en título-á 
la corona del martirio (3). | 

La historia del diácono S. Lorenzo, da á conocer bastante 
la alta idea que los paganos tenian de las riquezas deposita- 
das bajo la guarda de los Pontifices. 

El acrecentamiento de los bienes eclesiásticos en todas 
las partes de la Iglesia, debia ser el fruto natural de la con- 
version de Constantino. El mismo año en que apareció el edic- 
to de tolerancia en favor de los cristianos, anunció á Ceci- 
liano, Obispo de Cartago, el envio de tres mil bolsas para la 
conservacion de los lugares santos y de las personas consa- 
gradas á Dios (4). Los magistrados de Egipto recibieron la 
órden de entregar anualmente una considerable cantidad de 
trigo al Patriarca de“Alejandría, encargado del alivio de las 
viudas (5). Las Iglesias de Constantinopla y Jerusalén obtu- 
vieron muestras no menos brillantes de la munificencia im- 
perial; pero la piedad del príncipe en ninguna parte resplan- 
deció con mayor grandeza que en la ciudad de Roma. Segun 
el cómputo hecho en el siglo IX por el bibliotecario Anasta- 
sio, puede evaluarse en dos millones el valor delos vasos de 
oro y plata donados por el emperador á la Basilica de Letrán; 


(1) Omnia ergo ques ad Ecclesias recte visa fuerint pertinere, sive domus 
ac possessio sit, sive agri, sive horti, sive queecumque alia, nullo jure quod ad 
dominium pertinet imminuto, sed salvis omnibus atque integris manentibus, 
restitui jubemus. (Euseb., Vit. Const., lib. 11, cap. XXXIX.) 

(2) Lamprid., Vit. Alex. Sev., Hist. A: Script. Lugd. Batav., 1671, in 8, 
t. 1, p. 1003. 

(3) Ann. Baron., ann. 303, n. 6. 

(4) Euseb.; Hist. eccles., lib. X, cap. vi. 

(5) S. Athanas., Apologia de fuga. Oper., t. I, part. I. 
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y sin hablar de un censo anual de 150 libras de aromas pa- 
ra el servicio divino, los bienes raices con que Constantino 
dotó esta ilustre Iglesia, producian cerca de 233.664 fran- 
cos. Añádanse á las magnificencias de la Basilica Constan- 
tiniana los dones repartidos entre las iglesias de S. Pedro, 
S. Pablo, Santa Cruz, Santa Inés, S. Lorenzo y S. Mar- 
celino. Las de Ostia, Albano, Cápua y Nápoles, cuya cons- 
truccion mandó el príncipe, son adornadas y dotadas con 
la misma grandeza. En fin, la restitucion de los bienes 
confiscados durante las persecuciones, las liberalidades de 
los simples particulares, las donaciones y legados hechos 
á la Iglesia, las ofrendas, cuyo orígen se remontaba hasta 
las Catacumbas, y cuyo uso se continuó en los siglos siguien- 
tes bajo el nombre de diezmos y primicias, todo contribuyó 
á engrandecer y consolidar una fortuna temporal que los Pa- 
pas no habian deseado, pero que les estaba prohibido rehusar, 
en interés mismo de la sociedad cristiana. | 

Imposible es, en efecto, desconocer el noble y caritativo 
empleo que ellos hacian de los dones de la munificencia im- 
perial y de la piedad de los fieles. Roma, que debia á los Cé- 
sares tantos palacios, teatros, cárceles y templos, no debe 
sus hospicios sino á la iniciativa de los Papas. En todos los 
lugares donde la Iglesia Romana poseia patrimonios, habia 
establecido un asilo para los pobres, llamado diaconia, porque 
lo administraba ordinariamente un diácono. En medio de las 
calamidades y del hambre, vendia hasta los vasos sagrados 
- para el sustento de los indigentes, el rescate de los cautivos 
y la libertad de los esclavos; previniendo con presentes los 
destrozos de los bárbaros, reparando con limosnas los desas- 
tres de su paso, reduciéndose voluntariamente á la pobreza 
para asegurar la subsistencia de los pobres, y declarando 
francamente que si envia clérigos y no legos para administrar 
los patrimonios de la Santa Sede, no es tanto por evitar su 
disipacion, cuanto por hacerse conviertan, por una sábia ad- 
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ministraciọn, en provecho de mayor número de desgra- 
ciados. 

Así es como la Iglesia reivindicó y ejerció desde su origen 
el derecho de propiedad. El derecho de propiedad precede y 
prepara en su historia el de soberanía. El primero comenzó 
el dia en que la Iglesia nació en Jerusalén; el segundo, el dia 
en que la Iglesia fue emancipada en Roma. El Papa tiene una 
jurisdiccion soberana, que se estiende á todas partes, á los re- 
yes como á lospueblos, y que abraza todo el universo. Esta 
jurisdiccion espiritual, mas estensa y mas alta que la de los 
emperadores romanos, debia ser libre en Roma, para perma- 
necer alli digna, y quedar alli sola para permanecer allí libre. 
Sin independencia no hay dignidad; sin aislamiento no hay 
independencia. Al poder espiritual no se le da su parte: se le 
reconoce retirándose, ó bien se le combate permaneciendo á 
su lado. Puede hacérsele pasar por el martirio, sobrevivirá á 
él; pero si se intenta convertirle en súbdito, se le envilecerá. 

Constantino fue quien presintió, al parecer, el primero 
este gran poder y esta gran necesidad. Por una inevitable 
consecuencia de la política que habia inaugurado al hacerse 
cristiano, pensó desde aquel momento en abandonar á Roma, 
y en dejar á la fe subir al trono, del que la fuerza descendia 
voluntariamente. Volviendo entonces á tomar la idea de dar 
al mundo romano una nueva capital, tal como César y Au- 
gusto la habian ya soñado, trasporta su morada á las estre- 
midades de la Europa, traza, lanza en mano, el sulco que 
debia describir el recinto de Bizancio agrandada, cambia su 
nombre, y hace de esta pequeña villa, habitada hasta entonces 
por pescadores, la nueva capital de los Césares. 

Débense sin duda atribuir á la política las causas de esta 
determinacion. Los historiadores hacen observar que el em- 
perador fue un momento tentado por la admirable posicion 
geográfica de la ciudad de Arlés; en seguida pensó en reedi- 
ficar los muros de Troya; y que si fijó sus ojos en Bizancio, 
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fue por vigilar mas de cerca las incesantes apariciones de los 
persas, de los escitas, de los godos y de los sármatas en un 
lugar en que, pisando aún el suelo de Europa, tocaba, por de- 
cirlo así, con la mano las avanzadas puntas del continente asiá- 
tico. A un gran soberano movian naturalmente las ventajas que 
ofrecian la admirable rada y el escelente puerto de Bizancio. 

Pero todas estas razones de humana política, que pueden 
justificar la eleccion de Constantino, no esplican cómo el pen- 
samiento de abandonar á Roma le preocupó toda su vida. En 
este designio misterioso habia algo mas alto y mas fuerte 
que el hombre. Él mismo emperador no tenia quizá la con- 
ciencia de ello: porque segun la espresion de Bossuet, los ma- 
yores genios hacen siempre mas ó menos de lo que piensan. 
¿Qué importa? El marchaba en esta empresa con un ardor des- 
medido, del que sus contemporáneos estaban sorprendidos. 
Las iglesias, los palacios, los baños, el circo de Constantinopla: 
todo se levantaba á la vez. La ciudad tuvo habitantes al tiem- 
po mismo que murallas. Larguezas imperiales, atractivo de 
espectáculos, distribucion de viveres, intimidaciones, violen- 
cias, promesas, todo contribuyó á poblarla. Esta mudanza de 
materiales, de obreros y de naciones, tuvo lugar en menos de 
un año. Constantino enviaba á decir á los inspectores de los 
trabajos públicos: «Escribidme, no que habeis comenzado, 
sino que habeis concluido.» Jamás hubo un príncipe, al fun- 
dar una capital, no solo. mas pródigo, sino mas apresurado y 
absoluto. Era siempre el hombre grande que, al describir 
con la lanza el recinto de Constantinopla, habia dicho á los 
que querian detener su marcha y contener su mano: «Yo soy 
un guia invisible que voy delante de mí: no me pararé sino 
cuando él mismo se pare. 

Al retirarse así de Roma, Constantino ha señalado de 
antemano los deberes de todos los principes y los destinos 
de la Ciudad eterna. Este deber es el de retirarse ante el 
sucesor de Pedro; este destino es el de pertenecer á la Iglesia 
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y de permanecer asi la reina del mundo. Cuando divida 
Teodosio el imperio del mundo entre sus dos hijos, Honorio 
irá á reinar, no en Roma sino en Milán. Cuando echen por 
tierra los hérulos el imperio de Occidente, Odoacro inten- 
tará establecer la capital de su reino, no en Roma sino en 
Rávena. Sucederán á los hérulos los godos, pero el pode- 
row Teodorico ni aun pensará siquiera en reivindicar la 
ciudad de los Papas. Los lombardos á su vez arrojarán á los 
godos; pero Alboino, su jefe, fijaráse en Pavia, y sus suce- 
sores perecerán por haber querido inquietar á Roma. Des- 
truirá Carlomagno á los lombardos; mas si libra á Roma, es 
para asegurar su posesion al Papa; si allí toma la corona, es 
para llevar en otra parte su formidable peso. Los nuevos 
emperadores de Occidente, francos ó sajones, entrarán en la 
misma ciudad, tan pronto como protectores, tan pronto como 
enemigos; pero siempre como estranjeros, que van á alojarse 
alli como de paso. Finalmente, un conquistador mas terrible 
y mas victorioso que Carlomagno, dando á su hijo el título 
de Rey de Roma, no ha osado siquiera, á pesar del destierro 
del Papa, acercarse á ese trono que creia haber asegurado á 
su raza. Nadie todavia se ha sentado dos dias seguidos sobre el 
solio que Constantino abdicó voluntariamente quince siglos há. 

Diríase que una mano invisible no ha cesado de atraer 
allí con inesplicable perseverancia á los pueblos mas feroces 
J ¿los mas ambiciosos reyes, como para arrojarlos en seguida 
Con mayor ruido en el esceso del poder ó en la embriaguez 
del pillaje, y hacer sentir á todas las humanas pasiones que 
el dedo de Dios está allí. 

Cuando un hecho tan grande está justificado por tan 
larga historia, no hay interés ya en examinar si Constantino 
ha dado al Papa la soberanía de Roma por un acto solemne, 
segun se creia en la edad media, ó si, como se cree hoy 
comunmente, el poder temporal de los Papas ha comenzado 
Sm título, no sin derecho, por el efecto insensible, pero 
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inevitable, de la ausencia de los emperadores. La donacion 
de Constantino puede ser engañosa, pero este engaño ates- 
tigua un hecho auténtico. No consagra ella el pensamiento de 
un principe, sino que testifica el sentimiento y la gratitud 
del mundo entero. Niéguese pues, si se quiere, la autoridad 
de un título sospechoso á la erudicion; lo que no puede 
negarse es que, despues de la partida de los emperadores, el 
Papa se convirtió en el primer ciudadano de Roma, y absor- 
bió poco á poco todos los poderes. A medida que decayó la 
autoridad de los emperadores, se arraigó y estendió la de los 
Papas. Los sucesores de San Pedro convirtiéronse fácilmente 
en reyes de Roma, porque fueron sus padres y salvadores. 
Vamos á ver cómo su soberanía, formada en medio de las 
revoluciones del mundo, tuvo por principio la necesidad, la 
conciencia por ley, las bendiciones de los pueblos por cortejo, 
y el testimonio de la historia por justificacion (1). 


(1) Citemos aún el notable testimonio de Mr. Guizot: «La union del 
poder espiritual y temporal en el Papado no ha sido un hecho sistemática- 
mente proseguido, y alcanzado en nombre de un principio racional ó de 
una pretension ambiciosa. El razonamiento y la ambicion tienen su parte 
en ello; mas lo que ha verdaderamente producido y mantenido este hecho 
al través de toda suerte de obstáculos, es la necesidad; una necesidad inti- 
ma y continua. Al llenar y para llenar su religiosa mision, al ejercer y para 
ejercer su poder espiritual, el Papado ha tenido necesidad, absoluta nece- 
sidad de independencia, y de cierta medida de autoridad material. Adqui- 
riólas desde luego en Roma, despues al rededor de Roma, mas tarde en 
otras partes de Italia, sucesivamente y por títulos diversos; primero como 
magistratura municipal, despues como propietario territorial, y en virtud 
del poder político inherente entonces á la propiedad; en fin, á título de 
soberanía plena y directa. Las posesiones y el gobierno han venido al 
Papado como un apéndice natural y un apoyo necesario de su grande si- 
tuacion religiosa, y á medida que esta situacion se desenvolvia. Las dona- 
ciones de Pipino y Carlomagno no han sido mas que uno de los principales 
incidentes de este desarrollo, á la vez espiritual y temporal, comenzado 
desde luego, y secundado por los instintos de los pueblos lo mismo que 
por los favores de los reyes. Al convertirse en jefe de la Iglesia, y para 
serlo realmente, es como el Papa se ha convertido en soberano de un Es- 
tado.» (La Iglesia y las sociedades cristianas en 1861, p. 144.) 
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CAPÍTULO III. 


Del poder temporal de los Papas desde el emperador Constantino 
hasta el Papa S. Gregorio el Grande (550—590). 


La marcha de los emperadores á Constantinopla dejaba 
en apariencia la ciudad de Roma en manos del paganismo; 
reuníase aún el senado en el templo de Júpiter; las corpora- 
ciones de oficios, orgullosas con deber su origen á Ñuma y á 
Servio Tulio, se reunian cada año en dias solemnes para ren- 
dir sus adoraciones á reyes elevados al rango de los dioses; 
las medallas acuñadas en honra de Constantino, asociaban su 
nombre al de las divinidades paganas; sacrificábase con gran 
pompa al rey de los dioses; y sea en el senado, que casi en su 
totalidad estaba apegado á las costumbres antiguas, sea en el 
pueblo bajo, en el que dominaba la supersticion, la idolatría 
tenia aún el prestigio todo de las antiguas tradiciones. Roma 
era como el campo atrincherado del paganismo espirante en 
medio de las virtudes cristianas, que acababan de invadir el 
mundo. | 

- A los Papas del siglo IV pertenece el honor de haber pu- 
rificado á fuerza de virtud, y convertido á fuerza de celo una 
ciudad tan rebelde á la gracia. La santidad eminente de estos 
Pontifices bien merecia semejante recompensa. San Silves- 
tre, que vió la paz dada á la Iglesia por Constantino (314— 
335), San Julio I, que le sucedió despues del breve pontifi- 
cado de San Marcos, y que ocupó la silla de Roma durante 
quince años (351—352), San Liberio, á quien se ha acusado 
de haber hecho traicion á la fe de Nicea, pero en cuyo favor 
pueden invocarse los testimonios de San Basilio, San Epifa- 
nio, Casiodoro y San Ambrosio, y cuya memoria ha sido ven- 
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gada de la falsa ciencia de los siglos pasados por las concien- 
zudas pesquisas de la erudicion moderna (1); San Dámaso, 
compañero de destierro de San Liberio, guia, amigo y de- 
fensor de San Gerónimo; San Siricio, el contemporáneo de 
Teodosio, no menos atento que sus predecesores en mante- 
ner la unidad de la fe y la pureza de la disciplina: tales son 
los santos que han gobernado la Iglesia en el primer siglo de 
su emancipacion. Este es el tiempo en que San Atanasio y 
San Hilario combaten el arrianismo, el uno en Oriente, el 
otro en Occidente. San Basilio y San Gregorio Nazianceno 
ofrecen entonces en sus obras modelos de gusto, y en su vi- 
da modelos de amistad cristiana, de valor civil y de virtud 
episcopal; San Martin evangeliza las Galias; San Ambrosio, 
la Italia; San Agustin, el Africa; San Gerónimo instruye en 
el ministerio tan delicado de la caridad á los últimos déscen- 
dientes de los Gracos, de los Fabios y de los Escipiones; 
San Paulino de Nola rescata los esclavos, sustituyéndose en 
su lugar; y el mas grande de todos por el carácter, el inge- 
nio y la desgracia, San Crisóstomo, pone el sello á tanta 
gloria, dejando hasta en su mismo nombre el imperecedero re- 
cuerdo de su elocuencia. ¡Qué vidas! ¡Qué obras! No hay 
ninguno de estos Padres que no haya preconizado la autori- 
dad de los Papas, reclamado su proteccion ó sus votos, invo- 
‘cado y reconocido sus decisiones. No hay ninguno que no 
haya contribuido á su fortuna temporal, derramando limosnas 
en sus manos, y aumentando lo que se llamaba ya su patri- 
monio. Cuando esta fortuna se aumenta aplaudiéndolo la Igle- 
sia todavía teñida con la sangre de sus mártires, y tiene por 
fautores y garantes á los mas venerables confesores de la fe 
y á los mas bellos genios que hayan honrado á la humanidad, 
no puede reconocerse en este acrecentamiento sino el desar- 


(1) S. Basilio le llama muy bienaventurado; S. Siricio le y mira como uno 
de sus mas ilustres predecesores. 
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rollo regular de un gran designio providencial.—Que las 
riquezas de la Iglesia, aumentadas cada dia por las liberali- 
dades de los principes y de los pueblos, hayan hecho ya del 
Papa, en el tiempo que con tanta razon ha sido llamado 
la edad de oro del cristianismo, un personaje político de la 
mas alta importancia, esto lo reconocen todos los historia- 
dores. «Todas las vidas de los Papas, dice Fleury, desde San 
Silvestre, y el principio del siglo IV hasta el fin del IX, están 
llenas de presentes hechos á las iglesias de Roma por los 
Papas, por los emperadores, y por algunos particulares; y 
estos presentes no consisten solo en vasos de oro y plata, 
sino en casas en Roma y en tierras en el campo, no sola- 
mente en Italia, sino en diversas provincias del imperio (1).» 
Estas riquezas eran ya bastante considerables para escitar la 
codicia de los paganos. Pretestato, senador romano, siendo 
designado cónsul de Roma, decia jovialmente al Papa San 
Dámaso: «Hacedme Obispo de Roma, y al instante me hago 
eristiano (2).» 

El primero y mas precioso resultado de estas riquezas, 
fue el alivio de los pobres y el establecimiento de los hospi- 
cios. De aquí nació la influencia del clero sobre el pueblo, y 
en el clero, la influencia predominante de los Papas. Natural- 
mente dirijiase aquel á los que poseian mas, y á quienes su 
ministerio, lo mismo que sus recursos, ponian en el deber de 
dar mas. Pero la influencia nacida de la caridad no tardó en 
aumentarse por efecto de las inmunidades y privilegios. 
Hé aqui el segundo escalon de la fortuna temporal de la 
Iglesia, y como un paso nuevo en su historia. 

Hállase el orígen de las inmunidades en una carta dirijida 


(1) Fleury, Costumbres de los cristianos, L. 

(2) Miserabilis Pretextatus, qui designatus consul est mortuus, homo sa- 
erilegus, idolorum cultor, solebat ludens beato Pape Damaso dicere: «Facite 
me Romanæ urbis Episcopum, et ero protinus Christianus.» (S. Hier., 
Epist. XXXVIII.) 

TOMO I. 3 
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por Constantino, desde el año 313, al procónsul de Africa. 
El emperador hace saber que ha resuelto recompensar á los 
que se consagran al servicio de la religion por la santidad 
de su vida y por la asiduidad á su ministerio. En su conse- 
cuencia exime de todas las cargas públicas á todos los 
clérigos de la provincia de Cartago (1). 

A ejemiplo de Constantino, sus sucesores confirmaron y 
aumentaron estos privilegios. Estos eran de dos clases: los 
unos personales, reales los otros. 

Comprendian las inmunidades personales la exencion de 
las funciones curiales ó municipales, de las servidumbres y 
vasallages, de la capitacion ó tributo por cabezas, y de la 
jurisdiccion seglar. 

Las inmunidades reales aplicábanse á los lugares y cosas. 
Generalmente todas las grandes Iglesias del imperio, la 
Iglesia romana ante todas las demás, estaban exentas, si no 
de todas las contribuciones públicas, al menos de las cargas 
estraordinarias. A mas de esta ventaja puramente material, 
tenian en el derecho de asilo una ventaja aún mucho mas 
preciosa. Este derecho no ha sido establecido para sustraer 
los criminales á los procedimientos de la justicia, sino para 
abrir á los inocentes un lugar de refugio, para poner á los 
acusados á cubierto de la violencia y de las vias de hecho, y 
para dejar á los jueces el tiempo de examinar maduramente 
los delitos antes de imponerles el conveniente castigo. Con- 
tenida en justos límites semejante inmunidad, suplió fre- 
cuentemente al silencio de las leyes, detuvo las violencias 
de los particulares, previno ó moderó los primeros movi- 
mientos de una venganza con frecuencia injusta, siempre 
peligrosa, y contribuyó á conservar en los pueblos un respeto 
profundo hácia el lugar santo. «La Divinidad, dice Montes- 
quieu, es el refugio de los desgraciados;» añadamos que es 


(1) Euseb., Hist. eccles., lib. X, cap. VII. 


mucho mas aún el refugio de los inocentes, y que en una 
sociedad, ó naciente como la sociedad bárbara, ó desconcer- 
tada como la sociedad romana, nada era mas necesario que 
el derecho de asilo, á fin de poner el brazo protector de Dios 
allí donde era impotente el brazo del hombre. Los Soberanos 

Pontífices reivindicaron con celo esta inmunidad, porque 
conocian sus ventajas; mas una atenta lectura de los monu- 
mentos de la legislacion romana, demuestra hasta la evidencia 
que, lejos de estenderla con demasía ó de sostenerla impru- 
dentemente, desde el siglo IV han concurrido ellos con los 
príncipes para correjir sus abusos (1). 

Estudiando el orígen y progresos de la jurisdiccion 
eclesiástica, se la ve desde el siglo IV cambiar visiblemente 
de carácter. El arbitrage de los Obispos, que en materia 
civil era antes de Constantino un puro ministerio de caridad, 
se convierte desde entonces en una jurisdiccion verdadera. 
Las sentencias episcopales, que al principio no tenian auto- 
ridad sino en virtud de los convenios de las partes, comen- 
zaron á tenerla en virtud de la ley; y los tribunales seculares 
pudieron ser recusados por todos los que deseaban someter 
sus procesos al tribunal eclesiástico (2). Para la ejecucion 
de sus sentencias, los Obispos estaban ordinariamente 
obligados á recurrir al brazo seglar. Tenian ya sin embargo, 
hácia el fin del siglo IV, cárceles, cuerpos de ministros, y todo 
el aparato de la justicia humana. Las funciones judiciales 
ejercidas por San Ambrosio, San Gregorio, San Juan Cri- 
sóstomo, San Agustin (3). no eran sino una débil parte del 
poder temporal de lós Obispos. El derecho romano habia 
hecho de ellos los hombres de confiunza del gobierno impe- 


(1) Cod. Theod., lib. IX, tit. XLV. Cod. Justin. lib. I, tit. XI. 

(2) Thomassin., Ant. y nueva disciplina, t. 11, lib. HI, c. CIL, n.* 19. 

(3) S. August., Epist. CXXX (alias CLIX) ad Marcellinum. D. Celier, 
Hist. de las aut. ecles., t. XIV, p. 256. 
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rial, que creia deber descargarse en ellos de los cuidados 
mas graves. Así, desde 368, Valentiniano y Valente encargan 
á los Obispos que impidan las injusticias de los mercaderes, 
y que las reparen (1). 

Mas tarde, los emperadores estenderán esta jurisdiccion 
álos esclavos, á los prisioneros, y en general á todas las per- 
sonas débiles ó miserables. Escojerán entre los Obispos los 
defensores de las ciudades, y á este título les darán la órden 
de vigilar la ejecucion de los trabajos públicos, la observan- 
cia de las leyes de policía,. el equitativo reparto de las cargas 
cívicas y de los gastos de la ciudad (2). Finalmente, una 
última constitucion imperial encargará á los Obispos la con- 
servacion de los pesos y medidas, y á este efecto debe depo- 
sitarse el modelo de ellos en la Iglesia principal de cada 
ciudad (3). En un imperio donde las leyes daban á los 
Obispos tanta influencia y poder, los patriarcas, que eran 
superiores á los Obispos por la estension de su jurisdiccion y 
la autoridad de su silla, obtuvieron naturalmente, si no mayor 
poder temporal, al menos un ascendiente mas marcado en 
los negocios. Al fin del siglo IV tomó este poder un aumento 
muy considerable. Al notar el de los Patriarcas de Oriente, * 
los historiadores de la época no olvidan el del Papa. El 
Obispo de Roma, dice Sócrates, como el de Alejandría, 
reunia desde hace mucho tiempo á la autoridad espiritual un 
dominio temporal (4): estas palabras se aplican al Papa 
Celestino y al Patriarca San Cirilo; pero se ve que tambien 
se entienden de sus predecesores, y muestran claramente 
que esta autoridad no era nueva. Ejercíase segun el testi- 
monio del mismo historiador, sobre los hereges, cuyas 


(1) Cod. Justin., lib. I, tit. IV, n.° 1. 

(2) Cod. Just., lib. l, tit. IV, n.° 95, 

(3) Cod. Just., lib. I, tit. V, n.° 18. 

(4) Socrat., Hist. eccles., lib. VII, cap. VII. 
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iglesias cerraron San Cirilo y San Celestino, el uno en 
Alejandría el otro en Roma, ya con el concurso de los ma- 
gistrados, ya por el ministerio delos ministros y guardias 
que habia puesto el emperador á disposicion de la autoridad 
eclesiástica (1). | 
Tales son los principales monumentos del poder temporal 
de la Iglesia en el siglo IV. El abandono de Roma por Cons- 
lantino, las riquezas acumuladas en la Ciudad Eterna por el 
respeto y la piedad de los pueblos, la parte ofrecida á los Pon- 
tífices en la administracion de las ciudades y en el ejercicio 
de la justicia, los privilegios personales ó reales concedidos 
á los ministros de la religion ó 4 los lugares que esta santi- 
ficaba con sus misterios, todo desarrolló. la accion inmensa 
de los Papas, todo los preparó á ejercer bien pronto la do- 
minación mas legítima y mas necesaria que imaginarse 
pueda. | Ea | : po 
Teodosio habia, como Constantino, reunido ambos im- 
perios bajo la autoridad de su cetro: su muerte los separó 
una vez todavía; pero fue este un mal sin remedio, y una 
separacion sin retorno. El Occidente y el Oriente quedaron 
igualmente abandonados, y el reinado de los dos emperadores 
Honorio y Arcadio señala, en Occidente como en Oriente, un 
nuevo acrecentamiento en el poder temporal de la Iglesia. 
La historia nos muestra á los mas santos Papas sirviéndose 
desu autoridad para impedir las asambleas de los herejes, 
cerrar sus Iglesias, despojarlos de sus bienes, y condenar al 
destierro á sus principales gefes (2). Así es como el hereje 
Celestio es arrojado de Italia por orden del Papa S. Celesti- 
no; cómo los Papas Gelasio y Símaco pronuncian el destierro 
de los maniqueos; y cómo San Agustin ruega instantemente 
al Soberano Pontífice que no emplee la fuerza armada para 


(1) Ibid., lib. VII, cap. XIII. 
(2) Fleury, Hist. ecles., t. VI, lib. XXX. 


=30 <= 

restablecer en la silla de Fusala, en Africa, al Obispo Anto- 
nio, que habia apelado de una sentencia de deposicion pro- 
nunciada contra él en un concilio provincial (1). Al usar asi 
de su autoridad, la Iglesia no estaba por eso menos sumisa 
á las leyes, aun á las que le eran menos favorables. Los em- 
peradores alababan á los Obispos por su fidelidad en pagar 
los tributos, y San Ambrosio espresaba el sentir de todo el 
Episcopado cuando, rehusando entregar un templo á los 
arrianos, protegidos por Valentiniano el Jóven, hacia esta pro- 
fesion tan esplicita y solemne: «Si el emperador pide un tri- 
buto, no lo rehusamos: las tierras de la Iglesia lo pagan. 
Nosotros damos al César lo que es del César, y á Dios lo que 
es de Dios. El tributo pertenece al César, se le paga; mas 
la Iglesia pertenece á Dios, no puede darse al César (2).» 

Aquí la accion de la Iglesia va á agrandarse, y el teatro 
cambia. No es ya la antigua Europa la que la persigue, es 
una Europa nueva, habitada por estranjeras razas, que avan- 
zan echando por tierra la dominacion romana, y que siguien- 
do el curso de los grandes rios, pasan atrevidamente á la 
orilla opuesta para plantar sus tiendas en medio del imperio, 
abierto é invadido por todas partes. En aquellas comarcas, y 
en aquellos tiempos, en que la barca de la Iglesia conducia 
la suerte del mundo, aparécennos los Papas con una influen- 
cia que no habian podido hasta entonces ejercer. Una gerar- 
quía sola quedaba en pie, la de la Iglesia. Ella fue la que, á 
la caida del imperio romano, sostuvo y dirijió sola á la hu- 
manidad espantada, y que se derrumbaba por todas partes. 
Despues de haberse apropiado, en las hermosas obras del 
siglo anterior, los tesoros de la erudicion, de la elocuencia y 
de la poesía que le habia legado la antigúedad, encontróse 


(1) El abate Gosselin, Poder del Papa en la edad media, p. 99. 
(2) San Ambrosio, Sermo contra Auxentium, ad calcem, Epist. XXI, 
Oper. tom. HI. 
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ilustrada, fuerte, verdaderamente grande, sin rival como sin 
censor para el gobierno del mundo. La mision santa de la 
Iglesia elevaba naturalmente sus pensamientos; la unidad de 
su gerarquía fortificaba su poder: ella va á convertirse en la 
sola escuela, en el solo refugio y en la sola autoridad que se 
conozca en lo sucesivo. Dejémosla penetrar en todas las rela- 
ciones públicas y privadas, estender su jurisdiccion á los 
negocios políticos y civiles, tomar á su cargo la causa de las 
ciudades que los bárbaros amenazan ó que oprimen los re- 
yes, y convertirse al principio por sus lágrimas ó sus súpli- 
cas, despues por su palabra y consejos, hoy en salvador de 
los pueblos, y mañana en árbitro y juez suyo. 

Representémonos aquella inmensa multitud de bárbaros 
de que el Occidente se encontró cubierto durante todo el si- 
glo V. Los francos y los burquiñones han invadido las Galias, 
los visigodos han acampado á este y al otro lado de los Piri- 
neos; los vándalos, oprimidos en España y llamados por el 
romano Bonifacio, ponen el colmo á los males del Africa; 
hacen dudar (tan crueles son sus escesos) si Dios ha aban- 
donado sin remedio el gobierno de las cosas humanas, y obli- 
gan al elocuente sacerdote de Marsella á tomar la pluma 
para vengar á la Providencia de esta odiosa duda. Pero estos 
pueblos eran inquietados y empujados hácia adelante por los 
movimientos de los hunos. Atila, su gefe, cuya memoria re- 
cuerda la devastacion y la ruina, marchaba á la cabeza de 
una multitud subyugada por su espada, y arrastrada como 
un torbellino de polvo tras el carro de sus conquistas. Colo- 
nia, Maguncia, Vormes, Espira, Estrasburgo, Metz, Tréveris, 
desaparecen, por decirlo así, bajo sus pasos, con sus monu- 
mentos, sus iglesias y sus pueblos. El pillaje, el asesinato y la 
sangre marcaban por todas partes el pasaje de esas hordas 
terribles, y el mundo creyó llegar á su última hora. 

Búscanse sobre el trono los apoyos de esta sociedad en 
ruinas, y no se hallan en él sino emperadores indignos de 
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este nombre ó mugeres indignas del imperio. Tenian nece- 
sidad el imperio y el mundo de un Soberano Pontifice que 
por la energia de su carácter, el ascendiente de su virtud y 
la autoridad misma de su elocuencia, se encontrase á la 
altura de estos tristes sucesos. La Providencia, que vela por 
los destinos de su Iglesia, tenia pronto para la hora señalada 
el hombre de su eleccion. Este fue S. Leon el Grande. El 
resume todo este siglo, y bien merece darle su nombre. 

San Leon el Grande habia tenido dignos precursores, 
que dejaban presentir ya su mision. Sin hablar de San 
Anastasio, retirado de este mundo antes de haber visto las 
invasiones y destrozos de los bárbaros, es preciso citar á, 
Inocencio I, á quien el emperador Honorio deputó á Alarico 
para llevarle proposiciones de paz, y á quien Dios hizo salir 
de Roma, dice Pablo Orosio, como hizo salir å Lot de 
Sodoma, á fin de que no fuese envuelto en la ruina de un 
pueblo pecador. Pero la magestad de la religion contuvo á 
los bárbaros: fueron perdonadas las iglesias, los vasos 
devueltos á los sacerdotes, y las virgenes cristianas preser- 
vadas de los últimos ultrajes. Los Zósimos, los Bonifacios, 
los Gelestinos, los Sistos II luchan contra los azotes reunidos 
de la guerra, del hambre y de la heregía; todos son honrados 
con título de santos. El último distinguió y empleó á San Leon. 
Elevado el 29 de setiembre del año 440 al soberano ponti- 
ficado, se encontró combatido de los mismos azotes, y supo 
conjurarlos todos. Vésele casi al mismo tiempo librar å 
Roma de los maniqueos, vengar la doctrina de la Encar- 
nacion de los ultrajes de Eutiques, emplear el brazo de 
los emperadores para la represion de las heregías, alen- 
tar en sus trabajos apostólicos á San Patricio, que evan- 
gelizaba la Irlanda, á San Valentin, que llevaba la palabra 
de vida á las orillas del Ins y del Danubio, á San Severino, 
que civilizaba la Germania y la Nórica. Pero su principal 
título de gloria es haber salvado á Roma de los furores de 
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Atila. Aquel que se llamaba el azote de Dios, reconocia en 
los santos los amigos del Dios que lo habia enviado. Habíase 
ya amansado en Orleans delante de San Añan, en Troyes 
delante de San Lupo, en París delante de Santa Genoveva. 
La Italia tuvo tambien su salvador, y este salvador fué el 
Papa. Volviéronse el emperador, el senado, el pueblo hácia 
Leon, é hiciéronle aceptar la peligrosa mision de salir al 
encuentro de Atila. Presentose å él en las riberas del Mincio, 
revestido con sus ornamentos sagrados y seguido de sus 
sacerdotes y diáconos. Despues de la entrevista, Roma y la 
Italia no tenian enemigos: Atila habia dado la órden de la 
partida, y se hacia la paz por la primera vez entre la civiliza- 
cion y la barbarie. 

Pásanse tres años, y ve Roma al pie de sus muros una 
horda de vándalos mezclados con alanos y moros, y mandada 
por Genserico. San Leon vivia aún: menos feliz que con Atila, 
consiguió, no impedir el pillage, pero si salvar á los habitan- 
tes de la muerte yá la ciudad del incendio. Así Roma fue 
conquistada y ganada dos veces por este gran Papa. San 
Leon fundaba, sin apercibirse de ello, la soberanía de sus 
sucesores. ¿Qué título mas legítimo para reinar sobre un 
pueblo, que el haberlo librado de la ruina y de la muerte? 

Esta gloriosa victoria del espiritu sobre la fuerza material 
renovóse aún algunos años despues. La maravillosa aparicion 
de San Severino á Odoacro, rey de los hérulos, hizo doblar 
la cabeza á este bárbaro feroz, que acababa de conquistar la 
Italia y dar fin al: imperio de Occidente (476). Aunque 
arriano, aseguró alguna paz á la Iglesia durante los once 
años de su reinado, y fue aún el ascendiente de la santidad el 
que endulzó los destinos de Roma y le ahorró el yugo de una 
humillante servidumbre. l 

Sin embargo los ostrogodos, salidos de la Panonia bajo 
el mando de Teodorico (488), vinieron á arrojar á su vez á 
los hérulos, y poner bajo sus leyes á la Italia, la Sicilia, la 
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Recia, la Nórica y la Dalmacia. Este nuevo imperio no duró 
mas que la vida del conquistador. Teodorico y su pueblo. eran 
' arrianos; con todo, gracias á los prudentes consejos de su 
sábio consejero Casiodoro, tuvo este principe miramientos, 
y con frecuencia imparcialidad, para con la Iglesia y para con 
los Papas. La veneracion que profesaba á San Cesáreo de 
Arlés habia conquistado á la humanidad este conquistador de 
la Italia; y bajo el cetro de un principe ganado así á la 
civilizacion, no estuvieron sin brillo las letras. Mas despues 
de treinta y seis años de reinado, volvióse Teodorico un 
tirano, concibió recelos contra la Iglesia, apoderóse de la 
- persona del Papa Juan I, arrojóle en la cárcel, y le hizo morir 
allí con. la odiosa tortura del hambre (526). Era esta la 
última venganza contra la civilizacion. Los Papas habian 
obtenido la victoria con sus súplicas; consolidáronla con sus 
suplicios. 

La opresion que acababa de sufrir la Iglesia renovóse 
despues de la muerte del Papa San Felix, sucesor de Juan 1. 
Atalarico, rey de los ostrogodos, descontento con la eleccion 
de Bonifacio, que acababan de hacer el clero y el pueblo de 
Roma, suscitóle un competidor en el antipapa Dióscoro. Esta 
prueba fue corta, pues Dióscoro murió algunos dias despues 
de su intrusion. Atalarico volvió á comenzar sus cábalas 
despues de la muerte de Bonifacio, mas no pudo impedir 
que el Papa Juan Il anatematizase la simonia, y reivindicase, 
en cuanto se lo permitia la violencia, la libertad de las 
elecciones pontificales. 

Cambiaron los Papas de dueño sin cambiar de fortuna. 
Todavía no están libres con las victorias de Narses de la 
vecindad de los ostrogodos, cuando se les encuentra en 
pugna con los emperadores de Oriente. San Agapito inau- 
gura esta nueva série de confesores. Forzado por el rey 
Teodato á ir á la corte de Constantinopla para disuadir al 
emperador Justiniano del proyecto de conquistar la Italia, 
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apenas ha llegado cuando se le insta para que comunique con 
un patriarca infectado con el error de Eutiques. «Componeos 
con nosotros, decia el emperador, ú os desterraré. ¡Yo pecador, 
respondió el Papa con tono tranquilo, juzgaba haber venido 
á un emperador cristiano, y he aquí que hallo un tirano! 
Quiero sin embargo mostraros que vuestro Obispo no es 
digno de serlo. Hacedle venir para que confiese las dos 
naturalezas en Jesucristo.» Justiniano, que habia sido enga- 
ñado con respecto al Patriarca, reconoció su error. El Papa 
depuso al intruso, ordenó á Menas en lugar de Antimo, y de 
este modo hizo, en la capital misma del imperio de Oriente, 
un acto de suprema autoridad. 

La persecucion que habia amenazado á San Agapito se 
ensañó contra Silverio. ¡Qué espectáculo la vida de este 
Papa, cuya elevacion favorece el rey de los godos Teodato, 
porque espera oprimir su debilidad! Mientras que su pro- 
tector intenta envilecerlo, la emperatriz Teodora suscítale 
un rival en el diácono Vigilio. Silverio habia burlado las 
esperanzas que en él fundaba Teodato; mas no pudo conjurar 
la cólera de la córte de Oriente. Belisario, dueño de la Italia, 
mancha, persiguiendo á este Pontífice, la gloria de las mas 
bellas conquistas. Acúsale, sin creer en ello, de estar en 
inteligencia con los godos; viola la promesa que ha hecho de 
respetar su persona; retiénele prisionero; presenta falsos 
testigos; esparce el ruido en Roma de haber sido juridica- 
mente depuesto; destiérrale, y le hace morir de miseria y de 
hambre. 

Era culpable Vigilio de haber ambicionado el Papado; 
Vigilio hecho Papa fue al punto otro mártir del despotismo. 
Llamado á Constantinopla, rehusa el desdichado Pontifice 
invalidar ni aun indirectamente la autoridad del Concilio de 
Calcedonia, que habia condenado á Eutiques. «Yo os declaro, 
decia, que aunque á mí me tengais cautivo, no teneis á San 
Pedro.» Amenazado de perder la vida, halla un refugio en 


o Y Sen 
una iglesia; el emperador quiere sacarle de ella por fuerza, 
pero el Papa abraza las columnas del altar: conmuévese el 
edificio, y el pretor aterrado huye con sus satélites. Tales 
eran las hazañas de Justiniano: atormentaba á un Papa, 
privaba de su gracia á Belisario, y abandonaba sus ejércitos 
en Ítalia. 

Así se deslizaba el siglo VI. Desde San Pedro hasta San 
Silvestre, resistiendo hasta la sangre, segun la palabra del 
Apóstol, es como los Papas llenan su mision. Desde San Sil- 
vestre hasta San Gregorio el Grande echan las bases del dere- 
cho escrito de la Iglesia, y comprimen las heregías que atacan 
el gran misterio del Hombre Dios. Los primeros son apóstoles, 
los segundos legisladores; unos y otros son mártires, aquellos 
del paganismo, estos de la heregía, todos de la libertad 
evangélica. Mientras que la antigua sociedad se disuelve, el 
Papado parece débil aún. Cuando sociedades mas jóvenes, 
pero bárbaras, amenazan destruir la civilizacion, ella ha ad- 
quirido ya fuerza bastante para detener su brazo y suspender- ` 
sus golpes. En fin, cuando los bárbaros, hechos cristianos, 
fundan reinos poderosos, y que á la soberanía única de los 
emperadores romanos suceden aquellas soberanias numerosas 
y rivales, el Papado junta á la supremacía espiritual la 
supremacia temporal, y la Providencia trae esta trasformacion, 
haciendo sentir á la larga cuán necesario es al pastor este 
poder y cuán útil al rebaño. ¡Qué imperiosa necesidad para 
los Papas, la de asegurar en una soberanía independiente la 
libertad de las elecciones pontificales, á las que con igual 
impaciencia ponian trabas los emperadores de Oriente y los 
reyes bárbaros! ¡Qué ventajas para los pueblos el vivir al 
abrigo del solo cetro que consienten en respetar y bendecir 
los nuevos dominadores de la tierra! 
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CAPÍTULO 1V. 


Del poder temporal desde San Gregorio el Grande hasta Grego- 
rio IT (590—715). 


El IV siglo habia visto comenzar la soberanía temporal; 
el Y demostrará su necesidad. Verásela casi establecida y 
reconocida universalmente en el VI, bajo el pontificado de San 
Gregorio el Grande. 

El advenimiento de este Papa coincide con el principio 
de la monarquía: de los lombardos, y señala un cambio nota- 
ble en las relaciones de la Italia y del imperio. 

Narses, para vengarse del insulto de una mujer, habia 
invitado á estos bárbaros á apoderarse de la Península. Dema- 
siado comprendida fue esta invitacion. En menos de dos años 
habian los lombardos conquistado la Italia entera; mas esta 
conquista era un duelo' renovado incesantemente por los 
destrozos, espoliaciones y asesinatos. El Bajo imperio dejaba 
å Italia sin defensa, las ciudades sin murallas, los habitantes 
sin pan. El Papa Pelagio Il, elevado á la Silla Pontifical en 578, 
dirigióse al pronto al emperador de Constantinopla para ob- 
tener de él socorros. Mauricio, cuyas hazañas y eminentes 
cualidades repetia el mundo entero, acosado él mismo por los 
persas, contra los que sostuvo una larga guerra, declaróse 
impotente para tomar las armas contra los bárbaros. Volvió 
entonces Pelagio los. ojos hácia los francos; mas su interven- 
cion, caramente pagada, quedó sin resultado, y el Papa, re- 
ducido á negociar con los lombardos, logró hacerles firmar la 
promesa de no entrar nunca en Roma. 

Libertada de la guerra, pero despoblada casi al instan- 
te por una horrorosa peste, la Ciudad Eterna proclamó, el 8 
de febrero de 590, á Gregorio.gefe de.la Iglesia universal. 
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Jamás hombre alguno tuvo mas antipatía que este gran Papa 
á la inquietud y tumulto de los negocios del siglo, ni mas 
inclinacion á la vida de retiro y recogimiento que, antes de 
su elevacion al pontificado, habia llevado largo tiempo en el 
claustro. Era tan grande su repugnancia á esta dignidad, que 
para evitarla empleó la fuga, las lágrimas, el recurso al em- 
perador, y persistió en su renuncia hasta que se hubo mani- 
festado en este punto la voluntad de Dios con milagros. El 
mismo esplica los motivos de su conducta. «El Obispo. de 
Roma, dice, está de tal modo cargado con cuidados este- 
riores, que hay lugar de dudar si ejerce el oficio de pas- 
tor ó el de señor temporal (1).» Los cuidados de un so- 
berano son, en efecto, los que él se toma desde el principio 
de su reinado. La Iglesia Romana poseia en Africa, Sicilia, 
Cerdeña, Córcega; lliria, Dalmacia, ltalia, Asia, y hasta en 
las Galias, patrimonios legados por los mártires desde el 
tiempo de las persecuciones, ó procedentes, en las siguien- 
tes edades, ya de las liberalidades de los emperadores, ya de 
los dones voluntarios de los fieles. Estas tierras, que San 
Gregorio llama la propiedad de los pobres, res pauperum, esta- 
ban cultivadas por siervos, cuya condicion regularizó esle 
gran Papa. Él fija el salario que se les debe; autorízales para 
adquirir bienes para sí mismos; manda tratar á los paganos y 
judíos con tanta humanidad como á los cristianos; encarga á 
los intendentes que le indiquen los agricultores laboriosos, 
cuya buena conducta mereceria una recompensa, y esta re- 
compensa era la manumision (2). 

Es necesario leer en las admirables cartas de este admi- 
rable Pontífice, todo lo que mira á la administracion de los 
bienes eclesiásticos, Habia sabido que sus intendentes aumen- 
taban los arrendamientos; indígnase de ello su justicia. 


(1) S. Greg., Epist. lib. 1, Epist. XXV, alias XX1V. 
(2) S. Greg., Epist. lib. VII, Epist. II, 66 et 75. 
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aNo queremos, escribe á uno de ellos, que los cofres de 
la Iglesia se mancher con sórdidas ganancias (1).» Vese 
por otra carta que la ciudad de Nápoles pagaba una renta á la 
Sante Sede, y que tropas dispuestas por el Papa velaban en 
la guarda de los bienes pontificales, y en la seguridad de 
los que los administraban. Pone á su cabeza al tribuno 
Constancio, y recomiéndale que permanezca fiel á los intere- 
ses del imperio (2). Su pluma excita y reanima la vigilancia 
y el celo de los Obispos para la defensa, guarda y abasteci- 
miento de los plazas fuertes (3). No es el emperador, sino 
el Papa quien nombra los gobernadores ó los adminis- 
tradores de los dominios de la Iglesia. Notad en qué térmi- 
nos se dirije á los habitantes de Neppi. «Nos hemos orde- 
nado á Leoncio que se encargue del cuidado del gobierno de 
vuestra ciudad. Queremos que se estienda su vigilancia á 
todas las cosas, y decida y regle él mismo todo lo que juz- 
gue conveniente para vuestro bien y el de la cosa pública. 
El que resistiere á sus órdenes resistiria por ahí mismo á 
nuestra autoridad (4).» Todavía algo mas significativo; San 
Gregorio es el verdadero pacificador de la Italia, y el único 
garante de la tranquilidad de la Ciudad. Los lombardos, que 
tenian conciencia de sus fuerzas, querian tener la Península 
sin particion; los emperadores, que conocian su debilidad, 
aspiraban por lo menos á guardar los últimos restos de su 
dominacion. De aqui un estado de perpétua guerra. El Papa 
interviene con una mision verdaderamente estraordinaria en 
estas tristes coyunturas. Tan pronto muestra la ciudad de 
Roma cercada por los bárbaros, é insta al exarca de Rávena 
que venga al socorro de la plaza amenazada; tan pronto trata 

él mismo de la paz con los lombardos, y facilita el éxito de 


(1) S. Greg., Epist. lib. V, Epist. XLIV. 
(2) Ibid., lib. II, Epist. XXXI. 

(3) Ibid., lib. II, Epist. III et XXIX. 

(4) Ibid., lib. I, Epist, 1. 
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las negociaciones con sus liberalidades ó con sus instancias. 
Príncipe tanto como Pontífice, su autoridad es igualmente 
respetada de los emperadores y de los lombardos, su inter- 
vencion igualmente invocada por los soberanos y por los pue- 
blos. La confianza universal ha hecho de él durante un pon- 
tificado de trece años el árbitro de la paz y de la guerra, y de 
Roma el centro de un gobierno que comienza con los aplau- 
sos del universo. 

En tanto que el reconocimiento público ula de este 
modo á S. Gregorio sobre el trono, la fe marchaba de con- 
quista en conquista. Este gran santo tuvo el consuelo de ver á 
la España, que habia infestado la heregía de los arrianos, vol- 
ver al catolicismo, y á la Inglaterra, todavía pagana y bárbara, 
recibir el bautismo de manos del monge Agustin. No era 
solamente discipulos lo que la fe daba entonces á Jesucristo; 
daba tambien á Roma ‘súbditos fieles. Los obreros evangéli- 
cos presentábanse á los pueblos en calidad de mandatarios de 
los Papas. Sus instrucciones y sus poderes descendian direc- 
tamente de la silla de S. Pedro; la civilizacion y las luces que 
consigo llevaban, emanaban de la misma fuente. El nombre de 
- Roma, sin cesar invocado, despertaba el recuerdo de la domi- 
nacion universal; mas en lugar de temerla como en tiempo 
de los Césares, aprendiase á venerarla y bendecirla. 

Este espectáculo ha impresionado á Gibbon. «La desdicha 
de los tiempos, dice este historiador, aumentó poco á poco 
el poder temporal de los Papas (1).» En otra parte confiesa 
que S. Gregorio salvó á la Italia, y se atrajo el amor y la gra- 
titud de los pueblos: «la mas dulce recompensa que pueda 
hallar un buen ciudadano, y el mejor título de la autoridad 
soberana (2).» Una confesion tan notable no es la sola que 
haya arrancado la verdad á este libre pensador del último si- 


(1) Hist. de la decad. del imp. romano, c. XLY. 
(2) Ibid. 
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glo. «Los pueblos son, dice, además, los que han obligado á 
los Papas á reinar (compelled).» Con efecto, S. Gregorio, lejos 
de atribuirse el titulo y los derechos de la soberanía, hace 
altamente profesion de seguir en todo lo que miraba al órden 
temporal, las instrucciones y órdenes del emperador. Reco- 
mienda la obediencia á las leyes mas severas, mientras que 
trabaja en suavizarlas con humildes representaciones (1); tal 
es el edicto por el cual Mauricio escluia de los monasterios á 
todos los que desempeñaban empleos civiles ó que estaban 
alistados en la milicia. San Gregorio no puso dificultad alguna 
en enviarlo á las provincias, instando al mismo tiempo al 
emperador que lo retirase. «En esto he llenado, decia, una 
doble obligacion, obedeciendo por una parte al príncipe, por 
la otra haciéndole conocer mis pensamientos para la honra de 
Dios (2).» Sus representaciones fueron acogidas, y Mauricio 
retiró el edicto (3). 

Que se decida ahora si San Gregorio el Grande ha sido 
menos Pontífice porque ha comenzado á ser principe, y si el 
ejercicio del poder temporal ha hecho menos santa su vida, 
el Papado menos venerable, y las conquistas de la fe menos 
rápidas ó menos gloriosas. Si la soberanía de los Papas no 
existe todavía de nombre, su paternal dictadura está inaugu- 
rada de hecho. San Gregorio posee, como á pesar suyo, una 
gran parte de la ltalia, de la Sicilia y de la Córcega; tiene 
vastos patrimonios en las Galias, en Africa y hasta en Asia. 
Hé ahí la estension de sus Estados. Abastece á Roma, reune 
guardias, señala tribunos á los soldados é intendentes á las 
provincias, hace treguas y tratados: hé ahi el ejercicio de su 
soberanía. Este prodigioso ascendiente, fruto del genio, de 
la prudencia y de la santidad, gana al catolicismo naciones 


(1) S. Greg., Epist. lib. VIII, Epist. V. 
(2) Ibid., lib. 11, Epist. LXV. 
(3) Ibid. 
TOMO I. ' á 
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enteras, y abrázase con gusto, en España como en Inglater- 
ra, la fe de aquel que ha salvado á Roma con su prudencia y 
alimentado á la Italia con sus beneficios: hé ahí los primeros 
resultados del poder temporal de los Papas. 

La grande imágen de S. Gregorio quedó como el modelo 
de sus sucesores durañte todo el trascurso del siglo VII. Las 
circunstancias que le habian obligado å tomar una parte acti- 
va en los negocios políticos no habian cambiado; así que el 
papel del Papa quedó el mismo. 

El siglo que siguió á la muerte de S. Gregorio no ha visto 
menos de veinticuatro Papas, desde Saviniano, elevado al 
trono de S. Pedro en 604, hasta Constantino, muerto en 715. 
Nunca fue tan rápida la sucesion de los Papas; nunca su po- 
lítica cristiana fue mejor seguida; nunca se dejó sentir mas 
la necesidad del poder temporal. 

Desde luego, nada mas probado que la sumision de los 
Papas á los emperadores. El ejercicio de la autoridad, que 
crecia todos los dias en manos de los primeros, parecia no 
tener otro objeto que el de retener en manos de los segundos 
un cetro que de dia en dia se debilitaba. En el tiempo mismo 
en que tenian los mayores motivos de queja contra los em- 
peradores, empleaban los Papas generosamente su crédito y 
sus tesoros en defensa del imperio, para conservar los muros 
y fortificaciones de Roma, para reparar sus acueductos y 
establecimientos públicos, y sobre todo para preservar la 
Italia del furor de los lombardos! 

Esta fidelidad era tanto mas meritoria, cuanto que era mas 
probada. En una época en que Constantinopla tenia que 
considerar mas á Roma, una suerte de fatalidad la separaba 
con mas violencia. Así, los emperadores enviaban á Italia 
exarcas y patricios que se hacian ridículos por sus prenten- 
siones ú odiosos por sus violencias. En tiempo de guerra los 
Papas son cobardemente abandonados, en tiempo de paz se 
les persigue aún mas cobardemente. Si el enemigo está enci- 
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ma, á los Papas toca organizar los socorros, fortificar las 
ciudades, reclutar y pagar á los soldados; si vuelve la calma, 
los exarcas y patricios parece tienen por mision poner obs- 
táculos á la administracion de los Papas, suscitarles mil 
querellas, poner trabas á la libertad de su eleccion, asegu- 
rarse de su persona y conspirar contra su vida. 

Estas luchas volvian á comenzar casi á la eleccion de 
cada nuevo Pontifice. A pesar del cuidado que el clero ponia 
en no escojer mas que sugetos agradables á los emperadores, 
pasábanse con frecuencia muchos meses antes que la eleccion 
del Papa hubiese sido ratificada por la corte de Bizancio. 
Despues de la muerte de San Gregorio, este mal estar fue 
todavía mas sensible, porque la mayor parte de los Papas 
del siglo VII no hizo mas que pasar por la cátedra de San 
Pedro. Aguardando el beneplácito del emperador, quedaba. 
incierto el poder, hallábase en peligro la libertad tan cara á la 
Iglesia, y Roma, privada de gobierno, convertíase en presa 
de las facciones. | 

Aun esto no era nada en comparacion de las tribulaciones 
que las heregías orientales suscitaban á los Papas. Arrianos, ` 
nestorianos , eutiquianos, monotelitas, los sectarios todos 
habian hallado en los emperadores cordiales patronos, en los 
Papas intratables adversarios. Los Césares de Bizancio no 
tenian del genio griego mas que la sutileza y el fraude. Parecia 
que no eran emperadores sino para dogmatizar y tiranizar 
impunemente. La Santa Sede habia pagado en esta edad un 
sangriento tributo á esta odiosa manía. Basta recordar á San 
Liberio, víctima del arrianismo en el siglo IV; á los Agapitos, 
á los Silverios y Vigilios, atormentados en odio de la fe por 
principes favorables á los eutiquianos. El monotelismo tuvo 
tambien sus mártires. El emperador Constante emprendió 
vengarlo en el Papa San Martin. Hizo arrancar al santo 
Pontífice de su palacio, y cargado de cadenas le condujo á 
su ciudad imperial el 47 de setiembre de 654. Juzgado 
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despues de tres meses de cautiverio, condenado como traidor 
porque rehusaba hacer traicion á su fe, arrastrósele medio 
desnudo y con la canga al cuello por las calles de Constanti- 
nopla, en compañía de ladrones y asesinos, á los cuales ha- 
blaba de la misericordia de Dios. En el mes de mayo de 655, 
una galera de tres remos salida del Bósforo desembarcóle en 
el Quersoneso, donde tuvo por asilo una cabaña y por tumba 
las olas. San Martin era el segundo Papa inmolado á las 
pasiones de los Césares bizantinos. Justiniano 11 buscó tam- 
bien sus víctimas en la silla de San Pedro. Despues de haber 
tenido bajo la cúpula del palacio imperial un conciliábulo que 
la Iglesia no podia aceptar, porque era contrario á la ortodo- 
xía, quiso hacer suscribir sus actas por el Papa Sergio. 
Rehusándolo el Pontífice, el exarca de Rávena recibió órden 
de arrebatar á este rebelde y de conducirle á Constantinopla. 
Mas esta vez indignóse el pueblo de Roma de este trato 
bárbaro; arrancó al Pontifice de manos del exarca, y este 
oficial no debió él mismo su salvacion sino al Papa, que le 
dió un asilo en su palacio (692). Juan Vl sucede á Sergio, y 
Justiniano l] renueva sus tentativas. Igual negativa de parte 
. del Papa, iguales órdenes dadas al exarca, igual adhesion de 
los romanos á su pontifice, igual gloria para el Papa, igual 
vergüenza para el emperador (701). Con razon esla gloria 
coronaba cuatro siglos de beneficios, esta vergüenza era el 
premio digno de cuatro siglos de persecuciones. 

Cosa era ya concluida el poder de los emperadores en la 
Italia: allí no se le conocia mas que por las vejaciones, la 
tiranía, la violencia y el asesinato. Los romanos, al contrario, 
aficionábanse al Papa como á su legítimo soberano, y le 
defendian como á un padre y á un rey. Roma debió á 
Juan VI la salvacion y la vida. Cuando el lombardo Gisulfo 
llega á amenazar á Roma, á la que ya no defienden los ejér- 
citos imperiales, el Papa es quien obtiene á fuerza de dinero 
la retirada de los bárbaros. Mas dichoso fue aún Juan VII, 
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su sucesor. Recibió este de Ariberto, rey de los lombardos, 
un acta escrita en letras de oro, por la cual restituia este 
principe á la Silla Apostólica el patrimonio de los Alpes 
Cocianos, que se estienden desde el monte Viso hasta el 
monte Cenis. Mientras que reconocia así los derechos de la 
justicia un rey casi salvaje, el emperador Filipo persistia en 
hollar los sagrados intereses de la conciencia y de la fe. Este 
principe, que se habia declarado abiertamente en favor de la 
heregia de los monotelitas, envió á Roma al duque Pedro 
para tomar posesion del gobierno de esta ciudad. Mas el 
pueblo rehusó reconocerle, y aun emprendió el rechazarle á 
mano armada. Un combate que á este efecto se empeñó en 
el palacio del duque, habria tenido las mas graves consecuen- 
cias si el Papa no hubiera enviado Obispos con los Evangelios 
y las cruces para apaciguar la sedicion. El partido del go- 
bernador estaba desesperado; él mismo iba á perder la vida; 
pero los católicos retiráronse á la órden del Papa, y dejaron 
asi que sus adversarios se volviesen á levantar cual si hubie- 
sen salido victoriosos. 

Este rasgo, que data de 714, cierra el reinado del Papa 
Constantino por un acto lleno de prudencia, de caridad y de 
perdon. No resta ya que dar mas que un paso para acabar la 
grande obra del poder temporal. ¡Cuán bello es libertar, 
como conviene á un Papa, con la misericordia en la boca, 
con la cruz y el Evangelio en la mano! 
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CAPITULO V. 


Del poder temporal desde el Papa Gregorio II hasta la coronacion 
| de Carlomagno (115— 800). 


A medida que adelantamos en la historia del poder tem- 
poral de los Papas, vemos fortalecerse mas esta maravillosa 
institucion, al mismo tiempo que se hace mas necesaria. 

Todo concurre á estenderla: de parte de los Papas, su 
santidad, sus servicios, sus favores; de parte de los empera- 
dores, su confianza al principio, despues sus exigencias, su 
tirania, su inclinacion á la heregia, sus sangrientas persecu- 
ciones; de parte de los pueblos, el espiritu de sumision y 
fidelidad, que lleva hácia Roma á todas las naciones evange- 
lizadas y civilizadas por los misioneros, y la gratitud de la 
Italia, que venera en los Papas á sus guardas y salvadores. 

Esta revolucion, madurada por cuatro siglos de esperien- 
cia, declaróse bajo el Papa Gregorio 11 y bajo el emperador 
Leon lsáurico. Una nueva herejía acababa de nacer bajo la 
proteccion imperial; la de los iconoclastas ó destructores de 
imágenes. Por un edicto publicado en 726, declaró el empe- 
rador: «Que, á fin de reconocer los favores de que Dios le 
habia colmado desde su advenimiento al imperio, queria des- 
truir la idolatría introducida en la Iglesia; que las imágenes 
de Jesucristo, de la Santísima Virgen y de los santos, eran 
idolos á quienes se rendian honores de que Dios estaba celo- 
so; que en su consecuencia era necesario arrancarlas de los 
templos, de los oratorios, de la casas particulares, y hacerlas 
pedazos. » | 

Hé ahí las odiosas provocaciones del emperador griego; 
hé aquí la firme y prudente respuesta del Papa Gregorio ll. 
Heredero de los grandes principios de sus predecesores, . 
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guardian de la libertad religiosa y del honor de la Santa 
Sede, levantóse con valor contra la pretension que Leon III 
tenia de dictar leyes á la Iglesia. «Dios me es testigo que yo 
he hecho que los reyes de Occidente reciban vuestras cartas 
y efigies, y que en su presencia os he colmado de alabanzas 
para aseguraros la paz. Ahora, ellos han visto que vos habeis 
hecho romper la imágen del Salvador, dar muerte á no sé 
cuántas mujeres en presencia de tantos estranjeros romanos 
y vándalos, godos y africanos. Y hé aquí que pensais ame- 
drentarnos, y nos decís: «Yo enviaré á Roma, yo romperé la 
»estátua de San Pedro, y arrebataré á Gregorio cargado de 
»cadenas, como Constante, mi predecesor, hizo arrebatar á 
«Martin.» Sin embargo, debeis saber vos y tener por cierto, 
que los Pontifices están en Roma como un muro inquebran- 
table, como una doble defensa, como árbitros de paz y mo- 
deradores entre el Oriente y el Occidente. ¡Pluguiese á Dios 
que nos fuese concedido marchar por el mismo camino que el 
Papa Martin, bien que queramos vivir por el amor de nues- 
tro pueblo, pues que todo el Occidente tiene los ojos en 
nuestra humildad, y en aquel de quien amenazais derribar la 
estátua, es decir, en San Pedro. Intentadlo, y vereis á todos los 
occidentales prontos á vengar las injurias con que asustais 
al Oriente..... Una cosa sola nos contrista, y es que cuando 
los bárbaros suavizan sus costumbres, vos, príncipe de un 
pueblo civilizado, volvais á la barbarie (1).» 

¿No es esto la viva libertad de un apóstol, y la influencia 
siempre creciente de una suerte de dictadura cristiana? Sién- 
tense en estas lineas las emociones del Occidente indignado, 
que va á levantarse en favor del Papa y de la Iglesia, rom- 
piendo los últimos lazos de la servidumbre. 

En otra carta decia el mismo Papa al mismo emperador: 


no 


(1) Véase la disertacion del Cardenal Orsi: Della origine del dominio et 
della Sovranitá de Romani Pontifici. 
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«Uno es el carácter de las cosas de la Iglesia, otro el de las 
cosas del siglo. Así como el Pontífice no tiene poder para in- 
gerirse en el palacio y conferir dignidades, del mismo modo 
el emperador no tiene el derecho de ocuparse en el interior 
de las iglesias, y en reglar las elecciones sagradas en el 
clero (1).» i 

El Papa advertia así al emperador que se encerrase en 
sus atribuciones, y no tocase al incensario. Pero Leon Isáu- 
rico queria ser Pontifice; no echaba de ver, en su ceguedad, 
que esta sacrilega tiranía indisponia ya á todo el Occidente, 
y que bien pronto los Papas no tendrán mas que decir una 
palabra para hallar al otro lado de los Alpes los vengadores 
de sus derechos. La supersticion habia arrastrado á Leon á 
proscribir las imágenes; el orgullo y el espiritu de rapiña le 
hicieron perseverar en este funesto camino. La pasion y el 


(1) Mr. Bonjean, que era demasiado hábil para citar la primera carta, 
parece no haber comprendido bien la segunda. Hé aquí el testo y la tra- 
duccion que da de ella. Alia est ecclesiasticarum rerum constitutio, et alius 
sensus sæcularium. Nam quemadmodum Pontifex introspiciend: in palatium 
potestatem non habet, ac dignitates deferendi; sic neque imperator in ecclesias 
introspiciendi, et electiones sacras in clero peragendi. (Gregorius lI, Ep. 1, 
ad Leonem Isauricum.) «Nada puede decirse mas claro, esclama Mr. Bon- 
jean, que las palabras de Gregorio Il.» Con efecto, ellas establecen muy 
claramente la independencia de la Iglesia, y recuerdan los derechos desco- 
nocidos. Mr. Bonjean, que intenta hacerse de ellas un arma contra la so- 
berania pontifical (86), las ha desfigurado notablemente al traducirlas. 
¿Quién podia creer que estas palabras tan fáciles de comprender: Sic 
neque imperator tn ecclesias introspiciendi, et electiones sacras in clero pera- 
gendi, se trasforman asi en castellano: «Asi como el emperador no tiene 
el poder de arreglar los negocios eclesiásticos, ni de ordenar los ministros 
de la Iglesia, ni de consagrar, ni de administrar los sacramentos?» La pará- 
frasis evidentemente está muy cerca del contrasentido. No se trata en el 
testo latino ni de ordenar, ni de consagrar, ni de administrar los sacra- 
mentos, sino de reglar las elecciones sagradas en el clero. Mr. Bonjean, que 
cree que los emperadores tienen este derecho, no ha tenido en cuenta el 
dar una traduccion que pudiera oponerse á su tésis. Mas, citando en la 
misma página el latin y el castellano, él mismo ha propuesto un remedio 
á la inadvertencia del lector. 
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furor que en ello puso es increible. Parecia que vinculaba á 
esta obra la gloria y la salvacion del imperio. Despues de 
haber llenado el Oriente de ruido, de sangre y de ruinas, su 
locura se desencadenó sobre el Occidente, y envió alli órden 
de destruir por todas partes las imágenes de los santos y de 
los mártires. Osó prometer su benevolencia al Papa si obede- 
cia á sus mandatos, pero le amenazaba con la deposicion si 
intentaba resistir. 

Estas amenazas, ¿qué podian contra Gregorio 11? Su 
ciencia, su virtud, su firmeza, hacian de él otro Gregorio el 
Grande, Su fidelidad á los emperadores fue entonces tanto 
mas admirable cuanto que era mas desconocida. Habíase 
sublevado la Italia entera contra los edictos del iconoclasta; 
los romanos pisoteaban las estátuas imperiales; todas las ciu- 
dades de la Campania y de la Pentápolis -resistian' abierta- 
mente; el pueblo todo se rebelaba contra los emperadores, - 
que tanto tiempo hacia no sabian ya defenderlo, y cuya au- 
loridad no se manifestaba mas que por exacciones ó insultos 
á la fe. No es esto todo. Leon habia encargado al exarca de 
Rávena que le libertase del Pontífice por medio del asesinato; 
J cuando se hubo descubierto la conjuracion, el exarca, cam- 
biando de medios pero no de sentimientos, se habia dirigido 
á Roma para hacer elegir un antipapa. 

La ocasion evidentemente era bella para romper el último 
lazo que unia aún el Papa al emperador, y Roma á Bizancio. 
Si Gregorio IT hubiera sido ambicioso, los brazos de los in- 
dignados pueblos lo habrian colocado en el trono de Italia. 
Ellos acudieron en tropel para defender á Roma contra el 
exarca, y pidieron á grandes gritos no ser gobernados mas 
que por el Soberano Pontífice. Gregorio alejó una vez mas la 
corona que por todas partes se le- ofrecia. A pesar de la fide- 
lidad de los italianos á la Santa Sede, á pesar de las amenazas 
del emperador y de las violencias de los exarcas, despues de 
seis tentativas de asesinato intentadas por la corte de Bizan- 
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cio contra su sagrada persona, nunca se desmiente su fideli- 
dad á los Gésares. Contentóse con emplear para con Leon 
las advertencias, las exhortaciones y los consejos; invita al 
Dux de Venecia á que venga al socorro del imperio, cuyos 
pedazos se disputaban los lombardos; impide la rebelion con 
su ascendiente, ó la reprime con sus soldados (1). | 

Sin embargo Luitprando, rey de los lombardos, se habia 
aprovechado de estas turbaciones para agrandar sus estados. 
Rávena, la Emilia, la Pentápolis, Narni habian caido en su 
poder; da Narni al Papa, é intenta por ahi conciliarse el cora- 
zon del Pontifice y el favor popular. Pero Gregorio tenia un 
corazon mas grande que la fortuna. Los venecianos, llamados 
por el Papa, derrotan á los lombardos, y Rávena vuelve 
todavía otra vez á entrar bajo la dominacion del emperador. 
Oigamos aqui á Daunou, que publicó en 1810, por órden del 
gobierno francés, un Ensayo histórico sobre el poder temporal de 
los Papas: «En la mas critica coyuntura que hubo jamás, 
cuando por un lado la herejía, armada con el poder imperial, 
esforzábase por introducirse en Italia, y que por el otro la 
Italia no parecia poder rechazar la herejía sino rebelándose 
contra su soberano, el Papa Gregorio 11 llenó igualmente dos 
deberes que parecian entonces incompatibles. Gefe intrépido 
de la Iglesia, opúsose constantemente á la ejecución de un 
edicto contrario á la práctica del cristianismo; hizo todos sus 
esfuerzos para desviar al emperador de su impío designio; 
fortificó á los pueblos en la resolucion de rechazar las órde- 
nes, á las que no podian obedecer sin hacer traicion á su re- 
ligion. Pero al mismo tiempo fiel súbdito del principe, se 
mantuvo y mantuvo å los pueblos en una justa obediencia, 
ahogó el espíritu de rebelion, y, no obstante los tenebrosos 
complóts que el principe mismo tramaba contra su vida, pre- 
lado verdaderamente apostólico, superior á todo sentimiento 
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(1) Pablo Diácono, De Gestis Longobardorum, lib. VI, cap. XLIX. 
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de venganza lo mismo que de temor, fue bastante generoso 
para conservar al principe la Italia, pronta á escapársele (1).» 

¡Cosa increible! El exarca Eutiquio, á quien Gregorio lI 
habia devuelto Rávena, coligóse casi al mismo punto con 
Luitprando para arrebatar á Gregorio II de la ciudad de 
Roma y llevarlo cautivo á Constantinopla. En 729 estos dos 
hombres, enemigos el dia antes, hállanse bajo las mismas 
banderas al pié del castillo de San Angelo. Toda resistencia 
era imposible. Gregorio hizo para con Luitprando lo que San - 
Leon habia hecho para con Atila. Adelantóse å la cabeza de 
su clero con una cruz en la mano, y conjuró al lombardo que 
perdonase á la Ciudad Eterna. Este espectáculo conmovió al 
principe hasta derramar lágrimas. Arrojóse á los pies del 
Papa, y pidióle la bendicion: «Nunca, dijo con voz conmovida, 
turbaré el reposo de la ciudad que guarda las cenizas de los 
santos Apóstoles.» Algunas horas despues retirábanse sus 
tropas, y Luitprando, conducido por el Papa, iba á hacer ora- 
cion sobre el sepulcro de San Pedro, deponiendo alli solemne- 
mente su tahali, su espada y su corona de oro. Nuevamente 
Roma era salvada por los Papas. «Roma, dice Gibbon, despues 
de haber perdido sus legiones y sus provincias, veia resta- 
blecida su supremacía por el genio y la fortuna de los 
Papas (2). 

A la cabeza de los francos hallábase entonces un hombre 
cuyas armas habia coronado siempre la victoria, y que pa- 
recia el defensor natural de la civilizacion y de la fe. Los sajo- 
nes, los alemanes, los bávaros temian su brazo; los sarracenos 
iban á conocerle: era este Cárlos Martel. Al volver sus miradas 
á él Gregorio II, parecia haber presentido la raza escojida por 
la Providencia para la definitiva libertad del Papado. Los 
emperadores griegos estaban demasiado lejos, y no podia 
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(1) Daunou, c. I, p. 23. 
(2) Hist. de la decad. del imperio Romano. 
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fiarse de su astucia; los lombardos estaban demasiado cerca 
y debia temerse todo de su ambicion. El genio del Pontífice 
echó de ver al otro lado de los Alpes esta nacion, de la cual 
San Gregorio el Grande habia entrevisto ya, desde el tiempo 
de Brunehaut, los altos destinos. Veia crecer y engrandecerse 
allí, al lado de un trono ocupado por reyes holgazanes, una * 
casa ducal en la que era hereditario el valor, y que por un 
destino semejante al de los Papas, llenaba en Francia las 
cargas temibles de la soberanía sin tener sus derechos. Esta 
coincidencia tan notable y tan antigua entre los Papas y los 
mayordomos del palacio era demasiado natural para no 
agradar al espíritu del Pontífice. Resolvióse á buscar un 
aliado en una nacion cuyo carácter le garantizaba una gene- 
rosa fidelidad, y en un príncipe cuyo papel tenia tantas 
relaciones con el suyo. En el momento en que Luitprando 
apareció delante de Roma con su ejército, Gregorio II pidió 
á Cárlos Martel su amigable intervencion para con el lom- 
bardo, de quien era amigo. Luitprando despidió á sus tropas 
antes que el correo del Papa hubiese atravesado los Alpes; 
pero el pensamiento de este gran Pontifice fue recogido é 
interpretado por su sucesor, y Gregorio IlI no tardó en eje- 
cutar un designio que las circunstancias hacian mas necesario 
que nunca. 

Uno de los primeros actos del pontificado de Gregorio IHI 
habia sido escribir á los emperadores Leon y Constantino, 
para exhortarles con prudentes amonestaciones para que 
volviesen á mejores sentimientos sobre el culto de las imá- 
genes (1). Un concilio tenido en Roma poco tiempo despues, 
decidió que los que condenasen este culto serian separados de 
la comunion de la Iglesia católica; y una embajada compuesta 
de sacerdotes y legos tomó el camino de Constantinopla, para 
llevar al emperador las actas del concilio, con palabras de 


r æ e 


(1) Anastasio el Bibliot., Vida de Gregorio HI. 
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paz por parte del Papa. Leon III, no contento con aprisionar 
á los enviados romanos, da á Manes, duque de Chipre, el 
mado de una flota para entrar en el Adriático, sorprender 
á Roma, arrestar al Pontífice, y llevarlo cargado de cadenas 
å Constantinopla. Una tempestad furiosa dispersó cerca de 
Rávena estas sacrílegas naves, y el Obispo, á la cabeza de los 
habitantes, precipitóse sobre los bizantinos, derrotólos y los 
arrojó de la Italia. El emperador se vengó de esta derrota. 
redoblando la persecucion. Oprimió al pueblo con impuestos, 
arrebató los patrimonios de la Iglesia Romana en Sicilia y 
Calabria, y separó de ta jurisdiccion de la Santa Sede los 
obispados de la Iliria y de la Grecia. 

Durante este tiempo Luitprando, que espiaba la ocasion 
de agrandar sus estados, sabe que su enemigo Trasimundo, 
duque de Espoleto, ha encontrado un refugio en Roma. El 
lombardo, tomando este pretesto, amenaza á Gregorio II 
sitiar la ciudad de los Papas si no se le entrega á Trasimundo. 
La guerra sigue de cerca á la amenaza; Roma, estrechada por 
los, lombardos, se ve bien pronto reducida al último estre- 
mo: apenas habia escapado de una tiranía, la infeliz ciudad 
iba á caer bajo un yugo mas duro todavía. Nunca la autori- 
dad pontifical habia estado mas cerca de ser avasallada sin 
remedio: de este peligro estremo es del que va á salir la en- 
tera independencia. 

Abandonado y vendido por los emperadores, amenazado 
y sitiado por los lombardos, Gregorio II volvió á tomar 
entonces la idea de su predecesor é imploró el socorro de 
los francos. Despues de algunas cartas que quedaron sin 
resultado (1), un legado partió de Roma, y llegó junto á 
Cárlos Martel. Llevaba magníficos presentes al mayordomo 
del palacio, el título de cónsul y de patricio, las llaves de la 


(1) Anast. el Bibliot., Vit. Gregorii II, Zachariæ et Adriani I, apud 
Labbé, Concil. t. VI. 
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Confesion de San Pedro y las cadenas de este santo apóstol, 
conmovedor emblema de la servidumbre que amenazaba al 
Papa. En la carta presentada por el legado, Gregorio IHI decia 
que á consecuencia de un decreto adoptado por los señores 
de Roma, el pueblo romano renunciaba á la dominacion del 
emperador, suplicaba á Cárlos tomase su defensa, y recurria á 
su invencible proteccion. » 

Este paso del Papa y de los señores de Roma, que justifica- 
ban harto las circunstancias, rompia los lazos de dependencia 
que aún tenian á la Italia unida al imperio de Oriente. Gre- 
gorio NI, padre de un pueblo en peligro (1), tenia el de- 
recho de pedir para él asilo y proteccion. Hizo un acto de 
- soberanía enviando al héroe austrasiano el título de patricio; y 
este titulo indica bastante que ni el Pontífice, ni los romanos, 
de quienes era el Órgano, no pretendian darse un señor en 
el principe francés, sino un defensor. 

El vencedor de los sarracenos colmó de presentes al 
legado del Papa, declarando que ni el emperador de Constan- 
tinopla ni el rey de los lombardos abririan sin su permiso el 
sepulcro de San Pedro. A falta de una espedicion que los 
negocios de las Galias no le permitian emprender, exhortó á 
Luitprando á no inquietar al Papa. El año 741, tan célebre 
por el paso que acabamos de contar, vió bajar al sepulcro á 
Gregorio IH, á Cárlos Martel y á Leon III. 


(1) «Todo el mundo conviene, ha dicho Puflendorf, que los súbditos de 
un monarca, cuando se ven á punto de perecer sin tener que esperar nin- 
gun socorro de sus soberanos, pueden someterse á otro príncipe.» Grocio 
no es menos esplicito. «Ninguna parte del estado, dice, tiene derecho á se- 
pararse del cuerpo, á menos que sin eso no se vea manifiestamente redu- 
cida á perecer; porque todos los establecimientos humanos parece encier- 
ran la escepcion tácita del caso de una estrema necesidad, el cual vuelve 
las cosas al solo derecho natural.» En apoyo de este principio cita Grocio 
un pasage de S. Agustin que no es menos formal. Entre todas las naciones, 
se ha preferido someterse al yugo de un vencedor á ser esterminado, espo- 
niéndose á los últimos actos de hostilidad: esta es como la voz de la natu- 
raleza.» (Grocio, lib. 11, cap. VI.) 
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San Zacarías, sucesor de San Gregorio III, apenas hubo 
ocupado la Santa Sede, cuando empleó todos sus cuidados en 
pacificar la Italia. Reconcilióse Luitprando de nuevo con el 
Papa, y le restituyó directamente las ciudades de que injus- 
tamente se habia apoderado en la Sabina, en la Umbría y en 
la Marca de Ancona. El-Papa, al solicitar estas restituciones 
cerca del rey de los lombardos, no las reclamaba en nombre 
del emperador, sino en nombre de la república romana, es 
decir, de las ciudades y provincias de la Italia que lo habian 
libremente escogido por su jefe (1). El rey de los lombardos, 
cediendo á las instancias del Papa, concedió estas restitucio- 
nes, no al emperador sino á la Santa Sede y á la república 
romana. Finalmente, Luitprando concluyó con Zacarías una 
tregua de veinte años, en la cual no está comprendido el 
exarca: tan oscurecido estaba el poder imperial en el espíritu 
de los contratantes. Sin embargo, el Papa consideraba aún 
á Rávena como una posesion imperial; y cuando Luitprando 
iba á apoderarse de ella, intervino enérgicamente en favor 
del exarca, y mantuvo por la última vez su autoridad des- 
conocida. 

Semejantes condiciones no podian ser respetadas por 
largo tiempo por el pueblo lombardo. Estos salvajes estran- 
jeros, cuyo carácter habia apenas suavizado el cristianismo, 
proseguian con igual encarnizamiento, ya contra los Papas ya 
contra los emperadores, el fin que su ambicion se habia pro- 
metido alcanzar. Querian colocar su trono en Roma y gober- 
nar la Italia entera. Reducidos á la posesion del exarcado, los 
griegos, cada vez mas debilitados y desprestigiados, fueron 
por fin arrojados de la Península en 752. Desapareció este 
débil y último resto de la dominacion imperial al cabo de dos 
siglos de una historia llena de caidas y de ignominia, y los 
lombardos no vieron mas obstáculo á sus planes que en 


(1) Anastasio el Bibliotec., Vita Zacharie. 


— 64 — 

el poder naciente de los Papas. Este poder, que tenia en 
Italia profundas raices, habia ya buscado al otro lado de los 
Alpes un apoyo formidable. Pero las condiciones de una 
alianza definitiva no habian sido aún ajustadas, sea que 
Pipino, sucesor de Cárlos Martel, temiese las consecuencias 
de semejante acto, sea que los lombardos, menos agresivos 
ya, no hiciesen sentir tanto á los Papas su necesidad política. 

Esteban ll, sucesor de Zacarias, se habia lisonjeado 
quizás que Astolfo respetaria el tratado de paz, que le habia 
hecho firmar al principio de su reinado. Esta paz que debia 
durar cuarenta años, fue violada al cabo de cuatro meses, y 
declaró el rey lombardo al Pontífice que no perdonaria á 
Roma sino á condicion de que cada habitante le pagase 
tributo. En este caso estremo, solicitó el Papa por la última 
vez los socorros del emperador. Rechazósele de nuevo, y 
volvió, como él mismo lo dice, sus ojos á la Francia á ejemplo 
de sus predecesores Gregorio II, Gregorio Il y Zacarías (1). 
El peregrino que habia llevado á Pipino el breve ó carta de 
Esteban II, no precedió sino algunos meses á este Pon- 
tífice en el suelo-de Francia. En el mes de enero de “154, el 
Vicario de Jesucristo, despues de haber hecho un último 
esfuerzo en la corte del rey de los lombardos para obtener 
la restitucion de Rávena, del exarcado y de las otras plazas 
usurpadas á la república romana (2), llegó al real castillo de 
Ponthyon, en el Perthuis. Pipino bajó del caballo al ver al 
Pontifice, saludóle hasta tocar en tierra, y tomando en su 
mano la brida, le condujo hasta la escalera del castillo. El 
que parecia aquel dia era el Soberano Pontífice, al siguiente 
no hubo en él mas que el suplicante. Presentóse ante el 
rey con todo su clero bajo la ceniza y cilicio, prosternóse á 
los pies de Pipino, y conjuróle, por la misericordia de Dios y 
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' (1) Anast., apud Labbé, Concil. t. VI, p. 1620 et seq. 
(2) Anast., Vit. Steph. I1, p. 1620. 
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por los méritos de San Pedro y San Pablo, que le librase, å 
él y al pueblo romano, de la dominacion de los lombardos. 
Permaneció en esta humilde postura hasta que el rey le hubo 
tendido la mano en prenda de la asistencia que le prometia. 
El rey franco envió al punto un mensajero á Astolfo para 
'intimarle que restituyese å la Santa Sede las tierras y ciuda- 
des que le habia tomado; mas como se preveia bien que 
esta intimacion quedaria sin efecto, se convocó una asamblea 
nacional en Quiersy, sobre el Oisa, para esponer á los nobles 
y á los Obispos los agravios del Pontífice romano. Despues de 
largas deliberaciones, la asamblea resolvió la guerra, y 
Pipino juró hacerla con bravura. No fue pues un hombre 
solo quien decidió la espedicion de Italia, sino la nacion de 
los francos, representada en campo de mayo por sus man- 
datarios mas venerables y sus mas valientes jefes. 

En recompensa de este socorro, Esteban consagró á 
Pipino, su esposa y sus dos hijos. Confirió al mismo tiempo 
å los tres príncipes el título de patricio, como el emperador 
Anastasio lo habia dado á Clodoveo. El fundador de la pri- 
mera raza lo habia recibido del emperador, el de la segunda 
lo recibe del Papa. ¿Quién no ve que los derechos de la sobe- 
ranía han sido trasferidos del emperador al Papa, y que 
este solo rasgo basta para caracterizar la revolucion que se 
ha operado entre estas dos épocas? 

Sin embargo, Astolfo no habia respondido å los embaja- 
dores sino con palabras de desprecio. Pipino decídese enton- 
ces á entrar en Italia. Traspasa hácia el fin del estío de 754 
las alturas del monte Cenis, derrota á los lombardos en el 
paso de Susa, sitia á su rey en Pavía, y lo reduce á un arre- 
glo. El Papa Esteban no habia podido ver correr la sangre en 
derredor suyo sin verter abundantes lágrimas. Contentóse 
con las promesas de Astolfo, y aceptó su arrepentimiento. El 
astucioso lombardo se habia comprometido á restituir al Papa 


las ciudades del exarcado, á no cometer nunca hostilidades 
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contra la Santa Sede ni contra la república romana, y á pagar 
á Pipino un rescate y un tributo anual. Mas apenas los fran- 
cos habian vuelto á pasar los Alpes cuando Astolfo, olvi- 
dando sus juramentos, reunió sus soldados, y volvió bajo los 
muros de Roma para poner el bloqueo. Era el 1.” de 
enero de 783. Abríase el año en medio del pillaje, de los 
asesinatos y de las ruinas. Despues de 55 dias de sitio, Este- 
ban, apretado por el hambre tanto como por la guerra, conjuró 
al rey de los francos en nombre del apóstol San Pedro, que 
librase por fin su basílica y su sepulcro. Este urgente recurso 
hizo en Pipino y en los francos una impresion estraordina- 
ria. Tan ligero como el rayo, el rey traspasa los Alpes, sitia 
á Pavia, arranca de este modo al pérfido Astolfo del sitio de 
Roma, y le obliga á devolver todas -las ciudades usurpadas. 

Vióse entonces á Juan, silenciario del emperador Constantino 
Coprónimo, reivindicar cerca del vencedor las plazas que este 
acababa de conquistar. Estas añejas pretensiones no hicieron 
sino escitar las burlas de los francos. Pipino respondió al en- 
viado que ninguna consideracion humana le habia hecho 
tomar las armas, y que habiendo únicamente sido guiado en 
su empresa por amor de San Pedro, no quitaria á San Pedro 
lo que le habia dado. Para castigar de su perfidia á Astolfo 
despojóle de la ciudad y del territorio de Comaquio, en el 
Ferrarés, y añadiólas á las posesiones apostólicas, que el lom- 

bardo se obligaba á respetar. Finalmente, el rey de los fran- 
cos, celoso por asegurar la ejecucion del tratado, dejó en 
Italia á Fulrado, abad de San Dionisio, el cual se dirijió en 
' persona á todas las ciudades cedidas á la Iglesia, recibió sus 
llaves, y las depuso sobre la Confesion de San Pedro con las 
actas firmadas por Astolfo. 

Así se constituyó el poder temporal de los Papas. Esten- E 
díase entonces á cuatro dominios distintos, que fueron objeto 
de cuatro actas auténticas. 

La primera mira al ducado de Roma, con los castillos, 
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villas y aldeas, situadas en la ribera toscana del Tiber, la 
mayor parte del antiguo país de los sabinos, y el Latium todo 
entero. Estos Estados, que posee ya Gregorio Il en 725, 
se separan, en la estrema necesidad, de la obediencia del 
imperio, y forman el núcleo del Patrimonio de San 
Pedro. 

Refiérese la segunda acta á las ciudades de Narni, An- 
cona, Osimo y Numano, añadidas á la precedente circuns- 
cripcion cuando Luitprando la restituyó å la Santa Sede bajo 
el pontificado del Papa Zacarías. 

La tercera acta, que es tambien una restitucion, numera 
veinte ciudades: Rávena, Rímini, Pésaro, Fano, Cesena, Si- 
nigaglia, Jesi, Forlimpópoli, Forli, Castrocaro, Montefeltro, 
Aceragio, Montelucari, hoy Nocera, Serravalle, San Marini, 
Bobio, Urbino, Caglio, Luccoli y Gubio: estas ciudades for- 
mában el exarcado de Rávena y la Pentápolis. Designábase 
con el nombre de Pentápolis á Rímini, Pésaro, Fano, Sini- 
gaglia y Ancona. Hizose su restitucion por órden de Pipino 
en 134, despues de la primera espedicion á ltalia (1). 

La cuarta acta, nueva y última restitucion de los lom- 
bardos, fue redactada despues de la segunda espedicion de 


TA 5. EAN 


(1) Hállanse en el antiguo exarcado las ciudades principales de lo que 
hoy se llama las Romanias; Rávena, Rímini, Forlimpópoli, Forli, etc. Mr. Du- 
pin, para escusar á los piamonteses de haberlas arrebatado á la Santa Sede, 
ha pretendido «que era la porcion menos íntima de los dominios de la 
Iglesia, la mas disputada en todos tiempos, la que nunca habia estado uni- 
da á ellos de una manera completa, y que en realidad jamás ha constitui- 
do sino muy imperfectamente un dominio verdadero para la Iglesia, cuyo 
asiento capital es Roma y en la campaña de Roma.» (Mr. Dupin mayor, dis- 
curso en el Senado, 29 de marzo de 1860.) Alegato en*que ninguna otra 
cosa se invoca mas que circunstancias atenuantes. Permitiráse á un abogado 
de la Santa Sede decir aquí que las Romanias hacian parte de la primera 
donacion de Pipino y de la primera restitucion de los lombardos, y que 
por este título eran ellas tan bien adquiridas, tan antiguas y tan inviolables 
como lo demás. 
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Pipino. Cita de nuevo veinte ciudades del exarcado y de la 
Pentápolis, y añade á ellas Comaquio y Narni (1). 
' Las actas que acabamos de citar son llamadas con igual 
exactitud, tan pronto restituciones, tan pronto donaciones. 


(1) Despues de Mr. Dupin ha yenido Mr. Bonjean. Segun él, las dona- 
ciones de Pipino y Carlomagno serian bastante problemáticas: «La corte de 
Roma no ha podido nunca presentar de ellas, ni originales ni copias auténti- 
cas. No podria negarse que estos dos reyes hayan hecho alguna cosa en 
favor de los Obispos de Roma; mas ignorariase cuáles fueron la estension 
de territorio dado y la naturaleza del derecho concedido al Papa, si los he- 
chos no probasen que estas donaciones no constituyeron ningun derecho 
de soberanía, sino solo un dominio útil. Anastasio, que ha hablado de estas 
donaciones, debia estar bastante mal informado; finalmente Eginhard, que 
debia estarlo mejor, no dice de ellas una palabra.» (Mr. Bonjean, 112 
á 114). 

Hay en estas líneas cuatro errores capitales que importa rectificar. 

1.” Eginhard habla muy espresamente de estas donaciones, y las califica 
de restituciones. «Propter hoc Pippinus rex iterum cum exercitu Italiam in- 
travit, et Haistulphum in Papia civitate se includentem obsedit, et obsidione 
ad impletionem promissorum suorum compulit. Redditamque sibi Ravennam 
et Pentapolim, et omnem exarchatum ad Ravennam pertinentem, ad S. Petrum 
tradidit; atque his peractis, in Galliam reversus est. Entró pues Pipino se- 
gunda vez en Italia con su ejército, sitió á Astolfo, que estaba encerrado 
aún, en la ciudad de Pavía, y obligóle al cumplimiento de sus prome- 
sas. Hizose restituir Rávena, la Pentápolis y todo el exarcado para hacer 
donacion de él á S. Pedro, y despues volvió á las Galias.» (Ohr. de Egin- 
hard, t. I, p. 133, trad. de M. Teulet.) El mismo autor dice despues ha- 
blando de la espedicion de Carlomagno: «Los resultados de esta guerra 
fueron la sumision de la Italia, el destierro perpétuo del rey Didier, la es- 
pulsion de su hijo Adalgiso, y el restablecimiento de Adriano, gefe de la 
Iglesia Romana, en todas las posesiones que le habian quitado los reyes 
lombardos (a).» Eginhard afirma pues positivamente, y en dos ocasiones, 
las restituciones hechas á la Santa Sede por Pipino y por Carlomagno. ¿A 
qué se reduce la asercion de Mr. Bonjean? 

2.2 El bibliotecario Anastasio, que vivia en el siglo XI, es, segun el 
conocimiento de Mr. Bonjean, el solo historiador que haya hablado de es- 
tas donaciones; «mas lo qué probaria que estaba bastante mal informado, 
es que comprende en la donacion de Carlomagno á Córcega y Venecia, las 


(a) El res Longobardorum regibus erepte, Adriano, Ecclesia Romance rectori, resti- 
tute. (Vit. Carol. imp., €. VIL) 
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Los lombardos restituyen estos dominios porque los habian 

usurpado, y los francos los dan porque los habian con- 
quistado. 

El ducado de Roma pertenecia al Papa por la libre elec- 


cuales ciertamente no poseia este emperador ni de derecho ni de hecho.» 
Es dificil ser mas severo y desconfiado en materia de crítica histórica. ¿Có- 
mo un sábio, un bibliotecario, un contemporáneo, afirma que ha visto las 
actas de donacion, y que en su tiempo podia aún vérselas en Roma, y 
Mr. Bonjean declara mal informado á Anastasio? ¿Hay entre nuestros con - 
ltemporáneos un bibliotecario que consienta en escribir ni una sola linea 
sobre una materia análoga, si dentro de mil años pudiera sospecharse hasta 
este punto de su ciencia ó de su buena fe? Anastasio tenia ante sus ojos la 
donacion: ¿no es pues razonable remitirse á su dicho? Esta donacion se ha 
perdido. ¿Qué autoridad tenemos nosotros para invalidarla hoy? Anastasio 
el bibliotecario cita ciudades y territorios sobre los cuales aún no tenia 
Carlomagno ningun derecho de conquista ó de soberanía: no es esta una 
razon para tener por sospechoso su testimonio. Cárlos nodaba sus Estados: 
restituia los que habian tomado los lombardos. No se trata de saber lo que 
Carlomagno poseia, sino lo que el Papa reclamaba. Ahora bien, la Santa Se- 
de tenia patrimontos en Córcega, en Grecia, en Oriente; no es cuestion sino 
de restituciones y no de donaciones, y Eginhard habla sobre esto como 
Anastasio. 

3. Mr. Bonjean quiere sí convenir en que Pipino y Carlomagno han he- 
cho alguna cosa por el Obispo de Roma; pero ignora, dice, la estension del 
territorio otorgado. Yo no creo, por el contrario, que haya en la historia 
de ese tiempo un territorio cuyos límites estén mejor designados. Compá- 
rense Anastasio y Eginhard. Anastasio da el nombre de veintidos ciudades; 
Eginbard, sin citarlas, dice que Pipino devolvió á S. Pedro el exarcado de 
Rávena y la Pentápolis. El uno enumera las ciudades; el otro determina la 
crcunscripcion å que pertenecian. Ambos historiadores concuerdan perfec- 
tamente: y puede decirse que pocos actos han dejado en la historia huellas 
tan profundas y tan fáciles de verilicar como la donacion de Pipino. 

4.2 Mr. Bonjean ignoraria la naturaleza del derecho concedido «al Papa, 
silos hechos que bien pronto sucedieron no probasen que las donaciones 
no constituyeron una soberania propiamente dicha en provecho de la Santa 
Sede, sino un dominio útil.» 

Dos veces se equivoca aquí Mr. Bonjean: 1.* Quiere ignorar la natu- 
raleza del poder concedido al Papa en el siglo VIIJ, no obstante los mo- 
numentos del tiempo, que atestiguan la independencia de la soberanía pon- 
lificia. Testimonios de los historiadores, juramentos de los emperadores, 
cartas de los soberanos Pontifices, todo confirma este punto. 2.° Cerrando 
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cion de sus habitantes: este es el fruto de la necesidad y de 
la política. El exarcado y la Pentápolis le fueron atribuidos 
en virtud de las restituciones de los lombardos y de las 
donaciones de los francos; esta es la reparacion de la injus- 
ticia obtenida por las leyes de la guerra. 

Tres suertes de derechos consagran, pues, en adelante la 
soberanía temporal de los Papas. 

El derecho de gentes, que autoriza á un pueblo en el 
último trance á separarse del principe que lo abandona, y á 
entregarse al príncipe que lo alimenta y defiende; 

. El derecho de los tratados, que obliga á un usurpador 
á restituir lo que ha arrebatado y á reconocer su falta repa- 
rándola; | 

El derecho de la guerra, que permite al vencedor que- 
darse con el territorio que ha conquistado ó darle á quien le 
place. 

Los Papas son verdaderamente reyes con la triple apro- 
bacion de los pueblos que los han elegido, de los enemigos 
que los han atacado, y de los vecinos que los han socorrido, 


los ojos sobre esta época, busca en las edades siguientes testos favorables 
al abatimiento del Papado, como si las pretensiones de los emperadores del 
siglo X hubieran impedido á Carlomagno ser justo en el VIII, y como si el 
acta levantada en 1809 para reunir los Estados pontificales al imperio fran- 
cés, tuviese algun valor en la historia para apreciar la coronacion del 
año 800. Mr. Bonjean olvida, que si ha podido decir Napoleon I que 
Leon IJI no era mas que el vasallo de Carlomagno, este testimonio no 
equivale ni al de Eginhard, ni aun al de Anastasio. 

Esta historia parece bien vaga å Mr. Bonjean, siendo, como es, exacta, . 
precisa y detallada. Toda la consecuencia que de ella saca es que los 
reyes de Francia hicieron alguna cosa por el Obispo de Roma, mientras que 
' nadie ignora, ni la gloria de sus espediciones, ni la solemnidad de sus do- 
naciones, ni la estension, ni la naturaleza de la soberanía pontifical, de la 
que se declararon los protectores. 

Despues de haber visto amontonar tantas nubes sobre hechos tan cono- 
cidos, no resta mas que preguntar á Mr. Bonjean qué es lo que Pipino ha 
ido á hacer á Italia. 
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Italianos, francos, lombardos, han reconocido igualmente 
su poder temporal: los italianos lo han invocado y estable- 
cido; los lombardos lo han restituido; los francos lo han 
- defendido y. asegurado. 

El gran designio preparado y madurado tantos años hacia 
en los consejos de la Providencia terminase así en medio del 
siglo VII. Esta es la obra del tiempo ó mejor dicho de Dios. 
Los Papas la han comenzado y proseguido justamente en 
virtud de la ley providencial de su existencia, y de las nece- 
sidades de su autoridad espiritual; los emperadores de Cons- 
tantinopla la han dejado crecer retirándose; los reyes lom- 
bardos la han consolidado, atacándola á todo trance; la espada 
de los reyes francos la ha acabado, tomándola bajo su pro- 
teccion. 

Es pues cosa hecha. Desde esta época los Papas hablarán, 
escribirán, obrarán como soberanos. El Papa Esteban II, en 
muchas cartas escritas despues de 755, reclama la proteccion 
de Pipino en nombre de la república y del pueblo romano, y 
sin hacer mencion alguna de los emperadores (1). Mas tarde 
felicítase de la alianza que acaba de contraer en interés de 
su pueblo con Didier, rey de los lombardos (2). Paulo I, 
sucesor de Esteban ÍI, teniendo noticia de que el emperador 
de Constantinopla piensa en recobrar el ducado de Roma y el 
exarcado, suplica á Pipino se oponga á la ejecucion de este 
proyecto; y el rey de los francos, escribiendo á los romanos 
en calidad de defensor de la Iglesia, les exhorta á permanecer 
firmes en la fidelidad que deben á San Pedro y al Papa, su 
señor (3). Los romanos responden á esta invitacion, declaran- 
do que miran al Soberano Pontifice como á su señor y padre (4). 


(1) Cenni, t. I, p. 78 y sig. Orsi, della origine del dominio, cap. VII. 

(2) Ibid. 

(3)- Cenni, t. I, p. 143, 344. 

(4) Ibid., Codex Carol., Epist. XV (alias XXXVI). D. Bouquet, t. V, 
p. 500 y 502. 
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Muere Pipino y le sucede Cárlos. El nuevo rey de los 
francos pedia en matrimonio, á pesar del Papa Este- 
ban HI, que ocupó la cátedra de San Pedro desde el 768, á 
la princesa Helmengarda, hija de Didier, rey de los lom- 
bardos. Este proyecto era culpable, porque el principe se 
habia ya desposado con Hinsiltrudis. El vicario de Jesucristo 
llamó á Cárlos á sus deberes. «Os habeis desposado con una 
mujer de vuestra nacion; debeis amarla y conservarla, y no 
os es permitido poner en su lugar á una estranjera.» Con- 
cluia diciendo: «Vos habeis prometido á San Pedro y á su 
vicario que sus amigos serian vuestros amigos, y sus enemi- 
gos los vuestros; de ningun modo debeis obrar contra la 
voluntad de la Silla Apostólica.» Estas representaciones no 
fueron oidas; mas la desdichada union de Cárlos con Helmen- 
garda no dió sino de sobra razon al Papa. Repudiada á su 
vez la hija de Didier vuelve á Pavía, y su padre arde por 
vengarse, por una nueva guerra, de los consejos del Papa y 
de los ultrajes del rey de los francos. 

Adriano, sucesor de Esteban IM, fue quien se halló 
espuesto á la cólera del bárbaro. Legados del Papa, habiendo 
salido secretamente de la Ciudad Eterna, vaná implorar el 
socorro de Carlomagno, å quien encuentran en Thionville. 
A la lectura de las cartas en las que el Pontifice pintaba los 
destrozos del enemigo, el rey de los francos decide al ins- 
tante una espedicion. Los lombardos son puestos en fuga en 
el valle de Susa, se cerca á Pavía, y mientras se la estrecha 
por todas partes, Cárlos, seguro ya del triunfo, va å celebrar 
en Roma las fiestas de Pascuas. Allí, haciéndose presentar 
el acta de donacion suscrita por su padre, reconócela y la 
confirma. En seguida hace levantar otra por su secretario 
Eterio, en virtud de la cual da á la Iglesia romana la Cór- 
cega, Parma, Mantua, el exarcado de Rávena tado entero, 
Venecia, la Istria, y los ducados de Espoleto y de Benevento. 
Esta acta, de la que se hicieron dos ejemplares, el uno para el 


e, y, AA 
_ Papa y el otro para él, está firmada porlos Obispos, los 
abades y los señores que acompañaban al rey. Finalmente, 
Cárlos declárase el amigo del Pontifice y le ayuda en todos 
los negocios de la Santa Sede apostólica (1). 

Sin embargo Pavía, este último asilo de la soberanía 
lombarda, se sostenia aún. El rey de los francos, bendecido 
por Adriano, volvió, despues de las fiestas de Pascua, delante 
de los muros de la plaza, estrechó el sitio con el último vigor, 
y no concedió á Didier y á sus soldados mas que el beneficio 
de la vida. Dueño de la ciudad, tomó allí solemnemente 
posesion de la corona de hierro. La mayor parte de los seño- 
res, á los cuales dejó sus tierras, honores y leyes, se some- 
tieron apresuradamente á un cetro rejido por mano tan po- 
derosa. La sola ciudad de Pavía recibió una guarnicion 
francesa, Roma tenia sus milicias, de las que disponia el 
Papa, y que habian venido por su órden al encuentro del ven- 
cedor de los lombardos (2). 

No hacia un año que habia vuelto á tomar el héroe el 
camino de la Francia, cuando fue amenazado Adriano por 
una vasta conspiracion, de la que eran agentes los duques 
de Benevento, de Frioul y de Clusia, pero de la que Bizancio 
se prometia el provecho. El Papa escribió sobre ella á 
Carlomagno en términos que han notado los críticos. Hace 
notar al príncipe el designio que han formado todos los 
conjurados de apoderarse de su ciudad de Roma, de robar las 
iglesias, de reducir su pueblo á cautiverio, y de arrebatar el 
patrimonio de San Pedro (3). Estos urgentes mensages deter- 
minaron á Carlomagno á pasar los Alpes. Llevó consigo á su 
mujer Hildegarda y á dos de sus hijos, Pipino y Luis, se en- 
(1) Anastasio, Vila Adriani, apud Labbe, Concil. t. 1, p. 1725. 

(2) Enrique Martin, Hist. de Franc., t. II, p. 262, 4.” ed. 
(3) Cupientes hanc nostram Romanam invadere civitatem. Quoniam tua 
dulcissimæ sublimitati, per Dei præceplionem et B. Petri, Sanctam Dei Ec- 


clesiam et nosirum Romanorum reipublice populum, commisimus protegen- 
dum. (Cenni, Cod. Car., Ep. LVII, p. 344 et seq.) 
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caminó derecho á Roma, hizo entrar en el deber á los duques 
lombardos, y no volvió á Francia sino despues de haber orga- 
nizado en „la península una vasta administracion, con jueces, 
leyes, y reglamentos conformes al genio nacional (181). 
Cinco años despues (186) emprendió otro tercer viaje para 
reprimir una última tentativa de rebelion; mas el héroe no 
tuvo esta vez que sacar la espada. Su sola presencia bastó 
para reprimir la rebelion, y hacer entender á los últimos par- 
tidarios de la dinastía lombarda, que su poder habia bajado 
para siempre al sepulcro. 

Roma vió todavia á Carlomagno en el año 800. Treinta 
años pasados, no solo en vencer á sus enemigos sino en civili- 
zar é instruir á su pueblo; escuelas fundadas en todas par- 
tes; leyes impregnadas de sabiduría y dulzura; Estados cuya 
estension traspasaba ya los límites del antiguo imperio de 
Occidente, títulos eran estos á la admiracion de sus contem- 
poráneos lo mismo que al reconocimiento de la posteridad. 
El Papa Leon III, á quien algunos facciosos habian arrojado 
de su capital, acababa de volver á entrar en ella bajo la 
proteccion de los francos. Hizose entonces el intérprete de los 
sentimientos de la Europa entera, proclamando el restableci- 
miento del poder imperial, y colocando el dia de Navidad la 
corona de los Césares en la cabeza del héroe. El vencedor de 
los sarracenos, de los sajones y de los lombardos, dejando 
ese dia el nombre de patricio, tomó el de emperador y de 
augusto. Arrodillado en las gradas del altar, la diadema en 
la cabeza, la mano sobre el Evangelio, pronunció las palabras 
siguientes: «En el nombre de Cristo, delante de Dios y del 
bienaventurado Pedro, apóstol, juro y prometo que seré el 
protector y defensor de esta santa Iglesia romana en todas 
sus necesidades, en cuanto sea yo ayudado por el socorro 
divino, y segun sepa y pueda (1).» 


— 


(1) Baronius, ad ann. 800. 
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Este rasgo fue como la coronacion del poder temporal 
de los Papas. Las manos de Dios mismo habian echado sus 
fundamentos; la piedad de los pueblos, las donaciones de los 
reyes, el genio de Carlomagno han acabado el edificio. 

El poder temporal existe de hecho desde Constantino; 
existe de derecho desde el Papa Gregorio Il: este es el re- 
- súmen de toda esta historia. El territorio abandonado por los 
emperadores griegos ha sido defendido y salvado muchas 
veces por los Papas; usúrpanlo los lombardos, y los francos 
les obligan á restituirlo; declárase Carlomagno su protector: 
semejantes hechos son tan brillantes como la luz del sol. 
Negarlos sería hacer creer que si el sol luce para todo el 
mundo, la verdad, la justicia, la historia se apagan cüatido 
se trata de los Papas. 


ME |: a 


CAPÍTULO VI. 
De los titulos de patricio y de emperador. 


La dignidad de patricio, creada por Constantino, era una 
de las mas considerables del imperio. Ella no conferia por si 
misma ninguna funcion particular; pero uniasela con fre- 
cuencia á otras dignidades, tales como el consulado y la 
prefectura del pretorio. 

Distinguíanse dos clases de patricios: los unos puramente 
honorarios, los otros revestidos de algun cargo importante. 
Entre los primeros puede citarse á los bárbaros que obtu- 
vieron este título haciéndose temibles á los emperadores, 
como Adalgiso, hijo de Didier, rey de los lombardos; Vitiges, 
rey de los godos; Clodoveo, rey de los francos (1). Los otros 
estaban investidos de un mando superior, y dependian de 
las provincias lejanas. Tales fueron los patricios de Sicilia, 
Africa y Roma. El título de patricio de los romanos fué 
siempre anejo al exarcado de Rávena; y cuando la ciudad de 
Rávena, abandonada de los emperadores, debió, para asegu- 
rar su salvacion, entregarse á la prudencia y al celo de los 
Papas, estos ofrecieron y confirieron á los reyes francos el 
titulo de patricios, y los determinaron por ahí á ser los de- 
fensores de la Santa Sede. 

Así es como Cárlos Martel, Pipino y Carlomagno fueron 
sustituidos á los exarcas, lugar-tenientes de los emperadores, 
por la eleccion de los Papas, como los Papas fueron sustitui- 
dos á los emperadores por la eleccion de los pueblos. 

La autoridad del patricio era, pues, una autoridad subor- 


(1) Lebeau, Hist. del Bajo Imperio, t, X, lib. XLV, n. 48. 
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dinada, y no independiente. Este título no conferia la sobe- 
rania, sino solamente el derecho y la obligacion de gobernar 
en nombre del soberano. Esta consecuencia, que resulta de 
las relaciones establecidas entre el Papa y los reyes francos, 
échase de ver tambien por el lenguaje de la historia. Los So- 
beranos Pontífices, el senado y el pueblo romano, el rey de 
los francos, bien lejos de unir á este título la soberanía de 
Roma, no unian á él otra idea que la de protector y defensor 
de la Iglesia romana (1). Los Papas Paulo I y Adriano I, que 
se atribuyen la soberanía de Roma y del exarcado, dan al 
rey de los francos, ya la cualidad de patricio, ya la de tu- 
tor, de defensor ó libertador de la Iglesia (2); el senado y el 
pueblo se espresan lo mismo en una carta á Pipino bajo el 
pontificado de Paulo 1 (3); Carlomagno toma indistintamente 
el título de patricio y el de defensor de la Iglesia, y estos 
dos títulos son siempre puestos junto á los de rey de Francia 
y de los lombardos. Escribe al Papa Leon IlI para felicitarle 
por su exaltacion al pontificado, y para rogarle que confirme 
su dignidad dè patricio, prometiendo contraer con él una 
alianza semejante á la que le unia al Papa Adriano, y defen- 
der con celo la Santa Sede de la Iglesia romana (4). Este len- 
guaje no es, como se ve, el de un soberano. El verdadero 
soberano de Roma es el Papa, puesto que se le pide la con - 
firmacion de una dignidad romana, y el objeto de esta peti- 
cion es continuar una alianza necesaria á la defensa de la 
Iglesia. Finalmente, San Leon, para dar un testimonio de su 
gratitud á Carlomagno, elevó á su patriciado un monumento 


A A a E 


(1) Ducange, verbo Patritius. Alamanni, de Lateranensibus parieti- 
nis, cap. XI. De Marca, de Concordia, lib. 1, cap. XII. Pagi, Crítica in An. 
Baronis ann. "40. De Maistre, del Papa, lib. II, cap. VI, p. 257. Gosse- 
lin, 239. | 

(2) Codex Carol., Epist. XXV (alias XXXIV). Cenni, p. 153 et 175. 

(3) Codex Carol., Epist. XV (alias XXXVI). Cenni, p. 143. 

(4) Leonis II Epist. ad Carol. 1, IT, TV, V; apud Cenni, p. 151, 59, 62, 
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que aún subsiste, y que caracteriza, por un emblema, las 
funciones de que investia San Pedro al rey de los francos. 
Hizo representar el Papa en mosáico, en el gran comedor del 
palacio de Letrán, á San Pedro sentado dando á Carlomagno, 
arrodillado á su iquierda, un estandarte adornado con seis 
rosas, y la estola al Papa Leon, que está arrodillado á su 
derecha. Encima del Papa léese esta inscripcion: Nuestro se- 
ñor el muy santo Papa Leon; y encima del rey: A nuestro señor 
el rey Cárlos. Al pie de las tres figuras hay estas palabras: 
Bienaventurado Pedro, dad la vida al Papa Leon y la victoria al 
rey Cárlos. Esta bandera, este título, estos deseos dirigidos 
al héroe, ¿qué significan, sino la proteccion con que cubre á 
la Santa Sede, y el juramento que ha prestado de defen- 
derla? | 

A contar del año 800, el título de patricio de los romanos 

desaparece en las actas, reemplazándole el de emperador de 
Occidente. Muchas cartas escritas por San Leon á Carlomagno 
suponen claramente que esta nueva dignidad no ha atacado 
en ninguna manera la soberanía del Papa, sino que bajo una 
forma mas magestuosa, implica la obligacion sagrada de velar 
en defensa de la Iglesia con una suerte de supremacía sobre 
todos los pueblos y "principes del Occidente (1). Es de notar 
que el Papa es quien confiere el título de emperador; que es 
nombrado antes del emperador en un acta de 805, emanada 
á la vez de Leon IHI y de Carlomagno, para asegurar la pose- 
sion de algunos bienes raices al monasterio de las Tres Fon- 
tanas, situado en los alrededores de Roma (2); que á partir 
del siglo IX, y durante todo el curso de la edad media, los 
romanos no prestan juramento al emperador sino reservando 
los derechos del Papa, y que, por el contrario, los emperado- 
res prestan juramento de fidelidad al Papa antes de recibir la 


(1) Leo II, Epist. ad Carol, p. IL, IV, V; apud Cenni, t. I. 
(2) Bullarium Romanum, t. 1, p. 161. 
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púrpura (1). Estas actas establecen bien claramente que la 
coronacion de Carlomagno no tuvo por efecto despojar al 
Papado en provecho del imperio, sino mas bien ligar al héroe 
y á sus sucesores á la defensa de la Santa Sede por un título 
mas augusto y un carácter mas sagrado. 

Estas conclusiones han parecido ser demasiado favorables 
å los Soberanos Pontifices, y se ha eludido su rigor, oponién- 
doles ciertos testos y ciertos hechos que se han intentado in- 
terpretar en un sentido contrario. Así, pues, se arguye con- 
tra la independencia de la soberanía pontificia con el título de 
señor dado á los emperadores, con los juicios pronunciados 
por Calomagno contra los rebeldes que habian desconocido la 
soberanía de Leon II, con los homenajes prestados por este 
Pontífice al príncipe que acababa de coronar, con la era im- 
perial marcada en las actas de los Papas y de las monedas 
acuñadas con la doble efigie del sucesor de San Pedro y del 
emperador de Occidente. 

Examinando en particular cada una de estas objeciones, 
nada sólido se encuentra en ellas. La denominacion de señor 
es comun á los Papas y á los emperadores en las actas del 
tiempo; y los rasgos que atestiguan la deferencia de Leon IlI 
para con Carlomagno, no son sino la espresion de sus senti- 
mientos hácia un príncipe investido para en adelante con las. 
formidables funciones de defensor de la Santa Sede (2). En 


(1) Cenni, Monument., t. II. Dissert. 1, 25, 26. Pagi, Critica in Baronii 
Annales, an. 896, n.° 3. Muratori, Script. rer. Ital., t. Il. 

(2) Cuenta Eginhard, que despues de las aclamaciones que hizo oir el 
pueblo romano en honra del nuevo 'emperador, el Papa el primero rindió á 
Carlomagno la adoracion: Post quas laudes ab omnibus, atque ab ipso Pon- 
tifice, more antiquorum principum, adoratum, atque, omisso patricii no- 
mine, imperatorem et augustum appellatum fuisse. ( Annal., an. 801.) 

Este testo hace triunfar á Mr. Bonjean, y concluye de él que la Iglesia 
continuó estando en el Estado, pues que los emperadores francos sucedian 
asi å todos los derechos de los emperadores griegos, y recibian como ellos 
la adoracion. 
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cuanto á los actos que Carlomagno hizo en Roma admi- 
nistrando la justicia, teniendo audiencias, publicando regla- 
mentos, enviando missi dominici, suponen solamente que este 
principe tenia en Roma una grande autoridad, y que arre- 
glaba allí, de acuerdo con el Papa, todo lo que concernia al 
órden y á la tranquilidad pública (1). 


El sentido de la palabra es tan erróneo como las consecuencias que 
de él se sacan. 1.* El sentido antiguo de la palabra adoracion (ad os), no 
espresa otra cosa sino un testimonio de respeto prestado á cualquiera, be- 
sándole las manos, llevando sus manos á la boca, saludándole. Hállasele 
con frecuencia empleado en este sentido en el código Teodosiano y en e] 
código Justiniano: Adorare purpuram principis; adorare serenilalem prin- 
cipis; adorare diuturnitatem imperii. (Disertacion de Santelli; Roberto Este- 
ban; Calepino; Ducange en la palabra Adorare; Dicc. teol. de Bergier en la 
palabra Adoracion). Mr. Gosselin, despues de haber citado estas autorida- 
des, concluye así: «La palabra de Eginhard, tomada en el sentido propio y 
natural, se reduce á decir que el Papa hizo al emperador una profunda re- 
verencia, segun el uso antiguo observado para con los principes.» En el 
mismo sentido esplica este pasaje el P. Montfaucon (t. 1), Muratori (Anales 
de Italia, año 800), y el P. Daniel (Hist. de Francia, t. II, año 800). 2.” La 
consecuencia que querria sacarse de este testo es tan falsa como el sentido 
que se le da, pues la independencia del Papa está demostrada por el tes- 
tamento que hizo Carlomagno en 806, y en el que los Estados del Papa no 
se citan entre las posesiones de que hace la particion; por las cartas de 
Leon HI, que instituye duques y gobernadores en las ciudades, y que toma 
medidas para defender sus Estados; por un acta de 805, en la que el Papa 
es nombrado antes que el emperador, y en la que los años del pontificado 
de Leon IlI se cuentan antes que los del reinado imperial. Mr. Bonjean ha 
pasado estos tres hechos en silencio. 

(1) Mr. Bonjean (144) cita tres testos relativos á los missi dominici de 
Carlomagno: 1.° una carta de Leon HI, en Ja que el Pontífice parece dudar 
de su competencia en un negocio: Si incompetenter aliquid egimus; lo que 
prueba solamente que las dos competencias eran distintas; 2.” un testo in- 
dicando que el missus moraba en Roma, lo que prueba cuando mas que 
ejercia alli una jurisdiccion, pero que se ejercia baje la vigilancia del Papa 
en el palacio de San Pedro: Morabatur quippe missus in palatio Sancti Petri; 
3. otro testo en el que es cuestion de los grandes súbditos del emperador, 
imperiales homines: nueva prueba de que se les distinguia de los súbditos 
del Papa, y por consiguiente que el Papa tenia súbditos. Estos tres testos, 
lejos de invalidar la soberanía pontifical, la establecerian en caso necesario. 
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Si los Papas datan sus actas por los años del emperador, 
esta fórmula no envuelve idea alguna de sujecion nì de depen- 
dencia, sino sirve solo á fijar las épocas, segun el uso del tiem- 
po y de los lugares (1). Finalmente, si las monedas acuñadas 
en Roma bajo Carlomagno, llevan de un lado el nombre del 
príncipe, del otro el del Pontífice ó la figura de S. Pedro, 
lejos de sacar de ello alguna prueba contra la independencia 
é integridad del poder temporal, mas natural es vez en eso 
la espresion de la feliz concordia que reinaba entre ambas 
potestades (2). 

Las oscuridades inseparables de esta cuestion, vienen so- 
bre todo de que nosotros tenemos una idea falsa de las sobe- 
ranías de la edad media, de sus derechos y de su ejercicio 
en una sociedad en que las necesidades del tiempo ligaban 
en los mismos estados á principes investidos de igual autori- 
dad, y á súbditos que vivian en la misma ciudad bajo diferente 
cetro. Oigamos á Mr. Guizot: No debe creerse que Carlo- 
magno, reteniendo cierta soberanta sobre los territorios que 
daba á los Papas, creyese deber reservarse, y conservase en 
efecto, todos los derechos que nos parecen hoy inherentes 
á esta palabra. Al tiempo mismo que el Papa, á título de 


(1) El acta relativa á la abadía de las Tres Fontanas, y en la que el 
emperador interviene despues del Papa (805), enuncia desde luego los años 
del reinado pontifical, y despues los del reinado imperial: Anno Dominica 
Incarnationis octingentesimo quinto, indictione decima tertia, domini Leonis 
summi Papæ tertii anno decimo, Caroli imperatoris anno quinto. (Bull. 
Rom., t. I, p, 161). Un hecho que ha omitido aún Mr. Bonjean. 

(2) Mr. Bonjean no ve aquí sino una combinacion feudal, que espresa 
muy bien la subordinacion del Papa al emperador. ¿Qué responderia 
Mr. Bonjean si se le dijese que, por el contrario, espresa la subordinacion 
del emperador al Papa? Tan fuertes serian las razones de un lado como de 
otro. Mas. verosimil es suponer que estas monedas fueron acuñadas por 
órden del Papa mismo, quien hizo representar en ellas á la vez la figura del 
emperador y la del Pontifice, ya para honrar al emperador, ya para es- 
presar la Concordia del poder imperial y del poder pontifical en el gobier- 
no de Roma (Gosselin, 306). 

TOMO 1. 
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propietario, tenia en sus dominios administradores, jueces, 
hasta gefes militares elejidos por él y dependientes de él, 
Carlomagno percibia allí los impuestos, enviaba, como á todo 
lo demás de sus Estados, missi dominici encargados de inspec- 
cionarlo todo y de reprimir los abusos. La soberanía, en 
una palabra, no era plenamente atribuida ni al Papa ni al 
emperador; ella flotaba entre ambos, incierta y dividida: y de 
ahí han nacido todas las dificultades de una cuestion que no 
existe á los ojos de cualquiera que conoce y comprende la 
época de que hablamos (1). 

Estas líneas, escritas por un hombre tan competente, nos 
parecen lo mas próximas á la verdad. La soberanía temporal 
de los Papas no era, ni tan determinada y absoluta como lo 
quieren ciertos autores, ni tan dependiente ni oscurecida como 
lo pretenden otros. Los primeros se engañan queriendo definir 
y señalar límites, con la rigorosa precision de nuestra época, á 
lo que la piedad filial de los emperadores y la confianza paternal 
de los Papas trataban con perfecto acuerdo, conforme á las ne- 
cesidades del momento y el genio de la época; los otros, con un 
prodigioso atrevimiento, cambian los rasgos de proteccion en 
rasgos de despotismo, y se obstinan en representar á la Iglesia 
continuando en vivir bajo Carlomagno en la esclavitud á que 
los emperadores griegos querian reducirla (2). La historia no 
está tan caracterizada como se querria de una y otra parte. Aque- 
llos trasforman á Carlomagno en vasallo; estos los trasforman 
en déspota. El héroe franco no fue ni lo uno ni lo otro. Adria- 
no y Leon eran sus amigos; lloró al primero como á un her- 
mano, y el segundo le lloró á su vez como al padre temporal 
del mundo. Mostróse generoso con los Papas, presto á socor- 
rerlos, hábil en aconsejarlos; los Papas se mostraron para con 
él confiados, consultándole en los negocios dudosos, y reci- 


o IS 


(1) Mr. Guizot, Curso de historia moderna, t. II, p. 75 y 76. 
(2) Mr. Bonjean, Poder temporal del Papado, p. 140. 
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biendo sus respuestas como leyes inviolables. Si de entre todos 
los príncipes es el que mas parte tuvo en los negocios de la 
Iglesia, fue porque entre todos los príncipes es el que tuvo 
mas respeto á su libertad y amor á sus leyes. «Nunca, dice 
Bossuet, se han sabido distinguir mejor los límites de las dos 
potestades; nunca ha habido reinado tan fuerte ni tan ilustra- 
do como el de Carlomagno.» 

Tales eran las relaciones del Papa y del emperador. El 
juramento de fidelidad prestado al gefe visible de la cristian- 
dad, era menos un deber feudal que una espresion de aficion 
especial y de personal homenaje. Mas, este juramento tam- 
poco hacia al Papa vasallo del emperador: porque cual se habia 
establecido la soberanía pontifical en el curso del siglo VII, 
tal quedó despues de la coronacion de Carlomagno. Sin em- 
bargo, entre estos dos poderes tan juntos, las dificultades y 
conflictos eran inevitables. Este fue el escollo de las edades 
siguientes. Como era natural que el Papa y el emperador no 
entrasen en cargo, sino despues de haberse recíprocamente 
reconocido, y que una mútua y cordial inteligencia era nece- 
saria para su mision, el Papa, que habia revestido á Carlo- 
magno con la dignidad imperial, conservó para lo futuro los 
-derechos de coronar al emperador y de recibir su juramento: 
el emperador, por la naturaleza misma de la alianza estableci- 
da entre el imperio y la Iglesia, obtuvo el poder de conflrmar 
la eleccion del Papa. Vése ya cómo la dignidad de patricio y 
de emperador, tan sublime como fue en su orígen, se convirtió 
para el Papado en una traba, para los reyes en una ocasion de 
usurpacion y de tiranía, para la Iglesia y el Estado, en una 
fuente de turbaciones, disensiones y guerras. Quien proteje, 
puede esclavizar. Los Papas lo reconocieron fácilmente á me- 
dida que el generoso espiritu de Pipino se debilitaba en sus 
sucesores. La historia del poder temporal durante el segundo 


período de su ozstencis; va å poner esta verdad en todo su 
esplendor. 
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SEGUNDO PERIODO. 


— ABRIO 


Pruebas de la Iglesia durante la decadencia del poder, tempo- 
ral (800—1046). 


Este tiempo, que puede llamarse el segundo período del 
poder temporal de los Papas, es, sin contradiccion, el mas 
turbado y el mas triste de su historia. Si, como se asegura, 
el poder es un peligro para el ejercicio de su mision espiri- 
tual, nunca ha debido ser esta mas brillante, porque nunca 
aquel ha tenido mas límites ni mas obstáculos. Si, por el con- 
trario, como lo creemos nosotros con el asentimiento de todos , 
los siglos, importa singularmente al Papado ser independiente 
en sus destinos temporales para permanecer libre en su ac- 
cion religiosa, el espectáculo de las desdichas y abatimientos 
de la Iglesia bajo la mano de los seglares, será la prueba mas 
manifiesta de nuestra tésis. | 

Por otra parte, este período mismo que vamos å delinear 
se divide en dos partes bien distintas. La primera desarróllase 
bajo la influencia de la feliz alianza contraida entre el sacer- 
docio y el imperio; ábrese la segunda por la anarquía en el 
Estado, y se termina por la decadencia en la Iglesia. Mientras 
que se vea respetada y confirmada la obra de Carlomagno, 
será esto, no dudemos en reconocerlo, un signo de prosperi- 
dad pública: la Soberanía Pontifical crece, y la Iglesia catolica 
continúa produciendo frutos de santidad y de vida. Pero que 
Roma se convierta en presa de las familias nobles que la ha- 
bitan, ó que los emperadores traten á esta ciudad como uno 
de sus feudos, dictando en ella leyes y entronizando Papas, el 
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poder espiritual se debilita al mismo tiempo que pierde sus 
garantías temporales. La odiosa tiranía que pesa sobre la Igle- 
sia, la impone elecciones vergonzosas que causan su dolor. Fi- 
nalmente, si Dios ha querido probarla así para mostrar, pór un 
milagro no menos grande que el de su establecimiento sobre 
la tierra, que sobreviviria á los crímenes de sus propios mi- 
nistros, á nuestra vez concluiremos de ahí, que una situacion 
independiente, evitando á la Santa Sede semejantes desgra- 
cias y al mundo semejantes lecciones, es la única que con- 
viene á la Iglesia y al mundo. Comparando, por un contraste 
tatural y fácil de establecer, el cuadro del siglo IX con el 
del X, entenderáse la diferencia profunda que separa la liber- 
tad de la servidumbre. La vida de San.Nicolás el Grande do- 
mina y resume el primero; el segundo trae á la memoria en 
los anales eclesiásticos el doloroso recuerdo de los malos 


Papas. 
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CAPITULO I. 


San Nicolás el Grande y el siglo IX (800—888). 


Toda obra humana tiene necesariamente defectos, y trae 
á la larga inevitables abusos. Mas el abuso que se hace de una 
cosa no prueba que ella sea mala, ni siquiera que sea inútil. 
Es preciso, para apreciarla, asegurarse si el bien que produce 
es mayor que el mal que ocasiona, y si haciendo el bien no 
podria uno prometerse evitar el mal. 
-Tal fue la alianza hecha bajo Carlomagno entre el Papado 
y el imperio. Esta alianza tenia sus peligros. El titulo de 
patricios dado á los reyes de los francos por Adriano, y el 
de emperadores que les confirió Leon IIE, habian hecho 
de ellos protectores y no dueños en los Estados Pontificales. 
Pero el peligro de ser avasallado está bastante -próximo al 
derecho de ser protejido. Aun en vida de Carlomagno,- el 
libre ejercicio de la soberanía Pontifical fue algunas veces 
impedido (1), sin cesar de ser contínuo. Los Papas no tuvie- 
ron que darse siempre el parabien de su alianza con los 
Césares: acercándolos á su persera y asociándolos á su poder 
en la ciudad de Roma, habianse dado, sin saberlo ellos, al 
principio vecinos incómodos, despues insoportables tiranos. 

Estas funestas consecuencias no aparecieron bajo Luis el 
- Benigno, porque el espíritu cristiano y generoso de Pipino 
se perpetuaba en su nieto. Sin hablar del testamento de Car- 
lomagno, redactado en 806 en la dieta de Thionville, que 
reserva todos los derechos de la soberanía Pontifical, y que 
implica el derecho que tenia el Pontífice de elejir al empera— 


A 


(1) Theiner, Codex diplomaticus, t. 1, p. 7. 
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dor de Occidente (1), vese que Esteban IV, elevado á la silla 
de San Pedro en lugar de San Leon (816), hizo que todo el 
pueblo romano jurase fidelidad á Luis el Benigno, como al 
patricio de Roma y al defensor de la ¡Iglesia (2). Este jura- 
mento, prestado por orden del Pontífice, es la prueba evi- 
dente de que la soberanía de Roma pertenecia á Esteban IV, 
y que los derechos del emperador estaban subordinados á los 
del Papa (3), puesto que el Papa mismo es el que hace reco- 
nocer al emperador. 

A Esteban IV sucede San Pascual. El primer cuidado 
del nuevo Pontífice es notificar su eleccion á Luis el Be- 
nigno (817). En seguida enviale una embajada para renovar 
el pacto de alianza que sus predecesores habian concluido 
con Carlomagno. El emperador promulgó entonces su famoso 
diploma Ego Ludovicus, confirmando las donaciones de Pipino 
y Carlomagno. Hé aqui su contenido (4). 


(1) Gosselin, Poder del Papa en la edad media, 281. 

(2) Rohrbacher, Hist. de la Iglesia, lib. LY. 

(3) Gorini, Def. de la Iglesia, Il, 407, 415. 

(4) La autenticidad de este diploma ha sido contestada por Pagi (Cri- 
tica in Ann. Baronii, an. 817), y por Muratori (An. medii evi, t. MI, p. 29); 
pero Cenni, en su notable obra sobre los monumentos del poder temporal 
de los Papas (tomo 1, Pref. 53; tomo 2, pag. 83), y despues de él Orsi y 
Marini, han defendido victoriosamente el valor del documento. Mr. Bon- 
jean, que naturalmente lo llama una pretendida donacion, se funda, para 
invalidarlo, en el silencio de Anastasio, en la producción tardía que habria 
hecho la corte de Roma del diploma en la donacion de la Sicilia y de la Ca- 
labria, y finalmente, en el derecho de elegir y consagrar al Papa sin el 
consentimiento del emperador, cosas que parecen al crítico en contradic- 
cion con la historia. 

La respuesta es fácil. 1. El silencio de Anastasio no podria invocarse 
ni en pro ni en contra de un documento de que no habla; mas pueden invo- 
carse en favor de esta carta todos los diplomas que la citan, especialmente 
la carta del emperador Enrique II. dada en 1020, y que habla espresamente 
de las donaciones de Pipino, de Carlos, de Luis y de los Otones (Theiner, 
Codex diplom., t. 1, n.° VII, p. 7). 2.° La donacion de Luis el Benigno ha 
sido inserta en la mas antigua coleccion de las cartas pontificales, conocida 
con el título de Census Camerarius, que data del siglo XIII. Mr. Bonjean no 
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«Yo Luis, emperador Augusto, aseguro y concedo por 
este pacto de confirmacion, á vos, bienaventurado Pedro, 
principe de los apóstoles, y por vos á vuestro vicario el señor 
Pascual, Soberano Pontífice y Papa universal, y sus suceso- 
res á perpetuidad, como antes sus predecesores han dis- 
puesto de ella en su poder y soberanía, la ciudad de 
Roma con su ducado, arrabales, lugares, territorios de mon- 
tañas y marítimos, puentes, ciudades, castillos, villas y aldeas; 
del lado de la Toscana, Porto, Centumcelas (Civitavecchia), 
Cere, Sutri, Nepi, Ameria, Todi, Perusa, con sus tres islas 
y todas las fronteras pertenecientes å las dichas ciudades; asi- 
mismo, del lado de la Campania, Segni, Anagni, Ferentino, 
Alatri, Patricum, etc., con todas las fronteras de la Gam- 
pania. | | | 

Igualmente el exarcado de Rávena en su integridad, con 
las ciudades, villas y castillos que el rey Pipino y nuestro 
padre el emperador Cárlos restituyeron en otro tiempo por 
acta de donacion al bienaventurado apóstol Pedro, y á sus 
sucesores, á saber: Rávena y la Emilia, Bobio, Cesena, For- 


hallará colecciones mas respetables, y nuestros eruditos no son tan difici- 
les; mas en su caso la fecha de 1020 puede tranquilizarle. Si el emperador 
Enrique H ha verificado á principios del siglo XI los diplomas del IX, dė- 
bese unó contentar con este testimonio 800 años despues. 3.* No es mejor 
la razon sacada de los derechos que la donacion atribuye á la Santa Sede 
sobre la Sicilia. No hay que olvidar que la Santa Sede habia sido injusta- 
mente despojada por los emperadores griegos de los considerables patri- 
monios que poseia en Sicilia y Calabria, que las irrupciones de los sarra- 
cenos le quitaban mas y mas la esperanza de recobrarlos, y que los em- 
peradores francos al reivindicarlos, no hacian otra cosa sino el oficio de 
protectores y de guardianes de los derechos de la Iglesia. 4.” Finalmente, 
el derecho reconocido á los romanos de elejir el Papa sin el consenti- 
miento del emperador, es enteramente diferente del derecho concedido al 
emperador de confirmar las elecciones de los Papas. Mr. Bonjean confunde 
las pretensiones de los Otones con las reglas establecidas por los primeros 
Carlovingios. Para poner en duda derechos constatados por un diploma 
del siglo IX, se necesita otra cosa que los abusos del siglo siguiente. 
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limpópoli, Forli, Faenza, Imola, Bolonia, Ferrara, Coma- 
quio, Adria, con todos los territorios é islas que pertenecen á 
estas ciudades. Asimismo el territorio de Sabina en su inte- 
gridad, segun está escrito en la donacion de nuestro padre el 
emperador Cárlos. Asimismo del lado de la Toscana de los 
lombardos, Orvieto, etc., y las islas de Córcega, Cerdeña y 
Sicilia, con todos los territorios, costas y puertos pertenecien- 
tes á dichas islas y ciudades. Asimismo del lado de la Cam- 
pania, Sora, Aquino, Arpino, Teano, Cápua, y los patrimonios 
que pertenecen á vuestro poder y dominio, como el patrimo- 
nio de Benevento, Salerno, el patrimonio de la Calabria Infe- 
rior y Superior, el patrimonio de Nápoles, así como las pro- 
vincias que se hallen en cualquier parte que sea de nuestro 
reino é imperio. Todas estas provincias, ciudades, villas, lu- 
gares, castillos, aldeas y territorios, así como los patrimonios, 
Nos los confirmamos á vuestra Iglesia, bienaventurado 
apóstol Pedro, y por vos á vuestro vicario, nuestro Padre 
espiritual, el señor Pascual, Soberano Pontífice y apóstol 
universal, lo mismo que á sus sucesores hasta el fin del 
mundo, á fin de que ellos los posean en su derecho, princi- 
pado y soberanía.» | 

Luis confirma en seguida las donaciones particulares, 
los censos, pensiones y rentas anuales que su abuelo Pipino 
y su padre Carlomagno habian asignado á la iglesia de San 
Pedro: «Salvo en todo, dice, nuestro dominio sobre esos 
mismos ducados.» Añade que, en cuanto á los refugiados de 
los Estados de la Jglesia, no los acojerá sino para interceder 
en su favor, si su falta es digna de perdon, ó para hacer se 
les administre justicia si han sido oprimidos por los podero- 
sos. En cuanto á los criminales, los prenderá y los devolverá 
al poder del Papa. 

La carta termina asi: «Cuando Dios llame de este mundo 
al Pontifice de esta muy Santa Sede, ninguno de nuestro 
reino, franco ó lombardo, ni algun otro de nuestros súbditos 
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tendrá la facultad de contrariar á los romanos, sea pública- 
mente sea en secreto, ni de jhacer la eleccion. Ninguno se 
permitirá hacer mal á nadie en las ciudades y territorios 
que pertenecen á la iglesia de San Pedro, sino que los roma- 
nos darán, con toda veneracion y sin turbacion alguna, una 
honrosa sepultura á su Pontífice; y aquel que, por la inspi- 
racion divina y por la intercesion del bienaventurado Pedro, 
todos los romanos hayan elegido para el pontificado de co- 
mun consentimiento, y sin promesa alguna, podrán, sin nin- 
guna dificultad ni contradiccion, consagrarlo segun la cos- 
tumbre canónica. Despues que haya sido consagrado (1), se 
nos enviarán legados, á nos ó á nuestros sucesores los reyes 
de los francos, para renovar la amistad, la caridad y la paz, 
segun era costumbre hacerlo en tiempo de Gárlos Martel, 
nuestro bisabuelo, de piadosa memoria, de nuestro abuelo 
Pipino, y del emperador Cárlos, nuestro padre.» 

Las buenas relaciones establecidas entre el Papa y el 
emperador, continuáronse bajo Eugenio Il. El jóven Lotario, 
que habia ido á recibir de Pascual la uncion imperial por 
órden de su padre, y que habia tomado sobre el altar del 


(1) El testo dice dum consecratus fuerit. Al traducirlo así hemos segui- 
do la version comun. Mas no disimularemos que otra traduccion nos pare- 
ceria mas de acuerdo con los hechos, y que seria preciso quizá entender 
dum en el sentido de donec, antes que el Papa haya sido consagrado. In- 
dicaria este sentido que despues de la eleccion, pero antes de la consagra- 
cion, se enviaba una embajada al emperador para hacerle saber la eleccion 
de los romanos, é invitarle á constatar por sus comisarios su perfecta ca- 
nonicidad. Está justificado por las siguientes lineas de Eginhard, que se re” 
fieren al año 827 y á la eleccion de Gregorio IV. Gregorius electus, sed non 
prius ordinatus est quam legatus imperatoris Romam venit, el electionem po- 
puli qualis esset examinavit. El analista distingue claramente la eleccion de 
la consagracion, éindica el objeto de la intervencion imperial. Esta inter- 
vencion, mantenida en los límites de que habla Eginhard, nada tiene hasta 
ahora de contrario á la libertad de la Iglesia. Por el contrario, ella sirve 
para hacer constar y garantir el ejercicio de los derechos que le son 
mas caros. 
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principe de los apóstoles el título de emperador y la espada 
de defensor de la Iglesia, volvió 4 Roma despues de la elec- 
cion de Eugenio Il, para mantener allí la autoridad del Papa 
legítimo y reglar por una constitucion las relaciones del 
poder Pontifical con el poder imperial. Se ve por este docu- 
mento que la autoridad pertenecia al Papa, el protectorado 
al emperador, y que de este protectorado es de donde el em- 
perador saca su autoridad sobre los romanos, y sobre los 
otros súbditos del Soberano Pontifice (824). 

Importaba sobre manera que la soberanía Pontifical fuese 
sólidamente establecida, puesto que Gregorio IV, segundo 
sucesor de Eugenio ÍI, hallóse bien pronto ser la única 
muralla de la cristiandad contra las invasiones de los sarra- 
cenos. Dueños del Egipto, del Africa y de la España, aca- 
baban de tomar posesion de la Sicilia; y de lo interior de 
esta isla, en donde amontonaban su botin, ejercian sus pira- 
terías en todas las costas del Mediterráneo. Gregorio IV lle- 
nó entonces los deberes de un rey con una vigilancia, un 
valor y una firmeza que salvaron á la Europa. Mientras que 
Miguel el Tartamudo, emperador de Oriente, se consuela de 
haber perdido la Sicilia, felicitando á uno de sus ministros 
de no tener mas el cuidada de administrar una isla tan lejana, 
y que Luis el Benigno, emperador de Occidente, agota sus 
fuerzas en reprimir las rebeliones de sus hijos, un pobre an- 
ciano, de salud delicada, de modesto earácter, es quien 
emprende fortificar las costas de Italia, poner á Roma al 
abrigo de un golpe de mano, y ofrecer un asilo á los traba- 
jadores y á sus ganados. Restaura la antigua Ostia, que no 
era mas que un monton de ruinas, rodéala de murallas 
altísimas defendidas por máquinas de guerra, caba al pie 
profundos fosos, y provee las puertas de cadenas de hierro 
y puentes levadizos. Estas precauciones militares fueron com- 
pletadas bajo el reinado de San Leon 1V. Largo tiempo 
hacia que los Papas proyectaban encerrar á San Pedro en el 
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recinto de Roma. Adriano I y Leon III, habian trazado el plan 
de este trabajo; Gregorio IV, habia querido volver á empren- 
derlo; mas estaba reservado á Leon IV el ejecutarlo con 
una celeridad y magnificencia dignas de la Ciudad Eterna. 
Todo lo animaba el Papa con su presencia, visitando los traba- 
jos, desafiando al frio, á la lluvia, al calor durante cuatro 
años para acelerar los progresos de la obra, repoblando y 
fortificando á Porto, reedificando á Civitavecchia, y ha- 
ciendo sentir por todas partes la vigilante accion de un rey al 
mismo tiempo que la prevision misericordiosa de un Pon- 
tífice. 

Sin embargo, los sarracenos habian intentado poner obs- 
táculo á sus empresas. «Atacado por ellos, dice un historia- 
dor, el Papa Leon IV mostróse digno, defendiendo á Roma, de 
mandar en ella como soberano. Habia empleado las riquezas de 
la Iglesia en reparar las murallas, levantar torres, tender 
cadenas sobre el Tiber. Armó las milicias á sus espensas, 
indujo á los habitantes de Nápoles y Gaeta para que viniesen 
á defender las costas y el puerto de Ostia, sin faltar á la 
prudente precaucion de tomar de ellos rehenes, sabiendo 
bien que aquellos que son bastante poderosos para defender- 
nos lo son bastante para dañarnos. Visitó él mismo todos 
los puestos, y recibió á los sarracenos á su desembarco, no 
en aparato de guerra, sino como un Pontifice que exhortaba 
á un pueblo cristiano, y como un rey que velaba por la segu- 
ridad de sus vasallos (849). Era Romano. El valor de las . 
primeras edades de la república revivia en él, en un tiempo 
de cobardía y corrupcion; semejante á un bello monumento 
de la antigua Roma, que á veces se encuentra bajo las ruinas 
de la nueva. Su valor y sus cuidados fueron secundados. 
Combatióse valerosamente á los sarracenos á su desembarco, 
y habiendo la tempestad dispersado la mitad de sus naves, 
una parte de estos conquistadores, que habia. escapado al 


[4 


naufragio, fue reducida á esclavitud. El Papa utilizó esta 
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victoria, haciendo trabajar en las fortificaciones de Roma y 
en su embellecimiento á las manos mismas que debian des- 
truirla (1).» 

Este magnífico testimonio rendido á la soberanía pontifi- 
cal del siglo IX ba sido escrito por Voltaire. Hagámosle 
constar en honra de la verdad. 

El reinado de San Nicolás el Grande, que se estiende des- 
de 858 á 867, fue todavía mas glorioso que el de Leon IV. 
Intrépido defensor de los derechos de la Iglesia y de la san- 
tidad del matrimonio, este grande hombre mantiene la disci- 
plina eclesiástica, combate el cisma de Focio, trabaja en la con- 
version de los escandinavos, de los eslavos y de los búlgaros, 
y mostrándose tan gran rey como gran Pontífice, provee al 
alivio de los pobres, vela por la seguridad de Roma, y reprime, 
en toda la estension de sus Estados, los atentados de los de- 
positarios infieles de su autoridad. Por no citar mas que un 
solo rasgo de su gobierno temporal, vésele reprimir, no obstan- 
te la proteccion del emperador, á un Arzobispo de Rávena que 
insultaba á los gobernadores y jueces nombrados por el Papa, 
y que se habia convertido, por sus exacciones, en el terror de 
la Emilia y de la Pentápolis. Nicolás no vacila en presentarse 
en los sitios mismos con el objeto de dar fin al desórden, y se 
ocupa en reparar eficazmente sus consecuencias. Tal era su 
solicitud por el bien de sus súbditos y por la gloria de la 


(1) Voltaire, Ensayo sobre las costumbres, cap. XXVIII. Mr. Bonjean, que 
ha pasado muchos dias y noches en redactar el balance del poder tempo- 
ral (a), ha omitido en sus cálculos las invasiones y derrotas de los sarra- 
cenos, Gregorio IV, Leon IV, Nicolás V, todas las glorias y los servicios 
todos del siglo IX. Ni siquiera se ha acordado de Voltaire. Decididamente, 
el balance está por verificar, con Voltaire en la mano, despues de Mr. Bon- 
jean. 


(a) Del poder temporal del Papado, p. 25. 
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Iglesia universal, que los nueve años de su pontificado pa- 
recen ser, tan llenos están de buenas obras, una de las vidas 
mas largas de su siglo. El poder real que ejercia no habia 
hecho sino aumentar sus méritos. Lejos de creerlo incompa- 
tible con su autoridad espiritual, reclama animosamente sus 
privilegios é insignias, y él es el primero que añade á la 
mitra papal un círculo de oro cómo simbolo del poder civil. 
Los Obispos celosos halláronle siempre afable y dulce; los 
- Obispos cobardes y astutos siempre le vieron inflexible. 
Vengó la inocencia abrazando con vigor el partido de Theu- 
berga, esposa desdeñada de Lotario Il; depuso å Gunther, 
Arzobispo de Colonia, y á Thiefgand, Obispo de Tréveris, que 
habian bajamente adulado las pasiones de Lotario; escomulgó 
y sometió á la penitencia á.Lotario y á Valdrade. Ni las in- 
trigas de los prelados condenados, ni la demanda de divorcio 
hecha por la misma Theuberga, ni el emperador Luis, que 
fue á sitiarle á la cabeza de un ejército, ni la invasion de 
Roma, no pudieron decidirle á invalidar un matrimonio cuya 
legitimidad era cierta á sus ojos, y á bendecir una union ilí- 
cita. Recuerda á Elías por su celo, y anuncia á Gregorio VII 
por su firmeza. Es el modelo del príncipe que nada pide con- 
trario á la razon cuando es oido, pero á quien nada débil ni 
injusto se arranca cuando es menospreciado. 
El carácter de S. Nicolás ha obligado á que se le admire 
en una época en que la dinastía franca comenzaba á decaer, y 
en que las costumbres de los grandes y de los Obispos se re- 
lajaban,mas y mas: él enseñó á los soberanos á ser grandes, 
y á los sacerdotes á permanecer fieles. Sucedió su muerte en 
13 de noviembre de 867. Dejaba á los principes advertidos de 
sus deberes, mantenida la disciplina eclesiástica, la heregía 
reprimida, el cisma de Focio impedido en sus progresos, 
convertidos los escandinavos, los eslavos y los búlgaros. Llo- 
ráronle los buenos, los malos se alegraron en secreto con la 
esperanza de que podrian en adelante entregarse impune- 


— 98 — 

mente á sus pasiones; mas Dios, que vela sobre su Iglesia, 
destruyó estas culpables esperanzas, dándole sucesores celosos 
en seguirle é imitarle. 

Tal fué Adriano II, quien á pesar de la debilidad natura 
de su edad y la timidez propia de su carácter, mantuvo con- 
tra Lotario y Valdrade las sentencias de su predecesor, é 
hizo inscribir á Nicolás en el número de los santos. La infa- 
tigable actividad de Juan VIII fue ejercitada durante un rei- 
nado de diez años en medio de los mas graves debates. Vióse 
entonces hasta dónde llegaba el poder de los Papas, y cómo el 
imperio de Occidente, restaurado por Leon IlI en provecho 
de Carlomagno, permanecia bajo la direccion suprema del 
Papado. Conforme al principio sólidamente establecido, de 
que el sucesor de Pedro elije y corona al emperador, tuvo 
Juan que escoger en la posteridad de Carlomagno entre los 
dos pretendientes á la dignidad imperial, Luis el Germánico y 
Cárlos el Calvo. El Papa prefirió el franco al germánico, y 
coronóle en Roma (875). Mas el imperio, dos años despues 
quedaba de nuevo vacante, y el Pontífice estaba obligado á 
elejir un nuevo escojido entre los numerosos competidores de 
la raza Carlovingia. Inclinóse al pronto á Luis el Tartamudo, 
volvió despues sus miradas á Boson duque de Lombardía, y acabó 
por declararse en favor de Cárlos el Gordo, á quien Estados 
mas estensos, mas numerosos recursos, medios mas poderosos 
de defensa permitian, al parecer, oponerse con mas ventaja á 
las invasiones de los sarracenos. Pero cuanto era vasto el im- 
perio de Cárlos el Gordo, tanto su genio era mediano. La es- 
pada que la Iglesia habia puesto en sus manos, permaneció en 
ellas inactiva y vergonzosa; y Juan VIII, despues de haber 
pedido socorro á Alfonso el Grande, rey de las Asturias, se 
vió reducido á no esperár mas que de sí mismo la salvacion 
de la Italia. Puso Roma al abrigo de un golpe de mano, con- 
solidó sus defensas y estendió el circuito de sus muros, á fin 
de encerrar en ellos la basílica de S. Pablo. Era el aislamiento 
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del Pontífice demasiado completo para que le fuese dado pre- 
servar la Península entera. La paz que á los sarracenos compró 
por un tributo anual de veinticinco mil marcos de plata, 
salvó al menos los Estados de la Iglesia. No fue vergonzosa 
esta paz, porque la necesidad la impuso. Sobre la indigna 
debilidad de Cárlos el Gordo recae la responsabilidad de 
estos males. Habia sido Juan VIII, segun el juicio de Muratori, 
igualmente firme y moderado, de una rara habilidad política. 
Si no le ha faltado para contarse entre los grandes Papas mas 
que el haber vivido en tiempos menos borrascosos, la Iglesia, 
mas equitativa que la historia, pide para él la gratitud de 
aquellos que no se dejan dominar ni por los sucesos ni por la 
fortuna. | 

Digno era Marino de suceder á Juan. La debilidad de 
Cárlos el Gordo era demasiado clara para dejar todavía al 
nuevo Papa algun razonable motivo de contar con su protec- 
cion. Promulgó un decreto por el cual declaraba, que en lo 
sucesivo para la eleccion de los Papas no se aguardarian mas 
las órdenes de los emperadores de Occidente. Si habian los 
Césares tomado alguna parte en los negocios de la Iglesia, 
debianla á su útil influencia, á su concurso siempre lleno de 
celo; á su brazo siempre armado: era esto un favor en retor- 
no de un servicio. Mas dejando de llenar los deberes del 
protectorado, perdieron naturalmente sus derechos. Aguardar 
sus órdenes para elejir un Papa, era prolongar la vacante de 
la Santa Sede, hacer nacer las cábalas y favorecer el desórden. 
Fue este decreto como el testamento de Marino; Adriano III, 
su sucesor, lo renovó, y murió como él, antes de haber podido 
realizar las grandes esperanzas que su libertad apostólica ha- 
bia hecho concebir. Pontifices que tan rápidamente se sucedian 
¿qué podian contra los males públicos? A los desastres causados 
por los sarracenos, juntábanse entonces la peste y el hambre. 
Penetraban en Roma los bárbaros, profanaban los altares, 
robaban los tesoros de la Iglesia, y no se retiraban sino con 
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un rico botin, seguidos de una tropa de cautivos. El clero es- 
laba en la indigencia; las tropas, mal provistas, vivian del 
robo; á la muerte de cada papa convertíase el palacio de 
Letran en presa del mas fuerte. En estas tristes circunstancias 
fue cuando el clero y el pueblo de Roma pusieron los ojos en Es- 
teban, bibliotecario de la Santa Sede, para elevarle al supremo 
pontificado. El humilde sacerdote, que temia esta carga, se 
babia fugado. Descubrióse su retiro, rompiéronse sus puertas, 
y se le obligó á presentarse. «Dejadme, decia, son demasiado 
débiles mis hombros para soportar el peso con que quereis 
cargarlos.» Cedió en fin; reparó los males públicos á fuerza 
de limosnas, de oraciones y aun de milagros; condenó, á ejem- 
plo de sus predecesores, á Focio; vió bajar del trono imperial 
al debil é indigno heredero de Carlomagno, depuesto en la 
dieta de Tibur; y murió (891) presintiendo los innumerables 
males de que iba á ser víctima la Iglesia. Será la corona im- 
perial disputada sin fin y dada sin provecho; el Occidente no 
tendrá ya gefe, ni freno los pueblos, ni los papas protectores; 
una multitud de tiranuelos disputaránse la tierra en Italia, la 
influencia y los cargos en Roma; finalmente, desconocida la 
independencia de la Santa Sede, veráse la religion debilitada, 
corrompidas las costumbres y comprometida la pública tran- 
quilidad: he aquí la edad de hierro. 

Descansemos, antes de bosquejarla, en el espectáculo de 
las obras y conquistas de la religion en el siglo IX. 

La época inaugurada por la coronacion de Carlomagno y el 
afianzamiento del poder temporal de los papas, fue para la fe 
una de las mas brillantes y mas fecundas de la historia. El héroe 
que la habia abierto, habia establecido colegios en todas las 
catedrales y monasterios; y los obispos, activos propagadores 
de sus altos pensamientos, siguieron este ejemplo, fundando 
en sus diócesis escuelas populares. El gusto por la ciencia, el 
amor al estudio, el celo de la disciplina eclesiástica florecieron 
largo tiempo en los sabios retiros de Corbie, de Reims, de 
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San Galo, de Lyon, de Trento y de Mayenza. Alcuino, Pedro de 
Pisa, Eginhard, Pablo de Aquilea, italianos los unos, sajones 
los otros, formaron á su vez maestros; y Carlomagno, que 
habia traido de Italia la noble pasion de la erudicion y de las 
lenguas, no murió sin haberla comunicado en sú derredor 
en la academia de que era el alma, y en las escuelas, de las 
que era el bienhechor. Muy poco se ha echado de ver la 
feliz influencia que habian tenido los papas en este movimiento 
intelectual. Adriano lo inspiró, el imperio de los francos se 
hizo centro de él, y Carlomagno lo llevó con sus armas vic- 
toriosas hasta las estremidades del mundo civilizado. Mas 
cuando hubo dejado de vivir el gran emperador, el papado, 
libre, fuerte, honrado, continuó presidiendo á este apostolado 
magnífico, que era ála vez el del Evangelio y el de la ciencia. 
Brillaba la santidad en la mayor parte de las sillas episcopales, 
y la de los papas regulaba y dominaba á todas las demás. 
Basta citar los Bonifacios, los Villibrod, los Euquerios, los 
Paulinos, las Ludgias, las Odilas, para recordar prodigios de 
celo, de pureza, de erudicion, con las mas gloriosas conquistas 
para la fe. El Norte de Europa, rebelde hasta entonces á las 
predicaciones, ábrese por todas partes al celo de los misione- 
ros. La Sajonia, la Polonia, Dinamarca, Rusia, entran en el 
seno de la Iglesia. Vense por primera vez obispos entre los 
Croatas, los Servios, y los Carintios. La Moravia une su jó- 
ven Iglesia á la de Roma; S. Metodio, su obispo, es consa- 
grado por el papa; y la liturgia eslava mantiénese bajo la pro- 
teccion de Adriano II y de Juan VIII. San Anschairo, el apostol 
del Norte, visita la Suecia y la Noruega; fúndanse las sillas 
de Brema y de Hamburgo; y la misma Islandia, esta isla in- 
culta aún, descubierta apenas por los normandos (861), se en- 
cuentra veinte años despues, gracias á la accion de los papas 
y al celo de sus misioneros, el asiento mas floreciente de la 
literatura, de la civilizacion y del cristianismo en las regiones 
septentrionales de la Europa. Finalmente, aún no ha concluido 
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el siglo IX, cuando los Irlandeses descubren y convierten la 
Groenlandia. Ellos marcaban al Norte el camino del nuevo 
mundo cinco siglos antes que Cristóbal Colon lo hubiese bus- 
cado al Mediodía. Cristiana será la Europa entera cuando dé 
la hora fatal del año 1000; y esta hora, que parecia deber ser 


la última del mundo, será solamente la última del siglo de 
hierro. 
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CAPITULO IL 


Los Papas bajo la «dominacion de los marqueses de Tosca- 


na (888—956). 


La desorganizacion social que siguió á la deposicion de 
Cárlos el Gordo (888) fue tal, que jamás los anales de la 
humanidad han mostrado nada semejante. La anarquía estaba 
en todas partes, pero sobre todo en Italia. Las invasiones de 
los Normandos al norte y los destrozos de los Sarracenos al 
mediodía, vinieron á añadirse á las turbaciones de la feudali- 
dad naciente. Ya la Santa Sede no era protegida. Entonces 
perdió poco á poco, en medio de la turbulenta ambicion de 
los señores, la mayor parte de las posesiones territoriales que 
formaban su patrimonio. Sin renunciar á los derechos que 
son inenagenables, los papas viéronse obligados á ceder á 
largo arrendamiento ó á título perpétuo, mediante el home- 
nage y el censo, cierto número de dominios á los ambiciosos 
de que estaban rodeados. Siguieron en esto el ejemplo de los 
reyes de Francia, Italia y Alemania. Asi, la edad en la que 
no se conocia ni rey ni juez, segun la espresion de un cro- 
nista, vió tambien esclavizado al papa, y á la Iglesia humi- 
llada. La suerte de la Italia fue la del resto del mundo; y 
Roma va á convertirse, como las otras ciudades, en presa del 
mas fuerte. l 

Represéntese la cadena de los Apeninos cubierta de cas- 
tillos, y sus dos vertientes erizadas de armas, de máquinas y 
de soldados. El espectáculo de la Ciudad eterna era todavía 
mas lastimoso. Parecia mas un campamento que la capital del 
mundo cristiano. Los sepulcros, los arcos de triunfo, hasta 
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las iglesias, invadidas por las facciones, servíanles de arse- 
nales ó murallas. Allí es donde los nobles ponian al abrigo su 
poder, meditaban sus intrigas, y preparaban á los papas, vic- 
timas de sus pasiones, el veneno, el hierro ó las torturas de 
la miseria y del hambre. Una vez completados estos crimenes, 
veiase á los usurpadores bajar de aquellas temibles fortalezas 
para dar felizmente cima á las cábalas que habian urdido. Iban 
á dirijir en la plaza pública, en medio de la multitud seducida á 
precio de oro, y del clero temblando bajo la amenaza, la elec- 
cion de los nuevos pontifices, entregando asi la Santa Sede á 
los que creian mas complacientes, ó que la opinion pública 
juzgaba mas indignos. 

A este cuadro sucede otro. El emperador de Alemania, á 
quien los papas llaman á su socorro, ó que, no obedeciendo 
sino á su propia ambicion, viene å intentar tomar en Roma 
la corona imperial, desciende de los Alpes, y no tarda en 
aparecer en la Ciudad santa. Precédele el terror, la tiranía le 
sigue. Raro es que no deje en Roma, al retirarse, la turbacion 
ó el cisma; y que no haya, sino dos papas, al menos dos 
facciones. El papado, entre las manos de los grandes, estaba 
envilecido; entre las de los emperadores, estará dependiente 
yoprimido. No hará la Santa Sede mas que cambiar de ser- 
vidumbre. Toda la diferencia está en que la primera es 
anárquica y violenta, mientras que la segunda parece legal y 
consentida. 

Con efecto, preguntadá la historia sobre la eleccion, la 
vida y la muerte de los papas del siglo X: reconocereis 
todo lo que vale su independencia temporal. Su celo infruc- 
tuoso, ¡cuántos esfuerzos ha hecho para reconquistarla, y cuán- 
tas virtudes, dignas de mejores tiempos, se ven aún bajo la 
tiara humillada! 

Para poner algun órden en este caos, puede dividirse 
en tres épocas, de unos cincuenta años cada una, esta 
historia, que tan triste es leer, y que habiendo comen- 
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zado desde el fin del siglo IX, se prolonga hasta la mitad 
del XI. | | 

Estiéndese la primera desde el advenimiento de Formoso 
hasta la muerte de S. Agapito (8919—56); la segunda comien- 
za con Juan XII y acaba en Silvestre II (986—1003); la tercera 
se termina en el advenimiento de Clemente lI (1046). En 
estos tres períodos, el enemigo del papado es siempre el poder 
civil, á causa del abuso que hace de la fuerza. Los sucesores 
de S. Pedro no dejan de ser el blanco de sus ultrajes sino 
para deplorar sus pretensiones; y cuando el papado se ve libre 
de la vergüenza, gime en la servidumbre. Si la ambicion feu- 
dal domina en Roma, el trono pontifical se convierte en pasto 
de todas las pasiones; si los emperadores llevan alli la ventaja, 
casi siempre es en detrimento de la libertad de las elecciones, 
de los derechos de la soberanía, de la influencia natural de la 
religion. De los tres períodos que acabamos de señalar, el 
primero está caracterizado por la dominacion de los marqueses 
de Toscana, el segundo por la de los emperadores sajones, el 
tercero por la influencia alternativa de las casas de Túsculo 
y Franconia, y la odiosa mezcla de todos los abusos causados 
por la rivalidad de estos dos poderes. 

El papa Formoso habia sucedido á Esteban V en 891. Su 
esperiencia, sy actividad, la edificante regularidad de su vida, 
hacíanle digno de sentarse en la cátedra de S. Pedro. De su 
reinado datan el principio de las facciones y el abatimiento del 
papado. Habia ofrecido la corona imperial á Arnoldo, rey de 
Germania; mas cuando llegó á Roma este príncipe, dominaba 
en ella el partido contrario al soberano pontífice; vióse obli- 
gado el elejido, á sitiar la ciudad para hacerse allí reconocer 
como emperador, y el pueblo, reducido á la obediencia, prestó 
el juramente siguiente: «Juro por todos los misterios de Dios, 
que salvo mi honor y mi ley, así como la fidelidad debida al 
Señor papa Formoso, seré fiel todos los dias de mi vida al 
emperador Arnoldo.» Se ve que el pueblo continuaba subor- 
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dinando la fidelidad debida al emperador á la que debia al 
papa. Pero la proteccion de Arnoldo no fue útil á Formoso. 
Disputábanle el cetro dos competidores, Lamberto y Berenger: 
tuviéronse á un tiempo tres partidos, tres ejércitos y tres em- 
peradores; y á la muerte del papa, la division habia a 
rado en anarquía. 

En medio de las borrascas populares, todo se vuelve in- 
cierto: la autoridad imperial, la eleccion de los papas, el 
carácter y los actos de su vida. Así Bonifacio VI y Esteban VI 
desgarran la memoria de Formoso; Romano y Teodoro li la 
restablecen. Los primeros actos son el efecto del espiritu de 
partido; los últimos parecen la espresion de la justicia. Enton- 
ces aparecen Juan IX y el diácono Sergio. Dos facciones riva- 
les disputábanse la honra de llevarlos al trono pontifical. Juan 
triunfa, y Sergio es desterrado (898). El primer cuidado del 
nuevo papa fue el de reunir un concilio en Roma. Los Padres 
que le componian confirmaron la eleccion y el título imperial 
en la persona de Lamberto. En seguida tomáronse medidas 
para poner término á los abusos que las guerras civiles y las 
frecuentes vacantes de la Santa Sede habian introducido en 
Roma. «A la muerte de cada soberano pontífice, dicen los Pa- 
dres, la Iglesia romana es presa de las mas odiosas violencias. 
La multitud armada saquea el palacio de Letran, y estiende 
la devastacion hasta á las casas particulares. A fin de prevenir 
la vuelta de tales desórdenes, establecemos que en adelante, 
la eleccion y consagracion del papa no podrán hacerse sino 
en presencia de los diputados del emperador, quienes velarán 
para mantener su libertad.» Tal era entonces el patronazgo 
imperial cuyo socorro imploraba la Iglesia. Prometiólo el em- 
perador, y podia fundarse una vez todavía alguna esperanza 
de paz sobre una alianza tan solemne entre el papado y sus 
protectores. Pero la Providencia lo dispuso de otro modo. En 
menos de un año arrebató la muerte 4 Arnoldo y á Lamberto, 
que habian ejercido alternativamente el imperio, y prometido 
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su apoyo al soberano pontifice; así puso ella de acuerdo á los 
dos rivales. Juan IX siguióles de cerca al sepulcro (900). 
El papado y el imperio van á esperimentar nuevas vicisi- 
tudes. 

Cayó en suerte á Benedicto IV la herencia de San Pedro, 
y la de Carlomagno á Luis IIl rey de Arlés. Todo prometia 
en Benedicto IV un pontifice completo. Tenia un carácter afa- 
ble y dulce; su caridad no tenia límites; los pobres eran sus 
amigos, y los huérfanos sus hijos. Vino una muerte prematu- 
ra á interrumpir este pontificado, y las facciones volvieron á 
entrar en liza. Leon V, sucesor de Benedicto IV, elegido por 
una de ellas, no tarda en ser victima del partido contrario. 
Cárgasele de cadenas, se le arroja en un calabozo, se le hace 
alli morir de: privaciones y disgustos. Habia reinado menos 
de seis meses. Cristóbal, que era su enemigo, se convirtió 
en sucesor suyo. En un pontificado casi tan breve, tuvo des- 
gracias no menos ruidosas. Adalberto, marqués de Toscana, 
hizo desterrarle á un claustro, donde pereciá miserablemente. 
No fue estraña la influencia de este personaje á la eleccion 
de Sergio lI, á quien el pueblo habia arrojado siete años ən- 
tes, y que habia encontrado un asilo en los estados de Adal- 
berto. «Vuelto á llamar, dice Flodoardo, .con los aplausos uná- 
nimes del pueblo, recibió la consagracion que le estaba hacia 
largó tiempo destinada. Elevado al trono de San Pedro, el 
universo triunfante alegróse de ello durante mas de siete 
años.» 

Halló el clero en él un defensor de sus privilegios, y los 
usurpadores de los dominios de la Santa Sede fueron esco- 
mulgados. El diácono Juan, contemporáneo de Flodoardo, da 
un testimonio favorable á Sergio; Muratori le declara calum- 
_niado, y toma su defensa; finalmente, el epitafio puesto por 

la gratitud de los Romanos en su sepulcro, confirma todas 
estas voces con un título de la última autenticidad. Este mo- 
. numento es decisivo en favor de Sergio Ill: «Vuelto de su 
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destierro por las instantes súplicas del pueblo, amó el buen 
pastor igualmente á todas las clases de su rebaño, y desplegó 
un' vigor apostólico contra los usurpadores (1).» 

Acabamos de nombrar á Adalberto, marqués de Toscana. 
Aquí comienza la triste y vergonzosa dominacion de esta fa- 
milia. Circunstancias únicas en la historia favorecieron su 
elevacion, y la hicieron tan temible por su poder como odio- 
sa por sus costumbres. El norte de la Península era el teatro 
de los destrozos de los Húngaros; los Sarracenos, atrinchera- 
dos en las orillas del Garigliano, infestaban todo el mediodía; 
los principes y las ciudades estaban divididos; el imperio 
permanecia siempre incierto; y durante los efimeros pontifi- 
cados que acababan de sucederse tan rápidamente, fortalecié- 
ronse las facciones con toda la autoridad que cada nueva de- 
funcion parecia arrebatar á la Silla apostólica. A favor de 
estas circunstancias fue cuando Adalberto vino á ostentar en 
Roma los escándalos de su casa. Teodora, su parienta, ejerció 
allí una suerte de autoridad; y sus dos hijas, Marocia y Teo- 
dora la Jóven, aún mas detestables que su detestable madre, 
continuaron la odiosa reputacion que ella se habia adquirido. 
Marocia casó primero con Alberico, conde de Tusculum, des- 
pues con Guido, duque de Toscana, y por fin con Hugo de 
Provenza, rey de Italia. Disputábale su hermana Teodora la 
posesion de la ciudad; mas el castillo de San Angelo perma- 
neció en poder de Marocia. Alli es, ¡ay dolor! en donde es 
preciso buscar á los verdaderos dueños de Roma y á los árbi- 
tros de las elecciones pontificales. 

Lo que pasma en una degradacion semejante de caracté- 


(1) Exul erat patria, septem volventibus annis, 
Post populi multis urbe redit precibus; 
Suscipitur, papa sacratur; sede recepta 
Gaudet, amat pastor agmina cuncta simul. 
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res y de costumbres, no es el que haya habido malos papas, 
sino el que haya habido tan pocos (1). Entraba en los desig- 
nios de Dios el probar á su Iglesia por los escándalos; pero 
los escándalos no han sido mas que una escepcion en la cáte- 
dra de San Pedro, y la virtud ha continuado siendo la regla. 
La falta de libertad en las elecciones y de independencia 
temporal en los pontifices, hasta para esplicar las elecciones 
malas ó sospechosas; mas la intervencion de Dios mismo 
puede sola esplicar cómo estos papas, impuestos los unos 


(1) La historia eclesiástica del siglo X no ha sido largo tiempo conoci- 
da mas que por un solo analista, Luitprando, quien despues de haber llena- 
do funciones eclesiásticas en Toledo y Pavía, fue hecho obispo de Gre- 
mona. En las facciones que dividieron å la Italia, constantemente fue 
contrario al partido que tenia por gefe á Adalberto, marqués de Toscana, 
y que dominó en Roma hasta la intervencion de los Otones. Pródigo de 
alabanzas á los estranjeros, está lleno de injurias hácia los italianos. Su 
carácter era irascible y variable; su estilo enfático y pedantesco. Tenia 
todos los defectos que pueden hacer justamente sospechoso á un escri- 
tor. Los seis libros de su Historia del imperio de Occidente, han hecho 
autoridad hasta el fin del siglo XVII. El cardenal Baronio, aun ponien- 
do en duda algunas de sus insinuaciones sobre los papas del siglo X, habia 
por ahi mismo reproducido y confirmado la severidad de sus juicios. El 
primero que con autoridad los desmintió fue Muratori. Es necesario no- 
tar aquí una crónica contemporánea que no habia conocido Baronio, y que 
puede servir para verificar las aserciones de Luitprando. Es esta la obra 
de Flodoardo, nacido en Epernay en 894, y muerto canónigo de Reims 
en 966. Flodoardo era estimado por su vida ejemplar; se ha dicho de él 
que habia hecho admirar en su persona una prudencia sobrehumana; viajó á 
Italia, y fue en Roma recibido por Leon VII; finalmente, como permaneció 
estraño á las conmociones de la Peninsula, puede verse en él un testigo 
tan desinteresado como parece grave y concienzudo. Su libro, que tiene 
por objeto las vidas de los papas desde San Pedro hasta Leon VII, acaba 
en 939. Se ve por estos detalles que Mr. Bonjean no está bastante al cor- 
riente de la historia eclesiástica, cuando reproduce confiadamente las aser- 
ciones de Luitprando sobre los papas del siglo X, añadiendo que Baronio 
ha intentado inútilmente ponerlas en duda. Ni aun siquiera sospecha la 
existencia de Flodoardo, y se abstiene bien de citar å Muratori. (Del Poder 
temporal de los papas, 154, 160.) 
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por la violencia ó por la amenaza, unidos los otros á los 
grandes ó á los emperadores por lazos de familia ó de gra- , 
titud, estos sospechosos de simonía, convencidos aquellos 
de ambicion, han sido en la cátedra de San Pedro distintos 
del todo de lo que á primera vista habian parecido. Alli, en 
efecto, han desplegado casi siempre la humildad en lugar del 
fausto, y mostrado el mas enérgico carácter en vez de reba- 
jarse á cobardes é indignas complacencias. 

Justificadas están estas reflexiones por los detalles de su 
vida. La historia cita apenas á Anastasio; pero alaba su dul- 
zura, su sabiduría y su prudencia. El pontificado de Landon 
no fue mas que de cinco meses; pero obtuvo una tregua de 
los dos competidores que se disputaban el imperio, Berenger, 
rey de ltalia, y Rodolfo, rey de Germania. Este acto, el 
único que de él se conoce, atestigua aún el ejercicio de una 
autoridad tan útil á la Italia y al mundo. Sucedióle Juan X. 
Hacia nueve años que era arzobispo de Rávena, y su eleccion 
al trono pontifical tuvo lugar el 30 de abril de 914. Acusado 
de malas costumbres por Luitprando, alabado por el contra- 
rio por Flodoardo, deja incierta la crítica entre estos dos 
cronistas contemporáneos. Mas si duda uno en pronunciarse 
sobre la conducta privada del pontifice, no podria descono- 
cerse ni su magnánimo espiritu, ni su penetracion política, 
ni los esfuerzos que hizo para devolver á la Santa Sede su 
independencia y sus dominios. Despues de haber asegurado 
la corona imperial á Berenger, procuró un nuevo César con 
las alianzas con la corte de Constantinopla, y supo, en inte- 
rés de la defensa comun de Ítalia, unir á los principes de 
Cápua, Spoleto, Salerno y Benevento, que se repartian casi 
toda la Península. Los peligros de la patria eran inminentes. 
Mas osados y numerosos que nunca, los Sarracenos anuncia- 
ban claramente el proyecto de someter la Italia entera. Iban 
á atravesar el Garigliano, y horribles destrozos marcaban 
por do quiera su presencia. Las fuerzas coaligadas de los pe- 
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queños soberanos, reunidas en derredor del papa en la Ciu- 
dad eterna, formaron un ejército temible. Juan X tomó su 
mando: habíanselo conferido los votos unánimes de los gefes. 
El resultado de la empresa hizo ver bien que no se habian 
engañado respecto á la autoridad que se atribuia á su palabra, 
ni á la presunta energía de su carácter. Llevó hasta sobre el 
Garigliano las tropas italianas al encuentro de los Sarracenos. 
Mientras que una flota griega cruzaba á lo largo de las costas 
para cerrar al enemigo todas sus comunicaciones con la Sici- 
lia, los soldados de la Península, sostenidos por la presencia 
del papa, atacaron á los enemigos con tanta impetuosi- 
dad como ligereza. Su victoria fue completa, y Juan X fue 
recibido en Roma en medio de las aclamaciones de su 
pueblo, que celebraba la ltalia libertada, las amenazas de 
un enemigo convertidas en vergúenza suya, y la vuelta de 
un pontífice sostenido visiblemente por la proteccion de 
Dios (915). 

Un reinado inaugurado por una tan grande accion, en la 
que los cronistas del tiempo han visto mas bien un milagro 
que un hecho de armas, continuóse entre las solicitudes apos- 
tólicas. De Juan X no se citan sino actos útiles á la Iglesia. 
Hácele su piedad volver los ojos al sepulcro de Santiago de 
Compostela, y pide oraciones al obispo encargado de la guar- 
da de estas preciosas reliquias; su prudencia le hace dictar á 
Hervé, arzobispo de Reims, las mas prudentes reglas para 
asegurar la conversion de los Normandos, recien bautizados 
y sometidos á la Iglesia. La Alemania, que le consultaba 
como la Francia, recibió sus legados para presidir el concilio 

nacional de Altein (917). El Oriente venerábale como el Occi- 
dente, pues el patriarca de Constantinopla advertia al rey de 
los Búlgaros, en una carta fechada en 920, que respetase las 
amonestaciones del pontífice romano, y que en él viera al su- 
cesor de San Pedro, por miedo de que este grande apóstol, 
sobre cuyas reliquias él ofrece todos los dias el santo Sacri- 
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ficio, no castigase severamente la desobediencia cometida 
hácia su vicario. 

Tal fue el rey, tal fue el pontifice. Superior á su siglo 
por su carácter y por su genio, es triste para él haber vivido 
en un tiempo en que las facciones dividian á Roma, y en que 
fue allí con frecuencia contrariada su bienhechora influencia. 
El duque Alberico, primer esposo de Marocia, que se habia 
apoderado del castillo de San Angelo, despues de haberse 
aliado con el papa contra los Sarracenos, habia llamado á los 
Húngaros á Italia. Enagenóle esta conducta al pueblo roma- 
no. Alberico fue asesinado en un motin, y Marocia, celosa 
por conservar su poder, se casó con Guy, duque de Toscana, 
quien volvióse así enemigo del papa. Juan X, para fortificarse 
contra la faccion, buscó por de fuera un protector. Por largo 
tiempo no pudieron fijarse sus miradas ni en Cárlos el Simple, 
rey de Francia, cuya autoridad no era mas que nominal, .ni 
en Enrique el Cazador, rey de Germania, quien estaba dema- 
siado lejano para llevarle socorro. Hugo, rey de Provenza, 
parecióle mas propio para sus designios. Acababan los Ítalia- 
nos de llamarle al trono, y el papa mismo fue á encontrarle 
en Mantua. Pero escitó esta visita las sospechas de Guy y de 
Marocia, que temian ver á Hugo obligarles á abandonar el 
castillo de San Angelo. Resolvieron deshacerse del papa por 
el crímen. Juan X fue cogido en su palacio de Letrán por los 
soldados de Guy, arrojado en una cárcel, y ahorcado algunos 
dias despues. 

Sucediéronse dos papas en menos de tres años abn esta 
Silla herida del rayo: Leon VI, que reinó siete meses (6 de 
julio de 928—20 de enero de 929), y Esteban VIII (1.” de 
febrero de 929—12 de marzo de 931). Platina alaba en el 
primero la modestia y la integridad de costumbres. «Atrajo, 
dice, á la concordia á los ciudadanos, esforzóse en recompo- 
ner los negocios italianos y en alejar las cábalas.» El segundo 
ha dejado una reputacion de piedad y dulzura. Ambos fue- ' 
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ron victimas del hierro ó del veneno. El fin prematuro de 
tantos papas ha hecho pensar á los historiadores que su vida, 
lo mismo que su reinado, fue con frecuencia, en esta triste 
época, el juguete de las pasiones de que era presa Roma. 
Nada hay que no deba temerse ó que no pueda sopecharse, 
cuando no está asegurada la independencia temporal de los 
pontifices. 

Esta fue la suerte del desdichado Juan XI (20 de marzo 
de 951—5 de febrero de 956). Este nuevo papa, hijo segundo 
de Marocia, no tenia 25 años cuando fue promovido á la Silla 
de San Pedro. Las intrigas de su madre lo habian elevado á 
ella; el despotismo de su hermano Alberico túvole tres años 
cautivo en el castillo de San Angelo, privado de toda autori- 
dad temporal. Debésele compadecer, mas nada se le puede 
echar en cara. Vivió en tutela y murió en prision. Sufria la 
Iglesia por la esclavitud de su gefe; no tuvo que llorar por 
sus escándalos. | | 

Sin embargo, Alberico habia arrojado á Hugo de Proven- 
za, tercer esposo de Marocia. Patricio y senador, ejerció en 
Roma casi todo el poder, gobernó la ciudad segun sus capri- 
chos, y permaneció 22 años dueño de los negocios bajo el 
nombre de los papas, cuya dependencia era tan pronto mas 
estrecha, tan pronto mas soportable. Todas las veces que 
recobraban alguna libertad en su accion ó alguna dignidad en 
su suerte, siempre era en provecho de la religion ó de la paz 
pública. Leon VII (956—939), Esteban IX (939—943), y 
Marino lI (943—946), no han dejado cernerse sobre ellos la 
menor sospecha tocante á su carácter ni á sus costumbres. 
Fueron virtuosos, aplicados á la oracion, grandes en sus 
intentos, prudentes en sus resoluciones y procederes, consa- 
grados al restablecimiento de la disciplina, á la peforma del 
clero, al embellecimiento de las iglesias y al alivio de los po- 
bres. Preciso es referir á su Silla todo el honor de estas 
grandes cualidades, confesando que si no han correjido ellas 
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la perversidad de su tiempo, no pesa sobre ellos la respon- 
sabilidad, sino sobre los que tenian cautiva su virtud, su 
mano apartada de los negocios, y su influencia reducida al 
papel de la oracion. Su piadosa perseverancia esforzóse en 
reconciliar á los miembros de las familias poderosas que se 
disputaban el dominio de San Pedro. Así es como Leon VII 
preparó una reconciliacion entre Alberico y Hugo, su suegro, 
por el intermedio de San Odon, abad de Cluny. Agapito, cuyo 
pontificado duró diez años, tuvo mas tiempo de trabajar en la 
consolidacion de la paz pública y en el restablecimiento de la 
disciplina eclesiástica, Sus esfuerzos no quedaron sin resul- 
tado. Mas libre en Roma que sus predecesores, tuvo en esta 
ciudad un concilio (949), é imprimió un nuevo impulso al 
gobierno de la Iglesia. Puede juzgarse de la estension y 
esceso del mal por los gritos de indignacion y de angustia 
que exhalaban las almas santas. San Bruno, arzobispo de 
Colonia, San Udalrico, obispo de Augsburgo, Atton, obispo 
de Verceil, esforzábanse en volver á la Iglesia la belleza de 
sus edades primeras. Atton condenaba los abusos con voz 
elocuente, mientras que los reprimia con vigorosa mano. 
Indica como la fuente de todos los males, en su Tratado de 
las penalidades de la Iglesia, los obispados dados á niños, la 
incontinencia de los clérigos, la simonía, la usurpacion de 
los bienes eclesiásticos, la dependencia á que se reducen las 
Iglesias privándolas de sus recursos é imponiéndoles idolos 
por pastores. 

Sin embargo, el poder de Oton el Grande, consolidado en 
Germania, comenzaba á estenderse á los antiguos Estados de los 
reyes lombardos. Su matrimonio con Santa Adelaida, viuda 
de Lotario, le aseguró la corona de la Alta Italia. Entonces 
concibió el designio de volver á levantar el imperio de Car- 
lomagno, que habian inútilmente solicitado, hacia cerca de 
un siglo, las ambiciones rivales de tantos reyes, y ofrecer al 
papado el socorro de su brazo en cambio de la corona impe- 
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rial. El papa Agapito, de quien no se podria sino admirar la 
rara prudencia, no acojió esta indicacion. Deploraba la tiranía 
de los condes de Toscana, pero temia la proteccion de los 
principes alemanes. Retiróse Oton ante la negativa del pon- 
tifice, prometiéndose merecer por su virtud el título que 
ambicionaba su grande alma. 
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CAPÍTULO VI. 


Los papas bajo la dominacion de los emperadores de Ale- 
mania (956—999). 


Era costumbre de la primitiva Iglesia hacer elegir casi 
generalmente los obispos por el concurso del clero y del 
pueblo. Por muy venerable que fuese este principio, no por 
eso ha dejado de atraer sobre la Iglesia los mayores males al 
salir mismo de las Catacumbas (1). La ambicion solicitaba 
los dones del Espiritu Santo; buscábase el comprarlos á pre- 
cio de dinero; habiase aumentado demasiado el pueblo para 
no estar agitado por los sentimientos mas diversos, ó sor- 
prendido por los enredos é intrigas. Aunque la principal 
autoridad en las elecciones perteneciese á los obispos, que 
presidian las reuniones, la presencia y los sufragios del pueblo 
se juzgaban entonces útiles, á fin de hacer constar los méritos 
del elegido, y de conciliarle mas fácilmente la obediencia. 
Pero el tumulto de las asambleas obligó bien pronto á renun- 
ciar á esto. Recojióse solamente el voto de los gefes de la 
comunidad cristiana, y contentóse con la declaracion tácita de 
la muchedumbre. Finalmente, el agrado ó la presentacion del 
príncipe se reputó como la espresion suficiente de los senti- 
mientos del pueblo. 

La intervencion de los emperadores en la eleccion de los 
papas es un resto de estas costumbres primitivas. La necesi- 
dad de protejer el órden y de hacer respetar las reglas ca- 


(1) Véase el P. Theiner, Lettere storico-critiche intorno ' alle cinque 
piaghe della santa chiesa del chiarmo sacerdote D. Antonio de Rosmini-Ser- 
bati. Napoli, 1849. i 

TOMO I. 8 
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nónicas, llamaba naturalmente á los príncipes cristianos á 
tomar una parte activa en la eleccion de los pontifices. De 
ahí un uso que no tardó en convertirse en derecho, por 
efecto de la deferencia que la Iglesia creyó deber: manifestar 
al Estado. Ejerciase sobre todo este derecho cuando se tra- 
taba de proveer sillas patriarcales. En Oriente los empera- 
dores no cesaron de reclamarlo; mas en Occidente no se en- 
cuentra de él huella alguna hasta el fin del siglo Y. Teodorico 
el Grande fue el que vino primero á reivindicar su influencia 
y sus derechos en la eleccion del papa. Esta intervencion no 
tardó en volverse perjudicial á los intereses de la Iglesia, 
porque los sucesores de Teodorico pasaron mas allá de todo 
lo que los pontifices habian querido conceder en interés de 
la paz pública. Guando hubo sido restablecida en Italia la 
autoridad de los emperadores por el eunuco Narses, Justi- 
niano retuvo este derecho con el beneplácito del papa Vigilio. 
Bien sabido es cuán fatal fue á la paz pública. Los papas sin 
embargo lo respetaron, como se ve por sus cartas y por los 
hechos de la historia. Tan pronto lo ejercian los emperadores 
por sí mismos, tan pronto por el intermedio de los exarcas. 
Mas cuando la incapacidad de los príncipes fue tan clara como 
era odiosa su tiranía, y que los últimos lazos de subordinacion 
se rompieron entre Roma y Bizancio, cesó naturalmente la 
intervencion del poder civil en la eleccion de los papas. 
Gregorio IM fue el último cuya eleccion se sometió å la ratifi- 
cacion imperial. La Iglesia, libertada por la necesidad, guardó 
durante tres siglos su independencia. Carlomagno, no obstante 
la estension de su autoridad, no pensó en ponerle trabas. No 
contento de haber por un capitular restablecido la libertad 
de las elecciones episcopales en toda la estension de su impe- 
rio (1), hízola respetar severamente durante todo su reinado, 
dando órden á sus enviados que se asegurasen si algo la habia 


(1) Capit. reg. Franc., ed. Baluz., t. I, p. 779. 
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comprometido (1). Luis el Benigno, al fin de su acta de do- 
nacion, prohibió, á ejemplo de su padre, que se turbase á los 
Romanos en la eleccion de los papas (2). No fue sino á la 
mitad del siglo IX cuando comenzó á volverse perjudicial la 
proteccion de los emperadores, y cuando tornaron á comen- 
zar las tentativas de intervencion. Data la primera de la elec- 
cion de Sergio II en 844. Habia sido elevado este pontifice 
al trono de San Pedro á pesar de la oposicion de un diácono 
ambicioso, que pretendia usurpar el poder. Al saber que 
habia tenido lugar la eleccion antes de la llegada de los dipu- 
tados imperiales, el emperador Lotario envió á Roma á su 
hijo Luis, al frente de un ejército indisciplinado y ávido de 
pillage, para reclamar sus derechos de intervencion. Sergio 
mostró tanta mas firmeza cuanto Lotario habia hecho ver mas 
descontento. No consintió en coronar al jóven principe en 
_ calidad de rey de los Lombardos, sino con su declaracion es- 
presa de no intentar nada contra la Santa Sede. La eleccion 
de Leon IV, sucesor de Sergio, que tuvo lugar en 847, no 
tuvo tampoco por testigos á los comisarios imperiales, por- 
que los Sarracenos amenazaban de cerca á la ciudad pontifi- 
cal; contentáronse con reservar los derechos del emperador. 
Benedicto III, elevado al poden soberano en 855, es el pri- 
mero que halló un obstáculo para su consagracion. Los dipu- 
tados imperiales, seducidos por el sacerdote Anastasio, que: 
ocho meses antes habia sido depuesto en un concilio de Roma, 
entraron con él en la ciudad Leonina, hiciéronse abrir las 
puertas de San Pedro, despojaron á Benedicto, cargáronle de 
injurias, é intentaron hacer que se volviese á comenzar la 
eleccion en favor de Anastasio. Negáronse á ello el clero y el 
pueblo con una obstinacion que atestigua sus derechos. «El 


(1) De Marca, de Concord., lib. VII, c. XII. Baronii Annales, ad 
ann. 774, n.° 13 et seq. 

(2) Morin, Hist. del origen y de los progresos del Poder temporal, p.640 
y siguientes. 
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papa legítimo es Benedicto, gritábase por todas partes; noso- 
tros no reconoceremos á otro.» Los diputados al fin cedieron, 
y el pontífice fue consagrado. Este rasgo muestra claramente, 
por una parte la libertad que reivindicaba la Ciudad eterna, 
y por otra el papel que restaba al poder imperial. Los empe- 
radores no debian enviar á la consagracion de los papas sino 
para hacer constar que habian sido canónicamente elejidos. 

Así que, nadie se engañe, la intervencion del principe, 
por mas abusiva que haya parecido, no habia hasta allí sido 
mas que indirecta y secundaria. Los emperadores griegos 
jamás habian reclamado otro privilegio sino el de confirmar 
la eleccion hecha por el clero y el pueblo. La decretal del papa 
Agaton dice espresamente: Que no se proceda á la ordenacion 
del electo antes que el decreto general de su eleccion no haya sido 
enviado á la ciudad imperial, segun la antigua costumbre (1). 
Esta tambien fue toda la intervencion de los emperadores 
francos. Envian diputados para asistir á la eleccion; si las 
circunstancias son urgentes, procédese á ella sin aguardarles; 
advertidos que ha tenido lugar antes de haberles de ella 
informado, aceptan las escusas de los papas y ratifican su 
elevacion; finalmente, hácia el fin del imperio de Carlomagno 
libértanse los papas de estas trabas, y declaran, por el órgano 
de Marino (882) y de Adriano IIE (884), que el soberano 
pontífice será consagrado sin que haya necesidad de aguardar 
el beneplácito del emperador. 

Todos estos hechos establecen que el derecho del poder 
civil en las elecciones pontificales fue impuesto por los Godos, 
ejercido violentamente por los emperadores de Oriente, olvi- 
dado por los reyes francos, y que despues de haber sido 
reclamado por el sucesor de Luis el Benigno, habia comple- 
tamente desaparecido en las ruinas de la monarquía carlo- 
vingia. 


(1) Decret. Grat., dist. LXIII, prim. part., €. XXI. 
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No introdujeron, pues, los monarcas alemanes una nove- 
dad al pedir una parte en la eleccion de los papas. Pero lo 
que es verdaderamente inaudito, es la parte que osaron adju- 
dicarse. Vamos á verles ejercer no solo una prodigiosa influen- 
cia, sino una autoridad cuya usurpacion es fragante. Nada 
hay que ellos no pretendan, y casi nada que no consigan. El 
papado estará en manos de los Otones: parecerá la Iglesia un 
feudo, el papa un vasallo, la cristiandad entera un campo en 
el que todas las cabezas se-inclinarán bajo la ley del sable. 

San Agapito habia muerto sin haber aceptado para la 
Santa Sede los socorros de Oton el Grande (956); mas era 
imposible poner otro brazo á su servicio. Apagábase en las 
Galias la dinastia carlovingia; el imperio griego, siempre 
facil al cisma y pronto á la opresion, podia apenas rechazar 
á los rusos, que le amenazaban al Norte, y á los árabes, que 
le apretaban al Mediodía; la Alemania sola se convertia en 
arbitra de los negocios; y Oton, tan obedecido en lo interior 
como respetado por defuera, era el único soberano de aquel 
siglo que llevaba dignamente la corona y la espada. 

Entre tanto llegó la eleccion de un nuevo pontífice. 
Comprendíase tan bien, aun en el siglo X, la necesidad de 
libertar á la Santa Sede de toda dominacion secular, que el 
pueblo y el clero, para poner un término á la esclavitud del 
papado reuniendo en las mismas manos los dos poderes, re- 
solvieron elevar al trono de San Pedro al jóven Octavio, 
hijo del conde Alberico II, que era ya patricio de Roma. 
¡Pensamiento feliz si hubiera sido justificado por otra elec- 
cion! Mas Octavio no tenia sino 18 años; su juventud y sus 
pasiones hiciéronle cometer muchas faltas: su vida es una 
mancha en la historia del papado. Incapaz de defenderse 
contra Pandolfo, príncipe de Cápua, á quien habia temeraria- 
mente atacado, y contra Adalberto, virey de la Alta Italia, 
cuyos atentados se renovaban sin cesar contra los Estados de 
la Iglesia, el jóven papa llamó en su auxilio á Oton el Grande, 
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y dióle la corona imperial. El pueblo, el pontífice y el empe- 
rador aparecen aquí con el papel que á cada uno de ellos 
habian asignado las tradiciones carlovingias. El pueblo juró 
fidelidad á Oton el Grande; el papa le prometió no aliarse 
jamás con sus enemigos; el emperador despues de haber 
renovado las donaciones de Pipino y Carlomagno en un acta 
que se escribió en letras de oro y se depositó en el castillo 
de San Angelo, declaró que no reservaba, ni para sí ni para 
sus sucesores, ningun poder de gobierno ó de jurisdiccion 
en los Estados pontificales, á menos de ser oficiosamente 
requerido por aquel que tuviese el gobierno de la santa Igle- 
sia. Hé aquí reconocido, confirmado y restablecido una vez 
todavía el poder temporal. En fin, el decreto de Eugenio Il 
fue solemnemente renovado. Este decreto dice: «El clero y la 
nobleza de Roma, á causa de la necesidad de las circunstan- 
cias, jurarán observar exactamente los cánones en la eleccion 
del papa, y no permitir que sea consagrado el electo sin la 
presencia del emperador (1).» Por este nuevo diploma reco- 


(1) Theiner, Codex diplomaticus, t. I, p. 4. Este diploma de Oton, con- 
frontado con el de Luis el Benigno, reproduce todas sus disposiciones y 
con frecuencia las palabras. En caso necesario justificaria su autenticidad, 
pues que parece haber sido escrito para renovarla. Preciso es hacer algu- 
nas advertencias para mostrar la importancia de este documento. Lo pri- 
mero distingue claramente la eleccion del pontífice de su consagracion. La 
primera debe ser libre, y se prohibe á los enviados imperiales influir en 
ella ó turbarla: Insuper etiam ul +nullus missorum nostrorum, cujuscumque 
impedilionis argumentum componere in præfatam electionem. audeat prohi- 
bemus. La segunda debe tener lugar en presencia de los diputados impe- 
riales, quienes recibirán el juramento del papa. 

Son muy preciosos los detalles en que entra Oton con respecto á los 
misst. f 
Recuerda que debe observarse una justa obediencia hácia la Silla 
Apostólica, y reconocer la cualidad que tienen los gefes militares y los 
jueces instituidos por el papa. Distingue dos suertes de missi, los unos 
dependientes de la Santa Sede, los otros del emperador. Estos delegados 
darán cuenta cada año, á si ó á su hijo, de la manera como se administra la 
justicia. Mas esta constitucion debe observarse del modo siguiente: En 
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bró la Santa Sede su independencia y sus dominios; los em- 
peradores su protectorado y su derecho en la eleccion de los 
pontifices. Parecia restablecido el buen acuerdo entre ambos 
poderes, y se creia soñar en los tiempos de Carlomagno. 

Esta esperanza fue fallida. No tardó Juan XH en quejarse 
de Oton, porque este principe haciase prestar juramento 
á sí mismo, y no al papa, en los lugares que reducia á su 
obediencia, y que pertenecian á la Iglesia romana. El empe- 
rador habia hecho prender en Capua á dos embajadores que 
enviaba el papa á Constantinopla: era esto violar el derecho 
de gentes. Habia aprisionado á un obispo y á un sacerdote 
encargados de evangelizar á los Húngaros: esto erá poner tra- 
bas á la libertad eclesiástica. Cuando hubo faltado el emperador 
á la fe jurada, faltó á ella el papa á sn vez, y concluyó una 
alianza ofensiva y defensiva con Adalberto, para arrojar á los 
Germanos de Italia. Volvió entonces Oton delante de Roma con 
su ejército para ponerle sitio. Mas el papa no osó esperarle, y 
se huyó con Adalberto. Dueño de la ciudad el emperador, 
reunió allí un concilio compuesto de prelados alemanes, quienes 
formaron el proceso å Juan XII, lo depusieron, y en su lugar 
pusieron á Leon VIII. Habian ellos olvidado que Juan XII, cual- 
quiera que fuese su conducta, era el verdadero papa, y que 
en una ocasion semejante los obispos de Francia, reunidos en 
Roma por Lotario, habian rehusado juzgar á. Leon II (860). 
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primer lugar todas las reclamaciones se llevarán al conocimiento de la 
Santa Sede. Cuando esté enterado el papa escogerá, ó hacer reprimir los 
abusos por los oficiales que los hayan descubierto, ó deferirlos al empera- 
Or, quien, segun la relacion de su'missus, mandará delegados especiales 
para remediar el mal. i o A 
La libertad de las elecciones, la autoridad militar y judicial del sobe- 
rano pontifice, la distincion de ambos poderes, la iniciativa dada á la Santa 
Sede para corregir los abusos, el recurso al emperador libremente consen- 
tido por el papa: tales son las principales disposiciones del diploma de 
Oton, que fueron renovadas palabra por palabra en 1020 por el emperador 
Enrique 1. (Theiner, Codex dipl. S. Sedis, t. 1, n.° VIL.) 
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No es pues la asamblea de los obispos alemanes mas que un 
conciliábulo; sus decretos eran contrarios á todas las reglas; 
el pontífice que elijieron fue un antipapa. 

He aquí el primer fruto de la proteccion de los empera- 
dores sajones. El segundo no se hizo esperar. Mientras que 
Oton celebraba en Roma la fiesta de Navidad con Leon VII, 
formaron los Romanos el proyecto de arrojarle de su ciudad. 
El complot fue descubierto. Oton entregó á Roma al furor de 
sus soldados, y se retiró manchadas las manos de sangre. 
Apenas habia abandonado la ciudad cuando fue vuelto á 
llamar Juan XII por los votos del pueblo. Despues de haber 
ignominiosamente maltratado á los principales culpables, 
reunió y presidió un concilio que anuló las actas de la prece- 
cedente asamblea, y escomulgó á Leon VIII. La muerte de 
Juan XII fue, como su vida, objeto de una viva critica: la 
historia no sabria ni absolverle ni condenarle sin restriccion. 
Digamos con un historiador de los papas: «Si la conducta 
privada del jóven no debe escusarse, no pueden mas que 
alabarse los actos del papa.» 

Los Romanos, que tenian un odio pronunciado á la do- 
minacion alemana, no queriendo reconocer al antipapa 
Leon VIII, elijieron á Benedicto V, cardenal del órden de 
diáconos. Esta eleccion era tan honrosa como regular. Desa- 
gradó á Oton, quien vino, con las armas en la mano, á hacer 
valer ante Roma los derechos de su criatura. La ciudad, 
reducida por el hambre mas bien que por las armas, 
abrió sus puertas al emperador. El antipapa reunió un con- 
ciliábulo formado por los obispos de su nacion. Condu- 
cido como un criminal ante esta sacrilega asamblea, Bene- 
dicto V fue despojado de la casulla y de la estola por manos 
de su rival; rompióse en sus manos el báculo pastoral, y con- 
denósele al destierro. Esto bastaba á la venganza del anti- 
papa; pero faltaba satisfacer la ambicion del emperador. 
Publicó Leon VIII un decreto por el que concedia á Oton y 
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ásus sucesores el derecho de constituir al papa y de dar la in- 
vestidura á los obispos, de modo que no podia elejirse mas, 
sin el consentimiento imperial, ni papa, ni obispo, ni patri- 
cio; todo bajo pena de escomunion, de destierro y de muerte. 
Esto era adjudicar el papado al emperador. Convirtióse Oton 
en carcelero del papa legítimo, despues 'de haber sido el pro- 
tector del papa intruso. Desterrado á Hamburgo, Benedicto 
hizose allí admirar por su santidad y por su ciencia. Murió en 
el destierro, mientras Leon VIII acababa su vida en el trono. 

Juan XIII (968—972) recojió los derechos del legítimo 
- pastor. Eran irreprensibles sus costumbres; no faltaba á su 
carácter mi nobleza ni firmeza. Unido á Oton el Grande, no 
pudo decidirsele á entrar en los complots que ciertas faccio- 
nes de Roma fraguaban contra el emperador. Pedro, prefecto 
de la ciudad, y Rotfredo, conde de Campania, encerráronle al 
pronto en el castillo de San Angelo, despues le desterraron. 
Pero al año siguiente estalló un movimiento popular en favor 
del papa; Rotfredo fue muerto, volvióse á llamar á Juan XIII, 
y Oton, que vino en pos de él para restablecer el órden, ase- 
guró la tranquilidad pública por los actos de la mas rigurosa 
justicia. El papa y el emperador murieron casi al mismo 
tiempo. Nos queda de Juan XIII una carta fechada en 17 
de diciembre de 970, por la cual cede á la patricia Estefanía, 
á sus hijos y nietos, la villa de Preneste, mediante un censo 
anual de diez sueldos de oro. Esta cesion no es mas que tem- 
poral, y debe la villa volver á entrar, despues de la tercera 
generacion, bajo el dominio inmediato de los papas. Es mani- 
fiesto, pues, que los derechos del poder temporal continuaban 
ejerciéndose. Las concesiones tenian entonces un carácter 
vitalicio y no perpétuo. El sistema feudal, que se habia vuelto 
ya ley de Europa, no se habia aún introducido en los Estados 
pontificales (1). 


(1) Theiner, Codex diplom. t. 1, n.° V, p. 6. 
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A Juan XIII sucedió Benedicto VI (979); á Oton el 
Grande, su hijo Oton II. Mas este jóven príncipe no tenia la 
autoridad de su padre, y el odio de los Romanos hácia los 
Alemanes era aún mas vivo que ántes. Los Censi se aprove- 
charon habilmente de la disposicion de los espíritus para 
volver á tomar en Roma la influencia que habian allí ejercido 
los condes de Toscana. Traen su nombre del patricio Cres- 
cencio, hijo de Teodora la Jóven, que habia vivido retirado 
en el castillo de San Angelo durante todo el reinado de Oton 
el Grande. La muerte del emperador era favorable á sus pro- 
yectos. Apoderóse del papa Benedicto VI, encerróle en el 
castillo de San Angelo, y allí lo hizo ahogar (974). A imita- 
cion de los emperadores, quiso tambien Crescencio crear un 
antipapa. Escojió á Bonifacio Ferrucci, quien tomó el nombre 
de Bonifacio VIL, despojó las iglesias de sus inas ricos orna- 
mentos, y se huyó á Constantinopla, bajo el peso del despre- 
cio público, para gozar allí en paz del fruto de sus rapiñas, 
Dono, que sucedió á Benedicto VI, no ocupa mas que seis 
meses la Silla de San Pedro (974); fue lo bastante para 
hacer ver la modestia de su carácter y la integridad de sus 
costumbres. A su muerte, Oton Il y la emperatriz Adelaida, 
su madre, habian concebido el designio de darle por sucesor 
á San Mayeul, abad de Cluny. La obstinada resistencia del 
ilustre religioso no permitió realizar este pensamiento, y un 
Romano fue, Benedicto VII, á quien el pueblo y el clero de 
Roma elevaron al trono pontifical. Benedicto VII era sobrino 
del patricio Alberico, y habia sido obispo de Sutri. Sus rela- 
ciones con los gefes de las familias poderosas que gobernaban 
á Roma, le permitieron reparar los males de la Iglesia. Su 
pontificado duró diez años. Fue afligido por un rasgo de 
crueldad que mancha la memoria de Oton II. Habia sido lla- 
mado á Roma el emperador para reprimir algunas turbulen- 
cias. Entró en la ciudad sin dar á conocer sus designios, con- 
vidó á un festin á los ciudadanos sospechosos, y los hizo ase- 
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sinar. No era esta sanguinaria conducta á propósito para vol- 
ver á atraer los espíritus de la ciudad á los Alemanes. Suce- 
dió por entonces la muerte del emperador, y dejó los nego- 
cios en manos de un niño de tres años, que fue reconocido 
bajo el nombre de Oton III. Defensor poco temible era este 
para el papado. Juan XIV, obispo de Pavía, acababa de ser 
elegido para suceder á Benedicto VII; habia sido canciller de 
Oton Jl, y esta circunstancia lo hacia naturalmente sospe- 
choso. Los sediciosos de Roma cojieron prontamente la oca- 
sion de renovar sus desórdenes. El antipapa Bonifacio VII 
fue vuelto á llamar de Constantinopla, y Juan XIV fue en- 
cerrado en el castillo de San Angelo. El mismo año vió mo- 
rir á los dos competidores, al legitimo papa de miseria y de 
hambre en su prision, al papa intruso.en una conmoción po- 
pular, que atravesó su cadáver á lanzadas y lo dejó espuesto 
á los insultos de la multitud en la plaza del Capitolio (985). 

Roma, llena de tantos crímenes y sangre, respiró un poco 
bajo el pontificado de Juan XV. Era piadoso y erudito, mas 
faltaba elevacion á su espíritu y firmeza á su carácter. Los 
precedentes reinados habian demostrado bastante lo que la 
violencia de los emperadores y de las facciones podia en un 
estado del cual no eran ya dueños los papas; el de Juan XV 
puso en relieve los peligros todos de.una dependencia acep- 
tada por los pontifices. Crescencio, aprovechándose de la 
menor edad de Oton III, y abusando de la dulzura de Juan XV, 
tomó el titulo de cónsul. Anunciaba el designio. de restaurar 
la antigua. república, mientras que no pensaba sino en esta- 
blecer su propia tirania. El papa, que temia sus violencias, 
retiróse al pronto al lado de Hugo, marqués de Toscana, implo- 
rando el socorro del rey de Germania. Adivinó la habilidad de 
Crescencio que era cosa perdida su-autoridad si los alemanes 
volvian á Roma. Ganó á fuerza de promesas á Juan XV, y. 
decidióle á volverá entrar en la Ciudad eterna. El cónsul no 
alentó, en apariencia, á la libertad del pontifice; mas en rea- 
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lidad era puesta siempre en duda por los pueblos estranjeros 
esta libertad, y con frecuencia oprimida por Crescencio. Para 
lograr una audiencia del papa era preciso, dicen los cronis- 
tas, dar al cónsul oro, alhajas, caballos y otros objetos precio- 
sos. Hizose pagar bien caro álos diputados Francos y Sajones 
que venian á tratar en Roma sobre los intereses de sus igle- 
sias. El célebre Gerberto, que fue despues Silvestre II, que- 
jábase que la Iglesia madre y maestra hubiese perdido su in- 
dependencia. Conocíalo bien Juan XV. A'pesar de su pacien- 
cia, no pudo librarse de los malos tratamientos y hasta de 
las violencias de Crescencio. Despues de haber largo tiempo 
sufrido persecucion por la justicia, imploró el socorro de 
Oton III. Este príncipe, que acababa de llegar á la mayor 
edad, estaba ya en camino para Ítalia, donde queria hacerse 
coronar 'emperador. La muerte del papa apresuró todavía -su 
marcha. En Rávena se hallaba cuando llegaron los diputados del 
clero romano á hacerle saber esta nueva. Oton llevaba entonces 
á su lado á su sobrino Bruno, que hablaba con igual facilidad 
el aleman, el italiano y el latin, y al que recomendaban las 


cualidades de su corazon tanto como lo distinguido. de su in- . 


teligencia. Presentóle á los sufragios del pueblo y del clero 
de Roma, y lo hizo elegir, á pesar de su juventud. Este fue 
el primer papa aleman. Bruno tomó el nombre de Gregorio V, 
y consagró al emperador, su tio, en la iglesia de S. Pedro, el 
dia de la Ascension (996). 

Las facciones, contenidas por la presencia de Oton II, 
despertáronse despues de su marcha. Crescencio arrojó á 
Gregorio, y creó un antipapa. Mas el pastor legítimo, des- 
pues de haber tenido en Pavía un concilio que separó á 
Crescencio de la comunion de la Iglesia y condenó al intruso, 
fue -vuelto á Roma por las armas triunfantes del emperador. 
El antipapa murió en un calabozo, á Crescencio se le cortó la 
cabeza, y Gregorio V, restablecido en la tranquila posesion 
de su Silla, ocupóse con una noble actividad en la administra- 
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cion general de la Iglesia. Llamó á Gerberto á la Silla arzo- 
bispal de Rávena, y dióle, en esta ciudad y en todo su dis- 
trito, todo el cargo de la autoridad civil. Queria el papa de 
este modo mantener en el exarcado el poder temporal de la 
Santa Sede, y dar un testimonio de deferencia á Oton IH, 
protector de Gerberto. La eleccion que hacia, conciliaba:sus 
deberes con los miramientos debidos al primer príncipe de la 
cristiandad (1). Gregorio V murió en la flor de su edad (18 
de febrero de 999). Habia practicado todas las virtudes, lle- 
vóse el sentimiento de todos, y basta para hacer su elogio de- 
cir que ha merecido en la historia el titulo de Gregorio minore 
-= por alusion á San Gregorio el Grande, cuyo nombre glorioso, 

profunda ciencia y dulzura pastoral recordaba. El segundo 
período de la edad de hierro terminase por la vida de Grego- 
rio V, que fue el primer papa aleman; el tercero se abre por 
la vida de Silvestre Il, que fue el primer papa francés. 


(1) Historia del Papa Silvestre 11, por Mr. Hock. 
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CAPÍTULO IV. 


Los papas bajo la dominacion alternativa de los emperadores de 
- Alemania y de los condes de Túsculo (999—1046). 


La intervencion del poder imperial en los asuntos del 
papado habia sido feliz y magnifica bajo Carlomagno; bajo 
- los Otones fue revoltosa, cruel é invasora. Los reyes Francos 
habíanse contentado con la gloria de libertar al papado de la 
opresion de los Lombardos; demasiado magnánimos para no 
ser desinteresados, no intentaron cambiar el papel de protec- 
tores por el' de opresores. Los reyes Germanos, acabamos de 
verlo, se mezclaron en las elecciones pontificales con muy 
diferentes pretensiones. Uno de sus deseos era el de traspot- 
tar á Roma la Silla del imperio (1). Soñólo quizás Oton el 
Grande; Oton III, hizo de él su proyecto favorito. Esta situa- 
cion estaba llena de peligros para los papas. De temer era 
que los emperadores, haciéndose dueños de las elecciones, 
no hiciesen de los vicarios de Jesucristo los ministros de su 
voluntad; que no se confundiese poco á poco el poder de las 
llaves.con el poder del cetro; y que la Santa Sede no se con- 
virtiese, en el órden temporal como en el espiritual, en una 
especie de feudo movible del capricho imperial. No solamente 
los papas, sino sus súbditos, presentian este peligro. Apenas 
los alemanes han puesto el pié en Italia y creado un partido 
para sostenerse en Roma, cuando otro partido se forma para 
combatirlos y rechazarlos. Las facciones rivales que se dispu- 
taban cincuenta años antes el triste honor de despojar y de 


(1) Mascovii Comment. de rebus imperii, in 4. Lipsiæ 1787, p. 172. 
Baldrici Chronic. Camer., apud eumd. Mascov. Mabillon, Vetera Analecta, 
p. 694. | 
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subyugar al papado, mézclanse en adelante, y forman una 
liga contra los alemanes, Esta liga comienza á revestirse de 
un carácter nacional. Gombátese en las calles y plazas de 
Koma anies, durante y despues de las elecciones. Los-papas 
son sospechosos ó populares segun su orígen, su educacion,, 
la influencia que al nombrarlos ha prevalecido. Mas infelices 
que nunca, porque son aún mas dependientes, sufren, en 
este último período de la edad de hierro, ya la violencia de 
los grandes, ya la de los emperadores. Despues de haber 
aceptado un yugo para evitar otro, se ven reducidos á de- 
plorarlos entrambos. El poder temporal está arruinado; la 
autoridad espiritual parece toca á su fin. | 

Un gran papa fue, sin embargo, el que inauguró esta tris- 
te fase de las pruebas pontificales. Saludemos en él al sabio, 
al rey y al santo. Filósofo, matemático, músico, Silvestre II 
trajo de su viaje á España el uso de los números árabes, cons- 
truyó para la iglesia de Magdeburgo el primer reló de pesas, 
é inventó un órgano, cuyas teclas ponia en movimiento el va- 
por. Su genio presintió todas las grandes empresas, como con- 
cibió su espíritu todos los grandes pensamientos. Imaginó el 
primero arrancar á los musulmanes la Palestina, y trazó en una 
famosa carta el programa político de las cruzadas (1): solos los 
Pisanos respondieron á su llamamiento, mas el eco de su voz 
prolongóse á todo el siglo, hasta que vino á repetirlo, ton la 
misma autoridad, Urbano II en el concilio de Clermont. Atri- 
búyesele la primera idea del jubileo, esta grande invitacion 
dirigida á los cristianos á hacer un alto en la vida, y sacar en 
la fe y la caridad algunas fuerzas para acabar su peregrina- 
cion hácia la Ciudad eterna. Para mantener su poder' en los 
dominios de la Santa Sede, desplegó un vigor que anunciaba 
ya á Gregorio VII. Por sus cuidados, un concilio reunido en 


(1) Vida de Silvestre II, por Mr. Hock, traducida al francés por el 
Abate Axinger. 
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Roma juzgó y condenó á los usurpadores de los bienes apostó- 
licos, y volvió á entrar en el ejercicio de su jurisdiccion. El 
año 1000, cuya proximidad temia el espantado mundo, fué, 
gracias á Silvestre IL, un año de triunfo para la Iglesia, puesto 
que vió la conversion de los Húngaros, el establecimiento de 
la gerarquía episcopal en esta belicosa nacion, y la coronacion 
del duque Esteban, del que hizo un rey el papa, la historia un 
héroe, y la Iglesia un santo. Tan grandes cosas parecen per- 
tenecer á un largo reinado, y este reinado no fué mas que de 
dos años (999—1092). 

El impulso estaba dado, pero solo el genio podia seguirlo. 
Juan XVIII no tuvo de ello sino el deseo, pues la muerte lo 
arrebató despues de un pontificado de tres meses. El de 
Juan XIX, que duró cinco años, se terminó en la vida reli- 
giosa. Sergio, que sucedió á Juan XIX, ha dejado en un pon- 
tificado todavía mas breve un monumento de su poder tem- 
poral: este es la enfeudacion á título perpétuo del castillo de 
Escurio á Vediano y á toda su posteridad, mediante un censo 
anual. No hacia el pontífice mas que renovar una concesion 
de Silvestre Il (1). El acta es de 30 de marzo de 1010. Des- 
pues de la muerte de Sergio, nuevas turbulencias, fruto de 
la dependencia y de las guerras civiles, estallaban en la Igle- 
sia romana. El conde de Túsculo estaba á la cabeza de una 
faccion. Hizo elegir á su hijo bajo el nombre de Bene- 
dicto VIII, mientras que otra faccion opuesta coronaba un 
antipapa bajo el nombre de Gregorio. El papa legítimo aban- 
donó á Roma, y fue á buscar un asilo junto al emperador 
Enrique Il. Estaba demasiado ocupado entonces este príncipe 
en detener los destrozos de los Eslavos, para vengar á Bene- 
dicto: mas cuando sus armas victoriosas no tuvieron mas ene- 
migos que temer en Alemania, púsose en camino para Ítalia; 
volvió al papa en medio de sus súbditos, y pidió á Bene- 


(1) Theiner, Codex dipl., t. I, n.° VI, p. 6. 
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dicto VIII la corona imperial. Antes de introducirle en la ba- 
sílica, quiso el pontífice saber si aceptaba ser el protector de 
la Santa Sede. Jurólo Enrique, y fue consagrado. Confirmó 
el nuevo emperador á la Iglesia romana todos los derechos 
concedidos por Carlomagno y por los Otones. Al mismo 
tiempo declaró que la eleccion del pontífice se haria libre- 
mente, y no reclamó para los diputados imperiales mas que 
el derecho de presencia durante la consagracion (1). Cuantas 
veces se renovaban estas grandes cartas, eran reconocidos y . 
respetados los límites y derechos de ambas potestades; cuan- 
tas veces se olvidaban, la anarquía levantaba la cabeza, y la 
dignidad de la Iglesia se veia siempre comprometida con la 
libertad de los papas. 

No fue inútil á Roma tener, en Benedicto VIII, un prin- 
cipe lo mismo que pontifice. Los Sarracenos cayeron por mar 
sobre la Toscana, y se apoderaron de ¡todo el litoral. Des- 
plegó el papa una actividad inaudita, reunió á toda prisa 
cuantos soldados podia dar la Península, y envió por mar 
innumerable multitud de barcas para cortar á los Sarracenos 
el camino de la retirada. El emir que los mandaba huyó, su 
derrota fue completa, y casi todos perecieron, victimas de la 
cobardía de su gefe. 

Poseia aún el imperio griego de Constantinopla en la Baja 
Italia algunas ciudades, que hacia administrar por un gober- 
nador. Este manifestaba pretensiones sobre los dominios de 
la Santa Sede, devastaba los principados de la Pulla, y anun- 
ciaba la intencion de reconquistar toda la Peninsula en prove- 
cho de la córte de Bizancio. Benedicto VIII, avisado de este 
designio, quiso prevenirlo. Fue á encontrar á Enrique en 
Bamberga, y concertó con él medidas capaces de salvar al 
país. No tardó, con efecto, el emperador en bajar á Ítalia. 


(1) Theiner, Codex dipl., t. 1, n.° VII, p. 7. 
TOMO I. 
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Benevento fue sometido, lo mismo que todas las plazas que 
quedaban á los Griegos, y la Italia recobró la tranquilidad. 
El papa y el emperador volvieron á verse todavía una vez en 
Monte-Casino; en esta entrevista concentraron los negocios 
de Occidente por una comun inteligencia, y murieron el 
mismo año (1094). 

El sucesor del emperador fue Conrado II, duque de Fran- 
conia; el del papa fue su hermano, hijo segundo de Gregorio, 
conde de Túsculo, que tomó el nombre de Juan XX, Se ha 
echado en cara á este nuevo pontifice la influencia prepon- 
derante que se habia arrogado su padre en las elecciones. La 
sola sospecha de un hecho semejante bastaria á hacer que 
se echase de menos la completa independencia de los papas. 
El año 1027 Conrado vino á Roma, y fue allí proclamado 
emperador; pero las fiestas de esta coronacion se turbaron 
en la ciudad misma por una sangrienta batalla entre los Ro- 
manos y los Alemanes. ¡Qué espectáculo el del papado en 
medio de estas vicisitudes! Lejos del emperador, eran los 
papas presa de las facciones; junto á él, eran casi al instante 
objeto de la desconfianza de sus pueblos. La proteccion que 
compraban á los príncipes alemanes era siempre dudosa; la 
dependencia que sufrian de parte de las facciones, siem- 
pre humillante. Estos eran los dos males de este desastroso 
siglo. Al colmo va á llevarlos el pontificado de Benedic- 
to IX. 

Alberico, conde de Túsculo, tenia un hijo de edad de 10 
años, el cual se hallaba ser sobrino de Juan XX. La ambicion 
hizole desear el papado para este niño. Obtúvolo á precio de 
oro, y volvió á comenzar el escándalo en la Silla de San 
Pedro. La niñez del papa era ridícula; su juventud fue cul- 
pable. Tan vicioso como simoniaco, desoló la Iglesia por to- 
dos los desórdenes. Arrojáronle los Romanos, no obstante el 
crédito y la autoridad de su padre (1038); Conrado Il le res- 
tableció, á pesar de la indignacion pública. Arrojado segunda 
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vez, volvió de nuevo á subir al trono, que deshonraba; reti- 
róse, en fin, y cedió en 1045 la Santa Sede á Juan Graciano, 
que tomó el nombre de Gregorio VI (1045.) 

Haráse suficientemente el elogio de este sabio pontífice, 
citando la carta que le escribió Pedro Damiano, el sacerdote 
mas severo y mas elocuente de su siglo: «Tenia sed de saber 
que pudiese venirnos algun bien de la Silla apostólica. En fin, 
la nueva de vuestra elevacion acaba de alegrar mi alma. Ver- 
daderamente la mano de Dios es la que muda los tiempos y 
trasfiere los reinos. Y ahora que la paloma vuelve al arca, 
y que las verdes hojas del olivo anuncian á la tierra el retor- 
no de la paz, vos sois la esperanza de la restauracion del 
universo.» 

Gregorio VI levantó, en efecto, de sus ruinas el poder 
temporal, y el poder espiritual de su abyeccion. Habia encon- 
trado lo temporal de la Silla de Roma de tal modo disminui- 
do, que apenas quedaba al papa de qué vivir con decoro. 
Guardian de los derechos de su Iglesia, escomulgó á los 
usurpadores. Entablóse una lucha entre el rey menospreciado 
y los súbditos rebeldes. Estos vinieron á las manos hasta en 
Roma, mientras que el papa levantó tropas, apoderóse de la 
iglesia de San Pedro, arrojó á los que robaban las ofrendas 
presentadas en el sepulcro de los apóstoles, se repuso en po- 
sesion de muchas tierras del dominio eclesiástico, y restable- 
ció la seguridad de los caminos, en los que no se aventura- 
ban los peregrinos sino formando carabanas y armándose 
hasta los dientes. Los Romanos, acostumbrados al pillaje, no 
tardaron en rebelarse contra un papa que queria reprimirlos. 
Al primer ruido de su descontento y de sus quejas, el empe- 
rador Enrique ITI pasó los Alpes y reunió en Sutri, durante 
las fiestas de Navidad, un concilio en el que se propuso al 
exámen de los obispos la cuestion de saber si la eleccion de 
Gregorio VI debia ser considerada como simoníaca. Echába- 
sele en cara haber aceptado el soberano pontificado asegu- 
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rando una pension å Benedicto IX. Los mejores espíritus 
estaban divididos. El papa decidió la cuestion abdicando. Por 
un rasgo de magnánima humildad, despojóse él mismo de las 
vestiduras pontificales, depuso el báculo pastoral, y retiróse 
por el pronto á Alemania, despues al monasterio de Cluny. 
Llevaba consigo un jóven, cuyos altos destinos habia presen- 
tido. Dejad crecer á Hildebrando á vista de este papa que se 
ha sacrificado á la paz pública: este será un dia Gregorio VII. 
Ha concluido la edad de hierro, desde que puede saludarse en 
el porvenir al santo é indomable vengador de los derechos 
espirituales y temporales del papado. 
Al acabar este resúmen, nos dirigimos á los amigos de la 
verdad, de la justicia y de la razon para decirles: 
= Cuando uno se honra de hacer concienzudas pesquisas 
para distinguir lo verdadero de lo falso, preciso es confesar 
que el papado del siglo X ha sido desconocido. Se han impu- 
tado å todos los papas los vicios de dos ó tres de ellos, y se 
han confundido en una suerte de anatema comun los mas 
contrarios nombres y ejemplos. Bajo pretesto que se tra- 
taba de un tiempo de ignorancia y de tinieblas, hanse 
creido autorizados por unas quejas que la fe repite con dolor, 
ó por algunas calumniosas aserciones, cuyo impío eco se 
multiplica prolongándose, para juzgar sumariamente y sin ' 
exámen la vida, el carácter y las obras de treinta y nueve 
papas que durante ciento cincuenta años han ocupado la Silla 
de San Pedro. La verdad es, que debe reprocharse á Este- 
ban VI el juicio que ha pronunciado contra el papa Formoso, 
su predecesor; á Cristóbal su ambicion; á Juan XII la depra- 
vacion y los escesos de su juventud; á Benedicto IX los es- - 
cándalos de su pontificado entero. Sergio IlI, Juan X y 
Juan XI no tienen contra sí mas que el testimonio de Luit- 
prando; en su favor tienen el de todos los demás monumen- 
tos contemporáneos. El trono de San Pedro ha sido ocupado 
por tres ó cuatro pontifices indignos en siglo y medio de 
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vergüenza y escándalos. ¿Qué trono hay que no haya visto 
mas vicios en un siglo de luz y de virtudes? 

Cuando se ama la justicia, no se hace á la Silla de San 
Pedro responsable de las faltas del papa; no se pasan en si- 
lencio tantos pontifices, cuya vida ofrece modelos de humil- 
dad, de dulzura, de caridad, de patriotismo, tan gloriosos 
para la Iglesia como útiles á Italia; no se olvida que la am- 
bicion de un instante se ha espiado con las largas molestias 
del destierro, ó redimido con los rudos trabajos del celo; que 
la simonía nunca ha sido mas que una sospecha, y que una 
abdicacion voluntaria ha borrado hasta la apariencia de ella. 
Los papas son hombres; como tales, tan permitido les es 
arrepentirse como les es fácil pecar. 

Cuando se oye á la razon, sácase de esta historia una 
conclusion muy diferente de la que sacan los enemigos de la 
Iglesia. Ellos echan en cara á la religion las faltas de sus 
ministros: como si ella no las condenase por sí misma. Ellos 
rehusan reconocer y bendecir la autoridad espiritual de los 
papas: como si los errores de sus costumbres hubieran dejado 
una mancha en la fe de la que son los guardianes. Ellos acu- 
san al poder temporal de haber escitado la envidia de las 
facciones y la codicia del siglo (1): como si las invasiones, 
las usurpaciones, los robos debieran imputarse á los que son 
sus víctimas, y no á los que son sus autores. Una mas sana 
razon nos dice, por el contrario, que el espectáculo del mun- 
do en el siglo X es un argumento sin réplica en favor del 
poder temporal. Desgárrase en Roma la magestad de la reli- 
gion al misino tiempo que la magestad del trono. Guando el 
papa no es mas que un rey envilecido bajo la mano de las 
facciones, es cuando parece haberse vuelto el indigno vicario 
de Jesucristo. Hay, pues, una íntima relacion entre la sobe- 
ranía y el sacerdocio; y no podia perder la una algo de su 


(1) Mr. Bonjean, del Poder temporal de los papas, p. 31. 


— 134 — 


independencia, sin que al mismo tiempo no perdiese la otra 
algo de su dignidad y grandeza. Elecciones impuestas por la 
fuerza ó sospechosas de simonia; la indignidad, la debilidad 
ó la estrema juventud de algunos papas; la turbulencia de las 
facciones rivales, y la intervencion algunas veces tiránica del 
poder imperial; la creacion de los antipapas, con las violencias 
que acompañan su intrusion en las guerras civiles que la si- 
guen; la vida de muchos pontifices precipitada por el vene- 
no, acabada en el destierro, ó entregada, en lo profundo de un 
calabozo, á los horrores del hambre; la muerte mas trágica y 
odiosa aún de los Esteban VI, de los Sergios, de los Juan X 
y Juan XI, estrangulados en el castillo de San Angelo; ciento 
cincuenta años de turbulencias en la Iglesia y de guerras en - 
la Península: ved ahi hechos que proclaman hasta la eviden- 
cia el simultáneo abatimiento de entrambos poderes, y la ne- 
cesidad de asegurar á la Santa Sede la completa indepen- 
dencia de su existencia temporal, para hacer respetar, en el 
órden espiritual, su mision, sus prerogativas y sus derechos. 
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CAPITULO V. 


De las falsas decretales. 


` 


Los tiempos de que acabamos de trazar el rápido bos- 
quejo, han dejado un código de leyes eclesiásticas un poco 
confuso, que ha ejercitado largo tiempo la'paciencia y la 
sagacidad de los eruditos. Es este la coleccion conocida bajo el 
nombre de falsas decrefales. Si se cree á un crítico moderno, 
la influencia de las falsas decretales de los papas y de las 
falsas donaciones de Constantino y de Luis el Benigno, 
fue lo que causó los males del siglo X (1). Una acusacion 
tan nueva y tan grave merece examinarse de cerca. Ya se 
sabe lo que hay que pensar sobre las falsas donaciones; falta 
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estudiar las falsas decretales. Este asunto pertenece tanto å 
la legislacion como á la historia; nos limitaremos á indicar 
sumariamente los puntos aclarados por la erudicion. 


(1) «Paso adrede, sacrificando el argumento principal que proporciona- 
rian á mi tésis los escándalos del siglo X, tan fatal á la Europa, mas fatal 
aún al papado; como, bajo la doble influencia de las riquezas debidas á la 
liberalidad de los emperadores francos y del eclipse del poder imperial 
bajo los débiles sucesores de Carlomagno, y en el interregno entre los 
Carlovingios y los emperadores sajones; como, sobre todo, bajo la influen- 
cia de las falsas decretales y de las falsas donaciones de Constantino y de 
Luis el Benigno, el papado enriquecido volvióse presa de los ambiciosos, 
la herencia de tres mugeres impúdicas por espacio de sesenta años, des- 
pues de Alberico y de Crescencio. Es esta una historia lamentable, dema- 
siado conocida.. (Mr. Bonjean, del poder temporal de los papas, p. 31.) 
Pero á Mr. Bonjean, que asi se espresaba en la sesion habida en el Senado 
el 28 de febrero de 1862, le importaba demasiado su tésis para sacrificar lo 
que él llama su argumento capital. Da en apéndice un resúmen de Luit- 
prando sobre los papas del siglo X, en el que intenta probar que la inter- 
vencion de los Otones no ha sido sino un beneficio para el papado. Esto es 
olvidar con demasiada facilidad los antipapas y las guerras civiles. 
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Servíanse las diversas iglesias esparcidas en el mundo de 
cánones eclesiásticos, que no se tardó en reunir en colec- 
ciones. Estas colecciones habíanse comenzado en cada diócesis, 
por personajes santos, cuya ciencia y vida tenian una autori- 
dad considerable. A medida que los concilios redactaban cá- 
nones y los papas hacian decretos, se les añadia á la colec- 
cion primera, que se convirtió así poco á poco en un código 
de leyes eclesiásticas. La ignorancia del tiempo, la dificultad 
de las relaciones, los yerros de los copistas, la negligencia ó 
el olvido trajeron alteraciones y cambios: mezcláronse falsos 
documentos á los verdaderos; ciertas piezas se atribuyeron á 
otros que á sus autores; algunas fueron interpoladas; final- 
mente, hízose bastante difícil distinguir lo verdadero de lo 
falso. San Isidoro de Sevilla habia formado para su iglesia 
una coleccion muy antigua y auténtica: no fue conocida en 
Francia hasta el siglo XI; mas otro Isidoro, que toma, confor- 
me á la humilde costumbre del tiempo, el nombre de Pecca- 
tor, y que, por efecto de la alteracion del nombre, es apelli- 
dado Mercator en algunos manuscritos, habia aumentado con- 
siderablemente la coleccion primitiva. Componiase entonces 
de tres partes bien distintas: refiérese la primera á los actos 
de los papas desde San Clemente á San Melquiades; la segun- 
da comprende la donacion de Constantino y los cánones de 
los concilios griegos, africanos, galos y españoles, segun una 
coleccion terminada en 683; la tercera contiene, en órden 
cronológico, los decretos de los papas desde San Silvestre 
hasta Gregorio II. Hay en la obra piezas verdaderas, piezas 
falsas y piezas dudosas. Las primeras dificultades acerca de la 
autenticidad de la coleccion no se suscitaron hasta el si- 
glo XII (1). Un sabio del siglo XV suscitó el debate (2); los 


~. 

(1) Pedro'Comestor fue quien comenzó la cuestion. C. Blasii Comm. de 
collect, can. Is. Mercat.; Gallaud., Syllog. Mag., t. II, c. Y, p. 30. 

(2) Nicolaus Cusanus, de Concord. catho!., lib. MI, cap. HH. 
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protestantes lo envenenaron, y, á contar desde la reforma, 
hizose moda oponer á los papas las falsas decretales publica- 
das bajo su nombre, como si hubieran sido ellos sus autores. 

Echábanles en cara los sectarios el haber recurrido al fraude 
para fundar su dominacion, y no se hace mas que repetir las 
acusaciones del siglo XVI cuando se dice que las falsas decre- 
tales hicieron, para la supremacia espiritual de la Silla de 
Roma, tanto y mas quelas falsus donaciones para la soberanía 
temporal (1). La doble autoridad de los papas tendria de 
este modo la mentira por base. Estraña mentira, que dura 
tantos siglos hace, no obstante tan ruinosos fundamentos, 
tan perseverantes ataques y refutaciones tan luminosas. Para 
reducir estas aserciones å su justo valor, conviene examinar: 
1.? el orígen de las faltas decretales, 2.” el objeto que tienen; 
3.” la autoridad que merecen; 4.” el uso que de ellas ha hecho 
la Iglesia; 5.” las consecuencias que se les atribuyen. 

1.7 Las decretales, segun unos, tienen un orígen espa- 
ñol; segun otros, un origen franco; casi no hay crítico algu - 
no grave que les asigne un orígen romano. Hincmaro de 
Reims asegura que Benito Levita, diácono de Mayenza, reci- 
bió las decretales de Riculfo, arzobispo de esta ciudad. Este 
prelado, que habia morado largo tiempo en España, trajo la 
coleccion de Isidoro, y la hizo entrar en la coleccion de las 
leyes de su Iglesia. Este testimonio es el de un sabio y el de 
un contemporáneo. Si á esto se añade que los obispos espa- 
ñoles tomaban comunmente el sobrenombre de Peccator, con- 
vendráse en que la opinion de Hincmaro está bastante bien 
fundada. Otros criticos atribuyen á las decretales un orígen 
franco. Hacen observar que se halla de ellas un fragmento en 
un capitular de 806, y que un concilio de París tenido 
en 829, las cita con autoridad. Sin duda en medio de las lu - 
chas empeñadas entre Luis el Benigno y sus hijos, fue cuando 


(1) Mr. Bonjean, del poder temporal, p. 136. 
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se imaginó hacer una coleccion de las leyes eclesiásticas. Ya 
no habia ni respeto á las cosas sagradas, ni lazo entre los 
obispos, ni subordinacion en la sociedad y en la familia. Al- 
gunos obispos, dirigiéndose en 833 al papa Gregorio IV, le 
instaron, apoyándose en los decretos verdaderos ó. falsos de 
sus predecesores, que pronunciara entre el emperador y sus 
hijos. Sería esta circunstancia la primera en que se hubiese 
hecho un uso oficial de la coleccion de las decretales. En 
cuanto á la opinion que les atribuye un origen romano, no 
está fundada mas que en él envío por Adriano I al obispo de 
Metz de algunos de los decretos sospechosos á la critica. Esto 
es confundir la coleccion con tal ó cual de las piezas que la 
componen. Esta coleccion no existia aún en tiempo de Adria- 
no Í, y no se conocia entonces mas que el código Dionisiano, 
que el papa regaló á Carlomagno. En fin, segun la adverten- 
cia de un crítico, los sabios modernos están mucho menos 
instruidos acerca del estado del siglo IX, que los mismos sa- 
bios del siglo 1X lo estaban de los tiempos anteriores (1). Si 
estos han invocado con tanta buena fe decretales interpoladas 
ó dudosas, ¿qué testimonios tenemos nosotros para asignar 
un orígen nuevo á piezas cuya fuente estaba mas cerca de 
ellos que no lo están ellos mismos de nosotros? Es dificil 
acusar su ignorancia sin confesar la nuestra. 

2.” Quien quiera que sea el autor de las decretales, jamás 
se sabrá su nombre. Muéstrase en todas partes, como lo ob- 
serva Moehler, temeroso de Dios, piadoso, lleno de solicitud 
por los intereses de la Iglesia, incapaz de ningun fraude. Las 
materias á que se refieren las decretales son muy diversas. 
Ellas tratan cuestiones de dogma, de disciplina, de moral y 
de culto. La dignidad y preeminencia de la Iglesia de Roma, 
las acusaciones dirigidas contra los obispos y clérigos, las 
apelaciones á la Santa Sede, la usurpacion de los bienes de la 


(1) Alzog, Hist. univ. de la Iglesia, 1. 11, p. 137. 
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Iglesia, la ordenacion, los chorepiscopi, los curas y los diáco- 
nos; el bautismo, la confirmacion y el matrimonio; las fiestas 
de Pascuas, de la Invencion de la Santa Cruz y de la trasla- 
cion de los cuerpos de los apóstoles; las bendiciones del 
santo crisma, del agua, de los frutos de la tierra, de los va- 
sos sagrados y vestiduras sacerdotales: tales son, con exhorta- 
ciones generales de moral y de religion, las materias tratadas 
en las decretales. Adivínase, segun estos detalles, lo que los 
protestantes estaban interesados en disputar. Arguyendo de 
la falsedad de algunas decretales, han intentado hacer creer 
que ellas eran el único fundamento de la supremacía romana, 
y que, una vez echadas por tierra las decretales, se arrul- 
naba por ahí al papa y á la Iglesia. 

3... Las decretales mas sospechosas tienen una autoridad 
semejante á la de la donacion de Constantino. El testo pue- 
de ser interpolado ó falso; el derecho que encierra ó el hecho 
que hace constar no está por eso menos averiguado. Una cosa 
es la autenticidad de un documento, otra su veracidad. Si no 
pueden atribuirse las decretales á los papas cuyo nombre 
llevan, ni referirselas á los tiempos cuyas fechas presentan, 
emanan sin embargo de una autoridad cualquiera, y acre- 
ditan bajo una forma engañosa hechos ciertos y derechos 
incontestables. Sucede, dice Moelher, con la coleccion de 
las decretales lo que con la de las constituciones y cánones 
apostólicos. Así como los autores de esta han referido á los 
apóstoles las producciones de los tiempos posteriores para 
darles mas valor y autoridad, del mismo modo los compila- 
dores de aquella han unido, antidatando, al segundo Isidoro 
con el primero, y á los papas de un siglo con los papas del 
siglo precedente. Lo que no es menos exacto, segun Moelher 
como segun Luden (1), es que en realidad las falsas decreta- 


e. 


(1) Luden, Hist. univers. de los pueblos y Estados de la edad media, 
lib, II, c. X. 
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les en nada han cambiado la esencia de la disciplina eclesiás- 
tica: ellas no eran mas que la expresion de las opiniones 
del tiempo, las cuales, sin ó con ellas, habrian hecho el 
mismo progreso. 

4.” La autoridad de las decretales es pues la de las opi- 
niones generalmente establecidas y de la disciplina aceptada 
en todas partes. En cuanto á su uso, es constante que, lejos 
de haberlas inventado para engrandecer sus derechos, jamás 
han consentido los papas en reconocerlas todas. Ninguno de 
ellos ha aprobado la coleccion. Hase imputado este hecho á 
Nicolás ÍI; es completamente falso. La libertad de la Iglesia, la 
autoridad de su gefe, el desenvolvimiento sucesivo de aquella 
autoridad universal que fue dada al príncipe de los apóstoles, 
pero que no han ejercido sus sucesores sino á medida que es- 
tendian su accion, no tenian necesidad, para probarse ó para 
establecerse, de testos inventados. A falta del derecho escri- 
to bastaria aquí la historia. Bastante manifiesto es que el 
papa fue desde el principio el obispo de los obispos, que su 
jurisdiccion fue universal, y que las prerogativas de su silla 
le han sido atribuidas por Jesucristo y no por las decretales. 
Todo el mal de sus autores es el haber buscado en un dere- 
cho humano lo que el Evangelio y la tradicion justificaban 
sobreabundantemente. El uso de los documentos sospechosos 
ó falsos nada quita á la autenticidad de los verdaderos titu- 
los, ni á las deposiciones de los verdaderos testigos. 

5.” En fin, los efectos de las falsas decretales, que se re- 
presentan como muy perjudiciales á la Iglesia, no se han 
echado de ver hasta el siglo XVI. Un poco tarde era para 
hacerles el proceso, y acusarlas de haber echado por tierra la 
primitiva disciplina. Una critica menos ciega y apasionada 
habria procedido de otro modo. Habriase preguntado si los 
derechos que ellas reservaban á los papas eran nuevos ó an- 
tiguos, y si en lugar de establecer una nueva legislacion 
eclesiástica, no habian mas bien servido á esplicar, á resu- 
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mir ó å coedificar reglas antiguas. El efecto principal de las 
decretales sería, segun muchos autores hostiles á la autoridad 
del papa (1), el haber fundado la costumbre de reservar al 
* juicio de la Santa Sede las causas eclesiásticas mayores, y el 
derecho de apelacion á la córte de Roma. Un erudito de 
grande autoridad responde á estos dos daños de un modo de- 
cisivo. «La historia de la Iglesia, desde los primeros siglos, 
nos presenta muchos monumentos de la tradicion apostólica 


e o A A 


(1) Mr. Bonjean cita á D. Constant y á Fleury entre los autores que 
mas han deplorado los efectos de las falsas decretales. Tentado está uno á 
sonreirse cuando se ve en qué consisten esas grandes llagas, esos efectos 
tan funestos, esos innumerables abusos. Hélos aquí segun Fleury. Los con- 
cilios no pueden tener lugar sin órden del papa; los obispos no pueden ser 
juzgados sino por el papa; el papa solo puede transferir los obispos de una 
silla á otra y erigir nuevos obispados. Fleury cita en fin el juicio de las 
causas mayores, las apelaciones al papa y las inmunidades de los clérigos. 
Hénos bien lejos de los escándalos del siglo X, que Mr. Bonjean nos afir- 
maba haber sido cometidos sobre todo bajo la influencia de las falsas dona- 
ciones y de las falsas decretales. Ha olvidado el autor comparar su dis- 
curso con su libro, y ponerse de acuerdo consigo mismo. 

«Pero sin refutar mas semejante aserto, ¿no es tan pueril como injusto 
el representar obstinadamente las decretales como mentiras que han sido 
perniciosas á la Iglesia, que han debilitado el nervio de la disciplina, con- 
fundido los derechos, destruido ó corrompido las leyes, multiplicado las 
turbulencias y los procesos, fundado la discordia?» (D. Constant, citado 
por Mr. Bonjean.) Esto es pagarse de palabras en vez de examinar séria- 
mente el fondo de las cosas. Los puntos de derecho y de disciplina que se 
encuentran en las decretales son tan sencillos, tan juiciosamente estable- 
cidos, tan perfectamente de acuerdo con la constitucion de la Iglesia, que 
si no existiesen sería preciso inventarlos. Lejos de quejarnos de las decre- 
tales, reconozcamos mas bien que están en el espiritu del cristianismo; que 
han apresurado ellas su desarrollo y afirmado sus leyes; y que su autori- 
dad no ha sido tan universalmente aceptada sino porque estaba de acuerdo 
con la opinion y con las necesidades de las Iglesias, lo mismo que con el 
testimonio de la historia y de la tradicion. Mr. Bonjean, que cree haber es- 
tablecido la cuenta de lo que las falsas decretales han hecho perder á la re- 
ligion en lo que concierne al poder temporal, invita á los críticos á pedir la 
misma cuenta á las falsas decretales para la supremacia espiritual (p. 36). 
Esta cuenta está hecha, la religion está en pié, y las decretales, verdade- 
ras ó falsas, continúan estando en vigor. 
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que reservaba á la Santa Sede el conocimiento de las causas 
mayores. Inocencio I escribia en 404 á Victrico, arzobispo 
de Rouen: «Si llegan á presentarse causas mayores, es pre- 
»ciso, siguiendo los decretos del concilio y la antigua costum- 
»bre de la Iglesia, deferirlas á la Silla apostólica despues de 
»haber sido juzgadas por los obispos (1).» El concilio á que 
hace alusion Inocencio I, segun confiesan todos los autores, 
es el concilio de Sárdica. En el mismo sentido escribia el papa 
San Zósimo á los obispos de las Galias, Sixto III 4 Anastasio, 
obispo de Tesalónica, Leon el Grande á los obispos de Iliria. 
La costumbre de reservar las causas mayores al juicio de la 
Santa Sede no es pues una innovacion de Isidoro Mercator, 
sino una tradicion apostólica. Lo mismo debe decirse de las 
apelaciones á la córte,de Roma, de las que hemos hallado 
frecuentes ejemplos en la historia de S. Cipriano, S. Atana- 
sio, S. Crisóstomo, Marcelo de Ancira. Ni aun aquí las de- 
cretales de Isidoro nada han innovado (2). 

Concluyamos: podrá decirse, todo lo mas, que las decre- 
tales son falsas, si se considera su orígen, fecha y autor; mas 
son verdaderas, si se las considera en su doctrina y en su re- 
lacion con los hechos de la historia. Su orígen es incierto, 
y sus testos sin autenticidad; pero su autoridad es la de la 
tradicion; los papas que de ella han usado nunca han recono- 
cido y aprobado la coleccion entera; su influencia y efectos, 
no son mas que la consecuencia de la jurisdiccion natural al 
papa, que se ha desarrollado estendiéndose, y que jamás ha 
dejado de ser suprema lo mismo que universal. 


(1) St majores causa in medium fuerint devolule, sicut synodus statuit 
et velus consuetudo exigit, ad Sedem apostolicam, post episcopale judicium, 
referantur. 

(2) Mgr. Palma, Prelectiones historie Ecclesice, t. 1, cap. XIV. 
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TERCER PERIODO. 


— ALGA 


Luchas de los papas por su independencia espirilual y lempo- 
ral (1046—1280). 


Subsistia el papado hacia mil años; mas parecia llegado su 
último dia. La tiránica influencia de los marqueses de Tosca- 
na y de los condes de Túsculo lo habia humillado; la protec- 
cion de los emperadores lo oprimia: turbado por unos en la 
posesion de sus dominios, trabado por otros en el ejercicio de 
su soberanía, tenia que gemir por la doble usurpacion de sus 
derechos temporales y espirituales. Debilitado, comprimido, 
sin recursos materiales por dentro como sin garantías por 
fuera, no habia en el mundo una sola espada de que pudiera 
invocar un útil socorro, ó prometerse la intervencion desinte- 
resada. Los reyes francos de la tercera raza, reducidos á con- 
quistar su reino sobre los dominios de sus vasallos, no tenian 
mas política que la de consolidarse engrandeciéndose; la Es- 
paña luchaba contra los Moros con el presentimiento del éxi- 
to, pero con la lentitud de una perseverancia secular; el im- 
perio de Oriente separábase mas y mas de Roma, precipitán- 
dose en el cisma; y los Turcos Seljiúcidas, cuyas vanguardias 
tocaban á Nicea, no permitian á los Césares tomar cuidado 
alguno de una potencia lejana y estrangera; la Inglaterra, 
que iba á ser presa de los Normandos, no podia mirar mas 
allá de los mares que la rodean. La esclavitud de la Iglesia 
parecia sin remedio, lo mismo que las usurpaciones. 
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Del esceso del mal fue de donde nació el remedio. La 
contienda sobre las investiduras va á procurar á la Iglesia su 
independencia espiritual; la rivalidad de Gúelfos y Gibelinos 
le asegurará bien pronto su independencia temporal. En el 
órden histórico como en el lógico, estas dos cuestiones deben 
seguirse naturalmente, sea que se examine su principio, sea 
que se hagan constar sus resultados. 


— 148 — 


PRIMERA PARTE. 


Luchas de los papas por su independencia espiritual. 


-—>A OO 


CAPITULO, 1. 


Esfuerzos de los papas alemanes para recobrar la libertad de la 
Iglesia (1046—1075). 


Entiéndese por investidura el acto de poner en posesion de 
un feudo dado por un señor á su vasallo. Si este feudo eran 
bienes raices, el señor presentaba al vasallo una piedra, una 
. rama de árbol, una mata de césped ú otro objeto á propósito 
para simbolizar el dominio; si era un cargo, entregaba los 
instrumentos que marcaban su ejercicio, como la espada, el 
cetro ó el sello. 

Las abadías y obispados de Alemania, habiendo sido do- 
tados por los príncipes, contaban en sus dominios no solo 
tierras y bosques, sino tambien castillos y villas que depen- 
dian del imperio. Conforme á la legislacion vigente, los vasa- 
llos de la corona no podian tomar posesion de un feudo sin ir 
á prestar fe y homenage en manos del principe. Para hacer 
esta profesion, el vasallo arrodillado, la cabeza desnuda, las 
manos colocadas entre las de su señor, prometia servirle leal 
y fielmente en consideracion al feudo que de él recibiria. 
Prestado este juramento, procedíase á la investidura. El ho- 
menage obligaba igualmente y en toda justicia á los señores 
eclesiásticos y á los señores laicos; mas por una usurpacion 
de poder, confundieron los emperadores al principio la inves- 

TOMO 1. 10 
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tidura eon el homenage, y despues lo temporal con lo espiri- 
tual, en la ceremonia misma de la investidura. Luego al punto 
que quedaba vacante una iglesia ó abadía, se llevaban al 
príncipe, por una diputacion del capítulo ó de la comunidad, 
el anillo y báculo del dimisionario ó difunto; y el príncipe al 
que él habia elegido, con una carta que ordenaba á los ofi- 
ciales láicos le mantuviesen en la posesion de las tierras per- 
tenecientes á la iglesia ó abadía. Esto es lo que se llamó la 
investidura por el báculo y anillo. 

El anillo y el báculo spn los simbolos de la autoridad es- 
piritual. Los príncipes, al entregarlos, arrogáronse una ju- 
risdiccion que no les pertenecia, y acabaron por persuadirse 
que podian disponer como dueños de los obispados y abadias 
lo mismo que de las dignidades seglares. Esta fue la fuente 
de todos los abusos. Arrebatábase así, con desprecio de las 
reglas canónicas, la eleccion de los obispos al clero de sus 
diócesis ó al metropolitano, y la de los abades á los religiosos 
de sus comunidades. En seguida vendió el principe lo que 
habia usurpado, y eclesiásticos indignos compraron á precio 
de oro' lo que no podian desear sin ambicion ni poseer sin 
vergüenza. A favor de las investiduras introdujéronse así en 
la Iglesia la usurpacion, la simonia, la corrupcion y la incapa- 
cidad. 

Se ve por estos detalles, cuán grave era la cuestion. De 

nada menos se trataba que de la libertad necesaria á la Iglesia 
- en la eleccion de sus ministros y en la reforma de sus cos- 
tumbres. El poder temporal lo habia invadido todo en Ale- 
mania, y habia hecho de todas las Iglesias importantes otros 
tantos feudos seglares. Pero el mal, encerrado al principio en 
los límites de la Alemania, iba á hacerse universal. 

En estas tristes coyunturas fue cuando la influencia im- 
perial dominó en Italia, y comenzó la serie de papas alemanes. 
Suidgero, obispo de Bamberga, á quien el emperador Enri- 
que III habia llevado consigo, habia sido testigo de la abdi- 


— 141 — 

cacion de Gregorio VI en el concilio de Sutri. Presentado por 
su señor á los sufragios del clero y pueblo de Roma, tomó el 
nombre de Clemente II, fue solemnemente entronizado el 25 
de diciembre de 1046 en la silla de San Pedro, y dió el mis- 
mo dia á Enrique II la corona de los Césares. Proponiase 
Clemente Il, segun el consejo de San Pedro Damiano, restau- 
rar la justicia, restablecer el rigor de la disciplina, y reanimar 
el valor de los hombres de bien. La muerte, que previno sus 
deseos, arrebató aún mas rápidamente á Dámaso II, su suce- 
ser, elegido, como él, conforme á la proposicion del empera- 
dor, y cuyo reinado no fue mas que de veintitres dias. Una 
nueva esperanza destruyóse en este nuevo papa. Cuando supo 
Enrique MÍ esta nueva, presidia en Worms una reunion ge- 
neral de señores y prelados. Puso los ojos en Bruno, obispo 
de Toul, y propúsole á la eleccion de la asamblea bajo el 
nombre de Leon IX. Bruno resistia; fue preciso ceder. Era 
esta eleccion digna, pero imperiosa: la libertad de las eleccio- 
nes estaba violada; Enrique habia designado á Clemente II y 
á Dámaso; casi nombraba á Leon 1X; no le quedaba mas que 
nombrarse á sí mismo. 

Bruno, suspenso entre la repugnancia que le inspiraba 
semejante eleccion y el temor de resistir abiertamente al 
emperador, púsose lentamente en camino hácia la Ciudad . 
eterna. Despues de haber “celebrado en Toul las fiestas de 
Navidad, partió de esta ciudad el 27 de diciembre, atravesó 
å cortas jornadas la Alsacia, é hizo su entrada en Besanzon 
el 18 de enero de 1049. Tenia entonces esta ciudad por 
arzobispo y por principe á un hombre á quien sus contem- 
poráneos han apellidado el Grande y el Santo, y que ha con- 
servado en la Iglesia el título de venerable. Era este Hugo I. 
Poseia toda la confianza del emperador, y gozaba en sus 
consejos de la mas alta influencia. Habíasele visto en pri- 
mera línea en la asamblea de Sutri, en la que Enrique Ill 
habia hecho conferir la tiara á Clemente II, y en la Worms, 
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Leon acababa de ser electo á pesar de sus lágrimas. Era 
amigo del obispo de Toul; permaneció siéndolo de Leon IX. 
Sus instancias retuvieron al papa en Besanzon durante algu- 
nos dias, y muchas circunstancias de la mas alta gravedad 
consagraron el recuerdo de esta augusta visita. San Hugo, 
prior de Cluny, acababa de aceptar la dignidad de abad en 
este monasterio, que habia dejado vacante la muerte de 
S. Odilon. Fue bendecido, en presencia misma del papa, por 
el arzobispo de Besanzon en la iglesia metropolitana de San 
Esteban. Entre los monjes que acompañaban al nuevo abad, 
Hildebrando atrajo la atencion de Leon IX. El antiguo dis- 
cipulo de Gregorio VI, despues de haber seguido á su señor 
á la corte de Alemania, y llenado bajo sus auspicios las fun- 
ciones de preceptor de los príncipes, habia ido á enterrarse 
con él en medio de las observancias rigurosas de Cluny; 
mas su mérito lo habia hecho distinguir en esta abadía tan 
ejemplar y tan afamada, á la que llamaban los contemporá- 
neos «un jardin de delicias, que producia todo género de 
lirios y rosas; un campo del Señor lleno de frutos; un mon- 
te de tesoros celestiales.» Elevado á la dignidad de prior 
cuando San Hugo fue promovido á la de abad, fue presen- 
tado el primero de su órden al soberano pontífice. Su figura 
impresionó á Leon IX, y sus conversaciones le entusiasmaron. 
Despues de haberle oido predicar, instóle Bruno que se 
uniese á su persona y le acompañase á Roma. El jóven prior 
dudó un instante, porque el obispo de Toul, no habiendo 
sido elegido por el clero y pueblo de la Ciudad eterna, no 
tenia aún á sus ojos una mision legítima; mas hízole observar 
Bruno que no habia aceptado el papado sino á condicion de 
que su eleccion sería ratificada por los Romanos. Estas 
esplicaciones tranquilizaron á Hildebrando, quien haciéndose 
desde entonces el inseparable compañero de Leon IX, salió 
de Besanzon con él, y le determinó á despojarse de toda 
pompa para presentarse en hábito de peregrino en el sepul- 
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cro de los Apóstoles. Bruno entró en la Ciudad santa bajo la 
direccion de Hildebrando. «No hemos venido sino á pesar 
nuestro, dijo al clero y al pueblo, y seremos dichosos en 
volvernos si nuestra eleccion no se aprueba por un unánime 
consentimiento. » El clero y el pueblo no respondieron á estas 
humildes palabras sino llevando al papa en triunfo al palacio 
de San Juan de Letran, y Leon IX fue entronizado por acla- 
macion. Este era un primer paso hácia la libertad espiritual 
de la Iglesia. 

Aquí comienza la vida pública de Hildebrando. Volvia á 
traer á su patria toda la esperiencia de las córtes y toda la 
santidad del claustro. Habia visto en Alemania la influencia 
preponderante de los laicos en las elecciones episcopales; las 
dignidades eclesiásticas solicitadas por la simonia y deshonra- 
das por la corrupcion; la mayor parte de las cátedras tras- 
formadas en piedras de escándalo; y el tráfico de las cosas 
santas públicamente autorizado por las costumbres. Su per- 
manencia en Cluny volvióle aún mas sensible å estos males, 
haciéndole conocer cuán grande es la Iglesia cuando es libre. 
Nombrado por Leon IX cardenal subdiácono de la Iglesia 
romana y administrador del convento de San Pablo, aceptó 
á pesar suyo quedarse en Roma, menos por ocupar elevadas 
funciones que por la esperanza de servir y libertar la Iglesia. 
Convertido en consejero de los papas, pareció partir con ellos 
el poder supremo, no ejerciendo en su espiritu una tiránica 
influencia, sino esclareciendo sus miras y dirijiendo la rectitud 
de sus intenciones. Todos convienen en que Leon IX le 
dió la parte mas grande en los negocios; mas no se ha 
echado de ver bastante cuán lleno fue este pontificado de 
pacificos esfuerzos y de tentativas de conciliacion para 
recobrar la libertad eclesiástica. No se volverá Hildebrando, 
bajo el nombre de Gregorio VII, el intrépido vengador de 
todos los derechos desconocidos, sino despues de haber sido, 
bajo Leon IX, el consejero paciente y discreto de todas las 
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negociaciones, el compañero de todos los viajes apostólicos. 
Visitó Leon las mas ilustres Iglesias de Occidente. Hállasele 
casi al mismo tiempo en Colonia, Mayenza, Reims, Besanzon; 
tan pronto en Alemania, donde insta á Enrique INT que 
reprima la simonía; tan pronto en Francia, donde reune 
concilios; aquí deponiendo obispos culpables de haber com- 
prado su consagracion; allí condenando al heresiarca Beren- 
gario; por do quiera bendiciendo los monasterios ó restau- 
rando la disciplina; inflexible en sus principios, modesto en 
su actitud, suplicante en sus representaciones. Reclama con 
humildad la libertad de la Iglesia; mas el tiempo de la súplica 
pasará, é Hildebrando, que hoy la aconseja y la inspira, 
aprende todos los dias por esta esperiencia que la Iglesia, 
para remediar el mal, se verá reducida á herir y á castigar. 

A estas espirituales solicitudes mezclábanse los cuidados 
de la soberanía. Los Normandos, dueños de la Sicilia, no 
contentos con haber vencido á los Sarracenos y á los Griegos, 
habian arrebatado á la Iglesia el ducado de Benevento y 
-llevado la ruina y desolacion á las mas célebres peregrinaciones 
del pais. San Leon intentó al principio detener por la súplica 
estos escesos culpables, mas sus exhortaciones fueron despre- 
ciadas, y no quedaron al pontífice sino las armas para defender- 
se. Un corto ejército, compuesto de caballería alemana, lance- 
ros lombardos, é infantería reunida en toda Italia, reunióse bajo 
sus órdenes para ir al encuentro del enemigo. Los Normandos 
habian concentrado sus fuerzas en la provincia de la Capita- 
nata. Antes de presentar la batalla, recurrieron á las nego- 
claciones, proponiendo al papa pagarle un tributo anual si 
queria darles la investidura de las tierras que habian quitado 
á la Iglesia. Leon respondió en el siglo 1X, como Pio IX en 
el XIX, con una negativa llena de nobleza y de dulzura. 
Empeñóse una batalla al momento: tuvo lugar el 18 de 
junio de 1053 cerca de Dragonara. El choque fue terrible, el 
ejército pontifical derrotado, y los alemanes murieron hasta 
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el postrero con la espada en la mano. Gubiertos de polvo y 
de sangre, furiosos por una victoria tan caramente comprada, 
corrieron los Normandos á Civitella para apoderarse de la 
persona del soberano pontifice. Leon, forzado á abandonar la 
ciudad, se fue derecho á sus enemigos precedido de la cruz. 
A vista del sucesor de San Pedro cambióse su cólera en un 
profundo sentimiento de arrepentimiento y obediencia. 
Arrojáronse á tierra llorando, arrastráronse de rodillas hasta 
los pies del papa para recibir su bendicion, y juraron que 
serian sus fieles vasallos en lugar de los caballeros que ellos 
habian muerto. 

Dirijióse en seguida el papa al campo de batalla, en 
dunde yacian muchos de sus parientes y amigos. Cuando vió 
sus cadáveres mutilados, apoderóse de su alma una afliccion 
estrema; llamábalos por sus nombres, los abrazaba con lágri- 
mas, y deseaba haber muerto con ellos. Una cosa llamóle sin 
embargo la atencion: los cuerpos de los suyos estaban intac- 
tos, mientras que los de los Normandos habian ya sido devo- 
rados por las bestias salvages. En este suceso estraordinario 
halló un consuelo á su dolor y una esperanza para la salva- 
cion de sus soldados. Dos dias pasó en el campo de batalla 
ayunando y orando; los mismos Ñormandos fueron å enterrar 
à los defensores de la Santa Sede, y el papa celebró el oficio 
por ellos en medio de aquellos enemigos penitentes, que de- 
testaban la impiedad de su victoria. Wiberto de Toul, bió- 
grafo contemporáneo de Leon IX, añade que el santo 
pontifice tuvo por diversas revelaciones la prueba de que 
sus soldados estaban colocados ya en el número de los 
mártires; y prodijios obrados por su intercesion confirmá- 
ronle en esta gloriosa certidumbre. Finalmente, tres dias 
antes de su muerte llamó en derredor suyo á los obispos y 
á los clérigos: «Ved aqui, les dijo, el momento de dejar el 
mundo. He entrevisto esta noche la patria celestial, y como 
estuviese admirado de lo que á mi vista se ofrecia, todos 
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aquellos hermanos que sufrieron la muerte por la Iglesia de 
Jesucristo en la Pulla, se presentaron á mí. Sus vestiduras 
eran resplandecientes como el oro; todos tenian en la mano 
floridas palmas, que nada podrá marchitar; todos'me llamaban 
en alta voz, diciendo: «Ven, y mora con nosotros, pues por ti 
hemos logrado esta gloria.» Oyóse una voz por otro lado: 
«No, todavía no, decia, pero dentro de tres dias tú serás 
reunido á nosotros; aquí está tu sitio, tu silla está preparada, 
y te aguarda.» La prediccion se verificó: tres dias despues el 
santo pontífice entregó su alma á Dios, el 19 de abril de 1053. 
Ocho siglos despues, otros héroes morian por la misma causa 
en Cartelfidardo. Consolémonos, al pensar en ellos, con el 
ejemplo de San Leon, y reconozcamos que hay derrotas que 
triunfan á porfía de las mas bellas victorias. 

La Alemania es la que da aún un sucesor á Leon IX; mas 
Hildebrando es quien lo designa, quien va á buscarle y obli- 
ga å Enrique MI á consentir en esta eleccion. El electo era 
Guehebardo,. obispo de Eichsteedt, consejero intimo del em- 
- perador. Habia tenido una conducta bajo el precedente pon- 
tificado que no era á propósito para conciliarle el voto de 
Hildebrando. Con todo, este grande hombre, que habia de- 
plorado el primero los obstáculos que el obispo de Eichsteedt 
habia suscitado á Leon IX, no ignoraba que este prelado 
tenia costumbres puras, un elevado espíritu, y un verdadero 
deseo del triunfo de los intereses de la Iglesia. Juzgaba que 
no habia llegado el tiempo para el papado de romper defini- 
tivamente con el imperio, y que bajo un príncipe tan piado- 
so como Enrique IN, un papa tan ilustrado como Guehebardo 
encontraria aún recursos y un apoyo en la corte de Alema- 
nia: tanta verdad es que Hildebrando queria á toda costa 
guardar consideracion á protectores recelosos, y agotar todos 
los recursos del celo y la dulzura antes de emplear los supre- 
mos recursos de la amenaza, de la escomunion y del entre- 
dicho. 
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Cuanto era importante obtener el consentimiento del 
emperador, que temia perder un consejero y un amigo, tanto 
era difícil ganar á Guehebardo, que temia quedar inferior á 
su cargo. Hildebrando superó todos los obstáculos. Opuso á 
porfiadas negativas una porfía todavia mayor, y despues de 
haber perseguido con sus instancias al obispo en Mayenza, 
en Gosslar, en Quedlimburgo, en Ratisbona, decidióle á acep- 
tar la tiara, el 3 de marzo de 1055, en presencia de todos 
los grandes del imperio. El discurso que pronunció Guehe- 
bardo ante el emperador es digno de notarse: «Mira, yo me 
entrego cuerpo y alma á San Pedro; y aunque me sienta in- 
digno de ese trono de santidad, obedezco con todo eso tu 
órden, con la condicion, sin embargo, de que tú darás tam- 
bien á San Pedro lo que le toca (1).» 

Así el papa conoce sus deberes desde que sube al trono, 
y su primer palabra es para reclamar el patrimonio de los 
Apóstoles hasta en una córte que desconocia estos derechos, 
y de un príncipe que los ha usurpado. 

El obispo de Eichsteedt dirijióse á Roma con Hildebrando; 
fue confirmada su eleccion por el clero y el pueblo el 13 de 
abril de 1054, dia de la Cena del Señor, y tomó el nombre 
de Victor II. La Iglesia habia dado un paso mas en la con- 
quista de su independencia. Comenzaba á comprenderse que 
el nombramiento imperial no era mas que una pura fórmula, 
y que la eleccion de los Romanos era el acto esencial y cons- 
titutivo de la eleccion pontifical. 

El reinado de Victor II justificó las miras de Hildebrando 
y acrecentó todavía su influencia. No se habia engañado al 
presumir que el papa seria muy diferente del obispo, y que 
en su espíritu ilustrado y firme, la estrecha política del impe- 
rio haria lugar á la grande política de la Iglesia. Victor lI 


(1) Anonymus Haserensis, citado en un estudio del Dr. Cornelio Will, 
archivero en el Museo germánico de Nuremberga. 
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sufrió por Pedro todo cuanto él mismo le habia hecho sufrir 
en la persona de Leon IX, y durante las adversidades de su 
pontificado, esclamaba con frecuencia: «Con razon sufro, - 
porque he pecado contra mi Señor (1). » 

Este pesar tan noblemente espresado, no le impidió ayudar 
al emperador con sus consejos, y tomar en mano sus intereses 
en la Alta Italia. Enrique, por su lado, cumplió la promesa 
que habia hecho al papa en la dieta de Ratisbona. La Silla 
apostólica recobró muchos obispados y lugares que habian 
sido separados de sus posesiones; los bienes raices del clero 
fueron libertados de las obligaciones feudales, cuyo peso los 
oprimia; el ducado de Espoleto y el condado de Camerino 
fueron devueltos por Enrique lI á Victor 11 (2), y el pa- 
pado recobró algun brillo temporal. 

Los dos años de este demasiado corto pontificado fueron 
señalados, el uno por el concilio de Florencia, en el que Vic- 
tor espuso los principios segun los cuales pensaba gobernar la 
Iglesia; el otro por un viaje á Alemania emprendido á súpli- 
cas del emperador. Habia reclamado Enrique la presencia del 


rm. 


(1) Leonis Chron. Mon. Cassin. 

(2) Segun algunos historiadores, el ducado de Espoleto no pertenecia 
aún á la Santa Sede; otros miran el acto de Enrique II como una restitu- 
cion. Esta segunda opinion está mucho mejor apoyada que la primera. Con 
efecto, leemos en la vida del papa Adriano, segun Anastasio, que los ha- 
bitantes de Espoleto y de Rieti deseaban con ardor entregarse al servicio 
de San Pedro y de la santa Iglesia romana, pero que nose atrevieron á 
intentarlo por el temor que les inspiraba Didier. Mas cuando este príncipe 
hubo sido derribado en Chiusa por Carlomagno, dirigiéronse inmediata- 
mente y en cuerpo á este benévolo pontífice, y prosternándose á sus pies, 
instaron á su Santidad que los recibiese al servicio del bienaventurado 
Pedro y de su santa Iglesia, y mandase tonsurarlos á la manera de los Ro- 
manos. En fin, todo el pueblo de Istria fue á pedir socorro al soberano 
pontífice, suplicándole les concediera salud y proteccion en nombre de Dios 
y de San Pedro por la mediacion de la Silla apostólica: Ejusque provoluts 
pedibus, obnixe sanctam ipsius ler Beatitudinem deprecati sunt, ut eos in 
servitio B. Petri sanctæque ejus Romanee Ecclesios susciperet, et more Roma- 
norum tonsurari faceret. (Civilta cattolica, cuad. 265, p. 66.) 
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papa para dar la paz á su imperio, turbado por la rebelion, y 
á su propia familia, á la que desgarraban querellas intestinas. 
Aprovechóse el papa de su estancia en Gosslar y en Bolfeld 
para hablar al emperador acerca de los intereses de la Silla 
apostólica. Espuso é hizo acojer sus derechos sobre Arpi (1), 
y se quejó de las injusticias que le habian hecho los Roma- 
nos (2). La muerte de Enrique II, acaecida el § de octubre 
de 1056, dió á Victor HI una nueva autoridad. El emperador, 
al espirar en los brazos de su ilustre amigo, habia puesto 
bajo su proteccion á su esposa é hijo, y le habia conferido el 
titulo de regente del imperio. Jamás un sucesor de San 
Pedro habia reunido tantos poderes en su mano. Ejerciólos 
Victor con tanta prudencia, que mereció todos los votos, 
hasta el de San Pedro Damiano, tan difícil de conquistar (3). 
Consistió su mérito en reconciliar á los principes entre sí, y 
dejar en paz Estados donde tres meses antes habia encontrado 
la division y la guerra. Celebró las fiestas de Navidad en 
Ratisbona, en presencia del jóven rey Enrique IV, cuyo 
tutor era, y de la mayor parte de los grandes del imperio. 
No permitiéndole sus deberes de gefe de la Iglesia prolongar 
su estancia en Alemania, confió las funciones de regente á 
Anno, arzobispo de Colonia, y volvió á tomar el camino de 
Italia. 

Durante la ausencia del papa, Hildebrando habia llenado 
con tanto celo como éxito las funciones de legado en las 
principales Iglesias de Francia. Reunia sínodos, combatia la 
simonía, notaba la herejía de Berengario, y recordaba á todos 
los órdenes eclesiásticos los deberes de la disciplina. España 
é ltalia seguian este movimiento reformador, cuando vino la 


(1) Hist. Norm., lib. IM, c. XLV. 

(2) Pro causis Papatus per Romanos male tractati conquesturus. (Vila 
Liebertz Camerac., ap. Rouguet, XI, p. 481.) 

(3) Epist. lib. I, Ep. Y. 
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muerte á interrumpir los bellos destinos que parecian prome- 
tidos á Victor. Arrebatado en la flor de su edad el 28 de 
julio de 1057, dejó, con este fin tan prematuro é inesperado, 
al Occidente entero presa de los mayores peligros. Apenas 
hubo cerrado los ojos, cuando Godofredo de Lorena, duque 
de Toscana, se apoderó de Espoleto y Camerino, á pesar de 
los derechos de la Santa Sede y de la donacion de Enrique II. 
Godofredo habia ganado, en la asamblea de Colonia, la esti- 
macion de Victor, y obtenido de él el título de patricio de 
Roma despues de la muerte de Enrique II. Desembarazado 
de su bienhechor, gobernó la Italia como dueño, Roma 
como déspota, la Iglesia como pais conquistado. El cardenal 
Federico, su hermano, fue elevado á la Santa Sede bajo el 
nombre de Esteban IX, y el papado parecia deber volver á 
caer en' tutela. 

Hildebrando fue quien le salvó de nuevo. Revestido con 
las funciones de legado por Esteban IX, ejerciólas en Alema- 
nia con tanto éxito como en Francia, y no cesó de ser, bajo 
este reinado como bajo el anterior, el alma de los grandes 
negocios y el consejero de los papas. Conocialo bien Esteban: al 
cabo de ocho meses de pontificado (2 de agosto de 1057 —29 
de marzo de 1058), viéndose á punto de morir, echó pública- 
mente de menos la ausencia del consejero íntimo de la Santa 
Sede, y recomendó que ninguna eleccion se hiciera antes de 
su vuelta. Estas palabras eran menos una prohibicion que un 
consejo. Desdeñáronle los Romanos, y el obispo de Velletri, 
elevado al trono, tomó el nombre de Benedicto X. 

Este nuevo pontífice, á quien la mayor parte de los histo- 
riadores miran-como un antipapa, parece, por el contrario, 
haber ocupado canónicamente la Silla de San Pedro. Creiase 
comunmente que nada quedaba de su pontificado mas que el 
recuerdo de su intrusion. Pero dos documentos hallados por 
el P. Theiner, atestiguan que Benedicto ha ocupado lugar en 
el número de los verdaderos papas, y que sus sucesores le 
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han considerado como tal, puesto que han dado sitio á sus 
actos en los registros de la Iglesia romana. Estos diplomas 
llevan la fecha de 1058, entre la muerte de Esteban 1X y la 
eleccion de Nicolás 11. Tienen por objeto dos actas de infeu- 
dacion, una de un castillo situado en el ducado de Fermo, otra 
de ciertos dominios del Ferrarés, ambos á título perpétuo y 
mediante un censo: rasgos preciosos, ignorados hasta el pre- 
sente, que testifican el ejercicio de la soberania pontifical 
hasta en tiempos tan oscuros y revueltos (1). 

A la vuelta de Hildebrando, fue la eleccion de Bene- 
dicto X examinada por una asamblea reunida en Florencia, 
que la declaró simoniaca, y eligió el 31 de enero de 1059 á 
Gerardo, obispo de esta ciudad, bajo el nombre de Nico- 
lás II. Este prelado no era Romano, como quieren algunos, 
sino Borgoñon, y por este título súbdito del emperador, que 
guardaba sobre ambas Borgoñas derechos de señorío. Su 
orígen esplica bastante su eleccion en un tiempo en que pre- 
dominaba la influencia alemana. Créese que pertenecia á la 
casa de Viena, una de las mas antiguas del condado de Bor- 
goña. Amigo de Leon IX y de Hildebrando, formado como 
ellos en la escuela de Cluny, habíalos seguido á Italia, donde 
su mérito lo hizo llamar á la silla de Florencia. Este es el pri- . 
mer papa del Franco-Condado; Calisto 11 fue el segundo. 

Réstannos de este papa tres actos importantes, uno que 
atestigua el ejercicio del poder tefmporal, otro que prepara 
la libertad espiritual de la Iglesia, y el tercero que tuvo por 
efecto dar á la Santa Sede un protector en Italia. 

El primero es un acta de infeudacion fechada en 1060. 
Enséñanos que Nicolás 11 habia comprado la tierra de Rocca 
Antigua con todas sus pertenencias, en la Sabina, cerca de 
Rieti, para incorporarla á las posesiones de la Iglesia de Ro- 
ma, y que la ha conferido en feudo, en nombre de esta misma 


(1) Theiner, Codex diplom., t. I, nums, VIII y IX, p. 9. 
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Iglesia, á muchas familias nobles, bajo ciertas condiciones 
bastante onerosas. El papa las declara exentas de toda otra 
jurisdiccion que la de la Santa Sede; escomulga á toda per- 
sona, emperador, duque, marqués ó conde que intentase 
avasallarlas; finalmente, fija en una libra de oro por familia 
cada multa incurrida por sus herederos, sucesores ó dere- 
. chos-tenientes que no se sometiesen á las condiciones esti- 
puladas en la carta (1). 

Cuando Nicolás hubo hecho su entrada en Roma, some- 
tióse Benedicto, volvió á entrar en la vida privada, y con- 
servó solamente el órden de diácono. Túvose entonces el 
famoso concilio en que se aseguró la libertad de las eleccio- 
nes. Decretóse que despues de la muerte del papa, los car- 
denales-obispos tratarian juntos de la eleccion del pontífice, 
que llamarian en seguida á los cardenales-clérigos para rati- 
ficarla, y que, en fin, el resto del clero y pueblo le daria 
su consentimiento. «Débese elejir en el seno de la Iglesia 
romana un sugeto capaz; si allí no se hallase, se recurrirá 
á otra Iglesia, salvo, dice el papa, el honor debido á nuestro 
muy amado hijo Enrique, que es al presente rey, y que 
será, si Dios quiere, emperador, como nos se lo habemos 
ya concedido. Haráse el mismo honor á aquellos de sus suce- 
sores á quienes la Silla apostólica haya personalmente con- 
cedido el mismo derecho.» Este cánon, dice Voigt, era la 
obra maestra de la prudencia pontifical, ó mas bien de la de 
Hildebrando. Atribuyendo á los cardenales la parte principal 
en la eleccion del papa, suprimia el derecho que los reyes 
ostrogodos se habian arrogado en el siglo V, que despues 
de ellos habian ejercido los Césares de Bizancio con gran 
detrimento de la libertad. de la Iglesia, y que, convertido 
bajo los emperadores francos en un simple derecho de vigi- 
lancia y proteccion, habia concluido por degenerar, en mano 


(1) Theiner, Codex dipl., t. I, n.° Y. 
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de los emperadores alemanes, en una verdadera servi- 
dumbre. 

Prestó Nicolás II al papado otro servicio preparándole 
un protector. Los Normandos, usurpadores arrepentidos de 
las tierras eclesiásticas, fueron admitidos por él á título de 
vasallos. Cedióles, mediante homenaje y censo, la Apulia y 
la Calabria. Esto era ganar para la sagrada causa de la Igle- 
sia romana la mejor espada del siglo XI. La valiente raza 
que acababa de conquistar la Inglaterra y la Sicilia, é impo- 
ner su nombre á una de las mas bellas provincias de las 
Galias, va á venir á hacer tambien la guardia en el sepulcro 
de San Pedro. 

Cuando Nicolás II murió, su decreto regenerador estuvo 
á pique de morir con él. Los cardenales elijieron á Alejan- 
dro lf; mas los partidarios del emperador suscitaron un 
antipapa en la persona de Cadalous, obispo de Parma. Hilde- 
brando y Pedro Damiano unieron en una piadosa conformidad 
todos los recursos del celo, del valor, de la elocuencia y de la 
santidad, para hacer triunfar el derecho de la Santa Sede y la 
eleccion del papa legítimo. Gracias á su enérgica intervencion, 
Cadalous fue, en fin, abandonado por la córte de Alemania, 
echado de Roma, y depuesto en Mantua. Habia durado la 
lucha cinco años. En los debates que la hicieron célebre fue 
en los que Hildebrando redujo á su justo valor las pretensio- 
nes de los emperadores de Alemania á la eleccion de los 
pontífices. Demostró que el derecho de confirmar las eleccio- 
nes no habia sido concedido por los papas á los emperadores 
mas que para impedir todo desórden, y no para dar á la 
eleccion su legítimo valor. Ya Pedro Damiano, en un escrito 
dirigido á la asamblea de Osbor, habia recordado las verda- 
deras relaciones de la Iglesia y del Estado. «El papa y el 
emperador, decia, deben esforzarse en estrechar la union 
íntima del soberano pontificado y de la dignidad imperial, 
á fin de que nada pueda dividir en adelante al género humano 
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animado y sostenido en su doble sustancia, esto es, bajo el 
aspecto religioso y civil, por estos dos supremos poderes. Así, 
unidos por el lazo de una constante caridad, impedirán toda 
desunion en los miembros que les están subordinados; por- 
que así como en los misteriosos designios de Dios, el imperio 
y el sacerdocio han sido reconciliados por el mediador único 
entre Dios y los hombres, del mismo modo estos dos eleva- ` 
dos personajes deben unirse por la caridad, sin que por otra 
parte nada pueda dañar á la prerogativa sobreeminente 
concedida al papa, y que nadie puede atribuirse (1).» 

Alejandro 1, aconsejado por Hildebrando, mostró una 
resolucion y un vigor que dejaban ya presentir á Gregorio VII. 
El rey Enrique IV, abandonándose á sus groseras pasiones, 
pedia separarse de Berta, su noble esposa, víctima de los 
peores tratamientos. Inclinábanse los obispos de Alemania 
hácia este divorcio vergonzoso; mas Pedro Damiano les 
declaró en el concilio de Mayenza que el papa nunca con- 
_sentiria en él. Algun tiempo despues recibió Alejandro las 
quejas que los Sajones dirijian contra Enrique. Acusaban al 
principe de ejercer sobre ellos una insoportable tiranía, y á 
los consejeros del principe de vender todas las dignidades 
eclesiásticas para dar el sueldo á los ejércitos que llevaba 
contra su propio pueblo. Alejandro escomulgó á estos conse- 
jeros ciegos ó pérfidos, amenazó al mismo Enrique, y convi- 
dóle á que viniese á justificarse á Roma. Arrebatóle la muerte 
en medio de tantos motivos de inquietud, el 22 de abril 
de 1073. ! 

Concuerdan todos los historiadores en mirar á Hilde- 
brando como el alma y el brazo del papado en los grandes 
negocios que acabamos de contar, y en los grandes movi- 
mientos que el espíritu de reforma comenzaba á obrar 


(1) Apud Baron. Annal., ad ann. 1062, n.° 68. Petri Damian: disceplatio 
synodalis inter regis advocatum et Romana: Ecclesiæ defensorem. 
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en el seno de la Iglesia. Simple monje, aconseja á Leon 1X 
considerar como nula la eleccion imperial; cardenal y sub- 
diácono de la Iglesia romana, déjasele elejir å Victor II; 
confiérele Esteban X las funciones de legado; por sus con- 
sejos Nicolás II prepara el porvenir, reservando á los carde- 
nales el derecho de nombrar al papa; la eleccion de Alejandro 
es el primer fruto de esta resolucion, é Hildebrando aún es 
quien la promulga, la defiende, y la hace reconocer por todas 
partes. Despues de haber preparado la salvacion de la Iglesia 
bajo el reinado de los cinco últimos papas, él va á obrarla con 
su propia autoridad. La saludable reforma cuya idea ha ins- 
pirado, trazado el plan é inaugurado la práctica, guardará 
asi el sello de su genio, y se personificará en el recuerdo de 
su nombre. 


TOMO 1. 11 


 — 162 — 


CAPÍTULO II. 


Emprende San Gregorio VII la disputa sobre las inveslidu- 
ras (1013—1085). 


La eleccion del nuevo papa no podia ser un instante 
dudosa. Apenas fue enterrado Alejandro lI cuando el clero y 
el pueblo esclamaron con voz unánime: «El arcediano Hilde- 
brando es el que San Pedro ha escojido por sucesor suyo.» 
Los cardenales, por conformarse al decreto de Nicolás Il, 
dieron su consentimiento á la eleccion popular. Resistia Hil- 
debrando; fue hasta á rogar, «como obispo electo de Roma,» 
al rey Enrique IV que no confirmase su eleccion, advirtién- 
dole que su intencion bien formal era la de no tolerar los 
vicios y crímenes con que cada dia se manchaba este princi- 
pe (1). Enrique, sin embargo, ratificó cuanto habia pasado: 
esta fue la última confirmacion dada por el imperio á las 
elecciones del sacerdocio (1073). 

Hildebrando tomó el nombre de Gregorio, en memoria 
del papa que lo habia llevado el último, y que habia sido su 
bienhechor y maestro. No era mas que diácono, y tenia ya 
sesenta años. Ordenado sacerdote en la octava de Pentecostés, 
fue consagrado obispo el 30 de junio, y confiándose en Dios, 
en la Virgen Santísima y en el apóstol San Pedro, comenzó 
su pontificado bajo la invocacion de estos tres nombres, los 
cuales llamó continuamente á su socorro. 

Un complot estuvo å pique de interrumpir, casi al prin- 
cipio, el curso de una vida que debia ser tan bella y útil á la 
Iglesia. Alejandro II habia escomulgado á Cencio, prefecto de 
Roma, á Guiberto, arzobispo simoniaco de Rávena, y á 


(1) Ne assensum preeberet attentius exoravil. Quod si non faceret, certum 
Sibi essel quod graviores et manifestos ipsius excessus nullatenus impuntlos 
toleraret. (Apud Baron, ad an. 1073, n.° 27.) 
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algunos otros notables' que habian traficado con las cosas 
santas ó usurpado los dominios de la Iglesia. Los escomul- 
gados formaron un vasto complot con el fin dé matar al papa. 
Dyrante la noche de Navidad del año 1075, invadió Cencio 
repentinamente la basilica de Santa María la Mayor, donde 
Gregorio celebraba la Misa, arrojóse sobre el pontífice con 
una comitiva de gente armada, apoderóse bruscamente de 
su persona, y le trasladó en seguida con inaudita violencia á 
una torre construida al pie del puente San Pedro, en donde 
le encerró estrechamente. Al rumor de este atentado inter- 
rumpieron los oficios en todas las iglesias, se tocó por todas 
partes á rebato, y el pueblo colocó guardias en las diver- 
sas salidas de la ciudad, á fin de poner obstáculo al rapto de 
Gregorio. Al mismo tiempo la multitud irritada reuniase con 
antorchas encendidas y con máquinas de guerra delante de 
la torre de Cencio. El prefecto comenzó á temer por su vida. 
Fue á arrojarse á los pies de su victima implorando su perdon. 
Costó mucho al papa calmar la efervescencia de los Romanos. 
Volviósele en triunfo á Santa María la Mayor, en donde vol- 
vió á continuar tranquilamente el oficio. Gregorio terminó la 
ceremonia con una bendicion solemne dada al pueblo, é 
impuso å Cencio la peregrinacion á Jerusalén en reparacion 
de su sacrilego atentado. 

Este era el primer ensayo de las pasiones humanas contra 
la grande alma del pontífice. En medio de los asaltos que le 
dieron, no perdió de vista un solo momento su idea domi- 
nante. No tenia sino un objeto ante los ojos: devolver á la 
Iglesia su belleza primera. Abrazó este pensamiento con 
entusiasmo, prosiguiólo con celo, y murió repitiéndolo. Este 
era tambien el pensamiento de todos los santos del mismo 
siglo; pero ninguno lo ha espresado tan bien como Grego- 
rio VII. «Los malos, revolviendo la iniquidad en su alma, no 
han levantado el brazo contra nos sino por un motivo: nos no 
hemos querido callar el peligro que la santa Iglesia corria, y 
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nos hemos opuesto á aquellos que no se avergúenzan de 
reducir á servidumbre á esta esposa del Señor. En todos los 
paises, la mas ínfima mujer puede, conforme á la ley de su 
patria y segun sus propias inclinaciones, elegir un esposo; 
mas la santa Iglesia, la esposa de Dios y madre nuestra no 
puede, tal es el anhelo de los impíos y la detestable costum- 
- bre de este tiempo, unirse å su esposo, conforme á la ley 
divina y á sus propios deseos. Desde que, por su divina 
disposicion, la santa madre la Iglesia me ha elejido á pesar 
de mi indignidad y repugnancia, Dios me es testigo, he 
trabajado estraordinariamente á fin de que, volviendo á tomar 
su propia belleza, quedase ella libre, casta y católica. Mas 
como esto desagrada enteramente al antiguo enemigo, ha 
armado á sus miembros contra nos, ha suscitado borrascas 
tales, que desde el tiempo de Constantino el Grande no se 
han visto semejentes (1).» 

A este noble y sublime fin, que fue la pasion de su vida, 
Gregorio VII refiere y subordina todas sus acciones. Sus 
medios son simples y eficaces. Quiere salvar la Iglesia refor- 
mando sus ministros, libertándola de la servidumbre del im- 
perio, y devolviéndola su independencia temporal. De estos 
tres proyectos, el primero se cumplió durante su vida; el 
segundo, muy adelantado por sus cuidados, se terminará por 
Calisto II; el tercero, no menos bien concebido, pero bosque- 
jado apenas, no se concluirá hasta el fin del siglo XIII. 

No entra en nuestro plan contar con los mismos detalles 
estas tres 'grandes empresas, cuyo único objeto era la gloria 
de Cristo. Todos saben con qué vigor reanimó Gregorio VII 
la disciplina eclesiástica. Prohibió comprar ó vender, bajo 
cualquier pretesto que fuese, los beneficios de la Iglesia; sus- 
pendió en todas sus funciones á los sacerdotes concubinarios 
ó simoníacos; y ordenó á los fieles que no asistiesen á los 


(1) S. Greg., Epist. lib. VIII, V. 
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oficios celebrados por los culpables. Estos decretos, presen- 
tados en el concilio de Roma en 1074, renovados el siguiente 
año en una asamblea no menos solemne, llevados por legados 
á las Iglesias particulares en donde las santas reglas estaban 
mas despreciadas, levantaron desde luego los clamores de los 
sacerdotes cobardes y viciosos. Pero no dejaron de aplicarse, 
y los obispos, que compartian los altos pensamientos de Gre- 
gorio, hiciéronse un deber en secundarle en esta obra de refor- 
ma y salvacion. El pueblo, deseoso de tener un clero mas 
puro y digno de confianza, se puso al lado del padre comun 
de los fieles. Juntaba el papa á sus decretos cartas llenas de 
nobleza y elevacion, con las cuales recordaba á los clérigos 
la santidad de su ministerio. «¡Cómo, les decia, todos los 
principes de la tierra encuentran soldados que desafien la 
muerte combatiendo en su servicio, y nosotros, que somos 
llamados sacerdotes del Señor, dudaremos en combatir nues- 
tra carne bajo las banderas de este gran Rey, que lo ha hecho 
todo de la nada, que ha sufrido la muerte por salvarnos, y 
que nos ha prometido una recompensa eterna (1)!» Estas ex- 
hortaciones, mezcladas con amenazas y seguidas de censuras, 
produjeron el mas feliz efecto. Habriase dicho que la mano de 
Gregorio, derramando alternativamente el óleo y el fuego so- 
bre las llagas del sacerdocio, las habia milagrosamente curado. 

La libertad espiritual de la Iglesia puso á este gran papa 
en riña con un príncipe, cuya historia ofrece todos los estre- 
mos de las cosas humanas. Enrique IV no tenia esperiencia 
en el arte de gobernar. Llevado largo tiempo con andadores 
por manos infieles, tenia todas las buenas cualidades de una 
buena naturaleza, y todos los defectos de una mala educa- 
cion. La mayor parte de los cronistas pintanle bravo, ge- 
neroso, sensible; pero débil como una caña, victima de los 
hábitos mas criminales, doblándose á gusto de las cir- 


(1) Greg., Epist. lib. III, IV. 
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cunstancias, y haciendo con tanta facilidad un perjurio como 
un juramento. Detestado de sus pueblos, no tenia en pro de 
sí mas que favoritos hartos de oro ó ávidos de honores. En 
primera línea estaban los canónigos del capítulo de Goslar, 
entre quienes gustábale morar, y de los que habia hecho 
agradables cortesanos y directores cómodos. A casi todos los 
elevó al episcopado, pues no repugnaba á su bajeza recibir 
de su mano el báculo y el anillo, y Enrique estaba aferrado 
å las investiduras con mas obstinacion que ninguno de- sus 
predecesores. Citado por Alejandro II para astificarse de los 
crímenes que le imputaban los Sajones, prosiguió durante el 
pontificado de Gregorio VII oprimiendo á este desdichado 
pueblo, vendiendo las dignidades eclesiásticas, y adornando á 
las mujeres perdidas con la pedrería que habia arrebatado á 
las iglesias. El papa alzó la voz como su predecesor. Por toda 
respuesta, Enrique hizo pronunciar su deposicion en la dieta 
de Worms el 24 de enero de 1076, y tuvo la audacia de 
hacérselo saber por una carta que le dirigió con este título: 
«Enrique á Hildebrando, no papa, sino monje apóstata.» En- 
tonces Gregorio pronunció el anatema contra este principe 
en presencia de ciento diez obispos, que hicieron voto de 
morir por la causa del papa y por su dignidad despreciada. 

La historia ha contado las conmovedoras peripecias de 
la lucha así-emprendida entre el sacerdocio y el imperio. 
Ella ha mostrado á Enrique abandonado por sus grandes 
vasallos: obligado por la dieta de Tribur á abstenerse de la 
administracion de su reino, y emprendiendo, con su mujer 
Berta, la peregrinacion de Canossa para hacerse levantar 
esta terrible escomunion, obtiene dos veces el perdon, dos 
veces renueva y hace traicion á su juramento. Escomulgado 
de nuevo en 1077, encuentra un rival en Rodolfo de Sua- 
via, á quien los príncipes alemanes elevan al imperio á 
pesar de la oposicion del papa. Queria este oir á las partes 
en Roma (1078); mas redoblan las quejas contra Enrique, 
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los derechos de su competidor son examinados, reconócele 
Gregorio por emperador, y depone finalmente á Enrique IV, 
despues de haberle escomulgado la tercera vez. A esta noti- 
cia, Enrique no se contiene mas. Pretende á su vez deponer 
á Gregorio, y suscita contra él á Guiberto, arzobispo de 
Rávena, que lleva en la lista de los antipapas el nombre de 
Clemente HI. La muerte de Rodolfo librale del enemigo que 
tenia en Germania, En adelante nada detendrá su vengan- 
za. Marcha sobre Roma, sítiala diferentes veces, entra en 
ella como vencedor, y despues de haber hecho elejir á su 
antipapa, hácese coronar por su mano, sin advertir que la 
posteridad llamará á Clemente MÍ un intruso, y á él mismo 
un sacrilego. Durante este tiempo Gregorio VII, firme é 
invencible en medio del peligro, encerrábase en el castillo 
de San Angelo, y continuaba, como en medio de una profunda 
paz, la obra de la regeneracion religiosa y social. Habia 
convocado un concilio en Roma, pidiendo con confianza á los 
Padres reunidos que decidiesen quién era, él ó Enrique, el 
autor de todos estos males. Habló allí de una manera del 
todo angelical, de la fe, de las buenas costumbres, de la fuer- 
za y constancia en las tribulaciones. Escribió tambien una 
carta á todos los fieles, en la que se hallan algunos de los 
tonos que le arrancaba en medio de los obispos esta prue- 
ba impuesta á la Iglesia. «Sabe que los fieles oran por 
él, y que todo cuerpo sufre cuando sufre un miembro. No 
quieren con él sino una sola cosa, la conversion de los im- 
pios, la libertad de la Iglesia, la gloria de Dios. La persecu- 
cion que le hacen padecer los malos, viene de que él está 
obligado á combatirlos. Los soldados del siglo, comprados 
á vil precio, sufren la muerte por su rey; ¡feliz el que tiene la 
dicha tan apetecible de morir por Jesucristo! A fin de triunfar 
de todos los ataques, es preciso desear las persecuciones y la 
muerte por la justicia y defensa de la fe cristiana (1).» Asi 


(1) Greg., Epist. lib. IX, XXI. 
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este santo intrépido anciano, de pie en medio del mundo 
conjurado contra él, mostraba una tranquilidad de carácter 
igual á la paz de su conciencia. Dios solo era su esperanza, y 
sus últimos votos eran por el martirio. 

El papa que reivindicó con tanta libertad y grandeza la in- 
dependencia espiritual de la Iglesia, debia pensar tambien en 
su independencia temporal, y hacer esfuerzos para levantarla. 
Hermoso es ver á las mismas manos trabajar en esta doble 
obra, y no descansar de la primera sino bosquejando la 
segunda. 

Despues de las pérdidas sucesivas que habia esperimen- 
tado el papado, no le quedaba mas que Roma y su ducado. 
Su autoridad, aunque. siempre soberana, estaba allí oprimida 
ó debilitada; sus tesoros estaban vacios; no tenia ni ejército 
ni protectores. Al separarse del Estado que la oprimia, cono- 
cia la Iglesia la necesidad de proveer á su subsistencia y de 
vivir con sus recursos. Gregorio VII reclamó, pues, el dinero 
de San Pedro, que se. pagaba ya en tiempo de Carlomagno, 
y encargó á sus legados lo recogieran en Inglaterra, Francia 
y España. Escribia á los príncipes: «Vuestra Paternidad no 
ignora que, segun las instituciones de los antiguos, algunas 
de vuestras iglesias deben á San Pedro tributos anuales (1).» 
A medida que los reyes cristianos de la Península Ibérica 
reconquistaban de los Moros las tierras usurpadas por la in- 
fidelidad, sujetábanlas al subsidio, y hacian por ahí las con- 
quistas mas respetables y sagradas, haciéndolas entrar en el 
derecho comun (2). 

El papa volvió en seguida sus miradas á la isla de Cer- 
deña. Despues de haber nombrado á Constantino para la silla 
metropolitana de esta isla, y de haberle dado por sus manos 
la consagracion episcopal, entrególe cartas para los jueces ó 


(1) Greg., Epist. lib. VIII, XXIII. 
(2) Greg., Epist. lib. 1, VIL 
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príncipes que la gobernaban, á fin de volverlos á unir á la 
Iglesia de Roma. La negligencia de sus predecesores habia 
resfriado la afeccion del pueblo sardo á la Santa Sede; el ar- 
zobispo recibió la mision de ganar á los jueces, y de disponer- 
los á` reconocer la Cerdeña como un feudo de San Pedro. 
Estos, prefiriendo tratar con el papa, enviaron á Roma á uno 
de sus colegas. La negociacion, comenzada desde 1073, se 
prolongó largamente. En otra segunda carta concerniente á la 
isla, pero dirigida á Orzoc, juez, dice Gregorio, que si no se le 
responde, no descuidará hacer valer el derecho y el honor de 
San Pedro. Otra tercera atestigua que los habitantes han 
hecho la sumision, porque Gregorio promete socorrerlos de 
todas maneras. La isla de Córcega pidió ser recibida bajo la 
proteccion de la Iglesia romana. Gregorio envió allí á Lan- 
dolfo, obispo de Pisa, para tomar posesion del pais en 
nombre de la Santa Sede. 

No eran para él para quien deseaba ni aceptaba estos 
bienes perecederos. Dió la mas brillante prueba de su desin- 
terés en su respuesta á la piadosa Matilde, reina de Ingla- 
terra. Ofrecíale esta princesa ricos presentes; Gregorio le 
respondió: «Lo que yo prefiero al oro, á los diamantes, á los 
tesoros de este mundo, lo que quiero de vos, es una vida 
casta, caritativa con los pobres, llena de amor de Dios y del 
prójimo (1).>» 

Mucho distancia hay de esta modestia y abnegacion al 
proyecto que se atribuye á Gregorio VII, de haber querido 
fundar una monarquía universal, en la que todos los principes 
y reyes serian los vasallos del papa. Buscaba solamente ins- 
trumentos capaces de ayudarle en reformar la Iglesia y ase- 
gurarle su independencia; heria sin compasion á todos los 
que ponian trabas á su accion, usurpaban sus bienes y ven- 
dian sus dignidades. Su celo persigue con igual caridad, por 


(1) Greg., Epist. lib. VII, XXVII. 
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una parte á los principes y sacerdotes simoníacos, por otra 
á los detentores de los dominios eclesiásticos. Guantas veces 
interviene en las elecciones de los principes, en Sicilia como 
en Alemania, no reivindica otra cosa sino la libertad de la 
Iglesia, con las posesiones que le pertenecen y los homenajes 
á que tiene derecho. No citaremos mas que un ejemplo. 
Cuando vino å morir el emperador Rodolfo, los electores, 
antes que reconocer á Enrique IV, elevaron al trono al conde 
de Salms, Hermando de Luxemburgo (1080). Gregorio, con- 
sultado por los obispos, escribió una carta para indicar con 
qué condiciones podia elegirse un nuevo rey en Alemania. 
Por este documento veráse que pretendia, no hacer de él un 
vasallo, sino obligarle á garantizar á la Iglesia romana sus 
derechos y posesiones. He aqui, segun esta carta, el jura- 
mento que debe hacerse pronunciar por el principe elegido: 
«A contar de este dia, me mostraré fiel al bienaventurado 
Pedro, principe de los Apóstoles, y á Gregorio, su vicario, 
que hoy le representa. Todo cuanto el papa me ordene y 
haga jurar en nombre de la verdadera obediencia, lo obser- 
varé fielmente, como á un cristiano conviene. En cuanto á las 
tierras, rentas, iglesias y bienes que Constantino y Cárlos 
han dado á San Pedro, ó que han sido ofrecidos ó concedidos 
á la Silla apostólica por cualquier personaje, yo haré un 
acuerdo con el papa á fin de no incurrir en la pérdida de mi 
alma cometiendo algun sacrilegio. Con la ayuda de Dios, de 
Cristo y de San Pedro, rendiré al papa honor y servicio, y el 
dia que le vea por primera vez, prestaré en sus manos el ju- 
ramento de un fiel soldado de San Pedro. » 

Mas no era de Alemania de donde podia esperar la Santa 
Sede socorro y proteccion. Los Normandos, á quienes hemos 
visto establecerse en el mediodía de Italia, y hacerse, desde el 
reinado de Nicolás II, los vasallos de la Santa Sede, tenian 
entonces por duque á Roberto Guiscardo, uno de los mas 
astutos y valientes de su raza. La ambicion de Roberto so- 
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porto al principio con impaciencia el yugo, tan paternal por 
otra parte, del señorio pontifical. Cuanto mas progresos hacia 
por las armas, tanto menos respetaba el lazo federal que lo 
unia á la Silla de Roma. Desde el primer año de su pontifica- 
do, Gregorio, comprendiendo la necesidad de contener á este 
turbulento vasallo, habia morado bastante tiempo en el medio- 
día de Italia. Habia visitado el Monte-Casino, habíase asegu- 
rado del apoyo del príncipe de Benevento por un tratado (1), 
y despues de esta importante negociacion, continuando su cami- 
no hasta Cápua, habia pasado allí muchos dias, ya en arreglar 
negocios con Ricardo l, duque de esta ciudad, ya en vigilar 
las empresas de Roberto. En 1074, sus disputas con los Nor- 
mandos duraban todavía. «Despues de haber hecho la paz 
con ellos, escribia el papa al conde de Borgoña, pasaremos å 
Constantinopla, para dar á los cristianos el socorro que inutil- 
mente nos demandan (2).» Mas en lugar de la paz que espe- 
raba, vióse forzado el papa á continuar la guerra con las ar- 
mas espirituales, y en el concilio de Roma, tenido en 1076, 
escomulgó á Roberto Guiscardo como usurpador de los domi- 
nios de la Santa Sede. Los terribles efectos de esta pena 
redujeron al Normando á la obediencia. Recibió en Aquino el 
papa su juramento en 1080. Prometió solemnemente Ro- 
berto socorrer á la Iglesia de Roma con sus consejos y el 
apoyo de su brazo, á riesgo de la vida y de la libertad, ayu- 
darle á reconquistar y defender contra todos sus enemigos los 
derechos soberanos de San Pedro (3), contribuir con todo su 
poder á asegurar al papa en la posesion de su dignidad y de sus 
dominios, devolverle todas las iglesias que se hallen en su ter- 
ritorio, con sus dependencias, y defenderlas en caso necesario. 

Pero antes que los Normandos hubiesen hecho su sumision, 


(1) Apud Labbé, Concil. t. X, p. 26. 

(2) Greg., Epist. lib. IJ, XXXI. 

(3) Sancte Romane Ecclesiæ tibi adjutor ero ad tenendum et acquiren- 
dum et defendendum regalia S. Petri. (Apud Labbé, Concil. t. X, p. 23. 
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habia la Providencia preparado, en el centro mismo de Italia, 
un apoyo mas seguro y desinteresado para la Santa Sede. La 
célebre condesa Matilde, hija de Bonifacio, marqués de Tos- 
cana, habia mostrado desde su juventud una aficion profunda 
á la Iglesia. El papa Alejandro II, que conocia sus disposicio- 
nes, nada habia olvidado para secundarlas. Dió á la jóven 
princesa por director á Anselmo, obispo de Parma, hombre 
de consumada virtud, que juntaba el saber á la santidad, y la 
prudencia á la perspicacia política. Sus consejos inflamaron 
mas y mas el celo de Matilde por los intereses de la religion. 
Puso desde luego la princesa al servicio de esta grande causa 
la influencia toda que le daban el poder, el genio y la virtud. 
Sus Estados, los mas ricos y florecientes de toda Italia, com- 
prendian la Toscana, Mántua, Reggio, Parma, Ferrara, Pla- 
sencia, Módena, Verona, una parte de la Umbria, el ducado 
de Espoleto, el patrimonio de San Pedro desde Viterbo hasta 
Orvieto, y una porcion de la Marca de Ancona. Las altas 
cualidades que la distinguian hiciéronla particularmente ama- 
da de Gregorio VII, pues todos los contemporáneos están ` 
acordes en alabar en ella la grandeza y la consecuencia de sus 
planes, la nobleza de su carácter, una rara capacidad admi- 
nistrativa, un valor superior á su sexo, y una piedad superior 
aún á todos los talentos. El objeto constante de su vida habia 
sido la elevacion de la Santa Sede, y mientras vivió, todos 
sus esfuerzos se dirigieron á este único objeto. Viuda y sin 
hijos, pensó naturalmente en reponer en manos del papa la 
rica herencia de sus antepasados, reparando así las injurias 
que el tiempo y los tiranos habian -hecho al patrimonio de 
San Pedro. Ya en 1077 dió al papa la Liguria y la Toscana. 
Esta cesion fue seguida algun tiempo despues de una entera 
y completa donacion de todos sus Estados (1). 

No en vano los Normandos habíanse constituido en ar- 


(1) Estos hechos establecen hasta la evidencia dos cosas que han sido 
igualmente desconocidas: 1.* Gregorio VII no ha fundado el poder tempo- 
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dientes defensores de la Santa Sede. Roberto Guiscardo, sa- 
biendo que, como se ha visto, el papa estaba sitiado en el cas- 
tillo de San Angelo, levantó gente y púsose en marcha para 
libertar al pontífice. A su aproximacion retiróse Enrique, y 
Gregorio, ya libre, tuvo un concilio en el palacio de Letrán. 
En seguida salió de la ciudad, pasó en Monte-Casino algunos 
dias, y aceptó en Salerno la hospitalidad de Roberto. Su 
grande alma estaba en todo su vigor, pero su cuerpo sucum- 
bia de fatiga y cansancio. Consagró en Salerno la basilica de 


ral de los papas; 2.°, él lo ha reivindicado y engrandecido. Dos géneros de 
críticos y de historiadores se han engañado con este motivo; unos echando 
en cara á Gregorio el haberse constituido el primero en juez de los reyes 
y dispensador de coronas, á fin de fundar la autoridad temporal de la Santa 
Sede á favor de la confusion de entrambos poderes; pretendiendo los 
otros, que lo que queria este sublime ambicioso no era una soberanía ma- 
teria], que al cabo de todo no lo habria hecho mas que el igual de los prín- 
cipes, sino una soberanía moral de las inteligencias en todo el universo. 
(Mr. Bonjean, p. 184.) Los hechos contradicen estas dos teorías. El poder 
temporal de los papas existia antes de Gregorio VII. Por mas debilitado 
que estuviese, no se pone en duda ni su origen, ni sus títulos; y si habia 
sido turbado su ejercicio, nunca la interrupcion habia sido completa. Gre- 
gorio VII, pues, no ha Yacilado en afirmar su soberanía sobre Roma y los 
territorios circunvecinos; ha cobrado impuestos que han acrecentado los 
tesoros de la Iglesia, buscado protectores que han defendido sus bienes, 
recibido donaciones que han estendido su territorio. Gregorio VII no ha 
hecho mas que continuar la tradicion de la Santa Sede, repetir la voz de 
sus predecesores, andar por el camino que le trazaba el papado hacia tres 
siglos. Su noble carácter le ha dado mas relieve, y sus contradicciones 
mas grandeza; pero ni ha usurpado, ni descuidado ó abdicado los cuidados 
del poder temporal. La obra en que ha trabajado era superior al alcance 
humano. Habíala Dios hecho á favor del tiempo; que este es el auxiliar que 
de ordinario emplea en sus designios. Todos los papas tuvieron el deber 
de comprender y desarrollar esta idea, de recordarla cuando la olvidaba el 
mundo, de aplicarla al advenimiento de cada emperador, de protestar con- 
tra la fuerza cuando la fuerza estaba contra ellos, y de aprovechar todas 
las circunstancias para recobrar una autoridad tan necesaria al bien de sus 
pueblos como á su propia independencia. El genio de los Gregorios, de los 
Calistos, de los Inocencios, ha dejado sin duda en esta obra una marca pro- 
funda; mas ahondando esta marca se encuentra allí la huella, aún mas inde- 
leble, de una gran tradicion que todos los papas han comprendido, aplicado, 
continuado, porque todos han reconocido en ello el dedo de Dios mismo. 
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San Mateo, reunió todavía un sinodo, y habló por última vez 
á la cristiandad: «Roma se ha sublevado contra mí, decia, 
porque nada he perdonado para librar á la Iglesia de la ser- 
vidumbre. No, jamás he podido consentir en ver á los herejes, 
á los intrusos, á los perjuros someter los hijos fieles á su po- - 
der, ni manchar la Iglesia misma con su deshonra y sus cri- 
menes.» Disminuian sus fuerzas; una aguda enfermedad vino 
á aumentar sus males; los cardenales y los clérigos que en 
Salerno estaban, reconocieron bien presto que se acercaba 
su última hora. Rodeáronle en su lecho de muerte con todos 
sus cuidados y lágrimas, y recibieron sus recomendaciones. 
Algunos manifestáronle alguna inquietud para el porvenir; él 
alzó sus manos al cielo, esclamando: «Allí es donde yo subiré 
bien pronto, y donde rogaré por vosotros al Dios soberana- 
mente bueno.» Pidiéronle otros dijese á quién deberia ele- 
girse en su lugar; él designó tres personas, que se sucedie— 
ron, en efecto, en el trono de San Pedro, en el órden mismo 
que habia señalado. Despues de haber revocado las senten- 
cias de escomunion lanzadas contra los enemigos de la Iglesia 
y los invasores de sus dominios, á condicion de que los culpa- 
bles reconocerian sus culpas, ordenó que no se recibiera por 
gefe de la Iglesia sino á un papa canónicamente elegido; y 
levantando la voz por la última vez, dijo con un tono anima- 
do: «He amado la justicia y detestado la iniquidad, por eso 
muero en el destierro. No, señor, respondió uno de los clé- 
rigos presentes, no morís en el destierro, porque toda la 
tierra es del Dios á quien habeis servido.» Mas el santo pon- 
tífice no le oyó: su alma estaba ya en la verdadera patria, 

El conde César Balbo, en su Historia de Ialia, juzga asi å 
Gregorio VII. «Al cabo de pocos años vese cumplirse todo | 
cuanto habia comenzado ó inspirado; el celibato eclesiástico 
establecido (1); la simonia y las investiduras eclesiásticas 


(1) Sah Gregorio VII no ha establecido el celibato eclesiástico, sino 
que ha recordado su sagrada obligacion á los clérigos que Jo despreciaban. 
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abolidas; la confirmacion misma del soberano pontifice por 
el emperador abandonada; dos de los herederos designa- 
dos por él hechos papas; el poder temporal de la Santa Sede 
aumentado por las donaciones de Matilde; las cruzadas, á las 
que habia inútilmente animado á Enrique desde el primer 
año de su pontificado, efectuadas, el poder imperial abatido 
hasta el punto de no poder ya nunca reconquistar en Italia 
una autoridad absoluta, y por consecuencia, lo que hay que 
notar particularmente, municipalidades constituidas; y el 


El ¡lustre autor italiano que acabamos de citar, confunde aquí el matrimo- 
nio con la incontinencia. Falta al menos precision á sus espresiones. Dificil 
sería creer que participa del error de la escuela protestante acerca del ce- 
libato eclesiástico, y que mira esta ley como impuesta por la primera vez 
en el siglo XI por el genio dominador y severo de Hildebrando. Este 
error ha sido refutado de una manera victoriosa por el abate Gorini (De- 
fensa de la Iglesia), y aún mas recientemente por Mgr. Palma. Oigamos un 
momento á este prelado, cuya erudicion iguala la lógica. «Nada hay mejor 
demostrado en historia, dice, que la antigiiedad de la obligacion del celi- 
bato eclesiástico por todos los clérigos que han recibido las órdenes ma- 
yores. El papa San Siricio, en una carta dirigida á Homerio, obispo de 
Tarragona, se espresa en estos términos el año 383: «Todos nosotros, 
sacerdotes y levitas, estamos ligados por una ley indisoluble; y desde el 
»dia de nuestra ordenacion, hemos consagrado nuestros corazónes y nues- 
tros cuerpos á la castidad. Aquellos, pues, que sostienen que antiguos 
»privilegios los dispensan de esta ley por la autoridad de la Silla apostó- 
"lica, nos los declaramos depuestos de todo honor eclesiástico. Si en lo 
futuro algun obispo, sacerdote ó diácono se hiciese culpable en esta ma- 
» teria, sepa que todo camino le sería cerrado å nuestra indulgencia. Por- 
» que es preciso estirpar con el hierro el mal rebelde á todos los remedios. » 
Esta ley del celibato eclesiástico, que San Siricio recuerda como una tra- 
dicion universalmente seguida en la Jglesia, recibió una sancion igual de 
boca de S. Inocencio I. «La obligacion del celibato, dice á Exuperio, obispo 
«de Tolosa, es tal, conforme å la disciplina bien conocida de las leyes di- 
»vinas (divinarum legum manifesta disciplina) y á los escritos de Siricio, 
»įde feliz memoria, que los clérigos incontinentes deben ser escluidos de 
"todo honor eclesiástico, y no podrian ser admitidos á un ministerio que 
»no está reservado sino å la virtud de la continencia.» Estos monumentos 
de la primitiva Iglesia, á los que podria juntarse, bajando el curso de los 
siglos, una continuacion de testimonios no menos claros, prueban supera- 
bundantemente que el celibato eclesiástico es de tradicion apostólica. 
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nombre del hombre á quien todas estas cosas se deben, nom- 
bre blasfemado por los contemporáneos, santificado despues 
por la Iglesia, escarnecido de nuevo en estos últimos siglos 
por todos los enemigos de la Iglesia, por numerosos y servi- 
les oradores de las potestades de la tierra, reaparece por fin 
en la historia con la honra que le es debida, y que recono- 
cen lealmente ciertos liberales cismáticos. Asi avanza el 
mundo cristiano. Hombres grandes por la fe de que están 
penetrados, sufren y mueren por hacerle dar un paso, mien- 
tras que rien y triunfan sus débiles enemigos, que piensan 
haber detenido ó desviado su marcha. 

El protestante Voigt, que ha escrito la historia de Gre- 
gorio VII, termina su libro por estas palabras: «Dificil es dar 
á Gregorio VII elogios exagerados, porque ha echado por to- 
das partes los cimientos de una gloria sólida. Pero cada uno 
debe querer que se haga á quien es debida justicia; que no se 
arroje la piedra al que es inocente; que se respete y honre á 
un hombre que ha trabajado por su siglo conforme á miras 
tan grandes y generosas; y que el que se sienta culpable de 


haberle calumniado, vuelva á entrar en su propia concien- 
cia (1). 


e. 


(1) Esta será toda nuestra respuesta á la nota en la que Mr. Bonjean, 
despues de haber recordado que los parlamentos de Paris, Metz, Rennes 
y Burdeos habian proscrito el Breviario romano de acuerdo con los obis- 
pos de Montpeller, Troyes, Metz, Verdum y Auxerre (que no han pensado 
en ello jamás), añade que esta prohibicion se fundó en las perniciosas má- 
ximas esparcidas en la liturgia romana, y principalmente en la leyenda co- 
locada en el oficio de San Hildebrando, canonizado mas de quinientos años 

“despues de su muerte. Termina diciendo: «Compréndese que Gregorio VII 
sea exaltado como un grande hombre, un génio poderoso; pero como un 
santo!» (Del poder temporal del papado, 42.) Faltará, pues, el voto de 
Mr. Bonjean á la canonizacion de San Gregorio VII, á pesar del testimonio 
del italiano César Balbo y del protestante Voigt! 
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CAPÍTULO HI. 
Calisto II termina la contienda de las investiduras (1085—1124). 


Suceder á Gregorio VII en circunstancias tan críticas, 
mas bien que un honor era una carga. Mas el santo papa ha- 
bia designado en su lecho de muerte los tres hombres que 
debian, segun el órden de los tiempos, subir despues de él 
al trono de San Pedro. Didier, abad de Monte-Casino, era el 
primero. Fue preciso un año para triunfar de su resistencia 
y decidirle 4 aceptar las insignias del papado. Fue acogido 
en Roma con gritos de entusiasmo, arrojó al antipapa Gui- 
berto con el socorro de la princesa Matilde, y reinó menos de 
un año bajo el nombre de Victor IH. 

Habia podido, con moribunda mirada, saludar las prime- 
ras espediciones contra los infieles, pues una tropa de italia- 
nos se habia embarcado por su órden, el mes de setiembre 
de 1087, para ir å combatir á los Sarracenos en Africa. Ur- 
bano JI fue quien bendijo su victoria y su vuelta. Electo el 12 
de marzo de 1088, conforme á las instrucciones de San Gre- 
gorio VII, continuó contra Enrique IV y Guiberto la lucha 
santa que sus predecesores habian comenzado, lanzó la esco- 
munion contra el rey de Francia Felipe I, que mantenia, en 
desprecio de las mas sagradas leyes, un adúltero comercio; 
sostuvo á San Anselmo, arzobispo de Cantorbery, que se 
oponia á las usurpaciones de Guillelmo el Rojo, rey de Ingla- 
terra, sobre los derechos de la Iglesia; y se engrandeció 
sobre todo con la gloria inmortal de la primera cruzada. Su 
voto mas ardiente y mas caro era ver el sepulcro de Jesu- 
cristo devuelto á la cristiandad. Para servirnos de las pala- 
bras de aquel tiempo, de lo alto de la Jerusalén celeste fue 


desde donde contempló este espectáculo, pues no se supo en 
12 


— 1118 — 

Europa la toma de la Jerusalén terrestre por los cruzados 
sino algunos dias despues de la muerte de Urbano II. Enton- 
ces llegó el turno al tercer cardenal designado por Grego- 
rio VII. Tomó el nombre de Pascual 11 (13 de agosto de 1099), 
y comenzó su pontificado en medio de las turbulencias - que 
habian hecho nacer las investiduras entre el sacerdocio y el 
imperio. El antipapa Guiberto, reducido á un pequeño nú- 
mero de partidarios, prolongaba su cisma en Albano. Despues 
de la eleccion de Pascual lI vióse arrojado de este último 
asilo, y fue á morir, fugitivo y abandonado, en Citd-di-Cas- 
tello. Veintitres años hacia que habia levantado por la primera 
vez el estandarte de la rebelion contra San Gregorio VII. La 
suerte de “nrique IV habia sido aún mas infeliz que la del 
antipapa. Despreciado por sus hijos lo mismo que por sus 
súbditos, vióse reducido á solicitar, para vivir, una plaza de 
cantor en la catedral de Lieja. Fue su muerte la de un esco- 
mulgado, y su cuerpo quedó sin sepultura durante veinte 
años á la puerta de la iglesia, cuya entrada no habia podido 
obtener, ni aun á título de mercenario. 

Enrique V, su hijo y sucesor, tuvo desde el principio una 
conducta que causó mucha inquietud. Púsose á investir á los 
obispos y abades con el báculo y el' anillo, y á violar aun 
en otros puntos los decretos de los concilios. Pascual recla- 
mó altamente la abolicion de estos abusos y la libertad de las 
elecciones episcopales. Escitó así la cólera del príncipe, que 
se puso al frente de un ejército y marchó contra Roma para 
terminar allí la querella por la fuerza. Pero llegado á las 
puertas de la ciudad empleó las protestas en vez de las ame- 
nazas, y acabó por mover el corazon del papa. Un acuerdo 
intervino entonces entre los representantes de ambas po- 
testades. Renunciaba Enrique á las investiduras, la Santa 
Sede le confirmaba en la posesion de las regalías y do- 
minios de San Pedro, y renovaba todas las generosidades de 
Pipino, Carlomagno, Luis y Enrique II. Firmóse este acuerdo 
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en Sutri por los embajadores de ambos soberanos (1111), y 
Enrique, que aún no llevaba mas que el título de rey, entró 
solemnemente en Roma para recibir la uncion santa de manos 
„del papa. Esto no era sino una vana demostracion y una pro- 
mesa embustera. En el momento en que Pascual, tomando 
del altar la corona, la colocó sobre la cabeza del emperador, 
negóse este principe á ratificar la convencion que sus pleni- 
potenciarios habian firmado. Apoderóse en seguida de la per- 
sona del papa, y le hizo sufrir durante dos meses los rigores 
de la prision. | ( 

Empleáronse las mas terribles amenazas y los tratamien= 
tos mas crueles para doblegar la constancia de Pascual IJ, y 
determinarle å reconocer el derecho de investidura Venian los 
obispos de Italia á representarle la miseria de los prisioneros 
que Enrique V retenia en cadenas. la desolacion de la Iglesia, 
la fuga ó el destierro de los cardenales, el peligro del cisma. 
Vencido por sus lágrimas, y llorando él mismo, el desdichado 
papa esclamó: «Me veo, pues, forzado á hacer por la paz y la 
libertad de la Iglesia, lo que habria querido evitar á precio de 
toda mi sangre.» Firmó el 3 de abril de 1111 una bula con- 
cediendo las investiduras: acto de debilidad arrancado por la 
violencia, y por consiguiente nulo de derecho absoluto; acto 
reprensible, que, sin embargo, no iba hasta la herejía, puesto 
que este reconocimiento no llevaba consigo la colacion del 
poder espiritual por el poder temporal, sino solamente el de- 
recho de recibir, por el báculo y el anillo, el homenaje debi- 
do por los obispos al señor, por los dominios que de él tenian 
en calidad de vasallos. La obra de San Gregorio VII estaba 
destruida; la Iglesia volvia á caer en la servidumbre; la Eu- 
ropa católica iba á volver á entrar en la barbarie. 

En medio de los clamores que condenaban su debilidad, 
Pascual convocó un concilio en la iglesia de Letrán, confesó 
su falta, y despojándose las vestiduras pontificales, declaró 
estaba pronto å abandonar la cátedra de San Pedro. Suplicá- 
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ronle todos los Padres que conservase su dignidad. Entonces 
contó las violencias de que habia sido víctima, y renovando 
todos los decretos de sus predecesores, hizo anular y romper 
por el concilio el privilegio que Enrique le habia arrancado. 
Esta acta, firmada por los Padres, fue enviada á todas las 
Iglesias, en las que se supo con indignacion el cautiverio del 
papa. Escitó su falta un sentimiento de compasion, pero se 
acojió con piadosa ternura la brillante retractacion que aca- 
baba de publicar. 
No escapaban los papas de las manos de los emperadores 
mas que para caer en las de las facciones. Contaba Roma en- 
tonces en su seno partidarios del sacerdocio y partidarios del 
imperio. A la cabeza de los primeros estaban los Pierleone; 
á la de los segundos, los Frangipani. Pedian estos para el 
gefe de su casa la dignidad de prefecto de la ciudad. El pon- 
tífice vaciló; violentósele hasta en el santuario, aun en medio 
de las ceremonias de Jueves Santo. Un pueblo armado fue á 
reclamar con imperiosos gritos la investidura del cargo, y 
oyendo la negativa de Pascual, resonaron las bóvedas del san- 
tuario con amenazas y blasfemias. En las fiestas de Pascuas 
del siguiente año, mientras que el papa y el clero visitaban 
los sepulcros de los mártires, la sagrada comitiva fue asaltada 
á flechazos en el puente de San Angelo y junto al Capitolio. 
La multitud dirigióse en seguida hácia las casas que perte- 
necian á la familia Pierleone, saqueólas y las demolió entera- 
mente. Para evitar la efusion de sangre, retiróse Pascual á 
Benevento. Allí se deslizó el resto de su vida entre los debe- 
res de la piedad y las aflicciones de la guerra civil. 
Sucedió Gelasio á Pascual; á la guerra civil, la violencia 
y la intrusion. Cencio Frangipani, á quien el emperador habia 
ganado á su causa dándole su hija en matrimonio, hizo pe- 
dazos las puertas del cónclave, apoderóse del electo, y lo lle- 
vó á su casa, cargándole de golpes é injurias. Los Pierleone, 
acudiendo á este tumulto, sembraron la alarma entre los par- 
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tidarios de los papas, sublevaron al pueblo, y obligaron á 
Cencio á abandonar su victima. No fue esta victoria mas que 
de un dia. El emperador, que acababa de saber la eleccion de 
Gelasio, marchó sobre Roma, apoderóse de la ciudad Leoni- 
na durante la noche, y puso á su vez en fuga al nuevo papa, 
que habia dado ese mismo dia audiencia á la nobleza romana. 
Era la intencion de Gelasio bajar el Tiber hasta el mar; pero 
una terrible tempestad impidió alejarse de la tierra, y como 
los Alemanes guardaban todas las riberas del rio, el cardenal 
de Alatri tomó sobre sus hombros al papa achacoso y enfer- 
mo, y le llevó con seguridad al castillo de Ardea (1). De 
vuelta á Roma, despues de la marcha del emperador, Gelasio 
fue asaltado por los Frangipani en la iglesia de Santa Práxe- 
des. Ni la santidad del lugar, ni las sagradas vestiduras con 
que el pontífice estaba revestido, pudieron conjurar su fu- 
ror. Retiróse Gelasio ante el motin popular como se habia 
retirado ante el emperador. De este modo el papado, que se 
disputaban la demagogia y el despotismo, permanecia su vic- 
tima por no convertirse en juguete suyo. 

Completó Enrique su obra creando un antipapa. Fue este 
Mauricio Bourdin, arzobispo de Braga, quien aceptó este ti- 
tulo bajo el nombre de Gregorio VIII. Mientras que el intru- 
so se revestia con la capa roja, Gelasio se dirigia por de 
pronto á Pisa, la cual erigió en metrópoli; despues á la isla 
de Córcega, que se sometió á la Santa Sede; en seguida á 
Génova; y finalmente á Francia, en donde Sugero, abad de 
San Dionisio, le recibió con los mayores honores. La abadía 
de Cluny, que habia sido la cuna de tantos papas, fue el asilo 
y el sepulcro de Gelasio. Murió allí el 29 de enero de 1119. 

Hacia cerca de cincuenta años que un monje salido de 
este monasterio habia ido á empeñar valerosamente la con- 


(1) Muratori, Annals d'Italia, an. 1117—1118. - 
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tienda de las investiduras; de este mismo “sitio es de donde 
saldrá Calisto Il para terminarla felizmente. 

Hijo de Guillelmo el Grande, conde palatino de Borgoña, 
y de Estevaneta, condesa de Viena, este pontífice, cuyo mé- 
rito era igual á su nacimiento, habia nacido en el castillo de 
Quingey, en la Alta Borgoña. Habíase deslizado su infancia 
en la abadía de Cluny, su juventud en el capítulo de San 
Juan de Besanzon, su edad madura en la silla arzobispal de 
Viena. Sus virtudes, su carácter, su gran nombre, las alian- 
zas de su familia, todo contribuia á atraer sobre si las miradas 
de sus contemporáneos. Era pariente próximo del emperador 
de Alemania y del rey de Inglaterra; una de sus hermanas 
se habia casado con Humberto II, conde de Mauriena, y su 
hija Adelaida vino á ser reina de Francia por su casamien- 
to con Luis el Gordo. No era de mas todo cuanto pueden 
dar de mas glorioso la nobleza, la fortuna, el genio y la pie- 
dad para acabar la grande empresa de Gregorio VII. Los 
cardenales, reunidos en torno del lecho de muerte de Gela- 
sio, dieron unánimemente sus votos al arzobispo de Viena, 
que tomó el. nombre de Calisto II.. No sin terror aceptó el 
santo prelado esta carga en circunstancias tan difíciles. Escri- 
bia á Adalberto, arzobispo de Mayenza: «El papa Gelasio, de 
feliz memoria, me mandó, al partir de Viena, que fuese á reu- 
nirme con él en Cluny. Queriendo satisfacer á esta obliga- 
cion, dejé á Viena algunos dias despues; pero en el camino 
supe que Gelasio habia muerto. Con todo, á.fin de consolar á 
mis hermanos que habian ido con él, fuí á Cluny, conmovido 
con sensible dolor. Como yo no pensase mas que en tomar 
parte en su afliccion, ellos me han impuesto una carga muy 
sobre mis fuerzas: pues los obispos, los cardenales, los cléri- 
gos, los láicos romanos me han elegido con unánime consen- 
timiento, y á pesar de mi resistencia, para gobernar la Igle- 
sia, bajo el nombre de Calisto IT.» Los cardenales que estaban 
en Cluny hicieron saber la muerte de Gelasio y el nombra- 
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miento de su sucesor á Pedro, obispo de Porto, á quien el 
papa difunto habia dejado por vicario en la ciudad de Roma. 
Luego que recibió las cartas que se le dirigian, subió al Capi- 
tolio é hizolas leer en presencia del pueblo. La asamblea en- 
tera aprobó la eleccion de Calisto, alabando á Dios por haber 
dado á la Iglesia un pontifice de tan gran mérito. En seguida 
trasmitió el obispo de Porto la noticia al cardenal Hugo, 
arzobispo de Benevento, y legado de la Santa Sede, la cual 
fue acogida en Benevento como en Roma con unánimes acla- 
maciones, y los ciudadanos prestaron juramento al nuevo 
papa en manos del legado. Cuando Calisto 11 hubo sido infor- 
mado de estos hechos, consintió en tomar las insignias del 
papado. Lamberto, obispo de Ostia, coronóle solemnemen- 
te en Viena el domingo de Quincuagésima, 9 de febrero 
de 1119. Publicóse su eleccion en la dieta de Tribur, y los 
obispos reunidos en esta ciudad le juraron fidelidad; en fin, 
convocó en Reims un concilio general para el 18 de octubre; 
aprobáronlo los obispos, y el mismo emperador prometió 
hallarse en él. 

Fue otra vez fallida esta esperanza. La santa asamblea 
oyó desde luego la causa de muchos principes que estaban 
en guerra unos contra otros, de un obispo arrojado de su 
silla, y de la condesa de Poitiers, abandonada por su esposo. 
En seguida ordenó el papa la tregua de Dios. Finalmente, con 
motivo de una relacion relativa á la contienda sobre las in- 
vestiduras, renovó todas las censuras lanzadas contra el trá- 
fico de las cosas santas; el antipapa fue solemnemente esco- 
mulgado; y el soberano pontífice, despues de haber contado 
las promesas de Enrique, sus plazos calculados, sus hábiles 
tergiversaciones, los lazos que le habia tendido para atraerle á 
Mousson y apoderarse de su persona, desató á sus súbditos 
del juramento de fidelidad, á menos que no viniese á arre- 
pentirse y diese satisfaccion entera á la Iglesia. Asi concluyó 
el concilio de Reims, y Calisto se encaminó á Italia. 
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Su viaje fue un triunfo. Desde Paris á Corbeil tuvo prin- 
cipes por escolta. Celebró las fiestas de Navidad en Autun; 
la iglesia de Viena recibió de él el título de primacial entre 
los trasportes de la pública alegría; aclamáronle con la mis- 
ma unanimidad la Lombardía y la Toscana; por todas par- 
tes mezclábase el pueblo con el clero para saludarle á su pasu; 
y en ninguna podian hartarse de verle. En Luca salió la mili- 
cia á su encuentro, y lo condujo en procesion al palacio del 
obispo. Consagró la catedral de Pisa en medio de un triunfo 
todavía mas magnífico. Estas nuevas, llevadas á Roma, ate- 
morizaron la audacia de los malos y reanimaron la fidelidad 
de los buenos. Alejóse el antipapa, escondiéronse sus parti- 
darios, y la ciudadela de Sutri fue el refugio de Bourdin y de 
su escasa tropa. Devueltos á sí mismos los ciudadanos, fueron 
con armas hasta tres jornadas de marcha al encuentro de su 
legítimo rey. Los niños con ramas de árboles, y esparciendo 
flores á su paso, recibiéronle con aclamaciones de alabanza. 
Entró en Roma ceñida la cabeza con la doble corona, y recor- 
rió como un triunfador las calles y plazas, adornadas con ricas 
colgaduras. Los griegos y los latinos cantaban de concierto 
en derredor suyo; hasta los judios aplaudian su venida. Eran 
las procesiones tan numerosas, que duraron desde la mañana 
hasta la tarde. En fin, en medio de estos cánticos de alegría 
fue conducido el papa é instalado por los magistrados en el 
palacio de Letrán. 

A pesar de estas demostraciones, no tardó Calisto en 
echar de ver que no estaba con seguridad en Roma, á causa 
de las intrigas de su competidor. Dirigióse en primer lugar 
å Monte-Casino, en donde el abad del monasterio proveyó 
con magnificencia á los gastos de su viaje y estancia; en se- 
guida recibió en Benevento el homenaje de Guillelmo de 
Normandía, duque de la Pulla y de la Calabria; mas los actos 
de latrocinio cometidos por Bourdin y la proximidad de las 
fiestas de Pascuas, decidiéronle á volver á entrar en la Ciudad 
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eterna. Encargó al cardenal Juan de Crema que sitiase al an- 
tipapa en su fortaleza. Tuvo la espedicion un éxito completo. 
Luego que los habitantes de Sutri vieron batir sus muros 
apoderáronse del cismático, y lo entregaron á los soldados de 
Calisto. Hé aquí cómo cuenta el abate Suger la derrota de 
Bourdin. «Apenas el papa Calisto hubo morado algun tiempo 
en la ciudad de la Santa Sede, cuando los Romanos, encanta- 
dos de su liberalidad y grandeza, se apoderaron del cismático 
é intruso Bourdin, criatura del emperador, que tenia su resi- 
dencia en Sutri, y obligaba á doblar la rodilla anté él á todos 
los clérigos que se dirigian á la ciudad de los apóstoles. En 
seguida estos hombres, colocando atrevesado en un camello, 
animal torcido, á este torcido antipapa, ó mas bien á este 
anticristo, revistiéronle con una capa de piel de cabron 
aún no curada y sangrienta, para figurar la capa roja; des- 
pues, para vengar en él con la mayor publicidad los dolores 
de la Iglesia, condujéronle por el camino real á través de 
la ciudad de Roma, arrojáronle en una cárcel próxima al 
monasterio de San Benito, le condenaron á acabar allí sus 
dias, y para conservar la memoria de este ejemplar castigo, 
pintáronle en una de las salas del palacio pontifical pisado 
por el señor papa (1).» Escribió Calisto á los obispos y fie- 
les de las Galias en estos términos: «Ultimamente, des- 
pues de haber celebrado las fiestas de Pascuas, no pu- 
diendo sufrir mas los clamores de los peregrinos y de los 
pobres, hemos salido de Roma y hemos sitiado á Sutri, hasta 
que el poder divino ha entregado á Bourdin en nuestras 
manos.» Está fechada esta carta en 27 de abril de 1121. El 
rey de Francia, á quien fue dirigida como á los obispos, res- 
pondió al papa para felicitarle por haber triunfado de sus 
enemigos. 


(1) Vida de Luis el Gordo, p. 116. 
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La caida del antipapa fortaleció la autoridad de Calisto y 
aumentó aún la alta reputacion de valor y de virtud que se 
habia adquirido este pontífice. De todas parte se le consulta- 
ba en los asuntos importantes, y ya por su intervencion di- 
recta, ya por el ministerio de sus legados, puso fin con rara 
felicidad á las guerras que dividian á los príncipes, lo mismo 
que á las dificultades menos graves, pero no menos espinosas, 
-que surgian á veces en las iglesias ó en los monasterios. Mas 
la contienda sobre las investiduras duraba todavia; gemia de 
ello el papa, y el emperador, escomulgado en el concilio de 
Reims, comenzaba á sentir él mismo todo el peso de los ana- 
temas de la Santa Sede. Enrique, segun el consejo que le fue 
dado en una asamblea de la nacion alemana, tenida en Wurtz- 
burgo, diputó á Roma á Bruno, 'obispo de Espira, y á Arnul- 
fo, abad de Fulda. Estos diputados llevaron tres cardena- 
les á Alemania: Lamberto, obispo de Ostia, Saxon, sacer- 
dote, y Gregorio, diácono, á quienes habia revestido el papa 
con el carácter de legados. Los plenipotenciarios abrieron 
una dieta en Worms, y concluyeron en fin la paz entre la 
Iglesia y el imperio, al cabo de doce dias de conferencia. 
Renunció el emperador á la investidura por el báculo y anillo; 
prometió respetar la libertad de las elecciones; devolvió á la 
Iglesia Romana las tierras y regalías de San Pedro, que le 
habian sido quitadas desde el principio de la contienda; ofreció 
su apoyo para obtener la restitucion de todo lo que él mismo 
no poseia; dió una verdadera paz, segun las espresiones de la 
carta, al papa, á la Iglesia, y á todos aquellos que los habian 
apoyado y defendido; y terminó asegurando que la Iglesia le 
 hallaria siempre pronto á escuchar sus quejas y á prestarle 
socorro. Calisto, por su lado, reconoció al emperador el de- 
recho de dar la investidura á los obispos y abades por el ce- 
tro, que es el atributo del poder humano. Redactáronse dos 
escritos, que fueron leidos y cambiados entre las partes el 25 
de diciembre de 1199, en una llanura situada en las márge- 
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nes del Rin, en donde se habia reunido innumerable pueblo. 
Celebró la Misa el obispo de Ostia, y dió al emperador el óscu- 
lo de paz; los legados concedieron al pueblo y al ejército una 
absolucion general, y separóse la asamblea manifestando con 
brillantes demostraciones el júbilo que la animaba. El mes 
de diciembre siguiente, escribió Calisto al emperador para fe- 
licitarle por su sumision á la Iglesia. Regocijábase de ello 
particularmente á causa del parentesco que los unia; dábale 
gracias por sus presentes, y le rogaba despidiese lo mas pronto 
posible á los legados, á causa del concilio, cuyo tiempo estaba 
cercano. 

Restablecida la paz, tuvo en efecto el papa un concilio en 
Roma durante la Cuaresma de 41123. Es este el primero de 
Letrán, y el nono que merece el título de ecuménico. Hallá- 
ronse en él mas de mil prelados, con innumerables laicos de 
todo rango y condicion; Sugero, abad de San Dionisio, asistió 
å él en nombre de Luis el Gordo. En él publicó y ratificó so- 
lemnemente Calisto la paz que habia hecho con Enrique. 
Promulgó además veintidos cánones sobre diferentes puntos 
de moral y disciplina, y exhortó á los cristianos á rechazar 
con bravura á los infieles. Dinamarca y Suecia recibieron mi- 
sioneros y obispos, Compostela fue erigida en arzobispado, y 
San Oldegario, que gobernaba la Iglesia de Tarragona, fue 
enviado con el título de legado apostólico junto á los ejércitos 
cristianos que combatian en España contra los Moros. Her- 
moso es ver cómo un papa tan grande fue tambien un gran 
rey. Los estados pontificales recobraron en fin, gracias á sus 
cuidados, la paz que no conocian ya habia largo tiempo. Hizo 
destruir las fortalezas levantadas en los alrededores de Roma 
por Cencio Frangipani y algunos otros tiranuelos; los baro- 
nes que robaban los bienes de la Iglesia fueron sometidos; 
los caminos que conducian á la Ciudad santa quedaron libres; 
no se insultó mas á los estranjeros que á ella se dirigian, y 
durante su permanencia, no tuvieron ya nada que temer de 
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la avaricia ó de la insolencia de los habitantes. Fue tal la 
energía desplegada por Calisto II, que el uso de las armas 
particulares quedó prohibido en la ciudad de Roma, y todas 
las fuerzas militares fueron reunidas en manos del papa. Ca- 
listo volvió así á Roma la abundancia y el esplendor, repuso 
en honor los monumentos antiguos, y construyó acueductos 
para la comodidad de los diferentes cuarteles de la ciudad. 
Las ofrendas que se llevaban á la iglesia de San Pedro, en 
lugar de ser impunemente robadas como antes, fueron de- 
vueltas á su destino y empleadas en utilidad de la Iglesia. 
Consagrólas el papa á la restauracion de la basílica principal; 
proveyóla de magnificos ornamentos; y cuantas veces cele- 
braba en ella el santo sacrificio, dejaba alli señales de su mu- 
nificencia. En una palabra, dice Sugero, Calisto Il, esta an- 
torcha de la cátedra pontifical, no se ocultó bajo el medio 
celemin, sino que, colocado en lo alto de la montaña, brilló 
con el mas vivo resplandor; y los Romanos, felices por vivir 
bajo la proteccion de un dueño tan magnánimo, recobraron 
en poco tiempo todos los bienes que habian perdido (1).» Ca- 
listo I murió el 12 de diciembre de 1124. Su muerte fue 
mirada en toda Europa como una calamidad; los principes 
dieron lágrimas á su memoria; y aunque no hubo jamás re- 
cibido los honores de un culto público, su nombre fue ins- 
crito con el título de beato en muchos monumentos. Asi es- 
presaba el mundo su gratitud á uno de los pontífices que han 
dejado la mejor memoria. En menos de seis años habia paci- 
ficado la tierra, restablecido la autoridad de la cátedra de 
San Pedro y todo el esplendor del órden gerárquico, vuelto á 
tomar y ejercido en Roma el poder de un monarca obedecido 
y venerado, hecho conocer y bendecir su nombre en todas 
las partes del universo. 

Con los trabajos y la vida de Calisto II concluye el pri- 


(1) Vida de Luis el Gordo, p. 116. 
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mer período de la lucha de los papas contra los emperadores. 
Está reconquistada la independencia espiritual de la Santa 
Sede: resta mantenerla, afirmando su independencia tempo- 
ral. Esta será obra de la edad que sigue. Mas los detalles que 
acabamos de dar acerca de los pontificados de Gregorio VII y 
Calisto II establecen bastante, que desde el dia en que se 
empeñó la contienda sobre las investiduras hasta el en que la 
terminó el concordato de Worms, las dos grandes causas de 
lo espiritual y temporal permanecieron inseparables. Cuando 
los emperadores proponen negociaciones ó firman concorda- 
tos bajo Pascual, Gelasio, Calisto, la renuncia á las investi- 
duras es siempre seguida de la restitucion del patrimonio de 
San Pedro. ¿Fracasa la negociacion? Los Césares vuelven á 
comenzar á la vez á traficar con las cosas santas y á invadir 
los bienes eclesiásticos. ¿Ha salido por fin bien? Los papas 
vuelven á tomar con la misma mano el báculo y anillo usur- 
pados en la Iglesia, y el cetro hollado en sus Estados. Grego- 
rio VII no tiene sino una pizca de tierra, pero se encierra en 
ella y la defiende hasta la muerte; Calisto da al mundo la paz 
de las conciencias, pero aprovéchase de ella al punto para 
asegurar álos Romanos los beneficios de un reinado glorioso. 
El papa y el rey combaten juntamente bajo el nombre del 
primero. Tanta verdad es que estas dos obras, cuyo objeto 
parece tan diferente, están inseparablemente unidas en sus 
destinos. Los mismos enemigos las atacan, las mismas perse- 
cuciones se levantan contra ellas; las mismas bocas y los mis- 
mos brazos van á defenderlas. Eran Gregorio VII y Calixto II 
en la contienda de las investiduras; mañana serán Alejan- 
dro II, Gregorio IX, Inocencio II en la guerra de los Gúel- 
fos y Gibelinos. Los nombres cambian, mas el interés es el 
mismo: este es el de Dios, el de la Iglesia, el del papado. 
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CAPITULO IV. 


De las escomuniones y deposicion de los principes por la Iglesia. 


Los enemigos de la Iglesia le han echado en cara con 
acrimonia el haber llamado, al socorro de sus dominios inva- 
didos y de sus derechos temporales despreciados, las armas 
espirituales de la éscomunion. De ese modo, dicen, mezcla la | 
religion con la política, y confunde dos órdenes de cosas muy 
- distintas, 

Podríamos contentarnos con responder que la política no 
está exenta de las leyes de la justicia; que la Iglesia atacada 
se ha defendido; y que no ha hecho mas que proveer á las 
imperiosas necesidades de su existencia con los mismos me- 
dios de que se sirvió para protejer eficazmente, contra la vio- 
lencia y la astucia, los sagrados derechos del matrimonio, de 
la propiedad y de la fe. 

No es, sin embargo, fuera de propósito reasumir en al- 
gunas breves observaciones las pacientes pesquisas de los 
eruditos, y las consideraciones de los defensores de la Iglesia 
sobre esta materia. Los ataques no son nuevos; la respuesta 
es tan antigua como el ataque. 

La escomunion es una pena impuesta por un superior 
eclesiástico ó por la Iglesia misma, y que priva en todo ó en 
parte, al fiel, de ciertos bienes ó provechos. 

Estos bienes son de dos órdenes: los unos espirituales, 
temporales los otros. 

La interdiccion del lugar santo, la privacion de las ora- 
ciones públicas, de los sacramentos y de la sepultura ecle- 
siástica, son los principales efectos de la escomunion en el 
órden espiritual. 

En el órden temporal, estiéndese la escomunion á ciertos 
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actos de la vida que dependen de la libre voluntad de los 
particulares, y de los que puede uno abstenerse sin perjudi- 
car á ningun derecho: tales son las ordinarias muestras de 
amistad ó de cortesanía, como comer juntos, conversar fami- 
liarmente, saludarse mútuamente. Los autores eclesiásticos 
de los primeros siglos miraban esta disciplina como muy im- 
portante para preservar á los fieles del contagio del mal ejem- 
plo, y para escitar á los pecadores á la penitencia por una 
confusion saludable (1). 

El uso de juntar ciertos efectos temporales á la escomu- 
nion, remonta al origen del cristianismo. Mas entre estos 
efectos, los unos guardaron un carácter puramente civil, los 
otros tocaron poco á poco á la vida política y social. Los pri- 
meros conciernen al comercio de los hombres entre sí como 
miembros de la familia ó de la ciudad; los segundos miran 
á las relaciones de los ciudadanos y las de los súbditos con 
los principes. 

Segun unos, la autoridad de la Iglesia habria unido con 
su autoridad propia la privacion de los derechos civiles y 
políticos á la escomunion. Segun un sentir mas comun en 
Francia, no se habria establecido esta privacion sino con el 
asentimiento y á peticion de la autoridad temporal. 

Los canonistas no están de acuerdo en esta cuestion, que 
pertenece al derecho. Pero está fuera de duda que, sea por 
sí misma, sea por el concurso, tan pronto tácito tan 'pronto 
público, del poder civil, la escomunion fue, desde el siglo VII, 
tan temible á los ojos de la sociedad como á los de la con- 
ciencia. ( 

Abundan los ejemplos, cuando se quieren mostrar su nece- 
sidad y sus ventajas. Para no hablar mas que de Francia, una 


(1) Fleury, Costumbres de los cristianos, n,* 24. Bingham, Origines el 
antiquitates Eccles., t. VII, lib. XVI, cap. Il. Duguet, Conference. ecle- 
siast., disertacion XXXIII. 
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constitucion publicada por Childeberto 11 en 595, declara 
que todos los señores que incurran en la. escomunion por un 
matrimonio incestuoso, serán arrojados del palacio y despoja- 
dos de sus bienes (1). Pipino el Pequeño publicó y confirmó 
por su autoridad los cánones del concilio de Vernuil, que pro- 
hibian á los escomulgados entrar en la iglesia, y condenaban 
á destierro á los menospreciadores de esta prohibicion (2). 
Otros capitulares, al renovar esta pena, añadieron á ella la 
privacion del derecho de acusar y de defenderse en justicia (3). 
Carlomagno aumentó aún sobre esto el poder de la Iglesia, 
ya para contrapesar, por el crédito y la autoridad de los 
obispos, los privilegios que se arrogaban los señores, ya para 
prevenir la decadencia de las costumbres públicas por algun 
castigo capaz de imponer respeto á la barbarie de una parte 
de la nacion. Hizo, pues, adoptar, no solo en las escuelas 
que fundaba sino en los tribunales eclesiásticos, cuya juris- 
diccion estendió, y hasta en las asambleas generales de sus 
Estados, capitulares que, lejos de disminuir los efectos civi- 
les de la escomunion, los hacian mas capaces de impresionar 
y mas terribles. «Un escomulgado, dice un historiador, si no 
tenia la dócil atencion de hacerse absolver antes de cierto 
tiempo, perdia todo derecho de ciudadano; era proscrito y 
aborrecido de la sociedad (4).» 

Esta disciplina, en uso en tiempo de Carlomagno, agra- 
. vóse aún en el siglo IX y en el siglo X. En esta época estaba 
prohibido, aun á los criados y próximos parientes de un esco- 
mulgado, comunicar con él, escepto para las necesidades in- 
dispensables de la vida. Esto era, por una consecuencia ne- 
cesaria, escluirle de los empleos civiles y de las dignidades si 


(1) Baluz., Capit., t. I, p. 17. 

(2) Baluz., ibid., t. 1, p. 175. 

(3) Baluz., ibid., t. I, p. 172. 

(4) Garnier, Hist. de Francia, t. a p. 201 y 208. Gaillard, Hist. de 
Carlomagno, t. II, p. 124. 
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era súbdito, y de la soberanía si era principe. Súbdito, se 
hallaba espatriado hasta en su patria; príncipe, no tenia ya 
criados, ni aun en el trono, y todos los que hasta allí le ha- 
bian obedecido estaban desligados de su juramento de fideli- 
dad á él, hasta que hubiese satisfecho á la Iglesia haciéndose 
absolver. 

¿Cosa bien sorprendente para los que no conocen esta cla- 
se de materias! Este rigor fue templado por Gregorio VII. 
En el cuarto concilio de Roma, compadeciéndose de los esco- 
mulgados, mitigó su pena, permitiendo á sus mujeres, hijos y 
criados comunicar con ellos. Hasta estendió este permiso á 
todos aquellos cuya presencia no era á propósito á mantenerlos 
en sus malas disposiciones. Este decreto, que habia sido solo 
provisional, se renovó despues por los sucesores de Grego- 
rio Vil, y se ha inserto en el Cuerpo del derecho. Finalmente, 
el papa Martino V, no contento con aprobar esta mitigacion, 
la estendió aún en el concilio de Constanza, declarando que 
no se estaria en adelante obligado á evitar sino á los que es- 
laban públicamente “escomulgados y denunciados nominal- 
mente. Tal es, aun hoy dia, la disciplina de la Iglesia (1). 

Las diferentes mitigaciones que acabamos de indicar no 
dejan menos por eso subsistir el principio general que priva 
de toda dignidad, aun temporal, á los escomulgados obsti- 
nados. 

Para ser juzgada esta disciplina, debe ponerse á la vista 
del derecho comun, que la habia ó invocado ó aceptado, de 
las causas á que ha sido aplicada, y de los efectos que ha pro- 
ducido. | j 

1.? Este era el derecho comun de todos los Estados cató- 
licos de Europa, autorizado en particular, de la manera mas 
espresa, por el derecho germánico redactado en el siglo XIII, 


(1) Van-Espen, Tract. hist. can. de Censur., cap. VII. Suarez, de Cen- 
sur., disp. XV. El abate Gosselin, 417, 418. 
TOMO I. 13 
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- segun las antiguas costumbres del imperio, por las leyes in- 
glesas y por la legislacion de-los Francos. Léese en el dere- 
cho de Suavia: «Si alguno es escomulgado por el Juez ecle- 
siástico, y permanece en este estado seis semanas y un dia, 
puede ser proscrito por el juez seglar. Del mismo modo, si 
alguno es proscrito por el juez seglar, puede sér escomulgado 
por el juez eclesiástico..... Si hombres proscritos ó escomul- 
gados citan á alguno en justicia, nadie está obligado á respon- 
der á su citacion..... La razon es, que están privados, en 
los juicios tanto eclesiásticos como seglares, del derecho co- 
mun á todos los cristianos (1). 

Segun las leyes inglesas, un escomulgado que no se cu- 
raba de obtener la absolucion en el espacio de cuarenta dias, 
era denunciado por el obispo á los oficiales reales, que lo 
hacian meter en la cárcel hasta que hubiese satisfecho á la 
Iglesia. Si el culpable era un baron ú otro señor, sus súbdi- 
tos estaban desatados del juramento de fidelidad á él, y sus 
feudos podian ser ocupados por el señor (2). 

El derecho era el mismo en Francia que en Inglaterra y 
Alemania: testigos los escritos del Beato lvo de Chartres, que 
recuerda las reglas establecidas y renovadas por Gregorio VII; 
las cartas que escribió este papa con motivo del escandaloso 
matrimonio de Felipe I; las ordenanzas de San Luis, prescri- 
biendo ocupar los bienes de los escomulgados; y la coleccion 
del siglo XII conocida con el nombre de Establecimiento de 
San Luis, el cual, si no es obra de este a espresa al 
menos la legislacion en vigor (3). 

2.° Las causas á las que ha sido aplicada la escomunion 
pertenecen ó á las costumbres, ó á la justicia, ó á la fe; y si la 


e 


(1) Semkenberg. Corpus juris Germanici, t. II. 

(2) Prynn., Anliquæ constitutiones regni Anglte, Londini, 1672, p. 358, 
410. 

(3) Lib. I, cap. CXXI. Hist. de S. Luis, por Joinville. El abate Gosse- 
lin, p. 422. 
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Iglesia ha empleado las mayores penas, no ha sido nunca mas 
que para castigar los mayores crímenes. 

Importaba singularmente reprimir el adulterio, y sujetar 
á los mismos reyes al freno sagrado del matrimonio. ¿Quién 
osaria levantarse contra las escomuniones lanzadas para ven- 
gar su santidad? Recordemos en honra de la Iglesia que esta 
pena ha herido á Valdrade por su comercio con Lotario, á 
Roberto por su incestuoso matrimonio con Berta (998), á Fe- 
lipe 1 por su matrimonio ilegítimo con Bertrada (1094), á 
Felipe II por su matrimonio adúltero con Inés de Mera- 
nia (1198). 

La Iglesia vengó la justicia lo mismo que la moral, por la 
pena de la escomunion. La justicia era la que estaba herida 
cuando Enrique IV, rey de Alemania, oprimia á sus pueblos 
bajo el pontificado de Gregorio VII; que Enrique ll, rey de 
Inglaterra, usurpaba los derechos del arzobispo de Cantor- 
bery; que el emperador Federico I Barbaroja, concedia pú- 
blicamente su proteccion al antipapa Victor; que Federico 11 
perseguia en los mares á los obispos llamados al concilio de 
Roma por Gregorio 1X, y forzaba á Inocencio IV á ir á buscar 
un asilo en Lion para librarse de sus celadas. La invasion de 
los Estados de la Iglesia es, como la venta de las cosas san- 
tas, un ultraje á la justicia. Los papas, que mantenian con la 
espada de la escomunion los límites respectivos de los reinos 
y de los imperios, tenian el derecho y el deber de tomar la 
misma espada para preservar sus propios Estados de la inva- 
sion, y á sus propios súbditos de la opresion. 

Finalmente, la Iglesia ha aplicado á los herejes y cismá- 
ticos las penas de la escomunion, con todas las consecuencias 
espirituales y temporales que ellas llevan tras sí. Tal fue, 
para no citar mas que un solo rasgo, la conducta habida por 
Inocencio IlI en la guerra de los albigenses. El papa obraba 
en virtud de los decretos publicados por el tercer concilio de 
Letran en 1179. Estos decretos fueron renovados en 1215 
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por el cuarto concilio del mismo nombre, y aceptados por 
todos los principes cristianos como regla de su autoridad y 
ley de sus Estados. El dia mismo en que Federico II, empe- 
rador de Alemania, recibió del papa Honorio la corona impe- 
rial, publicó una constitucion para confirmarlas (1220). San 
Luis hizo otra á su vez; y dióle una nueva sancion el conci- 
lio de Tolosa, aceptándola y reproduciéndola en 1229 (1). 

Gausas semejantes bien merecian la solicitud de los pa- 
pas. Guardianes de la fe, vengadores de la justicia, intérpre- 
tes de la moral, no podian callar sin pecado, no podian ha- 
blar sin peligro. Han querido mas romper el silencio é 
incurrir en la indignacion de los reyes, que comprar su be- 
nevolencia con una complacencia que habria envilecido la 
autoridad espiritual. Por otra parte, la opinion que hoy dia 
persigue la memoria de esos valerosos papas, aún no estaba 
estraviada ni pervertida. Conocíase que hacian su deber, 
que lo exijia su ministerio, que la causa del derecho queria 
semejantes castigos y semejantes vengadores. Con efecto, 
ellos solos podian recordar á los reyes, que la licencia no es 
el privilegio de su elevacion, y que todos los hombres son 
iguales ante las leyes imprescriptibles de la moral. Mas cuando 
se acusa hoy á los papas, ¿cómo olvidar que se escusa por 
ahí todo cuanto reprueba la honestidad? Y con todo, ¿quién 
osaria escusar al rey de Hungría Boleslao II, de haber dado 
de puñaladas á un santo obispo que le echaba en cara el es- 
cándalo de sus adulterios (2)? ¿Y al emperador Enrique IV, 
de haber sujetado á la emperatriz Práxedes á los mas inau- 
ditos tratamientos, multiplicado el crimen en su derredor 
para acostumbrar á este espectáculo los ojos de sus súbditos, 
y henchido sus palacios de infelices mugeres, víctimas de su 


( 1) Constitutio Frederics 1, apud Theiner, Codex diplom. Apud Labbé, 
Cones!. t. XI, prima parte, p. 423. Daniel, Hist. de Francia, t. IV. p. 575. 
(2) Vida de San Estanislao de Cracovia, apud Boll., 7 maji. 
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desenfreno (1)? ¿Y á Felipe I de haber tenido cautiva á Berta, 
su legítima esposa, para arrebatar la demasiado famosa Ber- 
trada de Monforte, colocarla en el trono, y glorificar el placer 
divorciándose de la virtud? Estas páginas de la historia son 
tan gloriosas para el papado como vergonzosas para los reyes 
culpables, y ha habido tanto valor en aquellos que han con- 
denado semejantes torpezas, como brutalidad en los que las 
han cometido. Gregorio VII, denunciando á los obispos de 
Francia la conducta de Felipe 1, ha podido, pues, escribirles 
en el espiritu y estilo del tiempo: «Imitad á la Iglesia ro- 
mana, vuestra madre; separaos del servicio y de la comu- 
nion de Felipe, si permanece endurecido; que sea entredicha 
la celebracion de los divinos oficios en la Francia entera; y 
sabed que con la ayuda de Dios libertaremos la Francia de 
semejante opresor (2).» Urbano 1 no ha hecho mas que su 
deber escomulgando á Felipe impenitente y obstinado (3). 
Pascual HI merece ser alabado á su vez por haber renovado 
contra el rey de Francia las censuras de sus predecesores. 
Cuando tales rasgos se cuentan, no intitula uno esta histo- 
ria: Abusos de la supremacia papal (4). Esos pretendidos 
abusos son beneficios; esos tiranos, libertadores; esos ambi- 
ciosos estravíos, actos de justicia y de valor; esa confusion de 
lo espiritual y de lo temporal, la subordinacion necesaria del 
cuerpo al alma, de los sentidos al espíritu, y de las pasiones 
á la razon; y esa teocracia universal, tan reprochada á los 


(1) Binas vel ternas concubinas simul habebat, nec his contentus, cujus- 
cumque filiam vel uxorem juvenem el formosam audierat, si seduci non pote- 
rat, sibi violenter adduci precspiebat. (Bruno, Hist. belli Saronici.) 

(2) Fleuri, lib. LXII, n. 16. 

(3) Mr. Bonjean echa en cara este hecho á Urbano II, haciendo obser- 
var que habia nacido súbdito del rey de Francia, y que acababa de hallar 
un refugio en este pais: como si Felipe hubiera podido violar las leyes mas 
sagradas de la moral, porque su reino habia visto nacer á un papa y le 
habia dado asilo. 

(4) Mr. Bonjean, del Poder temporal de los papas, p. 173, 181. 
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papas, el reino de la virtud y de la santidad. Que se lamen- 
ten por las consecuencias de las escomuniones, y que se tenga 
lástima, como tantas veces se ha hecho, de esos principes 
abandonados de sus súbditos y despreciados por sus hijos. 
¿Qué eran estos males, inevitable consecuencia de los cri- 
menes cometidos por los reyes mucho mas que de la pena 
impuesta por los papas, en comparacion de los males cien 
veces mayores que el temor de la escomunion evitaba al 
mundo? Aun los principes culpables podian evitarlo todo 
defiriendo á las advertencias de Roma, como podian repa- 
rarlo todo arrepintiéndose sinceramente de sus escesos. Mas 
lo que no se habria evitado sin la enérgica intervencion de 
los papas, era la humillacion de la soberanía en la lujuria, 
el divorcio erigido en ley en las casas reales y dado en 
ejemplo á las clases todas de la sociedad, la degradacion de 
las razas por la poligamia, el retorno á las costumbres y abo- 
minaciones del paganismo. Lo que no se repara con el arre- 
pentimiento son las guerras intestinas que estallan entre 
las naciones así corrompidas, las revoluciones que les siguen, 
y las ruinas que amontonan las revoluciones. Los papas han 
contristado y humillado á algunos reyes, pero han salvado 
los pueblos. En vez de acusarlos por haber puesto un dique 
á pasiones desenfrenadas, démosles aún una vez gracias de 
haberlo puesto. En un tiempo en que la opinion estaba 
muda, incierta la legislacion, el poder real absoluto, no hay 
ojo alguno que pueda ver los límites en donde se habria de- 
tenido semejante desbordamiento. 

3.” Los efectos de la escomunion se han frecuentemente 
deplorado con afectacion, y echado en cara á la Santa Sede 
con amargura. No hablemos sino de aquel que ha parecido el 
mas abusivo porque es el mas terrible. Es este la deposicion 
pronunciada contra los reyes escomulgados, y la abrogacion 
del juramento que sus súbditos les habian prestado. 

Hagamos por de pronto observar que ningun papa, al pro- 
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nunciar esta pena, ha dispuesto de las coronas ni se ha 
atribuido el derecho de darlas. Los Gregorios y los Inocen- 
cios hanse limitado á declarar la vacante del trono ocupado 
por el culpable. Ellos remitian á la nacion el cuidado de ele - 
gir su gefe, y á los electores del imperio el de hacer una 
nueva eleccion. Que ellos hayan ya indicado, ya aceptado, 
reconocido en ciertas circunstancias, improbado en otras la 
eleccion del nuevo príncipe, hay gran distancia de este hecho 
a la pretension que se les imputa. No ha habido en esto 
usurpacion. 

Es preciso tambien reconocer que no han depuesto los 
papas sino á malos soberanos. Probados tiranos de las con- 
ciencias y violadores del juramento, estos principes habian 
usurpado los bienes agenos, defendido obstinadamente la 
heregia y la mentira, establecido en el trono el escándalo del 
incesto ó del adulterio, vendido las cosas santas, invadido los 
dominios de la Santa Sede, oprimido á sus vasallos, hollado 
las leyes del honor y de la sangre, despreciado, ultrajado 
públicamente el derecho de gentes, y puesto en peligro todo 
cuanto hay de respetable y sagrado en las relaciones de Dios 
con los hombres y de los hombres entre si. Nada han per- 
dido los pueblos perdiendo tales jefes. | 

Pero lo que sobre todo merece notarse es, que las sen- 
tencias de escomunion eran precedidas de todas las adver- 
tencias capaces de hacerlas evitar. ¡Cuántas precauciones 
tomaban los papas antes de escomulgar á un principe! Adver- 
tíanle lo primero, amenazaban despues, contentábanse con 
una promesa y aguardaban con paciencia su ejecucion, 
mezclando la benevolencia con el rigor, escribiendo carta 
sobre carta, enviando legado tras legado, agotando en suma 
todo cuanto la mas compasiva caridad podia inventar de 
medios y aceptar de escusas, hasta que las promesas hubiesen 
sido eludidas cien veces, cien veces despreciadas las amena- 
zas, y hasta que los gritos de la indignacion popular fuesen á 
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advertir al papa que el escándalo habia llegado á su colmo. 
Las escomuniones eran raras y sobre todo tardías. 

Finalmente, la deposicion no seguia inmediatamente á 
la escomunion. Gregorio VII, despues de haberla lanzado 
contra Enrique IV, fue consultado por los Sajones para saber 
qué partido debian tomar. Respondió que era preciso dar al 
príncipe el tiempo de enmendarse, rogando á los señores que 
no perisasen en una eleccion sino en el caso en que el prin- 
cipe rehusara absolutamente satisfacer á la Iglesia. Los prin- 
cipes, que llevaban con impaciencia el yugo del emperador, 
reúnense en Tribur y hablan de deponerle. Asústase el empe- 
rador y negocia; los príncipes suspenden su deliberacion. El 
papa absuelve al principe en Canosa, á donde habia ido á 
representarle que se acercaba el dia aniversario de la esco- 
munion, y que si antes de ese dia no estaba levantada, sería 
juzgado, conforme á las leyes del imperio, indigno de la sobe- 
ranía (1). Esta penitencia no era sino una añagaza. Los escesos 
del tirano obligaron á los señores á volver á tomar en la dieta 
de Forscheim el proceso de Enrique. Todavía interviene 
aquí Gregorio en favor del culpable; pero sus esfuerzos son 
inútiles. Enrique es condenado desde el 1077 por la senten- 
cia de sus súbditos; sin embargo el papa no le depone 
definitivamente hasta el 1080, despues de siete años de 
amonestaciones, de amenazas, de súplicas, de longanimidad 
y de perdon. Tal es el primer ejemplo de deposicion; puede 
confesarse para memoria de un santo. 

Estos hechos no pertenecen solo á la historia de un papa 
en particular, sino á la de la Iglesia entera. Con los mismos 
caractéres se han reproducido por espacio de tres siglos. 
Hanse visto los mismos escesos en los principes, las mismas 
reclamaciones de parte de los pueblos, la misma paciencia y 
las mismas contemporizaciones en todos los papas. La esco- 
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(1) Voigt, p. 426. 


— Y — 
munion era pues un arma necesaria contra los abusos de la 
fuerza. Sus últimos y mas terribles efectos, largo tiempo 
retenidos por la mano paternal de los papas, no han estallado 
sino en la necesidad estrema. La deposicion de aquellos 
principes ha sido la salvacion de los pueblos. 

Supérfluo sería examinar aquí con qué título los papas ó 
la Iglesia la han pronunciado. Que esto sea en virtud de un 
poder directo ejercido sobre lo temporal de los reyes, como 
quiere un corto número de teólogos; que sea el efecto sola- 
mente de un poder indirecto, como enseña Belarmino, y con 
él profesa un gran número; que, por el contrario, no se vea en 
ello, con Fenelon y el abate Gosselin, mas que una delegacion 
dada á la Iglesia en las imperiosas circunstancias en que se 
encontraba la sociedad, por los representantes mismos de esta 
sociedad en el último trance, la historia, atenta solo á las 
necesidades de los tiempos y á las disposiciones de los espiri- 
tus, limítase á hacer constar que este derecho supremo, lejos 
de ser atentatorio á la magestad de la soberanía, la ha obliga- 
do á respetarse á sí misma y á reconocer límites. El juicio de 
los papas no ha hecho mas que preceder al de la posteridad. 

Cualquiera que sea la opinion que se admita acerca de la 
gran cuestion que acaba de ocuparnos, es en todo caso impo- 
sible pretender que haya salido el papado de sus atribuciones 
durante la edad media, deponiendo á los príncipes y desa- 
tando á sus súbditos del juramento de fidelidad. El derecho 
público de Europa subordinaba entonces de tal modo. el 
poder temporal al poder espiritual, que los principes heridos 
con la espada de la escomunion jamás se rebelaron contra 
ese derecho; sino que se limitaron á quejarse de la aplicacion 
que de él se les hacia. Estos intentan conjurar las sentencias 
con promesas, aquellos envian sus agentes para abogar en 
los concilios á fin de prevenir la sentencia que les amenaza; 
unos provocan juicios semejantes con sus quejas; otros se 
hacen sus ejecutores, ya por un motivo de piedad, ya de 
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ambicion. Es en suma un derecho. Pueblos y reyes, todos lo 
reconocen: sea que uno se cubra con él, sea que se le implore, 
sea que de él se queje, este derecho es la ley del mundo. 

No solamente es incontestable la existencia de este derecho, 
sino que es natural que la Iglesia romana sea la madre de los 
pueblos modernos; que ella los haya recibido en su seno y 
engendrado á la vida social; que sus pontifices merezcan por 
este título el nombre de padres y fundadores de todas las 
sociedades, cuyas luces, civilizacion y costumbres forman 
la gloria de estas ultimas edades, esto es lo que nadie pone 
ya en duda hoy dia. ¿Es pues estraño, que despues de haber 
producido, á precio de tantos esfuerzos y trabajos, este largo 
parto de las naciones europeas, presida la Iglesia á su edu- 
cacion, dirija su niñez, instruya su juventud, cuide de su 
fortuna temporal y de sus destinos terrestres con toda la so- 
licitud de una madre? Si merecen tales cuidados alguna gra- 
titud, esta gratitud no debe sorprendernos. Dejemos, pues, á 
las naciones, salvadas por la Iglesia romana de las manos 
de los bárbaros, reunirse en su derredor como una gran 
familia, oir. con respeto su palabra, apelar á sus decisiones, 
_confiarle el cuidado de sus intereses mas caros, y remitirse á 
ella como á la autoridad la mas maternal y la mas elevada. 
Permitamos que pidan al papa el reconocimiento y la consa- 
gracion de sus derechos; que provoquen su intervencion en 
sus querellas; que reyes rivales le tomen por árbitro; que 
reconcilie al pueblo con su rey mandando la obediencia, y al 
rey con su pueblo prohibiendo la opresion: esto no es sino 
la consecuencia inevitable de los beneficios de la Iglesia, y la 
aplicacion natural del derecho comun. Mas si,en cuestiones 
que interesan en el mas alto grado á las buenas costumbres, 
á la justicia y á la fe, el adulterio se convierte en escándalo, 
la injusticia en una usurpacion consumada, y el error en una 
heregía obstinada; que Pedro se levante y tome la espada 
puesta en sus manos para berir, castigar y separar, la sociedad 
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entera se lo pide, porque ha aprendido á conocer desde hace 
largo tiempo la prudencia y justicia de este tribunal supremo; 
porque encuentra muy natural someter las cuestiones de 
derecho y de conciencia, que miran aun al órden temporal, 
á aquel á quien ella mira como árbitro soberano y el órgano 
siempre fiel de la virtud, de la justicia y de la verdad. 

Vamos mas allá; la historia tiene el derecho de ello. Com- 
párese un dia la edad media con los tiempos modernos, y las 
revoluciones que nos turban con las conticndas que han 
dividido á nuestros abuelos. Se comprenderá quizás mejor en 
vista del despotismo y de la licencia, el beneficio" de esta 
autoridad soberana, la cual, ya condenando los caprichos de 
los reyes, ya reprimiendo la rebelion de los pueblos, ha 
asentado los fundamentos de la tranquilidad pública. Se 
confesará que el siglo mas sabio y feliz no es aquel en que 
los reyes y las naciones no han ya reconocido árbitro, sino 
mas bien aquel en que el principe despreciado por su pueblo 
y el pueblo tiranizado por su príncipe tenian por comun 
recurso, el uno contra la rebelion, contra la violencia el otro, 
las amonestaciones severas y las temibles sentencias del solo 
juez que puede absolver acá abajo á la injusticia que se 
despoja, á la licencia que se arrepiente, y al error que se 
retracta. 
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SEGUNDA PARTE. 


Lucha de los papas por su independencia temporal. 
— AD 


A la contienda de las investiduras, que se habia termina - 
do en provecho de la independencia. espiritual de los papas, 
sucedió la de los Gúelfos y Gibelinos, que aseguró su inde- 
pendencia temporal. 

Dos poderosas casas de Alemania dieron su nombre á la 
gran lucha del siglo XIII. Designábase la una bajo el nombre 
de Sálica ó de Weiblingen, la otra bajo el de Welf. La pri- 
mera, originaria de la diócesis de Augsburgo en las montañas 
de Hertfeld, subió al trono imperial en la persona de Conra- 
do Il, y bajó de él por la deposicion de Federico II. La segun- 
da, originaria de Altorf, poseia la Baviera; la mayor parte de 
los duques á quienes dió nacimiento llevaban el nombre de 
Welf; defensores de los papas, fueron muchas veces á disputar 
la corona álos emperadores. Estas pasiones estranjeras adop- 
táronse en ltalia con las guerras cuya causa eran. Pero al 
abrazarlas dulcificó, por la pronunciacion, la palabra que las 
espresaba. Los partidarios de los emperadores tomaron el 
nombre de Ghibellini, y los de los papas el de Güelfi. Tal es 
el orígen de los Güelfos y Gibelinos. 

El papel famoso que representaron en la historia no con- 
siste solamente en la grandeza de los personajes que estaban 
á su cabeza, sino en la importancia de los principios que re- 
presentaban. Sostenian los Gúelfos la preponderancia del 
principio espiritual sobre el temporal, del alma sobre el cuer- 
po, de la Iglesia sobre el Estado; los Gibelinos querian que la 
materia fuese independiente del espíritu, y el imperio de la 
Iglesia. La cuestion de las investiduras caracterizó aún mejor 
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esta diferencia. Colocóse al lado del papa la faccion gúelfa, al 
lado del emperador la gibelina. Desde el fondo de Sicilia 
hasta las pendientes de los Alpes, todo fue gúelfo ó gibelino. 
Ciertas ciudades pertenecian casi enteramente á -uno ú otro 
partido. Los Gúelfos poseian á Florencia; los Gibelinos domi- 
naban en Pisa: pero en parte ninguna reinaba una sola fac- 
cion sin contienda. Este era el nombre que tomaban las for- 
mas políticas, las disputas religiosas, los odios nacionales y 
hasta las simples disensiones domésticas. Nacíase gúelfo ó gi- 
belino, como se nacia italiano. | | 

Roma no podia rehuir el imperio de estas facciones. El 
espíritu naturalmente revolucionario de sus habitantes las 
habia creado allí largo tiempo antes que hubiesen tomado su 
origen en Alemania y su definitivo nombre en Italia. Vamos 
á seguir sus progresos, contando las luchas del papado en pro 
del aseguramiento de su poder temporal. Inaugúralas Ino- 
cencio lI contra Arnaldo de Brescia; Alejandro YI las prosi- 
gue contra Federico Barbaroja. Vienen en pos de estos Ino- 
cencio IIl, que reina, gobierna y triunfa; Inocencio IV, 
que se destierra y anatematiza; Gregorio X, que goza en paz 
de los frutos de la victoria. La vida de estos pontifices resu- 
me y divide en cinco periodos los gloriosos anales del siglo 
de San Bernardo y del de San Luis, entre los cuales álzase la 
gran figura de Inocencio IIl para cerrar el primero y preparar 
el segundo. 
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CAPITULO Y. 


Inocencio II y Eugenio III luchan contra la demagogia 
(1124—1151). 


La paz que Calisto II habia dado á la ciudad y al mundo, 
perpetúase bajo el reinado de Honorio II, su sucesor. El nue- - 
vo pontifice habia visto aclamado su nombre en medio de un 
tumulto escitado por la faccion de los Frangipani. Temiendo 
no fuese esta eleccion inficionada de violencia, despojóse de 
la tiara y la capa en presencia de los cardenales; mas estos se 
postraron á sus pies, suplicáronle conservase su puesto, y le 
prestaron juramento de fidelidad. Este acto de humildad y de 
grandeza de alma, inauguró un gobierno lleno de prosperida- 
des. Reposó por fin la Iglesia de sus largas borrascas; pero 
la muerte de Honorio hizo renacer todas las turbulencias. Ino- 
cencio Il y Anacleto fueron elegidos el mismo dia para suce- 
derle, el primero por la mayoría del sacro colegio, el segundo 
por algunos cardenales disidentes. San Bernardo, que era ya 
el oráculo de su siglo, pronuncióse en favor de Inocencio. 
La Francia, la Inglaterra, la Alemania y casi toda la cristian- 
dad abrazaron la misma causa; no quedó á Anacleto sino una 
parte del pueblo romano, con Rogerio, duque de Sicilia, y 
Guillelmo, conde de Poitou y de Aquitania. Pero la elocuen- 
cia de San Bernardo valia un ejército. El volvió al pontífice 
legítimo de Francia á Ítalia, hízole reconocer en todas las 
ciudades donde se presentó, regresó á Francia á fin de ganar 
para la buena causa al duque de Aquitania, volvió á entrar 
en Italia, donde persuadió al cardenal Pedro de Pisa que se 
separara del cisma é hiciera su sumision. Este ejemplo 
arrastró al resto de la Península; con todo, Rogerio, duque de 
Sicilia, que habia incurrido en las censuras de la Santa Sede, 
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fue á destrozar la Pulla, é hizose dueño de todo el mediodia 
de Italia. Marchaba sobre Roma cuando Inocencio II salió á 
su encuentro y propuso negociar. En desprecio del derecho 
de gentes y de la fe jurada, el hijo de Rogerio sorprendió al 
papa en una emboscada, é hízole prisionero. Todo podia te- 
merse, mas el corazon del principe cambió súbitamente. Vol- 
vieron á empezar las negociaciones, é Inocencio, conmovido 
con la sumision del Normando, mostróse facil. Concedió á 
Rogerio el titulo de rey de Sicilia, á uno de sus hijos el du- 
cado de la Pulla y al otro el principado de Cápua, todo bajo 
la soberanía de la Santa Sede, y con la condicion de un tri- 
buto anual. Desde entonces Rogerio quedó fiel á la Iglesia. 

Apenas devuelto á la libertad, volvió Inocencio 11 á co- 
menzar las sesiones del concilio de Letrán, que acababan de 
interrumpir estos sucesos. Era este el décimo ecuménico. En 
él habian tomado lugar mas: de mil obispos; promulgáronse 
allí mas de treinta cánones sobre la disciplina, y se renova- 
ron las penas impuestas contra la usurpacion de los privile- 
gios eclesiásticos por los príncipes seculares, y contra la si- 
monia y la incontinencia de los clérigos. En medio de estos 
abusos, cuya reforma acababa la Iglesia, surgió un error nue- 
vo, que fué examinado en el concilio. Un jóven italiano, he- 
cho famoso bajo el nombre de Arnaldo de Brescia, habia 
dejado su ciudad natal para hacerse en Francia discípulo de 
Abelardo. Era su imaginacion ardiente, su figura marcada 
con una sensibilidad pensativa, persuasiva su palabra. Mero 
catequista, tomó el hábito monástico; mas nunca pronunció 
votos. De vuelta á su patria, este pensador, mitad orador 
milad sofista, púsose á dogmatizar. Pedia en religion la refor- 
ma de la Iglesia, y en política la restauracion de la antigua 
república romana. «Así como, decia, los bienes espirituales 
pertenecen esclusivamente á la Iglesia sola, del mismo modo 
los temporales pertenecen á los príncipes, y son incompati- 
bles con la existencia del poder eclesiástico.» De este falso 
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principio, en que la distincion de ambos poderes está habil- 
mente confundida con su compatibilidad, concluia claramente 
que la Iglesia no tiene el derecho de poseer bienes tempora- 
les, y que le está entredicho el ejercicio de la autoridad secu- 
lar. Comenzó el novador por sembrar la discordia entre el 
clero y los fieles de Brescia. Notados por el obispo, fueron 
sus errores deferidos por Inocencio ÍI al concilio de Letrán. 
Reprobáronlos los obispos, y el papa los condenó al silen- 
cio (1139.) 

Huyóse entonces Arnaldo de Brescia junto á Abelardo, é 
hizo conocer á la Francia su carácter y doctrinas. San Ber- 
nardo, que presintió todo el peligro de ellas, no descuidó 
nada para prevenir sus destrozos. Sabiendo que acababa de 
entrar en Suiza, y que allí se hacia partidarios, escribió al 
obispo de Constanza: «Si el padre de familia supiera á qué 
hora vendria el ladron, velaría para no dejarse sorprender. 
Ahora bien; yo os digo que el ladron ha venido, y que vaga 
en las sombras de la noche en derredor de la casa del Señor 
confiada á vuestra guarda. Quiero hablar de Arnaldo de 
Brescia, que sería digno de ocupar un lugar entre los ánge- 
les, si su doctrina fuese tan pura como su vida; pero es un 
hombre que ni come ni bebe, y que no vive sino de la san- 
gre de las almas. El Señor nos le designaba de antemano 
diciendo: «Los vereis acudir á vosotros cubiertos con una piel 
de oveja; mas tened cuidado, porque son lobos rapaces.» 

Forzado por la elocuencia del abad de Claraval á abando- 
nar á Zurich y Constanza, Arnaldo volvió á pasar los Alpes, 
y declamó con nueva violencia contra la soberanía temporal 
del papa. Apenas San Bernardo hubo sabido su llegada á 


Jtalia, escribió al soberano pontífice: «Temed al hijo de Bres- 


cia; sus discursos son mas dulces que la miel, y sus doctrinas 
mas peligrosas que el veneno. Es un escorpion con cabeza de 
paloma. Brescia lo ha vomitado, Francia lo ha arrojado, Ale- 
mania lo aborrece; es preciso que Roma lo maldiga.» 
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Pero tanto celo y elocuencia tuvieron menos éxito en 
Roma que en el resto de la cristiandad. Arnaldo de Brescia 
conocia bien la ciudad de los pontifices. Fue á establecerse 
cerca del Capitolio, en la ribera izquierda del Tíber, y des- 
pertando en medio de un pueblo ignorante los mal entendi- 
dos recuerdos de la antigua Roma, exhortóle, para hacerlos 
revivir, á romper el yugo de los papas. «Cuando una vez, 
dice Bossuet, se ha hallado cl medio de cojer á la multitud 
por el cebo de la libertad, ella sigue ciegamente con tal que 
oiga solamente su nombre.» Esta reflexion, aplicable á tantos 
pueblos, se ha verificado en Roma en todas las épocas de la 
historia. Por otra parte, la contienda sobre las investiduras 
y el último cisma, favorecian la nueva doctrina. Arnaldo fue 
desterrado, pero sus partidarios se exaltaron mas y mas, y cor- 
rieron á las armas. En 1142, el Capitolio fue invadido por la 
multitud, el cargo de prefecto abolido, proclamada la sobera- 
nía del pueblo, y establecido el gobierno del senado segun el 
modelo de la antigua Roma. Mientras que la ribera derecha 
del Tiber permanecia fiel al papa, los alborotadores de la iz- 
quierda declararon que habian restaurado el imperio como en 
tiempo de Justiniano, é instaron al emperador Conrado para 
que les diera socorro. «¡Abajo, gritaban, los que resisten al 
César! Ved aqui nuestro grito, y tenemos la firme voluntad 
de hacer nuestra dominacion universal y sin rival.» Tal era 
la bajeza de estos demagogos que agitaban los espíritus. Ino- 
cencio murió en medio de tantas turbulencias. Celestino, que 
le sucedió, tuvo apenas tiempo de sentarse en un trono con- 
movido con estas borrascas; pero lo mas fuerte de la tor- 
menta estalló bajo Lucio II, que reemplazó á Celestino el 40 
de marzo de 1144. Desde su advenimiento, los partidarios 
de Arnaldo de Brescia sublevaron de nuevo al pueblo. Pedian 
los facciosos un patricio por gefe, exigiendo que renunciase 
el papa en su favor á todas las rentas percibidas en la ciudad 
y fuera de su recinto. Lucio, reducido á sitiar el Capitolio, 
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donde el motin habia concentrado sus fuerzas, fue herido de 
una pedrada, y murió algunos dias despues (25 de febrero 
de 1145). | 

Parecia asegurado el triunfo de los demagogos. Llamaron 
del destierro á Arnaldo, y volvieron á levantar su cátedra, 
condenada por los concilios. Mezclando con un arte hipócrita 
los testos de San Pablo y las máximas del Evangelio con los 
recuerdos de la república, estraviaba á la vez al pueblo y á 
los grandes. Aquel creia salir de la servidumbre, estos dejá- 
banse lisonjear con la quimérica esperanza de obtener las 
dignidades consulares ó senatoriales. Al principio de esta 
insolente dictadura fue cuando Bernardo de Pisa, del órden 
del Cister, fue electo papa bajo el nombre de Eugenio II. 
Apenas hubo sido entronizado en la iglesia de San Juan de 
Letrán cuando se vió obligado á abandonar á Roma, en donde 
la anarquia habia llegado al colmo. Escojió á Viterbo para su 
residencia, y reapareció dos veces en su capital, ya á causa 
de las reclamaciones de los Romanos, fatigados del yugo de 
Arnaldo de Brescia, ya con el socorro de Rogerio, rey de 
Sicilia, cuyas armas sometieron á los rebeldes mas obstinados. 
Despues de haber sido discípulo de San Bernardo, Eugenio 
habia permanecido su amigo. No contento con consultar á 
este gran santo, fue á verle á Francia, y vivió en Claraval en 
la simplicidad de la vida religiosa. La correspondencia que 
con él tuvo San Bernardo, y los libros que escribió para edifi- 
carle, están llenos de curiosos detalles sobre el carácter 
de los Romanos. «¿Quién no conoce, decia el santo abad 
de Claraval, la vanidad y arrogancia de ese pueblo? Cria- 
dos en la sedicion, crueles, intratables, desprecian toda 
obediencia, á menos que no se sientan demasiado débiles 
para resistir. Si prometen obedecer, no aspiran sino á man- 
dar; si juran obediencia, es para esperar la ocasion de re- 
belarse. Y con con todo, exhalan su descontento en clamores 
de toda especie, si echan de ver que les cerrais vuestras 
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puertas ó consejos. Hábiles en hacer el mal, jamás han 
aprendido á bien obrar; odiosos á la tierra y al cielo, impíos 
hácia Dios, sediciosos entre sí mismos, celosos de sus vecinos, 
sin humanidad para con los estrangeros, á nadie aman y son 
detestados de todo el mundo; y mientras buscan cómo ins- 
pirar temor, viven en un bajo y contínuo susto. Enemigos 
de toda sumision, no saben cómo gobernarse; sin fe para con 
sus superiores, insoportables á sus iguales, ingratos á sus 
bienhechores, no son menos imprudentes en sus peticiones 
que en sus negativas. Altivos en sus promesas, son pobres 
en la ejecucion. La adulacion y la calumnia, la perfidia y la 
traicion son las solas artes familiares á su política (1).» 

Al trazar este retrato, demasiado «parecido por desgracia, 
de una gran parte de la poblacion romana, no renunciaba 
San Bernardo á convertirla. Dirijióse á los Romanos mismos, 
ya con el acento del reproche, ya con el de la ternura, siem- 
pre con elocuencia y autoridad. «¿En qué habeis pensado, ó 
Romanos, ofendiendo así á los príncipes del mundo, á aque- 
llos que son tan particularmente vuestros patronos? ¿Por qué, 
por un furor tan intolerable como sin razon, habeis provo- 
cado á aquel que es el Rey de la tierra y el Señor del cielo, 
esforzándoos con una audacia sacrilega en atacar y despojar 
de una parte de su gloria á la Santa Sede, tan singularmente 
elevada por los privilegios de Dios y de los reyes; á la Santa 
Sede, que habríais debido, si hubiera sido necesario, defender 
solos contra todos?.... Vuestros padres sometieron el universo 
á vuestra ciudad, y vosotros haceis de vuestra ciudad el 
escarnio del universo! El heredero de Pedro está alejado por 
vosotros de la silla y de la ciudad de Pedro; los cardenales y 
obispos, ministros del Señor, son despojados por vuestras 
manos de sus bienes, y lanzados de sus moradas! ¡Ó pueblo 
insensato é irracional! ¡O paloma seducida, ya sin corazon! 


(1) San Bernard., de Considerat., lib. IV, c. II, p. 44. 
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¿No era el papa tu jefe, y los cardenales los ojos de tu jefe? 
¿Qué es hoy dia Roma sino un cuerpo sin cabeza, una frente 
sin ojos, una faz sin luz?» i 

À estos reproches sucedian las súplicas: «Reconciliaos, 
os lo suplicamos en nombre de Jesucristo, reconciliaos con 
Dios y con vuestros principes, los apóstoles Pedro y Pablo, á 
quienes habeis arrojado, arrojando á su vicario y sucesor 
Eugenio. Reconciliate, ó ciudad gloriosa, con los millares de 
mártires que reposan en tu seno, y con la santa Iglesia, que 
se ha escandalizado de tu conducta en toda la tierra..... Mas 
acabemos, y que todos presten oido. He predicado la justicia 
y avisado del peligro; no he callado la verdad, he exhortado 
å obrar mejor. Réstanos el regocijarnos: bien presto por 
vuestra correccion; si no, en la seguridad de un castigo inmi- 
nente, réstanos derramar inconsolables lágrimas, consumién- 
donos de espanto con la espectativa de lo que sucederá al 
mundo entero.» 

Estas patéticas exhortaciones no produjeron su fruto por 
de pronto; pero desconceptuóse al fin la faccion de Arnaldo 
por sus propios escesos. Eugenio IIl aprovechóse de su 
descrédito para volver á entrar definitivamente en Roma 
en 1152. Murió al año siguiente, despues de haber atraido 
á si casi todos los corazones. Anastasio IV, su sucesor, no 
reinó mas que cuatro meses, y fue reemplazado por Adria- 
no IV (3 de diciembre de 1154). Diez años hacia que la 
anarquía reinaba en Roma, y que un monje sedicioso era el 
alma de ella. Ebrios con su efímero triunfo sus partidarios, 
llegaron al punto de atacar y herir mortalmente al cardenal 
Gerardo de Santa Pudenciana, un dia que atravesaba la Via 
Sacra para dirijirse al palacio pontifical. Adriano 1V, justa- 
mente fatigado de esta criminal insolencia, puso å la ciudad 
en entredicho. Por la primera vez desde la predicacion de 
los apóstoles, cesaron los oficios en todas las iglesias, y 
desde las fiestas de Navidad hasta Pascua encontróse Roma 
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privada de los consuelos de la religion. Este castigo, que heria 
los ojos de los habitantes tanto. como el corazon, produjo 
todo el efecto que de él podia el papa esperar. Fueron á 
arrojarse á los pies de Adriano, obtuvieron su perdon, y arro- 
jaron por fin á Arnaldo de Brescia. 

Federico de Suavia, á quien el color de su barba le hizo dar 
el nombre de Barbaroja, bajó entonces á Italia para pedir al 
papa la corona imperial (1155). Adriano salió á su encuentro 
hasta Viterbo. Los barones romanos enviaron por su lado 
embajadores al rey de los Alemanes, para ofrecerle la sobe- 
ranía de Roma. A su obediencia ponian muchas condiciones: 
el príncipe debia reconocer el senado, confirmar los privile- 
gios de la ciudad, dar al pueblo cinco mil marcos de plata 
por su bienvenida, y jurar que mantendria el gobierno tem- 
poral de Roma sobre sus antiguas bases, con absoluta esclu- 
sion de los papas. Cuando Federico recibió estas proposiciones 
estaba en disputa con Adriano para concertar el ceremonial 
de su entrada en Roma. Era uso no interrumpido desde 
Carlomagno, que el emperador tuviese el estribo al papa 
mientras se desmontaba del caballo, á fin de indicar la subor- 
dinacion de la dignidad imperial con respecto á la Santa Sede. 
Rehusábase á ello el orgullo de Federico; la humildad de 
Adriano mantenia los derechos del pontifice. Este debate fue 
objeto de las conferencias de Sutri. Al cabo de muchas dudas 
sometióse Federico, y se decidió la coronacion. El emperador 
despidió con desprecio á los embajadores del senado romano, 
apresuró la entrada en Roma, y fue consagrado por el papa 
en la Basilica de San Pedro. Mas los facciosos, que ocupaban 
el castillo de San Angelo, se arrojaron contra los Alemanes y 
y los degollaron en las calles. Acababa Federico de dejar la 
ciudad; volvió á entrar en ella apresuradamente, batió á los 
Romanos hasta la noche, y no salió del Vaticano sino con el 
papa. El autor de todas estas turbulencias, Arnaldo de Bres- 
cia, recibió por fin el premio de su rebelion. Hizole prender 
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el emperador en Toscana, adonde se habia refugiado, y le en- 
tregó al prefecto de Roma. Adriano estaba ausente de la ciu- 
dad; juzgóse sumariamente al culpable sin aguardar las órde- 
nes del papa, y sin dejarle tiempo de conceder un perdon 
demasiado peligroso por otra parte y muy poco merecido. El 
revolucionario del siglo XII fue decapitado, quemado su ca- 
dáver, y sus cenizas arrojadas al Tiber: este era el suplicio 
de los parricidas, y la ejecucion literal de las leyes del pais. 
Así acabó el primero y triste ensayo de la demagogia romana. 


4 
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CAPÍTULO VI. 


Lucha del papa Alejandro III contra el despotismo de Federico 
Barbaroja (1152—1181). 


El príncipe que acababa de poner fin á las violencias de 
una revolucion, no debia tardar en ser él mismo el azote de 
Ítalia y el opresor del papado, Federico detestaba á los de- 
magogos, pero no amaba á los papas. Era, por su educacion 
y sus tendencias, uno de los tipos mas completos del despo- 
tismo y de la ambicion. Habiale dado la naturaleza gracias 
naturales en la figura y en la palabra, tenia mas ciencia que 
ningun principe de su tiempo; era su corte el templo de las 
artes; su memoria es aún cara á los literatos. Con todos los 
recursos reunidos del nacimiento, del saber y de la fuerza, 
Federico se lo habia prometido todo. Los principes de que se 
rodeó no eran mas que aduladores, y no debian hablar sino 
para aplaudir: las dietas, en las que fingia consultar la voluntad 
de los demás, en el fondo np tenian mas objeto que el de 
consagrar la suya. Si dotaba escuelas, era para esparcir las 
máximas del despotismo; si recompensaba á los poetas, no 
les dejaba en su corte mas que la libertad de alabarle; si 
atraia obispos junto á sí, limitábase todo su papel á escribir 
sus voluntades y á callarse ante sus caprichos. Así queria un 
papa, pero un papa esclavo de sus miras y deseos; un papa 
que le debiese todo, hasta su eleccion; y que, prestándole en 
caso de necesidad las armas espirituales, pudiese herir y es- 
comulgar, dada la ocasion, á los que él mismo hubiera perse- 
guido con la espada de los combates. 

La quimera de Federico Barbaroja era la monarquía uni- 
versal. Bajo el pontificado de Adriano, como bajo el de Euge- 
nio HMI, los espíritus juiciosos habian ya penetrado sus pro- 
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yectos: presentíase que procuraria apoderarse de la conside- 
racion é influencia del papa para fundar el imperio, al que su 
ambicion no ponia otros límites que los del mundo (1). Adria- 
no, que habia podido adivinar su carácter y sus designios el 
dia mismo que lo habia coronado, no tardó en distinguirlos 
todavía mejor. Súpose en Roma que el emperador, en oposi- 
cicn al concordato de Worms, acababa de dar la investidura 
al obispo de Verdun, y que habia aprisionado á Eskyl, obispo 
de Lund. Tan graves atentados contra los precedentes con- 
ciertos y contra las libertades eclesiásticas, conmovieron na- 
turalmente á un papa celoso por la independencia de la Igle- 
sia. Encargó á dos cardenales, Rolando y Bernardo, fuesen 
en busca del emperador, y entrególes una carta en la que 
esponía al príncipe sus quejas y agravios, recordándole los 
beneficios de que la Santa Sede le habia colmado. | 
Estaba entonces Federico en Besanzon, donde acababa 
de hacerse reconocer como soberano del país, con Beatriz, su 
mujer, única heredera de Reinaldo III, conde de Borgoña. La 
corte estaba muy brillante, y las naciones estrangeras dispu- 
taban allí el paso á los grandes de la comarca. «Veíanse allí, 
dice un contemporáneo, Romanos, Apulios, Venecianos, 
Francos, Ingleses, Españoles, festejando por embajadores la 
llegada del emperador (2).» En medio de esta corte plenaria, 
fue cuando llegaron á la ciudad los dos legados del papa. Dióse 
alli lectura de las cartas de Adriano, que comenzaban asi: 
«Debeis acordaros, muy glorioso hijo, con cuánto placer y 


(1) Oigamos á un contemporáneo: Scio quid teutonicus moliatur. Eram 
enim Roma, presidente beato Eugenio, quando prima legatione missa in 
regni Sui inilio, tanti ausi impudentiam, tumor intolerabilis, lingua incauta 
detexit. Promittebat enim se tolius orbis reformaturum imperium, Urbis 
subjiciendum orbem, eventuque facili omnia subacturum, si et ad hoc solius 
Romani pontificis favor adesset. Id enim agebat ut, in quemcumque demuta- 
tis inimicitiis materialem gladium imperator, in eumdem Romanus Pontifex 
spiritualem gladium exerceret. (Juan de Salisbury, Ep. LIX.) 

(2) Radevicus, de Gestis Frederici, lib. I. 
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alegria vuestra madre la santa Iglesia os recibió el año últi- 
mo, de qué dignidad y honor os revistió, y cómo, confirién- 
doos (contulit) tan de buena gana la insignia de la corona im- 
perial, ha querido exaltar vuestro poder en su seno maternal. 
No nos arrepentimos de haber así llenado todos los deseos de 
vuestra voluntad, y aun nos alegraríamos de haberos hecho, 
si hubiéramos podido, todavía mas señalados beneficios (bene- 
ficia), sabiendo que no podrian redundar sino en provecho 
de la Iglesia (1).» Nada mas claro que este preámbulo. Mas 
Federico entendia mal el latin, y la corte no lo entendia ab- 
solutamente. Su canciller y los legistas que le rodeaban, tra- 
dujeron contulit por conceder, y beneficia por beneficios ó feu- 
dos. A esta palabra encolerízase Federico. Es interpelado el 
cardenal Rolando: «¿De quién, replica este con mas exactitud 
que prudencia, habria obtenido el emperador el imperio sino 
de la Santa Sede?» Mas los gritos cubren la voz del legado, 
el conde palatino de Witelsbach tira de la espada, estiéndese 
el emperador en términos injuriosos contra el papa, é intima 
á los embajadores que dejen al punto la ciudad y el impe- 
rio (1153). | 

La interpretacion dada á la carta pontifical era tan con- 
traria al verdadero sentido de las palabras como å las inten- 
ciones de su autor. Fue ella objeto de una correspondencia 
entre ambos soberanos, en la cual mostró Adriano tanta mas 
dignidad, cuanta era la arrogancia y pretensiones que dejó 
entrever Federico. Por mas que el papa esplicó, conforme á 
la costumbre, el sentido de las dos palabras que habian he- 
rido al emperador (2), el fiero é irascible Federico no quedó 


(1) Harduino, t. VI, p. II, p. 1335. 

(2) Adriano habia respondido å Federico: Licet hoc nomen, quod est be- 
neficium, apud quosdam in alia significatione quam ex impositione habeat 
ussumatur, tunc tamen in ca significatione accipiendum fuerat quam nos ipsi 
posuimus, el quam ex instilutione sua noscitur retinere. Hoc enim nomen ex 
bono facto et est editum, et dicitur beneficium apud nos, non feudum, sed 
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- por eso menos resuelto á perseguir en el papado á un ene- 
migo, pues que no podia hacerse de él un vasallo. 

Todo lleno de este proyecto volvió á Italia en 1158, y 
despues de haber sometido la ciudad de Milan, que se habia 
rebelado, reunió una dieta en Roncaglia, en la que los mas 
célebres jurisconsultos de Bolonia declararon por su órden que 
le pertenecia el poder absoluto de los emperadores romanos. 
Regló en su consecuencia las monedas y los impuestos, cual 
si hubieran sido derechos de regalía, de los que iba á hacer 
el recobro; y á pesar del solemne voto que habia pronunciado 
el dia de su consagracion, invadió las posesiones de la Santa 
Sede, cargólas de impuestos, dió á Gúelfo la investidura de la 
herencia de Matilde, y dispuso arbitrariamente de las sillas ar- 
zobispales de Colonia y Rávena. Adriano pasó de las súplicas á 
los reproches y amenazas: «¿Qué diré, le escribia, de la fide- 
lidad que habeis jurado á San Pedro y á nos? ¿Es observarla 
exijir de los obispos el homenaje de las investiduras, obligar- 
les á ir á poner en vuestras manos sus manos consagradas, y 
cerrar á nuestros legados las iglesias y las ciudades de vues- 
tros Estados (1)?» Respondió Federico citando el ejemplo de 
Cristo, que hacia á Pedro pagase el tributo, y las palabras de 
San Pablo sobre el respeto debido á las potestades. Traia hi- 
pócritamente á la memoria que Jesucristo recomendó á sus 
discípulos que fuesen mansos y humildes de corazon, y que 
estos habian obedecido hasta á Neron (2). 


bonum factum. Per hoc vocabulum contulimus, nihil aliud intelleximus, nisi 
quod superius dictum est, imposuimus. (Apud Mauri, t. XX, p. 793; Har- 
duin., loco cit., 1336.) «Aunque la palabra beneficium se tome por algunos 
en un sentido distinto del que tiene en nuestra carta, es preciso entender- 
lo segun la significacion que nos le damos, y que por otra parte tiene se- 
gun su etimología. Esta palabra está compuesta con bonum y factum, y 
significa para nos, no feudo ó beneficio, sino favor. Por la palabra contuli- 
mus, nos hemos querido decir colocar, conferir, y no otorgar.» 

(1) Hadriani Epist. ad Frid., an. 1159, Baronii Ann. 

(2) Muratori Script. t. VII, p. 360. 


— 219 — 

Adriano IV recordó entonces á Federico cuán mal funda- 
das eran las pretensiones de los emperadores sobre Roma. 
Hizole observar que en esta ciudad toda magistratura depen- 
dia del papa, pues que el papa poseia allí todas las regalías; 
que el emperador no tenia derecho de enviar á ella legados 
sin saberlo la Santa Sede apostólica; que los obispos de Italia 
no le debian el homenaje feudal; que era necesario restituir á 
la Iglesia romana la tierra toda entera de la condesa Matilde, 
el ducado de Espoleto, las islas de Córcega y Cerdeña (1). 
Estas son siempre las mismas pretensiones rechazadas, los 
mismos derechos reivindicados, la misma política de reclama- 
ciones, la obstinacion misma en el derecho. Duda el empera- 
dor en la respuesta: pide tiempo, quiere deliberar. Lo que 
concierne al envío de sus legados le parece, sobre todo, muy 
grave: «Porque, prosigue, teniendo el nombre y el carácter 
de emperador romano, no es en verdad poseer mas que un 
poder nominal si la ciudad de Roma no está en nuestras ma- 
nos (2).» Deja Federico entrever en esta respuesta, que co- 
noce toda la justicia de las reclamaciones de Adriano, pero 
que su ambicion le impide acojerlas (1159). Finalmente, el 
papa, decidido á mantener los derechos, las posesiones y la 
libertad de la Iglesia romana, iba á analematizar al empera- 
dor, cuando murió en 1. de setiembre de 1159. 

Supo Federico á la vez la muerte de Adriano y la eleccion 
de su sucesor. El júbilo que le causó la primera noticia se tem- 
pló singularmente con la amargura de la segunda. El sacro 
colegio acababa de elegir, despues de tres dias de conclave, 
al cardenal Rolando de San Marcos, uno de los legados cuya 
mision junto al emperador habíase terminado, en Besanzon, 
por una escena tan violenta. El emperador, que conservaba 
de ello un amargo recuerdo, juró en sí mismo que el nuevo 


(1) Radevic., lib. Il, cap. XXX. 
(2) Grat. Decret., dist. VIII, c. I. 
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pontifice no se sentaria en el trono de San Pedro. De su au- 
toridad, en nombre de Dios y de la Iglesia, convocó el jefe 
del imperio un conciliábulo en Pavía para examinar la elec- 
cion. Durante el cónclave, tres cardenales adictos al empera- 
‘dor, habiéndose separado de los demás, habian elegido á uno 
de entre ellos, Octavio, que tomó el nombre de Victor HI. 
Alejandro, aprisionado por su rival, pero libertado por la 
poblacion romana, hizose consagrar y coronar en Cisterna; 
Víctor fue á buscar un refugio y partidarios en los ejércitos 
de Federico. El papa verdadero habia rehusado comparecer 
en la asamblea de Pavía; el intruso hizose allí reconocer, y 
comenzó el cisma bajo la proteccion del emperador. 

Duró este cisma diez y seis años, y turbó á toda la Euro- 
pa. Federico, que no habia podido tener un pontífice legí- 
timo que sirviese de instrumento á sus planes, vióse redu- 
cido á contentarse con un antipapa. Pero los dos partidos no 
eran iguales, y no habia sombra de duda acerca de la ver- 
dadera eleccion: «El antipapa Victor, dice Helmold en la 
Crónica de los Eslavos, fue reconocido por Reinoldo y Con- 
rado, electos el uno para la silla de Colonia, el otro para la de 
Mayenza, y por todos aquellos á quienes dominaba el temor 
ó el favor del dueño. Mas Alejandro fue recibido por la Igle- 
sia de Jerusalén, por las de Antioquía, por Francia, Ingla- 
terra, España, Dinamarca y todos los reinos cristianos del 
universo. Todo el órden del Cister declaróse por él, órden 
que contaba entonces en su seno gran número de arzobispos, 
obispos, é innumerable multitud de monjes. Esta invencible 
unanimidad robusteció singularmente la causa de Alejandro. 
César concibió de ello tan grande enojo, que ordenó por 
edicto que todos los monjes cistercienses se sometieran á 
Víctor ó salieran de sus Estados. Así, dificil es decir cuántos 
jefes de comunidades, cuántas congregaciones de monjes se 
vieron obligados á desterrarse y á buscar un refugio en Fran- 
cia. Por la violencia del príncipe un gran número de obispos 
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afamados en santidad fueron, en la Lombardía y en todo el 
imperio, arrojados de sus sillas y puestos otros en su lugar.» 

No podia triunfar Federico contra el torrente universal 
sino recurriendo al medio de las armas. Pero eran muy lentas 
las armas al grado de su cólera. Mientras sitiaba á Milan, en 
el curso del año 1161, quemó dos veces las campiñas cir- 
cunvecinas, mandando al último suplicio á los prisioneros que 
hacia al rededor de la ciudad, y llevando la barbarie hasta á 
cortar las muñecas á los paisanos que llevaban víveres á los 
sitiados. Despues de catorce meses de una heróica resistencia, 
presentáronse los magistrados el 4.° de marzo de 1162 en el 
palacio del emperador en Lodi, depusieron á sus pies las ar- 
mas, y se rindieron en nombre de la ciudad de Milan. El 
ejército, la corte, los príncipes lloraban de compasion á vista 
de tanta nobleza y desdicha; solo Federico permaneció sin 
entrañas. Dió órden de hacer salir á todos los habitantes del 
recinto de las murallas. Hombres, mujeres, niños, ancianos, 
todo fue desterrado de aquel desierto recinto; no se perdonó 
mas que las Iglesias; pasó el arado sobre las ruinas, y el bár- 
baro vencedor hizo sembrar alli sal en señal de maldicion. 

Al ruido de tantas crueldades, toda la Península volvió 
al papa los ojos. Alejandro, amenazado en Roma, no vaciló 
en escomulgar al punto al destructor de Milan. Desterróse 
en seguida, pero su destierro fue un triunfo. Las repúblicas 
italianas, el rey de Sicilia, el emperador de Constantinopla 
enviaban diputados á su paso, é instábanle que aceptara un 
asilo en sus Estados. Alejandro prefirió la tierra de Francia, 
ordinario refugio de los pontifices perseguidos. Creeráse ape- 
nas que Federico intentó cerrarle esta tierra hospitalaria. 
Esto, sin embargo, atestigua la carta siguiente, escrita al 

canciller de Luis VII. «El Sacerdote que, á causa de nuestros 
fieles esparcidos en derredor de Roma, no tiene ni halla un 
lugar en donde descansar su cabeza, quiere, con sus ver- 
gonzosos fautores, esponerse á los peligros del mar para en- 
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trar en la tierra de los Francos. No recibais ni dejeis recibir 
en parte alguna á ese atroz enemigo del imperio; de lo con- 
trario, podria surgir tal odio entre los Estados del rey y los 
nuestros, que no pudiéramos fácilmente prevenirlo ni cal- 
marlo (1).» | | 

Aportó Alejandro HI á Francia, y el emperador, no ha- 
biendo podido cerrarle sus puertas, imaginó otro espediente. 
Propuso á Luis VII una entrevista en los confines de sus Es- 
tados, en la ciudad de San Juan de Losne, para examinar, 
decia, los títulos de Alejandro y de Víctor, en una grande 
asamblea compuesta de dignatarios eclesiásticos y laicos, en 
presencia de ambos pretendientes y de ambos soberanos. 
Anunciaba un concilio y preparaba un ejército. Veíanse con- 
fusamente en derredor de Federico Daneses, Alemanes, Bur- 
guiñones; los reyes del Norte servianle de escolta; prelados, 
condes y barones, cada uno tenia su tienda y su escudo; y 
emisarios del emperador repartian dinero para ganar todo el 
pais á su causa. Todo este aparato de guerra se desplegó 
inútilmente. El rey de Francia habia sido exacto á la entre- 
vista, mas Alejandro faltaba á ella, pues el desenlace era co- 
nocido y arreglado de antemano, habiendo declarado Federico 
en las cartas de convocacion, que no iba á San Juan de Losne 
sino para hacer reconocer y proclamar á Victor. La confusion 
de que se vió cubierto Federico, ni aun tuvo, para disimu- 
larse, el recurso de la violencia. Bien que pudiese detener al 
rey de Francia como prisionero, prefirió retirarse, el despe- 
cho en los labios, la rabia en el corazon; porque estaba de- 
masiado adelantada la estacion para comenzar una campaña, 
dejábase ya sentir el hambre en su ejército, y el rey de In- 
glaterra, prevenido por el papa, adelantábase al socorro del 
rey de Francia. 


Esta retirada forzosa fue una herida hecha á la reputacion 


(1) Carta del mes de enero de 1162. 


de esta omnipotencia que hacia temblar, no solo á los pue- 
blos vecinos, sino á las mas apartadas naciones. Habia podido 
Federico sujetar la Borgoña, dominar la Alemania, engañar 
al rey de Francia, subyugar la Italia, tomar á Milan, é impo- 
nerle un castigo inaudito en la historia; impotente contra el 
papado, no podia vencer al mas débil de sus enemigos. Mul- 
tiplicábanse los destierros, sacrificaba á los obispos que le eran 
mas caros, violaba el derecho de eleccion de las ciudades, y 
la persecucion no surtia efecto, Muere Victor, y continúase 
el cisma bajo un nuevo antipapa; pero la proteccion del 
emperador no puede volver popular al nuevo intruso. Fe- 
derico, como todos los reyes absolutos, creia en el derecho 
de la fuerza, aun en el órden moral y en el dominio de la 
conciencia. La corte que reunió en Wurtburgo durante las 
fiestas de Pentecostés del año de 11653, ofreció las mas in- 
creibles escenas. El obispo electo de Colonia, plenamente 
asociado á las miras políticas y religiosas del dueño, propuso, 
en presencia de los prelados y de los principes, que en las 
seis semanas siguientes, principes, obispos, abades y otros 
estuvieran obligados á jurar que permanecerian por siempre 
unidos á la causa de Pascual, so pena de destierro y con- 
fiscacion de bienes y honores. Adelantóse Federico, y juró el 
primero. Llegó el turno á los obispos. Despues de muchas 
tergiversaciones obedecieron, turbada la conciencia, los unos 
con lágrimas, los otros con reservas. Uno solo, el de Mayen- 
za, se reliró, y á la noche siguiente fue á juntarse con el papa 
en tierra de Francia. 

Despues de esta victoria lograda por el terror, dirijió 
Federico una carta á todos los pueblos del imperio, y notificó 
á los abades sus voluntades supremas, determinadas en Wurt- 
burgo. Su decreto no permitia ni observaciones, ni dilacion: era 
necesario prestar dentro de seis semanas juramento al anti- 
papa. Los abades de Lure, de Luxeuil- y de San Claudio, feu- 
datarios del imperio, pusiéronse en camino hácia Alemania, y 
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encontraron å Federico en Worms. Vese en la misma asam- 
blea á Herberto, arzobispo electo de Besanzon, al Tesorero 
de San Juan, á dos canónigos de San Esteban, á los abades 
de Cornux. y de Faverney. Tal era el efecto de la persecucion 
en la sola diócesis de Besanzon: los conventos cistercienses, 
en los que dominaba la influencia de San Pedro de Tarantaise, 
cordial partidario de Alejandro, desafiaron las amenazas del 
tirano, y no enviaron representante alguno á la corte imperial; 
los de Acey y Bellevaux se distinguieron por su valor, y 
para castigarlos de esta resistencia, los jueces imperiales aban- 
donaron sus tierras al pillaje de los señores vecinos. Ultrajes, 
violencias, escesos de todo género, todo, dice Oton de Fri- 
singhen, fue mandado ó tolerado por el emperador en Italia, 
en Borgoña y'en Alemania, contra los prelados que osaban 
abrazar el partido de Alejandro. Habia llegado Federico á 
aquella impaciencia febril que no soporta ya ni la disidencia 
ni la contradiccion. En sus cartas, en su corte, en toda oca- 
sion, hablaba del papa con tanta acrimonía como desprecio. 
Decia: «Ese Rolando, ese enemigo público de mi imperio, 
sépase bien, ninguno de sus partidarios, si no renuncia á su 
error, no hallará cerca de mí ni favor ni gracia (1). 

Sin embargo, ásúplica de los Romanos el papa Alejandro HI 
habia dejado la Francia, y se habia puesto en camino para Ita- 
lia. Desde la Sicilia, donde desde luego habia tomado tierra, 
fue á desembarcar en Ostia, acompañado del rey Guillelmo y 
de todos los barones sicilianos (1165). Los senadores y gran- 
des de Roma, seguidos de todas las corporaciones de la ciudad, 
presentáronse con un inmenso pueblo ante su soberano, y le 
volvieron á conducir triunfalmente á San Pedro. Habia com- 
prendido la Italia que recibia á su libertador, Roma que 
abria sus puertas å su rey. Verona, Vicencia, Padua, Tre- 
viso fueron á rogarle se pusiese á su cabeza y les ayudase con 


(1) Mr. Ed. Clerc., Ensayo sobre la Hist. del Franco-Condado, t. L. 
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su omnipotente influencia á reconquistar su libertad. Obli- 
gáronse en seguida con juramento á mantener entre sí una 
liga durante veinte años y á volver á levantar á Milan de sus 
ruinas. Los Milaneses desterrados ó fugitivos reaparecieron 
entonces en todos los puntos de Italia, y reuniéronse sobre 
las -ruinas de la tierra natal. Lloraron de gozo al volver á 
ver su cuna, convertida hacia poco en una tumba tan famo- 
sa; y la llana en una mano y en la otra la espada, divididos 
- en pequeñas tropas.á lo largo de los destruidos muros, 
volvieron á levantar su ciudad, estando prontos á defen- 
derla (1167). Aún no bastaba esto á su gratitud. Una colo- 
nia escojida entre los lombardos fue á fundar una nueva 
ciudad en la confluencia del Tánaro y de la Bormida, y lla- 
móla Alejandría, en honra del papa, jefe de la liga y padre 
de los fieles. 

Todo era próspero para la liga lombarda bajo los auspi- 
cios de este gran papa, cuando Federico, sintiendo destruido 
su poder en Ítalia, quiso levantarle por un terrible golpe, y 
fue á la cabeza de un formidable ejército á poner sitio delan- 
te de Ancona. Resistió la ciudad durante un año, y no abrió 
sus puertas sino á vista del hambre. Semejante éxito, tan 
cruelmente comprado, condujo al emperador hasta Roma, 
donde su primera hazaña fue pegar fuego á la basilica del 
príncipe de los apóstoles, para obligar á la ciudad á capitular. 
El castillo de San Angelo y el Coliseo, adonde el papa se habia 
retirado con los Frangipani, resistian aún; Alejandro apro- 
vechó esta circunstancia para abandonar á Roma, y tomando 
un traje de peregrino, fue á pedir por segunda vez un asilo 
al rey de las Dos Sicilias. - 

El sueño de Federico estaba cumplido, ó mas bien iba á 
concluir. El emperador, que no habia visto sino el Capitolio, 
iba á ser precipitado de la roca Tarpeya. Al siguiente dia del 
en que le habia coronado el antipapa en San Pedro, por efecto 
de una ligera lluvia, un rayo de sol, tan vivo como matador, 
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cayó sobre su triunfante ejército. Comenzó entonces la peste 
y la mortandad; en pocos dias gran número de nobles, obis- 
pos y barones, el duque de Gúelfo, el archicanciller Renaldo, 
el obispo electo de Colonia, sucumbieron al azote. Cerniase 
la muerte sobre todas las cabezas. Desde el cuarto dia aléjase 
Federico, y vuelve á ganar la Alta Italia, Pero la Alta Italia 
se subleva; huye todavía, y enciérrase en Pavía. «Tenémosle 
cercado,» escriben los Lombardos con el acento del triunfo. 
Escapó al fin de sus manos, mas no fue, sin embargo, sino 
para perder una batalla, trasponer los Alpes, y volver á en- 
trar en Borgoña en traje de criado, con 30 hombres por 
ejército (1). 

Mostrábase impaciente Federico por lavar esta afrenta, 
- mientras que los príncipes del imperio, fatigados de las tur- 
bulencias y desórdenes que su ambicion habia producido, 
amenazábanle altamente con abandonarle si no se reconciliaba 
con la Santa Sede. Dejando en "pos de sí turbada la Alema- 
nia, en donde Enrique el Leon, duque de Baviera, habia 
agrandado sus Estados á espensas del imperio, creyó haber 
provisto suficientemente á su ¡seguridad haciendo reconocer 
á su hijo Enrique por su sucesor, y volvió la cuarta vez á 
Italia bajo pretesto de recojer la sucesion de Welfo, duque de 
Espoleto y marqués de Toscana. El sitio de Ancona fue la 
primera empresa del ejército aleman (1174). El valor de los 
sitiados fue igual al furor de los sitiadores, y el hambre, que 
habia triunfado de ellos algunos años antes, cedió esta vez 
ante el heroismo.: Viéronse madres que se hicieron abrir las 
venas, sacar de ellas un resto de sangre, y hacerla cocer con 
algunas yerbas para llevarla á sus hijos, que combatian sobre 
las murallas. Oyóse á las jóvenes y matronas de este pueblo 
magnánimo decir á los magistrados: «¿No vale tanto nuestra 
carne como la de los bueyes y carneros? Pues bien; comed- 


(1) Muratori, Annali d'Italia, an. 1168. ` 
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nos ó arrojadnos al mar. Mas queremos morir que caer en 
manos de un enemigo que no sabe perdonar.» Digna era 
Ancona de servir al papa y de vivir por la libertad. Bien 
presto libértanla los Lombardos; Venecia, arrastrada por la 
voz del papa, únese á la liga nacional; Federico pierde en 
algunos dias su flota derrotada en el Adriático por la flota 
veneciana, y su ejército es vencido en Legnano por el ejér- 
cito milanés. El mismo emperador habia dejado en esta ba- 
talla su caballo, su estandarte y su escudo. Solo, errante á la 
ventura, tuvo trabajo en refugiarse en Pavía, en donde su 
alma humillada abrióse por fin al sentimiento noble del arre- 
pentimiento. i 

Estaba Alejandro IHI en Anagni cuando Veremundo, ar- 
zobispo de Magdeburgo, Cristierno, arzobispo de Mayenza, y 
Conrado, obispo electo de Worms, fueron á encontrarle de 
parte de su señor y pidiéronle el olvido de lo pasado y la paz 
para el porvenir. «No podíamos, respondióles el papa, recibir 
en este mundo un mas agradable mensaje. Jamás hemos rehu- 
sado reconocer á Federico como el mas grande de los princi- 
pes de la tierra. Ojala la paz que nos ofrece sea definitiva y 
por siempre irrevocable!» Acto contínuo comenzaron las ne-. 
 gociaciones. Estipuló el papa la paz, no solamente para él, 
sino además para sus aliados los Lombardos, el rey de las 
Dos Sicilias y el emperador de Constantinopla. Comprome- 
tiéronse los diputados en nombre de su señor á reconocer la 
autoridad del papa legítimo, y á restituir á la Iglesia, ya las 
tierras de la condesa Matilde, ya los otros dominios pontifi- 
cales de que Federico se habia apoderado. Hicieron tambien 
regularizar la condicion de los abades y prelados que, habien- 
do sido investidos de sus sillas por la autoridad del empera- 
dor, eran irregulares á los ojos de la Iglesia (1). Estas con- 
venciones fueron llevadas á Venecia, en donde Alejandro y 
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(1) Theiner, Codex dipl., t. I, n.° XXX. - 


— 228 — 

Federico se encontraron en una solemne entrevista. Dirigióse 
el emperador á la iglesia de San Marcos, donde le aguardaba 
el Pontifice, y acercándose á él quitóse el manto para pros- 
ternarse humildemente á sus pies. Alzóle el papa con man- 
sedumbre, bendijole, y le dió el ósculo de paz. Esta dichosa 
pacificacion fue sellada el mismo dia en el altar, por la 
Misa que celebró el papa y la comunion que recibió el em- 
perador. Alemanes é Italianos, todos los testigos de tan tierna 
entrevista, hicieron resonar los aires con sus aclamaciones. 
Pero los diputados de las ciudades lombardas fueron distin- 
guidos por el papa entre la multitud que le rodeaba. Dijoles 
con las lágrimas en los ojos: «Es un milagro de la Omnipo- 
tencia el que un sacerdote anciano y desarmado haya podido 
resistir al furor del mayor rey de la tierra; esto es para que 
todo el mundo sepa que es imposible combatir contra el 
Señor y contra su Cristo. Vosotros habeis participado de 
nuestros peligros, justo era que participáseis de nuestros 
triunfos. No hemos querido firmar la paz sino en medio 
de nuestros fieles Lombardos.» La tregua concluida con 
ellos debia durar seis años. La paz de Constanza, firmada 
en 1185, trasformó en tratado definitivo las disposiciones 
preliminares que se habian firmado en Venecia. Tomó por 
base esta paz el concordato de Worms, anuló las odiosas de- 
cisiones de Roncaglia, reconoció la libertad de las ciudades 
lombardas, y asimilólas, bajo el título de república, á los 
grandes feudos de la corona imperial, 

Así concluyó la obra de la independencia italiana. Alejan- 
dro ÍI, que era su autor, volvió á entrar en sus propios 
Estados con todos los honores del triunfo. La ciudad de 
Roma, á la que sus súbditos le reclamaban, no habia cesado de 
reconocerle durante sus largas pruebas por el papa legitimo. 
De los cuatro antipapas que se habian sucedido bajo la pro- 
teccion del emperador, dos habian muerto, Victor II y Pas- 
cual TIl; Calisto II habia ido á someterse él mismo á la peni- 
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tencia; y el cuarto, Inocencio MI, fue encerrado en un claus- 
tro para espiar su usurpacion. En Roma no habia tenido 
otros partidarios mas que los del miedo ó del interés; pero 
las doctrinas de Arnaldo de Brescia todavía contaban adeptos 
en ella. No quiso Alejandro reaparecer allí sino despues de 
haber obligado al senado á reconocer su autoridad y pres- 
tarle juramento. En Túsculo fue donde recibió el homenage 
de los senadores. En seguida entró en la ciudad el 2 de marzo 
de 1178, precedido de las cruces y banderas que habian 
salido á su encuentro, y volvió á tomar solemnemente pose- 
sion de San Pedro. El año siguiente abrióse en el palacio de 
Letrán el undécimo concilio general, que renovó los decretos 
de las precedentes asambleas contra la simonia, el abuso de 
las investiduras, la usurpacion de los dominios eclesiásticos; 
decidió que en lo sucesivo los soberanos pontifices no po- 
drian ser elegidos sino despues de haber reunido las dos 
terceras partes de los. votos de los cardenales; analematizó 
la heregía de los valdenses y albigenses, y coronó de este 
modo, por las mas sabias medidas, el pontificado tan agitado, 
pero tan glorioso, de Alejandro II. 

Al cabo de veinte años de luchas, de persecucion y des- 
tierro, este gran papa descansó en fin en la victoria y en la 
paz. Murió el 30 de agosto de 1181, legando á la Iglesia un 
nuevo ejemplo de valor y magnanimidad. Habia ella apren- 
dido de Gregorio Vil cómo los papas combaten y mueren 
por la libertad espiritual; Alejandro II] enseñóle á su vez á 
emprenderlo y á sufrirlo todo por su independencia política. El 
genio de los emperadores no queria esclavizar aquella sino 
para comprimir la otra; el genio de los papas adivina el lazo, 
y reivindica la segunda para guardar el honor de la primera. 

Todos los historiadores sinceros han hecho justicia á 
Alejandro II. No citaremos mas que tres testimonios, esco- 
gidos entre los protestantes y los filósofos. Sismondi ha dicho 
de este pontifice y de sus sucesores: «En medio del conflicto 
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de las jurisdicciones territoriales, el papa era el único que se 
mostraba el defensor del pueblo y el pacificador de los feu- 
datarios. La conducta de los pontífices inspiraba el respeto, 
y sus beneficios la gratitud.» El Zuingliano Juan de Muller 
es todavía mas esplícito: «Sin los papas, Roma ya no existi- 
ria; Gregorio, Alejandro, Inocencio opusieron un dique al tor- 
rente que amenazaba á la tierra. Sus manos paternales levanta- 
ron la gerarquía, y al lado de la gerarquía fundaron la liber- 
tad de los Estados.» Voltaire distingue entre todos los papas 
al célebre rival de Barbaroja: «El hombre quizá que mejor 
mereció del género humano en la edad media, fue el papa 
Alejandro II. El fue quien en un concilio en el siglo XII, 
abolió en cuanto pudo la esclavitud. Este es el mismo papa 
que en Venecia triunfó por su prudencia de la violencia del 
emperador Barbaroja, y obligó á Enrique l, rey de Ingla- 
terra, á pedir perdon á Dios y á los hombres del asesinato de 
Tomás Becket. El resucitó los derechos de los pueblos y 
reprimió el crimen de los reyes. Antes de este tiempo la 
Europa, salvo un corto número de ciudades, estaba dividida 
- entre dos clases de hombres: los señores de tierras, ya segla- 
res ya eclesiásticos, y los esclavos. Los hombres de ley que 
asistian á los cancilleres, los bailios, en sus juicios, no eran 
realmente sino siervos de orígen. Si han vuelto los hombres 
á entrar en sus derechos, al papa Alejandro es á quien son 
deudores de ello; á él es á quien tantas ciudades deben su 
esplendor.» 


— 231 — 


CAPITULO VII. 


Inocencio TIT continua la lucha en favor del poder tempo- 
ral (1181—4216). 


Una era difícil parecia abrirse para el papado á la muerte 
de Alejandro. Apenas hubo cerrado los ojos cuando los Ro- 
manos, prontos siempre á empeñarse en nuevas contiendas, 
armáronse contra los habitantes de Túsculo. Lucio I, cuyo 
pontificado duró tres años, rehusó ponerse á su cabeza y se 
retiró á Velletri. Dirijióse en seguida á Verona para conferen- 
ciar con Federico acerca de la donacion de la condesa Matilde, 
que estaba siempre en litigio entre el sacerdocio y el impe- 
rio. Rehusó Federico desasirse de ella; el papa, por su lado, 
rehusó la corona imperial al rey Enrique, á quien queria el 
emperador, aun viviendo él, asociar á su poder. 

Determinado desde entonces á tomar la ofensiva para 
con la Santa Sede, el principe gana á los Milaneses por' sus 
caricias, y atráelos á su partido colmándolos de privilegios. 
Prométenle estos su apoyo para retener ó recobrar los de- 
rechos que habia usurpado en ltalia; y el emperador, seguro 
de no dejar enemigos á su espalda, recorre, con la venganza 
en la mano, todas las ciudades de la Romania y de la Toscana, 
despojándolas de sus privilegios, imponiéndoles oficiales 
imperiales, castigando con ruido la fidelidad que habian guar- 
dado á la Santa Sede durante el reinado de Alejandro IHI. 
Rebelóse Faenza contra esta odiosa tiranía; pero el canciller 
Bertoldo, á la cabeza de todas las fuerzas de la Romanía, 
presentóse delante de la plaza y la forzó á capitular (1). 


(1) Muratori, Annali d'Italia, an. 1186. Strig., de Regno Ital., lib. XV. 
Hieron. Rub., Histor. Ravenn., lib. VI. 
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El Milanés Urbano III, que sucedió á Lucio y que reinó 
dos años (1185—1187), no menos firme que sus predeceso- 
res en el ejercicio de sus derechos temporales, suspendió de 
sus funciones al patriarca de Aquileya por haber dado á En- 
rique, hijo de Federico Í, la.corona de Italia, en desprecio de 
los derechos de la Iglesia romana. Habíase pues despertado 
la lucha en toda su vivacidad primera, cuando Gregorio VIli 
sucedió á Urbano II (diciembre de 1187). Se acababa de sa- 
ber la toma de Jerusalén por Saladino. Esta noticia resonó 
como un trueno en Europa, reanimóse el entusiasmo de las 
cruzadas, y el papa publicó la guerra santa. Federico, Ricar- 
do Corazon de Leon y Felipe Augusto, pusiéronse á la cabeza 
del ejército; los que no pudieron unirse á ellos pagaron el 
diezmo saladino; todo el Occidente entero olvidó sus contien- 
das y volvióse hácia el Oriente. Pero mientras Barbaroja, re- 
juvenecido por el ímpetu de esta piadosa empresa, avanzaba 
á través del imperio griego y hallaba la muerte en el Cydnus, 
su hijo, á quien habia dejado el gobierno de la Península, 
invadia las provincias de la Santa Sede, quemaba y saqueaba 
las ciudades y castillos que intentaban resistir á sus armas. 
Esta guerra sacrilega, continuada bajo el pontificado de Cle- 
mente III, anunciaba bastante el carácter egoista y cruel del 
nuevo emperador. Enrique se hallaba en toda la fuerza de la 
edad y en todo el esplendor del poder. Fue á Roma, acompa- 
ñado de la reina Constanza, hija de Guillelmo II, rey de Sicilia. 
Aunque fue al frente de un numeroso ejército, el papa Celes- 
tino I, que acababa de suceder á Clemente, y cuya avanza- 
da edad no habia agotado el vigor, recibióle como convenia al 
papado despreciado en sus derechos y celoso por recobrarlos. 
_ Hizo abrir al emperador las puertas de la ciudad Leonina, 
pero las de la ciudad misma de Roma permanecieron cerra- 
das, y el pueblo no quiso que en ella entrara un solo aleman. 
Enrique VI, para ser coronado, no por eso dejó de prestar en 
manos del papa el juramento que sus predecesores habian 
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hecho. Juró mantener intactos todos los derechos de la Igle- 
sia romana, seguir en su gobierno las leyes de la equidad y 
de la justicia, y restituir todos los dominios usurpados por sus 
predecesores al patrimonio de San Pedro (1). No obstante la 
solemnidad de este juramento invadió las Dos Sicilias, ven- 
dió el obispado de Lieja, prohibió al clero y á los láicos ape- 
lar de ello á Roma, se llenó de riquezas, embriagóse de ven- 
ganzas, y mereció demasiado bien los sobrenombres odiosos 
de Ciclope y de Cruel que le dieron las Dos Sicilias. 

Todo presagiaba á la Iglesia y al papa las mayores desdi- 
chas. La tiranía estaba por do quiera, y las conciencias mas 
que todo lo demás padecian por ello. Súpose de repente que 
una muerte súbita acababa de herir á Enrique en Mesina. Su 
muerte causó una alegría general en Sicilia é ltalia. Abrióse 
su testamento, y hallóse en él la prueba de que detestaba sus 
propias injusticias. Este documento, sellado con la bulla de 
oro, ofrecia un brillante testimonio de la legitimidad de los 
derechos del soberano pontífice. Dejaba su sucesion á su hijo 
Federico 11, de edad entonces de tres años, y que aún no ha- 
bia recibido el bautismo; pero mandaba á este príncipe que 
reconociera el señorío del papa sobre la Sicilia, añadiendo 
que si moria sin heredero, volvería este reino á la Iglesia ro- 
mana. Establecia finalmente que si el papa consentia en dar 
al jóven Federico la dignidad imperial, este le restituiria la 
herencia de la condesa Matilde, el ducado de Rávena, y todas 
las provincias dadas á la Santa Sede por Pipino y Carlomag- 
no (2). La muerte, que arrebató al emperador en 1197, hirió 
al papa Celestino el año siguiente. Éstos dos sucesos, inde- 
pendientes de todo humano cálculo, cambiaron en un abrir 
y cerrar de ojos la faz de los negocios. Enrique VI deja por 
heredero un niño; esta es la anarquía en vez del despotismo. 


(1) Vita Innocentii II, Rerum Ital. t. MI, part. I, apud Muratori, 
an. 1197. 
(2) Ibid. 
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Celestino es reemplazado por Inocencio Iil; esta es la espe- 
ranza que da la madurez del genio despues de los temores 
que la vejez inspiraba. El imperio está agotado, el papado 
vuélvese á levantar. Inocencio III va á completar y agrandar 
la obra de Alejandro III. 

Nacido de la ilustre familia de los Conti, este papa, que 
en su juventud llevaba el nombre de Lotario, habia desde 
luego sido en las universidades de Paris y Bolonia uno de los 
mas brillantes alumnos de su tiempo. No era mas que diáco- 
no, y no tenia sino treinta y siete años cuando el voto unáni- 
me de los cardenales elevóle al trono pontifical. Resistió su 
humildad; su celo acabó por resignarse á ello, y no pensó 
mas que en llevar valerosamente esta gran carga. Era de una 
actividad infatigable, de una prodigiosa penetracion, de una 
ciencia consumada. Pero dos rasgos aún mas raros y preciosos, 
formaban sobre todo el fondo de su carácter: la energía y la 
perseverancia. Queria fuertemente, y siempre la misma cosa. 
Sus decisiones eran á la vez vigorosas é irrevocables. He ahí 
el genio que va á hallarse en lucha con todas las dificultades 
de un siglo agitado y perverso. 

Aquí es donde es necesario formarse el espectáculo del 
mundo para juzgar mejor al papa que va á instruirle y go- 
bernarle. La Italia, lejos de estar en reposo, parecia mas di- 
vidida y debilitada que nunca; al norte, las repúblicas libres 
por un lado y los Alemanes por otro, disputándose, bajo el 
nombre de Gúelfos y Gibelinos, un poder efímero; en el cen- 
tro, Roma, dividida entre la fidelidad que al papa debia, los 
mal apagados sueños de la libertad antigua y los fermentos 
aún calientes de sus recientes revoluciones; al mediodía, la Si- 
cilia ensangrentada por las turbulencias que elevaban y aba- 
tian alternativamente la casa de Suavia y la raza normanda, tan 
encarnizadas una como otra en guardar ó volver á tomar en 
esta isla un cetro tan incierto. En Alemania, tres pretendien- 
tes disputábanse la corona imperial: Felipe, duque de Suavia; 
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Oton, duque de Brunwick; y Federico II, hijo del postrer 
emperador. Gemia la Francia á causa del divorcio de Felipe 
Augusto; la Inglaterra iba á perder á su rey Ricardo Corazon 
de Leon para ser la presa de Juan sin Tierra; la España, en 
fin, parecia destinada á volver á caer toda entera en manos 
de los Moros, despues que el emir Almanzor habia ganado á 
Alfonso 1X, rey de Castilla, la sangrienta batalla de Alarcos. 
Poco era que se hubiesen perdido en Oriente los frutos de la 
tercera cruzada; la fe tenia en las mas bellas comarcas de la 
Europa occidental enemigos mas temibles que los musulma- 
nes; y la herejía de los Albigenses, propagada y sostenida en 
el mediodía de la Francia, trabajaba, en la sombra, en la ruina ' 
ya adelantada de toda religion, de toda moral y de toda 
sociedad, 

Inocencio II reina diez y ocho años, y el mundo ha cam- 
biado de faz. Recorred con la vista los puntos todos de este 
vasto teatro, en los cuales su dedo severo y paternal ha des- 
pertado la fe, marcado la herejía, cicatrizado las llagas de la 
disciplina ó de la moral, detenido las invasiones de la opre- 
sion, ó trazado un nuevo camino á los apóstoles del Evangelio. 
En Francia ha obligado á Felipe Augusto á volver á tomar á 
Ingerberga, lanzando un entredicho á su reino. En España, 
los reyes han reconocido su autoridad, el de Leon separán - 
dose de su sobrina, los de Aragon y Portugal pagando el di- 
nero de San Pedro, y la victoria cerca de las Navas de Tolosa 
ha paralizado el poder de los Moros. En Inglaterra ha anu- 
lado la doble eleccion hecha para llenar la silla de Cantor- 
bery, escomulgado á Juan sin Tierra, asesino de Arturo, 
reconciliado despues á este principe con la Iglesia y con su 
pueblo, y cambiado este reino en feudo de la Santa Sede. 
En Polonia ha vuelto á levantar con una mano al clero de- 
generado, y con la otra la soberanía despreciada. La Hungría 
le ha escogido por árbitro entre los dos hijos de sus reyes; la 
Dalmacia se ha sometido á su dominacion espiritual; la Arme- 
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nia, la Bulgaria, la Servia acatan en adelante la regla que ha 
dado á su fe, y los reyes que ha puesto á su cabeza. Ha pro- 
pagado el cristianismo en Prusia, lo ha consolidado en Livo- 
nia, y ha enviado sus legados hasta á Noruega. La cuarta cru- 
zada, predicada por sus órdenes, ha retardado las invasiones 
de los Turcos, fundado el imperio latino de Constantinopla, 
engrandecido el renombre del Occidente, hecho brillar las 
armas cristianas, y preparado la reunion de la Iglesia romana 
á la Iglesia griega. Mas cerca de sí, la herejía de los Albigen- 
ses ha sido desenmascarada y abatido su furor. Ha tenido se- 
veras advertencias para el conde de Tolosa, que los protegia, 
. y alientos paternales para Simon de Monforte, que iba á com- 
batirlos. Su voz ha provocado esta cruzada; sus consejos han 
asegurado su éxito; su justicia ha condenado sus escesos 
cuando su prudencia no ha podido prevenirlos; la guerra, 
equitativa y santa en sus motivos, ha tenido por efecto el 
volver á poner bajo el dominio inmediato de los reyes de 
Francia á pueblos que apenas los conocian como señores, y 
el de hacer que volviesen á entrar en el gremio de la Iglesia 
las desdichadas víctimas de una herejía secular. En fin, dos 
grandes hombres nacidos bajo las miradas del gran pontifice, 
Santo Domingo y San Francisco, han restablecido, el uno la 
reforma de la cátedra cristiana, el otro la de la vida monás- 
tica. La Iglesia ha tenido en el palacio de Letrán el duodéci- 
mo concilio ecuménico (1215), y el siglo XIII ha comenzado. 
Reflorece la ciencia; despiértanse las artes; óyese á los Tomás 
y á los Buenaventuras; bendicese á las Blancas de Castilla: San 
Luis ha nacido; Inocencio puede morir. La grande alma de 
este papa va á continuar animando la Iglesia, y las tradiciones 
que ha dejado la gobernarán por sí mismas. No ha vivido 
mas que diez y ocho años en la cátedra de San Pedro, reina- 
rá cerca de un siglo en la Ciudad y en el mundo, subyuga- 
dos por su influencia, llenos de su nombre, y regenerados 
por sus beneficios. | 
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Despues de haber trazado este rápido cuadro del pontifi- 
. cado de Inocencio IlI, pregúntase uno si tuvo, en medio de 
tantos pensamientos y cuidados, alguna solicitud por la exis- 
tencia temporal de la Santa Sede, ó bien si su santidad y su 
genio ham desdeñado asegurarla. La historia va á respon- 
dernos. ` | 

Nadie comprendia mejor que él cuánto importa al sobe- 
rano pontífice ser independiente para hacer libremente el 
bien. Así es que desde los primeros dias de su reinado, 
concibió el designio de volver á tomar en Roma y en las po- 
sesiones de la Iglesia, la autoridad que habian debilitado las 
pretensiones imperiales, y que las declamaciones de una re- 
pública mas imaginaria que real combatian todavía. Dos po- 
deres repartíanse entonces el gobierno de Roma bajo el seño- 
río del papa, el del prefecto y el del senado. El primero re- 
presentaba al emperador, el segundo al pueblo. En tiempos 
regulares, estos dos poderes estaban subordinados y depen- 
dientes. Los prefectos no tenian sino el carácter de abogados 
de la Iglesia y defensores de la Santa Sede. A pesar de las 
largas agresiones de Barbaroja y Enrique VI, jamás habian 
dejado de prestar fe y homenaje al papa el dia de su corona- 
cion; mas la espada imperial que llevaban habíales dado un 
aire de hostilidad contra la autoridad pontifical, y se mostra- 
ban alternativamente fieles ó rebeldes, segun las circunstan- 
cias. El senado, que no debia ser otra cosa mas que el 
abogado de los intereses de la ciudad, habia tomado otro 
carácter bajo la influencia de Arnaldo de Brescia. Con 
todo, no se habia tardado en echar de ver que afectando 
un papel político faltaba á este cuerpo, al que cada cual 
llevaba sus pasiones particulares, union, y por consiguien- 
te, vigor. Adoptaron entonces los ¡Romanos una adminis- 
tracion mas sencilla, reuniendo en la persona de un solo 
magistrado, asistido” de dos asesores, toda la autoridad del 
cuerpo. Este magistrado llevaba el título de senador. Sus 
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funciones no duraban mas que un año, mas la estension de 
su poder compensaba su brevedad. Durante esta dominacion 
pasajera, los senadores de Roma encontraban aún el medio 
de satisfacer su avaricia y ambicion; hacian sentar en su 
mismo asiento el interés de su familia y los rencores de su 
partido; no castigaban sino á sus enemigos, y no recibian 
homenajes mas que de sus criaturas. Así los emperadores 
trasformaban su proteccion en soberanía; el senador hacia de 
su cargo un instrumento de favor para unos, de venganza 
contra otros, y de injusticia para con todo el mundo. 

Inocencio ll, desde el dia siguiente al de su consagra- 
cion, hizo volver á entrar en la nada á estas usurpadas auto- 
ridades. Hizo venir junto á si desde luego al prefecto, é hizole 
prestar juramento en sus manos. Prometió este magistrado 
«no vender, poner en fianza ó dar en feudo ninguno de los 
dominios á él confiados; de buscar de nuevo los derechos y 
tasas de la Iglesia romana; de apoderarse de ellas y conser- 
varlas;, de guardar fielmente los castillos; de no dejar entrar 
en ellos á nadie, y de no edificar ninguno nuevo sin el permi- 
so del papa; de dar cuenta en todo tiempo de la gestion de 
sus funciones, y de renunciar á ellas á la primera órden.» 
Este juramento fue prestado por Pedro, prefecto de Roma, 
el 23 de febrero de 1198 (1). En lugar de la espada que 
acostumbraba el emperador entregar al prefecto en señal de 
investidura, entrególe el papa en público una bandera y un 
manto, y regalóle una copa de oro, como simbolo de su be- 
nevolencia de señor. De este modo el prefecto cesó de repre- 
sentar al emperador, y se convirtió en uno de los primeros 
ministros del papa. Era este acto á la vez justo y político: 
justo, porque restablecia el órden de cosas que habian fun- 
dado Pipino y Carlomagno, pero que habian trastornado los 


(1) Theiner, Codex diplom., t. 1, XXXY, p. 33. 
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príncipes sajones en interés de su ambicion; político, porque 
libertaba á Roma de los lazos de la dominacion alemana. 

«Sería, decia el papa, un reproche permanente y una in- 
deleble vergüenza para la madre y la reina de todas las Igle- 
sias, si dejara gemir bajo un yugo estrangero á aquellos que 
están tambien sometidos á su poder, temporal. » 

No fue dificil á Inocencio IlI encerrar en sus verdaderos 
límites el poder usurpado del senador. Despues de haber 
obtenido la dimision del que estaba en cargo, el papa insti- 
tuyó otro, y reemplazó con nuevos magistrados á los que 
habian prestado juramento al primero. En adelante el senador 
no ejercerá mas sus funciones en nombre del pueblo, sino 
en nombre del papa. Jurará «protejer la seguridad personal. 
del soberano pontífice, de los cardenales y gentes de sus 
casas; no tramar, ni por acto ni por consejo, complot alguno 
contra la vida del papa; hacerle saber cualquier tentativa de 
este género; defenderle en la posesion de su dignidad ponti- 
fical y de los derechos de San Pedro.» Se ve, por el tenor de 
estos juramentos, que el senador estaba mas particularmente 
encargado de la seguridad de las personas eclesiásticas en la 
ciudad de Roma, mientras que el prefecto tenia que ejercer 
su vigilancia sobre las propiedades y rentas de la Iglesia 
romana en toda la estension de su patrimonio. La jurisdic- 
cion del primero estaba restringida á la ciudad, la del segun- 
do estendíase por de fuera. 

No era bastante haber librado á Roma de los últimos sím- 
bolos de la servidumbre alemana, y devuelto al senador el 
verdadero carácter de su cargo; era preciso hacer gozar de 
los mismos beneficios al resto de los Estados pontificales. En- 
rique VI habia usurpado la mayor parte de las tierras ecle- 
siásticas, y habia dado la investidura de ellas á los señores 
de su córte. Entre los mas poderosos estaban Conrado Lut- 
zenhard y Markwaldo de Auwiller. Aquel poseia el ducado 
de Espoleto, este el marquesado de Ancona y todo el resto 
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de las Marcas. Una espedicion dirigida contra el primero 
quitóle en algunos dias todas las ciudades usurpadás hasta 
Perusa. Ofrecia el segundo pagar el tributo; mas Inocen- 
cio ITI rehusó aceptar su promesa, y las poblaciones, cansadas 
del yugo, despues de haber arrojado al usurpador, llevaron 
á los pies del papa las llaves de su ciudad. El arzobispo de 
Rávena, invitado para que hiciese valer los títulos de su 
principado, produjo un acto de investidura firmado en Vene- 
cia por Alejandro IIl; dejósele-provisionalmente la. posesion 
del exarcado con el condado de Bertinoro. Ejecutóse por 
todas partes el restablecimiento de la autoridad pontifical, ya 
por el ministerio de los legados, ya por la intervencion de 
Inocencio II]. Visitó en persona este gran pontifice la mayor 
parte de las ciudades de sus Estados, recobrando directa- 
mente lo que aún quedaba en manos de los espoliadores, 
haciendo destruir las fortalezas que habian servido de guarida 
á la ambicion ó ála rapiña, derramando por todas partes gra- 
cias y beneficios, y por todas partes rodeado de los mas ar- 
dientes y lisonjeros homenajes. 

Ancona, Fermo, Sinigaglia, Espoleto, Rieti, Asis, Foligno, 
Nocera, Todi, Perusa, toda la Sabina, el condado de Bene- 
vento y el de Sora, volvieron á entrar así en los dominios de 
la Santa Sede. Narni quiso resistir, y fue sometida por la 
fuerza. Feliz por no haberla empleado sino una vez! Inocen- 
cio JJI decia con una espresion llena de bondad: «No debo 
estos bienes al poder del arco ó de la espada, sino á la mara- 
villosa prudencia de Aquel que todo lo gobierna.» Dueño por 
fin de sus Estados, acomodóse sin trabajo al espiritu y cos- 
tumbres de cada ciudad, y respetó sus privilegios con aquella 
sabiduría tan liberal y profunda que ha caracterizado siempre 
al papado. Los cónsules y el pueblo de Montebello van á ha- 
cer su sumision á la Santa Sede ensalzando las virtudes de 
Inocencio 1MI (1); el mismo Federico II felicita á los habitan- 


(1) Theiner, Codex dipl., t. 1, XXXVIII. 
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tes de Montefiascone por su fidelidad á este pontífice, y los 
invita å persistir en ella (1); el obispo y el podestá de Civi- 
ta-Castellana reconocen al papa por su soberano, é imploran 
su proteccion para defenderse (2); el pueblo de Sutri recibe 
la órden de no llamar estrangero alguno para el gobierno de 
la ciudad sin el permiso pontifical (3); el conde Hildebrando 
hace homenaje á Inocencio HI por Montefiascone; Azzo, mar- 
qués de Este, obtiene en feudo la Marca de Ancona; el con- 
dado de Sorano, sobre el que Federico Il tenia derechos, 
vuelve á entrar todo entero bajo la jurisdiccion de los papas, 
el conde Ricardo recibe la investidura de él, y declárase va- 
sallo de la Santa Sede (4). Si una contienda estalla en Perusa 
entre los ciudadanos y soldados, Inocencio III envia sus lega- 
dos para reprimirla; si surgen dificultades con motivo de los 
derechos de las ciudades, confirma estos derechos, y los re- 
nueva con una facilidad liberal que le concilia todos los co- 
razones. Que una hambre horrible venga á desolar la Ita- 
lia (1202), hace distribuir durante seis meses su subsisten- 
cia de cada dia á mas de 8.000 pobres. Que las monedas se 
alteren ó caigan en descrédito, él determina su quilate y regla 
su curso (5). Despues de haber así renovado en todas las 
partes de sus Estados el espíritu de gobierno, convocó en 
una asamblea general á los obispos y abades, á los condes y 
barones, á los podestás y cónsules de todas las ciudades que 
dependian de la Silla apostólica, y consagró tres dias á estas 
grandes cortes. En el primero recordó los derechos de la 
Iglesia, é hizo jurar su observancia; en el segundo oyó las 
peticiones y quejas de sus súbditos; en el tercero promulgó 


(1) Theiner, ibid., LXI. 
(2) Id., ibid., LX. 
(3) 1d., ibid., XLVIII. 
(4) Id., ibid., LVII. 
(5) Id., ibid., LI, pág. 41. 
TOMO I. 16 
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estatutos y reglas para asegurar por todas partes los benefi- 
cios de la justicia y de la paz (1). 

No eran solamente los dominios temporales de la Santa 
Sede los que Inocencio IlI administraba con tanta prudencia 
como vigor. Aprovecharon tambien sus grandes cualidades á 
los demás Estados, de los que fue el consejo y el árbitro. La 
Sicilia, aficionada å la dinastía normanda, rehusaba reconocer 
por rey al jóven Federico, todavía en la cuna. La emperatriz 
Constanza no halló mas seguro medio para consagrar los de- 
rechos de su hijo, que el de ponerle bajo la tutela del papa. 
Inocencio, habiendo aceptado este cargo, obtuvo, por premio 
de este servicio, lalibertad de los principes normandos, á 
quienes Enrique VI habia reducido á servidumbre, y el aban- 
dono de ciertos privilegios eclesiásticos convertidos en una 
fuente de abusos. Floreció y prosperó la Sicilia, gracias á la 
vigilancia que puso en el ejercicio de una tan dificil tutela. 
Administróla durante nueve años, y entregó al principe, 
hecho mayor, el reino mas floreciente del universo. El jóven 
Federico tomó largo tiempo todavía los consejos de su 'pru- 
dente tutor; pero esta deferencia no duró mas que la vida de 
Inocencio ll, y despues de haber sido el pupilo querido de 
la Santa Sede, se convirtió en su mas irreconciliable ene- 
migo. 

Los asuntos de Alemania fueron reglados, como los de 
Sicilia, con un irresistible ascendiente. Despues de la muerte 
de Enrique VI, tres competidores se disputaban la corona 
imperial. Los dos mas temibles eran Felipe de Suabia y Oton 
de Brunswick. Electos casi simultáneamente, el primero por 
los Gibelinos, el segundo por los Gúelfos, recurrieron al papa 
para hacer reconocer su eleccion. Al lado de ellos aparecia el 
jóven rey de Sicilia; mas su edad todavía tierna debia tenerle 
por largo tiempo alejado de los negocios. Inocencio, remitien- 


(1) Theiner, Codex diplom., t. 1, LII, pág. 42. 
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do á otra época el exámen de los derechos de su pupilo, vió- 
se pues obligado á pronunciar entre Felipe y Oton. Publicó 
sobre este asunto una famosa bula, en la que se apreciaban los 
derechos y el carácter de entrambos rivales, y concluia dan- 
do la preferencia á Oton. Esta decision fue rechazada por 
Felipe; estalló la guerra entre ambos príncipes, y volvióse á 
ver durante muchos años la eterna lucha de los Gúelfos y 
Gibelinos. Despues del asesinato de Felipe, Oton, para con- 
ciliar todos los intereses, tomó por esposa á la princesa Bea- 
triz, hija y heredera de su competidor, y dirigióse al punto á 
Roma para recibir allí de manos del papá la corona imperial. 
«¿Quereis quedar en paz con la Iglesia? preguntó Inocencio.— : 
Lo quiero, respondió Oton.—Yo os doy la paz como fue dada 
por el Señor á sus discipulos,» repuso Inocencio, y besó en 
la frente al emperador. «¿Quereis ser verdaderamente un 
hijo de la Iglesia? preguntó aún.—Lo quiero, respondió el 
emperador.— Os recibo pues como á un hijo de la Iglesia.» 
Y al decir estas palabras, Inocencio IlI cubrió á Oton con los 
pliegues de su capa pontifical. 

La llegada del emperador á Roma habia sido precedida, 
por otra parte, de un diploma lleno de los mejores sentimien- 
tos hácia la Santa Sede. Despues de haber prometido la li- 
bertad de las elecciones episcopales, declaraba que ninguna 
oposicion haria á las apelaciones á la corte romana; renovaba 
tambien todos los derechos, títulos y privilegios del patrimo- 
nio de San Pedro; y reconocia especialmente como del papa 
en toda propiedad, sin reserva ni retorno, la Marca de An- 
cona, el ducado de Espoleto, las tierras de la condesa Matil- 
de, el condado de Bertinoro, el exarcado de Rávena y la 
Pentápolis (1). Despues de su consagracion, aún dió muestras 
de su generosidad .y gratitud á Inocencio MÍ (2); pero no 


(1) Theiner, Code.r dipl., t. 1, LIV, p. 42. 
(2) ld., ibid., LV, p. 43. 
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habia trascurrido un año cuando, con desprecio de todas sus 
promesas, reclamaba en Roma derechos de soberanía, é in- 
tentaba arrebatar la Sicilia á Federico II. Amonestóle el papa, 
reprendióle, y acabó por escomulgarlo. Invitó al mismo tiem- 
po á los principes alemanes á proceder á la eleccion de un 
nuevo emperador, y no dejó ignorar cuánto deseaba ver ele- 
vado al trono el pupilo de la Santa Sede. Cumpliéronse sus 
votos. Federico 11, designado por el papa, escogido por los 
electores, aclamado en todo el camino por las voces de los 
pueblos, entró en Alemania bajo los mas favorables auspicios. 
Las censuras de la Iglesia habian arruinado la autoridad de 
-` Oton; la batalla de Bouvines, que perdió contra la Francia, 
quitóle su último prestigio. Retiróse á su ducado de Bruns- 
wick, mientras que Federico reunia una dieta en Egra, y en 
ella proclamaba á Inocencio III el defensor de sus derechos y 
el bienhechor de su raza. Fue coronado el nuevo emperador 
en Aquisgran, é hizo voto de tomar la cruz. 

Todo habia cambiado de faz á la muerte del emperador 
Enrique VI y al advenimiento del Papa Inocencio IH (1198); 
pero la contienda no estaba acabada. Por una vuelta no menos 
súbita (1216), la muerte de Inocencio III y el advenimiento 
de Federico II van á volver á poner en lucha al papa y al 
emperador, hasta el desenlace supremo, en el que se verá á 
la casa de Suabia, á esta implacable enemiga del poder tem- 
poral, desaparecer y abismarse sin remedio en el sepulcro 
que ella habia cavado á sus pies. 
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CAPÍTULO VIII. 


Pruebas de Gregorio IX y de Inocencio 1V para la consolidacion 
del poder temporal (1216—1250). 


Federico II habia proclamado altamente que debia á la 
Santa Sede «todo cuanto poseia,» é Inocencio MI habia muerto 
con la esperanza de haber hecho de su pupilo un príncipe 
agradecido á la Iglesia y dulce con los pueblos. Lo contrario 
fue lo que sucedió. Apenas emperador, el jóven príncipe, 
demasiado fiel á la sangre que corria por sus venas, pensó, 
como sus predecesores, en fundar el absolutismo de su rei- 
nado sobre las ruinas de los derechos eclesiásticos y de las 
libertades municipales. En su ambicion no separaba una de 
otra estas dos usurpaciones; los papas, en su defensa, armá- 
ronse á la vez por la Iglesia y por la Italia. Guando la polí- 
tica, confundiendo ambas causas, busca el aplastarlas en una 
comun ruina, la religion á su vez las abraza con las mismas 
manos, y hace de ellas la causa comun de la cristiandad. 

Honorio IlI no hizo sino presentir la lucha; Gregorio IX 
sostuvo todo su peso; Inocencio 1V la terminó con la deposi- 
cion del opresor. | | 

Al dar, despues de dos dias de cónclave, por sucesor á 
Inocencio IlI al cardenal Cencio Savelli, el sacro colegio hizo 
bien ver que no habia dudado largo tiempo para encontrar 
el heredero de aquel gran papa y el continuador de sus 
grandes obras. Honorio IlI siguió y desarrolló en efecto la 
política de su predecesor en toda la estension de la cristian- 
dad como en sus propios Estados. Armó á la Europa para la 
quinta cruzada (1217), ayudó al rey de Francia á recojer en 
el Mediodía los frutos de la guerra de los albigenses, tomó la 
defensa del heredero de Juan sin Tierra cerca de los barones 
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ingleses, é hizo concluir la paz entre Felipe Augusto y 
Enrique MI. 

Conocia Federico el carácter dulce y pacífico del pontifice. 
Creyó que le engañaría fácilmente con brillantes promesas, 
y disfrazó durante cuatro años, bajo las formas mas hábil- 
mente combinadas de la adhesion, su política tan artificiosa, 
pero aún mas mala que la de su padre y abuelo. En 1218, da 
órden á todos sus oficiales de apoderarse de los bienes de los 
habitantes de Espoleto y de Narni, si estas ciudades ponen 
alguna dificultad en obedecer al papa (1). Al año siguiente sabe 
que se le acusa, como era mucha verdad, de querer unir la 
Sicilia al imperio, y de violar los derechos de la Santa Sede, 
concediendo en feudo el ducado de Espoleto y restringiendo 
las libertades de la Iglesia: escribe desde Ulma á Honorio para 
desmentir ruidos tan fundados y renovar la hipócrita seguri- 
dad de su fidelidad á la Santa Sede (2). A esta carta siguió 
otra segunda, en la cual llama á Honorio su señor, su padre, 
su protector, y el bienhechor de su casa. Despues de haber 
hecho una solemne renuncia de las investiduras, afirma con 
juramento que respetará la libertad de las elecciones eclesiás- 
ticas y de las apelaciones å la corte de Roma; que volverá å 
poner á la Iglesia en posesion de todos sus dominios, especial- 
mente de la Marca de Ancona, de las tierras de la condesa 
Matilde, del condado de Bertinoro, del exarcado de Rávena, de 
la Pentápolis y de la Massa -Trabaria; finalmente, que se com- 
portará en Sicilia, en Córcega y en Cerdeña como un fiel 
católico y un hijo devoto (3). No es esto todo: los principes 
del imperio, reunidos en Francfort, confirman -todas estas 
disposiciones y las sellan con su sello (4), reservando que el 


(1) Theiner, Codex diplom., t. 1, LXX. 
(2) Id., ibid., t, 1., LXXIV, au. 1219. 
(3) Id., ibid., LXVI, an. 1219. 

(4) 1d., ¡bid., t. I, LXXVI, an. 1220, 
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- imperio y la Sicilia no serán jamás reunidos. Esto es lo que 
el papa, esto lo que Federico ha prometido, esto es lo que 
va á violar audazmente. 

Habia dado al obispo de Metz, canciller del imperio, el 
título de legado para abocarse con el nuncio del papa en 
ltalia, y reglar los detalles relativos á la ejecucion de sus 
promesas. Mas los plazos marcados se pasan, y el prelado 
no llega. Durante este tiempo el astucioso monarca habia 
hecho elegir á su hijo rey de Alemania, antes de que hubiese 
sido investido de la Sicilia por el papa; este era un peligro 
que Inocencio IMI habia temido siempre para la Santa Sede, 
de miedo que no se trasformase en feudo imperial un feudo 
que dependia de la Iglesia. El legado de Federico llega en 
fin. Escribe desde Mantua al soberano pontifice para esplicar 
la conducta de su señor: alegaba que en vísperas de una cru- 
zada, en medio de las disensiones que aflijen á algunas partes 
de Alemania, con el temor de perecer en la guerra santa que 
va á emprender, no habia sido posible á Federico negarse á. 
los votos de la nacion y retardar la eleccion de su hijo. En 
seguida renovaba el legado de parte de su señor todas las 
seguridades de adhesion y fidelidad, pidiendo perdon por su 
propia tardanza, escusándose con las enfermedades que lo 
habian detenido, y ofreciendo en fin toda suerte de satisfac- 
ciones á la Santa Sede para el reglamento de la sucesion de 
la condesa Matilde (1). Al ruido de esta coronacion precipi- 
tada, Milán cerró sus puertas á Federico, y la Santa Sede 
redobló la vigilancia antes de recibir al príncipe, que comen- 


(1) Esta carta, fechada en Mántua, era totalmente desconocida. El 
P. Theiner, publicándola, justifica al papa Honorio del reproche que se le 
ha hecho de no haber puesto mucho cuidado en la eleccion del rey de 
Alemania. Es cierto que se sorprendió y se quejó de ella, pues que el le- 
gado le respondia: Non mirari velit cum indignatione animi Sublimitas 
apostolica supra inopinata novi regis in Alemania electione. (Theiner, Codex 
dipl., t. 1, LXXXVI.) 
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zaba á desenmascararse. Pero Federico vuelve á tomar casi 
al punto su papel hipócrita. El mismo insta á sus agentes á 
que terminen las contestaciones relativas á la herencia de la 
gran condesa; quéjase al papa de haber encontrado en su 
camino la desconfianza y la sospecha; llega por fin á Roma, don- 
de recibe, el 22 de noviembre de 1220, la corona imperial, 
en cambio de los mas completos y estensos juramentos. Pro- 
metia especialmente abolir todas las leyes contrarias á las 
libertades de la Iglesia; ceder á su hijo Enrique el reino de 
Sicilia, no como un feudo imperial, sino como un feudo papal; 
` restituir la sucesion de Matilde y marchar para la cruzada. 
Tres diplomas, fechados uno en Roma, otros dos en Capua; 
atestiguan á la ciudad y al mundo estas pacificas disposicio- 
nes (1). Finalmente, Honorio cómpone una enciclica para 
informar á todos los fieles de tan feliz suceso (2). 

Pero Federico, impregnada todavía la frente con el óleo 
santo, era ya perjuro. Llegado apenas á Sicilia, no se acuerda 
mas de lo que debe á Inocencio II, que tanto cuidado habia 
tenido de su niñez, y se pone á despojar á la familia de este 
pontifice de los bienes y dignidades que poseia en la Pulla (3). 
Al mismo tiempo sus oficiales tiranizan el ducado de Espoleto 
y la Marca de Ancona. Quéjase de ellcs el papa; el empera- 
dor por el pronto los reprende (4). Recomienzan estos esce- 
sos, no solo en las ciudades sino en los caminos reales: Ber- 
toldo, hijo del duque de Espoleto, es quien los cubre con su 
nombre; Tancredo de Campilia es quien se asocia con Bertoldo 
en esta obra de iniquidad. Estos dos oficiales acechan en el 
camino de Roma á los fieles que de ella vuelven despues 
del jueves santo, fiesta de la Ascension, y dia aniversario de 


(1) O Codex dipl., t. 1, C et Cl. 

(2) , ibid., CIV. 

(3) an Annali d'Italia, an. 1221. 

(5) Theiner, Codez dipl., t. 1; CXXX et seq. 
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la dedicacion de San Pedro. Cárganlos de injurias, los opri- 
men con golpes, apodéranse de las letras apostólicas de que 
son portadores, y entregan estas letras á la irrision de una 
milicia escomulgada y sacrilega. Honorio no puede creer que 
el emperador sea estraño á todos estos escesos, porque Ber- 
toldo es su enviado, y Tancredo asegura altamente que obra 
en nombre de Federico (1). 

En esta carta, fechada en 1224, ¡cuántos temores EN el 
jóven emperador á la Santa Sede! Bien pronto, dejando de 
contenerse, depone á los obispos en Sicilia, hace elejir otros 
en su lugar, y reanima así la contienda del sacerdocio y del 
imperio. Diferíase la prometida cruzada, ya bajo pretesto de 
que faltaba dinero, ya porque estaba malo el mar. En el ín- 
terin sábese que Damieta ha caido en manos de Saladino. La 
Europa toda volvió los ojos hácia el príncipe, que habia toma- 
do la cruz hacia diez años, sin hacer de ella mas que un vano 
adorno. Acúsale Honorio de la toma de Damieta; escúsase 
todavía Federico, y obtiene dos veces de seguida una pró- 
roga de dos años. Acababa de contraer segundo matrimopio 
con Yolanda, hija de Juan de Briena, rey de Jerusalén. Con- 
tribuia esta circunstancia á dar colorido á sus tergiversacio- 
nes, porque ella dejaba creer que intentaria por el cebo de 
una corona una espedicion que la piedad sola no le decidia 
á comenzar. 

Era evidente que Federico II tenia otro designio. Era su 
sueño, como el de los (Qtones, establecer en Italia el trono 
de los Césares, y queria subyugar la Iglesia para reinar sin 
límites y sin division. Mientras que impelia á sus agentes, y 
los desaprohaba, alternativamente astuto y violento, prome- 
tiendo la cruzada y retardándola sin cesar, Honorio, coloca- 
do bajo la mirada de tan cruel enemigo, proseguia con rara 
constancia la organizacion de sus Estados y el mejoramiento 


(1) Theiner, Codex dipl., t. I, CXXXV. 
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de su suerte. Pone á la cabeza de las provincias pontificales 
rectores de reconocida capacidad, y los inviste de una auto- 
ridad muy imponente sin duda, pero subordinada siempre á 
la suya. Los mas distinguidos cardenales de su corte aceptan 
este cargo, y lo llenan dignamente. Juan de Briena, rey de 
Jerusalén, no lo menospreció. Nombrado en el patrimonio de 
San Pedro, en Toscana, recibió por este titulo el juramento 
del pueblo y de los podestás de la provincia, y á su vez pres- 
tó juramento al soberano pontífice (1). Las principales ciuda- 
des de los Estados pontificales, Espoleto (2), Asis (3), Ferra- 
ra (4), son visitadas y pacificadas, y se vuelven florecientes 
por el número de sus habitantes. Revisa el papa los títulos 
de los antiguos feudos, y concede otros nuevos. Se infeuda la 
Marca de Ancona al marqués de Este (5); el clero y el pueblo 
de la Massa-Trabaria son confirmados en sus posesiones y 
privilegios (1220); Perusa, por obedecer al papa, hace la paz 
con Civita-Castellana (1221); y el cardenal de Santa Práxe- ' 
des, uno de sus rectores, restablece la concordia en Perusa 
mismo entre los habitantes y soldados (1223). Mas cuando el 
rector traspasa sus derechos y viola las libertades públicas, 
están seguras las ciudades de encontrar cerca del papa pron- 
la y brillante justicia. Habia pronunciado el cardenal la di- 
solucion de todas las corporaciones de Perusa; la de los mer- 
caderes recurrió en justicia á Honorio, y ganó la causa. 
Autorizóles el papa por un diploma para elejir, como antes, 
gefes que velasen sobre los pesos y medidas, que castigasen 
á los que los alteraran, y que pacificasen las disputas (6). Re- 
córranse los actos de este pontificado tan lleno de inquietudes 


(1) Theiner; Codex dipl., t. 1, CXXX VII. 
(2) Id., ibid., LXX et LXXVIII. 

(3) Id., ibid., LXXVI. 

(4) Td., ibid., LXXVI. 

(5) Id., ibid., LXXV. 

(6) Id., bid., 1. 1, CXXVII 
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y cuidados, veráse que Honorio no ha abdicado un solo dia 
los deberes de un buen rey; que su administracion ha abra- 
zado todas las necesidades, abarcado todos los intereses; y 
que, comparándole con los principes de su tiempo, es, sin 
contradiccion alguna, mas obedecido que Enrique lll, rey de 
Inglaterra; mas ilustrado que Luis VII, rey de Francia; mas 
grande, en su bondad menospreciada, que Federico, empera- 
dor de Alemania, en las tácitas maniobras de su desleal 
politica. 

Dos dias despues de la muerte de Honorio TIT, sucedida 
el 18 de marzo de 1227, los cardenales reunidos en Roma 
eligieron papa á Ugolino, obispo de Porto, cardenal del titulo 
de San Eustaquio. Era de la ilustre familia de los Conti, y 
pariente cercano del papa Inocencio II. Todos conocian su 
amor á la justicia, su piedad, su ciencia, y la elocuencia de su 
palabra. Lleno de vivacidad todavía, á pesar de los óchenta y 
seis años que sobre su cabeza pesaban, fue coronado bajo el 
nombre de Gregorio 1X. Habríase dicho que un presenti- 
miento le advertia que tendria el destino de Gregorio VII, y 
que tomando su nombre adquiriria algo de su carácter y gran- 
deza. Las legaciones que habia llenado y la parte que habia 
tomado en los negocios de su tiempo, no le dejaban ignorar . 
nada de los peligros de la situacion. «¡Plegue á Dios, decia, 
que no tengamos que temer el porvenir! Porque la cólera del 
Señor es tanto mas terrible contra los transgresores de su ley, 
cuaraáto mas largo tiempo ha estado suspensa.» 

Una alma menos fuerte que la suya habríase turbado en- 
frente del peligro. El impio Federico era dueño del Mediodía 
de Italia; Rainoldo y Bertoldo secundábanle en el centro; 
Eccelino da Romano en el Norte; y sus emisarios recorrian las 
Marcas, alistando en las sociedades secretas á todos los enemi- 
gos de la Iglesia. Eran estas ramificaciones de la famosa secta 
de los maniqueos, tan sabiamente organizada en la edad me- 
dia, y esparcida, bajo diferentes nombres, en casi toda la 
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Europa. Sus adeptos llamábanse, segun los lugares, albigen- 
ses, valdenses, humillados, cátaros, patarinos. Estos últimos 
dominaban en Roma, y contábanse entre ellos personas de 
ambos sexos, clérigos y aun sacerdotes. El senador Anialdi 
publicó contra ellos una ordenanza (1) para hacer conocer 
sus enredos, y separarlos del comercio de la gentes de bien, 
el papa los condenó, en presencia del senado y del pueblo en 
una asamblea tenida en Santa María la Mayor; finalmente, 
despues de haber sido insultado mientras oficiaba en San Pe- 
dro, tomó el partido de retirarse á Perusa (1231). 


En el resto de los Estados pontificales no eran menos 


amenazadoras las maniobras de Federico. Vióse obligado 
Gregorio IX á disolver las asociaciones formadas en la Marca 
de Ancona, porque amenazaban las posesiones de la Silla 
apostólica; mandó á los habitantes de Viterbo romper las 
obligaciones que habian contraido con las sociedades secre- 
tas; escomulgó {á Rainoldo, que removia la provincia de Es- 
poleto, invadia la Marca de Ancona, saqueaba las iglesias, 
arrojaba al viento las reliquias de los santos, y señalaba su 
paso espulsando á los religiosos y asesinando å los sacerdo- 
tes (2). El marqués de Este, aterrado por estos peligros, ha- 
bia pedido ser exonerado del mando de una provincia tan di- 
ficil. Gregorio reanimó su valor y lo mantuvo en su pues- 
to (5). Mas este señor no era bastante fuerte para contener å 
Rainoldo, y el papa se ve reducido á abrir una campaña con- 
tra el lugarteniente de Federico. Entregó á Juan de Briena, 
rey de Jerusalén, el mando de su ejército, dióle por auxiliares 
á Tomás de Celano y á Rogerio de Aquila, recibió de los 
obispos de Beauvais y de Clermont considerables refuerzos, 
y gracias á tantos esfuerzos reunidos, hizo triunfar aún una 


(1) Theiner, Codex dipl., t. 1, CLXII, p. 96. 
(2) Id., ibid., CL, p. 87. 
(3) Id., ibid., CXLVIII, p. 87. 
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vez la causa de la libertad italiana. La victoria de Gregorio IX 
redujo á Rainoldo á una dichosa impotencia. 

Sin embargo, el oro y las intrigas de Federico habian 
escitado turbulencias civiles en Perusa; bacianse allí los no- 
bles y el pueblo una guerra encarnizada; y la permanencia 
del papa en medio de esta poblacion tan violentamente agi- 
lada, habia calmado por un momento apenas la efervescen- 
cia de los ánimos. Guando Gregorio estuvo de retorno en 
Roma, renováronse las disensiones en Perusa. Envió por de 
pronto el pontifice å su capellan para reconciliar las partes; 
despues hizo venir á Roma á los diputados de la ciudad; y 
acabó por mandar á los rectores de los ducados de Espoleto, 
del patrimonio de San Pedro en Toscana y de la Marca, que 
tomasen las armas contra Perusa en caso de necesidad. La 
sumision de la ciudad previno este doloroso estremo, al que 
los papas se resignaban como reyes, pero que deploraban 
siempre como pastores y como padres. 

El autor de tantas turbulencias acababa por fin de tomar 
la cruz. Aunque cargado con los anatemas de la Santa Sede, 
Federico habia marchado para la crúzada el 11 de agosto 
de 1228; pero esto era mas bien una vana demostracion que 
una espedicion verdadera. El sultan de Egipto, que hizo bien 
pronto un tratado con él, no le entregó sino iglesias arruina- 
das; y cuando el emperador entró en Jerusalén, no se encon- 
tró ni un obispo para darle la corona de Godofredo de Boui- 
llon. Su aparente éxito engañó un momento á la Europa, 
demasiado crédula. Federico, de vuelta de la cruzada, acer- 
cábase á Brindis; el papa, despues de largas dudas, consintió 
en la paz, y fue á firmarla á San Germano el 9 de julio 
de 1230. El emperador prometió allí someterse en todos los 
puntos que le habian atraido la escomunion, devolver al papa 
lo que le habia quitado, reintegrar en sus sillas á los obispos 
desterrados, conservar intactos los derechos de Roma y Sici- 
lia, y pagar, en fin, una suma de plata en reparacion de sus 
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injusticias. El papa creia sinceramente en la conversion -del 
emperador. Se ve esto por las cartas que envia á diferentes 
ciudades de la Marca de Ancona y del ducado de Espoleto 
para exhortarles á la concordia, romper sus ligas, y prohi- 
birles continuar sus ataques contra las posesiones imperia- 
les (1). «La guerra, decia el papa, pone en peligro å las al- 
mas, é impide que se envien á Tierra Santa los socorros nece- 
sarios.» Perusa, que habia hecho alianza con las ciudades 
güelfas, sacrificó sus intereses á las espresas órdenes del pon- 
tifice. Su podestá fue á encontrar á Gregorio en Todi con 
los diputados de otras veinte ciudades, y “estos magistrados 
juraron solemnemente, en nombre y por órden de sus man- 
datarios, que defenderian el patrimonio de San Pedro y el 
ducado de Espoleto, conservándolos en la obediencia espiri- 
tual y temporal del papado. Fue firmado este juramento por 
Todi, Amelia, Corneto, Bagnarea, Vetralla, Montefiascone, 
Radicofani, Aquapendente, Toscana, Montalla, Terni, Espo- 
leto, Foligno, Asís, Gubbio, Spello, Nocera, Narni, etc. (2). 

La Italia toda habia celebrado con una viva alegría la re- 
conciliacion del emperador con la Iglesia; mas esta alegría 
fue de corta duracion. Aprovechóse de ella este principe para 
tiranizar mas libremente las provincias sometidas á su obe- 
diencia, y en tanto que el papa edificaba en Roma hospitales 
para los pobres, enfermos y peregrinos, ó construia las torres 
del palacio de Letrán, el emperador oprimia á sus súbditos 
con las mas odiosas exacciones. Las ciudades de la Sicilia, de 
la Pulla y de la Calabria se rebelaron; sublevóse la Alemania; 
Federico vió á su propio hijo armado contra él. No corrigie- 
ron los reveses al emperador. Desde 1236 encuéntrase su in- 
fluencia y su mano en las turbulencias de Roma. Los Fran- 
gipani, sus partidarios, escitan un motin contra el papa y el 


(1) Theiner, Codex dipl., t. 1, CLXX, CLXXI, p. 98, 102. 
(2) 1d., sbid., t. 1, CLXXHI, p. 102. 
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senador; corre la sangre el año siguiente; el senado, ganado 
por Federico, mantiene correspondencia con él; la traicion 
de los grandes y la rebelion del pueblo son la obra del mismo 
genio. Durante estos secretos manejos, ejecutaba Federico á 
mano armada otra empresa contra la Santa Sede. Invadia la 
Cerdeña, y daba la investidura de ella á Enzo, su hijo natu- 
ral. Finalmente, para disfrazar su juego, quejábase al papa 
que los Lombardos sacudian su autoridad, y le rogaba acep- 
tase las funciones de mediador entre el principe menospre- 
ciado y los súbditos rebeldes. Esta série de atentados, trai- 
ciones é hipocresias debia tener un término. Con motivo de 
las unánimes quejas de las ciudades lombardas, decidióse el 
anciano pontífice á renovar la liga formada un siglo antes 
bajo los auspicios de Alejandro III, y á pesar de la precaria 
situacion de sus propios negocios, púsose en disposicion de 
sostener valerosamente una nueva lucha con Federico. 

Estaba entonces el emperador en Alemania, donde acababa 
de castigar con la prision la rebelion de su hijo. Bajó á Ítalia 
con un ejército, apoderóse de Vicenza, puso esta ciudad á 
fuego y sangre, batió á los Milaneses en Corte-Nova, y re- 
dujo á Milán á los crueles estremos del hambre. Brescia, 
que resistió á los Alemanes con inquebrantable constancia, 
estaba reservada á otros horrores. Para aterrarla y castigar- 
la, Federico dió órden de colocar á los prisioneros sobre las 
máquinas de guerra, y lanzarlos, como piedras, á la ciudad si- 
tiada. Este esceso de barbarie hízole aún mas odioso á la lta- 
lia entera. Génova, Venecia y Milán suplicaron al papa que 
combatiese al fin, con todas las armas temporales y espiritua- 
les, al jurado enemigo de la libertad, de la humanidad y de 
la religion. Gregorio, que hacia dos años empleaba inútil- 
mente las súplicas, los viajes, las negociaciones y las ame- ' 
nazas, reconoció entonces que el mal habia llegado á su col- 
mo, y que no le quedaba mas que un deber que llenar. Pu- 
blicó contra Federico, el dia de Ramos de 1259, una bula de 
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escomunion, y renovóla solemnemente el Jueves Santo en San 
Juan de Letrán. | 

Sorprendió esta nueva á Federico en medio de las fiestas 
que le daba la ciudad de Padua. Queriendo responder al rayo 
con el rayo, reunió una gran asamblea, en la que Pedro de 
Vignes leyó por su órden un manifiesto contra el papa. El 
documento era tan violento en los términos como injusto en 
las alegaciones. Juntó á él las mas odiosas amenazas, y enviólo 
á todas las cortes de Europa. La erudicion y elocuencia de 
los legistas pueden tranquilizar la conciencia de un príncipe, 
mas no sirven absolutamente para desarmar el brazo de Dios ` 
ni calmar las alarmas de los pueblos. La fortuna, que habia 
sido favorable al emperador desde que se habia reconciliado 
con el papa, comenzóle á abandonar desde que hubo vuelto á 
emprender la lucha contra la Iglesia (1). Como si no hubiera 
sido bastante culpable en haber invadido la Cerdeña, desola- 
do la Iglesia, aplastado la libertad lombarda, mantenido en 
Roma relaciones contrarias al derecho de gentes y á la sobe- 
ranía pontifical, justifica y agrava todos sus reproches envian- 
do á su hijo Enzo al frente de un ejército para invadir las 
Marcas. El rey de Cerdeña hácese reconocer en Osimo y en 
algunas otras ciudades, mientras que Juan de Colonna se po- 
ne á la cabeza de las tropas papales, y se esfuerza en mante- 
ner la autoridad de su señor. El mes de febrero de 4240, el 
mismo emperador entra en campaña en el ducado de Espole- 
to. Resiste Perusa; ríndese Viterbo; Roma permanece fiel al 
papa. Conviértense las campiñas vecinas en presa de las lla- 
mas, y desde lo alto del castillo de San Angelo, ve Grego- 
rio 1X hundirse en medio del incendio los lugares, castillos, 
iglesias y monasterios. 

Cuando uno piensa que el soberano pontífice acababa de lle- 
gar á los noventa y nueve años, se pregunta si su resistencia y 


(1) Muratori, Annali d'Italia, an. 1239. 
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su valor pueden mirarse como un efecto de las humanas fuerzas. 
El pueblo ronrano era presa de todas las intrigas; la nobleza 
habia recibido el oro y los presentes de Federico; por dentro 
como por fuera todo era para el papa sospecha, desconfianza 
ó peligro. Toda su esperanza dirigióse entonces al cielo. Or- 
denó una procesion general de las siete basilicas, hizo llevar 
solemnemente por las calles las cabezas de S. Pedro y San 
Pablo, y predicar en todas las iglesias la cruzada contra Fe- 
derico. Tantas desgracias sostenidas con tanta constancia 
conmovieron profundamente los ánimos, El pueblo entero to- 
mó las armas y la cruz, mezcláronse los clérigos con el pue- 
blo para asegurar la defensa de la plaza, y Federico, per- 
diendo la esperanza de entrar en Roma, retiróse á la Pulla, 
despues de haber hecho hendir la cabeza en cuatro partes ó 
quemar el cráneo á los prisioneros con un hierro dividido en 
forma de cruz. El principe á quien se acusaba de haber rene- 
gado de la cruz para entrar en Jerusalén, volvióla así en irri- 
sion para vengarse de no haber podido entrar en Rdma. Esto 
era el insulto del impío despues de la hipocresía del renegado. 

Dirigió entonces Gregorio IX un recurso á la Europa 
para solicitar contra Federico los socorros de los principes y 
de los pueblos. Francia é Inglaterra enviaron sumas conside- 
rables; Venecia dió tropas, y sus fuerzas, juntas á las del 
legado pontifical, Gregorio de Montelongo, y á las del mar- 
qués de Este, fueron á sitiar y tomar á Ferrara: Federico, que 
se habia retirado á la Pulla, continuaba asolando las tierras 
de la Iglesia. Despues de haber pensado en atacar á Roma 
por la Campania, cambió de proyecto y se arrojó sobre las 
Romanías. Rávena cayó en su poder el 22 de agosto de 1240; 
pero Faenza le detuvo todo el invierno. Gregorio IX, tan 
intrépido cuanto irritado estaba el emperador, convocó un 
concilio general en Roma para el 31 de marzo de 1241. Citó 
á él al emperador para dar cuenta de su conducta ante toda 
la cristiandad. Mas Federico envió una flota å lo.largo de las 
TOMO 1. 17 
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riberas de Francia, Italia y España, la cual se apoderó de 
los obispos en los buques mismos en que se habian embarca- 
do estos, y retúvolos cautivos durante un año entero. Ésta 
maniobra impidió el concilio, y aumentó aún los crímenes de 
Federico y los dolores de Gregorio IX. Todavía no era esto 
bastante para probar los méritos de este papa, entrado ya 
en el centésimo año de su edad. El cardenal Juan de Colonna, 
que habia reñido con él, llamó al emperador á Roma. Rin- 
dióse Federico á esta invitacion, y fue á acampar en la 
abadía de Grotta-Ferrata, á cinco leguas de la ciudad. La 
muerte fue la que libertó entonces al magnánimo pontífice. 
Cogióle en medio de estas tristes circunstancias el 24 de 
agosto de 1241. 

Godofredo, obispo de Sabina, electo bajo el nombre de 
Celestino IV, no llevó la tiara mas que diez y ocho dias. El 
- cónclave no se reunió entonces sino para separarse, y la 
nueva vacante duró veinte meses. Prolongábala adrede Fede - 
rico para mejor asegurar la usurpacion; mas sus esperanzas 
fueron fallidas, y no tuvo éxito sino en favorecer la guerra 
civil. Los marqueses de Montferrat, de Cerra y de Carreto 
se unieron á las ciudades de Génova, Milán y Plasencia para 
defender á la Iglesia romana. El marqués de Este entró en 
lucha contra Eccelino de Padua, yerno del emperador; Espo- 
leto, adicta á Federico, atacó á Terni, fiel á la Santa Sede; 
Ascoli cayó en poder de los imperiales, y los Romanos mar- 
charon contra Tívoli. Adelantóse entónces el emperador 
hácia Roma al frente de un numeroso ejército, mientras que 
los Sarracenos de que se componia su guardia, ocupaban á 
Albano, saqueaban las iglesias, y se señalaban con escesos de 
todo género. Los cardenales habíanse por fin reunido en 
Anagni. Habiendo obtenido á fuerza de súplicas que el empe- 
rador se alejase, acabaron por reunir sus votos en el cardenal 
Sinibaldi Freschi, genovés de orígen, quien tomó el nombre 
de Inocencio IV (junio de 1243). 
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Habia esta eleccion parecido de buen agúero á los cortesa- 
nos; felicitábanse de ella, imaginándose que el nuevo pontifice 
tendria menos firmeza ó mas complacencia que su predecesor. 
Federico sabia mejor lo que es un papa. «Es verdad, decia, que 
tenia yo un amigo en el cardenal Sinibaldi, mas le he perdido 
para hallar un enemigo en Inocencio IV.» Tenia sin embargo 
el papa las mas marcadas disposiciones para la conciliacion y 
la paz; era de una familia de Gibelinos; habia sido amigo 
personal del emperador: todo justificaba las esperanzas de los 
cortesanos. Pasáronse dos años en negociaciones: pareció 
decidido el acuerdo, mas la obstinacion del emperador impi- 
dió toda resolucion. Queria Federico recibir la absolucion 
antes de haber devuelto las ciudades pontificales; el papa, por 
el contrario, pedia que se le entregaran estas ciudades antes 
de conceder la absolucion. No viéndose ya seguro en Roma, 
resolvió Inocencio salir de ella. Retiróse por de pronto á 
Sutri, despues á Civita-Castellana, y pidió socorros á Génova 
para favorecer su fuga. Habia vuelto á Sutri, cuando supo 
que Federico habia concebido el designio de apoderarse de 
su persona. Montó á caballo al punto, llegó de una sola tirada 
á Civita-Vecchia, en donde le aguardaban las galeras de 
Génova, y refugióse en su ciudad natal. Vésele el 12 de no- 
viembre en Susa; el marqués de Carreto proteje su marcha, 
y algunos cardenales llegados por tierra aumentan su acom- 
pañamiento. Finalmente, el 2 de diciembre llega á Lyon, 
que entonces era una ciudad libre, sometida solo á la do- 
minacion de su arzobispo, y allí fuele dado respirar un poco. 

En Lyon fue donde Inocencio. IV reunió el décimotercio 
concilio general, que habia sido convocado por Gregorio IX, y 
cuya reunion habia impedido Federico 11. Habia el emperador 
hecho guardar todos los pasos, sea en los Alpes, sea á lo 
largo del Ródano, á fin de poner obstáculo á la nueva asam- 
blea. No obstante sus esfuerzos asistieron å él ciento cua- 
renta obispos, con los patriarcas latinos de Oriente, Baldui- 
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no Il, emperador de Constantinopla, Raimundo VII, conde 
de Tolosa, y los diputados de todos los principes cristianos. 
Asustado Federico pidió la paz; el papa le respondió: «Poned 
en libertad á los obispos prisioneros, y restituid los Estados 
que habeis tomado.» Citósele en seguida al concilio, y se le 
concedieron muchos plazos á fin de que tuviera tiempo de 
presentarse en él ó de enviar sus delegados. Tadeo de Suesa 
compareció allí en su nombre, y la asamblea se abrió el 29 
de junio de 1245. El hábil legista intentó desde luego defen- 
der á su amo. «El emperador no entiende, decia, por qué el 
papa ha abandonado la Italia como fugitivo. ¿Qué peligro 
podia correr en medio del campo del emperador, y entre 
tropas fieles que lo habrian defendido hasta la muerte? Mi 
señor no aguarda sino una palabra para venir á los pies del 
pontífice á ofrecerle su espada y su brazo. No piensa mas 
que en asegurar una sólida paz, á fin de volver sus armas 
contra los Griegos cismáticos de Oriente, contra los musul- 
manes de la Palestina, y contra los Tártaros del Norte de 
Europa; para mostrar, en fin, al mundo que el sacerdocio y 
el imperio estrechamente unidos son invencibles.» El papa, 
á estas palabras, interrumpió al orador: «Todo eso, dijo, 
son magníficas promesas, pero se me han hecho hace un año, 
y se han ya violado. » 

Por mas que fuese averiguado que Federico no buscaba 
sino ganar tiempo, concediósele un nuevo plazo, ya para jus- 
tificarse, ya para hacer la paz. Mas pasado el plazo, Tadeo 
apeló al futuro papa y á un concilio general. Entonces Ino- 
cencio IV volviéndose hácia él: «Esta reunion de lus patriar- 
cas de la Iglesia, le dijo, de ciento cuarenta obispos, de los 
procuradores de muchos otros, de una multitud de abades y 
religiosos, ¿no os parece un concilio general? Habria venido 
mayor número, añadió el pontífice, si el emperador no hu- 
biese prohibido á los obispos de Italia y Alemania venir junto 
al vicario de Jesucristo.» Trayendo entonces á la memoria 
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todos los hechos pasados, Inocencio IV estableció que el em- 
perador se habia hecho culpable de heregía, de sacrilegio, 
de usurpacion de los Estados de la Iglesia, y de criminal con- 
nivencia con los Sarracenos. En seguida tomó un cirio en la 
mano, imitáronle todos los obispos, y leyó en su presencia 
el siguiente decreto, que pronunciaba la escomunion y la 
deposicion de Federico. «Despues de haber maduramente 
deliberado sobre esto, dijo, con los cardenales y Padres del 
santo concilio, declaramos á Federico II arrojado del seno de 
la Iglesia católica. Absolvemos para siempre de su juramento 
á aquellos que le han jurado fidelidad; prohibimos por la 
autoridad apostólica que nadie le obedezca en lo sucesivo 
como á emperador de Alemania ó como rey de Sicilia, y 
queremos que quien quiera que en lo futuro le diere ayuda y 
consejo, sea por este solo hecho escomulgado. Los electores 
le darán en el mas corto plazo un sucesor en el imperio. En 

cuanto al reino de Sicilia, nos proveeremos con el consejo 
de nuestros hermanos los cardenales.» 

Luego que hubo sido pronunciada esta sentencia, el papa 
apagó su cirio, y todos los obispos hicieron lo mismo. La 
sentencia de deposicion no solamente fue aprobada por la 
presencia y el silencio de los prelados, sino por sus voces y 
manos. Å su vez fulminaron las cosas mas terribles contra el 
escomulgado, suscribieron la sentencia, y pusieron en ella su 
sello (1). Tadeo de Suesa, al aspecto de aquellos cirios apa- 


(1) Dominus igitur papa el prelati assistentes concilio, candelis accen- 
sis, in diclum imperatorem Fridericum, qui jamjam imperator non est nomi- 
nandus, terribiliter, recedentibus et confusis ejus procuratoribus, fulgura- 
runt. (Matth. Paris, Hist. Anglic., an. 1254.) 

Deposilionis sententiam sæpe fati Friderici protulit summus pontifer in 
majori ecclesia Lugdunensi, in pleno concilio, anno Domini 1944, 15 calendas 
augusti, pontificatus sui anno tertio, que fuit ab universis Ecclesiarum præ- 
latis, in eodem concilio residentibus, approbata, sicut liquere potest omni- 
bus, tam præsentibus quam futuris, per subscriptiones ipsorum et eorumdem 
sigilla, pendentia in eadem. (Nicolaus de Curbio, Vita Innocentii IV, n. 19, 
-Muratori, Script. rer. Ital., t. Ill, part. I, p. 192.) 
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gados y de aquellos obispos, cuya unánime voz habia malde- 
cido á su señor, esclamó con desesperacion: «El golpe está 
dado; este dia es verdaderamente el dia de la cólera.» Salió 
al punto del concilio para ir á llevar esta nueva á Federico. 
El emperador, al saberla, entró en accesos de negro frenesí. 
Hizose llevar su corona, púsola sobre su cabeza, y dijo: 
«¡Oh! no está todavía perdida; ni el papa ni el concilio me la 
han arrebatado.» El infortunado podia guardar una joya, 
pero su imperio se le huia. Forcejó todavia cinco años contra 
los inevitables efectos de la terrible sentencia. Todo fue inú- 
til: una asamblea que reunió en Verona para justificar su 
conducta, no impidió á los príncipes alemanes elejir, desde el 
1246, un nuevo emperador. No tuvo mejor éxito una tenta- 
tiva de asesinato que intentó uno de sus caballeros contra el 
papa. Pensó entonces en venir á sitiarlo en Lyon; mas detu- 
viéronle en su marcha los habitantes de Parma, rebelándose 
contra su autoridad, De vuelta á la Pulla cayó allí gravemen- 
te enfermo, escapó al veneno que su médico le habia prepa- 
rado, y murió de pesadumbre el 13 de diciembre de 1250. 
Creen unos que se mostró arrepentido y resignado, y que el 
arzobispo de Palermo recibió su confesion; otros, que perma- 
neció bajo el peso de la escomunion. 

Tal fue el fin de este hombre famoso, quien despues de 

haber sido el pupilo de la Santa Sede, declaróse su protector, 
` y acabó por mostrarse su mas mortal enemigo. No ocultaba, 
lo mismo que sus predecesores, el proyecto de restaurar el 
imperio de los Césares, y de establecer su trono en Roma 
sobre las ruinas del poder temporal de los papas. Castigóle 
Dios en su persona, en sus cómplices y en su raza. Conrado, 
su hijo legítimo, murió en 1254 sin haber podido establecerse 
en Ítalia; Manfredo, su hijo natural, á pesar de su valor y del 
éxito de sus empresas, no pudo conservar la Sicilia; Con- 
radino, su nieto, y el último descendiente de su casa, mas in- 
feliz que culpable, perdió su cabeza en el cadalso. Su imperio, 
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que sus antepasados poseian hacia dos siglos, despues de ha- 
ber sido, durante veintitres años de interregno, objeto de 
todas las ambiciones, pasó por fin á otra familia; los reinos y 
provincias que á precio de tantas lágrimas y sangre habia 
adquirido, considerados en adelante como sucesiones vacan- 
tes, recobraron su independencia ó eligieron otros dueños; 
respiró Italia, y por espacio de sesenta años ningun soldadu 
estrangero pasó sus fronteras; salvóse, en fin, el mundo, y á 
los papas es á quienes debe el beneficio de esta libertad. La 
ambicion de los Césares tuvo así su castigo, la constancia de 
los papas su recompensa. La ruina de los unos, la exaltacion 
de los otros, tales son los frutos de esta gran lucha, tan ver- 
gonzosa para la fuerza y tan gloriosa para la debilidad. 
Ahora la lucha está eoncluida; no resta mas sino manifestar 
sus consecuencias, acabando la historia de este siglo. 
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CAPITULO 1X. 


Reconocimiento definitivo del poder temporal bajo Gregorio X y 
Nicolás II (1250— 1280). 


Hallábase en Lyon Inocencio IV cuando supo la muerte 
de Federico. Al punto dejó la ciudad que le habia ofrecido 
tan noble asilo, y púsose en camino para volver á Italia. Su 
` marcha no fue mas que un continuado triunfo. Los Milaneses 
lo retuvieron cerca de dos meses en su ciudad; confiriéronle 
el derecho de nombrar el podestá, y recibieron indulgencias y 
gracias en retorno de las honras con que le rodearon. Bres- 
cia, Ferrara, Mántua, Bolonia y Perusa rompieron, como Mi- 
lán, en demostraciones de júbilo y accion de gracias. Roma 
no recibió sino una pasajera visita, á causa de los fermentos 
de discordia que en ella habian sembrado los emperadores, y 
de los sentimientos de desconfianza que aún quedaban contra 
el papa. Pero la fidelidad de las provincias indemnizaba al 
pontífice de la ligereza de la capital. Vésele ocupado durante 
el resto de su reinado en recompensar á los que le habian 
servido, y perdonar á los que le habian menospreciado. Da ó 
renueva feudos y cargas á título de feudos (1); felicita á los 
habitantes de Viterbo por su “sumision á la Iglesia roma- 
na (2), confirma sus derechos y privilegios, y absuélvelos de to- 
das las penas en que han incurrido; concede á los de Perusa el 
que no sean llamados en justicia fuera de su ciudad (3); los de 
Fano obtienen magistrados con una jurisdiccion en los asun- 
tos civiles y criminales (4); renuévanse los estatutos de Ci- 
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(1) Theiner, Codex dipl., t. 1, n. CCXVIM, CCXXXII. 
(2) Id., ibid., n. CCXL, p. 130. 

(3) ld., ibid., n. CCXLY, p. 132. 

(4) Id., ibid., n. CCXXXVII, p. 129. 
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vita-Castellana (1); todo en derredor del papa respira la con- 
fianza, la libertad y la paz. Inocencio IV murió, en medio de 
estos cuidados tan dignos de un pontífice y de un rey, el 7 
de diciembre de 1254. 

Continuóse esta reparadora mision bajo Alejandro IV, que 
subió al trono de San Pedro ya el 15 de diciembre de 1234, 
y lo ocupó hasta el 25 de mayo de 1261. Perusa, tan cara ya 
å Inocencio IV, recibió de su sucesor nuevos favores (2). 
Volvieron á entrar muchas ciudades en el inmediato dominio 
de los papas; ajustes felices intervinieron entre los principa- 
les señores y las ciudades vecinas; el derecho de ciudadanía, 
estendido por concesiones hechas á tiempo, contribuyó á re- 
poblar las plazas desoladas por la guerra (5). 

El pontificado de Urbano IV fue aún mas fecundo en úti- 
les medidas. Los tres años de que se compone están marca- 
dos casi cada dia con actos de justicia, de represion, de gra- 
cia, de prevision ó de reparacion, en Asis, Perusa, Anagni, 
Espoleto, Ancona, Bolonia. Llegó á morir el marqués de Este, 
que tan fiel habia sido á la Santa Sede bajo Honorio, Grego- 
rio é Inocencio IV. Complacióse Urbano IV en alabar sus 
servicios, y en recordarlos á su nieto en una carta llena de 
afecto y de consejos (4). 

Despues de haberse de este modo asegurado nobles auxi- 
liares para guardar las fronteras de sus Estados, pensó el 
pontífice en confiar el gobierno municipal de Roma á un se- 
nador, capaz de contener al pueblo y de dominar las faccio- 
nes rivales. Fuele inspirado este pensamiento por la conducta 
de Brancaleone del Andalo, Boloñés de orígen, quien habien- 
do sido elevado hácia la mitad del siglo XIII á la dignidad 
de senador, señaló su administracion con los estremos rigo- 


(1) Theimer, Codex dipl., n. CCXLVI, p. 132. 
(2) Id., ibid., n. CCLX, p. 137. 

(3) ld., ibid., n. CCLII et seq. 

(4) Id., ibid., n. CCLI. 
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res de su justicia. Su despotismo, favorecido por la ausencia 
de los papas, dejóse llevar á los últimos escesos. «Nunca 
perdonaba, dice un historiador moderno. Toda morada par- 
ticular, toda fortaleza que daban refugio á un fugitivo, eran 
arrasadas. Condenó á muchos nobles á ser colgados de las 
ventanas de sus palacios, y la tranquilidad no se restableció 
en Roma sino á precio de la mas ilustre sangre de la capi- 
tal (1).» Pero mas era la venganza que la justicia la que diri- 
gió la mano de Brancaleone (2). Su escesiva severidad rebeló 
á sus mismos partidarios, y les hizo tomar las armas. Encar- 
celado y reemplazado por Manuel de Maggi, fue con tanta 
facilidad echado de menos como habia sido prontamente abor- 
recido. Restableciéndole en su autoridad, los Romanos dieron 
á su venganza ocasion de ejercitarse de nuevo. Dos señores 
de la casa de los Annibaldi fueron bien presto sus víctimas: 
hizoles prender y ahorcar sin forma de proceso. Escomul- 
góle Alejandro IV, y se retiró ante él. Redoblando esta mar- 
cha su furor, se encrueleció con nueva rabia contra los miem- 
bros de la nobleza, derribando sus torres y palacios, persi- 
guiendo y encarcelando sus personas, hasta que una muerte 
súbita le arrebató en medio de estos odiosos escesos (1238). 

En medio de estos sangrientos recuerdos fue cuando Ur- 
bano IV fijó la vista en Cárlos de Anjou y de Provenza, her- 
mano de San Luis, el mas ambicioso quizás, mas tambien el 
mas valiente de los príncipes de su siglo, para hacer de él 
un senador en Roma y en Nápoles un soberano. La preferen- 
cia del pontifice lo habia indicado al pueblo; su eleccion fue 
mas bien aclamada que votada (3). Al ir á tomar posesion de 
la corona de las Dos Sicilias detuvóse en Roma, fue alojado 
con magnificencia en el palacio de Letrán, prestó juramento 


(1) Sismondi, Hist. de las republ. ital., t, Il. p. 95. 
(2) Muratori, Annali d'Italia, 1256, 1258. 
(3) Theiner, Codex dipl., t. 1, n. CCCL. 
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al papa, y recibió él mismo el juramento del pueblo. El lu- 
garteniente que dejó al abandonar la ciudad, se concilió el 
afecto del papa y el respeto del pueblo. Urbano 1V recurrió 
á él para hacer echar á Pedro de Vico de un castillo que 
habia usurpado en los dominios de la Iglesia, y envióle los 
fondos necesarios para construir máquinas de sitio (1). Con- 
fió al cardenal de San Martin el cargo de rector en el ducado 
de Espoleto, en la Marca de Ancona y en la Massa-Trabaria; 
reprimió las turbulencias en los pueblos y las disensiones 
entre las ciudades; y recordó á los habitantes de Corneto 
que no debian proceder á la eleccion de un podestá sin el 
asentimiento de la Santa Sede (2). Esta carta fue el postrer 
acto de su gobierno temporal. Su prudencia, moderacion y 
firmeza habian hecho presagiar un gran reinado; una muerte 
prematura arrebatóle en medio de las esperanzas del mundo, 
el 2 de octubre de 1264, 

Los cardenales, reunidos en Viterbo, eligieron en su lu- 
gar á Guido Fulcodi, uno de entre ellos, que llenaba enton- 
ces en Inglaterra las funciones de legado. Habíase puesto en . 
camino para volver á entrar en Italia cuando supo la nueva 
de su exaltacion. Manfredo, que hacia los últimos esfuerzos 
para recobrar la corona de Sicilia, trataba de apoderarse de 
su persona. El nuevo papa no pudo escapar de sus lazos sino 
tomando un traje de mendigo. No se dió á conocer sino en 
Perusa, recibió de esta ciudad los homenages del sacro cole - 
gio, y tomó el nombre de Clemente 1V. Era su carácter enér- 
gico, su desinterés absoluto, su vigilancia universal. Continuó 
residiendo en Viterbo en tanto que los asuntos de Sicilia no 
estuvieran terminados, y que tuviera que temer uu golpe de 
mano de parte de Manfredo. Por una bula de 5 de febrero 
de 1265, nombró solemnemente rey de Sicilia á Cárlos, conde 


(1) Theiner, Codex dipl., n. CCCIV. 
(2) ld., ibid., n. CCCI, CCCVIII. 
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de Anjou y de Provenza, designado ya por su predecesor 
para ocupar este trono, que habia declarado vacante la Santa 
Sede. Aceptólo Cárlos, prometiendo homenaje y tributo al 
soberano pontífice. Cuatro cardenales, delegados por Cle- 
mente IV, fueron á consagrarle á Roma. Acabada apenas la 
ceremonia, reunió sus tropas y avanzó hácia Nápoles al en- 
cuentro de Manfredo, contra quien el papa habia predicado 
una cruzada. La batalla tuvo lugar en Benevento (1266); 
Manfredo desesperado fue á buscar la muerte en medio de los 
escuadrones franceses, y cayó traspasado de mil heridas; 
Cárlos completó esta victoria destruyendo cerca de Taglia- 
cozzo al jóven Conradino, último y desgraciado vástago de 
Federico II. La ejecucion de este principe, que salia apenas 
de la adolescencia, ha dejado una mancha de sangre en la 
memoria de Cárlos de Anjou; Clemente IV condenó enérgi- 
camente su conducta, y presintió las Visperas Sicilianas, que 
debian vengar bien pronto un suplicio con asesinatos. 

La muerte de Clemente IV, sucedida el 20 de noviem- 
bre de 1268, obligó á los cardenales á tener un nuevo cón- 
clave. Sus propias divisiones, juntas con las intrigas de Cárlos 
de Anjou, prolongaron por espacio de cerca de tres años 
esta nueva vacante. Entendiéronse al fin para reunir sus vo- 
tos en Teobaldo de Visconti, archidiácono de Lieja. Era uno 
de los personajes mas sábios y santos de su tiempo, y la in- 
fluencia de San Buenaventura habia determinado su eleccion. 
Recibió la noticia de ella en San Juan de Acre, donde llena- 
ba las funciones de legado, y embarcándose al punto para 
ltalia, desembarcó en Brindis el 4.° de enero de 1979, en 
medio de las demostraciones de la alegría pública. 

Habia tomado el nuevo papa el nombre de Gregorio X. 
A la nueva de su llegada, apresuróse Cárlos de Anjou á ir á 
encontrarle en Benevento, en donde le tributó sus homena- 
ges. Acompañóle con honor, llenó, en su cualidad de primer 
feudatario de la Santa Sede, el oficio de gran escudero du- 
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rante todo el viaje del pontífice, asistió á su consagracion en 
la Iglesia de San Pedro, prestóle juramento de fidelidad, y 
recondújole en gran pompa al palacio de Letrán, donde le 
sirvió á la mesa antes de sentarse á su lado (1). 

Sabian todos que Gregorio X estaba dotado de una grande 
alma; todos esperaban que no tardaria en señalarse con nobles 
empresas. Pensó, con efecto, desde su advenimiento, en la 
reunion de los Griegos con la Iglesia romana, en la pacificacion 
de la Alemania, en el reconocimiento definitivo de los domi- 
nios de la Santa Sede, y en la cruzada contra los infieles. Lleno 
de estas grandes ideas, Gregorio X escogió para manifestarlas 
la ciudad de Lyon, conocida por su fidelidad y adhesion á la 
Santa Sede, y ya célebre por haberse tenido en ella el deci- 
motercio concilio ecuménico. A esta piadosa ciudad fue á la 
que invitó á todos los obispos y principes de la cristiandad 
para un nuevo concilio, cuya apertura tuvo lugar el 2 de mayo 
de 1274. El emperador Miguel Paleólogo envió á él embaja- 
dores, y los obispos griegos cartas que contenian una profe- 
sion de fe completamente ortodoxa. El embajador renunció 
al cisma en nombre de su señor, y las cartas de los prelados 
de Oriente fueron oidas con tanto júbilo como edificacion. 
En este documento era llamado el papa el primero y soberano 
pastor, el papa ecuménico, el padre comun de todos los cris- 
tianos. Despues de la lectura de estas cartas y la abjuracion 
del emperador, levantóse Gregorio X, y entonó el Te Deum 
derramando lágrimas de gozo. Terminado el concilio, Grego- 
rio X dejó la Francia, despues de haber obtenido del rey Fe- 
lipe el Atrevido la cesion del condado Venesino. Esta pro- 
vincia formaba parte del marquesado de Provenza, que Rai- 
mundo VII habia abandonado, en 1229, á Gregorio IX. Los 
papas, reivindicando el condado, abandonaban sus derechos 
sobre el resto del país. Preparábanse sin saberlo un asilo en 
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(1) Vit. Greg. X,t. I, part. | Rer. Ital. 
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la desgracia, y fundaban la segunda silla de su soberanía 
temporal. | 

Pero el mas señalado servicio que Gregorio X hizo á la 
Iglesia, fue el de poner final gran interregno, y pacificar por 
fin la Iglesia y el imperio. Habian pasado cerca de treinta 
años desde la deposicion de Federico IÍ, y su sucesion estaba 
siempre incierta. Mandó el soberano pontifice que procedie- 
sen á una eleccion definitiva; manifestó al mismo tiempo el 
deseo de ver elevar al trono á Rodolfo, conde de Habsburgo, 
Landgrave de la Alta Alsacia. Descendia este principe por su 
madre de la raza de Carlomagno; era alabada su piedad, como 
su valor; todavía muy jóven, habíasele visto acompañando á 
Federico IÍ, ya en Italia, ya en Alemania; sus bienes eran 
modestos y limitado su poder. Eligiósele, sea por política,. sea 
por deferencia al papa, sea por estimacion hácia él mismo. 
Electo por unanimidad en la dieta de Francfort el 1.” de se- 
tiembre de 1273, fue reconocido al punto por los Estados 
Italianos que dependian de la corona imperial. Sometióse 
Milán la primera, y Napoleon de la Torre, señor de esta ciu- 
dad, envió á saludar á Rodolfo. Para recompensarle de esta 
pronta adhesion, el papa nombró á su hermano Raimundo 
patriarca de Aquileya y primado de Frioul. 

Antes de volver á entrar en Italia, tuvo Gregorio una 
entrevista en Lausana con Rodolfo de Habsburgo. El nuevo 
emperador juró, en presencia de los arzobispos de Lyon, de 
Rávena, de Besanzon y de Embrun, primeros testigos citados 
en la carta, conservar los bienes y derechos de la Iglesia 
romana, restablecerla en todos los que habia perdido, reco- 
nocer å Cárlos de Anjou, rey de Sicilia, y no inquietarle 
nunca en la posesion de la isla. La solemnidad de este acto 
fue igual á su importancia. No solamente prestó Rodolfo jura- 
mento segun la fórmula ordinaria, sino que se hizo aún en él 
una mencion particular del exarcado de Rávena y de la Ro- 
manía, á los cuales el rey de los Romanos renunciaba solem- 
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nemente. Esto era el reconocimiento de los dominios de la 
Iglesia en toda su integridad primitiva, y el retorno completo 
á las tradiciones de Pipino y Carlomagno. Convínose al mismo 
tiempo en que el rey de Italia iria al año siguiente, acom- 
pañado de dos mil caballeros, á recibir en San Pedro la 
corona imperial el dia de Todos los Santos (1). 

Tomó en seguida el papa el camino de Milan, donde fue 
recibido con grandes honores. Visitó tambien á Plasencia, y 
apaciguó allí, tanto con su dulzura como con su elocuencia, 
las disensiones intestinas. Venerábasele por todas partes 
como al árbitro de los pueblos y el órgano de Dios mismo. 
No era bastante para su ambicion santa haber terminado del 
primer golpe el gran interregno y la lucha secular de los 
papas y emperadores. La paz gloriosa que acababa de dar al 
mundo, no era sino el preludio de la grande empresa que 
meditaba contra los infieles. Iban por todas partes sus legados 
á reanimar el celo de la guerra santa; sus cartas, aún mas 
elocuentes que sus enviados, instaban igualmente á los pue- 
blos y á los reyes, al clero y á los fieles. A su voz olvidaron 
los Gúellos y Gibelinos sus querellas, é hicieron juntos alianza 
á fin de asegurar el éxito de la nueva empresa; removiase 
Italia por todas partes; no restaba mas que volver contra el 
enemigo comun de la cristiandad las fuerzas empleadas dema- 
siado tiempo hacia en interiores luchas. Mas faltó el tiempo 
al dichoso y esforzado pontifice. Sorprendióle la muerte en 
Arezzo el 10 de enero de 1276, en medio de sus vastos 
designios. Gregorio X pertenece al corto número de los 
papas á quienes el protestante Sismondi no ha podido rehusar 
sus elogios: «Su pontificado fue glorioso, y habria sin duda 
dejado en la memoria de los hombres mas profundas huellas, 
si hubiera durado mas largo tiempo. La Italia fue casi entera- 
mente pacificada por su espíritu imparcial, despues que el 


(1) Theiner, Codex dipl., t. 1, n. CCCXLV et seg. 


— 212 — 


furor de las guerras civiles habia parecido destruir toda 
esperanza de reposo. Terminóse el interregno del imperio 
por la eleccion de un principe que se cubrió de gloria, y 
fundó una de las mas poderosas dinastías de Europa. Las 
Iglesias griega y latina fueron reconciliadas. Finalmente, un 
concilio ecuménico, presidido por el papa, ocupóse en leyes 
útiles á la cristiandad, y dignas á todas luces de tan augusta 
asamblea (1). » 

Al dar á Inocencio Y por sucesor á Gregorio X, no podian 
los cardenales escojer un hombre mas capaz de reemplazarle. 
Su reinado no duró mas que seis meses (21 de enero de 1276— 
18 de junio de 1276); mas cada uno de sus actos reveló tanta 
firmeza en el carácter, como deseo y amor de la paz en lo íntimo 
del corazon. Preparábase Rodolfo de Habsburgo á marchar á 
Roma para recibir allí la corona imperial. Escribióle el nue- 
vo papa para rogarle que difiriese su viaje hasta la conclusion 
de su tratado con Cárlos de Anjou (2), y encargó al arzobispo 
de Embrum, testigo de la entrevista de Lausana, que recor- 
dara al príncipe las promesas que habia hecho á Grego- 
rio X (3). Pisa y Luca estaban en guerra: el papa restableció 
la union entre estas dos ciudades. La sangre de las turbu- 
lencias civiles comenzaba á correr en Florencia: con su inter- 
vencion previno mayores desgracias. Adriano, que le sucedió, 
pasó aún mas rápidamente sobre aquel trono, sobre el que 
heria la muerte á golpes redoblados (4 julio—18 agosto 
de 1276). El cardenal Pedro Julian, Portugués de nacion, 
electo el mismo año bajo el nombre de Juan XXI, estrechó 
aún la ejecucion de las promesas de Lausana con respecto al 
exarcado, guardado siempre por los ejércitos de Rodolfo (4). 
Murió el 16 de mayo del año siguiente, antes de haberlo 


(1) Hist. de las repúbl. ital., t. II. 

(2) Theiner, Codex dipl., t. I, n. CCCL, p. 197. 
(3) Id., ibid., n. CCCLI, p. 197. 

(4) Id., ibid., n. CCCLII, p. 198. 
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obtenido; y los cardenales, reunidos para dar un papa á la 
Iglesia, volvieron á trazar á Rodolfo, en una larga carta, las 
pruebas de la Santa Sede y los deseos con frecuencia mani- 
festados de los últimos pontifices (1). El 25 de noviembre 
de 1277 reuniéronse sus votos en el cardenal (raetano de los 
Ursinos, que tomó el nombre de Nicolás MÍ. Apenas hubo 
sido entronizado cuando Rodolfo envió á Roma, con el titulo 
de procurador, al superior de los franciscanos de la Alta 
Alemania, para arreglar con el papa las cuestiones secundarias 
relativas al feliz acuerdo entre ambas potestades. Los diplo- 
mas dados en favor de la Iglesia romana por los reyes y em- 
peradores, fueron renovados y confirmados (2); Nicolás IH 
obtuvo satisfaccion sobre los puntos que quedaban en litigio, 
ya en el exarcado ya en la Romania; en fin, despidió al pro- 
curador de Rodolfo despues de haberle dado, en testimonio 
de gratitud, una carta llena de alabanzas para los hermanos 
Menores. Así es como Rodolfo, de acuerdo con sus juramen- 
tos y con la carta que habia dado, repuso en manos del papa 
todas las plazas del patrimonio de San Pedro que tenian aún 
los feudatarios del imperio. Este era el primero de los prin- 
cipes alemanes que obraba de buena fe con respecto al sobe- 
rano pontífice; su carta fue la primera que recibió por fin su 
completa ejecucion, y que devolvió sus verdaderos límites á 
los Estados de la Iglesia. Su estension, fijada ya por Pipino, 
no variará mas en adelante. 

Nicolás TI, atento á todos los sucesos de Europa, resta- 
bleció la paz entre los reyes de Francia y de Castilla. No 
menos celoso por el bien de sus propios Estados, gobiérnalos 
como dueño y los administra como padre. Sométese Rimini, 
despues de haber sido un momento rebelde (3); el cardenal 


(1) Theimer, Codex dipl., t. 1, n. CCCLXI, p. 103; 
(2) Id., ibid., n. CCCLXXXV, p. 228. 
(3) Id., ibid., t. I, n. CCCLXIX, p. 215. 
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Latino, su sobrino, fue enviado á las Romanias en calidad de : 
legado, y Bertoldo de los Ursinos en la de rector (1); Bolonia, 
que reconoció á estas dos autoridades, tomólas por árbitras 
en las disensiones que dividieron la ciudad (2); los habitantes 
de Fermo obtuvieron el perdon de las condenas pronunciadas 
contra ellos; y el rector de la Marca de Ancona hizo volvie- 
sen á entrar en el deber todas las poblaciones que habian sa- 
cudido un momento su yugo. 

Sin embargo, el enviado de Rodolfo estaba de vuelta en 
Alemania. El príncipe, no contento con ratificar todo lo que 
su plenipotenciario habia hecho en Roma, pidió á los electo- 
res del imperio que aprobaran su conducta. Tal fue el objeto 
de la carta siguiente. «Nos, principes electores del santo im- 
perio romano, á todos los que las presentes vieren. La Madre 
Iglesia de Roma, abrazando hace mucho tiempo á la Alemania 
con un amor casi fraternal, la ha honrado con una dignidad 
terrestre, cuyo nombre es sobre todo nombre entre los po- 
deres temporales. Ha establecido en ella principes como ár- 
boles escogidos; ha derramado sobre ellos gracias particulares; 
y les ha dado así este acrecentamiento de un admirable po- 
der, á fin de que, sostenidos por la autoridad de esta Iglesia, 
hicieran germinar por su eleccion, como una semilla preciosa, 
á aquel que debia tener las riendas del imperio romano. Él 
es quien, semejante al astro secundario de la Iglesia militante, 
recibe su luz del astro supremo, el vicario de Cristo; él es 
quien, segun la voluntad de este último, toma y depone la 
espada material, á fin de que, ayudado por su socorro el 
pastor de los pastores, dé la paz y la vida á las ovejas que 
le están confiadas, protegiéndolas con su espada espiritual, 
y con la temporal reprime y corrige, castigando á los culpa- 
bles, pero honrando á los buenos y creyentes. Pues á fin 


(1) Theiner, Codex dipl., n. CCCLXXV, p. 225. 
(2) Id., ibid., n. CCCLXXXVI, p. 231. 
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de que toda causa de disension y de escándalo, ó aun toda 
ocasion de frialdad, desaparezca entre esta Iglesia y el impe- 
rio, y que estas dos espadas establecidas en la casa del Señor, 
unidas por una justa alianza, puedan concurrir á la útil di- 
_reccion del gobierno del mundo; á fin de que nuestra vo- 
luntad y nuestros actos muestren que somos hijos devotos y 
pacíficos, nos, que estamos obligados á defender en nuestro 
amor juntamente å la Iglesia y al imperio, hacemos la decla- 
racion siguiente: Todo lo que á nuestro santísimo padre y 
señor el papa Nicolás IlI, y á sus sucesores, y á la Iglesia ro- 
mana, nuestro señor Rodolfo, por la gracia de Dios rey de 
Romanos siempre augusto, ha reconocido, confirmado, rati- 
ficado ó dado, recientemente declarado ó concedido, hecho 
despues ó cumplido por acto especial ó por cualquier acto 


escrito, en cualesquiera términos que sea, con respecto á re- 


conocimientos, ratificaciones, aprobaciones, innovaciones, con- 
firmaciones, donaciones, concesiones, hechos ó acciones, tanto 
de los otros emperadores y reyes de los Romanos, sus predece- 
sores, como de este rey mismo, y especialmente con respecto 
å la fidelidad, honor, obediencia y reverencia que los empera- 
dores y reyes de Romanos deben rendir á los pontifices de la 
Iglesia de Roma y á la Iglesia misma; como tambien con respec- 
to á las posesiones, prerogativas y derechos de esta Iglesia, se- 
ñaladamente sobre toda la tierra que se estiende de Radico- 
fani á Ceprano, la Marca de Ancona, el ducado de Espoleto, 
la tierra de la condesa Matilde, la ciudad de Rávena y la Emi- 
lia, Bobio, Cesena, Forlimpópoli, Forli, Faenza, Imola, Bolo- 
nia, Ferrara, Comachio, Adria, Gabello, Rímini, Urbino, 
Montefeltro, el territorio de Bagno, el condado de Bertinoro, 
el exarcado de Rávena, la Pentápolis, la Massa-Trabaria con 
las tierras adyacentes, y cualesquiera otras pertenecientes á 
la sobredicha Iglesia, con todos los dominios, territorios é 
islas, por tierra y por mar, que pertenezcan en alguna manera 
que sea á las provincias, ciudades, territorios y lugares ante- 
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dichos; y tambien sobre la ciudad de Roma y el reino de Si- 
cilia, con todas las posesiones de la Iglesia, tanto de parte de 
acá como de parte de allá del cabo de Faro; y tambien la Cór- 
cega y la Cerdeña, y las otras tierras y derechos pertenecien- 
tesá la dicha Iglesia: nos, de nuestra autoridad de príncipe, 
aprobamos, ratificamos, tanto en general como en particular, 
todo lo que ha hecho el mismo rey, queriendo mostrar por 
las presentes nuestro asentimiento y consentimiento, y pro- 
metiendo que, lejos de violar una sola de estas cosas, nos 
procuraremos, segun nuestro poder, su rigurosa observancia 
é inviolable cumplimiento. Tal es nuestra voluntad, 

«Para dar á estas obligaciones, ratificaciones y promesas 
toda autoridad, nos hemos hecho redactar este escrito, y lo 
hemos sellado con nuestros sellos. Dado el año 1279, sesto 
año del reinado de Rodolfo, glorioso rey de Romanos.» 

De este documento están pendientes los sellos de los siete 
electores, esto es, de los arzobispos de Tréveris, Colonia y 
Mayenza, del conde palatino del Rin, de los duques de Bavie- 
ra y Sajonia, y del marqués de Brandeburgo (1). 

Nada faltaba en adelante al solemne reconocimiento del 
dominio temporal de la Iglesia. Este reconocimiento estaba 
declarado no solamente por el emperador soberano electivo, 
sino por los electores, soberanos hereditarios. La fuerza de 
este reconocimiento no es menos notable que su grandeza. 
Conviértese como en una ley sagrada del imperio, y aun de 
la cristiandad entera, puesto que, segun la observacion del 
P. Theiner, los emperadores alemanes reasumian en sí la 
suprema abogacía de la Iglesia y la proteccion de todos los 
reinos cristianos. 

Nicolás III recogió, como Gregorio X, en el poder y en el 
gozo, lo que Alejandro HI, Gregorio IX é Inocencio IV habian 
sembrado en el destierro y en las lágrimas. Despues del ar- 


(1) Theiner, Codex dipl., t. I, n. CCCXCIN. 
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reglo de estos grandes intereses, continuó manteniendo una 
correspondencia seguida con Rodolfo de Habsburgo, concer- 
tando un proyecto destinado á regenerar la Italia. Queria 
dividir la Peninsula en dos reinos, separados por los Estados 
del papa: al Norte el de Lombardía, al Mediodía el de Sicilia, 
en el centro el patrimonio de la Iglesia. El pontificado de 
Nicolás IlI fue demasiado corto para un plan tan grande. 
Murió el 22 de agosto de 1280, dejando libertada á la Iglesia, 
rejuvenecido el imperio, y los últimos ruidos de una lucha 
que habia durado dos siglos y medio, ahogados en un perfecto 
acuerdo, por la sabiduría tradicional de los papas, y los sen- 
timientos mas cristianos de los nuevos emperadores. 

Comparemos, al concluir, los personajes que han figura- 
do en esta gran lucha y los medios que han desplegado. Los 
papas estaban en toda su debilidad, los emperadores en todo 
su poder. Estos tenian ejércitos cuyo número no podria su- 
putarse, tantos han sido los que ha proporcionado la Alema- 
nia, y tantos los que la Italia ha devorado; aquellos, reducidos 
á algunos castillos y á algunos súbditos, no han tenido con 
frecuencia por refugio mas que el destierro, y por aliados 
mas que las simpatías encadenadas ó mudas de los pueblos, 
que los bendecian en su triunfo, pero que los abandonaban 
en su infortunio. 

Con fuerzas tan distintas, ¡qué diferencia en la política 
y en la conducta! Los emperadores prometen, amenazan, su- 
plican, perjuran; alternativamente artificiosos, pérfidos, alti- 
vos ó violentos, descienden á todas las degradaciones de la 
bajeza lo mismo que se embriagan con todos los humos del 
orgullo, haciendo la paz por interés y la guerra por ambicion, 
firmando tratados sin creer en su propia palabra, reivindi- 
cando todo lo que habian abandonado, abandonando todo lo 
que desde luego reivindicaban; nunca sinceros, rara vez ar- 
repentidos, fieles solamente al instinto de su despotismo: po- 
lítica estrecha, inconsecuente, egoista, verdaderamente odio- 
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sa, á quienes puede echarse en cara, con toda verdad, el 
haber mezclado y confundido entrambas potestades, puesto 
que, para despojar á los papas de su poder temporal, no han 
cesado de suscitar ó favorecer cismas, y de usurpar los dere- 
chos de Dios en provecho del César. 

La política de los papas, por el contrario, es uniforme, 
moral, generosa y decisiva para el bien público; uniforme, 
pues que siempre han reclamado la misma libertad en mate- 
ria espiritual y los mismos dominios en materia temporal, in- 
vocado los mismos derechos y mostrado las mismas cartas, 
sin traspasar jamás el blanco, y sin jamás afectar ni mas am- 
bicion en el triunfo ni menos pretensiones en la derrota; mo- 
ral, pues que no han empleado otras armas que las reconoci- 
das por la conciencia, el honor y el derecho de gentes, di- 
chosos si hacen la paz, constreñidos y forzados si se resignan 
á la guerra, fuertes y nobles en su actitud, moderados en sus 
reclamaciones, leales en sus obligaciones; generosa, pues 
que no combaten ni por ellos ni por los suyos, sino por las 
tradiciones de su silla, es decir, por la libertad de la Iglesia, 
que defienden aun cargados de cadenas, y por la exencion de 
sus dominios, á la que sacrifican sus bienes, su reposo y su 
vida; útil y decisiva para el bien público, pues que han ase- 
gurado la santidad del matrimonio, la libertad de las eleccio- 
nes episcopales, la pureza de las costumbres sacerdotales, re- 
cobrado el patrimonio de la Santa Sede, tan necesario á la 
independencia y á la universalidad de la accion religiosa, 
trabajado sin descanso en la libertad de Ítalia y en la mejora 
de sus propios Estados, y realizado, en su política como en su 
administracion, el tipo de gobierno el mas bello, el mas com- 
pleto, el mas digno de envidia que ofrece la historia de la 
edad media, 
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CAPÍTULO X. 


De la organizacion política, administrativa, judicial y financiera 
de los estados de la Iglesia durante la edad media. 


El gobierno de los Estados pontificales se presenta, desde el 
siglo XII, con todos los caractéres de los gobiernos mas ilustra- 
dos y completos que imaginarse puedan para aquella época. La 
crítica, que tan fácilmente se ejercita sobre la administracion 
antigua ó moderna de los papas, bien presto sería desarmada si 
consintiese en profundizar una materia de la que tanto se habla 
y que se ha estudiado tan poco. La Inglaterra, la Francia, la 
Alemania, no tenian aún sino instituciones muy imperfectas, 
cuando los Estados romanos ofrecian ya, en los menores de- 
talles de su administracion, los adelantos de que tanto nos 
gloriamos hoy dia. Sus libertades municipales estaban desar- 
rolladas, cuando apenas nacian las nuestras. Las provincias 
estaban alli organizadas, cuando no las conocíamos nosotros 
ni aun de nombre. Nuestra unidad nacional no era sino un 
gérmen apenas nacido en el pensamiento de nuestros reyes, 
cuando los dominios pontificales hallábanse ya ligados entre 
sí por una sábia organizacion; y el papa, aún mas amado que 
obedecido, ejercia de un estremo á otro de sus Estados 
aquella feliz influencia que hace del príncipe un padre tanto 
como un dueño, y que deja en el corazon de sus súbditos 
tanto lugar al afecto como al respeto. 

Cinco provincias formaban entonces, con el ducado de 
Roma, los Estados de la Santa Sede: dos estaban á orillas del 
Mediterráneo, la Toscana al Norte y la Marítima al Sur; dos 
á lo largo del Adriático, la Marca de Ancona y la Romaña; y 
una en lo interior de las tierras, el ducado de Espoleto. 

Entre estas posesiones, unas eran directas, otras infeuda- 
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das; aquellas, que dependian de la cámara pontifical, estaban 
administradas inmediatamente por ella; estas dependian del 
papa como de un señor, y se gobernaban ellas mismas en los 
límites de las concesiones que el soberano pontífice les habia 
hecho. Finalmente, hallábanse en los Estados del papa feudos 
perpétuos y simples beneficios, iglesias que gozaban de: los 
derechos del señor, y pueblos. en donde la libertad era mas ó 
menos antigua y mas y menos estensa. | 

A pesar de una diversidad tan sensible en el estado de las 
personas y en la condicion de las tierras, la autoridad supre- 
ma de los papas no era menos incontestable. Poseian todos 
los atributos de la soberanía, y ejercian todos sus derechos. 
Por confesion de los publicistas, estos derechos consisten en 
levantar impuestos, administrar justicia, acuñar moneda, ha- 
cer la paz y la guerra, decretar leyes, y procurar su ejecu- 
cion. Es curioso estudiar en detalle, sobre todos estos puntos, 
los anales del poder temporal, juzgar acerca de su accion é 
influencia. 

Resumiremos los hechos que se refieren á esta cuestion 
bajo algunos títulos generales: la administracion, la justicia, 
la hacienda, la paz y la guerra, las monedas; y terminare- 
mos estas consideraciones con algunos detalles sobre el go- 
bierno de la ciudad de Roma, que se presenta con un carác- 
ter especial. 


1.° De la organizacion política y administrativa de los Estados 
de la Iglesia. 


Tres suertes de autoridades entran en la organizacion de 
los dominios pontificales: la del señor en el feudo, del po- 
destá ó de los cónsules en el. municipio; la del rector en la 
, provincia; la del papa en toda la estension de sus Estados. 
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Autoridad del papa. 


El papa, en quien reside la plenitud de la soberania tem- 
poral, recibe de todos sus súbditos actos de sumision y jura- 
mentos de fidelidad. Supérfluo sería citarlos cn detalle; de 
ellos el P. Theiner ha reunido mas de doscientos, compulsando 
los archivos pontificales desde la mitad del siglo XII hasta el 
principio del XV. Para no citar mas que algunos rasgos, Pe- 
rusa es quien, en 1233, de acuerdo con las principales ciu- 
dades del ducado de Espoleto, jura defender esta provincia lo 
mismo que el patrimonio de San Pedro en Toscana (1); Re- 
canati, Asís, Ancona, etc., renuevan al advenimiento de cada 
papa su protestacion de fidelidad y adhesion (2); Ferrara de- 
plora su desobediencia pasada en manos de los delegados de 
Inocencio IV (3), y en una acta fechada en 1310, reconoce 
que pertenece de toda antigüedad á la Iglesia (4); Bolonia, 
despues de haber hecho la misma declaracion, conjura al 
papa Juan XXII no permita nunca que pase bajo la domina- 
cion estranjera de ningun otro príncipe, y declara que quiere 
permanecer súbdita inmediata de la Iglesia (5); Roma, que 
olvida con frecuencia su juramento, lo renueva siempre, y. 
despues de mil infructuosas tentativas de emancipacion, de 
mil desastrosos ensayos de gobierno oligárquico ó democrá- 
tico, cansada igualmente del senado, de los grandes y de los 
prefectos, proclama en 1330 el poder del papa sobre la 
ciudad como de derecho y tradicion, y jura no obedecer 


(1) Theiner, Codex dipl., t. 1, n. CLXXV. 
(2) Id., ibid., t. I, passim. 

(3) Id., ibid. t. I, passim. 

(4) Id., ibid., t, 1, n. DC. 

(5) Id., ibid., t. 1, n. DCCLXVII. 
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jamás sino á príncipes ó administradores nombrados por 
él (1. 

No tenia, pues, el papa un poder nominal, sino real; él 
ejercia sobre sus agentes una activa vigilancia; y cualquiera 
que fuese la autoridad de que les hubiese revestido, conser- 
vaba el derecho de destituirlos ó de anular sus actos. Si sus 
legados han prodigado las sentencias de entredicho, los re- 
prende (2); si los feudatarios han tolerado tratados y contra- 
tos perjudiciales á la Iglesia, decláralos sin valor (3); si los 
rectores de las provincias han cometido exacciones, los conde- 
na y los reprime (4); si hacen las ciudades estatutos con los 
cuales sea herida su autoridad, los reduce á nada (5): concesio- 
nes de derechos, reglamentos de intereses, tratados de paz, 
estatutos municipales, todo le está sometido; y sea que aprue- 
be, sea que vitupere, sea que anule, es preciso reconocer 
que el papa ha guardado sobre los feudos mas antiguos, sobre 
las ciudades mas celosas de sus privilegios, y sobre los oficia- 
les armados de los poderes mas estensos, la sisas que dis- 
tingue al poder supremo. | 


Autoridad del rector en la provincia. 


Debajo de la administracion superior aparecen las admi- 
nistraciones provinciales; debajo del papa, los rectores. En 
el curso del siglo XIII se halla un rector á la cabeza de las 
dos provincias reunidas de la Campania y de la Marítima; el 
ducado de Espoleto, la Marca de Ancona, la Romaña y el pa- 
trimonio de San Pedro en Toscana, son gobernados de ordi- 


(1) Theiner, Codex dipl., t. 1, n. DCCXLVI. 
(2) An. 1302. Id., ibid., t. I, n. DLXII. 

(3) An. 1227. Id., ibid., n. CXXXIX. 

(4) An. 1322. Id., ibid., n. DCXCI. 

($) An. 1300 et 1304. Id., ibid., n. DLXXXIU. 
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nario cada uno por un rector distinto; con todo, las necesida- 
des de los tiempos obligaron algunas veces á los papas á reu- 
nir en las mismas manos la administracion de dos provincias. 
Los rectores reconcentraban bajo su vista la mayor parte de 
los asuntos judiciales, financieros y militares de la provincia. 
Juzgaban los primeros con el auxilio de un tribunal que resi- 
dia en su provincia, y dirigian los segundos por medio de 
un tesorero. La fuerza armada estaba á sus órdenes, y to- 
maban su mando directo. En algunas circunstancias hállanse 
dos rectores, el hombre de Iglesia, rector in spiritualibus, y 
el hombre de guerra, que le está adjunto temporalmente, 
rector in temporalibus. Lo mas frecuentemente, ambos títulos 
están reunidos en la misma persona (1). 

La autoridad del rector estendíase á todas las posesiones 
de la Santa Sede, y su examen se ejercia sobre los feudos 
láicos ó eclesiásticos, vitalicios ó perpétuos, sobre los podes- 
tás y los cónsules, sobre los señores mas poderosos como 
sobre las mas grandes ciudades. Cuando los Salinguerra ob- 
tuvieron en feudo la ciudad de Ferrara, el papa reservó for- 
malmente los derechos de sus enviados, é hizo prestar al señor 
el juramento siguiente en la ceremonia de la investidura: 
«Todas las veces que agrade al papa, recibiré con respeto y 
trataré con honor á los legados y nuncios apostólicos (2). » 
Sin embargo, algunas ciudades fueron desmembradas de la 
jurisdiccion de los rectores y sometidas directamente á la au- 
toridad pontifical. Muratori atribuye á Civita-Vecchia un pri- 
vilegio de este género (5); el P. Theiner ha citado muchas 
cartas análogas. Tal es la que el papa Honorio dió en 1221 á 
los habitantes de Porcena. Decláralos sujetos en justicia á la 


(1) Mr. Enrique de VEpinois, Biblioteca de la Escuela de las cartas, mes 
de abril de 1862. 

(2) Theiner, Codex dipl., t. 1, n. LIX. 

(3) Ann. Ital., t. 1, p. 567. 
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corte pontifical, les prohibe pagar los impuestos otros que 
á sus enviados directos, y les autoriza para elegir cónsules (1). 
Cada provincia, gobernada así, comprendia feudos y mu- 
nicipios: este es el postrer grado de la administracion pon- 
tifical. 


De los feudos. 


Los feudos, formados en el curso del X y del XI siglo, 
cubrian una parte de los Apeninos. La anarquía que siguió á 
los destrozos de los Sarracenos y á la desmembracion del im- 
perio de Carlomagno, favorecieron el establecimiento de estas 
posesiones, que tan peligrosas fueron para la independencia 
del papado. Mas del XII al XIII siglo, el carácter violento 
de que estaba impregnado su orígen desaparece poco á poco, 
y, gracias al genio de los papas, no quedan ya bajo su de- 
pendencia mas que señores eclesiásticos ó láicos que confe- 
saban la soberanía de la Santa Sede, y que llenaban con 
respecto á ella los deberes de fieles vasallos. No podemos 
citar sino los principales feudos: la Marca de Ancona fue 
infeudada á la casa de Este; la ciudad de Ferrara á los Salin- 
guerra; el condado de Fermo al obispo de esta ciudad; la 
tierra de Celano al señor de este nombre (2); el obispo de 
Asis, los condes de Crotona y de Margona, el archidiácono de 
Vulture, figuran tambien entre los feudatarios pontificales (3); 
hasta se halla entre ellos un conde de Saboya (4) por el cas- 
tillo de Avila, que recibió en feudo del papa Gregorio 1X. 

La investidura de los feudos pontificales dábase de dife- 


o e D 


(1) Theiner, Codex dipl., t. 1, n. CXI et CXIII. 
(2) Apud Theiner, t. 1, n. LIX, LXV, LXXII. 
(3) Ibid., passim. 

(4) Ibid., an. 1228. 
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rentes maneras: ya por una copa de plata dorada, como la 
recibió Ricardo de Sora de Inocencio MI (1), despues del 
juramento que le prestó en Ferrara; ya por un estandarte, 
como le entregó Honorio á Salinguerra, señor de Ferrara, al 
infeudarle las tierras de la condesa Matilde (2); y ya, en fin, 
por un manto, como se ve en las actas mas recientes (5). 
Tenia lugar la ceremonia con gran pompa, en presencia de los 
principales oficiales de la corte romana; arrodillábase el va- 
sallo á los pies del papa, besábale el pie, prestaba juramento 
en sus manos, y recibia en seguida, con el símbolo de su domi- 
nio ó de su cargo, la bendicion apostólica. Entre estos domi- 
nios, unos eran concedidos á perpetuidad; estos eran verda- 
deros feudos: otros, no siendo mas que vitalicios, guardaban 
el carácter de un simple beneficio. No es raro, en fin, hallar . 
actas de investidura para tres generaciones solamente; género 
de medio término, que participaba de la estabilidad del feudo 
sin tener sus inconvenientes. 

Los derechos que el papa se reservaba en la concesion de 
los feudos se refieren á dos principales: el censo, y el servicio 
militar. Así, por una acta fechada en Letrán el 10 de mayo 
de 1223, el papa Inocencio MÍ dió en feudo la Marca de 
Ancona á Azzo VI, marqués de Este, mediante un censo anual 
de cien libras de Provinois, y la promesa de servir á la Igle- 
sia con cien ginetes cuando fuere requerido (4). Honorio IH, 
prosiguiendo la obra de su predecesor, renovó la mayor 
parte de las antiguas concesiones. Los señores de Salinguerra, 
que habian obtenido en feudo de Inocencio II las tierras de 
la condesa Matilde, fueron confirmados bajo Honorio en esta 
magnifica posesion. Estaba fijado el censo anual en cuarenta 


. (1) Per cuppam argenteam deauratam. (Theiner, t. 1, p. 42.) 
(2) Id., ibid., p. 65, per vexillum. 
(3) Muratori, Antiq. Ital., t. MI, p. 787. 
(4) Theiner, Codex dipl., t. 1, n. LVI. 
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marcos de plata, pagaderos en la fiesta de todos los Santos. 
En cuanto al servicio militar, determináronse en el acta sus 
menores detalles. Debia el vasallo mantener cien soldados á 
su costa, si la Iglesia lo requeria, para la Lombardía y la 
Romania; cincuenta si se trataba del ducado de Espoleto; 
veinte al otro lado de Roma en la Marítima, en la Campania 
y en todo el reino de Sicilia (1). Entre los feudos pontificales 
reconocidos en el siglo XIII, hállanse muchos que remontaban 
hasta á 1059, Honorio no dudó en reconocer como auténticas 
las actas firmadas por Benedicto X, haciendo ver por ahí que 
miraba á este papa, cuya legitimidad se ha puesto en duda, 
como á uno de sus verdaderos predecesores (2). 

Al renovar estas infeudaciones, declaraba el papa que no 
podia proveer por sí mismo á una multitud de negocios, y que 
estaba obligado á descargarse de ellos en sus oficiales y vasa- 
llos. Cuando señores rebeldes, despues de haberle rehusado 
servicio ú obediencia, volvian á mejores sentimientos, el 
papa aceptaba con gozo su sumision, declarando que la Iglesia 
abria siempre al arrepentimiento sus brazos y su corazon. Si 
los súbditos de las tierras infeúudadas ponian alguna dificultad 
en someterse á su vez al vasallo de la Santa Sede, un man- 
dato apostólico los llamaba á su deber. Quieren los papas que 
reconozcan á los feudatarios de sus Estados como á sus seño- 
res y como å vicarios de la Santa Sede, que obedezcan sus 
órdenes y que se sometan á su justicia (3). | 


De los municipios. 


Al lado de los feudos levantábanse los municipios; sus 
libertades y privilegios venianles á unos por concesion, por 


(1) Theiner, Codex dipl., t. 1, n. LXV. 
(2) Id., ibid., t. I, n. LXXXV. 
(3) ld., ibid., t. I, n. XC. 
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tradicion á otros. Los primeros las obtuvieron fácilmente, 
los otros viéronlos constantemente respetados; todos esperi- 
mentaron cuán prudente era el espíritu de los papas, cuán 
generoso su corazon y cuán liberal su gobierno. Las muni- 
cipalidades estaban administradas por podestás. En las ciuda- 
des que habian permanecido bajo la dominacion directa de los 
papas, era el podestá nombrado por la Santa Sede; en las 
que se gobernaban á sí mismas bajo el señorío pontifical, era 
elegido por los habitantes y aprobado por el gefe de la Igle- 
sia (1). En el siglo XII fue costumbre generalmente intro- 
ducida en las ciudades italianas, elegir el podestá fuera de la 
de la ciudad. Hallaba esta la ventaja de no depender mas que 
de él, no de su familia y parientes, naturalmente ávidos de 
- riquezas y honores. Los papas, por el contrario, parece haber 
preferido un indígena á un estrangero para llenar las funcio- 
nes municipales. Así es que Inocencio IH prohibió á los 
habitantes de Sutri y de Aquapendente poner á su frente 
un administrador que no fuese elegido entre ellos. Honorio 
hizo la misma prohibicion á la ciudad de Ascoli (2). Temien- 
do que hombres ambiciosos no acabasen por ejercer un poder 
despótico en las ciudades que hubiesen puesto su suerte en 
sus manos, los papas preferian para ellas una libertad un 
poco turbulenta á una tranquila servidumbre, y la fácil pa- 
ternidad de un gobierno elegido en su seno, á las tiránicas 

exijencias de un estrangero sin rival y sin freno. 
Surjian á veces conflictos entre los señores y sus súbditos, 
y aún mas á menudo entre los municipios y los señores. La 
autoridad pontifical, siempre superior y dominante, recorda- 
ba en el primer caso la obediencia debida á su vasallo, en el 
segundo los derechos del municipio. Juan de Ceccano, que 
habia recibido un feudo de la Santa Sede, trasmitió, confor- 


(1) Theiner, Codex dipl., t, I., n. CLIV. 
(2) Id., ibid., 1. 1, n. XLVIII et CXXXVII. 
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me á los términos de la carta, sus derechos á su hijo Landolfo; 
mas los habitantes de Sezza los desconocieron un momento. 
Recordóselos Gregorio IX en una carta, en la que por otra 
parte se ve que no habia sido conferido el feudo sino con 
consentimiento de los cardenales, y que el papa habia hecho 
reservas en la investidura (1). Reinaldo de Génova, sobrino 
de Inocencio 1V, recibió de su tio, en 1258, el feudo de Trevi, 
una carta dirijida á los habitantes de la ciudad intímales que 
hagan homenage á Reinaldo, que reconozcan sus derechos y 
cumplan sus cargas para con él (2). Quedan sobre todo huellas 
de la proteccion concedida por los papas å los municipios. Asi, 
Gregorio IX mantuvo á Veroli, en 1233, en los derechos de 
costumbre que reclamaba sobre los bosques de Alatri (5); y 
Alejandro IV asegura, á pesar de las pretensiones de los Fran- 
gipani, la libertad de los habitantes de Terracina (4). Estos 
dos pontifices no hacian mas que seguir el ejemplo de Ino- 
cencio II], que habia él mismo defendido el municipio de San 
Fortunato contra la injusta severidad del obispo de Espo- 
leto (5); y el de Honorio recordando å Vaultier, conde de 
Crotona, que ofendia á la Iglesia maltratando á los habitantes 
de Rieti (6). 

La fidelidad de los municipios nunca quedaba sin recom- 
pensa. Se ve á los papas ayudarles con su dinero en todas 
las reparaciones, construcciones ó acrecentamientos, cuyo 
coste era considerable. Construye Sutri un puente y mejora 
sus caminos en 1236 con los socorros de Gregorio IX; el 
mismo pontifice auxilia el mismo año y por igual motivo á 


(1) Theiner, Codex dipl., t. 1, n. CXLIV. 
(2) Id., ibid., n. CCLVIH et CCLIX. 

(3) Id., ibid., n. CLXXI. | 

(4) Vitale, Storia dipl., p. 125. 

(5) Ep. Inn. HI, lib. 1X, CCXIT. 

(6) Theiner, Codex dipl., t. 1, n. CIX. 
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los habitantes de Civita-Castellana (1); mas tarde obtiene 
Cesena el dinero de la Iglesia para reparar un puente sobre 
el Sapis, y Orvieto para construir cerca del palacio episcopal 
otro nuevo palacio (2). 

La libertad municipal, por grande que fuese, tenia tambien 
sus restricciones. Asi la autoridad pontifical reglaba la cons- 
truccion ó reparacion de los fuertes (3), el ensanche.del recin- 
to de las ciudades (4), el establecimiento de nuevas aldeas (5), 
los límites de los territorios,-la posesion de las corrientes de 
agua, el peage de los rios, el establecimiento de mercados, la 
apertura de puertos, las relaciones del comercio (6). Mas esta 
vigilancia era una ventaja y no una incomodidad. El gobierno 
pontifical garantizaba la seguridad de los mercaderes contra los 
golpes de mano intentados en los caminos, y la llegada de las 
mercancías á las ferias, cuya creacion habia autorizado, como á 
los puertos abiertos ó agrandados por sus órdenes. Gracias 
á esta proteccion es como la ciudad de Ancona estendió sus 
relaciones comerciales á Apulia, Sicilia y hasta á Jerusalén. 
El gran nombre de Inocencio IV cubria á los mercaderes 
hasta en los mares lejanos; y la generosidad del pontifice 
libertaba de todo tributo á los buques que volvian á entrar 
en sus puertos cargados con las riquezas de Levante (7). Dos 
años despues, los habitantes de Ancona representaron al 
papa que los enemigos de la Iglesia los turbaban en sus via- 
jes; el papa escribió entonces al rector de la Marca para man- 
darle que los protejiera cuando fuesen á buscar en Durazzo las 


(1) Theiner, Codex dipl., n. CLXXXIH. 
(2) Id., ihid., n. CDX VIII 
(3) Id., ibid., n. CLXXVI, etc. 
(4) Id., ibid., n. LXXV. 
(5) Id., ibid., n. CCXLVIII. 
(6) Id., ibid., t. I, passim, an. 1236, 1300, 1322. 
(1) Ild., ibid., n. CCX. 
TOMO I. 19 


— 290 — 
cosas necesarias á su comercio (1). Estos diplomas están 
fechados en Lyon, donde Inocencio IV continuaba su estancia 
despues de la deposicion de Federico II. Señalábanse las mas 
duras penas á todos los que atentaran contra la seguridad de 
las personas ó de las mercancías. Por peticion de los munici- 
pios de Civita-Nova y de Monte San Firmo, amenazó Grego- 
rio 1X con una multa de cien marcos de plata, aplicables 
parte á la Iglesia romana, parte al acusador del delito, á todos 
aquellos que turbaran á los habitantes en el goce de sus 
bienes, venta de sus géneros y relaciones de su comercio (2). 

Natural era que guardase la autoridad pontifical la alta 
soberanía sóbre las fortalezas y murallas, que podian servir 
de abrigo á la rebelion lo mismo que de recurso á la defensa 
legítima. Por esto los papas rehusan ó conceden, conforme á 
la necesidad de los tiempos, el permiso de edificar ó reedifi- 
car los castillos fuertes. Con el permiso de Gregorio IX los 
habitantes de Espoleto reedificaron la torre de Narnata, y 
los de Terracina construyeron la Rocca de Cartegio. Los de la 
Sabina, por el contrario, recibieron del mismo pontifice. la 
prohibicion de levantar fortalezas, so pena de mil libras de 
multa á los que diesen órden de construir, y de veinte á cada 
uno de los obreros. Terracina ensancha. su recinto mas allá 
de sus muros; Monzeno reedifica el suyo en un sitio mas 
á propósito para la salud pública; la Iglesia de Rávena toma 
posesion de un castillo que Federico habia hecho construir 
en la ciudad. Todos estos actos se ejecutan con el permiso de 
Gregorio IX. 

Citemos aún una discusion entre los municipios de Pi- 
perno y de Terracina sobre la derivacion de un rio. Habia 
Piperno abierto un cauce por mas abajo de una tierra que 
pertenecia á Terracina; quejóse este del robo de aguas, y pi- 


(1) Theiner, Coder dipl., n. CCXXVH. 
(2) Id., ibid. 
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dió fuese cegado el cauce. Comenzó el juez de Alatri la in- 
formacion; el cardenal rector de la Campania y de la Mariti- 
ma fue á su vez al sitio; en fin, el negocio fue llevado al tri- 
bunal supremo de Gregorio 1X, que tenia entonces su corte 
en Anagni. Oyó el papa en audiencia solemne á los abogados 
de ambas partes, y tomó en seguida el parecer de los carde- 
nales. Declaró que tocaba á los habitantes de Terracina, y no 
á los de Piperno, hacer los fosos y cavarlos; mas que si estos 
se negaban á ello, podria el rector de la Marítima autorizar á 
Terracina para que proveyera á sus propias necesidades (1). 
Semejantes medidas muestran que la administracion de los 
papas sabia unir el respeto á todos los derechos con la inteli- 
gencia de los intereses públicos. 


De la justicia. 


Administrábase la justicia en tres grados, segun la impor- 
tancia de las causas. El tribunal de primera instancia era el 
del podestá. Tiene el magistrado bajo sus órdenes dos aseso- 
res elegidos entre los jurisconsultos, dos notarios jurados que 
son oidos en los reconocimientos, y ocho ujieres (2). Percibe 
la Santa Sede un derecho de audiencia en el juicio de cada 
- negocio (3). El salario de los jueces y notarios está fijado por 
una tarifa, á la que da Inocencio III su aprobacion (4). Guan- 
tas veces se intenta apartar á alguno de sus jueces naturales, 
los papas acojen sus reclamaciones. Los anales de Perusa ofre- 
cen de ello muchos ejemplos; no citaremos sino el mas anti- 
guo. Inocencio IV escribe á los habitantes de esta ciudad: «A 


(1) Theiner, Codex dipl., t. 1, n. CXLIT. 
(2) Theiner, Codex, dipl., t. I, n. CLXXV et seq. 
(3) Id., ibid. 

' (4) Ep. Innoc. 1I, lib. IX, Epist. CLXI. 
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nuestros amados hijos el podestá, el consejo y pueblo de Pe- 
rusa. Para asegurar vuestra tranquilidad, recompensar la pu- 
reza de vuestra fe y la sinceridad de vuestra obediencia hácia 
- nos, y reconocer los trabajos y penas que habeis soportado 
permaneciéndonos fieles, queremos daros desde hoy un titulo 
que podais invocar contra las letras apostólicas, ó los manda- 
tos dados ó:que se den á nuestros legados, que no hicieren 
mencion de nuestras voluntades. Os concedemos por las pre- 
sentes el que no seais llamados en juicio fuera de la ciudad, 
sèa en general sea en particular (4).» 

Mas el podestá no podia, ni conocer de todos los críme- 
nes, ni juzgar en última instancia. En Orila, los casos de trai- 
cion, homicidio y adulterio estaban esceptuados de su juris- 
diccion; en Frosinone, los de traicion, falsario y lesa majestad; 
en San Elpidio esta jurisdiccion estaba aún mas restringida, 
pues no se estendia ni al rapto, ni al robo, ni al salteamiento 
en los caminos reales. Estos eran crimenes de la jurisdiccion 
del rector, quien juzgaba tambien en apelacion la mayor 
parte de las causas en las cuales habian sentenciado los po- 
destás. El tribunal del rector componíase de cierto número 
de jueces, unos para los negocios temporales, otros para los 
espirituales, otros en fin para recorrer la provincia, oir las 
quejas de los justiciables, y recibir las apelaciones de las 
partes (2). Segun el informe del comisario, podia el rector 
perseguir de oficio la represion del delito que habia tolerado 
el podestá, y si surgia una contestacion entre la justicia in- 
ferior de los municipios y la superior de los rectores, el tri- 
bunal supremo establecido junto al pontifice, y presidido por 
él ó por su vicario, lo juzgaba en última instancia. 


(1) Theimer, Codex dipl., t. I, n. CCXLY. 

(2) Id., ibid., n. CLXXV, CDXXXV, CDLXXX, etc. Véase la disertacion 
de Mr. de l'Epinois, Biblioteca de la escuela de las cartas, marzo, abril, 
1862. 
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Estaba compuesto este tribunal de cardenales, y dividido 
en muchas secciones. Ojanse lo primero las peticiones de las 
partes, presentadas por un auditor y leidas por un notario. 
Si el asunto era grave, remitíase su exámen á un cardenal; 
si era menos importante, á un notario apostólico. Estudiaban 
estos el objeto del proceso, recibian las memorias de las par- 
tes, ordenaban y presidian informaciones. La célebre escuela 
de derecho que florecia en Bolonia era consultada en caso 
necesario, como lo atestiguan muchas cartas de Inocencio IIl. 
Tal era, á fines del siglo XIII, la importancia de este tribu- 
nal supremo, que se contaban en él cuarenta y cinco jueces y 
veinte notarios, nombrados todos directamente por el papa. 
Pronunciábase en fin la sentencia en presencia de las partes, 
oidas contradictoriamente. Todas las causas juzgadas por el 
rector podian volver en apelacion ante el tribunal del papa; - 
allí solamente era la sentencia definitiva. La separacion de 
las jurisdicciones hízose poco á poco, á medida que se acla- 
raban las oscuridades de la jurisprudencia. Distinguiéronse 
desde su orígen, lo-mismo ante el tribunal supremo que ante 
el del rector, los asuntos eclesiásticos de los seglares. Mas 
tarde dividiéronse estos en asuntos criminales y asuntos ci- 
viles. En 1303 el papa Benedicto XI establece un juez espe- 
cial que decidiera sobre las apelaciones criminales llevadas á 
la Santa Sede, á fin de hacer mas pronta la justicia. 

Compárese esta organizacion, á la vez tan sábia y tan 
sencilla, con la de los tribunales en las demás naciones, y 
digase si los Estados del papa no presentaban el modelo 
mismo de la buena justicia. Hay mas; ¿quién no reconoce en 
estos diversos grados de jurisdiccion, en estas sucesivas ape- 
laciones, en este estudio un poco lento, es verdad, pero tan 
completo de los negocios, la imágen anticipada de la justicia 
francesa, tal como nuestra gran nacion se honra de hacerla 
hoy dia? Nuestra civilizacion, por mas adelantada que parezca, 
no ofrece hoy mas garantías que las que hallaban los proce- 
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sados del siglo XIII en los Estados pontificales, reorganizados 
por el genio y la virtud de los Alejandros 111, Inocencios lll, 
Gregorios y Honorios. 


De la guerra y de la paz. 


Mas de una semejanza habia entre la administracion de 
justicia y la de la guerra. Desarrollóse la fuerza pública, 
como las instituciones judiciales, en tres grados muy distintos. 
En el primero, el podestá en su municipio ó el señor en su 
tierra; en el segundo, el rector en la provincia; en el ter- 
cero, todas las fuerzas de los Estados de la Iglesia concentra- 
das y reunidas en una sola mano. 

El podestá tiene poder sobre la fuerza armada en el 
municipio; tiene cuatro ó seis caballos á lo mas, con escude- 
ros para llevar ó ejecutar sus órdenes. El señor que poseia 
feudo, y los municipios que tenian inmunidades particulares, 
debian, como las ciudades que habian quedado bajo el domi- 
nio inmediato de la Santa Sede, el servicio militar lo mismo 
que el homenaje. | 

El rector de la provincia ticne tambien su fuerza armada. 
En tiempos ordinarios componíase de veinticinco hombres 
de armas, mandados por un mariscal; en tiempo de guerra 
comprendia todas las tropas alistadas para el servicio de la 
Iglesia en toda la estension de la provincia, y que marchaban, 
unas bajo la bandera del señor, otras en pos del podestá del 
municipio. Al rector toca requerirlas, reunirlas, proveer á 
su subsistencia, á menos de convenios contrarios, y llevarlas 
al sitio indicado para la reunion comun de todas las milicias 
pontificales. 

Entonces aparece la organizacion completa de la fuerza 
armada. No era raro el que el papa mismo se pusiera al 
frente de sus tropas, no para tirar de la espada ante ellas, 


— 2998 — 
sino para animarlas con su presencia. Hásele visto en el 
curso de esta narracion salir al encuentro de los Sarracenos 
y de los Normandos, establecer campamentos, trabar bata- 
las, y permanecer en la ciudad mas cercana para compartir, 
en cuanto se lo permitia su dignidad, pero menos de lo que 
hubiera querido su corazon, todos los peligros de sus hijos. 
Bajo las órdenes del papa, el ejército tiene por gefe inme- 
diato un capitan general; este manda al mariscal, el mariscal 
á los vice-mariscales, y estos á los capitanes puestos al frente 
de cada compañia. Este último título dábase igualmente á los 
comandantes de infantería y caballería, á los jefes de guar- 
nicion en los castillos y ciudades, y en general á todos los 
que estaban revestidos de algun empleo. La caballeria for- 
maba la fuerza principal del ejército; los que la componian 
manteníanse con frecuencia á su costa, pero el tesoro pagaba 
los gastos de su equipo y caballos. La milicia de los munici- 
pios y las tropas con que contribuian los señores tenian tam- 
bien cargas personales. Por fin, habia soldados mercenarios, 
cuyos gastos pesaban enteramente sobre la administracion 
pontifical (1). 

Dos clases de guerras turbaron en la edad media la paz 
de los Estados de la Iglesia: las guerras interiores y las es- 
trangeras. Las primeras, despues de haberse hecho de señor 
å señor hasta mediados del siglo XLI, se convirtieron en 
guerras de ciudad á ciudad hasta principios del XIV. Los es- 
cesos de las guerras privadas duraron poco; los de las guer- 
ras civiles ensangrentaron toda la Península. Bajo el nombre 
de Gúelfos y Gibelinos, segun hemos dicho, fue como las 
ciudades rivales en cada provincia, y los partidos rivales en 
cada ciudad eternizaron sus sangrientas contiendas. La raza 


(1) Véase en el P. Theiner, Codex dipl., una relacion de 1329, en donde 
se espone con los mayores detalles toda la organizacion militar de los 
Estados pontificales. (T. 1, p. 582 y sig.) 
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impía de los Hohenstauffen cultivó constantemente, en pro- 
vecho de su propia ambicion, estos odios y furores. Espiaba 
ella á Italia como á una presa, y con tal de reinar, importá- 
bale poco reinar sobre ruinas. Sus emisarios estaban por to- 
das partes soplando el fuego de la discordia á los señores y 
ciudades, y hasta en el seno de las familias; sembrando la 
inquietud cuando ya no encontraban odio, y corrompiendo, 
á fuerza de artificios y mentiras, la fidelidad que se debia al 
papa. Ora saben los pontífices que se les ha calumniado, y 
no se desdeñan de justificarse ante sus propios súbditos, re- 
cordándoles los beneficios sin número de que los han colmado. 
Ora los Federicos y Enriques hacer esperar brillantes empleos 
á los feudatarios de la Santa Sede, y libertades y nuevos 
privilegios á las ciudades que de ella dependen: es necesario 
que cartas de Roma recuerden todo cuanto hay de artificroso 
en estas intrigas y de engaño en estas promesas. Si el papa 
no está directamente en juego, no deja de intervenir, ya por 
si mismo ya por sus legados. La mision de los enviados de 
la Santa Sede es toda de concordia y de paz. Proponen una 
transacción á las ciudades rivales que se disputan un territo- 
rio, Ó á los partidos rivales que hacen de una ciudad el teatro 
de sus venganzas privadas. Acéptase á menudo la transaccion, 
y se olvidan en una paz comun las mútuas ofensas. Si las 
negociaciones se frustran, el legado lanza un monitorio; si se 
obstinan, la escomunion sigue á la amenaza, y el aparato de 
la fuerza sucede al de las censuras. Invita entonces el legado 
á las ciudades vecinas á unirse entre sí para devolver la paz 
á aquella en que dominan las facciones, ó que se ha conver- 
tido en presa de la rebelion. Ante toda una provincia armada 
por la Iglesia, comienza el oprimido á esperar justicia, y el 
opresor vuelve á entrar en el deber. Conclúyese un acuerdo, 
y los dos partidos ó ciudades, tanto tiempo enemigos, en- 
vian sus diputados al papa para reglar las condiciones de 
la paz. 
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Arbitro de las guerras interiores, el soberano pontifice 
fae con mucha frecuencia la victima de las guerras estran- 
geras. Demasiado débil entonces para defenderse contra un 
enemigo que bajaba á la Peninsula con todas las fuerzas del 
imperio, buscaba auxiliares por defuera, ya al Mediodía 
de Italia en los Estados de Roberto Guiscardo, ya al Norte 
en las ciudades lombardas, á menudo tambien allende los 
montes en el noble país de Francia, que se llamó en el 
“siglo XII el asilo de los papas, y que en el XII fue su ar- 
senal y su tesoro. La Francia enviaba caballeros y hombres 
de armas, que creaban en Ítalia un partido francés opuesto 
al partido aleman, combatiendo aquel con los Güelfos, este 
con los Gibelinos. Carlos de Anjou puso una parte de su ejér- 
cito al servicio del papa Nicolás HI. Felipe el Atrevido envió 
tropas al mando de Colardo de Molans. Parma, Toscana, 
Lombardía enviaban tambien su contingente voluntario. To- 
das las ciudades gúelfas daban hombres y dinero; pero la 
Francia se distinguia entre todos los demás paises por su 
generosidad y por su valor (1). 


De la hacienda. 


ts. 


Estudiando la organizacion de la hacienda pontifical, 
hállanse en ella tres elementos que entran, en diferentes gra- 
dos, en la administracion de la justicia y de la guerra. El 
municipio y el señorío tienen sus recaudaciones, la provincia 
concentra las de los municipios y señorios, y la tesorería 
pontifical las de las provincias. 

El censo era la fuente principal de las rentas en el muni- 
cipio ó en el señorio. Pagábase, ya por una suma convenida 
de antemano, ya por una tasacion cobrada por cada hogar. 


(1) Theiner, Codex dipl., t. 1, n. CDVIII et CDVII. 
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Este censo ó tributo por casas no comprendia indistintamente 
á todo el mundo; pero los que estaban exentos de él tenian 
que pagar otros impuestos: los clérigos, un derecho de ayuda 
ó de sitio; los caballeros, el servicio militar; los notarios, un 
censo para las escrituras del palacio; los jueces, un préstamo 
cobrado de sus salarios. El tributo de los soldados pagábase 
en tres épocas: en 1.* de mayo, 1.” de setiembre, 4.” de 
enero. Los municipios y señoríos debian tambien auxilios en 
Navidad, Pascuas, todos los “Santos y San Andrés; ellos, en 
fin, costeaban los gastos hechos por la presencia del papa, la 
visita del legado y la instalacion del rector (1). 

Cuando las recaudaciones se habian concentrado en cada 
municipio por los colectores del tesoro, el tesorero de cada 
provincia verificaba, ó por sí mismo ó por sus delegados, las 
cuentas del municipio. Del producto pagábase en seguida el 
importe de los gastos; y el sobrante dividiase de ordinario, 
ya por mitad ya por terceras partes, con el gobierno (2). 
Tierna costumbre, bien digna de citarse á los pueblos moder- 
nos, tan desdeñosos de las tradiciones de lo pasado, y tan or- 
gullosos de una centralizacion que despoja con tanto celo, al 
municipio en provecho del Estado, y á las provincias en pro- 
vecho de las capitales. Los emolumentos del sello, el precio de 
los peajes y la colacion de ciertas funciones percibíanse direc- 
tamente por el tesorero. Este abria dos clases de cuentas, unas 
segun la naturaleza del gasto ó de la recaudacion, otras segun 
las entradas ó salidas de cada dia; haciéndose asi el contralor 
de si mismo en sus propias escrituras. El tesorero pagaba, 
mas el rector ordenaba los gastos. Estaban obligados á inscri- 
bir en dos distintos libros, el uno sus órdenes de pago, el otro 
sus desembolsos; y estos dos registros, claros, detallados y de 


(1) Theiner, Codex dipl., n. CDXLVIM, DXXXVIL, DCCVINI. 

(2) Id., ibid., n. CDXCIT. Disertacion de Mr. Enrique de l'Epinois so- 
bre el Codex del P. Theiner. (Bibliot. de la escuela de las cartas, marzo, 
abril, 1862.) 
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cada dia, que aún nos quedan hoy, son muy superiores á todo 
cuanto hemos nosotros conservado en los archivos franceses, 
relativo å las cuentas de nuestros gobiernos, provincias y 
municipios. 

La tesoreria pontifical tenia su asiento en Roma. Estaba 
administrada bajo la vigilancia del cardenal camarlengo, por 
sociedades de mercaderes, que arrendaban, ora las fuentes 
de las rentas, ora las recaudaciones de las provincias. Hácia 
el año 1300 eran estos los Circuli, los Bardi, los Epini, los 
Mozi, en Roma; los Scala de Florencia; los Clarentes de Pis- 
toya. Por el mismo tiempo el resto de Europa estaba en ma- 
nos de los judíos. Alteraban los reyes las monedas, y los pue- 
blos, víctimas de la usura, ejercieron las mas terribles repre- 
salias contra la raza que los reducia á la mendicidad, hacien- 
do de ella una inhumana matanza. Solo Roma fue para ella 
un asilo sagrado, porque allí reinaban los papas. Supieron 
pasar sin los judíos para administrar su hacienda; los judíos 
debiéronles, en la edad media, la seguridad que no hallaban 
en parte alguna. | 


De las monedas. 


e. 


Aunque el derecho de acuñar moneda sea uno de los atri- 
butos ordinarios de la soberanía, ejercíase en la edad media 
por un gran número de señores particulares, por iglesias y 
abadías que gozaban de él, ó en virtud de la costumbre, ó de 
un privilegio. Esta observacion, que todos nuestros historia- 
dores han hecho con respecto á Francia, aplicase tambien á 
Italia. Las ciudades de Pavía, Milán, Luca, Treviso poseian 
este derecho bajo los reyes godos y lombardos; conservá- 
ronle en los siglos VIII y 1X bajo los emperadores francos, y 
en el XII bajo la dominacion alemana. Roma parece haber 
poseido en la misma época el mismo privilegio. Hállanse du- 


4 
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rante todo el primer período de la edad media monedas acu- 
ñadas con la efigie de los papas, de los emperadores, y hasta 
del senado. Esta diversidad no ofrece embarazo sino á los que 
reclaman el privilegio esclusivo de la moneda, ó para el em- 
perador, ó para el papa, ó para la ciudad. Leblanc ha sostenido 
la primera opinion en el siglo XVII (1), Alami la segunda (2), 
y Cadi la tercera (3) en la edad siguiente. Lo que es incon- 
testable es, que los papas habian poseido este derecho desde 
el principio de su soberanía; que el senado, despues de ha- 
berlo él mismo ejercido, lo devolvió como derecho de regalía, 
y que los papas le dejaron un tercio de él (4). Está sacado 
este hecho del acuerdo concluido en 1191 entre Clemente II 
y los Romanos. El nombre del senado quedó en la moneda, 
mas no dejó de ser por eso la moneda del papa; como se ve 
por una carta de 1218, en la cual Inocencio IlI suprime la 
moneda dicha de Flore, para sustituirle aquella á la que el 
senado ha dado su nombre (5). En 1220 Honorio concedió á 
la ciudad de Fermo el derecho de tener un cuño especial 
para acuñar moneda (6). En 1282, el papa Martino IV hizo 
cesar la fabricacion de las monedas que no llevasen el sello 
del pontífice, y declaró falsas todas las que circulaban sin su 
consentimiento (7). Estableciéronse dos talleres monetarios 
en nómbre del papa, en Viterbo, y en el patrimonio de San 
Pedro en Toscana; la moneda que de ellos salia tomó el nom- 
bre de paparini (8). De 1322 á 1350 los monederos que acu- 
ñaban con su oro propio pagaban un derecho á la tesorería 


(1) Disertacion histórica sobre las monedas de Carlomagno y sus suce- 
sores acuñadas en Roma, in 4.°, 1692. 

(2) Dell'origine ed antichitá della zecca pontificia, 1752. 

(3) Dell'Institucione delle zecche d'Italia, 1754. 

(4) Theiner, Codex dipl., t. I, n. XXXII. 

(5) Id., ibid., t. I, n. LIL 

(6) Muratori, Antiq. Ital., t. Il, p. 684. 

(7) Theiner, Codex dipl., t. I, n. CDXIV. 

(8) Saggi di osservazioni sul valore delle antiche monete pontificie. 
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pontifical (1). A contar de la misma época es cuando esta te- 
sorería hace acuñar por su propia cuenta. Estos detalles esta- 
blecen dos hechos, que por lo demás concuerdan con la cos- 
tumbre del tiempo y con los datos de la ciencia numismática; 
el primero, que los papas ejercian un derecho sobre la mone- 
da, como toca á los soberanos; el segundo, que de él daban 
con gusto parte, ya á la ciudad de Roma, ya á las demás ciu- 
dades de sus Estados, que de él sacaban algun honor y pro- 
vecho: nueva prueba de la sabiduría y liberalidad de seme- 
' jante gobierno. | 

Completemos estos detalles recordando las principales vi- 


cisitudes de la administracion pontifical en la ciudad de Roma 
hasta el fin del siglo XIMI. 


Del gobierno de la ciudad de Roma. 


Durante el reinado de los emperadores romanos, la ma- 
yor parte de las ciudades de Italia formaron municipios ó re- 
públicas, sujetas á un gobierno municipal bajo la alta adminis- 
tracion de los Césares. Estos municipios poseian un senado, 
asambleas y leyes, que no tenian, por otra parte, otro objeto 
sino el órden y los intereses particulares de la ciudad. Cuando 
no se consultan sino recuerdos clásicos, resígnase con dificul- 
tad el espiritu á atribuir á Roma tan modesto papel. Mas los 
brillantes destinos que esta ciudad habia tenido no le impi- 
dieron, cueste lo que costare el creerlo, ser reducida á la hu- 
milde condicion de las demás ciudades de la Península. Desde 
Augusto hasta Augústulo, toda la política del senado limitase 
á aclamar á los emperadores cuando son entronizados, y á 
` cargarlos de imprecaciones cuando se les asesina ó degrada. 
Despues de Diocleciano, no resta mas á este cuerpo que un 


(1) Saggi di osservazioni sul valore delle antiche monete pontificie. 
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nombre y un título históricos; y bajo este nombre engañoso 
es como continúa subsistiendo con las atribuciones de un 
simple consejo municipal. Así es que está sin jurisdiccion 
fuera de los muros de la ciudad, como sin participacion en el 
gobierno del estado (1). Perpetuóse este órden de cosas bajo 
los emperadores cristianos; encuéntranse aún vestigios bajo 
los reyes godos, bajo la dominacion de los Lombardos y hasta 
bajo el protectorado de los Francos (2). Eran entonces los 
papas, segun lo hemos visto por su correspondencia con los 
reyes y emperadores, los solos órganos y representantes es- 
teriores de la ciudad, que los veneraba como á padres y los 
imploraba como á salvadores. Del X al XII siglo, otros ele- 
mentos vinieron á complicar la administracion de Roma. Fue 
el primero la oligarquía turbulenta que allí dominó por es- 
pacio de cien años, con gran detrimento de la libertad de los 
pontífices y del reposo de los ciudadanos. En seguida apare- 
cieron los Otones, quienes no habiendo podido, como preten- 
dian, establecer en Roma la capital de su imperio, dejaron 
allí al menos, á título de protectores de la Santa Sede, todas 
cuantas medidas opresivas pudo imaginar su ambicion contra 
el papa y contra el pueblo. El prefecto, que los representaba, 
administraba allí la justicia criminal con la aquiescencia mas 
ó menos forzada del pontifice; y el juramento que prestaba á 
la Santa Sede no era sino una débil garantía del apoyo que le 
prometia en nombre de su dueño. De este mismo modo se 
obligaban los emperadores con respecto á los Romanos. El dia 
de la ceremonia de su coronación estaban obligados á confir- 
mar al pueblo todos sus usos con tres jurámentos, uno pro- 
nunciado hácia el Puente Pequeño /ad Ponticulum), otro en 
la puerta Collina /ad Portam Collinam), el tercero en las 


(1) Muratori, Antiq. Ital. med. evi, Dissert. XVII, t. I, p; 981. 
Mr. Guizot, Ensayo sobre la historia de Francia, primer ensayo. 
(2) Muratori, ubi supra, p. 982 et 1007. 
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gradas mismas de la iglesia de San Pedro. No era demasiado 
para tales emperadores hacer tres veces semejante juramento. 
Roma se vió mas protegida contra sus violencias por su ale- 
jamiento que por la solemnidad de sus promesas. 

Mas lo que garantizaban los emperadores no eraù mas 
que usos locales y libertades municipales. La autoridad sobe- 
rana quedaba en el papa, bajo el cual agitábanse las diversas 
facciones de la nobleza. El prefecto, escogido en el órden de 
esta oligarquía, representaba sus intereses mucho mas que los 
del emperador, que le daba la espada, y los del papa, á quien 
prestaba juramento. En la nobleza es, pues, donde hay que 
buscar los verdaderos dominadores de Roma, y en sus divi- 
siones y partidos, la esplicacion de las turbulencias que afli- 
gieron la ciudad. La tentativa de Crescencio, que intentó 
restaurar la dignidad consular, y que sucumbió bajo los es- 
fuerzos reunidos de Gregorio Y. y Oton IlI, pertenece aún á 
la nobleza. Bajo un nombre republicano, era esta una nueva 
maniobra de la oligarquía. 

No despertó el espiritu republicano sino bajo Inocencio lI, 
gracias á las ardientes predicaciones de Arnaldo de Brescia. Era 
la época en que casi todas las ciudades de Italia se constituian, 
y las declamaciones del fogoso tribuno despertaron natural- 
mente el deseo de la independencia, en una ciudad que no 
habia perdido el recuerdo de ella. La pasajera dominacion 
de Arnaldo de Brescia no devolvió sin embargo al senado 
mas que una sombra de autoridad. En vano este cuerpo 
quiso usurpar los derechos de regalía, acuñar moneda, fechar 
sus actos con el dia de su restablecimiento, y hacerlos prece- 
der de la antigua fórmula S. P.:(). R.; todavía intentó mas en 
vano constituirse sobre sólidas bases, elevando á cincuenta y 
seis el número de sus miembros, y hacerse popular renován- 
dose cada año por una eleccion hecha en el Capitolio en una 
asamblea general. Estos titulos, estas inscripciones, estos 
comicios no eran sino vanas señales de lo que ya no existia. 
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Podian los Romanos tomar la toga, no por eso dejaban de ser 
los súbditos del papa; estando reducidos tan pronto á arras- 
trarse ante los emperadores cuando estos se hacian dueños 
de Roma, tan pronto á hacer su sumision á los papas cuando 
los papas volvian á entrar en sus dominios. Inocencio Il y 
Lucio lI no han hecho entrar en obediencia al senado, mas 
Eugenio. HI vuelve á ponerle bajo el yugo desde 1148, y 
hace constar por una carta el orígen y la estension de este 
poder vuelto á entrar en sus verdaderos límites. El cargo de 
los senadores era anual, annuatim; no se establecen sino para 
el gobierno de Roma, pro regimine Urbis; y del papa es de 
quien tienen su autoridad, à Domino nostro papa Eugenio cons- 
tituli (1). Alejandro Ill fue todavía mas allá. Al entrar en 
Roma despues de dos años de destierro, exije la seguridad 
de que el senado y el pueblo le jurarán fidelidad, le rendirán 
homenage como á su señor, y le restituirán los derechos de 
regalía (2). Las mismas espresiones atestiguaban que el sena- 
do habia usurpado su poder, y que el papa volvia á entrar 
en el ejercicio de su soberanía. 

Clemente III, fiel al pensamiento de sus predecesores, 
obtuvo una restitucion aún mas completa. Por un contrato 
hecho con el senado en 1188, declárase que el papa vuelve 
á tomar todos los derechos de su silla sobre el senado, la ciu- 
dad, la moneda, en la ciudad y fuera de ella: nueva confesion, 
tanto de la antigúedad de estos derechos como de su legiti- 
midad (5). 


(1) He aquí el preámbulo de esta carta: Nos senatores, una cum omni- 
bus aliis consenatoribus, à Domino nostro papa Eugenio, totaque veneranda 
et apostolica curia, el reverendo populo Romano, pro regimine Urbis annua- 
tim in Capitolio constituti. (Vitale, Storia dipl., p. 42). 

(2) Populi Romani deliberatione statutum est, ut senatores qui fieri solent, 
fidelitatem et dominium domino papæ jurarent, et beati Petri regalia, que 
ab eis fuerant occupata, libere in manibus et potestate sua restituerent. (Vit. 
Alex. apud Muratori, Script. rer. Ial., t. MI, part. 1, p. 475.) 

(3) Theiner, Codex dipl., t. l, p. 32. 
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Estos juramentos fueron renovados, y acabadas estas res- 
tituciones bajo el pontificado de Inocencio II. En lugar de 
un cuerpo entero, Roma no tiene mas que un senador que re- 
cibe del papa la investidura de su cargo por el manto, que 
presta al papa fe y homenage, y que regla, segun sus órdenes, 
los gastos de la ciudad. 

En el siglo XIII, ya no es un indígena sino un estran- 
gero el que es elevado á la dignidad de senador. En seguida 
se recurre á un principe; pero Urbano IV es quien lo indica, 
y Gregorio X quien recibe su juramento. Temíase á un in- 
digena, á causa de las facciones á las que se aliaba su familia; 
Clemente Y da, en 1307, su asentimiento para elejir un senador 
nacido en el Transtévere (1). No se permitia al senador estran- 
gero adquirir bienes en Roma; el mismo papa, sin embargo, 
autoriza, por un acta de 1304, una derogacion de esta costum- 
bre (2). Finalmente, toda la administracion romana fue reor- 
ganizada en 1310 por Clemente V. Es muy curiosa la pieza 
que lo testifica. Ella revela en Roma la existencia de una 
academia, de una corporacion de mercaderes, y de un colegio 
formado por los jueces y notarios. El comercio tenia sus jefes, 
que llevaban el título de cónsules de los mercaderes; los 
representantes de la ciencia llamábanse cónsules de artes. 
Estos dignatarios “fueron llamados con el colegio de jueces y 

notarios á hacer la eleccion del senador. Asocióles el papa 
trece hombres sabios, elegidos por cada uno de los trece cuar- 
teles de la ciudad (5). 

La senaduría estaba entonces por consiguiente bajo la 
dependencia directa del papa. Aceptóla Cárlos de Anjou por 
cinco años bajo Urbano IV, y por diez bajo Clemente IV. 
Pidióle Nicolás IHI el sacrificio de esta dignidad: consintió en 
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(1) Theiner, Codex dipl., t. 1, n. DLXXXIX. 
(2) Id., ibid., n. DLXXX. 
(3) 1d. ibid.. n. DCI. 
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ello el príncipe, y el pontifice, despues de haber redactado 
una constitucion que prohibia en adelante elegir el senador 
entre las testas coronadas, hizose elegir él mismo por el pue- 
blo para llenar este cargo (1). 


oe 


(1) Es pues inexacto decir que «estos papas que hacian temblar á toda 
la Europa, no tenian en Italia, sobre todo en Roma, sino una autoridad 
casi nula (a);» que antes de Inocencio III «gozaban en Roma de una sobe- 
ranía temporal análoga á la de Luis XVIIL en Francia bajo la república y 
bajo el primer imperio (6);» que Inocencio I, sustituyendo su poder al de 
los emperadores y borrando los últimos vestigios del señorio imperial, 
«cometió un acto de rebelion, pacífica, es verdad, pero en fin una rebelion 
contra los emperadores, legítimos propietarios de Roma (c).» ¡Hasta dónde 
lleva M. Bonjean el amor de su tésis! No echa de ver que trasforma sin cesar 
las reclamaciones de los papas en rasgos de ambicion, las restiluciones de 
los emperadores ó de los Romanos en concesiones gratuitas, los oprimidos en 
usurpadores, los opresores en victimas. Toda esta lucha tan conmovedora 
entre Césares violentos, viciosos, crueles, y papas que han sido modelos 
de valor y santidad, no le parece tan pronto mas que una aplicacion de las 
falsas decretales y de los testos de la Escritura mal interpretados (d), tan 
pronto mas que una guerra de habilidad puramente política (e). Acaba en 
fin por calificar la dominacion de los papas en Roma «de tentativa aborta- 
da, espiada por ciento cincuenta años de destierro en Aviñon y de cisma (f).» 
¡He ahí el crimen y el castigo! Sorpréndese uno menos de este contrasen- 
tido histórico, continuado durante doscientos cincuenta años, cuando ve 
cometer á Mr. Bonjean, sin duda por distraccion, un contrasentido gramati- 
cal de bastante grande estrañeza en el pasage siguiente: «Para regularizar 
esta situacion con respecto al pueblo romano, interviene entre ellos y Cle- 
mente lI el tratado de que damos un estracto, y por el que los Romanos 
conceden á este papa el derecho de nombrar el senador y de acuñar mo- 
neda: ad præsens reddimus vobis et urbem et monetam..... Reddimus omnia 
regalia, lam intra quam extra Urbem, que tenemus (g).» Los Romanos de- 
volvieron á Clemente IlI las regalías, y M. Bonjean escribe que se las con- 
cedieron! 


(a) Mr. Bonjean, del poder temporal de los papas, p.194. 

(b) ld., ibid., p 18. 

(c) Id., ibid., p. 200. is: 
(d) Id., ibid., p. 174 y sig. 

(e) Id., ibid., p. 191. 

(Y) Id., ibid., p. 192. 

(9) Id., ibid., p. 203. 
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Ejerciólo á su vez Martino IV, despues de haber llamado 
á él á Pietro dei Conti, á Gentile Orso, y aun á Cárlos de 
Anjou, rey destronado de Sicilia. 
Podrian estos hechos pasar sin comentario. Mas no es 


o 


Mas Mr. Bonjean no olvida un instante el fin de su discurso y de su 
libro. Ha dicho que Inocencio IHI habia echado los fundamentos primeros 
de la soberanía pontifical, y ha atribuido á Alejandro VI el honor de ha- 
berla definitivamente establecido. De entonces todo se sacrificará á este 
doble punto de vista: antes de Inocencio II], nada de soberanía, sino solo 
actos que tienen apariencia de ella (a); despues de Inocencio IlI, no mas 
soberanía hasta Alejandro VI (b). Ahora bien, todas las cartas publicadas 
por el P. Theiner en 3 volúmenes en fólio, indican otros tantos actos de so- 
beranía cumplidos por los predecesores de Inocencio II y por sus sucesores 
hasta Alejandro VI. El número de cartas pasa de dos mil, y su volumen 
aplastaria bajo su peso á un hombre. De entre ellas diez bastarian para 
demostrar hasta la evidencia los títulos de una soberanía cualquiera y el 
ejercicio de sus derechos. Mas trátase de los papas, y débenseles pedir mas 
pruebas que á los demás. Ríndanse al menos á una evidencia doscientas 
veces mas brillante que una evidencia ordinaria, y renúnciese en fin á una 
opinion que, si se reprodujera, revestiria todos lo caractéres de una reso- 
lucion decidida. | 

No podria pues uno admirarse demasiado al ver los errores de Mr. Bon- 
jean reimpresos en un opúsculo que M. Eugenio Rendu acaba de publicar 
con el titulo de: La Soberania pontifical y la Italia. Pregúntase el autor: 
1.” ¿Cuáles son las bases sobre las que los católicos han creido hacer que 
repose el poder temporal? 2. ¿Cuáles son en realidad los principios que 
deben servirle de punto de apoyo? 

La respuesta á la primera pregunta es un acto de acusacion dirijido 
contra todos los que desde 1815, y sobre todo desde 1849, han tomado 
algun interés en los ne:zocios del papado, singularmente contra Mr. de Mon- 
talembert. Ellos habr:::11 constituido, segun Mr. Rendu, el mas temible y 
duradero peligro para Pio IX defendiendo la soberanía absoluta: he ahí el 
crímen de los católicos. 

La respuesta å la segunda pregunta es un acto de abdicacion propuesto 
al papa: «Porque no solamente, dice el autor, la soberanía temporal puede 
»ser limitada y dividida, sino que puede y debe, dadas ciertas circunstan- 
»cias, trasformarsé en una soberanía honorifica.» He ahí el camino de sal- 
vacion abierto por Mr. Rendu al poder temporal. 


(a) Mr. Bonjean, del poder temporal de los Papas, p. 128. 
(9) Id., ibid., p. 202. 
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inutil hacer observar, que si Roma ha esperimentado tantas 
vicisitudes en su gobierno interior, hale quedado tras cada 
borrasca el mismo puerto, puesto que siempre ha encontrado 
junto á sus pontifices luces, asistencia y proteccion. Mas feliz 


En el plan de este libro no entra defender á los católicos del reproche 
de haber perdido á Pio IX animando su resistencia á la revolucion. Con- 
tentarémonos con hacer observar sobre este punto, que el soberano ponti- 
lice tiene la iniciativa de sus actos, y que soportará noblemente su res- 
ponsabilidad ante Dios lo mismo que ante la historia. Mucho ha debido oir 
desde que reina, pues no se le han escaseado los consejos, y sobre todo 
los reproches; pero su voluntad no ha sido por eso, ni menos personal, ni 
menos recta, ni menos perseverante. Entre Mr. Rendu, que desde 1849 le 
propone abdicar, y Mr. de Montalembert, que á contar de la misma época 
ha preconizado la resistencia pontifical, Pio IX ha permanecido dueño de sí 
mismo y de su acción. Mr. de Montalembert ha comprendido, defendido, 
glorificado este gran papel: esto es una honra. Mr. Rendu, por el contrario, 
que persigue al papado con sus habilidades y folletos, recuerda en 1863 lo 
que ha dicho inútilmente en 1859 y en 1849, y muestra claramente que no 
se le ha escuchado en ninguna época: esto es un aviso. El discípulo no está 
sobre el maestro; preciso es resignarse, cuando uno es calólico, á oir al 
papa y no á enseñarle. 

En cuanto á la segunda pregunta, pretende Mr. Rendu tratarla con las 
luces de la historia. Mas en la historia de Roma hay dos tradiciones muy 
distintas: la de la obediencia y fidelidad, y la de la rebelion. Siguiendo la 
primera, los Romanos han sido felices y honrados; siguiendo la segunda, 
envilecidos y desgraciados. Mr. Rendu no cita sino las tradiciones revolu- 
cionarias, y de ellas concluye, como Mr. Bonjean, que la soberanía pon- 
tifical era ó casi nula, ó al menos restrinjida y dividida. Olvida que si 
se ha podido vencer á los papas, nunca al menos se ha podido violen- 
tarlos; y que si jamás han dejado de ser liberales y generosos cuando 
habian recobrado sus Estados, han rechazado siempre lo que era débil ó 
injusto cuando se les habia desterrado ó menospreciado. Mr. Rendu, que 
cuenta con complacencia todas las restricciones que se ha intentado poner 
á la soberanía pontifical, olvida, con no menos complacencia, todos los 
actos que la han restaurado y asegurado; muestra al pueblo siempre lleno 
de desconfianza ó en armas contra los papas. ¿Es esto historia: Era necesa- 
rio mostrar á ese pueblo tal como con tanta frecuencia ha sido, lleno de res- 
peto, obediencia y gratitud hácia ellos. Todas las revoluciones han tenido 
su siguiente dia; todos los destierros han sido seguidos del retorno; y los 
papas han permanecido los verdaderos reyes de Roma en todas las épocas. 

Si las miras de Mr. Rendu son incompletas, en compensación sus doc- 
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que las otras ciudades, las cuales, despues de haber cambiado 
de gobierno, se ven á menudo reducidas á estériles lamentos 
ó á impotentes deseos, Roma, alternativamente dominada 
por las facciones populares, por las grandes familias, por los 
emperadores, victima un dia de sus propios ciudadanos, tem- 
blando al siguiente bajo el yugo de un estranjero, no ha te- 
nido realmente sino á los papas por señores y padres. Los 
poderes efímeros que han reinado en Roma han dejado en 
su seno fermentos de discordia, mas siempre han estado allí 
sin raices lo mismo que sin porvenir. Solo el poder de los 
papas tiene en la Ciudad eterna cimientos tan sólidos y pro- 
fundos, que apenas restablecido vuelve á encontrar allí al punto 
su asiento, y apenas desterrado deja un horroroso vacío, que 
no puede cegarse ni aun con ruinas. Puede uno sorpren- 
derse de que haya parecido tantas veces Roma cansada del go- 
bierno de los papas; pero es todavía mucho mas sorprendente 
el que tantas veces haya reclamado su restablecimiento. Este 
espectáculo es único en la historia, y prueba hasta la evi- 
dencia que si el papa tiene necesidad de Roma, Roma á su 
vez tiene necesidad del papa. El papa debe á Roma el bene- 
ficio de la independencia y las prerogativas de la soberanía; 
Roma debe al papa el descanso tras la borrasta, el gobierno 
tras la anarquía, la libertad tras la servidumbre, la gloria 
tras el desprecio y el envilecimiento. 


trinas son muy radicales. A creerle, el pueblo romano, al dar al papa el 
titulo de rey, ha él mismo guardado todos los derechos de la soberanía. 
Estraña soberanía la que podria ensancharse ó restringirse, volverla á tomar 
ó devolverla á cada instante! Querria, al parecer, Mr. Rendu, que se volviera 
á empapar en la prueba del sufragio universal, como si no hubiera ella pa- 
sado cien y cien veces por esta prueba, no con el auxilio de un escrutinio 
forzado ó restringido, sino en medio de las unánimes aclamaciones de un 
pueblo entero, que tantas veces ha vuelto á llamar á los papas y bende- 
cido su regreso! ¿Qué soberanía hay que tenga en su favor votos lan 
antiguos y constantes, tan sinceros y numerosos? 
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Tal es la rigurosa consecuencia de la historia despues de 
nueve siglos de revoluciones. Los seis siglos que siguen nos 
manifestarán las mismas necesidades con otras costumbres, 
y los mismos rasgos bajo otros nombres. La escena cambia; 
engrandécese aún la narracion; mas la consecuencia queda 
la misma. 
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la independencia nacional y de la fe vengada y esparcida por 
todas partes. 

La revolucion, que no hace mas que volver á tomar y 
aplicar las ideas de la reforma, no ha exasperado el corazon 
de los papas turbando sus posesiones. Permanecen tan padres 
como soberanos en medio de las formas accidentales de de- 
sórden ó de rebelion, que nacen con el brillo del rayo y se 
desvanecen con la oscuridad del humo: tercero y último 
cuadro, en el que se verá justificado al poder temporal por 
su actividad para el bien, su resistencia al mal, su amor de 
las sanas luces y de los verdaderos progresos, su serenidad 
en la borrasca, su moderacion en el éxito, y esta bondad sin 
medida y sin término, que será hasta el fin de los tiempos 
el incomunicable carácter de tan providencial institucion. 


PRIMER PERIODO. 
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El poder temporal de los' papas durante el destierro de Aviñon 
y durante el gran cisma. (1280—1449.) 


Las pruebas reservadas á los papas en el primer periodo 
de la segunda época tienen un carácter del todo particular. 
Refiérense unas á su permanencia en Aviñon, otras al gran 
cisma, unas y otras á circunstancias únicas en los anales de 
todas las soberanías temporales. 

Es lo primero la prueba del destierro, con todos los peli- 
gros del olvido para el principe y del endurecimiento para el 
pueblo; lo segundo es la prueba de un cisma que deja al 
mundo cristiano en una cruel incertidumbre, no acerca de la 
fe que profesa, sino acerca de la persona que es su órgano 
verdadero. Ambas pruebas tienen en la historia igual dura- 
cion. Es necesario que setenta años de ausencia vengan á 
enseñar á los Romanos cuál es su verdadero rey (1309-1379); 
y solo al cabo de setenta años de asambleas, debates y es- 
critos de todo género, es cuando el mundo, vuelto todo 
entero de los últimos errores del gran cisma, reconoce en 
este rey al verdadero papa (1579—1449). 

Si alguna vez habria debido perecer el poder TE 
debia ser, á lo que parece, en tan críticas circunstancias. 
Ahora bien, lo contrario fue lo que acaeció. Por un fenómeno 
sin ejemplo en los anales de los pueblos, lo que deberia des- 
truir la soberanía pontifical la consolida y arraiga; trastór- 
nanse las leyes ordinarias que presiden á los acontecimien- 
tos humanos. Cuanto mas alejados están los papas de su silla, 
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menos se les olvida: cuando vuelven á sentarse en clla, una 
escelente legislacion, preparada en su ausencia y promul- 
gada en su nombre, les asegura su posesion definitiva; y en 
tanto que el pueblo cristiano, dividido en muchas obediencias, 
se pregunta dónde está el papa, Roma, guiada por el instinto 
de su fidelidad, le muestra tranquilamente sentado en el 
trono que ella le ha devuelto. 

Mas lo que aumenta la admiracion, es que en todas estas 
pruebas, la fuerza es la que cede, y la debilidad la que 
triunfa. Todos los poderes atacan á este trono que parece 
siempre á punto de hundirse, y este trono, siempre restau- 
rado, elévase sobre todos los poderes. Entre Felipe el Her- 
moso y Bonifacio VIII, la historia pronuncia en favor de la 
justicia desarmada contra la sorpresa triunfante; entre Luis 
de Baviera y Juan XXII, decide en favor del papado dester- 
rado en Aviñon contra un imperio de un dia inaugurado en 
Roma. Rienzi entra en lucha con Clemente VI, Visconti con 
Inocencio VI, Urbano V y Gregorio XL; aquel posee todo el 
favor del pueblo, este todos los recursos de la política y del 
valor, no importa, la suerte del papado no cambiará, y la 
victoria será para su poder temporal. Finalmente, despues 
que el gran cisma ha hecho suceder la anarquía de las con- 
ciencias á la anarquía política, ni aun se toca siquiera á la 
soberanía pontifical; y cuando se vuelven á poner en cues- 
tion tantos principios, aquel en virtud del cual reinan los 
pontífices reaparece, en medio de las discusiones y ruinas, 
mas popular, mas asegurado y mas firme que nunca. 
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CAPITULO L 
Bonifacio VIH y Felipe el Hermoso. (1280—1303.) 


La lucha que estalló entre la Francia y el papado á prin- 
cipios del siglo XIV fue precedida, en los Estados de la Igle- 
sia, de veinte años de una administracion casi sin trabas, y 
de una paz turbada apenas en algunos puntos. 

En derecho, el patrimonio soberano de los papas no era 
ya disputado; en hecho, era su autoridad reconocida en todas 
las tierras de su dominio. Entre las cinco provincias de que 
se formaba con el ducado de Roma, una sola ciudad, al ad- 
venimiento de Martino IV (1281), rehusaba homenaje y obe- 
diencia á la Iglesia; esta era Forli (1). Guy de Montfeltro, 
el irreconciliable enemigo de la Santa Sede, dominaba en 
ella con orgullo. Contaba, para mantenerse allí, con la ayuda 
de los Gibelinos de la Toscana y Lombardía, y con el secreto 
apoyo de los Lambertazzi de Bolonia. Montfeltro, con las 
armas en la mano, llamaba á todas las Romanías á la rebe- 
lion. Pero estrelláronse sus esfuerzos contra los sentimientos 
de fidelidad que animaban á la provincia. instó Bolonia á 
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(1) Mr. Enrique de l'Epinois, que ha dado ya, segun el P. Theiner, in- 
teresantes fragmentos sobre la historia de los Estados de la Iglesia en los 
siglos XUI y XIV (Revista del Mundo católico, 1862), cita, en apoyo de los 
documentos dados á luz por el sábio Teatino, una crónica florentina com- 
puesta por Leone Corbelli, y publicada hace algunos años en el Archivio 
storico Italiano (Append. XXII al tomo VII, p. 12). Hé aquí el testo de 
esta crónica: «Questo papa Martino IV era signore di molte provincie. Tra 
le altre cittá signorizaba Roma nel patrimonio ditto di S. Pietro, signori- 
zaba ancora la provincia d'Umbria detta ducato, e la Toscana, cioé Viter- 
bo e tutta la parte verso Roma. Tutta Romagna daseva obediencia á la 

santa Chiesa, escepto Forlovesi..... li quali dicono che Forlivio é terra de 


Imperio.» 


— 140 — 

Martino IV á que marchase contra Montfeltro; Perusa envió 
al papa doscientos ginetes; las ciudades de la Marca se reu- 
nieron para mantener trescientos á su costa, bajo el. mando 
de Bonavinto, del orden de Jerusalén; las milicias de Rávena 
uniéronse á las de Bolonia, y despues de nuevos alistamien- 
tos hechos entre los escuderos franceses de la comitiva de 
Cárlos de Anjou, se entregó un considerable ejército en ma- 
nos de Juan de Epa, capitan general de las tropas de la 
Iglesia. o | 
El año 1281 no se señaló mas que por las marchas y 
acantonamientos de las tropas pontificales, que se contenta- 
ron con tener en respeto al enemigo. A la primavera del si- 
guiente año, el papa, antes de comenzar las hostilidades, en- 
sayó aún medios de pacificacion. Guy de Montfeltro, citado á 
su tribunal, y cargado ya con los anatemas de la Santa Sede, 
rehusó comparecer. Fue de nuevo escomulgado; fijóse la sen- 
tencia en las puertas de la catedral de Orvieto, donde residia 
Martino IV, y condenado el conde á una multa de 5.000 
marcos de plata, como él mismo habia jurado pagarla si al- 
guna vez olvidaba sus juramentos con respecto á la Iglesia. 

- El ejército pontifical, fuerte de 18.000 hombres, buscó 
á Guy de Montfeltro, que no tenia mas que 14.000, espar- 
cidos alrededor de Forli. La ciudad sitiada bien presto sufrió 
el hambre; pero Guy, por impedir este azote, no dudó en ir 
á ofrecer el combate. Habia logrado una parte de las tropas 
de la Iglesia entrar en Forli, cuando Montfeltro, replegándose 
sobre las murallas, empeñó allí un encarnizado combate, y 
destruyó en algunas horas á un enemigo demasiado confiado 
en su primer éxito. 

Preciso era resolverse á una nueva lucha. La Francia fue 
la que hizo los gastos de ella. (rautiero des Fontaines, cape- 
llan del papa, preboste de Ingray en la diócesis de Chartres, 
fue á Francia á alistar caballeros, escuderos y gentes ejerci- 
tadas en el servicio de las ballestas. Felipe IlI envió una 
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tropa bajo las órdenes de dos hermanos, Colardo y Pedro de 
Molans, y permitió al delegado de la Santa Sede tomar 
100.000 libras tornesas del dinero del diezmo depositado en 
París en el tesoro del Temple. 

Esta segunda campaña fue mas feliz que la primera. Di- 
vidióse en des cuerpos el ejército pontifical; uno, al mando 
de Simon de Monforte, hizo la guerra en las Romañas; el otro, 
confiado á Juan de Epa, fue á atacar en la Campania á Ai- 
nolfi d'Anagni, que se habia apoderado de Frosinone. Mon- 
forte, digno heredero de un nombre ennoblecido en la guerra 
de los Albigenses, fue á acampar en Cavigniola, en tanto que 
Guy de Montfeltro organizaba la defensa en Bagnolo, Forlim- 
pópoli y Forli. Los cónsules de Forli, aterrados por las armas 
de Monforte, abrieron ellos mismos las puertas de la ciudad 
rebelde; y Montfeltro, vencido á tres leguas de alli, cerca de 
la iglesia de San Lázaro, pasó los Apeninos y renunció á la 
lucha. El mismo éxito tuvo Juan de Epa contra Ainolfi, y los 
Estados pontificales fueron completamente pacificados. Honra 
es de la Francia el haber dado al papa, en estas circunstan- 
cias difíciles, dinero, soldados y jefes. Guillelmo Durando, 
que fue despues obispo de Menda, y se hizo célebre en las 
ciencias sagradas, era entonces rector de las Romañas. Su 
celo, su actividad, su inteligencia son títulos de gloria, tanto 
para Francia, que lo habia educado, como para la Santa Sede, 
que le habia confiado tan noble empleo (1). 

Pasóse todo el resto del pontificado de Martino IV en los 
cuidados oscuros, pero incesantes, de una administracion 
vigilante y paternal. Reprimia á la vez la violencia de los 
feudatarios que practicaban el robo en medio de los desórde- 
nes de la guerra (2), la ambicion de las ciudades que ataca- 
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(1) Mr. Enrique de l'Epinois, Revista del Mundo católico, 10 de junio 
de 1862. 


(2) Theiner, Codex dipl., t. 1, n. CDXXIV et seq. 
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ban á los municipios mas débiles que ellas (1), el celo avaro € 
interesado de sus propios oficiales cuando cargaban al pueblo 
con impuestos arbitrarios (2). Citemos un rasgo que honra 
su prevision y bondad. Fueron diputados de Roma á encon- 
trar al papa en Orvieto para esponerle que faltaba el trigo 
en las provincias, y que la capital estaba desprovista de ví- 
veres y recursos. Martino IV hizo comprar trigo en Sicilia, 
dió en seguida órden de revenderlo en Roma á un precio 
razonable, y empleó el producto de la venta en la adquisicion 
de nuevas provisiones. Sus sacrificios aseguraron así la sub- 
sistencia de un pueblo tan pronto á rebelarse como lento en 
obedecer, pero tan apresurado en reconocer, en todas sus 
necesidades, la sola autoridad que pudiera asegurarle la abun- 
dancia y la paz. Martino IV murió en Perusa el 28 de marzo 
de 1283, despues de un reinado que habian llenado de tra- 
bajos, penas y méritos las inquietudes de la guerra y los 
cuidados de la administracion. | 

No vacó la Santa Sede mas que cinco dias; mas Hono- 
rio IV, que fue llamado á ocuparla, no la ocupó sino por dos 
años (2 de abril de 1285—3 de abril de 1287). Sóbrio, paci- 
fico, prudente, discreto, sin buscar mas que el bien y hacién- 
dose todo á todos, fue del número de aquellos pontifices 
que han reinado demasiado poco para dejar un gran nombre, 
pero que han dado bastantes esperanzas para dejar grandes 
sentimientos. Fiel á la política de su predecesor, acabó de 
reparar por su beneficencia los males que Martino 1V habia 
prevenido por su firmeza. Los culpables, desterrados en el 
precedente reinado, obtuvieron poder volver á su patria; los 
bienes confiscados fueron devueltos; las ciudades que habian 
tomado parte en la guerra, y contra las que se habian pro- 
nunciado sentencias generales, lograron, ó el perdon ó la di 
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(1) Theiner, Codex dipl., an. 1283, t. 1, n. CDXXII. 
(2) id., ibid., an. 1283, t. 1, n. CDXV. 
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minucion de sus multas. Los mismos judíos, cuyas exaccio- 
nes eran notorias, pero á quienes. se molestaba con crueles 
represalias, no fueron rechazados por el benéfico dueño al 
que fueron á implorar. Habia mandado Gregorio IX, en 1235, 
por una bula escrita en términos tan tiernos como magníficos, 
que se les concediese ayuda y proteccion. Nicolás IV, sucesor - 
de Honorio, recordó este deber al vicario que administraba 
la ciudad de Roma, y puso término á vejaciones injustas (1). 

- Sucédense así los papas, mas el espíritu que los anima en 
la administracion de sus Estados permanece el mismo. Tal 
cual habia sido Honorio, tal fue Nicolás IV (22 de febrero 
de 1288—4 de abril de 1299). Terminó por el tratado de 
Tarascon, la larga contienda que desde las Vísperas sicilia= 
nas dividia las casas de Aragon y de Anjou, llenaba de tur- 
bulencias las familias reales, y hacia del Mediodía de Italia el 
teatro de las mas sangrientas batallas. En tanto que su in- 
fluencia devolvia así la paz á la Europa, la toma de Ptole- 
maida, postrer baluarte del reino latino de Jerusalén, vino á 
sumirle en el duelo. Ejipto, Palestina, Siria, quedaban defini- 
tivamente en poder de los musulmanes. El vivo dolor que 
causó este acontecimiento á Nicolás IV apresuró su fin, mas 
no le desvió de sus deberes. Vésele hasta sus últimos dias 
aplicado á administrar justicia, perdonar las multas, consa- 
grar la separacion de las jurisdicciones civil, criminal ó ecle- 
siástica, pacificar las ciudades, y acrecentar con útiles conce- 
siones los privilegios de los municipios. Una administracion 
cargada con tantos cuidados, ocupaba, bajo la direccion del 
papa, á todos los miembros del sacro colegio. Hállase de ello 
la prueba en un acto solemne dado por Nicolás 1V en 1289, 
y firmado por trece cardenales, de los cuales cinco eran del or- 
den de los obispos, tres del de sacerdotes y cinco del de diáco- 
nos. El soberano pontífice declara «que los cardenales son los 


(1) Theiner, Codex dipl., t. 1, n. CODLXX VI. 
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miembros mas capaces de servir á la cabeza, que llevan sobre 
. sus hombros el peso de la Iglesia universal, y que comparten 
con el papa la solicitud de todos los negocios. Ellos son, dice 
además, á los que el Señor ama particularmente; son las co- 
lumnas del edificio; su colegio, que se estiende al mundo 
entero, ofrece un magnífico espectáculo, y sus consejos están 
llenos de elevacion, celo y prudencia.» Despues de este pom- 
poso elogio, decide Nicolás IV que recibirán la mitad de la 
renta liquida de la Iglesia romana, y que la otra mitad que- 
dará para la tesorería. Termina el pontífice espresando la es- 
peranza de que, gracias á su esperiencia y adhesion, la justi- 
cia será mas fielmente administrada, mejor protejidos sus 
derechos, y los abusos mas eficazmente reparados (1). 
La muerte de Nicolás IV dejó la Santa Sede vacante du- 
« rante dos años; mas la eleccion que siguió á esta vacante tan 
larga, no llenó la esperanza de la Iglesia. San Pedro Moron, 
fundador del órden de los Celestinos, habia á su pesar sido 
arrancado de su amada soledad, y consagrado el 29 de agosto 
de 1294 bajo el nombre de Celestino V. Aceptando el sobe- 
rano pontificado, habia creido ceder á la voluntad de Dios; 
mas faltaba la energía á su carácter, y la esperiencia del mun- 
do á sus virtudes. Las quejas de las gentes de bien advirtié- 
ronle muy pronto que se habia engañado, y que las repug- 
nancias de su modestia habrian debido ser la regla de su 
conducta. Depuso voluntariamente la tiara cinco meses des- 
pues de su eleccion, curó á un cojo al bajar del trono ponti- 
fical, y murió dos años despues, con los méritos y reputacion 
de un gran santo. 
Diez dias despues de la abdicacion de Celestino V, los 
99 cardenales que componian la córte romana entraron en 
cónclave, y antes de acabarse el primero estaban todos los 
votos reunidos en el cardenal Gaetano, quien tomó el nom- 
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(1) Theiner, Codex dipl., t. 1, n. CDLX VIII. 


— |, — 

bre de Bonifacio VIII. Era este uno de esos hombres selec- 
tos, en quienes la fortaleza de carácter corre parejas con 
lo distinguido del espiritu, y que con la misma superioridad 
saben pensar, juzgar, querer y obrar. Era de avanzada edad, 
mas nada habia su alma perdido del ardor de la juventud. 
Fue uno de sus primeros cuidados revocar las gracias con- 
cedidas por San Celestino, cuya religion habia sido sor- 
prendida; no lo hizo, sin embargo, sino despues de haber to- 
mado el consejo de los cardenales. Esto era anunciar de un 
modo muy claro la enérgica resolucion que habia tomado de 
observar la justicia, y de proseguir, å despecho de todos los 
obstáculos, el noble fin de su carrera apostólica. Queria rei- 
nar en sus Estados como rey, y gobernar la Iglesia universal 
como padre. | 

Sus predecesores, disgustados de la permanencia en Roma, 
no habian hecho en ella hacia veinte años sino muy cortas 
apariciones. Contentos con haber sido allí coronados, dejaban 
en manos de un vicario la administracion de la ciudad, y fija- 
ban su corte, ya en Viterbo, ya en Orvieto: era esto efecto 
de las facciones rivales que se disputaban las dignidades ecle- 
siásticas y civiles. Los Orsini y los Colonna representaban, en 
la ciudad y hasta en el sacro colegio, los partidos de los Gúel- 
fos y Gibelinos. Los Orsini eran menos ricos, pero tenian mas 
influencia porque eran Gúelfos; amábalos el pueblo, y los 
papas los favorecian mas. Los Colonna eran mas temibles, á 
causa de sus simpatías por los últimos restos del partido 
aleman; consigo tenian á los enemigos secretos ó públicos que 
aún tenia en el mundo la soberanía pontifical. Durante los 
pontificados de Nicolás HI, Martino IV y Honorio IV, conser- 
varon los Orsini la ventaja; mas volviéronse á levantar los 
Colonna bajo el reinado de Nicolás 1V; Jacobo, su gefe, fue 
por un momento proclamado señor de Roma y saludado por la 
multitud con el nombre de César. Si ambos partidos no po- 
nian ya en duda la autoridad del papa, no por eso turbaban 
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menos la ciudad bajo este nombre venerable, que alternati- 
vamente ponian al servicio de sus pasiones y rencores. De 
este modo convirtióse Roma en teatro de motines, incendios 
y carnicería. En 1292, por efecto de un terrible combate» 
decidiéronse las dos casas rivales á transijir. Stephano Co- 
lonna y Orso Orsini fueron juntamente elevados á la dignidad 
de senadores. La dimision del primero y la muerte del se- 
gundo fueron la señal de una nueva sedicion. Tal era en 
Roma la situacion de los ánimos al advenimiento de Boni- 
facio VIII. 

Menos tímido que sus predecesores, quiso, á pesar de su 
edad y de los rigores del invierno, volver sin demora á la 
capital de sus Estados. Púsose en camino hácia los primeros 
dias de enero de 1295, pasó por Anagni, su ciudad natal, que 
le recibió con las señales de la mayor alegría, y allí reunié- 
ronse á él los principales miembros de la nobleza romana. - 
Hizose su coronación en Roma en medio de la alegría pública. 
Los reyes de Sicilia y de Hungría asistieron, como testigos y 
como vasallos, á esta toma de posesion; pero las aclamaciones 
de la muchedumbre -formaban al pontifice una comitiva aún 
mas imponente. Dirigióse en pomposa marcha á caballo á San 
Juan de Letrán. Los dos reyes que habian tenido la brida de 
su caballo, sirviéronle además, con la corona en la cabeza, en 
el festin con que terminó el dia. Estalló este entusiasmo en 
toda la Italia entera. Florencia, Bolonia, Orvieto, erigieron 
estátuas á Bonifacio VIII; los habitantes de Pisa rogáronle 
que recibiese el título de podestá y de rector de su ciu- 
dad (1), los de Orvieto diéronle el cargo de capitan de la 
ciudad por seis meses (2); Velletri, Tusci, Corneto, lo nom- 
braron, con título limitado ó perpétuo, para el gobierno de 
dichas ciudades; y Roma, que para toda su vida le habia ele- 


(1) Theiner, Codex dipl., t. l, n. DI. 
(2) Id., ibid., n. DIX. 
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vado á la dignidad de senador, reconoció al lugarteniente que 
en nombre del pontífice ejercia este cargo (1). Ante seme- 
jantes testimonios preciso es confesar que la autoridad de 
Bonifacio VIII era no solo real, sino completa; que se miraba 
en él al mas fuerte adversario del despotismo y al amigo mas 
verdadero de la independencia italiana; finalmente, que al 
conferirle tanta honra y poder, adelantábase de siglo y medio 
el fin de la edad media, para concentrar en manos de un pon- 
tífice cuya capacidad estaba averiguada, el ejercicio de las 
libertades mas caras á los EOnIcIpIS de los Estados ponti- 
ficales. 

La inflexible equidad de Bonifacio VIII formaba la espe- 
ranza de todos los oprimidos. Los Colonna invocaron su in- 
tervencion en un proceso de familia; mas la decision que dió 
desagradó á algunos de entre ellos, especialmente á los dos 
cardenales Pedro y Santiago, que mantenian inteligencias 
con los enemigos del papa, y se esforzaban por resucitar el 
partido gibelino: Requeridos para que entregaran los castillos 
fuertes de Palestrina y Zagarolo, ambos al huye- 
ron de Roma y lanzaron un libelo contra Ja validez de la 
eleccion de Bonifacio. Esto era preparar un cisma, El papa, 
habiendo tomado el parecer del Sacro Colegio, privó á los 
rebeldes de sus dignidades y beneficios, secuestró sus pro- 
piedades temporales y envió tropas para sitiar á Palestrina, 
en donde se habian atrincherado. Tres de sus sobrinos, 
Agapito, Esteban y Santiago, que compartian todos sus sen- 
timientos, compartieron tambien su desgracia y su rebelion. 
El último, á quien su genio pendenciero hizo dar el sobre- 
nombre de Sciarra, habia arrebatado á mano armada el tesoro 
pontifical, que trasportaban de Anagni á Roma; la rebelion 
degeneró en latrocinio y guerra civil. Semejantes atentados 
no podian quedar impunes. Palestrina, circunvalada por las 


Pro yu a 


(1) Theiner, Codex diplom., n. DXVI. 
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tropas del papa, rindióse sin condicion, y los Colonna, en 
traje de duelo, los pies desnudos, con la cuerda al cuello, 
fueron á Rieti á prosternarse á los pies de Bonifacio VIH reco- 
nociendo su falta. «He pecado contra el cielo y contra vos, 
dijo uno de ellos, y ya no soy digno de ser llamado hijo 
vuestro.» El otro añadió: «A causa de nuestros crimenes nos 
habeis afligido.» Bonifacio trató con benevolencia á los ven- 
cidos, y á sus fortalezas con rigor. Palestrina fue destruida 
por haber servido de asilo á la rebelion, y reemplazada por 
otra ciudad, que tomó el nombre de Cilta-Papale. Otra se- 
gunda toma de armas, no menos desgraciada que la primera, 
obligó á Bonifacio VII á pronunciar contra los rebeldes la 
pena de destierro y de confiscacion. Los dos cardenales, pri- 
vados de la púrpura, se mantuvieron ocultos en Perusa; sus 
sobrinos buscaron un refugio, los unos en Sicilia, los otros 
en Francia. Sciarra, que por de pronto se habia huido á 
Autium, acabó por desembarcar en Marsella. Esta tierra, que 
hasta allí habia abrigado al papa en sus desgracias, iba por 
la primera vez á acojer á sus enemigos y á prestar auxilio á su 
venganza. 

Mas la venganza estaba lejos todavia. Antes que su pon- 
tífice fuese entregado por un Judas, juzgado por escribas, 
y entregado como Jesucristo, en manos de un soldado brutal, 
la Italia debia verle en todo el esplendor de su doble sobera- 
nía, tal en fin como Roma se juzga por feliz y orgullosa de ` 
tenerle por rey. Por los cuidados de Bonifacio VII abrióse el 
famoso Jubileo del fin del siglo XIII, que atrajo á Roma é 
Italia tan gran concurso de peregrinos. Desde la tarde del 1.” 
de enero de 1300, la poblacion de Roma acudió en derredor 
de la Basílica de San Pedro para hacer la visita secular á la 
que junta la piedad de los fieles tan gran precio. Las calles y 
plazas de la ciudad Leonina y el camino de Ostia, en el que 
se elevaba la Basílica de S. Pablo, ofrecian el mismo espec- 
táculo. Bonifacio VIII, queriendo alentar esta devocion, con- 
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cedió, por una bula fecha en 22 de febrero, una indulgen- 
cia plenaria á todos los que fuesen á visitar la Basilica de los 
Apóstoles. La publicacion de esta bula puso en movimiento 
al universo entero. Doscientos mil peregrinos, que habian 
acudido de las estremidades del mundo, llenaron continua- 
mente durante el año las calles de la Ciudad santa. Habríase 
dicho, segun la espresion de un cronista, la marcha de un 
ejército pacifico que invadia la Ítalia y se dirigia á Roma por 
todos los caminos abiertos á la piedad. El órden, la seguri- 
dad, la abundancia, reinaban en todas las ciudades de Italia 
y en todas las partes de los Estados romanos; y los peregri- 
nos que habian dejado su patria para visitar los umbrales 
apostólicos, llevaban consigo, al salir de Roma, la idea de la 
monarquía mas tranquila y floreciente que hubo en el mundo. 
Tampoco podian recorrer la Península sin encontrar á cada 
paso pruebas vivientes de la feliz influencia de los papas y de 
su omnipotente proteccion. Habíanse enriquecido por el comer- 
cio las ciudades principales de Italia; las artes, las ciencias, las 
letras rivalizaban en esfuerzos, en grandeza y brillo; dispu- 
taban los artistas å los jurisconsultos la honra de formar el 
espiritu y de desarrollar el culto de lo bello al lado del de lo 
verdadero. Sobre estas nobles escuelas, la poesía comienza á 
desplegar las grandes alas del genio. Los escultores y pinto- 
res se perfeccionan; los poetas nacen; la Italia está hecha; su 
lengua y sus bellas artes van así á darle su verdadera unidad: 
conquista maravillosa, que debe al número de sus escuelas, 
al ardor y vivacidad de sus disputas políticas que han apasio- 
nado á las almas, á la accion popular de sus predicadores, 
cofradías y monasterios, pero sobre todo al ascendiente tan 
marcado de sus pontifices. Desde que dominan á Ítalia, y 
todos los espíritus reciben de ellos un vivo impulso, tiende á 
desaparecer la multiplicidad confusa de los idiomas. Entre 
los diferentes dialectos que se usan en Pisa, Florencia, Padua, 
fórmase una suerte de lengua escogida que se vuelve la len- 
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gua comun de los literatos. A la vez es lengua sabia y lengua 
viva. Llámala el Dante un habla cardenal, ilustre, dulica. Esta 
es la lengua italiana, la lengua de los papas. Ante esta con- 
quista el feudalismo se habia poco á poco retirado. Por otra 
parte la dominacion regular de la Iglesia acomodábase muy 
bien con el espíritu comercial que reinaba en las repúblicas 
y con las instituciones municipales que animaban la indepen- 
dencia de las mas pequeñas ciudades. Era ella en Italia lo 
que la cabeza al cuerpo; la Italia debíale todo; el pensa- 
miento que dirijia su genio, la lengua que hablaba, las 
riquezas de que estaba llena. De ello puede juzgarse por 
estas lineas, en las cuales Villani, al principio de su historia, 
describe el Jubileo de 1300. 

«Una gran parte de los cristianos que entonces vivian 
hicieron esta peregrinacion, las mujeres lo mismo que los 
hombres, de diferentes paises, de lejos y de cerca; y fue 
la cosa mas admirable que nunca se vió, el que durante todo 
el año hubiese habido cada dia en Roma, además del pueblo 
romano, 200.000 peregrinos, sin contar los que estaban en 
los caminos para ir y venir; y á todos se suministraban ví- 
veres, á los caballos lo mismo que á las personas, con gran 
paciencia, sin ruido ni desórden; y yo puedo atestiguarlo, 
porque estuve presente y lo he visto. De las ofrendas hechas 
por los peregrinos hubo un gran tesoro para la Iglesia, y los 
Romanos con el comercio hiciéronse todos ricos.» 

Sin embargo, dos grandes disputas dividian á la Europa, 
y atraian la atencion de Bonifacio VIII. Tenia por objeto la 
primera la sucesion imperial, vacante desde la muerte de Ro- 
dolfo de Habsburgo, y largo tiempo disputada entre Alberto 
de Austria, hijo del difunto, y el conde Adolfo de Nassau. La 
preferencia que por de pronto habia obtenido Adolfo no le 
impidió el que se hiciera insoportable por sus exacciones; mas 
Alberto de Austria, proclamado á su vez rey de Romanos, 
hizose odioso asesinando á su rival en una cobarde celada. 


_A- 
El asesino, escomulgado por Bonifacio VIII, pensó en hacer 
penitencia y entrar en gracia para con la Santa Sede. A ejem- 
plo de su padre, reconoció por letras patentes que el imperio 
romano habia sido fundado por la Iglesia para la defensa de 
sus derechos, y que solo el papa podià conferirlo. Prometió 
no emplear la autoridad imperial sino para honra de la reli- 
gion y exaltacion de la santa Iglesia. Confirmó todas las pre- 
cedentes donaciones, y juró no hacer tregua ni alianza con 
los enemigos de la Santa Sede. Bonifacio VIIL, á quien habia 
apaciguado esta sumision, publicó en 1303 una bula para 
confirmar la eleccion de Alberto. «En virtud de la plenitud 
de nuestra autoridad apostólica, decia el papa, os elegimos 
por rey de Romanos é hijo de la santa Iglesia romana. Man- 
damos á todos los súbditos del Sacro Imperio os rindan obe- 
- diencia en esta cualidad, y os absolvemos, por estas presen= 
tes, de todo cuanto vuestra eleccion y administracion hayan 
podido tener de defectuoso (1).» | 
El derecho público, que investia á los papas con esta su- 
premacía, dábales tambien el carácter de mediadores en las 
contiendas de los principes. Este fue el papel que Bonifa- 
cio VIII quiso llenar en la segunda disputa que dividia, no 
como la precedente, solo á Alemania, sino á la Europa entera. 
Felipe el Hermoso, rey de Francia, y Eduardo 1, rey de In- 
glaterra, hacíanse una encarnizada guerra. Tenia por aliados 
el uno á los duques de Bravante y de Saboya, y al conde de 
Bretaña; el otro, á los reyes de Escocia y de Noruega. 
Adolfo de Nassau y Alberto de Austria habian tambien tomado 
partido, el primero por Inglaterra, el segundo por Francia. 
La cristiandad parecia amenazada de una conflagracion gene- 
ral. Bonifacio VIII, despues de haber ofrecido en vano su 
mediacion á entrambos príncipes, citólos ante su tribunal 
para que respondieran en él de sus exacciones é injusticias, 


(1) Theiner, Codex dipl., t. 1, n. DLXX. 
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y el 18 de agosto de 1296, lanzó la bula Clericis laicos, por la 
que prohibia, so pena de censura, á todo miembro del clero 
pagar cualquier subsidio que fuese sin licencia espresa de la 
Santa Sede. Amenazaba con la escomunion á los principes, 
duques, barones y ministros que los exigieran, y lanzaba en- 
tredicho á las ciudades y comunidades que consintieran en 
pagarlos. 

A la bula Clericis laicos, el rey de Francia respondió con 
un edicto que prohibia la entrada en el reino á todo estranjero, 
toda apelacion á la Santa Sede, y el envío de todo subsidio al 
soberano pontífice. Esta violencia no provocó sino represalias 
del todo paternales, espresadas desde luego en la bula Jneffa- 
bilis, en la que declaraba Bonifacio que haria vender los va- 
sos sagrados y las cruces de las iglesias antes que esponer al 
menor peligro al reino de Francia, tan caro en todos tiempos, 
y tan afecto á la Santa Sede; en seguida en el decreto de 
canonizacion de Luis IX, que escitó en Francia una viva ale- 
gría, y restableció un momento la buena armonía entre ambos 
- poderes. 

Felipe el Hermoso habia por fin stepid la mediacion del 
papa en sus disputas con Eduardo, rey de Inglaterra. Pero el 
obispo de Durham, legado de la Santa Sede, que llevó al rey 
de Francia la sentencia arbitral, vió arrancado este documen- 
to de sus manos, y arrojado al fuego por el conde de. Artois, 
en tanto que el rey mismo declaraba que no se someteria á 
ella. Un segundo legado, Bernardo de Saisset, obispo de Pa- 
miers, aún fue menos agradable al rey de Francia, porque 
la silla que ocupaba habia sido establecida por el papa contra 
el gusto de la corte. Era su mision instar para que se pusiera 
en libertad al conde de Flandes y á sus hijos, y recordar á 
Felipe los derechos é inmunidades de la Iglesia, que violaba 
todos los dias. Arrójasele en una cárcel como traidor, se ins- 
truye su proceso, pídese al papa su degradacion. Era este 
acto de violencia un atentado contra el derecho de gentes, y 
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de él hacia el carácter del legado un sacrilegio. Habiéndole 
intimado que se justificara, da el rey de Francia esta comision 
á un arrogante legista, Pedro de Flotte, quien fue á decir al 
papa que su soberanía no era mas que nominal é impotentes 
sus rayos espirituales. A estas indignas bravatas respondió 
Bonifacio con dos bulas famosas: una, Salvator mundi, sus- 
pendia todos los favores concedidos á Felipe y á sus conseje- 
ros eclesiásticos; otra, Ausculta, fili, recordaba al rey, que por 
muy elevado que estuviese, tenia que respetar la justicia, y 
reparar las exacciones y violencias de que eran victimas sus 

súbditos. | 

Cuando hoy dia relee uno esta segunda bula, no se espli- 
ca ni los rumores que escitó, ni las turbulencias que la si- 
guieron. Parece que los ministros, en vez de ponerla ante 
los ojos de Felipe, fabricaron un falso documento, cuyas co- 
pias esparcidas en Francia provocaron la indignacion general. 
Bajo esta penosa impresion reuniéronse los Estados en 1302. 
Abriólos Pedro de Flotte con un discurso, tan insidioso como 
violento, contra la Santa Sede, y pidió á los mandatarios de 
la nacion prestaran al soberano una enérgica asistencia por 
una protesta unánime. Los representantes de la nobleza y de 
los municipios respondieron que estaban prontos á hacer el 
gusto del rey; el clero vaciló un momento; despues, te- 
miendo ser proclamado traidor al rey y al Estado, abrazó la 
opinion de los otros dos órdenes, y escusóse al siguiente dia, 
en una carta dirigida al papa, de haber cedido á la nece- 
sidad. 

Esta cobarde condescendencia mereció á la Iglesia de Fran- 
cia el título de hija insensata: Verba delirantis filiæ. En un consis- 
torio público fue en donde Bonifacio le imprimió este borron. 
Los prelados prevaricadores fueron amenazados con las cen- 
suras canónicas, si rehusaban conformarse á las órdenes de la 
Santa Sede, y presentarse en el concilio que debia abrirse 
en Roma el 4.* deWnoviembre de 1302. Esta severa voz fue 
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oida. Cuatro arzobispos, treinta y cinco obispos y seis aba- 
des, prefiriendo obedecer á Dios antes que á los hombres, 
menospreciaron, por ir junto al papa, las reiteradas, prohibi- 
ciones del rey, y burlaron las precauciones de la policia. El 
concilio, despues de haber oido la narracion de los dolores del 
pontifice, aprobó sus conclusiones, que fueron promulgadas 
el 18 de noviembre en la bula Unam sanctam. Recuérdase en 
ella la distincion de ambos poderes y la subordinacion de los 
reyes á los papas, no en razon del dominio, sino en razon del 
pecado; es decir, no como soberanos, sino como cristianos y 
pecadores. Nada exageraba Bonifacio: no hacia mas que reno- 
var un gran principio admitido entonces por todos los juris- 
tas como por todos los doctores, y cuya aplicacion universal- 
mente reconocida era para los principes el freno mas seguro, 
para los pueblos la mejor constitucion. En respuesta á la bula, 
Felipe el Hermoso hizo declarar, en una nueva asamblea de 
los Estados generales, á Bonifacio hereje, intruso, simoníaco, 
y depúsole como tal de toda funcion eclesiástica, 

No se podia deponer al pontífice, mas podia sorprendér- 
sele; la violencia acabó la obra de la calumnia. Guillelmo de 
Nogaret habia meditado, por confesion de su amo, apoderarse 
de Bonifacio VIII y encadenarlo como á un perturbador de la 
tranquilidad general. Buscó cómplices entre los Colonna, y 
escojió á Sciarra como el mas á propósito para que sirviera á 
sus planes. Estos dos hombres comunicáronse mútuamente 
su impiedad y su odio, y despues de algunas conferencias, todo 
se convino fácilmente entre el conspirador italiano y el mi- 
nistro de Felipe el Hermoso. Lleva Nogaret algunos France- 
ses, Sciarra reune algunos Gibelinos, y el 7 de setiembre 
de 1303 estos dos miserables, al frente de trescientos caba- 
llos, invaden de repente la ciudad de Anagni, á donde Bo- 
nifacio VIII habia ido hacia tres meses á respirar el aire 
natal. Los gritos de ¡muera el papa! ¡viva el rey de Francia! 
llenan la ciudad en un instante. Es forzado el palacio y los 
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conjurados entran, espada en mano, hasta en la habitacion 
del pontifice. 

Al oir sus pasos habíase hecho revestir Bonifacio con sus 
ornamentos pontificales. Sube al trono con la tiara en la 
- cabeza; en una mano tiene las llaves, símbolo de su poder, y 
toma en la otra la imagen del Dios crucificado, cuyo vicario 
es. «Me han hecho traicion como á Jesucristo, decia, moriré 
papa.» Acércanse Sciarra y Nogaret á aquel trono que se ha 
convertido en una cruz. Vomita el primero un torrente de 
injurias, amenaza el segundo á Bonifacio que le conducirá á 
Lyon para sufrir allí el juicio del pretendido concilio gene- 
ral. Nada respondió á Sciarra el magnánimo soberano; mas, 
fijando en Nogaret una profunda mirada: «He aquí mi cabe- 
za, dice, he aquí mi cuello; católico, papa legítimo, vicario de 
Jesucristo, me veré con gozo condenado y depuesto por pa- 
tarinos; tengo sed de la muerte por la fe de Jesucristo y por 
la libertad de la Iglesia.» A estas palabras túrbase Nogaret, 
fáltanle al mismo tiempo la voz y las fuerzas; se detiene acor- 
dándose que su abuelo habia sido quemado como patarino. Mas 
el brutal Sciarra, acercándose al pontífice, le colma de inju- 
rias y le hiere, dicen, en el rostro con su guantelete de 
hierro. No se desmintió un instante la intrepidez de Bonifa- 
cio. Al cabo de tres dias de pillaje y de sacrilegios, rebélase 
por fin el pueblo de Anagni contra aquel peloton de aventu- 
reros y estranjeros, que habian devastado el palacio y dis- 
persado las reliquias de los santos. El grito de: ¡viva el papa! 
¡muerte á los traidores! es la señal de una sublevacion gene- 
ral. Es libertado Bonifacio, Nogaret arrojado de la ciudad, 
y llegó el turno á Sciarra de temblar porsu vida. Vésele, 
algunos dias despues de su criminal atentado, á los pies del 
papa, que lo acoje y perdona con una generosidad de que 
era indigno. Los Romanos, al saber la sorpresa de Anagni, 
habian levantado sus tropas para librar á su soberano. Boni- 
fació VIIL volvió á entrar con ellas en su capital, donde fue 
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acojido con transportes de entusiasmo. Su cuerpo estaba 
hecho pedazos, pero su grande alma permanecia de pie sobre 
estas ruinas que la brutalidad habia hecho. Perdonó de nue- 
vo á sus enemigos, rezó las oraciones de la Iglesia en pre- 
sencia de ocho cardenales y murió el 13 de octubre de 1303. 
Se le compararia á los héroes que caen en el campo de batalla, 
si no se asemejara todavia mejor á Jesus espirando en la 
cruz (1). | 

No sabríamos pasar en silencio la suerte de los que ha- 
bian tomado parte contra Bonifacio VIH. Sciarra Colonna 
murió en el destierro; Nogaret, en la desgracia y abandono; 
Felipe el Hermoso, de una caida del caballo; Pedro Flotte, 
en la batalla de Courtray; y el conde de Artois, hermano del 


(1) Pretende Mr. Bonjean que «el guantelete de hierro de Colonna en la “ 
mejilla de Bonifacio VIII, las miserias de los papas de Aviñon, los escán- 
dalos del gran cisma que absorben todo el siglo XIV y parte del XV, ates- 
tiguan bien altamente que buscando la soberanía temporal el papado habia 
perdido su soberanía moral.» (Del Poder temporal del papado, 34.) Es im- 
posible acumular mas errores y confundir mas ideas en menos palabras. 

¿Qué atestigua el guantelete de hierro de Colonna sino la brutalidad 
sacrilega de un súbdito rebelde, y la odiosa responsabilidad que aún hace 
pesar este acto sobre la memoria de Felipe el Hermoso? 

¿Qué atestiguan las miserias de los papas de Aviñon sino la necesidad de 
volver á entrar en Roma,como tanto lo deseaban, y como los Romanos lo 
reclamaron tan largo tiempo? 

¿Qué atestiguan los escándalos del gran cisma sino la imperiosa ley que 
se ha impuesto á los papas de guardar su soberanía para guardar su inde- 
pendencia, por temor de que la Iglesia no se divida, si llega á sospechar de 
la libertad de los cónclaves? 

Mr. Bonjean ve en estos hechos el castigo del poder temporal, y con- 
cluye que es preciso renunciar á él. Nosotros, con toda la Iglesia, vemos 
en eso un aviso para guardarlo cuando se posee y reconquistarlo cuando 
se ha perdido. No hay mas que cambiar una palabra en la proposicion de 
Mr. Bonjean para refutarla por si misma. Diremos, con la historia en la 
mano, y con el testo mismo de nuestro contradictor: «El guantelete de 
hierro de Colonna en la mejilla de Bonifacio VII, las miserias de los papas 
de Aviñon, los escándalos del gran cisma, atestiguan bien altamente, que 
perdiendo su soberanía temporal el papado habia perdido su soberanía 
moral.» 
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rey, que habia arrojado al fuego las letras apostólicas, ha- 
biendo caido, en esta batalla, en manos de un carnicero de 
Brujas, murió, derribada la mano derecha y cortada la lengua 
por aquel furioso, de quien no pudo obtener ni gracia ni 
tregua. 

Así fue vengada la mas insolente injuria que haya jamás 
recibido la magestad del soberano pontifice. Dios hizo ver por 
estos rasgos brillantes, que la mano del hombre no toca 
nunca impunemente á las tres coronas dé su vicario. 
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CAPÍTULO Il. 
Juan XXII y Luis de Baviera. (1503—1336.) 


La Francia no habia dado sino un golpe de mano sobre 
el poder temporal de los papas; la Alemania va á intentar una 
usurpacion. Despues de Felipe el Hermoso, el papado conocerá 
- á Luis de Baviera. Pero Felipe atacaba á los pontifices en sus 
Estados; Luis, mas feliz en apariencia, se aprovechará de su 
ausencia y de su destierro. 

Despues de la muerte de Bonifacio VIII, la eleccion de su 
sucesor no habia sido un instante dudosa. Benedicto XI, 
electo por unanimidad, dejó 4 Roma, donde triunfaban los 
Gibelinos y los Colonnas acababan de reaparecer. Era inte- 
rés del papa sustraerse á las pasiones que amenazaban su 
libertad. Menos cuidados habria tomado si no se hubiese tra- 
tado mas que de su vida. 

Benedicto XI, retirado en Perusa, condenó el atentado 
de Anagni, declarando, por la bula Flagitiosum scelus, sepa- 
rados de la comunion católica á todos aquellos que en él ha- 
bian tomado parte con su aprobacion ó consejo. Una súbita 
enfermedad arrebató al papa un mes despues de la publica- 
cion de esta bula, y los cardenales reunidos en Perusa, die- 
ron la tiara á Beltran de Got, arzobispo de Burdeos, que no 
formaba parte del Sacro Colegio (14 de noviembre de 1305). 
Agradaba á los Gibelinos porque era francés, á los Gúelfos 
porque habia sido fiel á Bonifacio VIII, y su conducta, llena 
de lealtad y valor en las dos asambleas de los Estados gene- 
rales, habíale valido los honores del destierro. 

Al notificar å Beltran de Got su eleccion, decíanle los car- 
denales: «Os lo suplicamos, Santisimo Padre, dirigios al lugar 
de vuestra silla, pues la barca de Pedro está agitada por las 
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olas, la red del pescador se rompe, ha desaparecido la sere- 
nidad de la paz bajo las nubes de la borrasca, los dominios 
de la Iglesia y las provincias adyacentes están desoladas por 
la guerra. ¡Padre Santo, venid á socorrernos con vuestra 
presencia!» 

Clemente V no se rindió á estos deseos. Temia encontrar 
la Peninsula turbada por la discordia, y dividido el Sacro 
Colegio, como la ciudad de Roma, entre las dos casas rivales 
de los Colonna y de los Ursinos. Vínole á la memoria el ejem- 
plo de los Esteban, Gelasios, Eugenios é Inocencios, que 
habian buscado un refugio en Francia cuando se les perse- 
guia en Italia. Greyó que la tierra hospitalaria en donde ha- 
bian los papas tenido un asilo seguro, podria servir momen- 
táneamente de residencia á su sucesor, y dió órden á los 
cardenales residentes en Perusa de ir 4 Lyon en el mas breve 
plazo para asistir allí á su coronacion. 

Sorprendió y contristó esta resolucion al Sacro Colegio. 
La influencia francesa infundia naturalmente recelo, temióse 
por la independencia del pontífice; el carácter de Felipe el 
Hermoso autorizaba todas las suposiciones, y al recuerdo del 
atentado de Anagni era dificil no temer todas las violencias. 
El pontífice, atento enteramente á sus deberes, no parecia 
participar de estas alarmas. Durante largo tiempo, parece no 
tuvo plan fijo acerca de la eleccion de su residencia. Podiala 
fijar en Burdeos; Lyon vió su coronacion; Poitiers le poseyó 
algunos meses. Mas la idea que le tenia alejado de Roma, 
por huir de las facciones, impedíale establecerse en Francia, 
para no quedar bajo la mano del rey. Habia naturalmente 
puesto los ojos en el condado Venesino, que desde 1274 
pertenecia á la Santa Sede. Al detenerse, á algunas millas 
de este pequeño Estado, en la ciudad de Aviñon, no hallaba 
allí, segun Petrarca, ni hermosas iglesias ni suntuosos pala- 
cios; pero acomodábase en cuanto podia á la necesidad de su 
independencia y á las tristes necesidades de su siglo. Depen- 
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dia entonces Aviñon del rey de Nápoles, quien no tardó en 
venderla al papa. Situada no lejos de Italia, ofrecia esta ciu- 
dad, por su posicion, garantías á la independencia de los 
pontifices, y era la sola fuera de la Península que podia 
convertirse en residencia de su corte y centro de sus nego- 
cios. Para guardar su libertad, Clemente V habia tomado el 
partido de no volver á entrar en Roma; para crearse una 
soberanía, permanecerá en Aviñon (1). Esta es siempre la 
política pontifical: destiérranse los papas para quedar libres; 
pero su libertad está en la soberanía, y serán reyes en Avi- 
ñon como en Roma. A contar de 1309 es cuando comienza 
su permanencia en esta segunda capital. 

La traslacion de la Santa Sede fue una desdicha para 
Italia y una prueba para la Iglesia. Mas esta desdicha fué 
provechosa á Italia, pues que permaneció fiel al papa du- 
rante cuafro siglos, una vez que el papa le fue devuelto; esta 
prueba aprovechó tambien á la Iglesia, pues hizo ver, por 


(1) Apenas instalados en Francia, los papas fueron echados menos en 
Italia y vueltos å llamar á Roma; mas los obstáculos que retardaron su 
vuelta durante medio siglo dieron á estos deseos la violencia de un odio. 
Clemente Y fue quien llevó sobre todo su peso por haber tomado la ini- 
ciativa de la medida. Háse imaginado formarle su proceso en la historia, 
atribuyendo su eleccion á un contrato simoníaco habido entre Felipe el 
Hermoso y el arzobispo de Burdeos en el bosque de San Juan d'Angely, y 
se ha asegurado que la traslacion de la Santa Sede á Francia era una de las 
condiciones del contrato. Esta fabula no fue largo tiempo sino un rumor, 
cuyo primer eco se encuentra en el XIX canto del Infierno. No tomó 
consistencia sino bajo la pluma de Villani, escritor adicto á los Gibeli- 
nos y antipático á los papas. Un historiador moderno, Mr. Rabanis, ha 
hecho de este asunto un especial estudio, y los irrefutables documentos 
que ha presentado, no dejan ya duda sobre la consecuencia de su obra: no 
ha habido ni pacto, ni entrevista, ni presion en el cónclave. «El hecho es, 
dice Mr. Rabanis, que el cónclave ha obrado en su plena libertad lo mismo 
que en su plena conviccion, y cuando nombró un papa francés, hizo volun- 
tariamente lo que creyó serle mandado á la vez por la necesidad del mo- 
mento, por el interés de la Santa Sede y por el bien de la cristiandad.» 
(Clemente V y Felipe el Hermoso, Carta á Mr. Carlos Duremberg.) 
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una parte, la inmortal duracion de su poder espiritual que 
cambia de silla sin cambiar de naturaleza, por otra su in- 
vencible alianza con el poder temporal que la ha seguido en 
todos sus destinos. Dios, señalando en Roma el asiento de 
sus vicarios, los aleja de ella ó á ella los vuelve segun las 
necesidades de los tiempos. Es fácil probar, con la historia 
en la mano, que su ausencia jamás debilitó sus derechos. 

Clemente Y, no obstante las agitaciones y pruebas de su 
pontificado, no olvidó á Roma un solo dia. Ni las amenazas 
del rey de Francia, que le instaba á que condenase la me- 
moria de Bonifacio VIII, ni el proceso de los Templarios, ni 
los trabajos del concilio de Viena le impidieron dirigir sus 
miradas al otro lado de los Alpes. Seguia con tierna mirada 
todos los movimientos que agitaban sus Estados, y hacia 
sentir en ellos, aunque ausente, el brazo de un dueño y el 
corazon de un padre. Los detalles de"esta administracion, que 
tan incómoda hacia el alejamiento, son demasiado instructi- 
vos para que los pasemos en silencio. 

Despues de haber aguardado por espacio de cinco años 
la llegada de su soberano, los Estados pontificales comenza- 
ban á llenarse de turbulencias. En la Marca de Ancona, Pablo 
Orsini se pone å la cabeza de los rebeldes, hace la guerra á 
los oficiales del papa, ataca la ciudad de Esina y desola todo 
el país. Los jueces de Toscanella y Viterbo, aprovechándose 
de esta agitacion, hácense nombrar, el uno, juez general de 
la Marca, el otro, juez de todos los casos de apelacion. Los 
representantes del papa, en la administracion como en la 
justicia, arrogábanse así todos los poderes. El papa evocó á 
su tribunal este acto de usurpacion, y al enviar á la Marca 
de Ancona dos vicarios generales, uno para lo espiritual, 
otro para lo temporal, reservóse formalmente el exámen de 
la causa y la absolucion de los culpables (1). 


(1) Cartas de los años 1308, 1309, 1310. Apud Theiner, Codex dipl., 
t. I, n. DXCI el seq. 
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Clemente V obtuvo una reparacion aún mas completa en 
la ciudad de Ferrara. Azzo, marquės de Este, muerto en 1308, 
habia gobernado allí largo tiempo en nombre de los pontifi- 
ces; mas sus hijos legitimos, herederos del feudo pontifical, 
fueron suplantados por Fresco, su hermano natural. Las 
exacciones de que se hizo culpable animaron á los habitantes 
contra él, y los legados del papa, interviniendo en medio de 
las turbulencias, hicieron reconocer y bendecir á la vez la 
autoridad que los enviaba. Fácilmente obtuvieron la obedien- 
cia de aquellos á quienes llevaban la paz (1). El podestá y 
los capitanes sometiéronse á sus soberanas órdenes. Habia 
Ferrara recobrado la tranquilidad cuando las tropas de Ve- 
necia fueron á ponerle sitio. El papa, para desviar los golpes 
de este poderoso enemigo, recurrió al pronto á la mediacion 
del rey de Sicilia, y él mismo escribió al Dux una carta capaz 
de conmover á espiritus menos orgullosos que los de los 
Venecianos. «Pero esto era, dice Muratori, hablar á sor- 
dos (2).> La empresa continuó, fueron saqueadas las tierras 
de Rávena, las riberas del Po insultadas cada dia por las 
tropas que habia tomado la república á sueldo. Quedaba al 
papa el recurso de la escomunion y la via de las armas. Des- 
pues de haber separado al Dux y á sus oficiales de la comu- 
nion de los fieles, hizo predicar Clemente Y una cruzada 
contra ellos en Italia. Rogó á los reyes de Sicilia, Aragon y 
Portugal les cerraran las puertas de sus Estados y se apode- 
raran de sus bienes (3). Los municipios de Cesena, Servia, 
Rávena, Recanati, Fermo, Ancona, Fano, Pésaro, Rímini, 
recibieron órden de confiscar las marcancías y buques de la 
fiera república. 

La cruzada, dirigida por Arnaldo de Pelagrue, cardenal 


(1) Theimer, Codex dipl., t. 1, n. DC et seg. 
(2) Annali d'Italia, t. VIII, p. 38. 
(3) ld., ibid., t. I, DXCIV. 
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diácono del título de Santa María del Pórtico, tuvo todo el 
éxito que el papa podia esperar. Los Venecianos derrotados 
en las riberas del Po (28 de agosto 1309), pidieron su abso- 
lucion (1), y los Boloñeses, que permanecian fieles á la Igle- 
sia, fueron aceptados por el soberano pontífice como árbitros 
de la contienda entre Venecia y Ferrara (2). Clemente V, al 
alabarles por sus buenos oficios, concedió á su podestá y al 
comandante de sus tropas todos los privilegios de que goza- 
ban los oficiales de su casa. A consecuencia de esta guerra, 
fue reorganizada la administracion de Ferrara, y Guillelmo, 
vizconde de Brunekello, recibió del papa el título de vicario 
general para lo temporal de la ciudad. Clemente Y confió á 
Roberto, rey de Sicilia, el rectorado de la Romanía y del 
condado de Bertinoro; mas reservóse el gobierno directo de 
Bolonia, Ferrara y su territorio. Fue aceptado por el príncipe 
este cargo á su costa, riesgos y peligros. Por mas dificil que 
fuera el servicio de la Iglesia, queria consagrarle, decia, todos 
sus esfuerzos, y confiábase á Dios en cuanto al éxito de su 
mision (3). 

En Campania, las turbulencias databan del reinado de 
Bonifacio VII; pero el carácter que habian allí tomado era 
mas bien el de guerra civil que el de sedicion. Alli se distin- 
guian los partidarios de Francia y de los Colonna, de los del 
papa y de los Caetani. Los señores y las ciudades, divididos 
` entre estas dos facciones rivales, hacianse una encarnizada 
guerra. En nombre de la Iglesia, Clemente V interviene en 
todas estas disensiones. Impone á unos la paz y á otros una 
tregua (4). A instancia del rey de Francia y á súplica de los 
condenados, perdona las penas impuestas por los rectores 


(1) Theiner, Codex dipl., DCIV. 
(2) Id., ibid., DCI. 
(3) Id., ibid., t. 1, DCVII. 
(4) Id., ibid., DCXXV, an. 1312, 
TOMO Ii. 3 
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contra los que habian tomado parte en la rebelion de Anagni 
y en el robo del tesoro pontifical; mas esceptúa de esta gracia 
á los autores y cómplices del asesinato de Bernardo de Duco, 
vicario de la provincia (1). | 

Tambien Roma tenia sus divisiones. El Vaticano, el Borgo 
y el Ponte-Molle estaban ocupados por Juan, principe de 
Morea, hermano del rey Roberto, mientras que los Colonna, 
gefes de los Gibelinos, vivian atrincherados en el Coliseo y en 
el palacio de Letrán. Sin embargo Clemente V, á quien los 
Romanos habian nombrado senador vitalicio, no delegaba 
menos por eso este cargo, ya á un indígena, ya á un estran- 
jero (2), tan pronto por un año tan pronto por seis meses. 
Hablaba y obraba como dueño. Este mismo lenguaje se halla 
en todas las piezas relativas á la coronacion de Enrique VII. 
Este emperador, á quien el papa habia declarado hábil para 
recibir la corona, y cuya eleccion habia confirmado á peticion 
de los principes que le habian elegido (3), prestó desde luego 
juramento á la Santa Sede en manos del arzobispo de Tréve- 
ris (4). Acompañáronle en su viaje á Italia cardenales legados, 
designados por Clemente V (5); los obispos de Sabina y de 
Ostia recibieron de nuevo su juramento en nombre del sobe- 
rano pontífice (6); la fórmula de él arreglóse en Aviñon con 
todos los detalles de la ceremonia (7), y cuando hubo con- 
cluido la consagracion, Enrique confirmó y renovó solemne- 
mente todos los privilegios del poder temporal, declarando 
que se haria su intrépido defensor (8). 


(1) Theiner, Codex dipl., DCXXIV. an. 1312. 
` (2) Id., tbid., t. 1, LEXXXIX, DCXXXII, an. 1307 et 1313. 
(3) id., ibid., n. DXCVI. 
(4) Id., ibid., n. DCVI. 
(5) Id., ibid., n. DCX. 
(6) ld., ibid., n. DCXX. 
(7) Id., ibid. t. 1, n. DCXVII. 
(8) Id., ibid., n. DCXXVI. 
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No se acordó largo tiempo Enrique VII de los debe- 
res que le imponia la gratitud al soberano pontífice. Pensaba 
que el alejamiento de la corte romana le facilitaria los medios 
de hacer revivir las pretensiones del imperio sobre la Italia. 
Limitóse todo á infructuosas tentativas. No se vió por eso 
menos obligado Clemente V á escomulgarle en el año mismo 
de su coronacion; y como si el mismo Dios hubiese querido 
ratificar esta sentencia con un solemne castigo, sucumbió 
Enrique á una corta enfermedad, que le arrebató en la flor de 
la edad (1313). Este acaecimiento cambió la faz de los nego- 
cios. Las tropas alemanas, privadas de su gefe, desbandáron- 
se y volvieron á pasar los Alpes; volvieron los Gúelfos á to- 
mar la ventaja; é Italia, protegida por los papas, se vió libre 
una vez mas de la dominacion germánica. No sobrevivió mas 
que un año Clemente V á Enrique VII. Vacó la Santa Sede 
dos años, y la lucha que acababa de prevenir la muerte entre 
el papa y el emperador, estalló, para gloria de uno y ver- 
gúenza del otro, bajo el reinado de Luis de Baviera y el pon- 
tificado de Juan XXII. 

Los cardenales reunidos en Lyon proclamaron bajo este 
nombre å Jacobo de Euse el 7 de agosto de 1316. Habia 
nacido este pontifice en Cahors de noble condicion; mas habia 
hecho los estudios en Italia, y llenado en la corte de Nápoles 
las funciones de preceptor. Italiano por educacion, idioma, 
ideas y costumbres, á pesar de su nacimiento, habria pensa- 
do mas que ningun otro en volver á llevar á Roma la silla 
principal de la religion, desde los primeros dias de su reinado, 
si el conocimiento mismo que de la Península tenia, no le hu- 
biese hecho una ley de poner ante todo al abrigo de toda in- 
juria la independencia del papado. Mas al fijarse en Aviñon, 
consideróse allí como en destierro, rehusó edificar un palacio, 
y escogió para su residencia el monasterio de los hermanos 
predicadores. Esto era decir bien claro á los pueblos, á los 
príncipes de la Iglesia, á los reyes de la tierra, que este 
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claustro no era para él una morada permanente, y que suspi- 
raba por el momento en que podria habitar en Roma el pa- 
lacio de los papas. De lo profundo de este claustro fue desde 
donde gobernó el mundo durante diez y ocho años con rara 
sabiduría. Estraño á toda distraccion, enemigo de todo gasto 
supérfluo, aplicado á todos sus deberes, capaz de todos los sa- 
crificios, fue en su vida privada un ejemplo de fe, regularidad 
y trabajo; en la administracion de las rentas de la Santa Sede 
un modelo de economía; en su política un prodigio de grandeza, 
firmeza y perseverancia. Duró su pontificado cerca de veinte 
años; prolongóse su vida hasta los noventa; pero Juan'XXII 
permaneció el mismo bajo los hielos de la edad, y acabó, 
como habia comenzado, vueltos los ojos hácia Roma, pronto el 
pie á dejar el suelo de Francia, aplicado el espiritu á los 
grandes negocios, y abrazando todos los detalles de la vida 
espiritual y temporal de la Iglesia. 

El órden que puso en la hacienda le ha valido mas de un 
reproche; esto, sin embargo, no era á sus ojos sino un medio 
tan necesario como legítimo de sostener sus ejércitos, pro- 
veer á la administracion de la corte pontifical, y pagar los 
gastos del restablecimiento de la Santa Sede en Roma. Los 
siete reinos de Inglaterra, Aragon, Portugal, Polonia, Norue- 
ga, Dinamarca y Suecia estaban colocados bajo la especial 
proteccion de la Iglesia, y pagábanle tributos anuales; mas la 
avaricia de los príncipes secaba con frecuencia esta fuente de 
rentas. Las ofrendas de los fieles habian sido disminuidas 
por las medidas arbitrarias y vejatorias de Felipe el Hermoso; 
los derechos feudales cobrados de ambos Estados de Nápoles 
y Sicilia, y de las islas de Cerdeña y Córcega, unas veces se 
ponian en duda, otras se aminoraban; finalmente, las rentas 
señoriales, no estando ya bajo la mano del papa, era su per- 
cepcion difícil; y la infidelidad ó la avaricia de los colectores 
la hacia mas onerosa á veces que provechosa. Para reparar 
estas pérdidas, Juan XXII, continuando el pensamiento de su 
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predecesor, estendió á mayor número de beneficios los dere- 
chos de anata y espectativa, cobró diezmos sobre los bienes 
eclesiásticos, y sujetó á una contribucion á los clérigos que 
obtenian adelantamiento en los beneficios. Estas imposiciones 
aseguraron una posicion honrosa á los embajadores y legados 
de la corte pontifical, el mantenimiento del órden general, la 
subsistencia del ejército, los progresos de las misiones lejanas, 
los socorros necesarios á los cristianos de Oriente, las espe- 
diciones, ya felices ya desastrosas, pero casi permanentes, 
emprendidas por los papas contra los Turcos, esos irreconci- 
liables enemigos del nombre cristiano. La Iglesia puede de- 
clarar esas rentas y esos gastos: de ello se honra, porque no 
han servido generalmente sino á la gloria de Dios y á la de- 
fensa de la humanidad. 

No se comprenderia el reinado de Juan XXII si no se 
viera en su persona mas que al principe ó al pontifice. Estos 
dos papeles son inseparables el uno del otro. Dios los ha uni- 
do en su vicario; y los enemigos de Dios, atacando uno de 
los poderes, siempre han tenido por objeto debilitar ó echar 
por tierra el segundo. El separarlos sería el triunfo de las 
revoluciones; el deber de los papas es el de defenderlos y 
guardarlos. Juan XXII lo habia comprendido bien. En su des- 
tino estaba el luchar á la vez, como sus mas probados prede- 
cesores, contra las pasiones populares y contra las ambiciones 
imperiales. El soplo de las malas doctrinas fue el que las des- 
pertó en Italia, Francia y Alemania contra el poder tempo- 
ral de los papas. 

Habian surgido en la órden de San Francisco divisiones 
con motivo de la pobreza absoluta, sosteniendo unos con ra- 
zon que los frailes menores deben conservar en sus casas 
provisiones necesarias å la vida, otros pretendiendo con una 
exaltacion peligrosa, que no pueden tener ni aun la propie- 
dad de sus alimentos. Estos tomaron el nombre de espiritua- 
les 6 fratricelles. Ganaron con un esterior penitente el favor 
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popular, sublevaron muchas provincias contra los monaste- 
rios de San Francisco, y renovaron la hipocresia y escesos 
de todos los heresiarcas. El concilio general de Viena habíalos 
- condenado por la voz de Clemente V; pero Juan XXII, desde 
el primer año de su pontificado, vióse obligado á volver á po- 
ner en claro los puntos disputados por los fratricelles. Tal 
fue el objeto de la decretal Quorumdam exigit, en la que reco- 
mendaba á los disidentes que practicasen la sumision, mas 
bien que no afectasen la pobreza. «Grande es la pobreza, les 
decia, la castidad lo es todavía mas; mas la obediencia es su- 
perior á entrambas virtudes.» Estos consejos no los movieron. 
Bajo el nombre de libertad espiritual, los heresiarcas reivin- 
dicaban en realidad la libertad de hacer lo que les plugutera, 
rechazando las creencias de la Iglesia, insultando á los papas, 
entregándose á actos impuros. Roma, segun ellos, era la gran 
prostituta de que habla el Apocalipsis. Sus manos, conjuradas 
para el mal, volvíanse instintivamente contra ella. 

Juntábanse á estos clamores populares mas sabios esfuer- 
zos. Los espirituales, arrojados de sus conventos, refugiáronse 
en las escuelas de teología, y allí sostuvieron que Jesucristo 
y los apóstoles, aquellos modelos de perfeccion, jamás habian 
poseido nada, ni en comun ni en particular. El inglés Guillel- 
mo Occam, gefe de la secta de los nominales, abrazó con ar- 
dor esta causa, é hízola triunfar en el capítulo general de los 
franciscanos tenido en Perusa. El papa, despues de un ma- 
duro exámen, condenó en dos decretales esta proposicion 
como inficionada de herejía, y escomulgó á Occam (1323). 
Refugióse el heresiarca en la corte de Luis de Baviera, que . 
principiaba su lucha con el soberano pontífice. Al acercarse 
al emperador dijole Occam: «Principe, os traigo el socorro de 
mi pluma, prestadme el de vuestra espada.» He aquí la fuerza 
llamada al servicio del error. 

Mas no era bastante una pluma para esta guerra impía. 
Los libelistas alemanes y los legistas italianos fueron 4 apoyar 


— 39 — 

al filósofo inglés. Es llamado Juan XXI el antecristo, el he- 
resiarca, el dragon de siele cabezas del Apocalipsis en libros 
en los que uno cree oir de antemano el lenguaje de Lu- 
tero. Marsilo de Padua formula las máximas del despotis- 
mo imperial, sueña un papa dependiente del emperador 
en lo espiritual como en lo temporal, concilios convoca- 
dos por los Césares, obispos instituidos y juzgados por 
su voluntad, una religion encadenada á las leyes de su be- 
neplácito. 

Tales eran las doctrinas y los peligros del tiempo. 
Juan XXII vió el mal, y aplicó enérgicamente el remedio, sin 
dejarse, ni engañar como los sencillos por las hipócritas vir- 
tudes de los fratricelles, ni mover, como los débiles, por la 
peligrosa compasion que su locura inspiraba. Reconoció desde 
el principio, cuán necesarias eran la prontitud, el vigor, la per- 
severancia para desarraigar el error, oprimiendo á las faccio- 
nes. En el movimiento insurreccional que trabajaba á Italia 
adivina la voz y la mano de las sociedades secretas: de ahi los 
cuidados que toma para disolverlas y ponerles trabas. En la 
Marca de Ancona es donde sobre todo redoblan su actividad, 
aconsejando, favoreciendo ó dirigiendo todos los ataques 
contra la Iglesia. Reviste el papa con los mas grandes pode- 
res al rector de esta provincia, Amelio de Lantrec, y hace 
publicar ordenanzas redactadas por los cuidados de este hábil 
ministro. El 14 de diciembre de 1317 reune el rector en 
Monte-Ulmo una gran asamblea de nobles, togados y hombres 
cuerdos, y publica una ordenanza mandando que antes de un 
mes, toda persona que ocupe una tierra sometida á la Santa 
Sede deba devolverla, so pena de escomunion. Una notifica- 
cion mas ejecutiva, fechada el 3 de junio de 1318, fija á seis 
dias solamente el último plazo concedido á los que no han 
obedecido, y da una sentencia contra las sociedades secretas, 
con multa de 10.000 marcos de plata contra las ciudades 
rebeldes, y de 500 contra los podestás y oficiales convencidos 
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de traicion (1). Estas medidas previnieron la rebelion en 
algunos puntos; mas los Gibelinos de Recanati y de Osimo 
se sublevaron contra el rector, matáronle trescientos hom- 
bres, arrojaron al obispo y á sus sacerdotes, cometieron toda 
suerte de escesos, y llamaron para mandarlos á Federico, 
conde de Montfeltro, digno heredero de una familia que hacia 
siglos era hostil á la Santa Sede. Amelio de Lautrec 
volvió á poner ambas ciudades bajo el yugo del deber, y con- 
denólas á la multa; sus habitantes, escomulgados por el papa, 
fueron privados del derecho de hacer testamentos, de atesti- 
guar en justicia y de ocupar cargos y dignidades (2). 

El ducado de Espoleto, presa de las mismas doctrinas, no 
tardó en convertirse en victima de los mismos desórdenes. 
Dividianlo dos partidos: los Gibelinos, que dominaban en Es- 
poleto, ahogaron en las llamas á sus conciudadanos del partido 
gúelfo. Recibió entonces el rector del ducado de Espoleto la 
órden de convocar las milicias de Perusa, Orvieto, Siena, 
Gubbio, Foligno, Camerino, y perseguir á los culpables. Asís, 
que estaba en poder de los Gibelinos, fue sitiada y tomada - 
por los habitantes de Perusa (3). 

Venecia habíase apoderado de Faenza, y habia arrojado 
de sus tierras á los habitantes de Rímini, en medio de un 
altercado suscitado entre ambas ciudades. Con motivo de las 
reclamaciones del papa, protestó el Dux de la adhesion y res- 
peto de la república hácia la Santa Sede. Declaraba que estaba 
en la firme y sincera disposicion de conservar, defender y 
acrecentar los derechos de la Iglesia, afirmando que habia 
rehusado las llaves de Faenza, y exhortado á los habitantes á 
obedecer las órdenes del papa. Juan XXII no se dejó engañar 


(1) Theiner, Codex dipl., t. I, n. DCXL. 
(2) Id., ibid., t, 1, n. DCXLVI. 
(3) Id., sbid., n. DCL. 
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por .este lenguaje, pues tenia en sus manos las cartas que 
contradecian las aserciones del Dux. Dió á Pandolfo de 
Malatesta la órden de formar el proceso á la ciudad rebelde, 
é interpelar al jefe de la república veneciana acerca de sus 
hipócritas denegaciones (1). 

Habia sido Luis de Baviera electo rey de Romanos por 
cinco votos contra dos, dados á Federico de Austria (1314). 
Una batalla decisiva, ganada en 1322, justificó la eleccion de 
los electores y aseguró á Luis el imperio. Desembarazado ape- - 
nas de su competidor, este principe interviene en Ítalia en 
favor de los Visconti, que comenzaban å tiranizar á Milan, pre- 
tende sustraer el imperio de la confirmacion de la Santa Sede, 
y declara que tiene su corona de su espada, y no del papa. 
El 9 de octubre de 1323 Juan publica una bula para echar 
en cara á Luis de Baviera su intervencion en los asuntos de 
Italia, y la asistencia dada á los enemigos de la Iglesia. Queda 
sin efecto este acto, y el mes de julio de 1324 Luis de 
Baviera es escomulgado. Así comienza la lucha. Bien pronto 
el principe invade la Lombardía y la Toscana, declara, el 
mes de febrero de 1327, á Juan XXII hereje, é indigno de la 
tiara, en una asamblea tenida en Trento, ciñe en Milan la 
- corona de hierro, y pónese en marcha hácia Roma con un 
ejército de doscientos mil hombres. 

Nada ignoraba el papa de estos ocultos manejos que 
preparaban á Luis un triunfo momentáneo. Emisarios con el 
oro en las manos y las promesas en los lábios, habian prece- 
dido á los Alemanes; Sciarra Colonna, jefe de los Gibelinos, 
servia al emperador como habia servido al rey de Francia; la 
traicion, el odio, las malas doctrinas pululaban y se agita- 
ban por todas partes. Los Visconti, los Montfeltro, los Co- 
lonna, los enemigos todos de los papas, escalonábanse de 


(1) Theiner, Codex dipl., t. I, n. DCXXXV. 
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ciudad en ciudad á lo largo de la Peninsula, como para mar- 
car hasta las puertas de Roma las jornadas de la usurpacion 
triunfante. El 2 de enero de 1398 Luis de Baviera estaba en 
Viterbo; el 7 llega á Roma. Todo, al parecer, sonreia á sus 
deseos; aún irá mas lejos. El 18 de abril convócase por su 
órden una grande asamblea en la plaza de San Pedro. Sube 
á un trono, y su canciller levanta la .voz: «¿Quién quiere 
tomar, esclama, la defensa de Jacobo de Cahors, que se hace 
llamar Juan XXI» Repitióse tres veces esta provocacion; 
nadie respondió á ella. En seguida el canciller leyó un de- 
creto que decia: aque por la opinion unánime del clero y 
pueblo romanos, de los señores, obispos y fieles de Alemania 
é Italia, era Jacobo depuesto del obispado de Roma, y que 
sería entregado en manos de los oficiales imperiales para ser 
castigado como hereje.» Era preciso concluir, pues, que Luis 
de Baviera era todavía feliz. El 1.” de mayo depone al obispo 
de Ferrara, y data en Roma junto å San Pedro este acto de 
usurpacion; el 12 eleva y proclama á un antipapa, Pedro de 
Corbiere, que toma el nombre de Nicolás V; el 22, consa- 
grado el intruso, da á Luis de Baviera la corona imperial. 
Estaba Luis en el colmo de sus votos; reinaba en Roma; 
habia depuesto á un papa para crear otro; aplicábanse las 
doctrinas de Marsilo de Padua; eran vengados Occam y los 
fratricelles; la Iglesia y el poder temporal parecian derrum- 
barse á impulsos de la misma mano, y morir del mismo 
golpe. | 
Nada menos que eso. La noche misma que siguió al dia 
en que se concluyeron estas sacrílegas ceremonias, una mano 
atrevida fue á fijar en las puertas del Vaticano la sentencia de 
escomunion pronunciada contra Luis de Baviera. Esto fue como 
la condenacion del usurpador. Desde este dia en vano redobla 
sus exacciones, violencias y crueldades: todo le abandona. 
Hace quemar á dos Romanos convencidos de haber llamado á 
Juan XXII papa legítimo; mas su suplicio devuelve al ponti- 
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fice una multitud de partidarios. Pide socorros á los Gibelinos 
de Lombardía y á Federico de Sicilia; pero sus mismas cria- 
turas se indignan de tantos escesos, y rehúsanle dinero. 
Oprime con contribuciones la ciudad; mas los que temblaban 
ante el usurpador, se rebelan contra el tirano. Es necesario 
abandonar á Roma, porque el rey Roberto, acudiendo á la 
voz del papa, se ha hecho dueño de toda la comarca entre 
Anagni y el puerto de Ostia; es cercada la ciudad, y bien 
presto no ofrecerá ya salida al emperador. Salió, pues, del 
Capitolio seguido de su antipapa, despues de siete meses de 
usurpacion: desde el siguiente dia, los servidores y las tropas 
de la Iglesia volvieron á entrar en nombre de Juan XXII en 
la herencia del pontífice. La comitiva imperial volvió á tomar 
el camino que habia andado el año anterior: mas ¡cuán dife- 
rente era la vuelta de la venida! Los insultos del populacho 
perseguian al príncipe á pedradas; desertaban sus soldados, 
sus partidarios estaban en fuga; Marsilo de Padua moria de 
desaliento, de hambre y fatiga. Bien pronto, convertido el 
antipapa, irá á Aviñon á implorar el perdon de Juan XXII, 
en tanto que el emperador, herido de temor y derrotado sin 
combate, no tendrá mas recurso que el de ir á ocultar en 
Alemania la vergúenza de sus armas. Hé aquí el fruto de su 
ida á Roma; hé aquí cómo cesa la usurpacion del poder de 
los papas. 

Mientras que la venganza de Dios perseguia de este modo 
á Luis de Baviera, habíase formado una liga para defender la 
libertad de la patria contra este príncipe hereje. Florencia, 
Siena, Perusa, Bolonia, reunidas en esta idea nacional, su- 
ministraban tropas; Roberto, rey de Nápoles, juntó á ellas 
las suyas; no se oia sino una voz para levantarse contra la 
usurpacion de los Estados de la Iglesia y abrazar el glorioso 
servicio de esta. En algunos meses todo entra en el deber. 
Los marqueses de Este envian al papa dos mandatarios para 
entregarle en presencia de los cardenales las llaves de la ciu- 
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dad de Ferrara (1), consagran con religiosas liberalidades el 
recuerdo de su defeccion y de su arrepentimiento (2), y pa- 
gan en lo sucesivo cada año 15.000 florines de oro á la te- 
sorería pontifical. Los embajadores de Roma siguieron de 
cerca á los de Ferrara. Presentados en el consistorio, arrodi- 
láronse y atestiguaron, con la mano sobre el Evangelio, 
todos los derechos temporales y espirituales de la Iglesia 
romana, reconociendo que ningun emperador tiene derecho 
para deponer ó nombrar un papa; que la eleccion del sobe- 
rano pontifice no pertenece sino å los cardenales, y la coro- 
nacion del emperador al soberano pontifice; que el papa es 
su único y legítimo señor y no deben obedecer sino á él y á 
sus mandatarios. Prometieron, por fin, perseguir á los he- 
reges y arrojar á los clérigos y láicos que habian recibido 
funciones de manos de Luis de Baviera. Con esta seguridad, 
el papa alzó el entredicho que habia lanzado sobre Roma, y 
devolvió á esta ciudad todos sus privilegios (3). Sciarra Co- 
lonna habia muerto; sus dos cómplices, Savelli y Tibaldo de 
San Eustaquio, obtuvieron el perdon (4). Todas las ciudades 
que habian tomado parte en la rebelion pidieron gracia, y 


(1) Theiner, Codex dipl., t. 1, n. DCXXX et seq. 

(2) Los marqueses de Este prometieron fundar cuatro capillas, mante- 
ner en ellas cuatro sacerdotes, y dar á cada iglesia catedral y á cada abadía 
de sus tierras un subsidio de veinte florines por lo menos. Novecientos po- 
bres, provistos á su costa de túnicas y zapatos, debian formar una comi- 
tiva el dia que se dirigiesen desde su palacio á la catedral, para hacer allí 
pública reparacion al papa y á la Iglesia, y oir pronunciar el levantamiento 
del entredicho que sobre ellos pesaba. Los cirios que ofrecian ese dia du- 
rante la lectura de las letras apostólicas, eran de peso de diez libras cada 
uno. Finalmente, comprometiéronse á alimentar dos mil pobres por espa- 
cio de dos años, y á hacer se celebraran dos mil Misas por el descanso 
del alma de todos aquellos que habian muerto por la defensa de la fe ca- 
tólica durante la rebelion. (Id., ibid., t. I, n. DCXXX VII.) 

(3) Theiner, Codex dipl., t. 1, n. DCXLVI. 

(4) Id., ibid., n. DCCLIV. 
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todas las que habian permanecido fieles aprovecharon esta 
ocasion para renovar en manos del papa el homenage de su 
adhesion (1). Bolonia fue mas allá. No solamente envió em- 
bajadores á Juan XXII para protestar de su obediencia å la 
Santa Sede; sino que le suplicó por su órgano viniese á resi- 
dir en su ciudad con toda su corte. No tenia otro anhelo el 
papa mas que el de volver á Italia. Prometió á los Boloñeses 
que llenaría sus deseos cuando volviese á Roma. Mas aplazóse 
este viaje hasta la llegada de los enviados del rey de Francia, 
que se aguardaban en Aviñon para concertarse con el papa 
acerca del proyecto de una nueva cruzada. Los habitantes 
de Bolonia, viendo diferido el retorno del papa, espresaron 
con nuevas cartas su obediencia y adhesion. Pedian quedara 
su ciudad en los dominios de la Iglesia, que dirigiera el papa 
su administracion, y que no permitiera nunca en sus muros 
la dominacion inmediata de otro cualquier poder (2). Prome- 
tiólo Juan XXII á fin de ponerlos á cubierto de las vejaciones 
é injurias de los tiranos. Tal era en 1332 la autoridad del 
soberano pontífice, ausente y lejano, en las mas indepen- 
dientes ciudades de sus Estados. 

Un héroe terminó la pacificacion de la Península: este 
fue Juan de Luxemburgo. Desde 1310 llevaba este príncipe 
la corona de Bohemia; mas la nobleza de su carácter habia 
hecho de él el defensor de los oprimidos en la Europa en- 
tera. Activo, infatigable, siempre á caballo, era el tipo mas 
completo de la antigua caballería. Su generosidad abrazó 
naturalmente la causa de los papas. Luego que se presentó 
en Lombardía, Brescia, Bérgamo, Cremona, Pavía, Novara, 
Parma, Módena, Mantua, Regio, Verona se "entregaron å él. 
Por todas partes volvia á llamar á los desterrados, estinguia 


(1) Theiner, Codex dipl., n. DCCLY, DCCLXX et seq. 
(2) Id., ibid., t. 1, n. DCCLXXIX. 


— 46 — 
las facciones, y borraba hasta las menores huellas de discor- 
dia. Colmó de favores las casas fieles á los Gùelfos, y devol- 
vióles su ascendiente en toda la Peninsula. Recibióle Bolonia 
como å un amigo del papa, y en esta ciudad fue donde fechó 
un diploma por el que creaba al conde de Montferrato con- 
sejero del imperio (1). Aguardábale Roma como al precursor 
de Juan XXII, y la vuelta del papa parecia mas probable 
que nunca. 

La i impaciencia de los Boloñeses hizo desde luego aplazar 
la ejecucion de este gran designio. El cardenal Poyet que 
mandaba en la ciudad avisó al papa que el Señor de Milan, 
temiendo la vecindad de la corte pontificia, hacia contra ella 
preparativos de guerra. Esta nueva obligó á Juan XXIL á di- 
ferir su partida. La prudencia aconsejaba en efecto este par- 
tido; mas los Boloñeses, creyéndose burlados, tomaron las 
armas, subleváronse contra el cardenal, y fueron á sitiarle 
en la ciudadela, gritando: ¿Muera el legado, muera el Francés! 
Forzado á ceder al número, sale el cardenal de Bolonia, toma 
el camino de Francia, y va á hacer al papa una espantosa 
pintura de las disposiciones de la Península. 

No se alarmó por eso Juan XXII. Habia dado en pleno con- 
sistorio su palabra á los Boloñeses; queria cumplirla. A pesar 
de los noventa años que pesaban sobre su cabeza, dos pro- 
yectos continuaban ocupando su grande alma, la cruzada 
contra los infieles, y su vuelta á Roma (2). Petrarca, al volver 
de Alemania, hallóle en medio de estos preparativos que estos 
nobles designios le hacian apresurar todos los dias. El vale- 
roso anciano acababa de saber que los Orsini y los Golonna, 


(1) Theiner, Codex dipl., t. I, n. DCCLXXIV. 

(2) El vicario di Cristo con la somma 
Delle chiavi, e del manto al nido torna, 
Sicché s'altro accidente nol distorna 
Vedra Bologna e poi la nobil Roma. 
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olvidando el ódio secular que dividia sus casas, se reconcilia- 
ban para marchar contra los infieles. Desde entonces no 
vaciló en aprovecharse de la tregua de las facciones para 
pensar en volver á entrar en Roma. Gomenzaba la cruzada 
bajo felices auspicios: el contingente de las potencias cristia- 
nas estaba formado; Juan de Chepoy, caballero de la diócesis 
de Beauvais, tomaba el mando de la flota pontifical; y las 
galeras reunidas de Francia, de los caballeros de Rodas, de los 
reyes de Chipre y Sicilia, de Venecia y Constantinopla ha- 
cianse á la' vela para ir á buscar al enemigo comun en las 
aguas de la Propóntida. Fue la espedicion coronada por una 
victoria; mas la muerte, que parecia haber olvidado al ponti- 
fice, le sobrecogió el año décimo octavo de su pontificado y 
nonagésimo de edad, antes que hubiese tenido tiempo de ir á 
celebrar en Roma la victoria de sus armas y el restableci- 
miento de la Santa Sede. 

Prolongóse la vida de Luis de Baviera bajo los pontifica- 
dos siguientes, sin autoridad y sin gloria, entre los ensueños 
de su ambicion burlada, mantenidos por algunas cartas y al- 
gunos sectarios, Sin atreverse á volver á poner el pie en Ita- 
lia, continuaba renovando las pretensiones de los Otones y 
Federicos, mortificando á Benedicto XII y á Clemente VII, 
arrojando de sus Estados á los colectores de las rentas ponti- 
ficales, usurpando los mas sagrados derechos de la Iglesia, 
nombrando para los beneficios, prelaturas y abadias á ecle- 
siásticos escomulgados ó entredichos, y poniendo en ridículo 
los anatemas de la Iglesia. Cuando se veia mas amenazado, 
protestaba su obediencia y arrepentimiento; cuando se trata- 
ba de cumplir sus promesas, convocaba una dieta, quejábase 
del papa, y hacia se ratificase, por vasallos complacientes ó 
engañados, la denegacion de cumplir su palabra. Era esta con- 
ducta como una parodia sacrilega é impotente de la que ha- 
bian tenido los emperadores de la casa de Suabia. No tenia 
Luis ni su genio ni sus recursos; pero hacia su papel, y esto 
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bastó para que mereciera su suerte. Escomulgado, depuesto, 
reemplazado ya por Cárlos de Luxemburgo, murió como mue- 
ren los enemigos de los papas. El 11 de octubre de 1347, en 
medio de una partida de caza, cogióle la muerte á caballo, 
triste y postrera víctima de aquellas ilusiones que habian 
hecho soñar con Roma á tantos emperadores, y de las que no 
se han desengañado sino en el sepulcro. 
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CAPITULO III. 
Clemente VI y Rienzi (1336—1382). 


cerco 


No tardó en dejarse sentir en Roma el rechazo, digámoslo 
así, de los atentados que Francia y Alemania acababan de 
intentar contra el papado. Fue este el ensayo de una repú- 
blica, que no tuvo mas duracion que el triunfo de Felipe el 
Hermoso y de Luis de Baviera. 

Habia vuelto á tomar Benedicto XII desde su adveni- 
miento (20 de diciembre de 1334) el gran proyecto de su 
predecesor. No tenia el genio de Juan XXII; mas la. esten- 
sion de sus conocimientos, la austeridad de sus costumbres, 
la rigidez de sus principios, no le dejaban la menor duda acer- 
ca de sus deberes. Suspiraba por el dia en que podria salir 
de Aviñon, y en una enfermedad que tuvo al principio de su 
reinado, desesperanzado de volver á entrar en Roma, mandó 
que llevaran á ella sus cenizas. Vuelto á la salud, dispúsolo 
todo para su partida. Entonces fue cuando Petrarca, hacién- 
dose intérprete de los deseos de Roma y de la Península, di- 
rigió al pontífice una famosa carta, en la que representaba á 
la Ciudad eterna bajo el emblema de una viuda desolada que 
llama á su esposo. Esta voz, que parecia la del pueblo, con- 
movió á Benedicto XII. Envió legados á Roma y Bolonia, en- 
cargados de anunciar su vuelta y de preparar el palacio apos- 
tólico. Los legados pintaron las disposiciones de los ánimos 
con bien distintos colores que los versos de Petrarca. Bo- 
lonia, que habia comenzado á agitarse bajo el precedente 
reinado, quejábase aún del cardenal Poyet; los marqueses de 
Este y los Malatesta trataban de engrandecerse á costa de la 
Santa Sede; los Ursinos ocupaban la campaña de Roma; la 
ciudad, no menos agitada que los alrededores, servia de re- 
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fugio á los bandidos, que infestaban los caminos, despojaban 
á los viajeros, é iban en seguida á ocultar en los profanados 
claustros los frutos de sus odiosas rapiñas. Petrarca, despues 
de haber querido ir á Roma, habíase visto obligado á renun- 
ciar á este proyecto. Retiróse á Corneto, y fue á ponerse en 
seguridad en el castillo señorial de Capránica: de allí es des- 
de donde escribió á uno de sus amigos: 

«La paz es la única cosa que no he hallado en esta agra- 
dable morada. ¿Es esto fatalidad, ó bien algun crimen de la 
nacion ha atraido el azote de la guerra? Lo ignoro. El pastor 
va armado á los bosques, para defenderse contra el enemigo y 
no contra los lobos. El labrador acorazado sírvese de una 
lanza en vez del aguijon para picar á los bueyes; el cazador 
de pájaros cubre sus redes con un escudo; el pescador lleva 
una espada en vez de un sedal donde colgar sus anzuelos. 
Oyense de noche horribles ahullidos en derredor de las mura- 
llas, y de dia voces terribles que gritan sin cesar: ¡A las ar- 
mas! ¡á las armas! ¡Qué música, en lugar de los sonidos dul- 
ces y armoniosos que sacaba en Aviñon de mi laud! Esta 
comarca es la imágen de los infiernos. Todo en ella respira 
el ódio, la guerra y la carnicería (1).» 

Petrarca, al pintar así la situacion de los estados de la 
Iglesia, justifica bien á Benedicto XII de no haber emprendi- 
do en esta época un viaje que habria sido tan peligroso para 
su seguridad. Forzado á permanecer en Francia, comenzó el 
palacio de Aviñon y concluyó toda su parte septentrional. Mas, 
al asegurarse para el presente una morada digna de si, tenia 
constantemente fijas sus miradas en sus dominios italianos, y 
esforzábase en devolverles la tranquilidad y el buen órden. 
Sus cuidados no quedaron sin resultado. Desde 1336 trabaja 
en reconciliar á los Colonnas y Ursinos, y sus legados, des- 


.(© Petrarca, Cartas familiares, lib. MI, XII. De Sade, t. I, P- 326. El 
abate Magnan, Historia de Urbano V, 17. 
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pues de haber examinado las cuestiones de entrambas casas, 
concluyen entre ellas, si no una paz definitiva, .al menos una 
tregua útil al pueblo (1). El papa, que empleaba para esta 
obra á los mas hábiles prelados, prolonga en seguida la tre- 
gua que por el pronto ha obtenido, y reparte entre: ambos 
partidos reconciliados la dignidad de senador (2). Cuando 
los dos señores á quienes ha elevado á este cargo descuidan 
sus deberes, recuérdaselos con energía (3). Si desconocen su 
autoridad, hace saber al pueblo que la tienen de él (4). Todos 
los impuestos que él no ha autorizado, son declarados nu- 
los (5); todas las dignidades usurpadas, reducidas á la na- 
da (6); una feliz reforma devuelve á los bufetes de los aboga- 
dos y procuradores el crédito que habian perdido (7); final- 
mente, los Romanos obtienen: del papa una carta que les 
autoriza á nombrar ellos mismos su senador (8). Estos ras- 
gos, escogidos entre mil, atestiguan la perseverante solicitud 
y el paternal gobierno de Benedicto XII. E 

Logró el papa tambien restablecer la concordia en la ma- 
yor parte de sus Estados. Bolonia y las Romañas, vueltas á 
mejores sentimientos, obtuvieron la absolucion de las penas 
pronunciadas contra ellas. Los Malatesta y algunos otros se- 
ñores poseian aún bienes eclesiásticos: las censuras de la 
Iglesia hiciéronles volver á entrar en el deber. La Marca de 
Ancona, el ducado de Espoleto, la ¡Campania y la Marítima 
esperimentaron á su vez los dichosos efectos de la prudencia 
de Benedicto XII. Para pacificar todas las contiendas, y resta- 


(1) Theiner, Codez dipl, t. 11, n. XXI. 
(2) Id., ibid., n. LXI, 1338. 

(3) Id. ibid., n. LXXV, 1339. 

(4) Id., ibid., n. LXXX, 1339. 

(5) Id., ibid., n. LXXXVIIL, 1339. 

(6) Id., ibid., n. LÝII, 1340. 

(7) Id., ibid., n. CXIV, 1340. 

(8) Id., ibid., n. CXXIN, 1341. 
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blecer la autoridad pontifical en todos los lugares en que ha- 
bia sido menospreciada, confió el papa á Juan de Amelio los 
mas estensos poderes, con el titulo de reformador general 
en las tierras de la Iglesia (1). Su mision principal era la de 
examinar la conducta de los rectores en las provincias y la de 
los gobernadores en las ciudades. Debia poner término á sus 
estorsiones, oir las quejas que fueran fundadas, y hacer á to- 
dos buena y pronta justicia (2). El rey de Sicilia, que tan fiel 
habia sido á la Santa Sede en estas graves circunstancias, 
prestóle ayuda y asistencia, y aseguró, bajo la proteccion de 
sus armas, el éxito de este ministerio pacificador (5). 

Con tales beneficios era con los que buscaba Benedicto XIH 
el abrirse un camino para la Ciudad eterna. Nadie duda 
que si hubiera vivido mas tiempo, se habria cumplido el mas 
caro de sus deseos. Pero su muerte, sucedida' el 25 de abril 
de 1342, dió una nueva faz á los negocios; la silla pontifical 
va á conocer á otro papa, y Roma, en lugar de ver una res- 
tauracion definitiva, va á sufrir las peripecias, ya ridículas 
ya sangrientas, de una constitucion republicana. 

Este nuevo papa fue Clemente VI. Electo el 7 de mayo 
de 1342, hizo subir consigo al trono la generosidad del mejor 
de los padres y la magnificencia del mayor de los reyes. Era 
el mas rico y poderoso monarca de su tiempo. Tenia á su dis- 
posicion el tesoro amontonado por Juan XXII y aumentado 
por Benedicto XII. El imperio aceptaba un dueño de su mano 
paternal; Casimiro, rey de Polonia, reformaba, por obedecerle, 
su vida; los principes italianos llenaban su corte; todos las 
ojos y todos los corazones parecian vueltos hácia él. Al citar 
rasgos que testifican un poder tan alto, adinirase uno que 
Clemente VI no se hubiese aprovechado de su ascendiente 


(1) Theiner, Codez dipl., n. LXX. 
(2) Id., ibid., n. LXXI, 
(3) Id., bid., t. 11, n. LXXII. 
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en los negocios, para volver á llevar al punto á Roma la silla 
principal de sus estados. Los historiadores de su tiempo 
échanle en cara su indiferencia con respecto á Italia. Recuer- 
dan que los Romanos, desde los primeros dias de su adveni- 
miento, le enviaron una solemne embajada para instarle que 
volviese á entrar en Roma, y concediese á esta ciudad cada 
cincuenta años el favor de un nuevo jubileo. Concedió Cle- 
mente la segunda peticion; å la primera respondió, que no 
habia llegado todavía el tiempo de su vuelta. 

Muchas razones de la mas alta importancia debian con 
efecto disuaJirle de este proyecto. Acababa de encenderse la 
guerra entre Francia é Inglaterra, y Clemente VI miraba como 
un deber el trabajar en reconciliar 4 Eduardo IH y Felipe VI, 
á fin de ahorrar á sus pueblos desgracias sin término. Tocó 
esta razon el papa al responder á los embajadores de Roma; 
mas la embajada misma no usaba un lenguaje propio para 
determinar sus resoluciones. Ofrecia el título de senador y 
gobernador de la ciudad, no al papa Clemente sino al Señor 
Rogero, indicando claramente -que saludaba en él, no al sobe- 
rano, sino al hombre. Eran demasiado sutiles los Romanos 
para inspirar confianza; el papa era demasiado perspicaz para 
concedérsela. Roberto, rey de Nápoles, murió en el entre- 
tanto; la Iglesia perdió en él un adicto vasallo, y en lugar de 
una espada puesta á su servicio, en Juana, heredera de 
Roberto, no tenia sino una niña colocada bajo su tutela. Este 
suceso obligó á Clemente VI á retardar su vuelta, hasta que 
hubiese formado alianzas con las repúblicas de la Península, 
y asegurado nuevos apoyos á la Santa Sede. 

La muerte de Roberto habia aplazado la partida de Cle- 
mente VI; la usurpacion de Rienzi no tardó en hacerla impo- 
sible. 

Nicolás Rienzi, nacido de padres pobres en un cuartel de 
Roma únicamente habitado por judios ú obreros, tenia un 
posadero por padre y por madre una lavandera. Criado en 
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Anagni hasta la edad de veinte años, volvió á Roma en 1555, 
donde estudió la gramática y retórica, é hizo de Ciceron, 
„Séneca, Tito Livio y César, sus lecturas favoritas. Inflamóse su 
imaginacion en el comercio de estos grandes hombres. Buscaba 
con pasion las estátuas é inscripciones de la antigua Roma, 
y hablaba con fuego de su pasado esplendor. Oiasele esclamar 
en medio de los jóvenes de su edad: «¿Dónde están los Roma- 
nos de otros tiempos? ¿Qué se han hecho sus virtudes, su jus- 
ticia, su poderío? ¡Ay de mi! ¡Que no hubiese yo nacido en 
tan dichosos tiempos!» 

El entusiasmo de estas quejas era quizá mas político que 
sincero. Rienzi tenia un fin que de pronto no se descubrió. 
Electo cónsul de los pobres, viudas y huérfanos, sirvióse de este 
título para adquirir crédito en el ánimo de la multitud, y pú- 
sose á adular sus intereses, sus pasiones, sus recuerdos. Fue 
tan lejos su popularidad, que se decidió á peticion suya en- 
viar una embajada al papa, para suplicarle que volviese á Ro- 
ma; y él mismo fue escogido para ser con Petrarca el órgano 
de la embajada. Concedióle Clemente VI algunas as 
particulares. Pintó el jóven diputado con lágrimas el triste 
estado en que se hallaba Roma; acusó á lus facciones que 
alternativamente gobernaban la ciudad, y de este modo se 
atrajo- el ódio poderoso de los Colonnas. Un cardenal que 
pertenecia á esta casa hizole arrojar de la corte pontificia; 
mas su propio perseguidor tuvo en seguida compasion de su 
miseria, y obtuvo para él el adi de notario apostóli- 
co (1). | e | 
Esta dignidad, por muy oscura que TN permitióle 
hacer mas. fácilmente,. á su vuelta á Roma, el papel de tri- 
- buno. El asesinato de.uno de sus hermanos hizo aún mas 
patético este papel, pues la impunidad de los asesinos daba 
á su venganza el aire de la justicia misma. Por otra parte, 


.(1) Theiner, Codex dipl., t. II, n. CXXXIX. 
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el abuso de las armas particulares habíase vuelto universal: 
quejábanse, con igual verdad, de la arrogancia de la nobleza 
y de la corrupcion de los magistrados; la anarquía estaba por 
do quiera. En medio de estos abusos, las declamaciones de 
Rienzi acababan de enardecer á los Romanos. El notario apos- 
tólico estaba incesantemente en medio del pueblo, hablándole 
de Bruto y de Horacio Cocles, enseñándole ruinas, inventando 
la historia cuando no la sabia. Gonservábase en la iglesia de 
San Juan de Letrán una tabla de bronce que contenia un de- 
creto del Senado, autorizando á Vespasiano para ensanchar el 
pomerium ó recinto de la ciudad. Tomaba Rienzi esta palabra 
por pomarium, jardin de frutas, y de ahí concluia que la Italia, 
este jardin de Roma, debia estarle sometida. Este contrasentido 
agitaba á un pueblo ignorante y haraposo, ' haciéndole en- 
trever el imperio de la Península. 

Al prestijio de la falsa ciencia juntaba Rienzi el del traje. 
De este modo heria los ojos, los oidos y el espiritu, ya entre- 
teniendo á la multitud con sus amenazas y predicciones, ya 
lanzando invectivas contra los nobles, y mezclando siempre 
å sus bufonadas é injurias la esperanza de restablecer el buen 
estado, stallo buono. Convirtióse bien pronto esta espresion 
favorita en una palabra de órden entre sus partidarios. 

Cien plebeyos reunidos en el monte Aventino el 20 de 
mayo de 1347 en una asamblea nocturna, oyeron de su boca 
el proyecto que habia meditado. Hizoles presente que los no- 
bles estaban desunidos y sin recursos; que el poder y el de- 
recho estaban en manos del pueblo; que podian atacar á los 
enemigos comunes de la libertad y de la Iglesia; y que el papa 
mismo aprobaria su victoria. 

Al siguiente dia Rienzi, desnuda la cabeza pero completa- 
mente armado, apareció rodeado de los conspiradores y acom- 
pañado del obispo de Orvieto, vicario del papa, cuya sencillez 
habia sido sorprendida, y cuya ignorante complicidad acabó de 
seducir á la muchedumbre. Alzábanse sobre la comitiva tres 


— 86 — 

grandes estandartes. Era el primero el de la libertad: veíase 
en él á Roma sentada sobre dos leones, con una palma en 
una mano y un globo enla otra. Los otros dos representaban 
la justicia bajo el semblante de San Pablo con una espada des- 
nuda, y la concordia bajo el de San Pedro con las llaves del 
cielo. Esta procesion adelantóse desde el castillo de San An- 
gelo hasta el Capitolio, subió sin oposicion las gradas de la 
ciudadela, y terminóse con una arenga de Rienzi. Apenas aca- 
bado el discurso, levantóse un tumulto popular contra los 
nobles; los Colonnas no debieron su vida mas que á la fuga; 
y el agitador, dueño de la ciudad, dióles órden de retirarse á 
sus tierras, á fin de asegurar con su ausencia la tranquilidad 
de los ciudadanos de Roma. 

Una revolucion tan pronta y pacífica pareció la obra maes- 
tra de la sabiduría. Habria podido tomar Rienzi los títulos 
mas capaces de halagar la vanidad humana; fue bastante 
hábil para contentarse con el de tribuno, declarando como 
Augusto, que le bastaba este título para protejer al pueblo. 
Justificó al pronto todas las esperanzas que en él se habian 
puesto, restableció el reinado de las leyes, é inauguró un go- 
bierno regular: una milicia, sacada de la clase media, hacia 
respetar las propiedades y las personas; la hacienda fue res- 
tauradas las ciudades del Estado eclesiástico estrecharon los 
lazos que las unian á Roma, y los nobles, llamados de sus 
castillos, prestaron juramento en sus manos. Todo prosperaba 
á gusto de su deseo. El obispo de Orvieto, ganado á la causa 
del tribuno, habia aceptado el compartir con él, no su poder, 
sino su título. Gloriábase entonces Rienzi de haber libertado 
el patrimonio de San Pedro de las divisiones y escesos de la 
aristocracia; y Clemente VÍ, creyendo sus protestas, habia 
confirmado todos los poderes del que se llamaba: el mas fiel 
de sus servidores (1). 


(1) Theiner, Codex dipl., t. 11, n. CLXXIV et seq. 
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Citábanse con admiracion en la corte de Aviñon los actos 
por los que marcaba su vigor esta dictadura. Ejerciase igual- 
mente sobre las facciones opuestas; y los Orsinilo mismo que 
los Colonna, no pudieron doblegar su justicia. Pedro Colonna, 
que habia sido senador de Roma, fue arrestado en la calle 
por ofensas ó por deudas; Martin Orsini, muerto por haber 
saqueado una nave que habia naufragado á la entrada del 
Tiber. Semejantes ejemplos inspiraban miedo á los mas te- 
mibles, y devolvian la confianza á los mas tímidos. 

Mas no estaba lejos el escollo. Rienzi tenia menos juicio 
que elocuencia, y menos resolucion que iniciativa. Faltábanle 
la prudencia y la sangre fria; hábil para arrastrar á los hom- 
bres, era incapaz de conducirlos. Su justicia degeneró en 
crueldad, su liberalidad en profusion, su popularidad en va- 
nagloria. No se tardó en echar de ver que el hijo del tabernero 
se olvidaba en el fasto y aun en la embriaguez; su conducta, 
que se habia creido sublime, pareció despues estravagante; 
alteróse la pública confianza, los murmullos comenzaron, y 
la antigua animosidad de los Colonna y Orsini, interrumpida 
por su comun desgracia, cambióse en una liga contra el tri- 
buno. Se le quiso asesinar: el plan fue descubierto; Rienzi 
perdonó todavía, mas la rebelion estalló, y el suplicio de los 
conjurados pareció haberla anegado en sangre. Este fue el 
último triunfo del dictador. El indecente júbilo que habia 
mostrado al visitar los cadáveres de sus enemigos, levantó 
contra él á toda la multitud. Durante este tiempo Clemen- 
te VI habia abierto los ojos acerca del carácter y designios del 
cruel tribuno: un cardenal legado que el papa habia enviado 
á Italia, despues de haber hecho algunas tentativas para traer 
á Rienzi á una conducta mas prudente, fulminó una bula de 
escomunion, por la que se le degradaba de su empleo, y se 
le acusaba del crímen de rebelion, sacrilegio y heregia (1). 


(1) Theiner, Codex dipl., t, II, n. CLXXXIV et seq. 
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Fue mortal este golpe. Rienzi, cargado con los anatemas de 
la Santa Sede, cede á un irreflexivo terror, y abandona el po- 
der con tanta facilidad como ambicion habia puesto en con- 
quistarle. Sale de Roma como fugitivo, y vuelve á entrar en 
ella como peregrino. Dale un asilo el rey de Nåpoles; el em- 
perador le entrega en manos del soberano pontifice (1); de- 
fiéndele Petrarca y gana su causa. La corte de Aviñon se 
convierte en su cárcel, los favores de Clemente VI son sus 
cadenas: Rienzi, espatriado, parece aún omnipotente en su 
arrepentimiento. 

Tal fue la revolucion cuyo autor fue Rienzi. Comenzada 
con arengas y terminada con sangrientas ejecuciones, perma- 
neció ridicula sin dejar de ser culpable. No era mas que un 
plagio de la antigüedad, semejante á los plagios de estilo que 
hacian los escritores del tiempo, tratando de imitar á Tito Li- 
vio ó á Ciceron. Fácilmente pueden resucitarse titulos, trajes, 
leyes; no se resucitan costumbres. La forma estaba copiada, 
pero faltaba el genio. El genio de Roma es el papa: el talento 
de Rienzi habia estado en asociar al pronto á sus empresas 
el nombre de Clemente VI; su falta estuvo en separar su causa 
de la del pontífice. No era este el hombre del papado. Es pre- 
ciso, para servirlo, mas nobleza y desinterés en el corazon, mas 
elevacion y conviccion en el espiritu. 

Dos circunstancias estraordinarias habian venido á mez- 
clar vivas emociones con los últimos años de Clemente VI: 
la primera fue la peste negra, la segunda el jubileo de 1350. 

La peste negra daba por entonces vuelta á la tierra, arre- 
batando á Europa las dos terceras partes de sus habitantes. 
En parte alguna fue mas terrible que en Aviñon; mas la ge- 
nerosidad del pontifice brilló por eso con todo su esplendor. 
Permaneció en medio de su rebaño, pagando médicos que cul- 
dasen á los pobres, organizando á precio de oro un servicio 


(1) Theiner, Codex dipl., n. CC et CCIV, an. 1351. 
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regular para el trasporte é inhumacion de los cadáveres, 
manteniendo la mas exacta policía, á fin de evitar que se di- 
fundiera el contagio. Las órdenes religiosas, animadas por 
sus ejemplos, distinguiéronse en estas tristes coyunturas, y Se 
atrajeron la gratitud de los pueblos. Clen.ente VI, para esten- 
der por defuera la esfera de su accion, concedió á todos los 
metropolitanos la facultad de dar, por sí mismos, por sus 
sufragáneos y sus curas, una absolucion general á todos los 
fieles que muriesen de la peste; añadió indulgencias las mas 
abundantes para todos los que se emplearan en el servicio, 
tanto espiritual como temporal de los enfermos. Así consolaba 
á los que no podia curar, y las generosas adhesiones se mul- 
tiplicaban con su palabra, hasta en los lugares á que su gene- 
rosa mano no podia enviar socorros. 

El jubileo de 1550, semejante al arco iris despues del 
diluvio, recordó el concurso del que se habia celebrado bajo 
Bonifacio VIII. El número de peregrinos fue aún mas consi- 
derable que la primera vez; mas el espectáculo que Roma 
ofrecia era muy diferente del de 1300. Robábase en las plazas 
públicas; se asesinaba en medio del dia; arrebatábase á las 
piadosas mujeres que hacian la visita de las basílicas; y 
Santa Brigida prohibió á Santa Catalina, su hija, que fuera á 
ganar las indulgencias sin ir escoltada. 

Segun el autor de su vida, estas prudentes precauciones 
no la habrian salvado, pues en dos ocasiones diferentes, un 
señor romano estuvo á punto de arrebatársela á su madre, 
no se libró sino por milagro (1). 

Estos escesos, fruto de la depravacion de costumbres, 
fueron acompañados de todos los males que engendra la anar- 
quía. El legado del papa, Juan de Cellano, no fue acógido en 
Roma sino con motines y tentativas de asesinato. Salido ape- 
nas de Roma, se le sigue y envenena. 


(1) Vida de Santa Brigida por Olaus Magnus. 
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Su cadáver, vuelto á la ciudad, ni aun obtiene los hono- 
res de la sepultura eclesiástica. Hablase vuelto el clero se- 
mejante al pueblo, y el retrato que de él traza Santa Brígida, 
en una carta dirigida al papa (1), no justifica sino demasiado 
esta palabra de un cardenal: «Si se quisiera traer á esta ciu- 
dad á mejores sentimientos, debería arrasársela y ser de 
nuevo construida. - 

Hé ahí con qué conducta recompensaban los Romanos al 
pontífice por los beneficios del jubileo. La ingratitud seguia á 
la corrupcion, y la violencia distinguiase por do quiera; todas 
las desgracias y todos los vicios habian hecho de la Ciudad 
eterna un lugar de desolacion y ruina. El mal habia llegado al 
colmo, cuando el papado encontró al fin un servidor digno de 
ella. Este fue Albornoz. Entre todos los servicios que hizo 
Clemente VI á la Iglesia, es el mas señalado el haber elegido 
y distinguido á este grande hombre. Clemente VI va á morir 
en paz: al llamar al sacro colegio á Albornoz, ha salvado á 
Roma, á Ítalia y á la Iglesia. | 


(1) Revelaciones, lib. IV, cap. XXXIV. 
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CAPITULO IV. 
- Inocencio VI y los Visconti. Conquistas de Albornoz. (1382-1362.) 


La ausencia de los papas, su mansion en Aviñon, era el 
mayor castigo que pudo Dios imponer á Italia. El jubileo 
de 1350 habia puesto á descubierto, á los ojos de la catolici- 
dad entera, las desgracias de la Península. Privadas de su 
natural protector las ciudades italianas, no tardaron en verse 
desgarradas por nuevas facciones; y como no se oia bastante 
la sola voz que fuera capaz de defenderlas, el despotismo 
tomó casi en todos los estados el lugar de la libertad. Elevá- 
ronse entonces casas poderosas por el comercio, la industria 
ó las armas, que aprovechándose de estas críticas circunstan- 
cias se atribuyeron todos los poderes, confiscaron en prove- 
cho suyo las mas antiguas franquicias, y se convirtieron, bajo 
uno ú olro nombre, en verdaderos tiranos. 

Al azote de las tiranías particulares juntáronse los destro- 
zos de las grandes compañias. Eran estas soldados de fortuna, 
salidos de todas las comarcas de Europa, y que despues de 
haber hecho la guerra en provecho de alguna república ó 
príncipe, iban á continuarla por su propia cuenta, paseando. 
de ciudad en ciudad los vicios que habian contraido en los cam- 
pamentos. Unos eran proscritos, aventureros otros, casi todos 
ladrones. El pillaje, el asesinato, el incendio, el estupro marca- 
ban como otras tantas huellas, el tránsito de estas bandas in- 
disciplinadas. Italia era para ellas una presa fácil de conquistar; 
y cuantos mas ódios habia en las familias y divisiones en los 
Estados, tanto mas las grandes compañías hallaban impunidad 
en sus escesos. En lo interior de las ciudades no se ven mas 
que motines y facciones, por defuera desvastaciones y ruinas. 
Ensangriéntanse con el asesinato las calles y los palacios; hiere 
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el puñal en las tinieblas; el veneno mata á los que no puede 
alcanzar el puñal; rivalidades de las familias poderosas, odio- 
sas venganzas, virtudes sin aliento ó debilitadas, vicios hon- 
rados ó triunfantes: hé ahí la historia de las ciudades. Las 
miesen caen bajo el hierro de las grandes compañías; lugares 
enteros son puestos á rescate ó destruidos; las mismas iglesias 
no ofrecen ya refugio; y la tierra, arruinada á un tiempo por 
Jos impuestos, la guerra y el hambre, parece entrever el dia 
en que estará sin cultivo y sin habitantes: tal es el espectácu- 
lo de las campiñas. Un historiador que ha trazado este cua- 
dro, conclúyelo en estos términos: «Las calamidades de Italia 
en ausencia de los papas, sobrepujaban á todo cuanto habia 
podido sufrir antiguamente de las hordas mas bárbaras (1).» 
Cuando hubo la caida de Rienzi dejado á Roma sin go- 
bierno, aumentóse en la anarquía el horror y en las facciones 
la osadía. Los Orsini, los Colonna, los Savelli disputáronse 
los miserables restos de la ciudad arruinada. Orsini fue ape- 
dreado, y el tribuno Baroncelli, elegido en su lugar, llevó 
una vida aún mas amenazada, ejerciendo: una autoridad mas 
precaria. Durante este tiempo, Juan de Vico, que hasta aquel 
dia habia permanecido fiel á los papas, formóse un principado 
al norte de Roma con las ciudades de Viterbo, Orvieto, 
Terni, y todo el país que va desde el mar hasta los Apeninos. 
En las Marcas reinaron los dos Matalesta. Su padre Pandolfo 
era gúelfo, y muy adicto á la Iglesia, pero habia muerto 
en 1326; y sus dos hijos, Galeotto Malatesta y Malatesta el 
Húngaro, hiciéronse gibelinos, y se declararon independientes. 
Ancona y Rímini eran las dos ciudades mas importantes de 
este pequeño Estado. Fermo reconoció por señor á Gentil Mo- 
liano; Cesena y Forli obedecieron á Francisco Ordelalfi; 
Faenza, á Juan Manfredi. Indiquemos aún á los Polenti y á los 
Traversara en Rávena, á los Aledosi en Imola, á los Trenci 


(1) Ughelli, Italia sacra, t. I. Muratori, Annal. d'Ital. 
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en Foligno, á los Casili en Cortona, á los Varani en Cameri- 
no, á los Tarlati en Arezzo. La casa de Este, ya poderosa, y 
que desde hacia un siglo habia representado un papel consi- 
derable en Ferrara, olvidó entonces que todo lo debia á la 
Santa Sede, y que la gratitud la obligaba, lo mismo que el 
deber, á llenar para con el papa ausente y menospreciado el 
papel honroso de un vasallo. Comienza á tomar lugar entre 
las casas soberanas, y declárase independiente en su feudo. 
Finalmente, Bolonia, hasta allí tan orgullosa con sus liberta- 
des municipales, parece no sufrir todavía bastante con las 
facciones rivales que en su seno suscitan los Bentivogli, los 
Pépoli y los Lambertazzi. Véndese Juan de Pépoli á los Vis- 
conti, que gobernaban á Milan, ábreles las puertas de su pa- 
tria, y contento con esta odiosa venta, parece apenas echar 
de ver que el estranjero reina en Bolonia. 

Acabamos de nombrar la casa de los Visconti, la mas te- 
mible de la Península y la enemiga mas declarada del poder 
temporal de los papas. Dueños de la Italia septentrional, ha- 
bianse elevado al rango de familias reinantes á fuerza de va- 
lor, de ingenio, de política y de riquezas. Sabian á la vez 
asustar á los débiles, corromper á los perversos, precipitar ó 
retardar, segun las circunstancias, la ejecucion de sus vastos 
designios. Lucchion Visconti echó los fundamentos de este 
poder, y trazó el plan de él á sus sucesores. Juan, su hermano, 
fue el que lo desarrolló con mas habilidad y lo ejecutó con 
mayor audacia. Tan activo como astuto, igualmente capaz de 
emprenderlo todo y de ocultarlo todo, aún mas temible en 
los tratados que en la guerra, aprovechóse de la anarquía en 
que habia caido la Península, y vino á levantar la bandera de 
su ambicion entre los tiranos que se disputaban, como girones 
de púrpura, las ciudades y tierras de la Iglesia. Juan de Vis- 
conti era arzobispo de Milán. Este título, que habria debido 
contenerle, acrecia aún sus medios de influencia y de corrup- 
cion. Por una odiosa traicion, no hizo servir sino á su propia ' 
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casa todo el ascendiente que le daba su sagrado carácter; 
arrebatando á la Iglesia sus ciudades y tierras; empleando 
los tesoros que habia amontonado en ganar cardenales á su 
causa; evitando, ya por su flexibilidad, ya por una fingida 
sumision, los rayos de los soberanos pontifices; y cuando ha- 
bian tenido éxito sus indignos manejos, diciendo con bastante 
gracia, que habia hecho beber á la córte romana en la copa de 
San Ambrosio. Mas cuando se hubo apoderado de Bolonia 
por efecto de la traicion de Juan de Pépoli, este acto atrajo 
al fin sobre su cabeza los anatemas de la Santa Sede. Com- 
prendió entonces el arzobispo que era preciso detenerse, si 
no queria esponerse á perder todo cuanto habia adquirido. 
Envió, pues, sus diputados á Aviñon para tratar allí de la paz, 
y tuvo la habilidad de concluirla, en 1352, bajo condiciones 
que satisfacian mucho mas la política del arzobispo que los 
intereses del papado. Obtuvo el prelado la ciudad de Bolonia 
por doce años. Verdad es que tenia que pagar una fuerte 
suma de dinero, llevar al papa las llaves de la plaza, y hacerle 
homenaje á título de vasallo: esto era salvar el principio y la 
honra de la soberanía pontifical, mas para poner su ejercicio 
y sus derechos en manos de su mas irreconciliable enemigo. 

No tardó la corte de Aviñon en conocer en qué manos . 
se habia entregado. El arzobispo de Milán, aprovechándose 
de una guerra que acababa de estallar entre Génova y Vene- 
cia, acechó el momento en que la marina de (Génova estaba 
arruinada para ofrecerle el cuidado de vengarla. Fue acepta- 
do este socorro, y al punto Génova fue administrada por el 
arzobispo. Dueño del mar lo mismo que de las Romañas, el 
astuto Visconti aumentaba sus tropas, retiraba sus fronteras, 
avanzaba sobre el centro de Italia, y amenazaba mas y mas 
los Estados de la Iglesia. 

Inocencio VI fue quien recogió los amargos frutos de la 
paz concluida con demasiada precipitacion por Clemente VI. 
Electo el 18 de diciembre de 1382, corrigió felizmente la 
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magnificencia de su predecesor con su propia austeridad. No 
fue menos sensible el cambio en la política. En lugar de la 
paciencia y longanimidad que habian dominado bajo el pos- 
trer reinado, comenzóse á sentir la accion y se bendijo el vi- 
gor. Las cualidades de Clemente VI habian tenido su grande- 
za y su utilidad: las de Inocencio VÍ parecieron tanto mas 
nuevas cuanto eran entonces mas necesarias. 

Dos hombres adivinados por Clemente VI hicieron toda 
la gloria del nuevo pontificado: en Oriente, el B. Pedro To- 
más; en Occidente, el ilustre Albornoz. 

Apóstol, guerrero, diplomático, el B. Pedro Tomás, á 
quien numerosas misiones habian familiarizado con las nece- 
sidades y costumbres de los pueblos orientales, organizó una 
cruzada por órden de Inocencio VI, para llevar socorro al im- 
perio de Oriente, cuya ruina era inminente. A la cabeza de 
una flota entregada por la república de Venecia y la Orden 
de San Juan de Jerusalén, visitó como libertador á Esmirna y 
. Constantinopla, apoderóse de Lampsaco á vista de la flota 
turca; volvió á poner las islas de Creta y de Chipre bajo la 
supremacía de la Iglesia latina; é hizo bendecir por todas 
partes el nombre del pontífice que le enviaba. 

Pero el libertador de Italia realizaba en ese tiempo obras, 
sino mas héróicas, al menos mas duraderas. Era este Albor- 
noz. Nacido en Cuenca, en Castilla, pertenecia, por su carác- 
ter como por su nacimiento, á aquella raza intrépida que bien 
presto habia de producir á Jimenez. Formábanse entonces 
grandes caractéres en la península hispánica para la política 
al tiempo mismo que para las batallas; y el espectáculo, siem- 
pre conmovedor, de las luchas emprendidas contra los moros, 
hacia nacer y madurar almas propias á llenar todos los pape- 
les con dignidad igual y con igual éxito. 

En esta noble escuela formóse Albornoz hombre de guer- 
ra y de ley, hombre de Iglesia y de Estado. Consejero al 
principio y porta-estandarte del rey de Castilla, habíase ilus- 
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trado combatiendo á los moros en la Orden de Calatrava. Ci- 
tábase entre sus mas hermosos hechos de armas la batalla de 
Tarifa, ganada á los infieles por Alfonso XI, despues de la 
cual quiso el monarca castellano recibir de su mano la espa- 
da de caballero. Elevado despues å la silla de Toledo, hizose 
sospechoso á Pedro el Cruel, renunció á su beneficio, y no 
evitó la muerte sino con la fuga. El noble desterrado fue á 
poner al servicio de los papas su valor, sus talentos y larga 
esperiencia en los negocios. Habiale Clemente VI revestido 
de la púrpura; Inocencio VI nombróle su legado en ltalia. «Id, 
le dijo, á sofocar la herejía, comprimir la licencia, restaurar 
el honor de la Santa Sede, volver á levantar la magestad del 
culto divino, imponer silencio á la discordia, prestar auxilio 
á los desgraciados y procurar la salvacion de las almas; anu- 
lad las alianzas, las confederaciones y ligas formadas contra 
la Iglesia romana; forzad á la restitucion á los injustos de- 
tentores de los bienes eclesiásticos; restaurad la autoridad de 
la Iglesia; y haced en su nombre la paz, la guerra y los tra- 
tados. » 

¡Qué mision! Acéptala Albornoz, y la cumple. Forma el 
cardenal un pequeño ejército con tropas francesas y sajonas, 
desplega la bandera de la Iglesia, y pónese en marcha hácia 
Italia, con Dios por apoyo y la bendicion del papa por espe- 
ranza (1555). Abrele Milán sus puertas; Pisa y Florencia le 
reciben con aclamaciones de júbilo; Siena le aguarda con los 
mismos honores. Durante este tiempo, los habitantes de Pe- 
rusa, donde está la guerra civil á punto de estallar, escójen- 
le por árbitro y ponen su ciudad en sus manos. Dirijense sus 
primerós golpes contra Juan de Vico, prefecto de Roma, que 
retenia casi todas las plazas de la Emilia y la Umbria. Logra 
producir una defeccion entre los soldados de este enemigo 
de la Iglesia, le bate en muchos encuentros, somete á Viler- 
bo y Orbieto, y despues de haberle arrojado de estas dos 
formidables posiciones, asegura en algunos meses la sumision 
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de todo el país. Narni, Sutri, Asís, Nocera, entréganse al 
legado; Espoleto sigue su ejemplo; Civita-Castellana, que 
quiere resistir, es tomada por asalto; y Albornoz, que por do 
quiera ha entrado, ya como conquistador ya como liberta- 
dor, se vuelve háeia las Marcas. 

En el ejército del cardenal hallábase Rienzi, á quien se 
creia ya curado de su loca ambicion. Dióle Albornoz el título 
de senador, y envióle á Roma. Apenas el antiguo tribuno ha- 
bia llegado allí, cuando se le reunió el gefe de las Grandes 
Compañías, Fra Morial. Pero Rienzi no le acogió sino para 
encarcelarle, condenarle, y hacerle cortar la cabeza en la es- 
calera del Capitolio. Algunos dias despues llegó su vez á 
Rienzi. El pueblo, cansado de su tiranía, sublevóse contra él, 
y le hizo encontrar, en un motin, la muerte que acababa de dar 
á su rival, 

En tanto que corria la sangre en Roma, el cardenal entró 
- en las Marcas para combatir á los Malatesta. Los aliados de 
estos eran numerosos, sus tropas disciplinadas, bien defendi- 
das sus ciudades; hasta habian tomado á su servicio las tro- 
pas que el emperador Carlos IV acababa de despedir des- 
pues de haber recibido en Roma la corona de Carlomagno. 
Una sangrienta derrota arruinó todas sus esperanzas. Estaba 
decidido, que lo mismo en las Marcas que en la Umbría nadie 
resistiria á Albornoz. 

Faenza y Rávena, que sus tiranos no pudieron defender, 
se rindieron á discrecion. Pero Cesena y Forli estaban en 
manos de un dueño mas temible. Ensalzábase el valor de 
Ordelalfi, y sus talentos militares corrian parejas con los del 
legado. Preparóse desde luego á una vigorosa resistencia: 
confió á su mujer la guarda de Cesena, que pasaba por into- 
mable, y encerróse él mismo en Forli. Era digna Cia de de- 
fender la plaza que su marido le habia entregado. Resistió 
hasta el último estremo; pero las minas de` Albornoz reven- 
taron en medio de las murallas, desplomóse una torre, la 
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ciudad fue rendida, y Forli, viéndose amenazada con la suerte. 
de Cesena, imitóla en su sumision. 

Faltaba reconquistar á Bolonia. En medio de las espedi- 
ciones y triunfos de Albornoz, habia esta ciudad cambiado de 
destinos y de dueños. Al salir de manos de los Pépoli, habia 
caido bajo la dominacion del arzobispo de Milán, quien la ha- 
bia hecho sentir todo el rigor de su yugo. Habríase dicho 
que la Providencia habia hecho espiar á la ciudad su infideli- 
dad á la Iglesia, enseñándola cuánto mas preferible es la do- 
minacion de los papas á la de los tiranos. Despues de su tra- 
tado con Clemente VI, el arzobispo Visconti envió allí por 
gobernador á Giovanni d'Oleggio, quien cargó á sus súbditos 
de tributos arbitrarios, confiscó los bienes de los ciudadanos 
opulentos, mandó al destierro á aquellos cuya vida quiso 
perdonar, y acabó, á pesar de la opresion bajo la cual tenia 
la ciudad, por hacer reconocer en ella su soberanía, con gran 
descontento de los Visconti. Por mas odioso que fuese en lo 
interior, habiase hecho temible esteriormente por sus alian- 
zas. Mantenia benévolas relaciones con el gefe de la grande 
compañía; secundaba con celo las empresas de Albornoz; y 
volviéndose á tiempo al lado de los Visconti, mandábales so- 
corros para ayudarles en la guerra contra el marqués de Mon- 
ferrato. 

En el entretanto vino á morir el arzobispo de Milán. De- 
jaba dos sobrinos, Graleas y Barnabo, á quienes habia ense- 
ñado á no respirar mas que la ambicion y la guerra, los cuales 
se repartieron sus estados. Galeas dominó en Pavía, Barnabo 
en Milán. Barnabo fue quien principalmente heredó el ódio 
de su casa contra la Iglesia. Tenia superiores talentos, es- 
tensas miras, un espíritu fecundo en recursos, y una activi- 
dad infatigable. Eran estas cualidades naturales á su raza. 
Mas la ambicion, que las habia alterado en el arzobispo de 
Milán, no habia impedido que este prelado esparciese sobre 
sus actos un barniz de grandeza y liberalidad que paliaba su 
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injusticia. Barnabo, por el contrario, era de corazon perverso 
y de innoble carácter. Cubríase la política del tio con los ve- 
los del honor; la del sobrino desplegaba, con desprecio de la 
religion y la moral, todo el cinismo de la bajeza. 

Barnabo, ansioso de volver á tomar á Bolonia, envió en 
diciembre de 1359 á Francisco de Este, su general, bajo los 
muros de la plaza. Los castillos vecinos no tardaron en caer 
en poder de los Milaneses, y Giovanni d'Oleggio, que no te- 
nia sino un débil ejército, vióse bien presto imposibilitado 
para sostener el sitio. Temiendo la crueldad de Barnabo, an- 
tes que entregarse al tirano ofreció Bolonia al legado. Ase- 
guróse Albornoz del asentimiento del papa, que le fue dado 
desde el mes de febrero de 1360, y el 17 de marzo.siguiente 
tomó posesion de la ciudad, llamando á los desterrados, re- 
vocando las confiscaciones, y borrando por todas partes las 
huellas odiosas de la tiranía (1). A esta noticia, el furor de 
Barnabo no reconoció límites. Quéjase al papa de la empresa 
de Albornoz, acúsale de violar el tratado de 1352, y envia á 
un tiempo embajadores á Aviñon para reclamar á Bolonia, y 
tropas ante esta plaza para volverla á tomar. 

Llevó este asunto el papa ante el consistorio, y fue ob- 
jeto de largas deliberaciones, durante las cuales no perdonó 
el astuto Milanés ni el oro ni las instancias para con los car- 
denales. Si hubo entre ellos algunas almas bastante venales 
para hacer esperar á Visconti el éxito de sus pretensiones, la 
gran mayoría del sacro colegio permaneció fiel á los intere- 
ses de la Iglesia. Respondióse á los enviados de Barnabo, 
que el convenio hecho entre el papa y el arzobispo, concedia, 
es verdad, por doce años la soberanía de Bolonia á los Vis- 
conti, pero mediante un censo anual; que esta condicion ja- 


(1) Lescale, lib. V, p, 238, 264 y 265. Sepulv., lib. III, n, XIV. Mat. 
Villani, lib. IX, CLXXV. Historia del papado en el siglo XIV, por el abate 
Cristóbal, t. Jl, lib. X. 
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más la habian cumplido los sobrinos del prelado; que la 
Santa Sede estaba en el derecho de mirar como nulo un tra- 
tado que la otra parte ya no reconocia; que por lo demás, el 
señorio de Bolonia hacia algunos años que no estaba ya en 
manos de los Visconti, sino en las de Oleggio, y que este 
señor, devolviéndola á la Iglesia, habia de hecho renunciado 
á todos sus derechos. Añadió Inocencio VI que estaba deci- 
dido 4 mantenerse en posesion de la ciudad, y amenazó á 
Barnabo con la escomunion si no retiraba sus tropas (1). 

Ni estas amenazas ni estas razones detienen al Milanés. 
Urde nuevas tramas en Bolonia y Forli, apresura el sitio de 
la ciudad, é intercepta los víveres que aún la alimentan. Al- 
bornoz, al ver la inminencia del peligro, pónese á la cabeza 
de sieté mil Húngaros que acababan de llegar á su socorro, y 
lévalos delante de Bolonia á marchas forzadas. Espántase 
Barnabo, levanta el sitio y toma la fuga. Entra el legado en 
Bolonia á la cabeza de los estranjeros, y acójele el pueblo con 
trasportes de júbilo; la autoridad pontifical es reconocida, 
proclamada y bendecida. 

Mas el prudente cardenal habia fácilmente adivinado que 
Barnabo no tardaria en reaparecer ante la plaza, y volver á 
emprender el sitio con nuevo vigor. Empieza por poner la 
ciudad en estado de defensa, y sus medidas parecieron tan 
bien tomadas, que todas las gentes de guerra manifestaron su 
admiracion. Tranquilo por algunos meses sobre la suerte de 
la plaza, parte para la Hungría, y va á buscar allí nuevos so- 
corros. Los embajadores de Barnabo, que no tardan á su vez 
en llegar, cambian en desconfianzas las simpatias que habia 
conquistado. Contentóse el rey de Hungria con prohibir á sus 
soldados servir contra la Iglesia. No quedó al legado mas que 
su genio, su valor y su derecho. 


(1) Lescale, lib. V, p. 253 y 256. El Sr. abate Cristóbal, t. H, lib. X. 
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Desde el fin de marzo de 1561 habian recomenzado las 
operaciones militares de Barnabo. «Quiero que Bolonia sea 
mia, » habia esclamado al volver á empezar la campaña. Abrele 
la traicion algunas plazas; fuerza otras; bien presto Bolonia 
se ve estrechada entre dos formidables reductos, que no de- 
jan comunicacion mas que con el solo camino de Florencia; 
comienza el hambre á desolar la plaza, y los habitantes sien- 
ten ya haberse entregado á la Iglesia. Aquí la fortuna del le- 
gado parece ceder un momento: abandónanle gus aliados, sus 
recursos se agotan; es preciso salir de la plaza á fin de no ser 
envuelto en una ruina que parece inminente, y retirarse 4 
Ancona. Mas la corte de Aviñon acababa: de enviar á Gui- 
llelmo de Grimoard, abad de San Victor, para reclamar cerca 
de Barnabo los derechos de la Iglesia y dar alientos al lega- 
do. El tirano Milanés, olvidando el sagrado carácter de que 
estaba revestido el embajador, rasga la carta del papa, y por 
una burla cruel, obliga á Guillelmo á comérsela. Este ultraje, 
referido á la corte de Aviñon, la indignó menos que lo que 
la desolaba la crítica posicion de Albornoz. Bolonia se soste- 
nia siempre; mas el cardenal no tenia ni hombres ni dinero, 
é Inocencio VÍ pedia en vano uno y otro á todos los princi- 
pes de Europa. Promete por fin socorro el marqués de 
Monferrato; Guillelmo de Grimoard recibe autorizacion del 
papa para empeñar los bienes de la Iglesia; va á partir de 
nuevo: feliz si llega á tiempo de salvar á Bolonia y al car- 
denal. 

Sin embargo, el genio de Albornoz habia suplido á todos 
los recursos de la guerra. Despues de haber comenzado los 
trabajos del sitio, Barnabo habia dejado su direccion á Billeg- 
gio, que los proseguia con vigor. Este, á consecuencia de una 
falsa noticia que le dieron, cometió la falta de desguarnecer 
su campo para ir á talar los alrededores de Rimini, donde 
pensaba batir al ejército pontifical. En tanto que ejecutaba 
esta falsa maniobra, uno de los lugartenientes del legado, Ga= : 
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leotto Malatesta, escápase de Bolonia como para ir á socorrer 
á Rímini, rehace á Farnesio y á los Húngaros, y volviendo 
bruscamente sobre sus pasos, entra de nuevo en la ciudad á 
media noche. Habia sido tan rápida su marcha, que nada notó 
el campo enemigo; y los habitantes de Bolonia, al oir los pasos 
de tantos nuevos soldados, creyeron sencillamente oir el mo- 
vimiento acostumbrado de la guardia que relevaba sus pues- 
tos. Billeggio ignoraba que la plaza habia recibido tan pode- 
rosos refuerzos. Disponiéndose á darle el último golpe, ade- 
lantóse hasta el puente de San Ruffello, sobre el Savio, sin 
encontrar resistencia alguna. Allí, bajo los muros de la plaza, 
levanta un nuevo reducto, y al cabo de tres dias de trabajos, 
juzga en fin que ha llegado la hora del triunfo. 

Mas fue la hora de la derrota. En vez de una guarnicion 
reducida á algunos hombres, y hasta incapaz de defenderse, 
hé aquí las tropas pontificales reforzadas y animadas, que de- 
sembocan por todas las puertas de la ciudad, y se precipitan 
sobre el enemigo que pensaba entrar en ella. El pueblo de 
Bolonia, armado de hoces y palos, júntase á las tropas ponti- 
ficias. Comienza la refriega sin combate; no se ve mas que 
carnicería, y los Milaneses huyen por todos los caminos. Bien 
presto está asegurada la victoria: la derrota es completa, el 
sitio acabado, Bolonia libertada. A la nueva de esta derrota, 
Barnabo toma el luto, enciérrase en su palacio, y lo hinche 
con gritos de rábia y desesperacion. Albornoz es dueño de 
todo: reconoce la Península la victoria de Sau Ruffello como 
una prueba de la superioridad del legado; todas las ciudades 
vienen á renovar en sus manos su juramento de fidelidad; 
manda á unas obispos, capitanes å otras, para volver á tomar 
posesion de la autoridad en nombre de la Santa Sede. Resta- 
blécese el órden social, reina la paz, é Inocencio Vl, despues 
de haber recibido de manos de Albornoz un magnífico volú- 
men que contenia todos los actos oficiales concernientes á la 
pacificacion de sus Estados, muere lleno de consuelo y ale- 
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gría, vueltos los ojos á Italia, cuyo camino acababa de abrirle 
su legado (1). 

El volúmen presentado por Albornoz habia sido redactado 
por los notarios apostólicos. Encuéntrase en él una especie 
de preámbulo, que hace, en el estilo del tiempo, el elogio del 
legado. Nosotros le reproducimos como la espresion de la 
admiración que profesaba el siglo XIV á este grande hombre. 
«Honor á nuestro reverendo padre y señor Egidio, obis- 
po de Sabina, cardenal de la santa Iglesia romana, legado de 
la Santa Sede y vicario general del soberano pontifice en to- 
das las provincias de la Iglesia que están en Italia. Él es de 
quien ha dicho el Profeta: Hé aquí el enviado del Señor, ve- 
nid á su encuentro. Él es á quien el Señor ha ordenado á 
Moisés establezca para ser oido de todos los hijos de Israel. 
El es el que brilla con mas esplendor entre las columnas y 
fundamentos de la Iglesia. El es el que designa el Apóstol cuan- 
do dice: Cuidad de todo el rebaño, cuya direccion está reser- 
vada á los obispos. El es quien abate á los soberbios bajo una 
vara de hierro, y trata con dulzura á los humildes. Su sem- 
blante está lleno de brillo y alegría; pero los rebeldes oyen 
en su voz los rugidos del leon. Se le pueden aplicar estas 
palabras de la Escritura: ¡Feliz la tierra cuyo rey está lleno 
de nobleza! Y este otro testo: Todo Israel ha oido sus juicios, 
y ha reconocido que la sabiduría de Dios habita en él. No ha 
ido, en efecto, ni á derecha ni á izquierda, sino que ha alla- 
nado los caminos ante sus pasos, ha restablecido los derechos 
menospreciados, ha libertado á los hijos de la Iglesia que ge- 
mian bajo el tiránico yugo, y ha devuelto á los hijos la leche 
del seno malernal (2).» 


(1) Este magnífico volúmen, escrito en pergamino, contiene cuatro- 
cientas treinta y cuatro hojas en gran folio. El P. Theiner ha dado la tabla 
de los actos que encierra, y ha reproducido los que miran á la pacificacion 
de Urbino, Sinigaglia, Ancona, Fermo y Jesi. (Véase el Codex diplom., t. Il» 
n. CCXLII et seq. 

(2) Theiner, Codex dipl., t. I, p. V. 
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CAPÍTULO V. 
Urbano V y los Visconti. Legislacion de Albornoz. (15362—1370.) 


Despues de la muerte de Inocencio VI, todo el mundo 
volvió los ojos al cardenal Albornoz, y muchos de sus cole- 
gas le instaron á que asistiese al cónclave. El ilustre legado 
sin duda habria sido elevado á la Silla de San Pedro, si hubiera 
cedido á estas vivas y honrosas instancias; pero, tan modesto 
como grande, rehusó ir en busca de una dignidad cuya res- 
ponsabilidad es mucho mas temible que no es radiante su 
brillo. Los cardenales, habiéndose convenido en elegir al 
papa fuera del sacro colegio, eligieron al abad de San Victor, 
Guillelmo de Grimoard, que tomó el nombre de Urbano Y. 
Sus virtudes, su ciencia, su firmeza, lo que acababa de sufrir 
en Milan por el.servicio de la Iglesia, todo hacia concebir las 
mas grandes esperanzas. Aunque francés, no se ignoraba que 
miraba á Aviñon como un lugar de destierro. Esperábase que 
volveria á llevar á Roma la Silla de San Pedro, que reforma- 
ria las costumbres del clero, y haria reflorecer la antigua dis- 
ciplina. Petrarca no hacia mas que espresar el pensamiento 
de toda la Iglesia, cuando escribia á Urbano V con motivo de 
su exaltacion: «Si quereis saber lo que pienso de este gran 
acontecimiento, os diré que cuanto un pájaro nocturno puede 
mirar fijamente al sol, y un miserable pecador puede escu- 
driñar los designios de Dios, Cristo, á mi parecer, comienza 
á compadecerse de los que ama. Quiere, estoy bien persua- 
dido de ello, curar todos nuestros males, que son bien gran- 
des. Quiere hacer revivir la edad de oro, y devolver á su an- 
tigua silla á la Iglesia, á la que tan largo tiempo ha dejado 
errante para castigar los crímenes de los hombres (1).» 


(1) Seniles, lib. VIL, Ep. 1. 
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Esta carta fue seguida de mas urgentes instancias: «Con- 
siderad, decia Petrarca, que la Iglesia de Roma es vuestra 
esposa. ¡Me objetareis que la esposa del pontífice romano es la 
Iglesia universal: ciertamente, padre santo, y Dios me pre- 
serve de restringir vuestra jurisdiccion! Si pudiera, no la 
daria yo otros límites que las riberas del Océano. Confieso 
que vuestra cátedra está elevada sobre todos los adoradores 
de Cristo; mas esto no impide que Roma tenga con vos par- 
ticulares relaciones. Las otras ciudades tienen cada una su 
obispo; vos solo, vos sois obispo de Roma. » 

En una última carta fechada en Venecia, pone Petrarca å 
los ojos del papa la brevedad de la vida, y la terrible cuenta 
que tendria que dar si dejaba mas largo tiempo en la desola- 
cion á la primera de todas las iglesias. «Cuando parezcais, 
dice, ante el tribunal donde sereis despojado de la dignidad 
de príncipe para no ser mas que un miserable vasallo seme- 
jante á los demás hombres, oireis á Cristo preguntaros qué 
habeis hecho de su Iglesia; á Pedro, qué habeis hecho de su 
sepulcro y de su pueblo. ¿Quereis mejor resucitar entre los 
pecadores de Aviñon, los mayores que haya en el mundo, que 
en compañía de Pedro, Pablo, Esteban, Lorenzo, Silvestre, 
Gregorio, Gerónimo, Inés, Cecilia, y tantos millares de santos 
que reposan en la confesion dė Cristo, ó que, mas felices 
aún, murieron por la verdad? 

Urbano Y, al recibir estas cartas, animábase mas y mas 
con la idea de volver á ver su ciudad y su pueblo. Mientras 
llegaba ese dichoso dia, restablece la disciplina, reforma las 
costumbres, proteje los estudios, favorece á los sábios y funda 
nuevas universidades. Con los ojos ya en el Occidente ya en 
el Oriente, exhorta á la concordia á los principes cristianos, 
reprime las vergonzosas disoluciones de las cortes del Norte, 
interviene con autoridad en las sangrientas contiendas de los 
reyes de Francia é Inglaterra, y muestra á las Grandes Com- 
pañías, que eran entonces el azote de la Europa meridional, 
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el camino de la Tierra Santa, de la legitima gloria y de las 
nobles conquistas. Los Turcos invadian la Tracia y amenaza- 
ban á la Grecia; Urbano da el grito de alarma, publica la cru- 
zada, y despues de haber reunido las esparcidas fuerzas de 
Europa y Asia, confia su direccion al B. Pedro Tomás, con 
el titulo y los poderes de legado. Sálvase la isla de Chipre; el 
Egipto recibe guarniciones cristianas, Alejandria abre sus 
puertas al enviado de Urbano. Por do quiera se obran y pre- 
paran los grandes designios ó las grandes reformas. 

Mas de todos los lugares á donde se dirigian las miradas 
del pontifice, la Italia era el mas caro á su corazon. Desde su 
- advenimiento, Barnabo habia ido á ofrecerle la paz. Habiala 
aceptado Urbano á condicion que devolveria el tirano á la Igle- 
sia las tierras usurpadas, se corregiria de sus vicios y obede- 
ceria á la Santa Sede. Esto era desenmascarar á la hipocresia 
obligándola á rehusar. Renovó entonces el papa contra Bar- 
nabo las escomuniones de su predecesor, agravólas con nue- 
vas penas, é implorando con voz conmovida la poderosa ayu- 
da de Jesucristo, cuyo vicario era, suplicó á San Pedro y á 
toda la corte celestial, atase desde lo alto del cielo lo que aca- 
baba de atar en la tierra. | 

Este anatema no habia reducido al orgulloso Visconti; 
mas Albornoz, á quien Urbano habia mantenido en todos sus 
titulos, hizole bien presto sentir toda la pesadez de su brazo. 
El tirano habia reunido sus tropas, y las dirigia sobre Bolonia. 
Para detener su marcha, envió el legado un ejército á su en- 
cuentro hasta Solora, ciudad pequeña situada entre Bolonia 
y Módena. La victoria fue todavía fiel á las banderas de Al- 
bornoz, y el éxito habria sido sin mezcla de dolor, si el sobri- 
no del cardenal, el jóven é intrépido Garcías, no hubiera sido 
enterrado, con todas las esperanzas de un dichoso porvenir, 
en el triunfo de los ejércitos pontificios. 

Lloró Urbano al héroe, pero dió tambien lágrimas á los 
soldados del tirano. Escribia á Nicolás de Este, uno de sus 
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aliados: «No podemos alegrarnos de la pérdida de aquellos 
que Cristo ha rescatado con su sangre; Nos gemimos profun- 
damente. Sin embargo, vemos con grandes acciones de gracias 
la humillacion del impío Barnabo y de todos sus secuaces. 
Soberbio con su apoyo, ha osado alzar su orgullosa cabeza 
contra Dios, contra la fe católica y contra la Iglesia. Damos 
gracias al Altísimo, que con su poderosa mano pone en fuga 
` á los soberbios y exalta á la Iglesia y á sus hijos (1). » 

Este gran revés habia humillado al Milanés, sin desalentar 
su ambiciosa impiedad. Despues de haber hecho proposiciones 
de arreglo, rompió las negociaciones y preparóse de nuevo á 
la guerra. Los reyes de Francia y de Chipre enviáronle inútil- 
mente diputados para apartarle de aquella empresa. Aún per- 
sistia, cuando el emperador Carlos IV y el rey de Hungría 
fueron á ofrecer al papa el socorro de su brazo. Esta nueva 
cruzada determinó al fin á Barnabo á devolver todas las ciu- 
dades que habia usurpado, y á reconocer la inviolable inte- 
gridad de los dominios de la Santa Sede. Firmóse la paz en 
Milán; pero Barnabo, vencido por Albornoz en el campo de 
batalla, halló el secreto de vencerle en el gabinete. Obtuvo 
el no tratar con él, y no entregar á Bolonia sino á otro legado, 
el cardenal Androin, cuyos talentos le inspiraban menos recelo. 
Era esto demasiado ceder: el papa se engañaba, y las conse- 
cuencias hicieron ver bien cuán poco digno era Barnabo de 
semejante sacrificio. Albornoz no juzgó á su Señor. Dejó las 
Romanías, abandonando al nuevo legado Bolonia, Forli, Rá- 
vena, y redújose en adelante á no gobernar mas que las Mar- 
cas, la Umbria, el ducado de Espoleto y toda la parte meridio- 
nal de los Estados de la Iglesia. 

No era el legado de esos hombres vulgares ó vindicativos, 
que no perdonan á los reyes el haberles menospreciado un 
instante. Escusó el acto de debilidad á que el papa se habia 


(1) Res gestez, t. 1, fol. 175. * 
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dejado arrastrar, sea por amor de la paz tan natural á la Igle- 
sia, sea por las esperanzas de la cruzada, que una guerra con 
Barnabo podia diferir todavía. Su adhesion, al ejercitarse en 
mas reducido teatro, no fue menos admirable, y las obras mas 
bellas prosiguieron alestiguando la estension y el poder de su 
genio. Vésele en menos de dos años reconciliar á los Pisanos 
y Florentinos, dispersar las Grandes Compañías que habian 
invadido el territorio pontificio, volver á poner la ciudad de 
Asís bajo la dependencia de la Santa Sede, condenar y des- 
truir los últimos restos de la impura secta de los Fratricelles, 
y recibir en Nápoles el juramento. de la reina á titulo de feu- 
dataria de la Santa Sede. Hizo alli por todas partes actos de 
señorío. Vuelto á entrar en los dominios de la Iglesia, consolidó 
con una admirable legislacion el restablecimiento de la auto- 
ridad pontificia, queriendo que los papas, al volver á sus Esta- 
dos, encontrasen tanto apoyo en las leyes como en las armas. 
Las leyes á que ha dado su nombre merecen aquí un estudio 
particular. 

Estas leyes, conocidas bajo el nombre de Constituciones 
Egidianas, dividense en seis libros, de los cuales los tres pri- 
meros miran á la administracion y la política, y los tres últi- 
mos á la justicia. Comprende el primero las letras pontificias 
que confieren al cardenal sus poderes; el segundo tiene por 
objeto las constituciones relativas á los rectores y oficiales 
encargados de protejer y mantener los derechos de la Igle- 
sia y del Estado; el tercero regla el oficio de los rectores en 
materia espiritual. De los tres últimos libros, uno determina 
la penalidad, otro la jurisprudencia en materia civil, el sesto 
los casos de apelacion y las funciones de los jueces. 

Lo que admira en esta obra es el conocimiento profundo 
de los hombres y de las cosas, el buen sentido práctico, y el 
espíritu político del autor. Todas las disposiciones adminis- 
trativas ó judiciales corresponden á las necesidades morales ó 
materiales de la sociedad 4 que se dirijen. La larga espe- 
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riencia del cardenal habiale enseñado que los pueblos no es- 
tán hechos para las leyes, sino las leyes para los pueblos; que 
nada hay formal y duradero sino una constitucion adaptada ` 
al génio de una nacion; y que la regla mejor, en cualquier 
materia, no es la que mas se acerca å la perfeccion, sino la 
que mejor se reduce á la práctica. 

En la parte politica y administrativa de las Constituciones 
Egidianas, hátlanse los diversos grados del poder, tales como 
el siglo XHI los ofrecia, y conforme al detalle que de ellos 
hemos dado: en la cúspide el cardenal legado, ejerciendo en 
nombre del papa el poder soberano; despues el rector de la 
provincia, con el tesorero que recibe los impuestos, el ma- 
riscal que manda la fuerza armada, y losjueces que componen 
el tribunal provincial; finalmente, las ciudades y señoríos, cu- 
yos estatutos y reglamentos son conservados con tal que no 
sean contrarios á los derechos de la Iglesia. 

Mas hay en estas Constituciones un progreso sensible y un 
espiritu nuevo. El rector de la provincia; que toma mas co- 
munmente el nombre de gobernador, debe convoear un par- 
lamento compuesto de los obispos, de los nobles y de los 
representantes de los municipios, para votar y repartir los 
impuestos. Esta libertad, tan cara á las naciones modernas, 
está establecida desde el siglo XIV en todos los Estados de 
la Iglesia. Comienza Albornoz por abolir todos los tributos y 
gabelas que no han sido consentidas por el pueblo. Recuerda 
que el esceso del impuesto empobrece los Estados; que los 
tesoros así amontonados proporcionan á los que gobiernan un 
medio de cometer una multitud de actos ilícitos; que lo que 
mira á la nacion entera debe ser aprobado por todos. Y añade: 
«No es justo que unos recojan lo que los otros han sembrado, 
ni que engorden con los bienes de los pobres sin su consenti- 
miento: lo cual sucede cuando los bienes de los particulares 
ó de las comunidades pasan directa ó indirectamente, por me- 
dio de los impuestos ó gabelas, á manos de aquellos que son 
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como toros entre las vacas, y se sirven de su poder y de 
su tiranía para usurpar estos bienes y aplicarlos á su uso. 
—Prohibimos á todo hombre, por muy elevado que esté en dig- 
nidad, percibir los impuestos sin el consentimiento de la co- 
munidad. La provincia reunida en parlamento los votará (1).» 
La reparticion de los impuestos tiene lugar segun la impor- 
tancia de los municipios. Albornoz distingue cinco clases de 
estos en cada provincia: los mas grandes, los grandes, los me- 
dianos, los pequeños y los menores. Comprendia de este 
modo en diferentes grados y en justa proporcion, que no se 
conocia enlonces en los demás pueblos, la riqueza, el bienes- 
tar y el trabajo, teniendo en cuenta la abundancia del nu- 
merario en las grandes ciudades y la falta de él en las pe- 
queñas (2). 

Los castillos fuertes construidos por los señores habian 
abrigado con frecuencia á la tiranía. Prohibese construir otros 
nuevos; la escomunion alcanzará á todos los que intentaren 
estas empresas, y si lo sufre el pueblo, el pais se verá sujeto al 
entredicho (3). He aquí las armas espirituales de la Iglesia 
puestas al servicio de la libertad. Otras disposiciones admi- 
nistrativas prohiben la esportacion de ciertas subsistencias: 
esto era asegurar el mantenimiento del pueblo (4); las salidas 
nocturnas: esto era prevenir las tentativas de complots y de 
asesinatos; el llevar armas á casa del legado ó del gobernador: 
esto era prestar homenaje á su dignidad. 

Las Constituciones Egidianas se esplican con bastante esten- 
sion acerca de las franquicias de los ciudadanos y de las obli- 
gaciones de los municipios. Reconoce el legislador á los muni- 
cipios el derecho de elegir sus magistrados, mas con la con- 


(1) Lib. Il, c. XXXVII. 
(2) Lib. Ml, c. XXXIV. 
(3) Ibid., c. XLV. 

(4) Ibid., c, L. 
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dicion que elegirán un estranjero. De este modo se querian 
apaciguar las divisiones intestinas que las desgarraban. Por 
efecto de las guerras civiles, muchos municipios exigieron de 
su capitan, gonfaloniero ó gobernador, que jurase, antes de 
entrar en cargo, si era gúelfo ó gibelino. Albornoz proscribió 
estos odiosos juramentos, tan capaces de perpetuar los ódios 
de los partidos. Prohibia gritar ¡Vivan los gielfos ó gibelinos! 
Porque, decia, sola la Iglesia está viva (1). 

Entre los derechos reconocidos á las personas, citemos el 
ejercicio de la caza, permitido en todo tiempo y á todo el 
mundo (2), y el goce de la libertad individual, que no dejaba 
el derecho de encarcelar á los ciudadanos sino al gobernador 
y á los jueces (3). Se castigará severamente á cualquiera 
que osare detenerlos, aunque no fuese mas que por un ins- 
tante (4). 

En la parte judicial de las Constituciones Egidianas, se no- 
tan penas impuestas contra los usureros, los calumniadores, 
los merodeadores y los rateros. Tenian por objeto las pri- 
meras prevenir el esceso del lujo y de la miseria; las otras, las 
denuncias, tan naturales á los Italianos; las últimas, los des- 
trozos, tan comunes en las guerras, y los escesos todos que 
eran su consecuencia. El cultivo de las tierras habia sufrido 
mucho. Para reparar el mal, hizo Albornoz severos reglamen- 
tos contra los que cortaban las cepas y los árboles frutales. 
Por una disposicion que no pertenece sino á esta clase de 
delitos, el juez no tiene necesidad de aguardar las pruebas 
legales para aplicar la pena. Basta que los culpables sean de- 
signados por la opinion pública (5). 

a 
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(1) Theiner, Codex dipl., t. Il. 

(2) Constit. Ægid., lib. II. 

(3) Ibid., lib. IV, c. V. 

(4) Ibid., lib. 1V, c. XLV. 

(5) Ibid., lib. IV, c. XXIV. : 
TOMO TI. 6 
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Es preciso recordar algunos rasgos relativos á la justicia 
criminal. Todo acusado que confiesa su crimen antes de ser 
convencido juridicamente, merece la indulgencia del tribunal. 
En caso de homicidio, si muchos cómplices han concurrido á 
dar la muerte, no es conveniente que todos la reciban. Los 
parientes de la víctima, y en su defecto el gobernador, de- 
signan al que parece mas culpable, los demás son perdona- 
dos (1). Cuando la pena del delito no está indicada en la ley, 
tiene el gobernador el derecho de aplicar una pena arbitraria. 
Mas como podria inclinarse á la dulzura ó á la severidad, or- 
dénale la ley que reuna las cuatro salas del tribunal, junta- 
mente con el tesorero y el abogado del fisco, para deliberar 
acerca de la pena que conviene aplicar (9). 

Las aplicaciones tenian sus abusos. Durante la estancia de 
la corte romana en Aviñon, si la parte condenada apelaba al | 
papa, la otra debia al punto seguirla al otro lado de los mares, 
imponerse gastos enormes, ó resolverse á sufrir una injusticia. 
Albornoz prohibió este género de apelaciones, omisso medio. 
La apelacion debia hacerse del juez al gobernador de la pro- 
vincia, y del gobernador al papa (3). 

Finalmente, en las causas civiles en que se trata de una 
suma pequeña de dinero, en lugar de las lentitudes del pro- 
cedimiento y de los gastos olas que llevan consigo los 
pleitos, el gobernador de la provincia se incauta del negocio 
y llena las funciones de árbitro. Las partes tratan ante él 
amigablemente, sine strepitu forensi (4). AN 

Estos detalles, por incompletos que sean, dejan mn e 
bastante el carácter político y judicial de las Constituciones Bigi- 
dianas, No se hallará en la legislacion de la época nada que 
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(1) Lib. Y, c. LIV. j 
(2) Lib. IV, c. XCVII. 

(3) Lib. VI, c. Vi. 

(4) Lib. V,c. Il. 
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pueda comparársele: tan liberales son y cristianas. En poli- 
tica tienen por 'objeto operar la fusion de los partidos, sin 
dar privilegios á los gúelfos victoriosos, sin humillar á los 
gibelinos vencidos, pero reuniéndolos á todos en los senti- 
mientos de una honrosa obediencia á la Iglesia. Esta pruden- 
cia produjo sus frutos. El Estado eclesiástico vivió en medio 
de una profunda paz mientras que el gran cisma desolaba á 
la Iglesia. Hicieron entonces los señores inútiles tentativas 
para recobrar su antigua independencia; y esta crísis, que 
parece debia ser tan fatal al poder temporal, dejóse sentir en 
Italia menos que en el resto de la cristiandad. Ni de una sola 
ciudad hubo defeccion; tan fuertes y durables eran las rela- 
ciones con las que el cardenal Albornoz habia unido entre sí 
á todas las municipalidades de los Estados de la Iglesia, y la 
filial afeccion que les habia inspirado al poder paternal de los 
papas (1). 

En materia judicial, estas Constituciones tienen un carácter 
eminentemente liberal. Ellas toman la defensa de: los pobres 
y de los débiles, cuya causa está confundida con la de la 
Iglesia; suponén y consagran el arrepentimiento, tierna idea 
que no pertenece sino á los Estados gobernados por los mi- 
nistros de una ley de clemencia y perdon; se muestran 
avaras de la sangre de los hombres, aun cuando merecen la 
muerte; esfuerzo sublime de la misericordia, que inútilmente 
sueñan tantas teorías modernas, y que únicamente pueden 
intentar los papas, porque siempre les será mas natural 
hacerse amar que hacerse temer. 

El Estado pontifical estaba reconquistado, pacificado y 
arreglado. Urbano V, sustrayéndose entonces á la vecindad 
importuna y á la onerosa proteccion del rey de Francia, 
volvió 4 tomar el camino de Italia. Aguardábale en Marsella 
una flota de 25 galeras; Pisa, Génova, Florencia, Nápoles la 
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(1) El Sr. Abate Magnam, Historia de Urbano V, c. VIII. 


— 84 — 

habian costeado con una laudable emulacion. La Península 
toda era la que venia al encuentro del pontifice. Desem- 
barcó en Génova, volvió á embarcarse hasta Corneto, donde 
dió gracias á Dios de haber podido cumplir su vuelta á Italia, 
detúvose dos dias en Toscanella para recompensar á esta 
ciudad de su adhesion á la Santa Sede, y establecióse por de 
pronto en Viterbo, ordinaria residencia de Albornoz. 

Mientras estaba en esta ciudad concibió, bajo la inspira- 
cion del ilustre cardenal, el atrevido proyecto de agrupar en 
su derredor todos los Estados de Italia, y formar de ellos una 
liga de la que seria gefe. El duque de Mántua, el marqués 
de Este, la reina de Nápoles entraron en ella con presteza; el 
emperador y el rey de Hungría se adhirieron á ella, mas los 
Florentinos desconocieron sus ventajas, é hicieron abortar el 
proyecto. Este fue el primer dolor de Urbano V; la muerte de 
Albornoz preparóle uno nuevo: pues Viterbo, no estando ya 
contenida por la presencia del legado, no tardó en sublevarse, 
y en hacer sentir al papa el paso que habia comenzado. Sin 
embargo, á la llegada del conde de Saboya, del marqués de 
Este y de los Malatesta, todos adictos á la Iglesia, dejó á 
Viterbo y dirijióse á Roma. Verificóse su'entrada en esta ciu- 
dad en medio de la pública alegría el 16 de octubre de 1568. 

El siguiente año fue testigo el pueblo romano de la entra- 
da del emperador Cárlos IV. Este principe, electo desde el 20 
de julio de 1346 con el consentimiento de Clemente VI, 
habia cumplido fielmente todas las promesas que habia hecho 
á la Santa Sede, anulando los actos y decretos de Luis de 
Baviera, en cuanto tenian de contrario á los derechos de los 
papas. Habíale recompensado Inocencio VI por su adhesion, 
haciéndole dar en Roma, desde 1355, la corona imperial; y 
Cárlos habia dejado la ciudad inmediatamente despues de la 
ceremonia de la consagracion, para mostrar que ninguna 
pretension afectaba sobre los dominios pontificales. Urbano V, 
de vuelta á Roma, invitóle á que hiciera otra vez el viaje á 
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Ítalia. Acababa de abrir los ojos acerca de las disposiciones y 
proyectos del duque de Milan. El oro y los emisarios de 
Visconti se hallaban por do quiera; urdíanse intrigas contra 
la Iglesia; y el tirano de la Italia septentrional era mas peli- 
groso que nunca. 

Cárlos IV, despues de haber dado, por una acta redactada 
en Viena el 14 de abril de 1367, la positiva seguridad de 
que reconccia todos los derechos del poder temporal, púsose . 
en camino para Ítalia. Iba ála cabeza de un valiente ejército, 
escoltado de obispos y señores, y muy capaz de hacer volviese 
á entrar Barnabo en el deber. Mas el astuto Milanés, despues 
de haber desconcertado en muchos lugares sus planes de 
campaña, ofrecióle dinero, y concluyó una tregua con él. Esta 
fue la conducta del emperador en toda la Península. Débil, 
irresoluto, ávido de regalos, tan presto se mostraba exigente 
tan presto timido, segun el carácter de los pueblos por donde 
pasaba. En Florencia puso en prenda la corona imperial; en 
Siena hiz8 que los habitantes la rescataran. Donde quiera 
que se detenia, escitaba la desconfianza y dejaba la discordia. 
El papa, atento á los movimientos de la opinion, comenzó á 
echar de ver que Barnabo era tan temible siempre, y que 
Cárlos IV no daba sino un débil apoyo al papado. Con todo, 
se preparó á recibirle de una manera conforme á entram- 
bas potencias. Desde Viterbo, adonde habia ido á esperarle, 
tomó con él el camino de Roma, y entró en ella en medio del 
mas magnífico aparato. Estaba Urbano V á caballo, el empe- 
rador á pie y teniendo la brida; el clero y el pueblo parecian 
estasiados con este espectáculo, y la union que reinaba entre 
los dos señores del mundo parecia realizar el voto de todos 
los corazones. Un testigo ocular espresa su admiracion en 
estos términos: «Por lo que á mí toca, no era dueño de mí 
al ver una cosa que no habian visto nuestros padres, y que 
nosotros no osábamos ni aun esperar: el pontificado de 
acuerdo con el imperio; la carne obedeciendo al espíritu; la 
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monarquía de la tierra sumisa á la monarquía del cielo (1).» 
El dia de todos los Santos, la emperatriz Isabel fue solemne- 
- mente coronada en la iglesia de San Pedro. El emperador, 
terminados los negocios que le habian llamado á Roma, salió 
de ella al fin de año, pasó por Florencia, Bolonia, Ferrara, y 
volvió á entrar en Alemania con mas oro que gloria. El 
tratado de paz que habia concluido con Barnabo en nombre 
del papa y de todos los aliados, se publicó en Itaha el 13 de 
febrero de 1369. Mas por un nuevo rasgo de hipocresía, el 
implacable enemigo de la Santa Sede no se aprovechó de la 
paz sino para pensar en la guerra. La guerra no era para el 
mas que una ocasion de tratar con sus enemigos; la paz, un 
plazo para armarse contra ellos. Pronto á rendirse cuando 
temia algun desastre para sus armas, más pronto aún en 
levantarse cuando habia obtenido alguna tregua, engaño al 
papa, ganó al emperador, y siguió siendo un verdadero azote 
para la Italia entera. 

Esta paz, que en apariencia no servia sino á lo® intereses 
del tirano de Milán, tuvo sin embargo incontestables ventajas 
para la Iglesia. Urbano Y pudo vacar con descanso á las 
grandes ocupaciones de su cargo, canonizar á Elzearo de 
Sabran, aprobar la regla de Santa Brijida, reformar el Monte 
Casino, y prolongar durante tres años su estancia, ya en Roma, 
ya en Montefiascone, ya en Viterbo. En donde quiera que re- 
sidia, eran sensibles los efectos de su presencia; pero en parte 
alguna se vieron con mas evidencia que en Roma. Estaban 
perdidas las costumbres públicas; restableció su pureza: no 
se seguian las prácticas religiosas; veinte mil hombres gana- 
dos por sus cuidados, recibieron por vez primera los Sacra- 
mentos de la Iglesia: los monasterios y hospitales estaban sin 
regla; hizo florecer en ellos de nuevo la caridad, la disciplina 


PP aca. 


(1) Collectio Salectati, Carta á Bocacio. 
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y la economía (1). Al reformar las costumbres, esforzábase en 
asegurar su autoridad temporal. Los barones y gefes del 
pueblo eran frecuentemente introducidos á su presencia y 
admitidos á su mesa. Queria, á fuerza de benevolencia, de- 
terminarlos á abolir el gobierno popular, y á aceptar de su 
mano un jefe único, estraño á las pasiones de la ciudad. Sus 
miras fueron mal comprendidas ó mal secundadas. No por eso 
redobló menos su caridad hácia su pueblo. En una hambre 
compró trigo é hizo se distribuyera cada dia hasta el tiempo 
de la siega. Los alientos que daba animaban todos los trabajos 
útiles. Reparó las iglesias de San Pedro y San Pablo, restauró 
el Vaticano, hizo delinear y plantar árboles en el jardin de 
este palacio, é inauguró las capillas papales (2). 

A estos cotidianos cuidados juntáronse grandes sucesos. 
Urbano V recibió la abjuracion de Juan Paleólogo, empera- 
dor de Oriente; vió volver á entrar en el seno de la Iglesia á 
la Bosnia, la Albania, la Moldavia, la Valaquia; y recomendó 
los misioneros de la fe católica á Tamerlan, tan célebre por 
su valor y tan temible á los Turcos por sus conquistas. Triun- 
faba gl papado en Roma con todo el brillo del poder tempo- 
ral, y este brillo, rejuvenecido por un gran pontifice, refle- 
jábase desde el centro á las estremidades del universo. 

Todo parecia prosperar á gusto de Urbano V, cuando es- 
talló en Perusa una revolucion, y le advirtió que el pueblo de 
los Estados romanos comprendia todavía bastante mal su de- 
ber é intereses. Greyeron favorable el momento los Visconti 
para volver á tomar su ascendiente en la Península. Levantó 
tropas Barnabo, llamó á los veteranos á sus banderas, ensayó 
empresas contra Pisa y Luca, y'preparóse á una lucha decisi- 
va. Volvióse entonces el papa en busca de aliados hácia todos 
los príncipes de Europa. Los principes, los pueblos, los su- 


(1) Wadding, Annales Minorum. 
(2) Theiner, Codex dipl., t. II. 
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cesos, todo le era contrario. El Petrarca, cuya influencia co- 
nocia, escusóse de venir á visitarle, å pesar de sus instan- 
cias. Urbano, viéndose solo, no tomó consejo sino de sí mis- 
mo, y detúvose en la idea de asegurar la libertad de su silla 
por un nuevo destierro. 

Dejó á Roma el 17 de abril, y dirigióse á Viterbo, en don- 
de estaba reunido su ejército. Allí fue donde manifestó pú- 
blicamente la resolucion que habia tomado de volver á Fran- 
cia. Al saber esta nueva, los Romanos parecieron consterna- 
dos; mas era demasiado tarde, y la embajada que enviaron al 
papa intentó inútilmente doblegarle. Pedro de Aragon fue á 
su vez á buscarle, é hízole entrever los horrores de un gran 
cisma; Santa Brigida, admitida á su presencia, declaróle que 
la voluntad divina se oponia á su partida, y que apenas lle- 
gado á Francia moriria. Ni Pedro de Aragon ni Santa Bri- 
gida pudieron hacer cambiara de resolucion. Greia á la Iglesia 
amenazada; buscaba, al volver á entrar en Francia, la liber- 
tad, que siempre ha sido la suprema necesidad de los papas. 
No encontró allí mas que una tumba; pero á lo menos podia 
el cónclave elejir libremente á su sucesor. Esta esperanza le 
consoló en sus últimos momentos. Entregaba á Dios un alma 
pura, á la tierra un cuerpo cuya santidad fue señalada con 
milagros, á la Iglesia una autoridad cuya Independencia to- 
davía estaba sin menoscabo. 


- 
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CAPÍTULO VII. 


Gregorio XI y los Visconti. Adminisiracion de Anglico. 
(1370—14378.) 


El grande hombre que acababa de perder la Iglesia fue 
reemplazado por el cardenal Pedro Rogero Beaufort, sobrino 
de Clemente VI. Electo papa el 30 de diciembre de 1370, en 
un cónclave que no duró mas que una noche, fue coronado 
bajo el nombre de Gregorio XI. Todos los historiadores con- 
cuerdan en alabar su modestia, su prudencia, su dulzura, y 
sobre todo su piedad. De complexion delicada y enfermiza, 
tenia hasta en su debilidad corporal yo no sé qué atractivo, 
que cautivaba las miradas y ganaba los corazones. De edad de 
cuarenta años apenas, encantaba tambien por su juventud, y 
parecia prometer, no obstante su mala salud, un largo reina- 
do á la Iglesia. Los negocios que le ocuparon al principio de 
su pontificado, tenian á la Europa toda sobre las armas. Ofre- 
ció inútilmente su mediacion para pacificar la Francia y la 
Inglaterra. Mas los reinos cristianos de España, que no esta- 
ban menos divididos, tuvieron la prudencia de aceptarla; y el 
cardenal Guy de Bolonia, enviado por el papa, ahogó, entre 
Enrique de Trastamara, rey de Castilla, y Fernando, rey de 
Portugal, una querella que habria llenado á la Península de 
sangre y de ruinas. Siguió bien presto 4 esta primera paz 
otra segunda entre Castilla, Navarra y Aragon. Guy de Bolo- 
nia terminó, con este feliz ajuste, una vida que no se habia 
ocupado mas que en las obras de una noble y pacífica diplo- 
macia. Juan de Revellon, obispo de Sarlat, fue empleado con 
no menor éxito en la reconciliacion de la Sicilia con el reino 
de Nápoles. 

Las negociaciones que de este Tio seguia Gregorio XI 
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en casi todas las cortes de Europa, no le tenian menos atento 
á los grandes intereses de la Península, y á los detalles de la 
administracion de sus propios Estados. Habia reconocido, 
como su predecesor, la necesidad de restablecer el papado en 
su silla natural: mas dichoso que él, terminó esta grande em- 
presa. Urbano V habia sido precedido en sus Estados por el 
cardenal Albornoz: Gregorio XI tuvo tambien su precursor en 
el cardenal Anglico. Gloríase con razon Francia de Richelieu ' 
y Mazarino; Albornoz y Anglico no hacen menos honor á Ita- 
lia. El primero tuvo, como Richelieu, el genio de las conquis- 
tas y de los negocios; tuvo mas que él, la inteligencia y la 
práctica de las leyes. Anglico acabó la obra de Albornoz, como 
Mazarino habia acabado la de Richelieu; mas en vez de la 
flexibilidad y la astucia, por la sabiduría de sus consejos y la 
rara prudencia de su administracion es por donde asegura el 
triunfo de la política pontifical: el paralelo da, pues, toda la 
ventaja al vicario de Gregorio XI. 

Bajo el nombre del cardenal Anglico aún recuerda Ítalia, 
con una gratitud bien merecida, á Anglico Grimoard de Gris- 
sac, el hermano de Urbano V. Despues de haber administrado 
la Iglesia de Aviñon con una rara prudencia, habia recibido 
el capelo de manos de su hermano, á las reiteradas instancias 
de los cardenales. Temió al pronto Urbano V que la carne y 
sangre no tuvieran alguna parte en esta promocion; habria 
podido asegurarse consultando la opinion pública. Decíase del 
prelado, que pocos hombres se le parecian, y que ninguno le 
sobrepujaba. Al revestirle de la púrpura, Urbano Y dióle el 
titulo de San Pedro ad Vincula (1); en 1367 hizole obispo de 
Albano, le puso al frente de las Marcas, del ducado de Espo- 
leto, de la Gampania y de la Maritima, y confirióle el titulo 
de vicario general de la Santa Sede. Otro diploma, dirigido 
al cardenal Androin, ordena á este legado que ejecute las ór- 


(1) Theiner, Codex dipl., t. 11, n. CDXXX. 


denes de Anglico hasta en las Romanías. Esto era dar á Al- 
bornoz un sucesor digno de él, y á los Estados de la Iglesia 
un nuevo legislador, capaz de acabar la obra del primero (1). 
Urbano descansó en él en sus últimos dias de los principales 
. cuidados de su politica, encargándole predicase la cruzada 
contra Barnabo (2), formase la liga italiana contra el tirano de 
Milán (5), é invistiese á Nicolás, Marqués de Este, con el 
mando del ejército (4). 

Gregorio XI continuó al obispo de Albano esta alta con- 
fianza, y Anglico permaneció durante un año á la cabeza de 
las Romanias, con la doble autoridad espiritual y temporal de 
vicario del papa. Á causa de sus vivas instancias, se le exo- 
neró por fin el mes de octubre de 1371 (5). Al dejar el go- 
bierno, describe Anglico en una memoria de una rara exacti- 
tud el estado de esta provincia. Enumera las ciudades, cas- 
tillos y lugares, notando su posicion, el número de vecinos 
que los habitan, las autoridades que los gobiernan, y los im- 
puestos que de ellos se perciben (6). Es un modelo de esta- 
distica militar, administrativa y judicial, en un siglo en que 
tantos archivos no ofrecen sino relaciones tan abreviadas é 
incompletas. La descripcion de Bolonia y su distrito es objeto 
de otra memoria. Anglico pinta maravillosamente esta ciudad, 
rodeada de murallas y guarnecida de torres, á la cual nueve 
puertas abrian la entrada del campo y de los principales 
caminos de las Romanias. La universidad, que desde largo 
tiempo hacia formaba la gloria de esta ciudad, comprendia 
entonces el derecho canónico, el civil, la medicina y las artes; 
treinta doctores ocupaban sus cátedras; su salario era elevado; 
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(1) Theiner, Codex dipl., t. 1I, n. DXV. 
(2) Id., ibid., n. CDLXVII. 

(3) Id., ibid., n. CDLXVITI. 

(4) Id., ibid., n. CDLXXXII. 

(5) Id., ibid., n. CDXXXIII. 

(6) Id., ibid., n. DXXVI. 
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su condicion honrosa; y el número de sus discipulos crecia 
cada dia. Al lado del podestá que gobernaba á Bolonia, tenia 
su asiento un tribunal compuesto de cinco jueces, auditores, 
cancilleres y notarios. Los demás oficiales de la ciudad son 


los ingenieros, tesoreros, intendentes encargados de las pro- . 


visiones, guardas de las puertas y de las cárceles. La fuerza 
armada, compuesta de infantería y caballería, divídese en 
cuerpos mandados por Alemanes, Burguiñones, Ingleses y 
señores de las inmediaciones; los unos llevan el título de ca- 
_pitanes, otros el de alcaides; su servicio, su sueldo, el número 
de sus soldados, todo está reglado con una precision bien 
digna de atencion, en una época en la que no habia en las 
demás comarcas de Europa ni ejército permanente, ni paga 
regular (1). Los cuidados de Albornoz y de Anglico habian 
prevenido, gracias á estos detalles de una administracion tan 
atenta, los escesos de la gente de guerra, uno de los azotes 
de Europa. 

A estas dos memorias, llenas de noticias de la mas grande 
exactitud y del mayor interés, añadió Anglico una especie de 
cuaderno de las cargas, que podia consultar su sucesor para 
conocer la estension é importancia de sus deberes, las nece- 
sidades del pais y los medios de satisfacerlas (2). Esta regla, 
trazada por la esperiencia tanto como por el genio, puede ser 
todavía propuesta á aquellos á quienes sus funciones llaman á 


gobernar á los demás. Recomienda desde luego el legado á su. 


sucesor que ordene bien su casa, y no tome por oficiales sino 
á hombres cuyas costumbres sean integras, puras las manos y 
la vida al abrigo de todo reproche. Que el representante de 
la Santa Sede sea accesible á todos; que dé audiencia dos 
veces al dia, por la mañana despues de su misa, que en toda 
estacion dirá temprano, y por la tarde antes de comer; que 


(1) Theiner, Codex dipl., t. IL, n. DXXVI. 
(2) Id., bid., n. DXXVII. 
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los ricos y los pobres sean indistintamente admitidos á su 
presencia; que los unos nada tengan que esperar, los otros 
nada que temer de las gentes de su casa; y si hay alguna 
preferencia, que los miserables sean siempre oidos antes que 
los poderosos. Recuerda aquí Anglico que él acostumbraba 
hacer se le diese cuenta de los negocios por un doctor en de- 
recho que poseia su confianza, el cual le presentaba un resú- 
men de todas las súplicas. Despues de haberle oido daba, con- 
forme á esta cuenta, una respuesta inmediata á cada una. 

Espone despues el legado el estado de los partidos que 
dividen la ciudad; recuerda su origen y caractéres; indica su 
fuerza ó debilidad; recomienda se evite toda parcialidad, y se 
guarde un justo medio entre las facciones. Lo que ante todo 
desean los Boloñeses es el ejercicio de una saludable justicia, 
sobre todo en la represion del adulterio, del robo, del rapto 
y del homicidio. Los falsos pesos, la moneda falsa, los falsos 
testimonios, deben ser vigilados y perseguidos. 

«Bolonia, continúa el cardenal, tiene tambien derechos 
municipales. Unos son razonables, otros escesivos; á muchos 
falta á mi juicio la solidez: cualesquiera que sean, es necesa- 
rio respetarlos. Todo el derecho escrito de los Boloñeses re- 
dúcese á un pequeño número de estatutos. Se me rogó los 
revisara é interpretara; lo que yo he redactado, despues de 
tenido consejo, no ha sido aún ni promulgado ni ejecu- 
tado.» 

Otras indicaciones son relativas al curso de los rios, á los 
límites del territorio, á la guarda de los castillos y puertas. 
Hay dos puntos sobre los que insiste mas el legado. Es preciso 
lo primero que su sucesor tome las medidas necesarias para 
poner á Bolonia al abrigo del hambre. El subido precio de los : 
granos ha producido allí en todo tiempo murmullos, peligros 
y turbulencias. Las Romanías darán provisiones suficientes; 
pero despues de haberlas recibido en la ciudad, es preciso 
distribuirlas con órden. El segundo punto mira á los magis- 
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trados de la ciudad. Está Bolonia dividida en cuatro cuarteles; 
diez y seis ancianos la administran; mas este consejo, que 
cada año se renueva, no tiene jurisdiccion alguna. El legado 
está en él representado, y el sello de que se sirven los ancia- 
nos- lleva las armas del soberano pontífice ó de-su “vicario. 
Anglico no ha tenido que sentir usurpaciones de parte de este 
consejo; conténtase con señalarlo como un cuerpo celoso por 
guardar su libertad y estender sus derechos. 

Despues de haber descrito, en una larga narracion, el 
estado de las demás ciudades de las Romanias, el genio y los 
recursos de sus habitantes, los peligros y las esperanzas que 
el país presenta, dirijese Anglico á su sucesor en estos tér- 
minos: 

«Ruego á monseñor no se atenga á las impresiones que 
le den; pues los habitantes de estas comarcas son muy apa- 
sionados; no temen inventar y propagar calumnias, felices si 
pueden hacer por una mano superior lo que desean ó espe- 
ran. Tened cuidado, señor, ó no tardareis en ser engañado. 

» No descuideis hacer que se recojan los rasgos notables 
que interesan en estas comarcas á los anales de la Iglesia, 
guardar su historia en los archivos, y hacer constar por un 
informe regular todos los derechos de la Santa Sede. 

» Aún tendria muchas advertencias que hacer: las principa- 
les están consignadas en este escrito; he omitido los detalles, 
pero fácilmente los enseña la práctica de la administracion. » 

La sabiduría que respiran estas palabras es demasiado 
sensible para que sea preciso hacerla notar. ¿Puede imagi- 
narse un espiritu mas liberal, medidas mas prudentes, una 
administracion mas ilustrada? El respeto á las franquicias, el 
amor de la justicia, el justo horror de las escepciones y pri- 
vilegios, la verdadera igualdad que ha establecido el cristia- 
nismo, y no la igualdad sospechosa, celosa y revoltosa que 
es el fruto de las revoluciones, la dulzura y la misericordia 
que se hallan en el fondo de todas las constituciones redac- 
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tadas bajo la inspiracion de la Iglesia, hé ahí el carácter de la 
administracion de Anglico, y la regla propuesta: á sus suce- 
sores. 

Buenas leyes, roda á las necesidades de los pueblos, 
viven durante siglos, y los acontecimientos pasajeros que 
turban su ejercicio no les impiden arraigarse en las costum- 
bres. Tales fueron las constituciones de Albornoz y de An- 
glico. Mientras que los Estados de la Iglesia gustaban sus 
frutos, Barnabo Visconti, el eterno enemigo de los papas, no 
habia podido permanecer tranquilo, y su inquieta ambicion 
trastornaba de nuevo la Italia. De concierto con su hermano 
Galeazzo, acababa de atacar á los marqueses de Este y Mon- 
ferrato, aliados de la Santa Sede, cuando el emperador, el 
rey de Hungría y el conde de Saboya, determinados por las 
instancias del papa, formaron una liga para detener sus pro- 
gresos. Otros refuerzos llegaron de Nápoles y Bolonia, y el 
mas famoso de los condottieri italianos, el inglés Juan Hau- 
kood, que estaba al servicio de los Visconti, los dejó por ser- 
vir á la liga. Batidos en el Bolonesado, viéronse los Visconti 
atacados al mismo tiempo del lado de los Alpes por Amedeo, 
conde de Saboya. Nada deseaba tanto el condottiere como ' 
operar su union con Amedeo, á fin de oprimir 4 Barnabo por 
una batalla decisiva; pero si los Visconti podian ser vencidos, 
era difícil sorprenderlos. La union de Amedeo y Haukood fue 
prevenida; el conde de Saboya, enfermo é incapaz de em- 
prender nada, volvió á sus Estados sin gloria y casi sin ejér- 
cito; y los Visconti, despues de las alternativas de éxitos y 
reveses, renunciando á la via de las armas, volvieron á tomar 
la de la política, para concluir con la corte de Aviñon, por la 
mediacion del duque de Austria, una tregua demasiado fa- 
vorable á sus designios. 

Esta tregua, firmada el 6 de junio de 1374, fue una falta, 
porque proporcionó á los Visconti el medio de preparar su 
desquite. Durante este tiempo los mercenarios de Haukood, 
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que hacia inútiles la tregua, esparciéronse por las tierras 
de Florencia y las saquearon. No se necesitaba tanto para 
sublevar la república. Echó en cara á Guillelmo Noellet, 
legado de Bolonia, que tenia designios de invasiones contra 
ella; el abate Montmajeur, legado de Perusa, fue acusado de 
iguales intenciones contra la independencia de los Sieneses; 
y Florencia, esplotando estos agravios, separóse del papa, 
concluyó una alianza con los Visconti, desplegó un estandarte 
en que estaba escrita con letras de oro la palabra libertad, 
y llamó á la rebelion á todos los que estaban descontentos del 
gobierno pontifical. La primera ciudad que respondió á la 
llamada de los Florentinos fue Cittá di Castello. Esta defeccion 
arrastró las de Viterbo, Montefiascone y Narni, Perusa, Asís, 
Espoleto, Gubbio, Camerino, Radicofani, Urbino, Todi, casi 
todo el Patrimonio y el ducado de Espoleto sacudieron el 
yugo de la Iglesia á fines de diciembre de 1575. Al punto fue 
seguido este ejemplo en la Marca de Ancona y las Romanías. 
Finalmente la ciudad de Bolonia, trabajada con secretas ma- 
quinaciones, arrojó al legado, arrastró á la rebelion á todas las 
plazas de su vasto distrito, y entró en la liga. Así es como las 
ciudades de Italia, cediendo á algunos pasajeros disgustos, se 
sublevaban contra el poder tutelar que habia hasta aHí prote- 
jido sus intereses, para unirse con su enemigo natural y con- 
solidar su tiranía. 

Los nuncios, que habian ido á Italia al primer ruido de 
la rebelion, viéronse casi al punto forzados á renunciar á las 
tentativas de conciliacion; y no pudieron hacer al papa sino 
un cuadro lamentable de estas disposiciones de la península. 
A esta nueva, Gregorio XI tomó la resolucion de no tener ya 
miramiento alguno. Lanzó el entredicho sobre Florencia, 
fulminó contra los gefes de la república los mas graves ana- 
temas, y los citó á comparecer en persona ante la Santa Sede 
apostólica. Llevando mas lejos el rigor, arrojó de Aviñon á 
todos los mercaderes Florentinos, y los persiguió en todas las 
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plazas de Europa, permitiendo confiscar sus mercancias y 
aprisionar sus personas. 

Esta guerra desastrosa, que declaraba el papa á la repú- 
blica, desconcertó á sus jefes y les hizo pensar en un proyecto 
de arreglo. Escojieron por mediadora á una jóven cuya vida 
se asemejaba á la de los ángeles, y cuyos milagros acrecia 
todos los dias la piadosa fama. Santa Catalina de Sena aceptó 
la delicada mision que le ofrecian los Florentinos, y el reci- 
bimiento que le hizo Gregorio XI atestigua á la vez el deseo 
que tenia de perdonar, y la alta confianza que le inspiraban ` 
las virtudes de Catalina. Mas la deslealtad de la república 
huscaba en vano cubrirse con este tierno y maravilloso patro- 
nazgo. Adivinó el papa la hipocresía, la desenmascaró, y 
agravó aún las censuras que pesaban sobre los Florentinos. 
No le quedaba mas que la via de las armas. Diez mil Breto- 
nes, que estaban á sueldo de la Santa Sede, reunidos bajo el 
mando del cardenal Roberto de Génova, traspusieron los Al- 
pes, y avanzaron por Asti y Alejandría hácia las fronteras del 
Bolonesado. Al atravesar los Estados de los Visconti, el car- 
denal concluyó con estos señores, en nombre del Padre santo, 
una paz particular que los separó de la liga. Una compañía 
de condottieri, mandada por el inglés Haukood, se unió á 
ellos, y todas las campiñas comprendidas entre Bolonia, Móde- 
na, Imola y Bertinoro fueron ocupadas militarmente por las 
tropas de la Santa Sede. No tardó el cardenal de Génova en 
ver cuán difícil era reprimir los escesos de estas tropas indis- 
ciplinadas y estrangeras, que no hacian la guerra mas que 
por el pillage. Enviólas á Cesena durante el invierno, mien- 
tras Haukood y su compañía estaban acantonados en Faenza. 
El pueblo de Cesena, irritado, se sublevó el 1.* de febrero 
de 1377, atacó bruscamente á los bandidos, mató un centenar 
de ellos, y arrojó á los demás de la ciudad. Distinguia al le- 
gado de sus indignos soldados gritando: ¡Viva la Iglesia, 
mueran los Bretones! Fue seguido este acto de venganza de 
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odiosas represalias, Haukood, llamado al socorro del legado, 
no penetró en la ciudad sino despues de tres dias de encar- 
nizado combate. Ingleses y Bretones bañáronse á porfía en la 
sangre de los rebeldes. Hombres, mujeres, niños, ancianos, 
hasta enfermós, todos los que no pudieron hallar su salvacion 
en la fuga, fueron pasados al filo de la espada (1). El saqueo 
de Cesena debe atribuirse menos al legado que á sus tropas. 

Mas la historia imparcial jamás olvidará ni contarlo ni 
condenarlo. Tienen ¡los anales del poder temporal de los 
papas páginas demasiado bellas para que pensemos en borrar, 
en los quince siglos que lo componen, las cinco ó seis lineas 
que los afean. Conservamos el derecho de no callar nada para 
conservar el de admirar. 

Por mas trájica que sea esta historia, no imputaban los 
pueblos su responsabilidad al soberano pontifice. Habian re- 
clamado á grandes gritos su presencia, y en tanto que el car- 
denal de Génova manchaba así sus armas victoriosas, Gre- 
gorio XI ejecutaba el restablecimiento de la Santa Sede en 
Roma. La voluntad de Dios, que á ella le llamaba, habíase 
manifestado muchas veces en el curso de su pontificado. Se 
habia servido al principio de la voz de Santa Brigida, quien, 
estrechada con nuevas revelaciones, volvió á comenzar para 
con Gregorio XI las instancias con que habia importunado á 
Urbano V. Desde el mes de enero de 1571, la santa habia 
enviado á Aviñon á Latino Orsini, con una carta que contenia 
el relato de una vision que anunciaba al papa los mas grandes 
dolores y la muerte mas rápida, si diferia su vuelta á Ita- 
lia (2). Bien presto Santa Catalina de Sena unió su voz á la 
de Santa Brígida. No habia dudado el papa en consultarla 


(1) Muratori, Annali d'Italia, n. 1377. Platina, in Gregorium XI. Cron. 
Sanese, t. XV, p. 252. Cron. Eslense, t. XV, p. 500. Cron. Riminense, 
t. XV, p. 917. El abate Cristóbal, t. II, p. 425. 

(2) Revelaciones de Santa Brigida, lib. 1V, c. CXXXIX. 
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como á uno de los oráculos de la Iglesia. «Mi amable padre, 
respondíale ella, me pedis mi parecer con respecto á vuestro 
retorno: os respondo de parte de Jesucristo que volvais á 
Roma lo mas pronto que os sea posible.» No contenta con 
esta respuesta, Santa Catalina, en su viaje de Aviñon, em- 
prendido á solicitud de los Florentinos, redobló sus lágrimas 
y ruegos (1376). «Padre Santo, decia al papa, cumplid el 
voto que habeis formado en vuestro corazon.» Impresionóle 
vivamente esta palabra de Santa Catalina, porque, con efecto, 
habia formado el voto de restaurar en Roma la Silla pontifi- 
cia, mas no habia puesto mas que á Dios y sus ángeles por 
testigos de su promesa. En el entretanto, dos ciudadanos 
romanos llegaron å Aviñon, y suplicáronle restableciese la 
Santa Sede en su antigua residencia. Contaron los diputados 
cómo los ánimos, irritados con la ausencia de los pontifices, 
no tardarian quizá en llegar á los últimos estremos; tratábase 
de renovar el escándalo efectuado bajo Luis de Baviera; que 
habian enviado á hablar al abad del Monte-Casino para ase- 
gurarse de su consentimiento, en el caso de que el clero y el 
pueblo le ofrecieran la tiara, y que el prelado habia respondido, 
que en calidad de ciudadano romano nada tenia que rehusar. 
Una carta del cardenal de S. Pedro, legado del papa en Roma, 
informaba á Gregorio XI de estos manejos, y hacia entrever 
el peligro de un cisma. Esta carta puso fin á las vacilaciones 
del pontifice, y se decidió su viaje 4 Roma. 

El 13 de setiembre de 1376 salió del palacio con la mayor 
parte de los cardenales, y dejó á Aviñon para no volverle á 
ver mas. Pedro Amely, obispo de Sinigaglia, primer limos- 
nero de Gregorio X1, que ha escrito en prosa rimada la rela- 
cion del viaje, no ocultó, ni las lágrimas que vertió el sacro 
colegio al dejar la Francia, ni los vivos temores con que apor- 
tó á Ítalia. Todos los corazones estaban destrozados, y el 
papa mismo lloraba. La flota que conducia á Gregorio XI á 
Italia era mandada por el gran Maestre de San Juan de Jeru- 
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salén, acompañado de los mas ilustres caballeros de la órden. 
Hizo escala en Génova, Livorna, Orbitello, y llegó á Corneto 
el 6 de diciembre. Durante este tiempo recibian los legados 
del papa los juramentos del pueblo romano, con la seguridad 
de que Gregorio, á su vuelta, ejerceria libre y completamente 
todos los derechos de su soberanía (1). El 13 de enero 
de 1377 dejó el papa á Corneto, remontó el Tiber, y fue á 
desembarcar el 17 cerca de la basilica de San Pablo. Oigamos 
la relacion de Amely. 

«Una innumerable multitud cubria las márgenes del rio, 
y cada cual espresaba á su manera su entusiasmo: unos 
lloraban, otros daban gritos desgarradores, otros estaban 
mudos de asombro. Magníficos caballos, adornadas con her- 
mosas gualdrapas y campanillas de plata, nos aguardaban en 
esta vasta llanura. Los abanderados del pueblo romano y los 
porta-estandartes tocando la bocina, corrian y saltaban como 
locos. Prodijiosa cantidad de antorchas brillaban en la ribera. 
Al ver al papa, los ancianos, los niños, los hombres y muje- 
res confundieron sus voces, y prorumpieron en clamorosas 
aclamaciones: ¡Viva el Padre santo! ¡Viva “nuestro señor 
Gregorio! Sin embargo, el pontífice pasó la noche en una 
galera, sin bajar á tierra. 

» Al siguiente dia muy de mañana, la multitud, aún mas 
numerosa, invadió la ribera y los alrededores de San Pablo. 
Era el sábado 17 de enero de 1377. El sucesor de Pedro, 
arrodillado sobre un magnífico tapiz de oro, oyó dos misas en 
la iglesia del Doctor de las naciones, de las cuales la última 
fue celebrada por su servidor el obispo de Sinigaglia. Desarro- 
llábanse ya las espirales inmensas de la mas bella procesion que 
yo he visto jamás. 

»Despues de haber visitado el palacio de San Pablo, dió 


(1) Theiner, Codez dipl., t. II, n. DCVI. 
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el papa la señal de la partida. Abrian la marcha histriones, 
- que ejecutaban admirables maravillas; en seguida la tropa de 
danzantes, que parecian ébrios de júbilo; despues el cuerpo 
de trompetas y el ejército con sus estandartes desplegados. 
Raimundo de Turena mandaba el cuerpo escogido, compuesto 
de jóvenes caballeros. Delante del pontífice iban los primice- 
rios, los abanderados del pueblo y el senador romano. En el 
momento de salir el papa del palacio de San Pablo, mil his- 
triones, con vestiduras blancas, daban palmadas á compás, 
delineando admirables figuras de danzas al son de una dulce 
música; asi continuaron por el camino. El anciano castellano' 
de Emposta llevaba el estandarte de la Iglesia. A la puerta de 
la ciudad recibió el papa las llaves, con los ornamentos pon- 
tificales é imperiales, al sonido de las campanas, instrumen- 
tos y gritos repetidos de: ¡Viva el Padre santo! Los abande- 
rados, los consejeros, el senador, toda la nobleza estaban re- 
vestidos con vestiduras de seda; por do quiera se hacia osten- 
tacion de un lujo deslumbrador. Nunca habria yo sospechado 
tanta magnificencia. En las calles subianse las mujeres sobre 
los techos para ver mejor al buen pastor y arrojar abundante 
grajea y flores de invierno. Por la tarde llegamos á las gradas 
de San Pedro. Este largo trecho á caballo habia cruelmente 
fatigado al pontifice. En cuanto á nosotros, estábamos reven- 
tados, sin alientos, muertos de hambre, pues durante todo el 
dia habíamos cantado las alabanzas del Señor (1). » 
| Tal es la crónica del tiempo. La muerte habia arrebatado 
al Petrarca tres años antes; pero á falta de un poeta que 
cantase este espectáculo, pintó Rafael la inmortal memoria. 
de él. 
Gregorio XÍ volvia á entrar en una ciudad cuya pobla- 


(1) El abate Cristóbal, Hist. del papado durante el siglo XV, t. II, 
p. 430. 
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cion, reducida segun unos á 17.000 almas (1), á 30.000 
segun otros (2), no encerraba ya mas que los nobles y los 
pobres, porque la ausencia de los papas habia por fuerza des- 
terrado de ella á aquella clase activa y numerosa de ciudada- 
nos, que vive del estudio, del trabajo y de las funciones pú- 
blicas. El comercio, las artes y las letras habianse desterrado 
de Roma con la clase media. Los monumentos paganos, que 
se habian conservado hasta el siglo XII á pesar de los des- 
trozos del tiempo, no eran ya, á mitad del XV, sino ruinas 
pendientes, como se ve por el cuadro que Pogge ha trazado 
de ellas. Las innumerables sediciones de que Roma habia 
sido teatro; el poder ejercido por los nobles, que se fortificaron 
unos contra otros, trasformando en fortalezas los escombros 
amontonados por los bárbaros; el violento terremoto del 10 
de setiembre de 1349, que hizo se derrumbaran la mayor 
parte de los monumentos, dan una esplicacion suficiente de 
esta degradacion. Añádase la ausencia de los papas, que per- 
mitió arrancar las estátuas y bajos relieves para adornar con 
ellos las ciudades vecinas, y que quitó á los miembros del sa- 
cro colegio la facilidad y el pensamiento de restaurar sus pro- 
pios palacios. Las mismas iglesias se desmoronaban por todas 
partes. Las 414 basilicas de Roma habian caido en un des- 
trozo fácil de concebir. Faltaban los ornamentos á los alta- 
res; los sacerdotes estaban reducidos á celebrar el oficio di- 
vino con miserables vestiduras; y aun cuando los papas en- 
viaban recursos para volver á levantar las iglesias destruidas 
por el incendio, estos pasajeros recursos no remediaban sino 
las mas aparentes necesidades, y la barbarie no proseguia 
menos por eso su obra do destruccion. Si el bajo-relieve que 
decora el mausoleo de Gregorio XI es la imágen fiel de la 


(1) Cancellieri, Storia delle solemne possessi, p. 32. 
(2) Gibbon, Hist. de la decadencia, t. Il, p. 956. 
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ciudad á la época en que este pontífice murió en ella, los 
edificios sagrados estaban, como los muros y los palacios, en 
la situacion mas deplorable (1). 

Al tomar el papa posesion de esta desolada herencia, no 
habia querido señalar su retorno con acto ninguno de rigor. 
Los abanderados, que habian ido á deponer á sus pies las 
varitas, emblema de su poder, no tardaron en querer volver 
á cojer su independencia. Obedecian en esto los pérfidos con- 
sejos de los Florentinos, que no desperdiciaban ocasion al- 
guna para suscitar obstáculos al soberano pontífice. Escribian 
á Roma, que Gregorio XI no habia vuelto á entrar en la ciu- 
dad para fijar en ella su morada, sino para encadenar su 
libertad. Las desconfianzas escitadas por estas calumnias, el 
descubrimiento de muchos complots, la rebelion de algunas 
ciudades, contristaron mas que no desanimaron al papa. Re- 
tiróse á Anagni para respirar allí un aire mas tranquilo y 
libre. En esta residencia fue donde negoció con Florencia, 
Bolonia y Milán la pacificacion de la Península. Bolonia volvió 
á la obediencia (2); Florencia, que habia resistido á las ins- 
tancias de Santa Catalina de Sena, dejóse persuadir por el 
obispo de Urbino; mas lo que pareció el triunfo de la política 
pontifical fue el determinar á Barnabo Visconti á pronunciar 
como árbitro entre el papa y las potencias ligadas contra él. 
Los diputados del rey de Francia, de la reina de Nápoles, 
de los Venecianos y Florentinos reuniéronse con Barnabo y 
el cardenal de Amiens, legado del papa, en la ciudad de Sar- 
zana. No hubo que arrepentirse de haber confiado á Barnabo 
los intereses de la Santa Sede. Estipuló 80.000 florines para 
indemnizar al papa de los gastos de la guerra. Una gran parte 
de esta suma debia estar á cargo de los Florentinos, la otra á 
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(1) Alex. Donato, Roma vetus et recens, lib. IV, p. 363. Hist. del papado 
durante el siglo XIV, por el abate Cristóbal, t. II, p. 446. 
(2) Theiner, Codex dipl., t. H, n. DCXIX et seq. 
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cargo de los aliados (1); finalmente, contra toda esperanza, una 
lucha que habia estado á pique de anonadar el poder de la 
Iglesia iba á terminarse en beneficio suyo, cuando todo se 
detuvo con la muerte de Gregorio XI. Este suceso acaeció 
el 27 de marzo de 1378. Temíase una guerra; un cisma fue 
lo que estalló. La permanencia de los papas en Aviñon habia 
durado setenta años: esta fue tambien la duracion del gran 
cisma, desde el fatal cónclave en que comenzó hasta el dia 
que vió desaparecer sus postreras huellas (1449). 

La mano de Dios pesó sobre los Visconti como habia pe- 
sado sobre todos los demás perseguidores de los papas. La 
suerte de casi todos los señores de esta casa fue morir enve- 
nenados por sus parientes. Barnabo, el mas cruel y libertino, 
no evitó, á pesar de su política, tan trágica suerte. Despues 
de haber luchado contra tres papas, burlado los esfuerzos de 
tres ligas formadas contra él, anudado todas las intrigas y 
escapado á todos los peligros, creia haber asegurado para 
siempre el poder de su raza, dejando cinco hijos en la fuerza 
de la edad, á quienes en 1379 repartió sus Estados. Pero 
Juan Galeas, su sobrino, queriendo reinar solo, sorprendióle 
sin defensa, lo encerró en una prision, y le envenenó (1385). 
Sus cinco hijos siguiéronle velozmente al sepulcro; ninguno 
dejó posteridad, y su sobrino intentó sin éxito crear un reino 
de Italia. El siglo XV vió apagarse, por el asesinato y el ve- 
neno, á los últimos descendientes de esta raza, sobre la que 
pesaba, como sobre la raza de Cam, el anatema pontifical. El 
uno, Juan María, espanta á sus vasallos por sus crueldades, 
envenena á su madre, perece asesinado, y deja en la historia 
la reputacion de un mónstruo que alimentaba sus perros con 
carne humana; el otro, Felipe María, pierde poco á poco to- 
das las conquistas de su familia, vese forzado á dar su hija á 
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(1) El abate Cristóbal, Hist. del papado en el siglo XIV, t. 1, p. 435. 


| — 105 — 

un condottiere, y muere con la pena de haber dejado pasar 
su ducado á manos de los Sforza (1450). Por fin Luis XII, 
que tenia por su abuela, Valentina de Visconti, derechos á 
este ducado, no pudo lograr hacerlos valer, y la espedicion 
emprendida bajo los auspicios de un nombre cargado de tan- 
tos anatemas no consiguió, á pesar de inauditos esfuerzos de 
valor y grandeza de alma, sino cavar durante quince años 
una tumba bajo los pasos de nuestros héroes, y hacer de 
Italia el cementerio de la nacion francesa. 
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CAPÍTULO VII. 


El poder temporal durante el gran cisma (1578—1449). 


El último papa habia muerto en Italia en medio de las 
instancias que le estimulaban á dejar la Península para volver 
á entrar en Francia. Esto era marcar su sitio å sus sucesores, 
y trazarles su deber. Pedian los Romanos con instancia un 
papa italiano. Fueron oidos, porque la unanimidad de los vo- 
tos se declaró en favor del venerable arzobispo de Bari, que 
aceptó la tiara despues de alguna resistencia, y tomó el nom- 
bre de Urbano VI. Deslizáronse tres meses sin protesta: todos 
los cardenales habian prestado juramento al nuevo papa; ha- 
biase notificado su eleccion á todos los principes cristianos: 
tenia la Iglesia un gefe aceptado por el clero y el pueblo, y 
reconocido en el universo entero. 

Urbano VI llevaba á la silla de San Pedro muchas virtu- 
des y un poco de inesperiencia; su energía pareció violencia; 
su severidad rigorismo, cólera su franqueza. Así le pintan al- 
gunos de sus contemporáneos desde los primeros dias de su 
exaltacion. Habia anunciado la intencion de restablecer la 
obligacion de la residencia, de disminuir el lujo de su córte y 
reformar las costumbres. Eran estas medidas necesarias, mas 
la prudencia debia regular su aplicacion. «Los que conocen 
la humanidad y su orgullosa debilidad, ha dicho un sábio 
historiador, saben que no se llega á reformar las imperfec- 
ciones sino por una pendiente insensible, y que no se la re- 
tiene nunca con mas fuerza en el mal que queriéndola preci- 
pitar en el bien (1).» El espiritu de ciertos cardenales, ya 


(1) Hist. del papado durante el siglo XIV, 1. I, p. 19. 
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hostil al papa, acabó de turbarse y agriarse cuando Urbano VI 
anunció la intencion formal de quedarse en Italia. Esparcie- 
ron entonces el ruido de que la última eleccion no habia sido 
libre; y á pesar de la intervencion de Santa Catalina de Sena, 
que con viva elocuencia les recordaba su primera adhesion y 
sus primeros juramentos, dejaron á Anagni para reunirse en 
cónclave en los Estados napolitanos, y proclamar á Roberto . 
de Genova bajo el nombre de Clemente VII. El gran cisma 

habia comenzado. a 

El verdadero papa quedaba en Italia; el antipapa buscó 
naturalmente en Francia un refugio y apoyos: volviéronse 
Roma y Aviñon hostiles mas que nunca una á otra, y separó- 
se la cristiandad en dos obediencias. Eran, es cierto, de una 
sensible desigualdad para los espiritus sin prevencion. La 
Alemania, Hungría, Polonia, Suecia, Dinamarca, Inglaterra, 
Bretaña, la Flandes, casi toda España y el Oriente entero 
quedaron fieles á Urbano. El partido de Clemente no tenia 
raices sino en Francia; mas la reina de Nápoles, el conde de 
Saboya, y los reyes de Chipre y Escocia, acostumbrados á su- 
frir la influencia francesa, fueron poco á poco ganados á la 
causa de Clemente, y contribuyeron á acreditar el cisma. En 
unos habia sentimiento, en otros ilusion, duda é inquietud 
en los mejores espiritus. 

Hoy no hay ya escusas para la ilusion ni motivos para la 
duda; y el recuerdo del gran cisma no es mas para la Iglesia 
que el recuerdo de un gran dolor. Están borradas las preo- 
cupaciones nacionales que determinaron este triste aconteci- 
miento, y apagadas las pasiones de aquellos tiempos. La his- 
toria, rodeada de todos los documentos, puede declarar con 
mas luces y libertad, que Urbano VI ha sido un soberano pon- 
tifice legítimo, y Clemente VII un antipapa. 

Pronunciáronse los doctores de Oxford por el primero, 
los de París por el segundo. Fundábanse estos en que la 
eleccion no habia sido libre; aquellos respondian de una ma- 
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nera victoriosa, que el arzobispo de Bari habia rehusado la 
tiara, y que los cardenales, al suplicarle que la aceptara, pare- 
cian elegirle segunda vez; que aun los mismos que no habian 
tomado parte en la eleccion fueron á asistir á la coronacion; 
que recibieron la comunion de mano de Urbano, le prestaron 
juramento, solicitaron y obtuvieron gracias de él, y perma- 
. necieron tres meses adictos á su causa. Terminaban conclu- 
yendo con todo el rigor de la lógica: una de dos, ó los car- 
denales han mirado como papa al arzobispo de Bari, ó lo han 
mirado como un intruso. En el primer caso, ¿para "qué elegir 
å Clemente VII? En el segundo, ¿para qué notificar á la cris- 
tiandad el nombramiento de Urbano VI? Es un intruso el 
que han elegido ó proclamado á sabiendas. ¡Qué sacrilegio ó 
qué ligereza! Guando uno no se libra de uno de estos dos re- 
proches sino para merecer el otro, ¿se merece alguna confian- 
za á los ojos de la historia? 

Si en las dos obediencias ha habido santos personajes y 
eminentes virtudes, esta consideracion no las hace por eso 
igualmente dudosas. Los santos de aquel siglo deben juzgarse 
segun las luces de su siglo; pueden haber participado de sus 
prevenciones en una cuestion que dividia los reinos y los es- 
píritus, y vivir, aun en la comunion la menos segura para la 
fe, con todas las señales de la predestinacion y santidad. Divi- 
didos acerca del hecho, los fieles no lo estaban acerca del de- 
recho. Todos creian que no hay sino un solo Dios, una sola 
Iglesia, un solo papa, legítimo sucesor de Pedro. Pedra vivia 
siempre á sus ojos, segun unos en Urbano VI, segun otros 
en Clemente VIl; mas á juicio de todos el papado permanecia 
inmutable, cualesquiera que fuesen el nombre y la mansion 
del que lo ocupaba. No liga Dios la salvacion de los pueblos á 
la decision de estas difíciles cuestiones. Cuando surgen en el 
trascurso de los siglos, es una prueba para la razon y no un 
obstáculo para la fe. La santidad, que constituye como la vida 
íntima del cristianismo, desarróllase en medio de los peligros 
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como en el seno de la paz; y cuando mas turbadas estaban las 
inteligencias, los corazones rectos no pertenecian menos á 
Dios y á la Iglesia. ( 

Despues de estas consideraciones preliminares, si exami- 
namos en particular la conducta de los papas en cada obe- 
diencia, no falta aquí á la historia del poder temporal, ni auto- 
ridad ni enseñanza. El papa francés, contento con el lujo de 
su corte, percibia las rentas eclesiásticas del reino, y humi- 
llaba bajo la mano de Carlos Y la dignidad de su usurpada 
tiara. «Situacion lamentable, esclama aqui el célebre Nicolás 
Clemengis, que era el órgano principal de la Sorbona, nues- 
tro pontífice Clemente se habia de tal modo hecho esclavo de 
los hombres de córte, que recibia de ellos, sin atreverse á 
quejar, los mas indignos tratamientos. Á los cortesanos era á 
quienes conferia los obispados y las demás dignidades de la 
Iglesia. Uniase los principes con presentes, con décimas que 
les concedia sobre el clero, con el ascendiente que les deja- 
ba tomar sobre los eclesiásticos; de modo que los señores se- 
glares eran mas papas que el mismo papa Clemente.» Hé ahi la 
decadencia simultánea de entrambos poderes, pintada enérgi- 
camente por un testigo ocular, y una fuerte presuncion contra 
la legitimidad de Clemente, presentada por uno de sus mis- 
mos partidarios. Cuando murió (16 de noviembre de 1394), 
los votos se reunieron en Pedro de Luna, que tomó el nombre 
de Benedicto XII. Pedro de Luna habia jurado, antes de en- 
trar en cónclave, que si era electo, trabajaria por todos los 
medios para el restablecimiento de la unidad de la Iglesia, 
aunque se viese obligado á renunciar para ello el soberano 
pontificado. Mas el amor del poder cambió bien presto sus 
sentimientos. Ni las instancias del rey de Francia, ni los pa- 
sos de la asamblea del clero pudieron hacerle abdicar la tiara. 
Cuanto mas se degradaba en sus manos, tanta mayor obsti- 
nacion ponia en conservarla. La astucia, los subterfugios, las 
adulaciones á los príncipes, el desprestigio á los ojos de los 
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pueblos, nada le costaba con tal de quedar papa. Su legado 
declaró en París que no consentiria nunca en bajar del rango 
en que lo habia colocado la eleccion de los cardenales. El 
mariscal de Boucicaut sitióle, por órden del rey, en el casti- 
llo de Aviñon. Salió de él bajo un disfraz, simuló sentimien- 
tos de conciliacion, y despues de haber vuelto á atraer á Frap- 
cia á sus intereses, prolongó con nuevos subterfugios la des- 
gracia del cisma. Tales fueron los antipapas de Aviñon. Sin 
autoridad, sin consideracion en Francia, envilecidos por sus 
propias manos á los ojos de sus mismos partidarios, trasladan- 
do su córte y sus desórdenes á Génova, Savona, Monaco, Niza, 
Marsella, acabaron por no tener súbditos ni fieles, tan poco 
papas como poco soberanos, é igualmente paralizados en el 
ejercicio de entrambos poderes, 

No sucede lo mismo con los papas de Roma. Los esfuerzos 
de Albornoz y Anglico habian producido sus frutos, y en 
tanto que el cisma dividia á la Iglesia, los papas generalmente 
reconocidos por legítimos, gobernaban sus Estados con una 
autoridad casi absoluta. Habíanse hecho igualmente útiles y 
temibles á los feudatarios, cuyo orgullo habian abatido, y á 
los municipios, cuyas libertades se habian vuelto menos tur- 
bulentas sin ser menos estensas, porque ellos regulaban su 
ejercicio. Urbano VI babia hecho subir con él al trono la aus- 
teridad y la independencia. Muy diferente del antipapa Cle- 
mente VII, tan conocido por sus complacencias para con los 
reyes, sabia rehusar, resistir, porfiar, y pronunciaba valero- 
samente, desde lo alto de su trono restaurado, el non possu- 
mus que recuerda el ejemplo del Precursor en la corte de 
Herodes, y que resume tan bien los deberes del papa. Castigó 
á Juana de Nápoles, que habia dado á ltalia el escándalo del 
cisma abrazando el partido de Aviñon; y despues de haber 
depuesto á esta reina famosa, dió la investidura de su reino á 
Cárlos de la Paz. La muerte violenta de Juana siguió á su de- 
posicion; mas Cárlos, ingrato al papa, que acababa de recla- 
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mar la ejecucion de los tratados, osó encerrarle y detenerle 
prisionero. Formóse un complot contra la vida de Urbano VI, 
entraron en él seis cardenales, y el papa, que habia logrado 
escaparse, refugióse en la ciudadela de Nocera. Cortóse la 
cabeza á los cardenales rebeldes. En esta circunstancia, la 
justicia pudo mas que la misericordia, y de ello se hizo un 
crimen para la memoria de Urbano. La malignidad, que ha 
llamado á su inflexibilidad un acto de rigor, habria llamado á 
su clemencia un acto de debilidad. Murió en Tívoli el 15 de 
octubre de 1389, despues de un reinado de siete años tur- 
bado con borrascas, enlutado con sangrientas ejecuciones, 
pero honrado con rasgos de independencia, de justicia y pie- 
dad, á los que no puede la historia rehusar su estimacion. 

Ella ha recojido acerca de su sucesor rasgos aún mas 
numerosos que atestiguan la firmeza de su gobierno. Pedro 
Thomacelli, electo bajo el nombre de Bonifacio IX, tuvo al 
principio que luchar contra el espiritu sedicioso del pueblo 
romano, que creia haber vuelto á encontrar en el cisma una 
favorable ocasion para apoderarse de nuevo de su libertad, y 
constituir aquella imaginaria república soñada tantos siglos 
hacia. Mas Bonifacio halló un apoyo en el jóven rey Ladislao, 
á quien su predecesor habia llamado al trono de Nápoles, y 
que lo disputaba á la casa de Aujou. Parecia abatido para 
siempre el partido de Ladislao: Bonifacio IX lo levantó de 
nuevo. Este pontífice era napolitano: conocia mejor que nadie 
el carácter, los hábitos, las costumbres de su patria; sabia 
que la dominacion francesa era allí profundamente impopular. 
Las relaciones que tenia con todas las familias adictas al par- 
tido vencido, sirvieron á Ladislao. Vinieron tambien en su 
ayuda los tesoros del papa, y las sábias combinaciones de la 
- política de Bonifacio IX acabaron de hacer triunfar al partido 
nacional del partido francés. Ladislao entró triunfante en 
Nápoles, y Luis de Anjou, abandonado de sus súbditos, volvió 
á tomar el camino de Francia. 
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Ladislao, por reconocimiento al soberano pontifice, le 
ayudó á consolidar su autoridad, ya en Roma ya en el resto 
de sus Estados. Estableciéronse vicarios en Fermo, Ferrara, 
Urbino, Rímini, Fano, Fossombrone. Los marqueses de Este 
y de Monferrato y los condes de Malatesta, investidos por 
Bonifacio IX de estas elevadas funciones, daban el ejémplo 
de la fidelidad (1). Los habitantes de Perusa fueron á renun- 
ciar por sí mismos á los privilegios que tenian de la liberali- 
dad de Urbano VI, y sometiéronse plenamente y sin restric- 
cion á la autoridad del papa (2). Los de Bolonia, por el con- 
trario, obtuvieron por veinticinco años, y mediante un censo 
anual de 5.000 florines, el vicariato de su ciudad y de sus 
vastas dependencias (3). Corneto, cuyo territorio acababa de 
ser invadido, imploró el auxilio de Bonifacio IX, y obtuvo la 
seguridad de un pronto socorro (4). Durante este tiempo el 
espíritu turbulento de los Romanos habia decidido al pontífice 
á alejarse de su capital. Residió sucesivamente en Perusa y en 
Asís, pero desde 1393 rogábanle los Romanos que volviera á 
entrar en su ciudad, y llevar la abundancia y la paz. No asin- 
tió el papa por el pronto á sus deseos. Dejó que el fuego de 
la sedicion se estinguiera por sí mismo, y cuando el tiempo 
lo hubo apagado, no fue sino mas triunfante su vuelta, y su 
autoridad mejor asegurada: así mereció el elogio de todos 
sus contemporáneos. Los Romanos literatos que, acordándose 
de la república, tomaban con demasiada frecuencia los recuer- 
dos por esperanzas, hicieron esta vez una ingeniosa aplicacion 
de una frase famosa entre los antiguos. Aplicaron á Bonifa- 
cio IX el elogio que habia merecido Fabio en su guerra con- 


(1) Theiner, Codex dipl., t. M, n. 1. XX. 
(2) Id., ibid., XXII. 
(3) Id., ibid., XXII. 
(4) ld., ibid XXVII, 
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tra Anibal: «Cunciando restituit rem: Contemporizando consi- 
guió restablecer los negocios.» 

El pueblo de Roma, que habia contenido Bonifacio, reno- 
vó sus movimientos sediciosos bajo Inocencio VII, cuyo pon- 
tificado duró dos años (17 de octubre de 1404—6 de no- 
viembre de 1406). Este nuevo papa, conocido ya bajo el 
nombre de cardenal de Bolonia, llevaba una vida ejemplar, 
ayunaba casi todo® los dias, y repartia abundantes limosnas, 
Las faltas de su sobrino fueron una mancha en su reinado: 
tuvo la fatalidad de colmarle de riquezas y dignidades, y de 
dejar en sus indignas manos el ejercicio de la autoridad tem- 
poral. Algunos de entre los ciudadanos mas considerables 
fueron, por una simple sospecha de conspiracion, detenidos, 
juzgados y muertos sin saberlo Inocencio VII. Esta precipita- 
cion, tan diferente de la ordinaria conducta de los papas, 
sublevó á los Romanos, é Inocencio se retiró á Viterbo. Éste 
no fue sino un destierro de algunos meses. Juan de Colonna, 
gefe de los Gibelinos, ejerció su autoridad con tal despotismo, 
que el pontífice fue vuelto á llamar por sus súbditos arrepen- 
tidos, aun antes de ser restablecido y sostenido por las armas 
de Ladislao. La eleccion que siguió á su muerte puso sobre 
el trono å Gregorio XII; el cisma continuó, pero Roma, pro- 
siguiendo en ver al verdadero papa en Gregorio, rindióle, 
como á su soberano, respeto, obediencia y afeccion (10 de 
diciembre de 1406—5 de junio de 1409). 

La legitimidad del papa, cierta hasta aquí, parece dudosa 
despues del concilio de Pisa. La grande asamblea eclesiástica 
reunida en esta ciudad depuso, el 5 de junio de 1409, á Gre- 
gorio XII y á Benedicto XIII, y eligió casi al punto al carde- 
nal Pedro Philargi, de Candia, bajo el nombre de Alejandro Y. 
Mas este acontecimiento, en lugar de apagar el cisma, no hizo 
sino complicarlo mas. El concilio de Pisa no habia sido con- 
vocado por ninguna autoridad legitima; habiíase declarado á 


sí mismo ecuménico; la negativa á comparecer hecha por 
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ambos pretendientes, no daba á la asamblea ni el derecho de 
deponerlos ni el de reemplazarlos. No se habia logrado sino 
dar á la Iglesia tres papas en lugar de dos, y dividir el mundo 
en tres obediencias. Gregorio XIL, retirado en Gaeta, era re- 
conocido por los Estados Napolitanos, la Hungría, la Polonia 
y los reinos del Norte. Castilla, Aragon, Navarra, Escocia, 
las islas de Córcega y Cerdeña, obedecian á Benedicto XIII. 
Francia, Inglaterra, Portugal, la Alta Ita se sometieron å 
Alejandro V. Roma siguió su ejemplo. Aviñon, tan largo 
tiempo silla de los antipapas, volvió á entrar bajo la misma 
obediencia; y los diputados del pueblo romano, habiendo ido 
en busca de Alejandro V á Bolonia para llevarle las llaves de 
la ciudad, instáronle la honrase pronto con su presencia. 
Acogiólos el papa con bondad, y prometióles que cumpliria 
sus votos; mas sorprendióle la muerte en Bolonia el 13 de 
mayo de 1410, y los cardenales de su obediencia le dieron 
un sucesor bajo el nombre de Juan XXIII. 

La inquietud de los fieles volviase así mayor que nunca. 
¿Dónde estaba el papa legitimo? Si no puede dudarse que 
Benedicto XIII fuera un antipapa, por una parte presentábase 
Gregorio XIL con todos los derechos de Urbano VI y de los 
papas de Roma, por otra Juan XXIII, heredero de la tiara 
que Alejandro V habia recibido de la asamblea de Pisa, habia 
arrastrado muchos imponentes votos. Fatigados con tantas 
incertidumbres, todos los espiritus volviéronse todavía una 
vez hácia un nuevo concilio. Convenian los cardenales de las 
diversas obediencias en pedirlo, y los príncipes instaban por 
que se tuviese. Mas eran necesarias, á fin'de asegurar sus 
felices resultados, dos cosas que habian faltado en la asamblea 
de Pisa: una convocacion mas regular, y una mas grande ma- 
durez en las resoluciones. A causa de las instancias del 
emperador Sigismundo, Juan XXIII tomó la iniciativa de 


esta saludable medida, convocando un concilio en Cons- 
tanza (1414). 
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Esta asamblea, aún mas numerosa y brillante que la an- 
terior, contaba 18.000 eclesiásticos y mas de 1.600 príncipes, 
señores, condes y caballeros. Votábase allí, no por cabezas, 
sino por nacion. Alemanes, Ingleses, Italianos, Franceses, 
Españoles, todos cuantos la componian, reuníanse con el 
comun deseo de terminar el cisma, reemplazando á tres papas 
dudosos por un papa único y verdadero. Reunida por 
Juan XXIII, reconocida por Gregorio XII, formada por Padres 
de todas las naciones, tenia en su convocacion como en su 
composicion un carácter evidentemente ecuménico. 

Pasáronse tres años en esfuerzos y deliberaciones antes 
que se obtuviera un resultado completo y definitivo. La casi 
unánime opinion del concilio era que los tres papas que se 
dividian la obediencia de la cristiandad abdicasen á un 
tiempo. Juan XXIII dió el primero este magnánimo ejemplo, 
pero lo retractó mas tarde; Gregorio XII, despues de haberle 
imitado en su abdicacion, perseveró en ella nolblementc; en 
fin, Benedicto XIII obstinóse en conservar la tiara, á pesar 
de las vivas exhortaciones de San Vicente Ferrer, y el aban- 
dono general de los príncipes y pueblos que le habian reco- 
nocido. Las miradas de la cristiandad permanecian fijas, con 
una inquietud mezclada de esperanza, en esta ilustre asam- 
hlea, que incontestablemente representaba entonces la Iglesia 
universal, y que iba á fijar su destino, 

-Entre las incertidumbres de una empresa tan grande, 
pasáronse hechos de la mas alta importancia, que todos los 
historiadores han descuidado hacer notar, pero que caracteri- 
zan de un modo bien notable la naturaleza del poder tempo- 
ral de los papas. Ni Roma ni los Estados pontificales creye- 
ron poder disponer de sí mismos, aunque estaban sin guia y 
sin dueño. Reconociéronse por súbditos de la Iglesia, recono- 
ciendo al concilio, que representaba entonces á la Iglesia uni- 
versal, como á su legítimo soberano temporal. Roma, Corneto 
y Viterbo enviaron con efecto embajadores á Constanza, para 
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consultar á la asamblea en sus negocios, implorar de ella so- 
corros en sus necesidades, y obtener reglamentos y leyes que 
pudiesen asegurar el gobierno de sus municipios. Los manda- 
tarios de Corneto, habiendo sido admitidos al concilio, espre- 
saron los sentimientos de su fidelidad á la Iglesia, y se con- 
dolieron de las maquinaciones de los facciosos. Los Padres, 
despues de haberles prometido que los recomendarian al papa 
futuro, cuya eleccion estaba próxima, invitáronles á elejir 
por podestá á Bonizo de Perusa, que habia ya llenado con 
honor este cargo (1). Remitiéronles las penas en que habian 
incurrido por sus actos de rebelion contra la Santa Sede; 
renovaron los privilegios que habian recibido de los papas; y 
asignáronles sobre las rentas de la cámara apostólica una 
suma anual para restaurar las murallas de la ciudad (2). To- 
máronse estas decisiones por efecto de la relacion del arzo- 
bispo de Milán, á quien los Padres habian enviado con el 
título de Nuncio para examinar estos diversos intereses, y 
proveer á todas las necesidades de la paz pública (5). Los 
habitantes de Viterbo habian tambien solicitado la interven- 
cion del concilio. No solamente recibieron pruebas del inte- 
rés que tomaban los Padres en sus desgracias, sino tambien 
palabras llenas de aliento y consuelo: «No queremos, decian los 
Padres, que entre los cuidados con que estamos agobiados os 
falte socorro. Es deber nuestro velar por vuestros intereses, 
lo mismo que de todos. dos de la Iglesia romana en las tierras 
de su dominio. Permaneced firmes en vuestro deber, ó pue- 
blos escelentes; Dios pondrá término á vuestros dolores.» En 
seguida cuentan los Padres que Juan XXI y Gregorio XII 
han abdicado el papado, y que no queda mas que obtener la 
dimision de Benedicto XIII. Continúan en estos términos: 


(1) Theiner, Codex dipl., t. JW, n. CXLVIII et seq. 
(2) Id., ibid., CXLVIII. 
(3) Id. ibid., CXLVI. 
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«Cuando se concluya esta grande obra, obtendremos la gra- 
cia de tener un solo y verdadero pontifice. Guardad entre 
tanto vuestros sentimientos de devocion y fidelidad á la Igle- 
sia. Vendrá tiempo en que, despues de haber sufrido mu- 
chos males, gozareis dias de paz bajo la proteccion de la 
Iglesia. Por otra parte, sabed que no trabajamos solo en la 
union, sino en la reforma de las costumbres, y que vamos á 
tomar disposiciones á fin de que las tierras de la Iglesia ro- 
mana cesen de ser inquietadas. Os enviaremos nuncios para 
que traten con vosotros de todos los intereses de vuestra 
defensa (1). >» 

De estos documentos resulta, que el patrimonio de San 
Pedro era mirado en el siglo XV como el bien comun de la 
Iglesia, y no como la propiedad particular de los papas. En 
defecto del papa, á la comunidad cristiana es á la que piden 
los Romanos ayuda, socorro y proteccion; hacen acto de su- 
mision y deferencia á la Iglesia. Esta á su vez acepta la tutela 
de los Estados Pontificales, toma su defensa, envia á ellos 
embajadores, regla el empleo de los fondos públicos, reina, 
gobierna, administra en nombre de la sociedad entera (2). 


e 


(1) Theiner, Codex dipl., t. MI, n. CXLV. 

(2) No es pues una pretension nueva el decir que Roma pertenece, no 
al pueblo y al gobierno romano, sino á toda la catolicidad. El señor procu- 
rador general Dupin no ha hecho justicia, como lo cree Mr. Bonjean, á 
este sentimiento en su discurso de 29 de marzo de 1860, llamándole una 
opinion estraña. No es mas feliz Mr. Bonjean cuando, para caracterizarla á 
su vez, la trata de teoria singular, buena cuanto mas como fórmula orato- 
ria del interés que puede suponerse tiene la catolicidad en la conservacion 
del dominio temporal (a). Las córtes de Viena y Madrid, en una comunica- 
cion hecha al gobierno francés el 28 de mayo de 1861, no han vacilado en 
representar bajo este aspecto los dominios de la Santa Sede. Es verdad 
que Mr. Thouvenel les ha contestado en estos términos: «No creeria útil 
"discutir con el necesario desarrollo el sistema segun el cual los Estados 


(a) N. Bonjean, 251, 253. 
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El concilio de Constanza, despues de haber tomado en tu- 
tela durante tres años el patrimonio de la Iglesia, dióle un 
dueño legitimo en la persona de Martino V, el 14 de noviem- 
bre de 1417. Esta eleccion, que terminó de derecho el gran 
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»del papa y la ciudad de Roma constituirian, por decirlo asi, una propiedad 
„de manos muertas afectada á la catolicidad entera, y colocada, en virtud 
»de un derecho que en ninguna parte está escrito, sobre leyes que rijen la 
»suerte de las demás soberanías. Me limito sencillamente á recordar que 
vlas tradiciones históricas, las mas antiguas como las mas recientes, no pa- 
recen sancionar esta doctrina, y que Inglaterra, Prusia, Rusia y Suecia, 
»potencias separadas de la Iglesia, han firmado en Viena, con el mismo ti- 
»tulo que Francia, Austria, España y Portugal, los tratados que restituian 
»al papa las posesiones que habia perdido» (Docum. dipl. de 1862, p. 20.) 
El derecho de la catolicidad no está escrito, es verdad, en una constitucion 
especial; pero resulta, como consecuencia estrecha y rigurosa, de todos los 
documentos de la historia. Desde la primera donacion hecha á la Santa 
Sede hasta la última restitucion que ha obtenido, no hay un solo acto de 
la edad media que no mencione, no ya al papa, sino á San Pedro y á la 
Iglesia. Esto es precisamente lo que distingue esta soberania de las sobe- 
ranías ordinarias; las leyes que la rijen difieren de las demás leyes, y la 
suerte que debe tener, de la suerte comun de las coronas. El concilio de 
Constanza no ha hecho mas que confirmar la tradicion, tomando en nombre 
de la Iglesia la administracion del poder temporal y el ejercicio de sus 
derechos. Finalmente, si en los tratados de 1815 las potencias protestantes 
se han puesto de acuerdo con las potencias católicas para restablecer al 
papa en la integridad de sus dominios, muy lejos de sacar de este hecho el 
menor argumento contra la verdadera doctrina, ¿no parece la prueba mas 
decisiva y la mas brillante consagracion de ella, puesto que todas las co- 
muniones han sentido en el mismo grado la necesidad de devolver al papa 
su independencia, á los católicos su herencia, á la tradicion homenaje y 
respeto, á la justicia satisfaccion, paz á la Europa y libertad á la fe? 

En los documentos diplomáticos de 1863, que acaba el gobierno de 
someter á las cámaras, Mr. Drouyn de Lhuys no tiene ni con mucho el 
mismo lenguaje que Mr. Thouvenel. Un despacho de 31 de octubre último, 
dirigido al conde de Lallemand, contiene lo que sigue. 

»Si los Estados de la Santa Sede son el dominio del mundo católico, 
los gobiernos que representan àla calolicidad en sus intereses terrenos, ¿no 
pueden ser llamados å resolver una cuestion cuyo exámen pareceria ser- 
les naturalmente devuelto? La inagenabilidad del dominio temporal de la 
Santa Sede, ¿es pues una cuestion de la competencia absoluta de la con- 
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cisma, puso sobre el trono de San Pedro á uno de los hom- 
bres mas eminentes del siglo XV. Apenas fue electo, la asam- 
blea resignó en sus manos todos sus poderes, en el órden 
espiritual como en el temporal. Uno de los primeros actos de su 


2 


ciencia? Los intereses de esta soberania temporal, sometida por este titulo 
á todas las vicisitudes de las cosas de este mundo ¿pueden gobernarse de 
otro modo que por la razon humana, falible siempre, mas sin embargo 
única guia de las concepciones de la política?» 

Así el señor ministro reconoce el principio que defendemos nosotros; 
pero propone, á manera de duda, tres géneros de soluciones, ó mejor di- 
cho, de dificultades. La primera solucion seria la intervencion dt las po- 
tencias. Feliz será la Iglesia en ver á las potencias hacer constar y reco- 
nocer su derecho; será desolada y sorprendida si van á infirmarlo; jamás 
ella les permitirá que la juzguen. Plenipotenciarios láicos no son obispos; 
un congreso no es un concilio; y enel estado actual de la sociedad euro- 
pea, los principios que el pasado ha establecido, consolidado, justificado 
durante siglos, no pueden ser entregados á los azares de una discusion, en 
una reunion de diplomáticos, ante la influencia dominante de una revolu- 
cion que da la vuelta al mundo. 

Mr. Drouyn de Lhuys propone una segunda duda acerca de la cuestion 
de saber si la inagenabilidad del poder temporal es de la competencia ab- 

“soluta de la conciencia. Debe creerse así, cuando lo asegura el papa y la 
Iglesia lo repite. 

Insiste y pregunta si los intereses de la soberania temporal deben regu- 
larse de otro modo que por la razon. No sin duda, mas precisamente la 
razon es la que da al papa un deber de resistir á las corrientes del dia y á 
las instancias de la revolucion. Todos saben cómo el oro del Piamonte ha 
trabajado à las Romanías, cómo sus armas han invadido en plena paz las 
Marcas y la Umbria, y por qué irrisorio escrutinio se ha intentado poner 
las conquistas de la fuerza bajo la proteccion de un voto comprado en 
unos, sorprendido en otros, rehusado á todos los sospechosos, y que por 
consiguiente no ha sido ni pensado, ni desinteresado, ni universal. Estas 
sorpresas y manejos están descubiertos y sin velo; falta quitar su recom- 
pensa al espoliador que aún lo conserva. Para esperar el dia en que será 
hecha esta justicia, no tiene el papa mas que recordar que sus predeceso- 
res han aguardado dos años en Salerno, setenta en Aviñon, tres en Valen- 
cia (Dellinado), cinco en Fontainebleau, y que él mismo ha aguardado dos 
en Gaeta. Hé ahí lo que aconseja la razon ilustrada por la historia. Por lo 
demás, el mismo Mr. Drouyn de Lhuys lo dice primorosamente en el mismo 
despacho: «¿Qué poder en el mundo está fundado, como el del padre santo, 
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reinado fue dar cuenta á sus súbditos de su exaltacion, y 
ejercer en sus Estados los derechos de la soberanía. (Quedan 
de él tres cartas fechadas en Constanza, que son relativas á 
los negocios de Corneto, Viterbo, Roma y de la Marca de An- 
cona (1). Su inteligencia y firmeza, reveladas ya por su cor- 
respondencia, aparecieron aún mejor en el viaje que hizo á 
Italia para tomar posesion de su silla. Vésele en Mántua des- 
de 1418. Enteramente ocupado en los intereses de la Cam- 
pania y de la Maritima, establece vicarios en las principales 
ciudades de estas dos provincias, limita á treinta años la du- 
racion de sus funciones, y regla el censo anual que han de 
pagar á la Santa Sede (2). Recibióle Florencia en 1419 con 
todos los honores debidos al vicario de Jesucristo. Desde alli 
es desde donde comienza á reglar los asuntos de Roma, lla- 
mando á la dignidad de senador, entonces vacante, á un 
miembro de la casa de Farnesio (3). Bolonia escitó tambien 
su solicitud. Declara, en un acto fechado en Florencia, que si 
le es cara la salvacion de los cristianos, da una particular im- 
portancia á todo lo que mira á las provincias, ciudades, tier- 
ras y castillos situados en las tierras de la Iglesia; y despues 
de haber renovado los privilegios de Bolonia, fija en diez mil 
florines el censo anual que esta ciudad y su distrito pagarán 
á la Santa Sede. Debe pagarse esta renta cada año en la 
fiesta de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo; pero la cámara 
apostólica la aplicará á la conservacion de la universidad, que 


en confiar al porvenir el cuidado de reparar las desgracias del presente?» 
Respuesta perentoria, por la que la diplomacia comenta y justifica, con la 
postrer evidencia, el non possumus de los papas. El lenguaje es el mismo, 
toda la diferencia está en la consecuencia. Dicese al papa: «Ceded protes- 
tando; el tiempo os devolverá mañana lo que dejareis hoy.» El papa res- 
ponde: «El tiempo me lo devolverá, lo se como vosotros, por eso protesto 
y no cedo.» ¿A qué lado está la dignidad? ¿A qué lado está la razon? 

(1) Theiner, Codex dipl., t. II, n. CL et CLY. 

(2) Id., ibid., n. CLVI et seq. 

(3) Id., ibid., n. CLXY. 
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acaba de ser reformada. Deben tambien los Boloñeses equipar 
y mantener cien lanzas para el servicio de la Iglesia; cada 
lanza comprende tres hombres y tres caballos (1). Nuevos 
rectores fueron encargados del gobierno de las Romanías, de 
la Campania y de la Marítima, con jurisdiccion sobre todos los 
vicarios que habian sido colocados temporalmente á la cabeza 
de las ciudades ó tierras principales (2). Los feudos, los mu- 
nicipios, los censos cuyo pago caia en desuso, las rentas olvi- 
dadas, todo vuelve á entrar poco á poco bajo la dependencia 
de la Santa Sede. 

Por estos actos, impregnados á la vez de prudencia y vi- 
gor, es por los que prepara Martino V su vuelta á Roma y 
su entrada solemne en la“ Iglesia de San Pedro. Despues de 
dos años de permanencia en Florencia, púsose en camino 
hácia la capital de sus Estados, á la que llegó el 21 de se- 
tiembre de 1421, «dia memorable, dicen los historiadores, y 
escrito en letras de oro en los fastos de Roma.» La multitud 
que habia corrido á su paso, saludó con unánimes aclamacio- 
nes al padre de la patria; y la reina Juana de Nápoles, que 
tenia en su posesion el castillo de San Angelo y una parte de 
las fortalezas de la Iglesia, le hizo solemne entrega de ellas. 

Martino V, al entrar en Roma, midió de una mirada la 
estension de las pérdidas que habia tenido, y la grandeza de 
los deberes que las circunstancias imponian al soberano. Era 
tan completa la decadencia de la Ciudad eterna, que mas que 
de una ciudad presentaba el aspecto de una ruina. No existian 
mas que restos del pórtico de San Pedro; la Basilica de Le- 
' trán estaba sin techumbre y sin pavimento; y la mayor parte 
de las iglesias titulares sin ornamentos. Abriéronse los ojos 
del pontífice con la misma solicitud sobre el resto de los Es- 
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(1) Theiner, Codex dipl., t. iH, n. CLXVI, 
(2) Id., tbid., n. CLXVJI et seq. 
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tados Pontificios: por todas partes vió los mismos desastres, 
y su mano estendióse por todas partes para repararlos. 

Era preciso lo primero asegurar el órden público. Puso 
el papa los ojos en Braccio, conde de Mántua, y en Sforza de 
Attendolo. Greólos capitanes generales de sus ejércitos, y re- 
partió entre ellos la vigilancia suprema de sus Estados (1). 
Asís y Perusa, usurpadas por los príncipes vecinos, volvieron 
á entrar bajo su poder; Roma renunció á todas sus antiguas 
pretensiones, y hasta al derecho de acuñar moneda, que se 
habia su senado atribuido; todos los cargos y empleos fueron 
provistos con nuevos titulares; y ya en Roma ya en Bolonia, 
en lugar de las orgullosas resistencias ó de las caprichosas 
sediciones que habian llenado hasta entonces la historia de 
estas dos ciudades, no se encuentra, durante el reinado de 
Martino V, mas que la pacífica administracion de un munici- 
pio, y la renovacion de los oficiales municipales bajo la direc- 
cion misma del pontífice. Martino V confia á prefectos el cui- 
dado de los palacios apostólicos (2), encarga á ingenieros la 
guarda y defensa del Tíber (3), nombra para las funciones de 
maestro de las gabelas y de canciller de Roma (4), eleva ó 
reemplaza á su gusto al senador, al síndico general ó á los 
jueces de la ciudad (5), modifica los estatutos y reglamentos 
de policia en lo interior, y da por fuera severas órdenes para 
entregar en manos del senador á los culpables, que hallaban 
asilo y socorro en las villas ó castillos de las inmediaciones (6). 
Cuando la anarquía fue reprimida y restablecido el órden, el 
príncipe dió lugar al padre, y la justicia al perdon. Una am- 
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(1) Theiner, Codex dipl., t. M1, n. CLXXIX. 
(2) Id., ibid., n. CXLVIN. 

(3) ld., tbid., n. CC. 

(4) Id., ibid., n. CCI et seq. 

(5) Id., ibid., n. CCV et seq. 

(6) Id., ibid., n. CCXXXV. 
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nistía, concedida á las ciudades y feudatarios que se habian 
mostrado rebeldes al papa, completó estas saludables medidas 
y aseguró su eficacia. 

Los últimos esfuerzos del cisma no se prolongaron bajo 
Eugenio IV y Nicolás V, sino para hacer mejor constar su 
impotencia é impopularidad. Estos dos soberanos tuvieron aún 
otro destino en los anales de la historia temporal de los papas. 
Eugenio IV fue el último pontifice lanzado de Roma por la 
caprichosa insubordinacion de los Romanos, y Nicolás V, el 
último que haya sido importunado con la presencia de un 
` emperador: diriase ser el humo de las turbulencias religiosas 
y políticas que acababa de exhalarse en medio de una atmós- 
fera serena. 

Eugenio 1V, elevado á la cátedra de San Pedro el 3 de 
marzo de 1431, hallóse espuesto, desde los primeros dias de 
su reinado, á los asaltos de dentro y de fuera. En tanto que 
el concilio de Bale atacaba su autoridad espiritual, apoderá- 
base de la Marca de Ancona el aventurero Francisco Sforza, 
y la faccion de los Colonna, despertándose en Roma, alentó á 
los habitantes á usurpar de nuevo el gobierno de la ciudad. 
Alzáronse en armas, y eligieron siele gobernadores de la re- 
pública con un condestable del Capitolio. Eugenio, sitiado en 
su palacio, huyó bajo una nube de flechas, y descendió el Ti- 
ber en hábito de monje; pero quedó en sus manos el castillo 
de San Angelo. Estaba guardada esta fortaleza por una guar-- 
nicion enteramente adicta á su persona, que asestó sus bate- 
rías á la ciudad, rompió de un golpe la barricada del puente, 
y dispersó á los héroes de la república. Al cabo de siete me- 
ses de resistencia, los mas prudentes de entre ellos, hollados 
por la tiranía de los Colonna, echaron menos la administra- 
cion de la Iglesia. Las tropas de San Pedro ocuparon de nuevo 
el Capitolio; los magistrados revolucionarios renunciaron á 
sus funciones; algunos de los mas culpables fueron ahorcados 
ó desterrados; y cuando el legado del papa entró en la ciudad 
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al frente de un cuerpo de 2.000 hombres, fue saludado 
como el libertador de Roma y el padre de la patria (1). 

Al dejar á Roma habiase retirado Eugenio IV á Florencia. 
Prolongó su estancia en esta ciudad hasta el 1443, á pesar 
de las instancias que hacian los Romanos para su vuelta. 
Cuando hubo cedido el papa á tan ardientes como unánimes 
votos, hiciéronle todos los honores de la soberanía, y le reci- 
bieron en medio de fiestas y aclamaciones. Esto era recono- 
cer un poco tarde el tesoro de virtudes que en su persona 
poseian. Pontífice tan grande como desdichado, tenia eleva- 
cion en su espíritu, firmeza en su carácter, nobleza en sus 
maneras y gustos. Todos sus contemporáneos están acordes 
en alabar en él el talento de la palabra y de los negocios, el 
amor de las letras y de las artes, la caridad para con los po- 
bres y el celo por la exaltacion de la Iglesia. Las desgracias 
que marcaron el principio de su reinado, no le impidieron 
continuar en los Estados de la Iglesia la política de Mar- 
tino V, uniendo cada dia mas á la administracion central to- 
dos los grandes negocios de las provincias pontificales. Nar- 
ni y Civita-Castellana estrechan los lazos que las unen á la 
Santa Sede (2), Bolonia somete al papa los estatutos de sus 
corporaciones; vuelven á florecer allí los estudios; y los ju- 
díos, cubiertos con la proteccion de la Iglesia, son libertados 
por su indulgencia de un enorme tributo que sobre ellos pe- 
saba (3). 

Fueron recojidos los frutos de esta paternal administra- 
cion por Nicolás V, cuyo pontificado duró ocho años (6 de 
marzo de 1447—24 de marzo de 1455). Esteban Prócaro habia 
ensayado en vano una nueva tentativa de constitucion repu- 
blicana. En los funerales de Eugenio IV dirijió á los Romanos, 
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dice Gibbon, un discurso muy estudiado para llamarlos á la 
libertad y á las armas. Escuchábale con gusto la multitud, 
cuando un grave abogado le interrumpió para defender la 
causa de la Iglesia. Condenaba la ley á todo orador sedicioso 
como culpable de traicion; mas la benevolencia del nuevo 
pontifice Nicolás V, que tuvo lástima de él y le estimó, in- 
tentó convertir al patriota. El inflexible Romano volvió de 
Anagni con una reputacion y un celo crecientes, y en la pri- 
mera ocasion intentó hacer degenerase una disputa de niños 
en una sublevacion general del pueblo. Nicolás, siempre ge- 
neroso, no quiso todavía tomar su vida. Alejóse al sedicioso 
del teatro que le esponia á la tentacion, enviósele á Bolonia 
con una liberal asignacion para su sustento, y la fácil obliga- 
cion de presentarse cada dia ante el gobernador de la ciudad. 
Pero Prócaro habia aprendido de Bruto que no se debe ni fe 
ni gratitud á los tiranos. Logró escaparse de Bolonia y volver 
á entrar en Roma, donde reunió una tropa de conjurados en 
casa de uno de sus amigos. Su plan era proclamar la república 
el dia de la fiesta de la Epifanía de 1453. El senador, adver- 
tido de la conjuracion, hizo cercar la casa desde la vispera. 
Fue cogido Prócaro y ahorcado con nueve de sus cómplices. 
Despues de tan repetidas rebeliones, debia callarse la cle- 
mencia de Nicolás. 

Reducidas á semejantes empresas, las tentativas de re- 
pública no eran sino una comedia; la coronacion del empera- 
dor en Roma, que tuvo lugar por la última vez este misma 
año, no pareció mas que una ceremonia inútil. Federico Ill 
habia tomado por divisa las cinco vocales del alfabeto, y tra- 
ducíalas su vanidad en estas palabras: Austrie est imperare 
orbi universo. Semejantes pretensiones no espantaron á Ni- 
colás V. Recibió con honra al principe que se decia el fiel 
abogado y el adicto vasallo de la Iglesia. El órden, la pompa, 
la magnificencia marcaron la entrada del emperador en la 
ciudad; mas la independencia del soberano pontífice apareció 
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tan brillante, que los sucesores de Federico creyeron en ade- 
` lante inútil emprender el viaje de Roma. La eleccion de los 
electores fue en lo sucesivo su único titulo á la corona impe- 
rial, y el santo imperio romano, cuyo título continuaron dando 
á sus Estados, comenzó á no ser mas, como tan justamente 
se ha dicho, ni santo, ni imperio, ni romano. 

Un movimiento pronunciado comienza con el reinado de 
Martino V en los Estados de la Iglesia. Asegúrase la autori- 
dad en el centro, y estiende su accion de uno en otro hasta 
los estremos. A la soberanía mal definida de la edad media, 
sustitúyese poco á poco la sóberanía de los tiempos modernos. 
Esta era la tendencia del siglo. Todos los Estados civilizados 
de Europa sufrian su irresistible empuje. Mas ¡cuántos ele- 
mentos que destruir para hacer triunfar este nuevo espiritu 
de política y administracion! Era preciso combatir á la vez el 
orgullo de los feudatarios, los privilegios de los municipios, 
las repugnancias de las razas, que aún no se habian comple- 
tamente asimilado unas con otras, y que vivian de libertades 
y recuerdos. Lo que en los demás reinos no se opera sino por 
la violencia, la guerra y las revoluciones, ejecútase en el del 
papa con mas lentitud, pero con muchos menos sacudimientos. 
Corria á torrentes la sangre en Francia, Inglaterra, Rusia, Es- 
paña, por esta unidad tan preciosa, pero tan caramente com- 
prada. La guerra de cien años es la que la da á la Francia; la 
lucha de las Dos Rosas la que la funda en Inglaterra, y es pre- 
ciso, para concluirla, allí toda la pérfida política de Luis XI, 
aquí todas las arbitrarias medidas y todas las confiscaciones de 
Enrique VII. Este movimiento comienza antes en los Estados 
de la Iglesia, y se consuma despurs. Lo que no es menos no- 
table es el número y la variedad de los medios que ayudan á 
este gran resultado. No solamente los emperadores tales como 
Carlos IV y Wenceslao, continuan el papel de defensores de 
la Santa Sede, sino los reyes de Inglaterra, Polonia, Francia 
y Hungría aseguran en mil circunstancias, por el socorro de 


— 19] — 

sus ejércitos ó la intervencion de su diplomacia, el poder tem- 
poral de los papas y el nuevo régimen sustituido al régimen 
feudal. Lo que es aún mas maravilloso es, que las manos em- 
pleadas en esta obra han sido con frecuencia aquellas de las 
que no se habria debido nunca, al parecer, esperar tales ser- 
vicios. Hemos visto á la poblacion de Roma salir en procesion 
para volver á llamar á sus pastores; á las magistraturas po- 
pulares abdicar en manos de los papas; á todas las ciudades 
despojarse de sus mas caros derechos para confiar su ejercicio 
á aquel á quien llamaban su padre lo mismo que su soberano: 
¡ejemplo admirable y decisivo, que atestigua bien lo que hay 
de providencial en semejante poder! Ni su nacimiento, ni su 
ejercicio, ni sus trasformaciones han seguido las leyes comu- 
nes. Obtiénenlo los papas sin haberlo deseado; recóbranlo 
cuantas veces le pierden; los que tenian humanamente mas 
interés en quitárselo, son los primeros que se le devuelven; y 
cuando se trasforma, sea en los tiempos en que domina el 
feudalismo, sea en aquellos en que las monarquías se con- 
vierten en absolutas, estas trasformaciones mismas llevan 
el carácter de una imperecedera vitalidad. 
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SEGUNDO PERIODO. 
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El Poder temporal y la Reforma (1450— 1648). 


En el nuevo periodo que ante nosotros se abre, el papa- 
do va á entrar en lucha con la Reforma. A todos los princi- 
pios de acritud y animosidad que las sociedades secretas de 
la Edad media no han cesado de mantener contra el poder 
temporal, la revolucion religiosa del siglo XVI añadirá nue- 
vos fermentos de rebelion; preconizará el derecho de insur- 
reccion popular; repudiará el arbitraje pontifical entre los 
principes y los pueblos; declamará con pasion contra la pro- 
piedad y la soberanía eclesiásticas; lisonjeará á los principes 
con el cebo de las confiscaciones; engañará á los pueblos, 
haciéndoles mirar la injusticia y el sacrilegio como el medio 
mas eficaz de volver á la Iglesia á la pureza de su institucion 
primitiva. 

Por mas violento que sea este nuevo sacudimiento, el 
poder temporal de los papas encuentra al atravesarlo tanta 
gloria como peligros. Es interesante estudiar su actitud 
cuando se forma la tempestad, cuando estalla y cuando se 
apacigua. 

Antes de la Reforma, nos aparecerá la política pontifical 
a) principio en medio del aparato de la guerra, despues en 
medio de las bellas artes hijas de la paz. Nicolás V, Calis- 
to Il, Pio Il persiguen á los Turcos por mar y tierra y 
detienen sus invasiones; Alejandro VI, encerrado en sus Es- 
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tados, los liberta de la tiranía de los vicarios infieles; Ju- 
lio Il arroja de [talia al estranjero: he aqui los frutos de las 
guerras emprendidas porlos papas. Leon X sucede å estos 
grandes hombres, y goza de sus trabajos. Las ciencias pro- 
lanas y sagradas, la historia, la poesía, la pintura, sirvenle 
de cortejo; la Iglesia inspira ó acoje todas las obras maestras; 
el elogio de Leon X está á la cabeza de todos los libros, y 
queda su nombre al siglo XVI para honrarle por siempre en 
los anales del espíritu humano: he aquí los frutos de la paz 
cuando la dan los papas. 

. Durante los escesos de la Reforma, Roma volvió á ver á 
los bárbaros, pero con un furor que los bárbaros no habian 
jamás mostrado. Fueron á atacar á Clemente VII hasta sobre 
su trono, y esparcieron en toda la Peninsula el veneno de su 
doctrina. Ésto no fue sino un rayo en una rápida tempestad. 
Gracias á la valerosa iniciativa de Paulo II y á la noble seve- 
ridad de Paulo 1V, vuelve el pontificado á tomar al punto toda 
su influencia, y el concilio de Trento, terminado bajo Pio IV, 
atestigua que la Iglesia ha guardado, á pesar del protestan- 
tismo, entrambos poderes en toda su incontestable plenitud 
y magestuosa integridad. 

Vióse esto mejor á medida que la borrasca se alejaba de 
Italia, Mas dichosos que Inglaterra, donde Isabel levanta tan- 
tos cadalsos; que Francia, donde estallan las discordias civi- 
les y religiosas; que Alemania, donde el espiritu de rebelion, 
despues de haber soplado por espacio de un siglo, escita por 
fin una guerra de treinta años, los Estados de la Iglesia tie- 
nen por reyes á los Pio Y y Sisto V, que les aseguran la 
tranquilidad y la gloria. En tanto que las naciones europeas, 
reunidas en Munster, buscan el repartirse en una justa me- 
dida su influencia y sus fuerzas, los papas, á quienes no se 
llama ya como árbitros en los tratados de los reyes, prosi- 
guen en ambos mundos una empresa mil veces mas grande 
que el equilibrio europeo, y consagrando á las misiones sus 
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cuidados y tesoros, establecen de uno á otro polo, por las 
conquistas de una propaganda sin límites, el imperio de la 
fe, que la heregía acababa de turbar en Europa. 

El poder temporal de los papas sobrevivirá pues á la Re- 
forma. Permanece sin reproches cuando ella aparece, sin mie- 
do cuando ataca, sin menoscabo cuando ha pasado. 
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CAPITULO 1. 
De la política pontifical antes de la Reforma (1450—1513). 


Los últimos cincuenta años del siglo XV vieron constan- 
temente á los papas con las armas en la mano. La política 
que se les ha hecho tomar nada tiene que temer de un atento 
y severo exámen. Ella era generosa y grande en sus miras; 
fue casi siempre irreprochable en sus medios; se convirtió por 
sus resultados en la obra maestra del siglo. 

Tres clases de guerras han ocupado á la Santa Sede. Tu- 
vieron sucesivamente por teatro, unas la Europa, otras los 
Estados pontificios, las últimas la Italia. Defiéndense los pa- 
pas contra los Turcos para librar á Europa de la invasion, 
contra sus propios vicarios para arrancar á sus súbditos de la 
tiranía; contra los Alemanes y Franceses para ahorrar á lta- 
lia la vergüenza de servir al estranjero. Cristianas, naciona- 
les, interiores estas luchas, ya se ensanchen, ya se estre- 
Chen, están en general marcadas con el sello de la mas legi- 
tima política. 

Apenas restablecido en su silla y desembarazado del cis- 
ma, el papado recojió al punto los frutos de esta doble paci- 
ficacion. Innumerables peregrinos de todos los paises fueron 
á arrodillarse, durante el jubileo de 1450, sobre las gradas 
del sepulcro de los Apóstoles; compara un testigo ocular sus 
tropas á las aves de paso que se reunen en las orillas del mar, 
y á -los enjambres de abejas que zumban en derredor de sus 
colmenas. Oigamos á Muratori. «Durante un largo y triste 
curso de años, hemos visto desgarrada la Italia, destrozada 
por la guerra, empujada tan pronto de un lado como de otro 
por las luchas de las facciones. El año del jubileo parece ha- 
ber producido un efecto milagroso; pues si los ánimos no se 
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reconciliaban por todas partes, por todas partes al menos 
reinaba una paz profunda y universal. El papa Nicolás, de 
un elevado espíritu y de una magnificencia verdaderamente 
real, aprovechó esta calma para emprender diversos trabajos, 
que debian honrar á Roma y hacer cara la memoria de su 
reinado. Deseaba vivamente la restauracion de las letras. A 
fin de imprimir un nuevo impulso al movimiento ya comen- 
zado, reunió en derredor suyo y trató magnificamente á los 
mas hábiles y laboriosos sabios de su tiempo, hizo buscar y 
juntar en Oriente, en Europa, las obras de los antiguos, de 
las que hizo hacer numerosas copias manuscritas, estando aún 
el arte de la imprenta desconocido ó secreto. Cierto número 
de los mas hábiles helenistas fueron encargados de traducir 
en latin las obras de los Padres griegos, de los poetas é his- 
toriadores. Emprendió Nicolás al mismo tiempo diversas cons- 
trucciones en armonía con la grandeza de sus ideas, como 
puede uno convencerse, no solo en templos como la iglesia 
de Letrán y las basilicas de San Pablo y San Lorenzo, sino 
tambien en diversos edificios públicos de la ciudad. Reedificó 
las murallas y fortificaciones, en las cuales, dice Infessura, 
veíanse en muchos lugares brechas tan anchas, que podian 
pasar por ellas batallones enteros. Reconstruyó las torres 
y puertas de la ciudad; restauró el Capitolio, aumentó las 
construcciones del castillo de San Angelo; edificó un palacio 
junto á Santa María la Mayor, y junto á San Pedro la casa 
de los canónigos; levantó enteramente la iglesia de San Teo- 
doro (1).» . 

Dos historiadores ingleses juntan su voz con Muratori 
para alabar á este gran papa. Gibbon ensalza su humanidad 
y clemencia; Maccaulay declara que todo amigo de la ciencia 
no debe nombrarle sino con respeto; proclámale el mas gran- 
de restaurador de las letras, y pide para él los homenages de 
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la Inglaterra protestante como fundador de la universidad 
de Glasgow. 

Este papa, tan digno de admiracion, fue el destinado por la 
Divina Providencia para llorar sobre la caida de Constanti- 
'nopla. Sus predecesores, que la habian previsto demasiado, 
habian hecho todo lo que pudieron para prevenirla. En 1442, 
Eugenio IV habia armado contra Amurat á Ladislao Jagellon, 
rey de Polonia, al Húngaro Juan Huniades, y á Scanderberg, 
principe de Albania. El dinero de San Pedro habia pagado los 
gastos de la cruzada; una flota de cincuenta galeras, equipada 
por Eugenio 1V y mandada por el cardenal Julian, atravesan- 
do el Danubio, habia avanzado hasta la capital de la Bulgaria, 
y habia ganado á Amurat dos memorables victorias (1444). 
Mas la batalla de Varna, en la que Ladislao y el cardenal Ju- 
lian vendieron caras su vida batiéndose como soldados, devol- 
vió á los Turcos todas sus esperanzas. Apenas Mahomet ha 
ceñido el alfange de los sultanes, cuando emprende, con tres- 
cientos mil Turcos, el sitio de Constantinopla (1453). El 
emperador escribe á Nicolás Y para pedirle ayuda y proteccion 
en este inminente peligro, y el papa dirije las mas urgentes 
cartas á todas las córtes de Occidente para reanimar en los 
principes como en los pueblos el ardor de las guerras santas. Los . 
Venecianos y Genoveses respondieron solos al llamamiento del 
papa. Mejor que todas las demás, estas dos repúblicas compren- 
dian la gravedad del mal. Sus relaciones comerciales habíanlas 
con frecuencia puesto en contacto con los Turcos; mas cercanas 
á ellos, temian mas justamente los escesos de sus victorias; y las 
nociones geográficas que habian adquirido en sus viajes, ha- 
cianlas mas propias para dirijir el combate en mares descono- 
cidos á la mayor parte de las demás naciones. Mas ¿qué po- 
dian el papa y dos pequeñas repúblicas contra el formidable 
poder de los Sultanes? El resto del Occidente pareció insen- 
sible á los peligros de Constantinopla. Inglaterra emprendia 
la guerra de las Dos Rosas; Francia descansaba apenas de la 
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guerra de Cien Años; Alemania, llena de divisiones y turbu- 
lencias, no habia dejado al emperador Federico Il sino una 
soberanía puramente nominal; y la península hispánica, que 
aún no habia arrojado á las costas del Africa á los últimos 
sultanes de Granada, pensaba en terminar la obra de su pro- 
pia libertad mas bien que en socorrer al imperio griego. Por 
otra parte, un sentimiento de desconfianza encadenaba todos 
los brazos de la cristiandad: recordábase la perfidia griega, 
que habia contrariado ó hecho desgraciarse tantas cruzadas; 
citábanse los decretos de union entre las Iglesias griega y la- 
tina solemnemente proclamados en los concilios de Lyon y 
Florencia, y las promesas de retorno tantas veces violadas 
por aquella iglesia infatuada con sus errores y pretensiones. 

En medio de estas generales disposiciones, no quedaba á 
los Griegos mas que la Italia por recurso y al papa por apoyo. 
“Nicolás V, sobreponiéndose á todos los resentimientos en in- 
terés del bien comun, envió un legado al frente de las galeras 
de Venecia y Génova, para llevar á Paleólogo, si no la espe- 
ranza de la victoria, el medio al menos de prolongar una re- 
sistencia desesperada. Este socorro de los Latinos fue acogido 
con maldiciones por el populacho de Bizancio; el legado lsi- 
doro de Kief fue insultado en las calles, y, compartiendo las 
mas elevadas clases las preocupaciones de la multitud, oyóse 
al gran duque Nortaras esclamar con una especie de de- 
mencia: «Por lo que á mi toca, querria mas ver en Constan- 
tinopla el turbante de Mahomet que la tiara del papa.» El 29 
de mayo de 1453, cumplianse estos votos impios. Mahomet, 
ébrio con su victoria, entraba á caballo en la basilica de Santa 
Sofía, y hollando un monton de cadáveres, con su derecha 
tinta en sangre, dejaba sobre los frescos con fondo de oro, 
donde aún puede verse la señal, el sello de una mano roja, 
odioso símbolo de su conquista y de su propiedad (1). 


(1) L. Ennult, Constantinopla y la Turquia. 
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Nicolás V, que no habia cesado un momento de trabajar 
en prevenir la catástrofe, redobló sus esfuerzos á fin de preve- 
nir sus consecuencias, y detener en su marcha aquel torrente 
* que todo lo invadia. Poco era para semejante papa ofrecer un 
magnifico asilo á los nobles infortunados que aportaban á Ita- 
lia, con los dolores de la patria perdida, los manuscritos de la 
Grecia antigua y de los Padres de la Iglesia; abrir á Herodoto, 
Tucídides, Jenofonte, Polibio, monumentos preciosos del es- 
piritu humano arrancados de las llamas, la biblioteca del Vati- 
cano; y hacer conocer á los pueblos de la Europa occidental 
estos incomparables modelos de la composicion histórica. Al 
lado de los cuidados del sabio, es preciso ver la grande poli- 
tica del pontifice. Escribió de nuevo á los príncipes cristianos 
para exhortarles á la guerra santa, y trabajó sobre todo en la 
pacificacion de Italia, á fin de ponerla al abrigo de los Turcos, 
que aparecian ya en sus costas. Los dos postreros años de su 
vida están llenos de estas nobles preocupaciones. Tuvo la 
fortuna de concluir el tratado de Lodi, por el que todos los 
Estados de la Peninsula se confederaban contra los Tur- 
cos (1454). Este fue el postrer éxito de su reinado, y como 
la inauguracion del camino trazado en adelante al papado. 

Calisto IM (1455—1458) volvió á tomar este pensamiento 
el dia mismo de su coronacion: «En nombre de la Santa é 
indivisible Trinidad, esclamó, juró perseguir á todo trance á 
los Turcos, estos crueles enemigos del nombre cristiano, por 
todos los medios que estén á mi alcance.» Cumplió su pala- 
bra. Dos hombres marcharon con sus instrucciones para su- 
blevar á Europa en su nombre: uno, Eneas Silvio, diplomá- 
tico y sabio, fue enviado á las córtes; otro, cuya elocuencia 
era popular, el ilustre franciscano Juan de Capistran, recorrió 
la Alemania con la cruz en la mano, alistando soldados. Ha- 
bia ganado Eneas á la causa de la cristiandad á los reyes de 
Francia, Inglaterra, Castilla, Aragon y Portugal; mas sus 
promesas quedaron sin ejecucion. Juan de Capistran fue mas 
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feliz: 20.000 hombres reunidos á la voz del papa bajo las 
órdenes de aquel santo y valiente religioso, corrieron al so- 
corro de Belgrado, que Mahomet IÍ tenia cercada con un 
ejército innumerable. Huniades iba á morir en la brecha, Juan 
de Capistran fue á compartir sus peligros, salvó la plaza, € 
hizo retroceder por primera vez á la media luna. No era solo 
Capistran quien habia defendido á Belgrado, Calisto II, de- 
sesperanzado de sublevar el Occidente, habia implorado la 
proteccion del cielo en favor de los Húngaros, mandando que 
cada dia, al medio dia, se tocaran las campanas en todas las 
parroquias de Europa. Tal fue el orígen del Angelus. Esta 
plegaria recuerda la esperanza de un gran pontífice y la me- 
moria de una gran victoria: ella es el monumento popular de 
la política pontifical del siglo XV. 

Eneas Silvio, hecho papa bajo el nombre de Pio II, anun- 
ció altamente la intencion de continuar una política de la que 
habia mejor que nadie apreciado la grandeza y conocido los 
secretos. Poeta, historiador, orador, apenas ha sido elevado 
a la Silla de San Pedro, cuando sus talentos, sus esfuerzos, 
sus pensamientos, todo eg absorbido por la idea dominante 
de la Santa Sede: es preciso salvar á la Europa y rechazar á 
los Turcos. Concibe el designio de una asamblea general, en 
que se tratarla acerca de esta grande empresa; indícala á to- 
dos los principes, y fija á Mántua como lugar del congreso. 
Eran inminentes los peligros de la cristiandad: Huniades y 
Capistran habian muerto; Trebisonda acababa de sucumbir, 
á pesar del valor de los Commenos; los príncipes de Lesbos 
no habian podido rescatar su soberanía, aun renunciando á su 
fe; Chipre, Rodas, la Albania, el Epiro, la Bosnia, la Hiria 
estaban amenazadas de una próxima ruina. Todas estas pro- 
vincias enviaron sus representantes á la asamblea de Mántua: 
mas las naciones occidentales acojiéronlos con frialdad. Tomó 
Pio II la palabra, é hizo correr las lágrimas al hablar del es- 
tado de la cristiandad, y de la necesidad de prevenir, con 


— 151 — 


enérgicos socorros, una invasion cuyos preparativos eran for- 
midables. Ofrecia para la guerra santa todos los recursos de 
que podia disponer, declarando que las rentas de la Santa 
Sede en todas las partes del mundo se consagrarian esclusi- 
vamente á este objeto. Mas la Francia rehusó pagar estos 
subsidios, y el parlamento de Paris apeló del juicio del pontí- 
fice al futuro concilio general. 

Durante este tiempo Mahomet consumaba la ruina de la 
Grecia y conquistaba á Lemnos. Matías Corvino y Scander- 
berg sostuvieron solos, en la Servia y en la Albania, la gloria 
de la causa comun. Las bendiciones del Padre de los fieles 
bastaron á asegurar el éxito de sus armas; y en este univer- 
sal abandono, un puñado de valientes, guiados por un prín- 
cipe y animados por un papa, obligaron á Mahomet á abando- 
nar la Europa para arrojarse sobre el Asia. Pio JI escribió 
una vez todavía á todos los principes cristianos. Viendo ser 
inútiles sus instancias, tomó el partido de dirijirse al mismo 
Mahomet, en la esperanza de que éste otro Atila se humilla- 
ria quizás ante otro sucesor de Pedro. Esta exhortacion que- 
dó sin resultado. El papa no se desanimó. «Me habeis con 
frecuencia escitado, dijo un dia á los cardenales, å realizar 
una espedicion contra los Turcos. Pues bien, si vuestra reli- 
gion, vuestra fe, vuestro celo son sinceros, ha llegado el mo- 
mento de mostrarlo con brillo. Yo os daré el ejemplo, vosotros 
no tendreis sino seguirme; asi como Jesucristo, el modelo de 
los pastores, ha dado su vida por sus ovejas, del mismo modo 
yo estoy resuelto á dar la mia, á fin de que el rebaño que ha 
sido confiado á mis cuidados no sea desolado por los musul- 
manes. Vamos á armar una flota tan poderosa cuanto lo per- 
mita el estado de la Iglesia; en seguida, no obstante nuestra 
vejez y enfermedades, nos embarcaremos en esas naves, y 
abandonándonos al soplo de los vientos, iremos á Grecia, y si 
es necesario hasta el Asia. No pregunteis de qué utilidad 
será la magestad del supremo sacerdocio en los campos de 
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batalla, ni lo que puede aún dar el agotado tesoro de la Igle- 
sia. Os responderemos que sin deshonrarnos á los ojos del 
mundo entero, no podemos diferir por mas largo tiempo la 
guerra santa. Se han intentado todos los medios, y han que- 
dado sin resultado. Hemos hecho resonar nuestras exhorta- 
ciones; no se ha respondido á ellas sino por la indiferencia. 
Hemos impuesto dúcimas; se ha apelado al concilio general. 
Hemos publicado indulgencias; se ha gritado que queríamos 
sacar por fuerza dinero para enriquecernos. El crédito de la 
córte romana está anonadado, el soberano sacerdocio entre- 
gado al desprecio público; un medio estraordinario se ha he- 
cho ya preciso para recobrar la confianza: este medio es 
pagar con nuestra persona. Pues bien, no diremos ya á los 
principes: Id; ya no nos escuchan; dirémosles: Seguidnos. 
Ahora bien; cuando vean al pontífice romano, al padre co- 
mun de los fieles, al vicario de Jesucristo, á un anciano acha- 
coso y enfermo, marchar á la guerra, quizás tendrán alguna 
vergüenza de quedar inmobles en sus casas; quizás tomarán 
sus armas para vengar por fin los ataques de la religion opri- 
mida. La carrera en que nos empeñamos es, sin duda, peli- 
grosa, no nos lo disimulamos. Pero no iremos solos al ene- 
migo; tendremos para secundarnos el poder marítimo de Ve- 
necia, los armamentos de los demás Estados de Italia, al 
duque de Borgoña y á sus valientes caballeros. Mientras que 
los Húngaros y los Polacos atacarán al Norte, al Mediodia la 
Grecia rebelada nos tenderá la mano. Albaneses, Servios, 
Epirotas, aguardan con impaciencia la hora de alzar la ban- 
dera de la independencia. En Asia, el Kan de Caramania y 
todos los musulmanes que aborrecen con justicia la domina- 
cion otomana, se convertirán en auxiliares nuestros (1).» 

Esta arenga, que aun hoy dia arranca lágrimas, trasportó 
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(1) Commentarii Pii 1, lib. XII. 
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de entusiasmo al sacro colegio. El rey de Nápoles, el duque 
de Milán, el marqués de Mántua manifestaron entonces el 
deseo de concurrir á la cruzada; Bolonia, Luca y Siena ofre- 
cieron dinero y soldados. Pio H dirijió una postrera exhorta- 
cion á los soberanos. Rehusaba en ella las vanas escusas que 
podrian alegar para dispensarse de la espedicion, hacia la 
nomenclatura de sus fuerzas, y esclamaba con el acento de 
la fe: «Nos aparecemos en medio de vosotros, rodeado de 
cardenales, obispos y sacerdotes, con el estandarte de la 
cruz desplegado, la sagrada Eucaristía y las reliquias de los 
santos. Jesucristo será con nosotros y nosotros con él. ¿Hay 
un cristiano, por duro que sea, que rehuse seguir á Jesucristo 
y á su vicario (1)?» Finalmente, indicaba el papa como punto 
de reunion la ciudad de Ancona, como fecha de la partida el 
mes de junio, y como recompensa la remision de los pe- 
cados. 

Una resolucion tan grande y pronta conmovió á la Europa 
entera. Pio II, considerándose con justicia como el alma y la 
cabeza de la empresa, quiso organizarla él mismo. Hizo con- 
cluir alianzas necesarias para la cruzada, una entre los Vene- 
cianos y el duque de Borgoña, otra entre los Venecianos y 
el rey de Hungria. Felipe el Bueno, sobre quien habia puesto 
los ojos para dirijir la espedicion con la espada en la mano, 
declinó esta peligrosa honra, y el papa conjuró á Sforza, 
duque de Milán, que se encargase de ella. Escusóse este por 
su edad: «Pues bien, respondió el papa, los viejos seguirán á 
los viejos, y se llamará esta guerra, la guerra de la vejez (2).» 
Durante este tiempo comenzaban los peregrinos á concurrir á 
Pisa y Ancona; reuníanse las escuadras de Venecia y Génova 
en el Archipiélago; la Hungría se reanimaba; renovaba Scan- 


(1) Epist. LII Pii 11, en la coleccion de Zarothus. 
(2) Senes sequemur senes; bellum hoc, senum appellabitur. (Epist. XLIX, 
Coleccion de Zarothus.) 
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derberg en el fondo de la Albania una solemne declaracion de 
guerra contra los Turcos (1). Trescientos mil hombres mo- 
víanse å la vez; todos los caminos de Europa estaban cubier- 
tos de cruzados como en tiempo de Urbano ll; y el sultan, 
á vista de estos inmensos preparativos, no estaba sin inquie- 
tud acerca del resultado de empresa tan grande. 

El santo pontifice preparábase á cumplir su promesa. A 
pesar de la fiebre que le consumia, dió la órden de marcha, 
hizo prometer á sus médicos que guardarian el secreto sobre 
su enfermedad, y al salir de Roma el 18 de junio de 1464, 
volvióse hácia los muros de la Ciudad eterna, diciendo con 
un suspiro: «A Dios, Roma, á Dios; tú no me volverás á 
ver nunca (2).» Remontó el Tiber Pio Il; despues llegó á 
Ancona á cortas jornadas. Ni Sforza, ni el duque de Borgoña 
se encontraban en el lugar de la cita; la flota veneciana no 
habia llegado aún, y la confusa multitud de los cruzados que 
se apiñaban en derredor de la ciudad, no tenia ni jefe ni me- 
dios de trasporte. Comenzaba la desercion cuando se marcó 
en el horizonte el pabellon de Venecia. Pio Il, á quien su de- 
bilidad siempre en aumento no dejaba sino pocos dias de 
vida, quiso contemplar esta flota con tanta impaciencia desea- 
da. Se le condujo con mucho trabajo á la ventana de su ha- 
bitacion, que cala al mar. Esta vista reanimó un instante sus 
agotadas fuerzas, bendijo con un gesto las naves que apare- 
cian apenas á lo lejos, y esclamó con un profundo suspiro: 
«Ayer faltábame ocasion para embarcarme; hoy soy yo quien 
va á faltar á la ocasion.» Los cardenales, llamados junto á su 
lecho, recibieron sus últimos consejos. Recordóles los debe- 
res de su ministerio, pidióles perdon de las faltas de que se 
hubiese hecho culpable para con ellos, y espiró entre sus lá- 
grimas el 14 de agosto de 1464. Humanista lleno de gusto, 
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(1) Marino Barlet, de vita et gestis Scanderbergi, lib. XI, p. 201. 
(2) Campanus, in Vita Pii 11.—Murator., t. I, p. 989. 
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poeta lleno de gracia, orador lleno de elocuencia, olvidábanse 
todos estos titulos para no admirar en él mas que al papa y 
al soberano. En el trono de San Pedro fue donde apareció su 
carácter en toda su superioridad. Mostróse en él, sin vacila- 
cion y sin respeto humano, el verdadero jefe de la verdadera 
religion. Desde esta cumbre de las grandezas humanas, com- 
batió las pequeñas ambiciones, los intereses mezquinos, el 
patriotismo estrecho, y pudo creer un momento que habia 
despertado de nuevo en el mundo el ardor por las guerras 
santas. La direccion que habia impreso á los ánimos y á los 
negocios fue el postrer ímpetu y el último esfuerzo de la po- 
litica cristiana que haya parecido comprender el mundo y que 
haya querido secundar. El movimiento que habia provocado 
era la sola tumba digna de él. Cayó bajo los golpes de la 
- muerte, en brazos de la catolicidad reunida á sus ojos y pronta 
á obedecer sus órdenes. Los cardenales dejaron al punto de 
ocuparse en una espedicion que ya no tenia jefe, y despues 
de haber entregado al Dux de Venecia 40.000 ducados des- 
tinados á la cruzada, no pensaron mas que en volver á entrar 
en Roma, para dar un sucesor al grande hombre que el mundo 
acababa de perder. Estas esperanzas, desvanecidas en un se- 
pulcro, podian, desde el siguiente dia, volverse á levantar en 
un trono. 

Con efecto, el primer cuidado de Paulo II fue el de continuar 
la guerra contra los Turcos. Celoso por dar él mismo el ejem- 
plo, obligóse á entregar todos los años 100.000 escudos de 
oro á los Húngaros y lo mismo á Scanderberg, que habia ido 
á Roma á solicitar la proteccion del padre comun de los fie- 
les. Veinte galeras, armadas por órden del papa, fueron á 
juntarse con la flota de los Venecianos, y los cristianos obtu- 
vieron algunas ventajas. Líganse Hungría, Venecia y Alba- 
nia contra el enemigo comun (1464); Matías Corvino vuelve 
á tomar la Bosnia; Scanderberg sostiene heróicamente el si- 
tio de Croia, rechaza al Sultan, evita el lazo de un asesinato, 
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y muere al saber una nueva victoria de sus bravos Albane- 
ses (1467). Habia sido por espacio de veintitres años el terror 
de los Turcos, y les habia ganado veintidos batallas cam- 
pales. 

Al saber esta nueva, esclamó Mahomet en un trasporte 
de júbilo: «¿Qué va á ser de los cristianos? ¡Han perdido su 
espada y su escudo!» No sabia Mahomet que esta espada es la 
palabra del papa, que nunca calla; este escudo la oracion, 
que por do quiera se estiende. Paulo II encontró entonces en 
los Venecianos y en los caballeros de San Juan de Jerusalén 
los principales defensores del nombre cristiano. Cruzaban 
aquellos á lo largo de las GCícladas y sobre las costas de la 
Natolia; estos habian hecho de la isla de Rodas el puesto 
avanzado de la civilizacion y de la fe, y tenian allí con orgu- 
llo la bandera de su órden. Paulo II les aconsejaba igualmen- , 
te, no cesando de negociar para con los príncipes, á fin de 
decidirlos 4 una cruzada. Murió súbitamente el 26 de julio 
de 1471, despues de haber reprimido, por una constitucion 
severa, la codicia de los gobernadores y jueces en los Estados 
pontificios, confiado la guarda de las fortalezas y el gobierno 
de las ciudades á eclesiásticos, é introducido en Roma el 
arte de la imprenta. 

Sucedióle Sisto IV. Estaba el nuevo papa animado del 
mismo espiritu que sus predecesores, y todos sus pensamien- 
tos fueron desde luego por la cruzada. Envió al cardenal de 
Aquileya á Alemania, Hungría y Polonia; á Francia al carde- 
nal Bessarion, y al cardenal Borja á España con los mas es- 
tensos poderes, para escitar á los príncipes y á los pueblos á 
la guerra santa. Él mismo equipó una flota de veinticuatro 
velas, y entregó el mando de ella al cardenal Caraffa (1). Reu- 
nióse esta flota en Roma, á sus ojos, en el puerto de Ripa- 


(1) Anonymus, apud Muratori, p. 1057. 
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Grande; antes de levar áncoras, hizo el papa en persona la 
entrega de las banderas y estandartes á los oficiales encarga- 
dos de defenderlos. En seguida subió á bordo del navío almi- 
rante, y desde lo alto del puente bendijo solemnemente á los 
soldados y marineros. Reunióse despues Caraffa con las escua- 
dras de Venecia y Napoles, y fue á cruzar á las costas del 
Asia Menor. Atalia y Esmirna cayeron en su poder; á su 
vuelta recibió en Roma los honores del triunfo, y fue condu- 
cido á la basílica de San Pedro. Veinticinco Turcos, monta- 
dos en caballos ricamente enjaezados, seguian al cardenal. 
Seguian despues doce camellos cargados con ricos despojos 
de los vencidos; detrás los trofeos de armas, las banderas 
musulmanas, y una parte de la cadena que servia para cer- 
rar el puerto de Atalia. Eran estos los despojos de un ene- 
migo reputado hasta entonces por invencible (1). 
-——Lasconsecuencias no justificaron estos dichosos principios. 
Volvió Mahomet á tomar la ventaja en Caffa sobre los geno- 
veses (1475), en el Friul, que entregó á la carnicería y al in- 
cendio (1477); en Croia, á la que ya no defendia Scanderberg, 
y que fue tomada por asalto. Aparecieron los Turcos en las 
orillas del Piava á la vista de Venecia. Bien presto la orgullosa 
república se asusta y pide la paz; para obtenerla entrega la 
ciudad de Scútari, que acababa de sostener gloriosamente 
dos sitios, el primero ilustrado por el valor de Antonio Lore- 
dano, el segundo por el heroismo del dominicano Juan Barto- 
lomé, que quedó vencedor en la plaza con cuatrocientos cin- 
cuenta hombres y ciento cincuenta mujeres. Mas Venecia ol- 
vidaba con harta facilidad la gloria por el interés; Venecia no 
iba á tardar en decir: «¿No sabeis que somos Venecianos lo 
primero, cristianos despues?» 

Aunque Sixto IV no perdió de vista la cruzada, los acon- 


(1) Diario di Stefano d'Infessura, p. 1143. 
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tecimientos sucedidos en la Península y en sus Estados re- 
partieron su atencion y sus recursos. Este papa, cuyo carác- 
ter era fácil y liberal, se habia hecho singularmente popular 
por la bondad con que concedia gracias á todo el mundo. 
Aprovechó esta bondad sobre todo á su familia. Cuatro de sus 
parientes entraron en el sacro colegio; otros obtuvieron el 
vicariato de Imola, la prefectura de Roma ó importantes cas- 
tillos. Distinguiase entre todos sus sobrinos el cardenal Ria- 
rio por su astucia y liberalidad; pero la ambicion, la lijereza, 
el amor del lujo oscurecieron rápidamente tan brillantes cua- 
lidades. La muerte sola puso un término al crédito de Riario. 
Cayó entonces Sixto IV bajo la dependencia de Gerónimo, 
hermano del difunto, á quien condecoró con el título de 
conde, y á quien hizo casarse con la hija del duque de Milán. 
Esta nueva influencia fue aún mas desdichada que la primera: 
hizo ella estallar entre los Médicis y los sobrinos del papa 
una disension que terminó por la conjuracion de los Pazzi y 
la guerra contra Florencia. 

Los Médicis y los Pazzi, enemigos unos de otros en Flo- 
rencia, éranlo tambien en Roma, en donde tenian al lado del 
papa intereses rivales. Julian y Lorenzo, que representaban 
entonces la célebre casa de Florencia, eran jóvenes, ricos y 
brillantes. Con la ambicion natural á su edad, habian suscita- 
do dificultades al papado y acogido á sus enemigos. Fácil era 
á Gerónimo agriar contra ellos los justos resentimientos de 
su tio. Fue mas lejos, y quiso obtener de él el permiso de con- 
jurar su pérdida. Habia asociado á su empresa á los Pazzi, sus 
naturales enemigos, á los Salviati, de los cuales uno acababa 
de ser elevado al arzobispado de Pisa, y á algunos condottieri, 
prontos siempre al robo y al asesinato. Pero Sixto IV no 
aprobó da empresa. Trató de bruto á Gerónimo, y prohibió 
espresamente á los conjurados el derramar sangre. «No que- 
remos, decia, la muerte de nadie; nuestro carácter tiene hor- 
ror de semejante venganza.» No obstante esta tan formal 
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desaprobacion, Gerónimo prosiguió en su plan. Los Pazzi, 
asistidos de los Bandini y de los Salviati, atacan á los Médicis 
en la catedral de Florencia, en medio del santo sacrificio de la 
Misa. Es muerto Julian, y Lorenzo lijeramente herido; pero 
indignase el pueblo, los conjurados son presos y ejecutados. 
Setenta personas pagan con su vida su participacion en el 
complot; sus miembros hechos pedazos cubren las calles y 
plazas: álzanse sus cabezas en las puntas de las picas, y el po- 
pulacho sigue estos restos sangrientos haciendo estallar una 
brutal alegría, y gritando: «; Abajo los traidores!» 

Entre los cómplices de los Pazzi hallábase Salviati, arzo- 
bispo de Pisa, que habia sido juzgado, condenado, ejecutado, 
en desprecio de las inmunidades eclesiásticas. No bien hubo 
sabido Sixto IV lo que habia pasado, cuando se quejó altamente, 
como era su deber, del olvido de todas las reglas. Los Flo- 
rentinos no acogieron sino con desden los reproches y censu- 
ras del papa, y el clero de la república, reuniéndose en. la 
iglesia de la Reparata, formuló contra el gefe de la Iglesia 
una protesta cismática, que terminaba por esta palabra del 
Salvador á San Pedro: Vade retro, Satana. 

Estas diatribas impelieron á Sixto IV á los estremos; 
lanzó contra la república una sentencia de entredicho, y de- 
claróle la guerra. Púsose Nápoles del lado del papa, Francia 
del lado de los Florentinos, y comenzaron las hostilidades. 
En todos los encuentros quedó la ventaja por Sixto 1V, y á 
pesar de las suspensiones de armas concedidas á la repúbli- 
ca, era perdida esta potencia, cuando Lorenzo de Médicis fue 
en busca del rey de Nápoles, y decidióle á firmar con él un 
tratado de paz. Una negociacion tan feliz para Florencia no 
era á propósito para desarmar al papa. Mas el interés de la 
cristiandad volvió á llamar bien presto sus miradas á mayor 
teatro, pues toda la Península, arrastrada por el ejemplo de 
Sixto IV, seguia con dolorosa emocion los progresos de las 
armas musulmanas. 

TOMO 1. 10 
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Desde la defeccion de Venecia, parecian haberse vuelto 
los mares para Mahomet un lago sometido á su poder. Solo 
Rodas se sostenia aún. Esta isla, ocupada por los caballeros 
de San Juan de Jerusalén, era, por su posicion entre Europa 
y Asia, uno de los puntos mas codiciados por la ambicion 
musulmana. Pedro de Aubusson mandaba en ella. El alto 
renombre de este gran maestre era por otra parte á propósl- 
to para atraer å la media luna delante de Rodas. Deciase que 
era tan piadoso como valiente, insensible al temor, y capaz de 
resistir á todos los asaltos. No tardó en ver desplegarse al- 
rededor de la isla, bajo el mando del visir, una flota de ciento 
sesenta navíos y un ejército de cien mil hombres. Duró el 
sitio noventa y nueve dias; cubrióse la plaza de ruinas; el 
gran maestre fue acribillado de heridas. No importa, fue pre- 
ciso ceder ante aquellas murallas derruidas, que defendia por 
órden del papa un batallon de caballeros sin miedo y sin re- 
proche. Retiróse la flota turca, Rodas fue salvada (1480), y 
el papa cubrió las gloriosas heridas de Pedro de Aubusson 
con el manto de cardenal. Nunca mas noble sangre habia en- 
rojecido la púrpura romana. 

Mahomet habia jurado vengarse. Otranto fue tomada, y la 
poblacion degollada sin piedad. No es esto bastante: reune el 
sultan ochocientos mil hombres, y prepara una espedicion 
cuyo objeto queda secreto. Rodas, Hungria, Italia tiemblan á 
`~ la vez. Sixto IV, cediendo al espanto general, no se creia ya 
seguro en Roma. Afírmase que tuvo entonces el pensamiento 
de abandonar la Italia y buscar un refugio en Aviñon. Con- 
tábase, con un dolor mezclado de espanto, que el fiero ven- 
cedor de Constantinopla habíase prometido triunfar en Roma, 
y que queria hacer relinchar su caballo bajo las bóvedas de 
San Pedro como bajo las de Santa Sofía. Mas el valor volvió 
pronto al corazon del pontífice, y en vez de huir de los Tur- 
cos pensó en combatirlos. Una encíclica, llena de elocuen- 
cia y lágrimas, fué enviada á todas las potencias cristia- 
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nas (1), para conmoverlas con el cuadro de las desdichas de 
Otranto. El pontífice, dirijiéndose de un modo aún mas espe- 
cial á los pueblos de Italia, conjurábales por las entrañas de 
la misericordia de Jesucristo, por su pasion, por el juicio su- 
premo que todos hemos de sufrir ante su tribunal, pusieran 
término á sus celos y discordias, y se reunieran en los abrazos 
de la caridad y de la paz. Despues de esta exhortacion, dando él 
mismo el ejemplo, reconcilióse con los Florentinos, que habian 
sido cómplices en una conjuracion formada contra su vida; dió 
la absolucion á los embajadores de esta Señoría, añadiendo 
como penitencia, que armarian quince galeras á su costa para 
hacer la guerra á los Turcos. Envió despues al cardenal Savelli 
á Génova con orden de equipar allí una flota, al cardenal Giu- 
liano, su sobrino, á Francia, Inglaterra, Escocia, y poniendo á 
la Iglesia toda en oracion, convocó en Roma un congreso de 
las potencias (2). 

A pesar de la solemnidad de este llamamiento, solo la 
Italia respondió por el pronto á él. El papa, el rey de Nápoles, 
los Florentinos, el duque de Milán, concertaron entre si una 
grande liga. Solos los Venecianos rehusaron entrar en ella, 
ya que no quisiesen romper la paz con Mahomet, ya que su 
resentimiento contra el rey de Nápoles les hiciese ver sin 
disgusto la caida de Otranto y los inminentes peligros de las 
Dos Sicilias. Por fin Matías Corvino, el rey de Aragon y el 
de Portugal, adhiriéronse á la liga. Era esto una compensa- 
cion de la indolencia del emperador Federico II, y de la po- 
lítica enteramente personal de Luis XI, que pensaba mucho 
menos en detener á Mahomet que en engrandecerse él 
mismo. 

Todos los ojos estaban fijos con viva ansiedad en el sitio 
de Otranto, que el duque de Calabria acababa de comenzar. 


(1) Raynald, an. 1480. 
(2) Raynald, an. 1480. 
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La guarnicion otomana, atacada vigorosamente, defendíase 
con no menos energía que habilidad. Estendiase la guerra de 
lugar en lugar; y en tanto que Matías Corvino enviaba re- 
fuerzos á los cristianos, aguardábanlos tambien los Turcos del 
otro lado del estrecho. Una lucha larga y cruel era al parecer 
la que iba á empeñarse. Sixto IV redobló las plegarias, é in- 
vitó al universo entero á que rogase con él. De repente, en 
medio de estas fervientes súplicas, Mahomet l espiró de un 
cólico, el 13 de mayo de 1481, en una aldea de Bitinia. A 
esta nueva respiró el mundo; la ciudad de Otranto fue vuelta 
á tomar; Roma celebró la muerte del Sultan como una gran 
victoria; Sixto IV habia salvado, con sus oraciones, á Roma, á 
Italia, á la cristiandad. 

Al celebrar esta gran libertad, los Estados de la Iglesia 
perdonaban con mas facilidad al papa su debilidad para con 
sus sobrinos. Por otra parte tenia grandes pensamientos y 
nobles proyectos para la independencia de Italia. Sismondi es 
quien le rinde este testimonio. «Conocia, dice, el poder de las 
repúblicas: queria asegurar á la Península todos los medios 
de rechazar los ataques de los estrangeros y de los bárbaros, 
reuniendo la Lombardia á la Toscana bajo la egida de go- 
biernos que hicieran inquebrantables la confianza y el amor 
de sus pueblos. El plan que en su cabeza habia concebido 
era digno de un hombre de génio, y hasta de un amigo de su 
país (1).» 

Finalmente, hay una gloria que nadie le disputa: la de 
haber sido el restaurador de Roma. Martino V, Eugenio IV, 
Nicolás V, Paulo Il, habian ya trabajado por devolver á esta 
capital su antiguo espleador. Pero faltaba ensanchar las ca- 
les, reparar los puentes y acueductos, levantar de nuevo la 
mayor parte de los palacios é iglesias. A todo proveyó la 


(1) Sismondi, Historsa de las repúblicas italianas, t. XI, p. 113. 
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munificencia de Sixto IV. Hizo construir, entre el palacio 
Corsini y el palacio Spada, un puente que aun hoy dia lleva 
su nombre, la célebre capilla del Vaticano, y los primeros edi- 
ficios de la biblioteca. Sucedió la muerte de este pontifice 
el 12 de agosto de 1484. Una sincera piedad, una liberalidad 
real, una política noble, elevada, siempre cristiana, habrianle 
merecido un lugar entre los mas grandes papas, si sus com- 
placencias por sus sobrinos no hubieran hecho á su memoria 
un daño irreparable. La Iglesia, lo mismo que la historia, 
condena el nepotismo. Debe ella hacer sus reservas en el 
elogio de Sixto IV, puesto que le muestra como el autor de 
este abuso, tan á propósito para sustituir en el gobierno 
eclesiástico la familia á la religion, y hacer prevalecer los in- 
tereses particulares sobre los generales. 

Nicolás Y, Calisto 11, Pio II, Sixto 1V, representan la po- 
lítica de los papas en la cristiandad; su política interior per- 
sonificase sobre todo en Alejandro VI. 

No estaba aún Roma enteramente libre del azote de las 
discordias civiles, mi los Estados de la Iglesia de la tiranía 
feudal. En el último año del reinado de Sixto IV, fue turbada 
de nuevo la ciudad por las sangrientas rivalidades de los Or- 
sini y de los Golonna. El palacio de Luis Colonna fue entre- 
gado á las llamas, y él mismo pereció en el motin escitado 
por los Orsini victoriosos. Por fuera, la autoridad pontifical, 
sin ser despreciada, tenia por representantes cierto número 
de tiranuelos, que bajo el título de vicarios oprimian al pue- 
blo mucho mas aún que no impedian la soberania del papa. 
Los Malatesta gobernaban en Cesena con este titulo; los Ria- 
rio, en Imola y Forli; los Manfredi, en Faenza; los Sforza, en 
Pésaro; los Bentivogli, en Bolonia; los Baglioni, en Perusa. 
Cuando lo querian, estos grandes feudatarios podian hacer 
padeciesen hambre el papa, los cardenales y los habitantes de 
las Romanías. Habiase hecho toda justicia imposible, porque 
la mayor parte de los vicarios compraban con algunos miles 
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de ducados la conciencia de los jueces, y asegurábanse de este 
modo la impunidad de sus crimenes. 

Para reprimir estos escesos, no era la buena voluntad lo 
que habia faltado á Inocencio VIII, sino la salud del cuerpo y 
la energía de carácter. Los ocho años de su pontificado (29 
de agosto de 1484—25 de julio de 1492) habian sido marca- 
dos, al esterior, por un principio de cruzada contra Bayaceto, 
lo cual habia bastado para prevenir una invasion de aquel 
principe en Sicilia; y en el interior, por actos de administra- 
cion impregnados de un espiritu de clemencia y generosidad 
que le habian valido el titulo de padre de la patria. Mas hay 
príncipes que tienen el talento de hacerse amar sin tener el 
de hacerse temer. La libertad entonces degenera en licencia, 
y la represion, para que tenga pleno efecto, debe ejercerse 
con un tono mas imperioso y con una mano mas severa. Ha- 
bianse celebrado los funerales del papa Inocencio VIII el 9 de 
agosto de 1492 con la pompa acostumbrada; pero habíanse 
cometido muchos asesinatos durante los funerales; parecian 
multiplicarse por todas partes los ladrones y asesinos: no ha- 
bia ya seguridad pública. En la oracion fúnebre de Inocen- 
cio VIII, Leonelli, obispo de Concordia, decia á los cardena- 
les: «Apresuraos á elegir un sucesor al papa difunto, porque 
Roma es á cada hora del dia un teatro de asesinatos y pillaje. » 
Los votos del cónclave dividiéronse al pronto entre Ascanio 
Sforza y Rodrigo Borja. Habria quizás prevalecido el primero 
en otras circunstancias por el brillo de su nombre y la auto- 
ridad de su familia; el segundo fue preferido en las circuns- 
tancias actuales á causa de su vigor y energía. Rodrigo Borja 
fue proclamado papa bajo el nombre de Alejandro VI. 

Habia nacido el nuevo papa en Valencia en 1431, y habia 
sido conocido al principio con el nombre de Rodrigo Lanuzoli. 
Cuando Calisto II, cuyo sobrino era, fue elevado á la silla 
de San Pedro, volvió á tomar el nombre y las armas de los 
Borjas. Era su inteligencia viva y pronta; tuvo en sus estudios 
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un éxito brillante, y dejando de repente la toga por la espa- 
da, desplegó en la profesion militar el ardor que habia puesto 
en aprender el derecho civil. En la vida de los campamen- 
tos fue en donde se estrechó con una mujer de gran belleza, 
conocida en las crónicas del tiempo bajo el nombre de Va- 
nozza. Segun unos, casóse secretamente con ella; sus lazos, 
segun otros, no fueron mas que una culpable pasion: se con- 
viene comunmente en reconocer que Vanozza le diá cuatro 
hijos y una hija, por lo que se mostró el padre mas tierno (1). 
Llamado á Roma por su tio, que ignoraba su conducta, Ro- 
drigo cambió una vez todavía de carrera, Fue nombrado para 
la silla de Valencia, y recibió el capelo de cardenal, con la 
dignidad de vice-canciller de la Iglesia romana. 

Empeñado en el estado eclesiástico antes de haber tenido . 
tiempo de contraer su espíritu y sus hábitos, el jóven carde- 
-nal rodeó su conducta con todo cuanto podia recomendar á un 
principe de la Iglesia. Su gravedad y su prudencia prematu- 
fras llamaban la atencion de los mas virtuosos prelados; otros 
estaban fascinados por el brillo de sus talentos; el pueblo 
sobre todo amaba en él el fasto, las maneras reales y el há- 
bito de la liberalidad. En fin, confesaban todos que poseia en 
sumo grado una elocuencia natural, una infatigable actividad, 
una sobriedad ejemplar, y el arte de llevar á buen término 
los mayores negocios (2). 

Las cualidades de Borja eran muy públicas, los hábitos de 
su vida primera muy poco conocidos. Estas circunstancias 
esplican por qué el conclave que le elijió no duró mas que un 
dia, y cómo su eleccion fue tan bien acogida. El 11 de agosto 
fue conducido el papa en grande pompa á la iglesia de San 
Pedro. «Era grande la alegría del pueblo, dice Guicciardini, 


(1) Jacobi Valaterrani, Diar. Roman., p. 129. Tomaso Tomasi, Yita de 
Cesare Borgia, Montechiaro, 1671, p. 15. 
(2) Diar. Rom., p. 130. Guicciardini, lib I, cap. 1. 
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tan hostil por otra parte á este papa. Todo el mundo apre- 
ciaba la sabiduría de Borja, su rara perspicacia, su penetra- 
cion, su elocuencia llevada al mas alto grado, su increible per- 
severancia, su habilidad infinita en todo lo que emprendia.- 
Contábase, con efecto, con su firmeza y prudencia para poner 
término á la anarquía. 

Mas Alejandro VI no participaba de esta alegría. Durante 
la ceremonia misma de la coronacion, fue presa de violentas 
contracciones nerviosas, y un sudor abundante corrió de su 
frente. Preveia sin duda las dificultades de su reinado, y tem- 
blaba ante la grande obra que la tiara le imponia. El sufragio 
de las potencias cristianas no confirmó menos por eso el del 
pueblo romano. Es llamado Alejandro en las arengas de los 
embajadores que van á felicitarle por su exaltacion, el ponti- 
fice clemente, el principe liberal, el piloto sin igual. Su nom- 
bre parecia de un feliz presagio á toda la tierra. Alábase por: 
do quiera su doctrina, su esperiencia, su amor y celo por la 
religion, la generosa proteccion con que siempre ha rodeado 
á las letras, la esperiencia profunda que ha adquirido en el 
manejo de los negocios (1). 

Alejandro VI, en los primeros dias de su reinado, puso 
empeño en justificar estas esperanzas. Estaba apenas conclui- 
da la eleccion, cuando declaró á los cardenales sus sentimien- 
tos y deseos. Era su designio seguir los preceptos del Espiritu 
Santo, y publicar con intrepidez sus santas leyes (2). El mis- 
mo lenguaje tuvo á sus hijos, si se cree á uno de los historia- 
dores que le han tratado con mas severidad. César, el mas 
célebre de todos los miembros de su familia, que acababa 
entonces sus estudios en la universidad de Pisa, habia acudido 
á Roma para recojer una parte en los honores de que los 


(1) Véanse estos discursos en la coleccion intitulada: Clarorum homi- 
num orationes, Colonia, 1559, 
(2) Gordon, p. 23 y 24. 
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Borjas acababan de ser colmados. Despidióle el papa, dicién- 
dole que sus hijos se hacian ilusion si concebian semejantes 
esperanzas. «Hemos tomado, añadió, la firme resolucion de 
procurar el mejor servicio de Dios, lo mismo que la mayor 
gloria y exaltacion de la cátedra apostólica, á fin de borrar el 
recuerdo de nuestros pasados errores, y trazar á nuestros 
sucesores una senda notable (1).» ¿Por qué se sospecharia 
doblez en estas palabras, que Alejandro VI va por otra parte 
á justificar con sus acciones? 

Al llegar al poder, puso singular atencion en rodearse de 
hombres capaces. Hizo para ello una activa investigacion de 
los mas distinguidos sugetos, y dióles los cargos principales 
de su córte. No se contentó con esto. El órden público, tan 
recientemente turbado, imponíale la obligacion especial de 
velar por la seguridad de las propiedades y la vida de los ciu- 
dadanos. El cuidado que de ello tomó hace mucho honor á 
los primeros años de su reinado. Protector declarado de los 
débiles y de los pobres, aseguró la subsistencia de Roma y de 
los alrededores, restableciendo la libertad del comercio; orga- 
nizó una severa policia, volvió accesible la justicia á todos, 
simplificó la administracion, y dió, en fin, á la ciudad la única 
cosa que hasta entonces le habia faltado, un gobierno superior 
á las facciones populares. De Roma dirijiéronse sus miradas 
á los vasallos de la Iglesia. Tenia el derecho de volverlos á 
traer á la obediencia: solo los medios que empleó pueden 
ser dicutidos. 

El negocio primero que se presentó fue el de los castillos. 
Es un principio elemental en materia de feudo, que el señor 
se reserva la propiedad directa de la herencia, y que no tras- 
fiere al vasallo sino la propiedad útil, á cargo de la fe y ho- 
menaje; que si el vasallo enajena su feudo sin el consenti - 
miento del señor, espónese al decomiso, esto es, á la confis- 


(1) Tomaso Tomasi, p. 25. 
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cacion por felonia. Ahora bien; Francisco Ĝibo, que poseia la 
Anguillara, Corneto, y algunos otros castillos en las cercanías 
de Roma, los vendió á Virginio Orsino, criatura y pariente del 
rey de Nápoles Fernando I, y retiróse á Florencia. Protestó 
Alejandro: sus advertencias fueron despreciadas. Hizo enton- 
ces una liga con los Venecianos y el duque de Milán, y fue 
estipulado que entrambos aliados harian marchar inmediata- 
mente á Roma doscientos hombres de armas cada uno para la 
seguridad de los Estados y de la persona del papa, y que 
con estas tropas, y aun mas numerosas si fuere necesario, le 
ayudarian á recuperar los castillos cuya posesion tenia Virgi- 
nio (1). Asustó á Fernando esta liga, y apresuróse á aceptar 
la paz. Federico, su hijo segundo, fue á Roma, y se convino 
en que Virginio conservaria sus castillos mediante el home- 
naje, y una suma de dinero que pagaria al papa. 

Este acuerdo rápidamente concluido, era del todo politico. 
Veia Fernando formarse contra él, del lado de Francia, una 
tempestad que aumentaba cada dia; y sabiendo que Cár- 
los VIII iba á bajar los Alpes para reivindicar á mano armada 
los derechos de la casa de Anjou sobre el reino de Nápoles, 
importábale no tener al papa por enemigo. El rey de Francia 
envió por su lado una embajada á Alejandro VÍ para obtener 
de este pontifice, con promesas ó con amenazas, la investidura 
de los Estados que queria conquistar. La respuesta del papa 
no fue favorable. Protestó contra la tentativa de Cárlos VIH, 
recordando que el trono de las Dos Sicilias era un feudo de la 
Santa Sede, y que solo el papa, como señor, debia juzgar 
acerca de las respectivas pretensiones de las casas de Anjou 
y de Aragon. Mas el jóven principe no queria deber sino á 
sus armas la corona que soñaba. No pudiendo arrastrar al 
papa á su partido, anudó intrigas con los cardenales descon- 
tentos, colmóles de miramientos y honores, y despues de ha- 


(1) Guicciardini, lib. I, c. L 
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ber atravesado sin obstáculo Milán y Florencia, entró como 
vencedor en la Ciudad eterna, en tanto que Alejandro VI, ce- 
diendo á la borrasca, se retiraba al castillo de San Angelo. 
Estos cardenales que se habian adherido al rey de Francia 
eran seis: dos Franceses, Grureck y San Dionisio; dos Italia- ` 
nos, Sforza y la Róvere; y dos Romanos rebeldes, Savelli y 
Colonna. «Es seguro, dice un historiador protestante, que les 
importaban mas sus injurias que la prosperidad de Cárlos, y 
que no habian abrazado su partido sino con intento de ven- 
garse (1).» Éstos seis cardenales, que no componian en el 
sacro colegio sino una débil minoría, instaban á Cárlos VIII 
que hiciera deponer al papa. ¡Cosa admirable! en vez de ale- 
gar los desórdenes que la historia, demasiado prevenida con- 
tra este papa, ha echado en cara á su vida privada, no hicie- 
ron valer mas que la pretendida simonía que habria presidido 
á su eleccion. Este silencio es, si no una brillante justificacion, 
al menos una muy fuerte presunción en favor de la conducta 
del pontífice. Retrocedió Cárlos VIII ante las proposiciones 
de los estraviados cardenales, y entró en arreglo con el papa. 
Decidióse que, por garantía de su neutralidad, entregaria 
Alejandro á Civita-Vecchia, Terracina y Espoleto, y haria 
acompañase el cardenal César Borja al ejército francés. Bajo 
el título oficial de legado, era esto unos verdaderos rehenes 
que entregaba el pontífice. Semejante arreglo no podia durar, 
puesto que una de las partes no lo habia acéptado sino por 
necesidad, y la otra no lo habia obtenido sino por fuerza. 
Pero fué inflexible Alejandro acerca de la investidura del reino 
de Nápoles. Rehusóla al rey de Francia con una firmeza que 
le honra. Agradezcamos á este tan calumniado pontífice el 
haber mantenido los derechos de la Iglesia y de la casa de 
Aragon, no obstante la violencia que habria podido esplicar 
todas sus debilidades. 


(1) Gordon, Hist. de Alejandro VI, t. 1, p. 116. 
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Dueño de Nápoles el monarca francés, no tardó en ha- 
cerse allí aborrecer. En algunos meses hallóse toda la Penin- 
sula armada contra él. Vióse bien pronto Cárlos obligado á 
volver atrás. No hizo sino pasar por Roma, y devolvió al 
marchar las plazas de Civita-Vecchia y Terracina: la de Espo- 
leto no se le habia entregado nunca. Habiase retirado Ale- 
jandro VI á Orvieto, seguido de los cardenales, de doscientos 
hombres de armas, mil caballos lijeros y tres mil hombres de 
infantería; puso una buena guarnicion en el castillo de San 
Angelo, y dejó al cardenal de Santa Anastasia para recibir al 
rey (1). Sin entrar directamente. en la liga que se formaba 
contra el rey de Francia, nada hizo para oponerse á ella. Las 
guarniciones que Cárlos retiró de las ciudades de la Romania 
sirvieron para formarle una escolta, bien necesaria para su 
vuelta. Aguardábanle cuarenta mil conferados en Fornua: 
forzó este paso con ocho mil hombres, é hizo absolver por la 
gloria de esta batalla las temeridades todas de su espe- 
dicion. 

No habia olvidado Alejandro VI la conducta que habian 
tenido sus vasallos en la hora del peligro. Al dar una ojeada 
en su derredor, reconoció con dolor que no podia fiarse mas 
que de su propia familia, pues que la mayor parte de las ca- 
sas nobles habian enarbolado la bandera del estranjero. 
Cuando hubo la marcha de Cárlos VIII inaugurado la restau- 
racion, los Colonna, que habian dado los primeros el ejemplo 
de la defeccion á la causa pontificia, fueron los primeros en 
volver á aliarse á ella. Sometió en seguida Alejandro V1 á los 
Orsini con la ayuda del duque de Urbino y del de Milán. 
Volviéronse por fin sus armas contra Ostia, que aún estaba 
en manos de Julian de la Róvere. Habia tomado Gonzalo de 
Córdoba el mando de las tropas; apoderóse de Ostia, resta- 
bleció allí la autoridad de Alejandro, y recibió, en recompensa 


e —— 


(1) Gordon, Hist. de Alejandro VI, t, I, p. 189. 
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de sus servicios, una rosa de oro, que el papa bendice toda- 
vía cada año solemnemente, y que no se da de ordinario sino 
á las testas coronadas. 

Hasta aquí, preciso es reconocerlo, habia seguido el 
papa una política tan noble como hábil y verdaderamente 
italiana; el resto de su reinado no correspondió á las espe- 
ranzas que se habian concebido. De ello fue la causa la ambi- 
cion de su familia. Despues de haber dado la púrpura á Ge- 
sar, uno de sus hijos, buscó como formar en provecho del 
mayor, que llevaba el titulo de duque de Gandía, un princi- 
pado poderoso, y propuso al sacro colegio erijir en ducado á 
Benevento, Terracina, Ponte-Corvo, con su territorio. Picco- 
lomini, cardenal de Siena, tuvo el valor de protestar contra 
esta desmembracion de los Estados de la Iglesia; asintieron 
con él sus colegas por su silencio. Algunas semanas despues 
de este consistorio retiróse del Tíber el cadáver del duque de 
Gandía, cubierto de heridas; el autor del asesinato quedó 
siempre desconocido (1). 

Semejante muerte era bastante para asustar á Alejan- 
dro VI. Sin hablar del dolor que por ella sintió, vió en esto 
claramente el dedo de Dios, y renunció, bajo la impresion de 
un religioso terror, á los planes que habia concebido para la 
elevacion de su familia (2). Mas dos años despues, sustitú- 
yense al dolor otras esperanzas. Piensa en desligar á César, 
su hijo segundo, de las obligaciones que habia contraido en 
las órdenes, y en elevarle á las dignidades seculares, El car- 
denal, que no era mas que diácono, y á quien faltaba la vo- 
cacion eclesiástica, fue desatado de sus votos con el parecer 
del sacro colegio. Su padre obtuvo para él de Luis XII, con 
quien hizo ao: el título de duque de Valentinés, y dióle 
él mismo las funciones de generalísimo de los ejércitos ponti- 


(1) Tomaso Tomasi, p. 177, 1478. 
(2) Raynald, an. 1497. 
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ficios. Tan seguro del apoyo de Francia como de la capacidad 
de César, resolvió entonces echar por tierra los vicarios pon- 
tificales en las Romanias y Marca de Ancona, y componer con 
todos sus Estados reunidos un principado, del que seria el 
titular el duque de Valentinés bajo la soberanía de la Santa 
Sede. En un consistorio tenido en esta época quejóse el papa 
que los señores de Pésaro, Rimini, Faenza, Imola y Forli habian 
faltado al deber de su vasallaje, no llenando ya las condiciones 
de la investidura. El hecho estaba legalmente averiguado. 
Unos no pagaban mas el censo, otros no lo pagaban sino con 
dificultad; todos poníanse, sin permiso del papa, á sueldo de 
los otros principes; no solo no estipulaban en sus empeños 
que no estarian obligados á servir contra la Iglesia, sino que 
contraian á veces hasta la obligacion formal de lo contrario. 
Mas que un derecho, pues, era un deber para Alejandro VI 
reducir á estos rebeldes. Llamábales él mismo, «otras tantas 
manillas ó esposas de hierro, que le impedian bendecir, con- 
solar y socorrer á su pueblo. » 

Despues de haber oido esta narracion, dió el consistorio 
una sentencia para hacer entraran los vicariatos bajo la auto- 
ridad directa de la Santa Sede. Pero túvose secreta la senten- 
cia en tanto que se preparaba todo para la espedicion. César 
no publicó el manifiesto de la Iglesia sino el dia en que estuvo 
en estado de defenderlo, y los vicarios pontificales no supieron 
su deposicion sino al ver el enemigo á sus puertas. Como 
hombre hábil, habíase guardado bien César de anunciar que 
estaba decidida la destruccion de todas las tiranias. Temió 
que esta nueva determinase á los vicarios á unirse contra él. 
Pareciendo, pues, que olvidaba á Bolonia, no dirijió la sen- 
tencia del consistorio mas que á los señores que habian sido 
en él designados por sus nombres. Mas Luis XII no ignoraba 
la estension de la empresa, pues se habia comprometido este 
monarca, dice un historiador, á reducir bajo la obediencia de 
la Santa Sede las ciudades de la Romania poseidas por los 


— 159 — 

vicarios de la Iglesia, y á pagarle anualmente 30.000 ducados 
para aumentar sus fuerzas (1). César Borgia, encargado del 
mando del ejército, atacó lo primero á Imola y Forli, que 
retenian los Sforza, y les obligó á capitular. Pésaro, ocupada 
por la misma familia, fue despues reducida á la obediencia. 
Los Malatesta entregaron á Rimini; los Manfredi, á Faenza; 
y los Colonna, viendo lo que acaecia á los otros feudatarios, 
tomaron el partido de someterse por sí mismos, yendo á depo- 
ner las llaves de sus fortalezas en la fuente de San Pedro. 
Bentivoglio poseia aún á Bolonia. Habia sabido que muchos 
ciudadanos fieles sostenian correspondencia con el duque de 
Valentinés. Hizolos prender, y el pueblo matólos inmediata- 
mente. En seguida proveyó con tanta energía á la defensa de 
la plaza, que César se vió obligado á renunciar á tomarla. 

Sin embargo, Luis XIT habia enviado un socorro de cua- 
trocientas lanzas á su aliado. César volvió á emprender sus 
operaciones en la Romania, apoderóse de Urbino por astucia, 
de Camerino por fuerza, y usando de una justicia sumaria, 
demasiado acostumbrada en las guerras civiles, hizo ahorcar 
al tirano de Camerino lo mismo que á sus dos hijos. Forma- 
ron entonces algunos barones de la Romanía una liga formi- 
dable contra él. Informáronle de todo, y por la vez primera 
sintió el frio del miedo en sus venas. Un hombre tristemente 
célebre fué el que llegó á darle ánimo. Maquiavelo, embajador 
de la república de Florencia, vióle en Fano, conferenció con 
él, y si se cree á las crónicas del tiempo, aconsejó el mas 
odioso atentado. Los cuatro principales señores rebelados 
contra la autoridad pontificia eran Vitellozo, Oliverotto, Pao- 
lo Orsino y el duque de Gravina. César fingió reconciliarse 
con ellos, y dióles una cita en Sinigaglia. Apenas habian en- 
trado en la ciudad, cuando fueron conducidos á una casa le- 
jana, donde se les habian preparado habitaciones. Lo que 


(1) Guicciardini, Hist. d'Ital., lib. IV, c. IH. 
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para ellos se abria era una tumba, y no una morada hospita- 
laria. Los dos primeros fueron ahogados la misma tarde, los 
otros dos algunos dias despues. Las víctimas eran ladrones 
dignos de todos los suplicios, si los hubiera ordenado la jus- 
ticia. No los echó de menos el pueblo, á causa de los crimenes 
con que se habian manchado; mas no debia César imitar sus 
escesos para poner término á ellos. Queda sin escusa la eje- 
cucion de Sinigaglia á los ojos de la religion lo mismo que á 
los de la justicia: es una mancha de sangre impresa sobre el 
nombre de los Borjas con caractéres indelebles. 

Habia ya recibido César en pleno consistorio el título de 
duque de las Romanias. Apoderóse aún de Piombino, y puso 
el colmo å su poder con el abatimiento de los Orsini, Savelli 
= y Colonna. Cuanto mas se estendia este poder, menos satis- 
fecha estaba la ambicion del duque de Valentinés. Afirmase 
que Alejandro VI meditó entonces el proyecto de erijir en 
reino la Romania, la Marca y la Umbria, y que buscaba el ob- 
tener del sacro colegio un consentimiento necesario para esta 
enajenacion, bajo la reserva de los derechos de señorío (1). 
Si hubiese cuajado este proyecto, no habria trabajado el 
papa mas que en interés de su familia. Habríase reducido toda 
la reforma á sustituir un solo vicario á un número mayor. 
Sin embargo, la estincion de los tiranos era un beneficio; 
falta saber quién debe recojer sus frutos, si la Iglesia ó los 
Borjas. Esperemos un poco: los hombres tienen siempre á la 
muerte por enemiga; Dios, por el contrario, la tiene siempre 
por aliada. La muerte no debia tardar en llamar á la puerta 
del Vaticano. Ella arrastrará á la tumba la última palabra que 
nadie ha penetrado, pero dejará á la Iglesia y al pueblo todo 
su provecho. 

Por muy absorbido que pareciese en estos vastos planes, 
Alejandro VÍ no ha olvidado un solo dia que era papa. Tam- 


(1) Muratori, Annali d'Italia, an. 1503. 
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poco lo olvidaban sus contemporáneos, cuando invocaban su 
juicio para repartirse el nuevo mundo. Vueltos los ojos con 
tanta atencion como respeto hácia esta mano que trazaba so- 
bre mares desconocidos una línea de demarcacion entre sus 
esperanzas respectivas, los Españoles y Portugueses recibie- 
ron con obediencia la bula de Alejandro VI, y creyeron po- 
seer de Dios mismo, los unos el imperio de Oriente, los otros 
el de Occidente. Un pontifice de un carácter odioso y de una 
envilecida moralidad, ¿habria sido llamado á ser el árbitro de 
dos grandes naciones, que tenian por reyes á las lsabelés, 
Fernandos, Manueles; por ministros á los Jimenez de Cisne- 
ros, por capitanes á los Gonzalos de Córdoba, por almirantes 
á los Diaz, los Vascos de Gama y los Cristóbal Colón? 

La bula Jnter cetera, que hizo ley en todo el siglo XVI, fue 
seguida de breves autorizando las conquistas de los reyes de 
España en Arjel y Túnez, y las de los reyes de Portugal en 
Fez, Mequinez y Marruecos. Alejandro VI confirmó la órden 
de San Miguel, å súplica de Cárlos VIII, rey de Francia, y 
reunió en manos de Fernando é Isabel las grandes maestrales 
de Alcántara, Calatrava y Santiago de Compostela. Al lado 
de estas fundaciones militares, no olvidó las fundaciones pia- 
dosas ó de caridad. La órden de la Anunciada, fundada por 
Santa Juana de Valois, la de los hermanos mínimos, fundada 
por San Francisco de: Paula, de él recibieron sus estatutos 
y reglamentos. Hizo reconocer en la Georgia la fe cató- 
lica (1496); trabajó en volver á traer á los husitas al seno de 
la Iglesia (1); probibió la lectura de los libros contrarios á la 
religion, por una bula de 1.” de junio de 1501 (2); nombró 
legado en Francia al cardenal de Amboise; hizo que aceptara 
Jimenez el arzobispado de Toledo; encargó á este grande 
hombre que emprendiese en la Peninsula la reforma de las 
órdenes religiosas degeneradas, y recibió de él testimonios de 


(1) Fleury, Hist. eclesiast., t. XXIV. 
(2) Sismondi, Hist. de los Franceses, t. IV, p. 363. 
TOMO II. 11 
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respeto y adhesion, cuya autoridad contrapesa al menos los 
epigramas y diarios satíricos de la época (1). Añadamos que 
no cesó ni un solo dia de provocar ó preparar espediciones 
contra los Turcos. Tan pronto se dirije á Ludovico el Moro, 
conjurándole tenga piedad de Italia, su madre y nodriza, á la 
que amenazan los enemigos comunes de la república cristiana, 
` y apretándole con las mayores instancias, por todas las con- 
sideraciones de la fe, del interés y del honor, que se consa- 
grase á la obra santa. Tan pronto alaba y anima al cardenal 
Pedro de Aubusson, y le nombra generalisimo de los cruza- 
dos, con unánimes aplausos del mundo católico. Este celo 
: por la gloria de Dios y la salud de las almas; esta atencion en 
no conferir las mas altas funciones sino á hombres llenos de 
ciencia y virtud; esta viva solicitud que tiene atentos sus 
ojos á los peligros de la fe y al primer vuelo del espíritu de 
reforma, ¿atestiguan un papa corrompido, sin vergúenza como 
sin costumbres, oprobio de la Iglesia y del género humano? 

No callaremos acerca de los hábitos de su vida privada. 
Apenas dormia dos horas cada noche; en la mesa pasaba 
como una sombra, sin detenerse; jamás rehusó oir la súplica 
del pobre; pagaba las deudas del deudor infeliz, y mostrábase 
sin compasion contra la prevaricacion. Llamábanle el hombre 
del pueblo. Soldados y ciudadanos, el pueblo todo, en cfecto, 
le fue profundamente adicto, á causa de las cualidades ver- 
daderamente reales que desplegó en todo el curso de su rei- 
nado. Caro á los literatos y artistas, seguia y animaba sus 
trabajos. Dos célebres pintores, Torrigiano y Baltasar Peruzzi, 
decoraron por su órden las habitaciones del Vaticano. Julian 
y Antonio de San Gallo eran sus arquitectos preferidos, y á 
ellos se deben las fortificaciones que rodean la mole de Adria- 
no, convertida en castillo de San Angelo. Finalmente, este 
papa, acusado de rapacidad, habia asignado á los que profe- 


ed 


(1) Ferreras, Hist. de España, t. VIII, p. 196. 
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saban las artes y las bellas letras considerables sueldos de su 
bolsillo particular; y, cosa rara entre los príncipes de su tiem- 
po, tenia cuidado de que les fueran exactamente pagados. Una 
multitud de escritores llámanle el magnánimo, el generoso, 
el magnífico. Es preciso atreverse á decirlo: un pontífice que 
así ocupaba sus ocios, y que se habia sometido á los hábitos 
austeros de un anacoreta, no tenia ni pensamientos ni tiempo 
que dar á las pasiones brutales. Se ha hecho de él un móns- 
 truo en quien no se sabe el que domina, si Sardanápalo ó 
Tiberio: ¡y su vida privada no respira mas que valor, trabajo, 
sobriedad, justicia y grandeza! 

Acerquémonos á su lecho de muerte, despues de tantos 
historiadores que han desfigurado su triste y solemne espec- 
táculo. Habia llegado á la edad de setenta años gozando de 
todas sus facultades intelectuales, «cuando el sábado 12 de 
agosto de 1303, por la mañana, dice Burchard, se sintió in- 
dispuesto. Despues de Vísperas, hácia las tres ó cuatro de la 
tarde, declaróse una fiebre, que no le dejó mas. El 16 de 
agosto sacáronle como trece onzas de sangre, y entonces so- 
brevino una intermitente. El jueves 17 á las seis de la ma- 
ñana se medicinó; el viernes 48, á eso de las seis ó las 
siete, se confesó con Monseñor Pedro, obispo de Gulm, quien 
dijo en seguida la Misa delante de él, y despues de haber 
comulgado el celebrante, administró el Sacramento de la Eu- 
caristía al papa sentado en su lecho: despues acabó la Misa. 
Estaban presentes cinco cardenales, los de Oristagni, Cosen- 
za, Montreal, Casanova y Constantinopla. Dijoles el papa que 
se encontraba mal. A la hora de visperas fuele administrada 
la Estremauncion por el obispo de Culm, y espiró en presen- 
cia del datario y del obispo (1).» 


(1) Burchard, Diarium, en las noticias sobre los manuscritos del rey, 
t. 1, p. 18. Orderic Raynaldi, 1503, n. 11. Apud Muratori, Annali d'lta- 
lia, 1503. Véase ademas la Historia del papa Alejandro V1, por el abate 
Jarry, y el Estudio critico sobre el mismo papa, de Mr. Favė. 
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Esta narracion, que lleva consigo los caractéres todos de 
la verdad, era demasiado sencilla y natural para encontrar 
algun crédito entre los enemigos del papa. Importaba á sus 
pasiones hacer morir á Alejandro VI como le acusaban haber 
vivido. El efecto de la fiebre habia vuelto el cadáver oscuro 
é hinchado: esto bastó para que se sospechara el efecto de un 
veneno. ¿Mas quién lo habria dado al papa? En el entretanto 
cae enfermo César Borja: ¿no sería tambien efecto de un en- 
venenamiento? Unen la muerte del uno con la enfermedad 
«del otro, y atribúyenlas á la misma causa. De repente son 
acusados Alejandro y César de haber querido quitar la vida á 
muchos cardenales para apoderarse de sus bienes, y haber 
tragado por inadvertencia el veneno que á los demás desti- 
naban. Un rumor popular es así bastante para acreditar un 
envenenamiento; suponiéndose el envenenamiento sin prue- 
bas, sin pruebas tambien se da como el resultado de un error. 
- El error no puede esplicarse sino suponiendo un atentado: 
se supone, se repite, se concluye por hacerle creer al mundo. 
Desmiéntelo Voltaire inútilmente (1): se prosigue repitiendo 


(1) «El cardenal Bembo, Pablo Jove, Tomasi, y en fin Guicciardini, pare- 
cen creer que el papa Alejandro VI murió envenenado.....; mas estos 
historiadores no lo aseguran positivamente. Todos los enemigos de la Santa 
Sede han acogido esta horrible anécdota; en cuanto á mi nada creo, y mi 
razon mayor es que no es absolutamente verosimil. Es evidente que el 
envenenamiento de una docena de cardenales en una cena habria hecho tao 
execrables al padre y al hijo, que nada habria podido salvarlos del furor 
del pueblo romano y de la Italia entera. Semejante crimen jamás habria 
podido estar oculto. Aunque no hubiera sido castigado por la Italia conju- 
rada, era directamente contrario á los intereses de César Borja. El papa 
estaba al borde del sepulcro; Borja, con su bando, podia hacer elegir una 
de sus criaturas: ¿era un medio de ganar los cardenales envenenar doce 
de ellos? (a)» | 

En otro lugar aún es mas esplicito Voltaire: «Atrévome á decir á 
Guicciardini: Europa está engañada por vos, y vos lo habeis sido por vues- 


(a) Voltaire, Obras completas, t, XXIV, p. 91 (1801). 
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la misma historia con la misma lijereza, sobre el testimonio ' 
del mismo rumor, mas bien que examinar su orígen, su in- 
verosimilitud, y lo absurdo de él (1). 


tra pasion. Erais enemigo del papa; habeis dado demasiado crédito á vues- 
tro odio. Habia en verdad ejercido crueles y pérfidas venganzas contra 
enemigos tan crueles y pérfidos como él. De aquí concluis que un papa 
de setenta y cuatro años no ha muerto de muerte natural; pretendeis, 
por vagas noticias, que un anciano soberano, cuyas arcas estaban entonces 
llenas con mas de un millon de ducados de oro, quisiese envenenar á algu- 
nos cardenales para apoderarse de sus alhajas. ¿Pero eran tan importantes 
estos bienes? Casi siempre estos objetos eran arrebatados por los ayudas 
de cámara antes que los papas pudieran apoderarse de algunos despojos. 
¿Cómo podeis creer 'que haya querido un papa prudente arriesgar, por 
tan corta ganancia, una accion tan infame, accion que exigia cómplices, y 
que habria sido tarde ó temprano descubierta? ¿No debo creer yo mas al 
diario de la enfermedad del papa que á un rumor popular? Este diario 
le hace morir de una fiebre doble intermitente; no hay el menor vestigio 
de prueba en favor de esta acusacion intentada contra su memoria. Su hijo 
Borja cayó enfermo en tiempo de la muerte de su padre: he ahí el único 
- fundamento de la historia del veneno (a).» 

Los historiadores que han hallado natural el hacer morir á Alejandro VI 
con el veneno que habia preparado para otros, atribúyenle envenenamien- 
tos que han tenido mejor éxito. Citan el de Djem ó Zizim, hermano del 
sultan Bayaceto, que fue entregado por el papa å Cárlos VII, mas des- 
pues de haber sido, dicen, envenenado. Esta conjetura no tiene funda- 
mento. Zizim, principe corrompido y libertino, pasaba las noches en or- 
glas. Estaba gastado por el vicio, cuando el rey de Francia le recibió en 
rehenes. Los disgustos del cautiverio y las fatigas del camino acabaron de 
matarle. Murió de disentería en Cápua, en el campamento francés. Ha sido 
esclarecido este punto por un notable escrito de Mr. de Matías, caballero 
romano (b). 

(1) Esta fábula ha sido aún hoy reproducida por Mary Lafon, Roma 
moderna; por Alzog, Historia universal de la Iglesia, 11, 229; por L. 
Ranke, Historia del papado, 1, 81. 


(a) Voltaire, Disertacion sobre la muerte de Enrique IV. 
(b) Defensa de Alejandro VI, el Español, sobre la participaciones que se 
le atribuye en el envenamiento de Djem. 


— 166 — 


Tal fue este pontificado tan desacreditado, y todavía tan 
poco conocido. Guando se han meditado sus principales mo- 
numentos, se vacila al menos en pronunciarse sobre la me- 
moria de Alejandro VI. Ha legado quizás el tiempo de volver 
á poner en estudio este grande asunto. Las costumbres de 
Rodrigo no tienen escusa, pero las del papa parecen sin re- 
proche. Dejando á un lado las sospechas, las historias de oidas, 
las narraciones de antecámara, los libelos, para no referirse 
mas que á los actos, únicos fundamentos de la historia formal, 
es necesario reconocer que Alejandro VI mostró celo y luces 
en el gobierno de la Iglesia, una elevada inteligencia, una ac- 
tividad prodigiosa, una firmeza á toda prueba en el gobierno 
del Estado. Ni uno solo de los crímenes que se le imputaban 
personalmente está demostrado; mas lo que está fuera de 
toda duda es la adhesion del pueblo á él, la profunda tran- 
quilidad de su gobierno, y los ventajosos resultados de sus 
empresas. Los contemporáneos no dudan decir que Roma fue 
dichosa bajo su reinado (1). Queda á cargo de su memoria la 
ambicion que mostró por su familia: única falta de su ponti- 
ficado, pero falta real y deplorable, pues que tuvo por efecto 
inspirarle demasiada confianza en César Borja, y hacerle com- 
partir la responsabilidad de un crimen cometido lejos de su 
vista, pero en su nombre. Julio I], que no está lejos, va á 
quitar á los Borjas los frutos de su ambicion, antes que hayan 
pensado en gozar de ellos; su política, enteramente nacional, 
no verá sino á Ítalia, y la guerra será todavía la que la hará 
triunfar. 

Pio II, sucesor de Alejandro VI, habia sido elevado á la 
silla de San Pedro el 23 de setiembre de 1503; mas la tiara, 
que ciñó apenas, no habia servido mas que á adornar su se- 


(1) Felix igitur tanto pontifice Roma. (Anónimo, en Platina, Paris, 1503. 
Nuncleri, Chronograph. general., lib, XL, p. 1109, Ciaccon., 151.) 
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pulcro. Reemplazóle Julian de la Rovere (31 de octubre). Era 
uno de los cardenales que mas viva oposicion habian hecho á 
Alejandro VI. Hecho papa bajo el nombre de Julio IÍ, aplicóse 
al punto á recojer, en provecho de la Iglesia, los beneficios 
de la postrera lucha, y hacerlos estensivos á toda la Penin- 
sula, libertándola de los estranjeros. 

Apenas electo, revela por una esclamacion Ja idea domi- 
nante de su reinado: «Señor, esclamó, libradnos de los bár- 
baros.» Dirijense sus primeros golpes á César Borja y á los 
Venecianos. Queria este hacerse independiente en las Roma- 
nias; aquellos se habian apoderado de casi todo el litoral de 
los Estados de la Iglesia. César, detenido, obtiene el permiso 
de retirarse. Escoje para lugar de su destierro al principio 
Nápoles, despues la Navarra, y muere de un tiro en un com- 
bate contra los Moros. Su alejamiento dejaba á Julio 11 toda 
libertad de accion contra los lugartenientes que se cubrian 
con el nombre de los Borjas para afectar independencia. Pero 
en esto Luis XII pasa los Alpes, conquista el Milanesado, y 
comienza á amenazar al reino de Nápoles. Atribuíansele miras 
sobre las Romanias. Julio I] creyó que no podia diferir mas 
el hacer entrase esta provincia en la obediencia. Tomó él 
mismo el mando de su ejército, y rodeado de veinticuatro 
cardenales y cuatrocientos hombres, marchó sobre Perusa, 
todavia oprimida por Baglioni. Sintió este tirano la clemen- 
cia del papa tanto como su valor: salió de la plaza vencido y 
perdonado. Volvió en seguida Julio Il sus armas contra Bo- 
lonia, en donde Bentivoglio reinaba por el terror y la sangre. 
Una bula, fechada en Cesena el 10 de octubre de 1506, de- 
claróle traidor y rebelde, y al siguiente dia entró el papa en 
Bolonia, donde restableció, como en Perusa, el gobierno mu- 
nicipal y las antiguas franquicias. 

Los Venecianos, aprovechándose de la turbacion que rei- 
na en los Estados de la Iglesia por efecto de la muerte de 
Alejandro VI, y de la rebelion de los señores que la mano de 
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los Borjas no podia mas contener, habian creido poder apode- 
rarse sin escrúpulo de Rávena, Faenza, Rimini, y retener to- 
das estas plazas contra las reglas de justicia. Por de contado 
reclamólas el pontífice por su embajador; empleó despues para 
recobrarlas los buenos oficios del emperador y del rey de 
Francia; por fin, habiendo fracasado todas las negociaciones, 
apeló á las armas contra las armas. Los celos siempre crecien- 
tes que escitaba la república hiciéronle encontrar facilmente 
aliados. Maximiliano, Luis XII, Fernando atacáronla con él. 
Luis XII batió á los Venecianos en Agnadel; Maximiliano los 
arrojó de las Romanías; y el papa amenazó con un entredicho 
á Venecia y á todos sus dominios. Obligado á implorar la paz 
el dux, escribió al papa una humilde carta, y sometióse 
á todas las satisfacciones que se exijieran de él. Julio Il 
habia logrado su objeto. Contento con haber obligado á los 
Venecianos á la paz, mostróse fácil acerca de las condicio- 
nes del tratado, levantó las censuras en que habian incur- 
rido los Venecianos, é invitó á sus aliados á deponer las 
armas. 

Mas Luis XII no habia entrado en Italia sino por su in- 
terés personal. El papa, que comenzaba á penetrar sus desig- 
nios, pidióle la restitucion de algunas ciudades pontificias en 
donde tenia guarnicion. Con su negativa vuelve å comenzar 
la guerra. Hácese el jefe de ella Julio Il, é invita á España, 
Inglaterra, las Suizas, hasta á los Venecianos, para libertar á 
la Península del enemigo que la oprime, en tanto que 
Luis XII, despues de haber sostenido al duque de Ferrara 
rebelado contra el papa, junta el cisma á la guerra, convoca 
en Pisa un pretendido concilio ecuménico, é intenta hacer de- 
poner á Julio II. Esta parodia sacrilega de las grandes juntas 
de la Iglesia, mal acogida en Pisa, arrojada de Milán, va á 
espirar en Lion bajo el golpe del ridículo. En medio de estas 
abortadas tentativas, la confederacion formada bajo los aus- 
picios del papa habia tomado el nombre de santa liga, porque 
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defendia el papado amenazado en sus intereses espirituales 
como en la integridad de sus dominios; y el conciliábulo de 
Pisa, hiriendo sin cesar con sus impotentes anatemas al pon- 
tifice legítimo, justificaba á la vez las armas del papa, los es- 
fuerzos de sus aliados, y el titulo dado á esta lucha, tan reli- 
giosa en adelante como nacional. 

Entonces apareció el gran carácter de Julio II. Despues 
de haberse asegurado de Bolonia, donde habia estado en poco 
que el ejército francés le sorprendiera, fue á poner el sitio 
delante de la Mirándula, que queria quitar al duque de Fer- 
rara. Allí otra vez escapó de una emboscada que le habia 
preparado Bayard; pero era de aquellos de quienes ha dicho 
Bossuet, que su valor crece con los peligros, y sus luces con 
su ardor. Su edad y achaques no le impidieron estrechar los 
trabajos del sitio con una impetuosidad igual á su inteligen- 
cia. Aprovechóse hábilmente de las heladas, que permitian á 
sus tropas fijar un pie firme sobre el hielo de los fosos, y su- 
bir asi al asalto de la plaza. La Mirándula fue reducida á ca- 
pitular, y sin esperar á que abriera sus puertas, Julio entró 
en ella por la brecha el 20 de enero de 1511. Hanse com- 
placido en representarle en su victoria con el casco en la 
cabeza, la espada en la mano, y el cuerpo revestido con una 
coraza. La historia, que todos los dias se rehace, comienza á 
sospechar de esas pinturas fantásticas, reproducidas de siglo 
en siglo y de narraciones en narraciones, con tan poco se- 
vera crítica. Lo que es mas cierto, pero mucho menos cono- 
cido, es que Julio Il, una vez dueño de la plaza, ya no buscó 
en ella enemigos. Un poeta inglés, dirigiéndose en elegantes 
versos á este papa demasiado guerrero, háce de él este elo- 
gio: «Apenas está declarada la guerra cuando ya sois vence- 
dor; mas el perdon es en vos tan pronto como la victoria. 
Combatir, vencer y perdonar, para vos es una misma cosa. 
Un dia nos dió la guerra, el siguiente vióla concluir, y vuestra 
cólera se estinguió con ella. Ese nombre de Julio lleva con- 
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sigo algo divino; deja dudar si el valor sobrepuja á la cle- 
mencia (Í). » 

Sin embargo, las brillantes, victorias obtenidas por los 
Franceses desconcertaron un momento la santa liga. El so- 
brino de Luis XII ganó el mismo año las batallas de Bolonia, 
Brescia y Rávena; mas la postrera le costó la vida, y la fortu- 
na de Francia fue sepultada con él en su triunfo (1512). Al 
mismo tiempo los Suizos atacaban el Milanesado, los Ingleses 
y Alemanes invadian el norte de Francia, y Fernando el Ca- 
tólico traspasaba los Pirineos. Julio II, tan tranquilo cuanto 
la politica estaba conmovida, convocó en Roma un concilio 
ecuménico, que fue el decimoséptimo general y el cuarto de 
Letrán. Todos los príncipes cristianos, á escepcion de 
Luis XII, enviaron á él sus embajadores. Abriólo el papa en 
persona, presidió sus primeras sesiones, y vió condenado en 
él con voz unánime el conciliábulo de Pisa. El autor de esta 
cismática asamblea no esperimentaba sino reveses. Cada dia 
perdia un aliado ó una provincia: los Médicis volvian á entrar 
en Florencia; los Sforza en Milán; Bolonia y Génova fueron 
sucesivamente evacuadas; traspusieron los Franceses los Al- 
pes sin dejar en la Península ni dominios ni soldados. La 
Italia estaba libre. Julio II murió con la gloria de haberla li- 
bertado del estranjero (21 de febrero de 1513). 

Habia reducido en diez años á los Baglioni en Perusa y 
á los Bentivogli en Bolonia, atraido á composicion á los Ve- 
necianos, sitiado la Mirándula, vuelto á tomar á Bolonia, ar- 
rebatado á los enemigos de la Santa Sede treinta plazas fuer- 
tes, dotado su capital con calles nuevas, magníficas plazas, 
acueductos grandiosos, y dejaba en el tesoro público muchos 
millones: hé ahí las bellas páginas en la vida de un rey. Pero 
además dió el ejemplo de una irreprensible castidad y de una 
consagracion sin límites á los intereses de la Iglesia, velando 


(1) Life and pontificale of Leo X, by Willian Roscoe, vol. M, ch. VIN. 
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por la administracion de justicia, guardando la fe jurada, 
perdonando á sus enemigos, haciendo limosna, amando á los 
pobres, reuniendo y presidiendo un concilio ecuménico, mu- 
riendo, en fin, con todos los sentimientos y consuelos de un 
fin cristiano: esto es tambien vivir y morir como papa. He 
aquí una de sus últimas cartas; escribióla durante su agonía, 
y la dirigió 4 su hermano, el cardenal Sixto Gaza de la Rovere. 

«Mi querido hermano, tú no comprendes por qué me fa- 
tigo así en lo postrero de mi vida. Para Ilalia, nuestra madre 
comun, queria yo un solo dueño; este dueño seria el' papa. 
Pero inútilmente me atormento, y algo me dice que la edad 
me impedirá llevar á cabo este proyecto, No; no me será 
dado hacer por la gloria de ltalia todo cuanto me inspira mi 
corazon. ¡Oh si tuviera veinte años menos! ¡Si pudiera vivir 
mas allá del término ordinario, lo bastante solo para realizar 
mis designios! Mas tengo gran miedo que todas mis fatigas se 
consumirán en vano!» 

No se engañaba. La Providencia habia detenido á Ale- 
jandro VI cuando soñaba un reino para César Borja; la misma 
detuvo á Julio IT cuando soñaba para el papa la soberanía 
de Italia. Estos dos grandes hombres habian terminado su 
papel, pero iban á ir mas allá. El uno acababa de libertar á 
los Estados pontificios de la tiranía de los vicarios infieles: 
Dios no le permitió hacer de sus Estados el patrimonio de 
los Borjas. El otro acababa de arrojar al estranjero de Italia: 
Dios le impidió reinar en ella. Hasta entonces las guerras 
eran justas; cesaron cuando la ambicion pensaba convertirlas 
en provecho suyo. Si, como Bossuet ha dicho, los conquista- 
dores hacen siempre mas ó menos de lo que quieren, los 
papas, cuando se ven forzados á desenvainar la espada, tienen 
menos libertad todavía. Por la Iglesia, y no por su familia, es 
por quien deben combatir y vencer; sobre su primitivo pa- 
trimonio, y no sobre Italia, es sobre lo que pueden estender 
su cetro. 
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El papado habia alejado á los Turcos, libertado el dominio 
de San Pedro, devuelto á Italia su independencia. Por todas 
partes triunfaba su política: hé ahi las guerras pontificales, y 
pueden confesarse sus frutos. Mas el tiempo ha dado un paso. 
Leon X sucede á Julio JI, la paz á la guerra. Con la paz, Roma 
verá florecer las artes que le sirven de cortejo, y levantarse 
los monumentos que hacen la gloria del espíritu humano. 
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CAPITULO II. 


Leon X y el Renacimiento. (1513—18941 .) 


El Renacimiento habia ya comenzado en Aviñon, durante 
la permanencia de los papas, como lo atestiguan las poesías 
de Petrarca y los descubrimientos del Pogge; mas al volver 
á Roma, los vicarios de Jesucristo volvieron á llevar á su 
verdadero centro este movimiento regenerador. Por una coin- 
cidencia notable, el papado reapareció en Italia á la época 
misma en que Constantinopla, hecha presa de los Turcos, 
lanzaba de su seno á los sabios y á los libros. El fue, por de- 
cirlo así, al encuentro del naufragio, para salvar sus víctimas 
y recojer lo que estaba sin dueño. 

Esta mision contó en el siglo XV tantos celadores cuantos 
papas hubo. Desde Eugenio IV, que reconstituyó la universi- 
dad romana, y Nicolás V, para quien fue un disgusto mortal 
el saber que hubiese en Roma literatos que le fueran desco- 
nocidos (1), hasta Alejandro VI, á quien llamaban otro Me- 
cenas (2), todo se vuelve á levantar y florece bajo la protec- 
tora mirada que cae de la Santa Sede. En derredor de este 
restaurado trono, reunió la ciudad pontifical, de todas las es- 
tremidades de Europa, las glorias todas del pensamiento hu- 
mano. Los monumentos, las artes, las ciencias, proclamaban 
que habia ella vuelto á encontrar á sus soberanos. Pintores, 
escultores, arquitectos, historiadores, poetas, jurisconsultos, 
eruditos, simples gramáticos, recibian de los papas aliento, 
consejos y recompensas. Florencia, es verdad, habia domina- 


(1) Prefat. ad Castigationes Plinii ad Alexandrum papam VI. 
(2) Anónimo en la continuacion de Platina. 
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do un momento en la Península por el brillo de sus pinturas; 
Cimabué, que abrió esta célebre escuela; el piadoso domini- 
cano Angélico de Fiésoli, que pintaba siempre en medio de 
las lágrimas y de las plegarias; Leonardo de Vinci, cuya ini- 
mitable Cena presenta el acabado modelo del arte religioso, 
habian hecho de Toscana, bajo la inspiracion de los Médicis, 
como la metrópoli de las bellas artes. Mas á contar desde Ju- 
lio I], Roma vuelve á tomar el primer lugar. Los papas, des- 
pues de sesenta años de permanencia y de beneficios, habian 
logrado hacerla reconocer como la reina de las ciudades, y 
devolverle esta fisonomía propia que no pertenece mas que 
á ella. 

Julio 11, tan ardiente en la guerra, no lo era menos para 
la cultura y progresos de lo bello. El distinguió y alentó á Bra- 
mante. El papa concebia los planes, el arquitecto haciase su 
ejecutor. Sus primeros ensayos fueron un anfiteatro en el 
Vaticano, desde donde podia asistirse á los juegos como entre 
los antiguos; y el vasto nicho ó encasamento, rodeado de una 
galería circular, que aún aparece hoy dia, dice un escritor, 
en la cumbre de la colina Vaticana, como la corona de las 
bellas artes en la frente de la morada de los pontifices (1). 
Julio II hizo tambien juntar, con magestuosas construcciones, 
el Belveder (mirador) al palacio. Pero su proyecto favorito 
era reconstruir la basílica de los Apóstoles. Entre todos los 
planos que se le presentaron, su genio, que no se complacia 
sino en las cosas grandes, se determinó por el de Bramante. 
Esta iglesia, que debia servir de cita á la cristiandad entera, 
estaba concebida con proporciones las mas capaces de corres- 
ponder á un tan atrevido pensamiento. Comenzáronse al 
punto los trabajos, y se demolió la mitad de la antigua basi- 
lica, Solo fueron conservados la tribuna, la confesion de San 
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(1) E. de la Gournerie, Roma cristiana, 1. N. 
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Pedro y el pavimento; y la primera piedra del nuevo edificio 
fue puesta el 18 de abril de 1506, en el sitio mismo donde se 
halla hoy el pilar de la Verónica. 

Al lado de Bramante Julio H habia adivinado á Miguel 
Angel, jóven escultor florentino, cuyas obras comenzaban á 
admirarse, y á quien hizo venir á Roma para confiarle el cui- 
dado de hacer su sepulcro. Mas la capilla Sixtina, comenzada 
por Nicolás V y acabada por Sixto IV, estaba todavía sin 
adornos. Miguel Angel, por órden del papa, deja el cincel 
por la paleta, y los admirables frescos de la Sixtina salen de 
su potente mano. Bajo el mismo patronazgo crece y se eleva 
Rafael. Encargado de pintar las galerías del Vaticano, mues- 
tra en la disputa del Santísimo Sacramento, que no tiene rival 
como colorista, y que puede disputar á Miguel Angel la pal- 
ma del dibujo. 

Roma debe aún á Julio 11 la calle que lleva su nombre, 
sirada Giulia, la calle de los Banchi, un canal subterráneo 
que lleva el agua al jardin del Vaticano, la restauracion del 
acueducto dell'acqua Vergine, la fábrica de monedas, el des- 
cubrimiento del Laocoonte. Citemos, sin agotar la materia, las 
ciudades de Civita-Vecchia y de Ostia, y la imprenta del 
Vaticano, que tambien datan de este gran reinado. Bajo del 
pontifice, los cardenales y los nobles, siguiendo con ardor tan 
noble ejemplo, luchaban entre si en magnificencia y amor á 
las artes. Los Riarios y los Farnesios construyen palacios en 
las riberas del Tiber; los Médicis llenaban los suyos de obras 
maestras de la literatura; los Orsini ostentaban en el Campo- 


Fiore las mas preciosas esculturas; y el tesorero» del papa, . 


Agostino Chiggi, superaba á todos los demás por la brillantez 
y grandeza de sus monumentales construcciones. Vese en San 
Pedro ad Vincula un retrato de Julio lI bajo el nombre de 
Moisés. Miguel Angel, queriendo representar al legislador de 
los Hebreos, no habia hallado figura mas característica que la 
del papa: el ojo mismo cavado en una huesosa órbita, la mis” 
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ma barba que cae en espesas ondas sobre el pecho, la frente 
misma elevada, luminosa y anchamente plegada por el conti- 
nuo ejercicio del pensamiento (1). 

Sin embargo, no será este pontífice guerrero y dominador 
quien pondrá el sello al Renacimiento: semejante gloria 
conviene, no á la casa de la Róvere, sino á la de los Mé- 
dicis. 

El 4 de marzo de 1513, los cardenales habíanse reunido 
en cónclave en la capilla de San Andrés para dar un sucesor 
al libertador de la Península. Juan de Médicis, el mas jóven 
de entre ellos, fué el encargado de recojer los votos. Su fa- 
milia era entonces la mas célebre de Italia por su poder, sus 
riquezas, y sobre todo por los favores que habia prodigado á 
los artistas, poetas y sabios. Al cabo de siete dias de cón- 
clave, el ilustre escrutador leyó su nombre en casi todas las 
papeletas. Era papa: este papa fué Leon X. 

Aunque no tenia mas que treinta y seis años, nada temió 
el mundo de su juventud. Sabíase en Roma que habia sido 
educado severamente; y que si llevaba el capelo de cardenal 
desde su adolescencia, no habia dejado de honrarlo por su 
modestia, piedad y gusto á lo bello. Marcilo Ficino, Pico de la 
Mirándula, Angel Policiano, habianle inspirado la noble pasion 
de la ciencia; su padre, Lorenzo de Médicis, le habia hecho 
un servicio mayor todavía, recordándole que su título de car- 
denal le obligaba á trabajar, á consagrarse y á verter, si ne- 
cesario fuese, la sangre por la fe, Alejado de Roma bajo el 
pontificado de Alejandro VI, volvió á entrar en los negocios 
durante el reinado de Julio H, recibió el título de legado de 
Bolonia, y guió con frecuencia los ejércitos del papa en las 
primeras operaciones de la santa liga. Faltó poco para que la 
batalla de Rávena le fuese fatal. Hecho prisionero por los 


(1) Audin, Hist. de Leon X, c. XIV. 
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Franceses, fue vuelto á la libertad por el mariscal de Tri- 
vulce, y no tardó en gozar á la vez de los triunfos del pa- 
pado victorioso y del restablecimiento de su familia en Flo- 
rencia. Su conducta llena de patriotismo, habíale atraido el 
amor de los ltalianos. Las ciudades y castillos, que volvieron 
å entrar bien presto bajo el dominio de la Santa Sede, halla- 
ron en él un poderoso intercesor. La opinion pública, ilus- 
trada y reconocida, llevábale al papado antes que el cónclave 
hubiera declarado el juicio del cielo. 

Leon X amaba la paz. Su mas vivo deseo era ver á todos 
los principes cristianos unidos por los lazos de una mútua 
amistad, y á Europa pacificada entregarse á los nobles des- 
cansos del espiritu. Restableció en sus titulos y dignidades á 
los cardenales Carvajal y San Severino, que habian dirigido 
en el conciliábulo de Pisa las empresas de los facciosos, y á 
quienes Julio Il habia perdonado en su lecho de muerte, pero 
reservando para ellos la accion de la justicia. Entró despues 
en negociaciones con Francisco Í, y cedió á Parma y Plasen- 
cia, Únicas conquistas que haya hecho nunca la Santa Sede. 
El derecho de la guerra atribuíalas á Julio Il: esto no era 
bastante para que Leon X las retuviese. Limitándose á guar- 
dar el circuito sagrado trazado tantos siglos habia al rededor 
del trono pontificio, volvió á entrar en posesion de Bolonia, é 
hizo reconocer por el rey de Francia la independencia é in- 
tegridad de sus Estados (1515). Firmado el tratado, tuvo una 
entrevista con el principe en Bolonia. Arrodillóse Francisco 1, 
y besó la chinela del pontífice; mas Leon X levantó al prin- 
cipe, tomóle la mano y presentóle el rostro. Tomó asiento el 
rey á la derecha de Su Santidad en una magnífica silla; y el 
canciller Duprat, descubierta la cabeza, dijo en nombre de su 
amo: «Santísimo Padre, el ejército del Rey Cristianísimo es 
vuestro: disponed de él como gusteis; las fuerzas de la Fran- 
cia son vuestras, sus estandartes son los vuestros. Ved aquí 


ante vos á vuestro hijo sumiso: este bijo consagrado á vos, 
TOMO 11. y 12 
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está pronto á defender, en cualquier ocasion, vuestros sagra- 
dos derechos con la palabra y con la espada.» La entrevista 
de Bolonia fue seguida del concordato. Concluido entre Fran- 
cia y la Santa Sede, abolia este tratado la pragmática, fuente 
de querellas que renacian sin cesar, ponia término á las vio- 
lencias y á la simonía que se habian deslizado en las eleccio- 
nes episcopales, y conferia al rey el derecho de presentacion 
para los beneficios, reservando al papa el de aprobacion é ins- 
titucion canónica. Esto era la paz religiosa tras la paz política 
entre ambas potencias. 

Tranquilo para en adelante del lado de Francia, Leon X, 
que no habia querido para la Iglesia un engrandecimiento inú- 
til, ambicionó para ella una mas elevada gloria. Quiso que 
se convirtiera Roma en la primera ciudad del mundo á los 
ojos del espíritu, y que reuniera el papa en derredor de su 
trono todos los rayos esparcidos aún de las glorias intelec- 
tuales. 

Bramante habia muerto; habia designado á Rafael para 
sucederle en la direccion de los trabajos de San Pedro. Ape- 
nas elevado al trono de San Pedro, Leon X escribe á su pin- 
tor favorito: «Rafael de Urbino, no es solamente como pintor 
como os habeis adquirido entre los hombres una gloria inmor- 
tal. El mayor de mis deseos es concluir el templo de los 
apóstoles Pedro y Pablo con toda la posible magnificencia; os 
nombramos intendente de San Pedro. No olvideis, os lo su- 
plicamos, que se trata de asegurar la honra de vuestro nom- 
bre, de defender, jóven aún, vuestra gloria futura, de cor- 
responder dignamente á la paternal benevolencia que os pro- 
fesamos, á la celebridad del templo que vais á edificar, á 
nuestra veneracion hácia el principe de los apóstoles.» La 
reconstruccion de San Pedro no podia hacerse sino á fuerza 
de mármol, y con frecuencia un martillo sacrilego mutilaba 
indignamente alguna escultura antigua, obra maestra del arte 
pagano. Estas mutilaciones afligieron á Leon X, que se apre- 
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suró á escribir á Rafael: «Como importa para la construccion 
del templo dedicado al príncipe de los apóstoles, que se saquen 
ta piedra y el mármol del suelo mismo de la ciudad, y como 
Roma esconde en su seno una gran cantidad de ella, de que 
ordinariamente se sirven á riesgo de destruir los mas precio- 
sos monumentos de la antigúedad, os encargo especialmente 
de la vigilancia de todas las ruinas y escavaciones en el re- 
cinto de la ciudad pontifical. Hemos sabido que hay obreros 
que en su ignorancia se sirven de los mármoles adornados 
con inscripciones, destruyendo así documentos dignos de ser 
conservados en interés de las letras y de la bella latinidad. 
En su consecuencia, prohibimos emplear en lo sucesivo nin- 
guna de esas piedras antiguas sin vuestro espreso permiso.» 
Este breve salvó una multitud de estátuas, inscripciones y 
bajos relieves, que enriquecen hoy los museos romanos. 

Leon X mandó á Rafael concluyera las pinturas de las sa- 
las del Vaticano. La materia dada al pintor fue contar en al- 
gunas grandes escenas la historia del papado en el mundo. 
La ejecucion correspondió á esta noble idea, y la obra de 
Rafael ha atravesado los siglos, saludada por el entusiasmo de 
todas las generaciones. Sin embargo, la fama de Rafael inquie- 
taba á Miguel Angel. El pintor de la Sixtina resolvió entrar 
en liza con el pintor del Vaticano. Habíanse preparado dos 
lienzos. En uno dibujó Miguel Angel la resurreccion de Lá- 
zaro, y Sebastian del Piombo animó con sus pinceles este 
gran bosquejo trazado por el genio. Rafael trazó en el otro 
lienzo la transfiguracion de Jesucristo. Terminados ambos 
cuadros, colocáronse en presencia uno de otro en la sala del 
Consistorio. Leon X, y todo el pueblo con él, decretó la pal- 
ma á Rafael, proclamando la Transfiguracion la obra maestra 
de todas las escuelas, el último término del poder humano en 
pintura, el límite que en el arte separa al hombre del ángel. 
Este fue el triunfo supremo del pintor de Urbino; murió á los 
treinta y siete años, cristiano lleno de resignacion y fervor, 
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bajo la paterna mirada del gran pontífice que tanto le habia 
amado. Jamás ha pronunciado la posteridad el nombre de 
Rafael sin traer á la memoria dos nombres, cuyo recuerdo 
está ligado á su gloria. Nadie ha pintado mejor que él á la 
Virgen María; era el ideal divino que entreveia en el cielo, y 
que se complacia en fijar en el lienzo. Nadie ha recibido de 
un papa mas alientos y honores: Leon X es el genio visible 
que le ha acompañado y sostenido en la tierra. 

Las letras florecian á la par que las artes, si no con el 
brillo de un genio inventor, al menos con toda la frescura y 
elegancia de los mas variados talentos. Vense aparecer al 
mismo tiempo los versos italianos de Ariosto y los versos la- 
tinos de Sannázaro y Vida; Bembo y Sadolet, honor de la elo- 
cuencia, sirven de secretarios á Leon X; el bibliotecario Fa- 
vorino, el impresor Aldo Manucio, Fracastor, poeta y médico, 
comparten con los oradores y poetas los favores y beneficios 
del ilustre pontifice. Nicolás de Cusa, Lorenzo Valla, Anto- 
nio, arzobispo de Florencia, el canónigo Cranz, Juan, abad de 
Trittenheim, dan á la crítica naciente la autoridad de una 
ciencia profunda y de un ilustrado juicio. Las liberalidades del 
pontífice iban á buscar en el mundo entero á todos aquellos 
que por su gusto, su erudicion, sus trabajos, hacian honor 
al espíritu humano. Auxiliaba en Roma, en Italia, mas allá 
de los mares, todas las miserias y todos los méritos que po- 
dian descubrir sus ojos. El desterrado arrojado de su patria, 
el estudiante á quien faltaban libros para terminar sus estu- 
dios, el poeta que no podia hacer imprimir sus obras, el im- 
presor que cultivaba con gusto su arte naciente, el antiguo 
profesor que ya no veia, y á quien la edad habia debilitado 
las fuerzas, todos aquellos que eran la esperanza de las letras 
ó que habian sido su honra, tenian igual acceso para con él, y 
recibian una cariñosa acogida. 

Despues de los poetas y literatos contad los historiadores. 
Pablo Jove abre la lista de ellos. Habia emprendido escribir 
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la narracion de la espedicion de Cárlos VIII á Italia. El pri- 
mer libro de su historia estaba apenas acabado, cuando hizo 
el viaje de Roma para recibir los alientos y consejos de 
Leon X. No tuvo necesidad sino de indicar su nombre y el 
motivo de su demanda, para obtener una audiencia, y despues 
de haber escitado la admiracion del papa, recibió de él el títu- 
lo de caballero romano, una pension anual, y una cátedra en 
el gimnasio nuevamente creado con el nombre de la Sapiencia. 
Guicciardini es del mismo tiempo. Nacido en Florencia, habia 
servido al partido hostil á los Médicis, y conservaba preocu- 
paciones contra los papas. No por eso dejó de nombrarle 
Leon X gobernador de Módena y de Reggio; continuóle 
Adriano en sus funciones, y Clemente VII hizo de él el pre- 
sidente de la Romanía. La benévola imparcialidad del pontí- 
fice no veia sino los talentos, y no tenia en cuenta errores 
políticos. Maquiavelo era mas peligroso aún para su casa. 
Conspirador republicano, enemigo déclarado de los Médicis, 
no dejó por eso de dedicar'á Leon X la Historia de Florencia, 
uno de los mas bellos monumentos de la lengua italiana, y 
uno de los libros mas profundamente pensados que se hayan 
escrito en ninguna lengua. La reputacion del publicista so- 
brepuja la del historiador, y el libro del Principe es la obra 
capital de la época. Cuando uno piensa que ha sido escrito á 
peticion de Leon X, no se sabria admirar bastante la magna- 
nimidad de este gran papa, que pedia consejos á sus mas 
mortales enemigos. El Florentino hizo una obra maestra si no 
se quiere ver mas que la profundidad de los pensamientos y 
la concision del estilo; mas la detestable política á que ha 
unido su nombre, le ha hecho justamente odioso á las gentes 
honradas. Maquiavelo, burlándose del vicio y de la virtud, 
propone á los reyes emplearlo alternativamenté: la astucia, el 
fraude, la mentira, la violencia, cuando pueden salir bien; la 
clemencia y la generosidad cuando á este precio deben ganar- 
se los corazones. El principio del interés domina en todo lo 
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demás, y hace de la hipocresía y del perjurio hasta una nece- 
sidad de gobierno (1). 

Si Leon X, cuyo corazon era tan noble, se dejaba sor- 
prender alguna vez por el genio de los malos, con facilidad se 
adivina que los hombres de bien le era caros, y que no dejaba 
languidecer en el olvido los buenos estudios. A la cabeza de 
todas las ciencias ponia la de la Escritura sagrada. Esta era 
por otra parte la tradicion de la Iglesia, pues hacia dos siglos 
que la exégesis, recomendada desde 1311 en el concilio de 


! 


(1) Léense en un folleto intitulado: El gobierno temporal de los papas 
juzgado por la diplomacia francesa, y firmado por Mr. Bubaine, secretario 
de:S. A.I; el principe Napoleon, las líneas siguientes: 

«La. unidad de Italia y la soberanía temporal de los papas han encon - 
trado en estos últimos tiempos detractores y defensores inesperados. A 
los que pretenden que la idea de la Italia nació ayer, conviene recordar 
las siguientes lineas, que dirijia Maquiavelo hace trescientos años á Lo- 
renzo de Médicis, y que se dirian dirijidas al rey Victor Manuel: tan nota - 
ble es su actualidad. » 

Siguen tres páginas estractadas del capítulo XXVI del libro del Prin- 
cipe, que nos han dado la tentacion de leer el capitulo entero en el autor. 
y de consultar sus demás obras acerca de la cuestion del poder temporal. 
Al hacer estas pesquisas, teníamos mediano interés en quitar á Mr. Hubai- 
ne el gusto de contar á Maquiavelo entre los soñadores de la unidad ita- 
liana. Un hombre que ha osado decir que es permitido faltar á su fe por el 
bien del Estado, no puede tener cierta autoridad sinoá los ojos de las 
gentes que creen que la política es ¡profundamente distinta de la moral. 
Aun cuando Maquiavelo no fuera partidario del poder temporal de los pa- 
pas, su causa no seria por eso menos sagrada. Mas, terminadas nuestras 
pesquisas, preguntamos al autor del folleto: ¿Para qué citar á Maquiavelo 
entre los enemigos de este poder, cuando se declara su admirador? ¿En in- 
terés de quién mutilar un pasaje de su libro del Principe, para atribuirle 
sobre la unidad italiana pensamientos que reprueban igualmente su genio 
y su siglo? 

Léase la correspondencia del escritor con Francisco Vettori, embajador 
de Florencia en Roma; se asegurará uno de que no deseaba para su patria- 
sino una grande liga capaz de libertarla del yugo del estranjero, pero que 
al hacer votos por la independencia italiana, no pensaba siquiera en la ima- 
ginaria unidad que hoy dia se sueña. Queria él mas que nadie la indepen- 
dencia de la Santa Sede y la integridad de sus Estados. Declaraba al patri- 
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Viena, tenia cátedras en Roma, París, Oxford, Bolonia, Sala- 
manca, para la enseñanza del hebreo, caldeo, árabe y griego. 
Mas el papa que ha dado su nombre al siglo XVl, compren- 
dió mejor que nadie los inmensos servicios que estos estudios 
podrian acarrear á la teología, aclarando los pasajes oscuros 
de los libros sagrados. Distinguió á Teseo Ambrogio, que ha- 
blaba casi todos los idiomas conocidos, y ofrecióle la púrpura 
romana, sin poder lograr el hacer fuerza á su estudiosa mo- 
destia. Era el Mezzofante de su tiempo, y se le debe una gra- 
mática poliglota, caldea, siriaca, armenia, que á la vez fue el 


monio de San Pedro, «en condiciones particulares de seguridad y de di- 
cha, por el solo hecho de ser un principado eclesiástico.» Estas son las 
propias espresiones de una carta de felicitacion que dirije á Julio 1. 

Algunos años despues Lorenzo II de Médicis gobernaba å Florencia, y 
Leon X estaba sentado sobre el trono pontifical. Maquiavelo creyó que 
habia llegado el tiempo de volver á tomar el proyecto de Julio II, y de 
dar un gefe á todos los Estados italianos reunidos en un nuevo esfuerzo 
contra el estranjero. Lorenzo de Médicis es el que le parece el mas á pro- 
pósito para ponerse á la cabeza de esta empresa. Exhórtale á hacer se con- 
vierta la influencia del papado en provecho de la patria comun. «¿En quién. 
»le dice, puede Italia poner los ojos sino en vuestra ¡lustre casa, que fa- 
«vorecida visiblemente del cielo y de la Iglesia, cuyo gobierno le está 
»confiado, posee además la sabiduría y el poder necesarios?» 

Nada mas claro que este pasaje. Mr. Hubaine lo trasforma así. «Jtalia no 
ve en este momento nadie mas que vuestra ilustre casa Que pueda ponerse 
»á la cabeza de esta liberacion..... Esta obra no os será muy dificil, etc.» 
Dos líneas en vez de cuatro, la mencion del papa suprimida, y puntos que 
reemplazan lo que desagrada å una tésis hecha de antemano. El último ca- 
pitulo del libro del Principe es una refutacion completa del dictámen que 
defiende Mr. Hubaine en su folleto. ¡Qué falta de habilidad, pedir armas á 
una obra tan conocida, para dejar ver cómo se ha podido, en el mismo folle- 
to, mutilar ú ocultar documentos diplomáticos que el público, menos di- 
choso que el secretario de un principe, no tiene el permiso de verificar en 
las cancillerías! Mr. Hubaine citaba á Maquiavelo entre los defensores ines- 
perados de la unidad italiana: no habria sido sino una ilusion más en un 
autor con frecuencia digno de reprobacion. Nosotros lo reivindicamos ahora 
como uno de los defensores inesperados del poder temporal: este es el tes- 
timonio de un gran espíritu que se ha puesto, esla vez al menos. al servi- 
cio de una buena causa. 
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primer ensayo de este género en ltalia, y que queda como su 
mejor modelo. Otro orientalista, Paguini, de la órden de 
Santo Domingo, habia concebido el plan de dar una version 
latina de la Biblia conforme al testo hebreo. Empleó veinti- 
cinco años en este gran trabajo, y acabada su version, fue 
å ofrecerla á Leon X. «Yo quiero, dijo el papa, que el manus- 
crito sea copiado é impreso á mi costa.» El año siguiente, el 
Salterio, acompañado con comentarios rabínicos, salia de las 
prensas pontificias. La muerte de Leon X suspendió la impre- 
sion del resto de la obra; pero Adriano VI y Clemente VII 
vinieron en socorro del sabio, y Paguini continuó su obra, 
que pareció por fin en Lyon. El movimiento impreso por 
Leon X esparcióse por toda Europa: citemos solo á Jimenez, 
que publica las primeras entregas de su Biblia poliglota; å 
Guidaccerio el Calabrés, que dedica al papa su gramática 
hebrea; al franciscano Summenhardt, á Paulo Seriptoris y å 
Conrado Pelicano, quienes, en la escuela de Tubinga, dispu- 
tan á Reuchlin la gloria de conocer y enseñar la lengua de 
Moisés. Colonia veia florecer en sus muros á Juan Potken, 
preboste de San Jorge, uno de los mas hábiles orientalistas 
de su tiempo. La sola Alemania hace aparecer en menos de 
cincuenta años veinte ediciones de la Biblia, catorce en el 
dialecto del Norte y scis en el del Mediodía. Llevábanse á 
cabo todos estos trabajos con los alientos que daba el papado; 
gracias á él, el inspirado libro se imprimia y traducia en to- 
das las lenguas que hablan los hombres. 

Es falso, pues, que los papas hayan tenido la Biblia bajo 
de llave, y que Lutero haya venido á revelarla al mundo. 
Los papas no han proscrito sino versiones incompletas ó co- 
mentarios demasiado libres. Mas la Biblia era conocida; el 
pueblo leia las traducciones aprobadas de ella, los verdaderos 
sabios publicaban su esplicacion. Jamás la Iglesia católica ha 
prohibido ni impedido la lectura de la Escritura sagrada en 
lengua vulgar. Es un tesoro confiado á su guarda: dispénsalo 
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ella con medida y discrecion; permanece su intérprete infa- 
lible. 

No es menos falso decir que el conocimiento de la litera- 
tura pagana, alentado por los papas, alejaba de la Iglesia y de 
la fe. ¿Era un siglo de duda aquel en que Roberto Agrícola, 
profesor en Heidelberg, despues de haber pasado su vida en 
propagar el gusto de las letras profanas, se hacia revestir en 
el punto de su muerte con el hábito de San Franscisco, y 
queria morir, bajo el cilicio y la ceniza, en un monasterio? Si 
Erasmo fue mas erudito que cristiano, sus dos rivales en el 
arte de escribir, el Francés Budé y el Español Vives, no que- 
daron por eso menos invenciblemente unidos á la fe de la 
Iglesia. Inglaterra ofrece nombres que han ennoblecido igual- 
mente las letras y la piedad. Fisher, obispo de Rochester, 
alentó el movimiento del Renacimiento, antes de teñir con su 
sangre la púrpura que el papa acababa de darle en recom- 
pensa de su fe. En un tiempo en que las cruzadas estaban 
en olvido, el humanista Lilly hace la peregrinacion á Jerusa- 
lén para derramar lágrimas sobre el sepulcro del Salvador; y 
Tomás Moro, el amigo de Erasmo, el admirador de la anti- 
gúedad, no habia olvidado en esta escuela la adhesion á la 
Iglesia ni el celo por la buena causa, pues que entregó su 
cabeza antes que abdicar su conciencia. 

Este amor de Dios, de la Iglesia y de la perfeccion espi- 
ritual, ¿parecia resfriado en derredor de Leon X cuando se 
ve á los Contarini, Sadolet, Caraffa, miembros todos del sacro 
colegio, reunirse en la iglesia de San Silvestre para celebrar 
el Oficio divino, oir el sermon y entregarse á los ejercicios 
espirituales? Julian Bathi, cura de esta iglesia, servia de gefe 
å su asociacion. Hallábase allí tambien Gaetano de Tiena, que 
ha sido canonizado; Lippomano, escritor eclesiástico de gran 
reputacion; y la mayor parte de los hombres distinguidos de 
aquel tiempo. Estos hombres poseian todas las luces, y lejos 
de hacerlas servir, como se les acusa, al triunfo de un paga- 
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nismo restaurado, poníanlas en comun para un fin entera- 
mente opuesto, orando juntos, edificándose el uno al otro, 
trabajando en hacer prevalecer el espiritu sobre la carne y la 
fe sobre la impiedad. Entrese en el sacro colegio, presidido 
por Leon X; examínense los titulos de los prelados que le 
componen, y que se vea si sus méritos eran profanos, lijero su 
carácter, su vida frívola ó tan solo agradable. Debajo del pon- 
tífice tienen su asiento todas las virtudes y todas las ilustra- 
ciones reunidas á su voz. Cayetano representa la ciencia 
teológica unida á la elocuencia. Su éxito en la escuela de Pá- 
dua, y el celo que desplegó en el conciliábulo de Pisa contra 
los cardenales cismáticos, valiéronle los honores de la púr- 
pura (1). Leon X dió tambien el capelo al hijo de un humilde 
tejedor, Adriano de Utrecht, á quien el estudio habia dado un 
gran renombre en la universidad de Lovaina, y á quien la 
Providencia reservaba la tiara (2). Aún contaba el sacro cole- 
gio con otros distinguidos teólogos: Alejandro Cesarino, á 
quien Pablo Manucio cita entre los hombres mas sabios de su 
tiempo; Jacobatio, cuyos libros fueron autorizados en el con- 
cilio de Letrán. El maestro del sacro palacio, Prierias, y los 
profesores del gimnasio romano, Nicolás de Luna y Cipriano 
Benedetti, eran dignos de iniciar á la juventud en los estu- 
dios, porque juntaban la solidez de la ciencia con la pureza 
del gusto, y los méritos de una reglada vida á los de un largo 
trabajo. 

No estaba él mismo sin personal influencia sohre los sa- 
cerdotes de su córte, y la estudiosa juventud que llenaba la 
Ciudad santa, este pontifice, que no olvidó un solo dia los sa- 
grados deberes de su cargo ni la dignidad de su sacerdocio. 
Jamás se ha levantado la menor sospecha acerca de la pureza 
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(1) Este es el inmortal autor del célebre tratado intulado: De la auto- 
ridad del papa y del concilio. 
(2) Su docto escrito de Rebus theologicis hizole émulo de Cayetano. 
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de sus costumbres; y todos los contemporáneos están acordes 
en decir, que en medio de la magnificencia de las artes, vivia 
él mismo en la sencillez, de que su padre le habia dado el 
precepto y el ejemplo. Levantábase temprano, hacia su ora- 
cion de rodillas, observaba la abstinencia tres dias por sema- 
na, ayunaba rigurosamente el sábado, comia poco, y no be- 
bia sino agua. Pablo Jove, que mas de una vez tuvo el honor 
de sentarse á su mesa, nos dice que el amor de las letras y 
de las artes era en él tan vivo, que no queria que el tiempo 
de la comida fuera perdido para la instruccion de los convi- 
dados. Haciase la lectura al principio, y cuando el tiempo de 
la conversacion habia llegado, el papa indicaba una materia, 
literaria ó religiosa, en la que todo el mundo tomaba parte. 
A. estos rasgos de frugalidad juntad rasgos aún mas tiernos de 
caridad y de clemencia. Al subir al trono habia encontrado 
su capital llena de mendigos, á quienes las guerras con el 
estranjero habian reducido á la mas horrible desnudez, y que 
con frecuencia caian muertos de hambre en las esquinas de 
las calles. Sintióse su corazon conmovido de lástima, y fundó 
el hospicio de Santa María, destinado á recibir á los achaco- 
sos y enfermos atacados de enfermedades que miraba el arte 
como incurables. Por su órden estaban hombres de confianza 
encargados de recorrer la ciudad, de ir en descubrimiento de 
los pobres y enfermos, y de llevarlos á la leprosería, donde 
hallaban todos los socorros del arte y de la caridad. ¿Cómo 
olvidar, por fin, que descubrió un proyecto de envenenamiento 
formado contra su vida, y que, habiendo sido muerto el autor 
principal del complot, obtuvieron el perdon dos cardenales 
que formaban parte de él? Mas lo que no se sabe bastante es, 
que Riario, uno de ellos, recibió este perdon en los abrazos 
del altar y en medio del mismo santo sacrificio. Habíale 
el papa convidado á que asistiera á su Misa. Interrumpe el 
acto sagrado despues de la comunion, y volviéndose hácia el 
culpable: «Yo os traigo y us doy la paz, le dijo á la vista del 
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cuerpo y sangre de Jesucristo. En nombre de Dios os perdono 
cualquier género de ofensa de que hayais podido haceros 
culpable para conmigo, y en retorno os suplico que olvideis 
vos mismo todos vuestros resentimientos.» Tiende en seguida 
los brazos al cardenal, y estréchale tiernamente contra su pe- 
cho. Tal era el corazon de Leon X, dicen los historiadores; 
no es esto bastante, digamos para hacerle entera justicia: 
tal era su fe. 

¿Era estraño al espiritu eclesiástico y cristiano (1) este 
pontífice, que continuando las sesiones del concilio de Letrán, 
interrumpidas por la muerte de Julio 11, hace promulgar por 
la asamblea reglamentos llenos de sabiduría sobre las obliga- 
siones del sacerdocio, vuelve á poner en honor la teología, 
recomienda á los cardenales la regularidad y la perfeccion de 
sù`estado, á los obispos la modestia, å los sacerdotes el celo, 
el estudio y la piedad, y á todos los beneficiados las obli- 
gaciones de la residencia? Se le echa en cara haber tomado 
poco interés en los trabajos del concilio de Letrán (2): y sin 
embargo, dirijiólos él por espacio de cuatro años, desde la 
sesion quinta hasta la duodécima; pronunció su clausura, y 
publicó una bula para reasumir su historia. La obra de la 
verdadera reforma estaba pues rigurosamente comenzada el 
año mismo en que la falsa reforma turbó á Europa para si- 
glos (1517). Habia abusos sin duda, mas los concilios y los 
papas los señalaban; reaparecia por todas partes la santidad 
con la ciencia; impregnábase el Renacimiento de un espíritu 
cristiano; la Santa Sede estaba rodeada del respeto y vene- 
racion del universo: jamás quizá habia gozado la Iglesia de 
tanta gloria y prosperidad. El papa era verdaderamente el 
monarca universal: reyes, principes, grandes del mundo, dis- 
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(1) Esta es la asercion de un gran número de escritores alemanes, re-: 
petida por Alzog, Historia universal de la Iglesia, t, Il, p. 532, 
. (2) Id., ibid. 
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putábanse por quién obtendria una de sus miradas. Se le can- 
taba en todos los idiomas; invocábasele ó se le daban gracias 
al frente de todos los libros; sus imágenes estaban en las 
chozas como en los palacios, y su nombre en todos los 
labios. 

En el seno de estos universales homenajes es donde sabe 
Leon que un monje con el nombre de Lutero turbaba, en un 
rincon de su celda, la paz de la Alemania. Acababa de publi- 
car el papa indulgencias en favor de los que concurrieran con 
la Santa Sede para armar á los principes cristianos contra los 
Turcos, y acabar la basilica de San Pedro. El arzobispo de 
Mayenza encargó á los dominicos que hiciesen conocer las 
gracias apostólicas y las condiciones del jubileo. El monje 
agustino, envidioso de esta eleccion, atacó al pronto á los 
misioneros, despues el abuso que podian hacer de sus pode- 
res, y por fin la eficacia y el principio de las indulgencias, 
Esta fue la materia de 95 teses que hizo fijar publicamente en 
Wittemberg, la víspera de la fiesta de Todos los Santos. No 
se asustó de ello el papa, porque el autor de las teses se decia 
un pobre religioso, sin ciencia, sin espíritu y sin letras, y 
ponia lo que él llamaba sus fantasías bajo el patronazgo del 
pontifice. «Yo quiero que se sepa, decia, cuánto respeto, 
cuanto culto tengo al poder de las llaves. Vivificad, matad, 
llamad, volved á llamar, aprobad, desaprubad, vuestra voz es 
la voz de Cristo que preside y habla en vos (1).» Una sumi- 
sion tan pronta y esplicita habria satisfecho á un papa menos 
amigo de la paz que Leon X. Encarga por de pronto á Juan 
Staupitz que vea á Lutero, y lo vuelva á traer al buen cami- 
no; despues al cardenal Cayetano, su legado cerca de Maxi- 
miliano, que cite al monje de Wittemberg para perdonarle si 
se arrepiente, para suspenderle si está obstinado. Lutero, 


(1) Audin, Hist. de Lutero, t. 1, Piezas justificat., n. XI. 
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llegado á Augsburgo ante el legado, vacila cuando habla, se 
obstina cuando escribe, y concluye por apelar del papa mal 
informado al papa mejor informado. Esto era pedir un nuevo 
juez. Leon X, que queria la paz, puso los ojos en Miltitz, ca- 
nónigo de Mayenza, cuya dulzura era bien conocida. El se- 
gundo negociador fue engañado por las protestas de Lutero. 
Hombre de bien, alma demasiado confiada, pero franca y leal, 
cree al hipócrita que confiesa que no hay debajo del cielo 
poder alguno sobre el poder de las llaves, y que le conjura 
no crea á sus calumniadores, que se obstinan en ver en él un 
enemigo de la autoridad pontificia. Miltitz llevaba una carta 
de sumision, y Lutero, el mismo dia, felicitábase con sus 
amigos de haber engañado al legado. 

Ahora digasenos si en esta gran cuestion, en la que Roma 
está tan interesada, ha faltado á sus deberes el papado; si no 
ha cumplido los preceptos de Cristo y las máximas del Evan- 
gelio; si no ha agotado, para atraer á Lutero, los recursos 
todos de la caridad, de la dulzura y de la prudencia. Roma es 
paciente, porque es eterna. Ella queria ver á Lutero, oirle, 
abrazarle, perdonarle. Entretenia Mitlitz las esperanzas de 
Leon X, y Sadolet, tomando la pluma en nombre del papa, 
' felicitó al orgulloso monje por la sumision que anuncia- 
ba (1). Al recibir este breve, parece Lutero enternecido. 
Reconoce que la Iglesia romana es la casta esposa de Cristo, 
la madre de las Iglesias, la maestra del mundo, la hija de 
Dios. Amala él, á esta Roma; ama á esta Iglesia; no quiere 
separarse de ella (2). Esto no era sino un nuevo rasgo de 
hipocresía. Pásanse apenas algunos meses, y Lutero, aña- 
diendo nuevos errores á los primeros, enseña en su tratado 
de la Libertad cristiana, no solo la justificacion sin las obras, 
sino la imposibilidad de la fe con las obras. Adelanta, que el 
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(1) Audin, Hist. de Lutero, t. 1, Piezas justificat., n. XI. 
(2) Esta carta es del mes de setiembre, de 1519. 
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sacerdocio está infuso en la humanidad, como el alma en el 
cuerpo; que los vocablos de sacerdote, clérigo, eclesiástico no 
significan nada, y son un-ultraje á la palabra de Dios; que las 
pompas religiosas, las vestiduras sacerdotales, las ceremonias 
no son sino vanas figuras, y que el espíritu de Cristo debe 
lanzarlas de entre los cristianos. Lutero estaba indignado de 
que se le creyese en adelante. 

Bastaba ya de longanimidad. Leon X, á quien unos han 
acusado de demasiada condescendencia y dulzura porque ha- 
bia esperado (1), y otros de un rigor escesivo porque habia 
herido (2), publicó en fin, despues de haber amonestado du- 
rante tres años, y durante tres años recibido promesas de 
sumision, una magnífica bula condenando la nueva doctrina, 
con una instante y paternal exhortación para su autor. Este 
trozo es un monumento de elocuencia, que justifica, por la 
belleza del lenguaje y la grandeza de los sentimientos, la lite- 
ratura del Renacimiento. En ella se ve cómo el estudio de la 
antiguedad servia al cristianismo, y cuán noble ornamento se 
hallaba en un latin lleno de riquezas y armonía para revestir 
las mas sublimes enseñanzas de la fe. ¿Qué podria oponer la 
Alemania, con su ostentacion de erudicion y su grosero len- 
guaje, al imponente principio de la bula de Leon X? 

Abrese el cielo, y se levanta Dios Padre en toda su ma- 
gestad: inclina el oido para oir los gemidos de su Iglesia, que 
le grita arroje al raposo que infesta la viña santa, al jabalí 
que desuela la selva de Señor. Despues vese á Pedro, gefe de 
los apóstoles, atento á las súplicas de su hija querida, de esta 
Iglesia de Roma, la madre de las iglesias, la maestra de la fe, 
cuya primera piedra regó con su sangre. Levántase del todo 
armado contra aquellos maestros de la mentira, cuya lengua 
es un carbon ardiente, cuya boca destila el veneno y la 
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(1) Muratori, Annali d'Italia, t. X, p. 145. 
(2) Roscoe, Vida y pontificado de Leon X. 


— 192 — 

muerte. Hé aquí San Pablo, que ha oido el llanto de los fieles, 
y que viene para defender su obra, teñida tambien con su 
sangre, contra un nuevo Porfirio, cuyo diente se agarra á los 
pontífices muertos en la fe, como en otro tiempo Porfirio á 
los santos de Dios. Finalmente, el firmamento entero desplé- 
gase en todo su esplendor: recórrense las clases de la Iglesia 
universal; se oye, en medio de una luminosa nube, á los án- 
geles, querubines y dominaciones, á los profetas de la antigua 
ley, y á los mártires, á los doctores y apóstoles, á los discipulos 
de Cristo y á la milicia de los bienaventurados, quienes, ten- 
didas las manos hácia el trono del Cordero, gritan al Señor 
que ponga término al triunfo de la herejía, y conserve á la 
santa Iglesia de Cristo la paz y la unidad. 

Asi comienza la bula; anatematiza despues cuarenta y una 
proposiciones sacadas de los escritos de Lutero, declarándolas 
heréticas ó escandalosas, falsas, capaces de seducir á los fie- 
les, contrarias á la fe católica. Satisfecha la justicia, recuerda 
Leon X que ha agotado todas las vias de conciliacion, de dul- 
zura y de caridad. Sufre, porque es padre, en castigar á un 
hijo rebelde. Mañana todo lo pasado será aún olvidado, si 
Lutero consiente en retractarse ante dos testigos que el papa 
designe, ó bien å marchar å Roma: y este es el voto mas 
caro del soberano pontífice, quien á la faz del mundo católico, 
empeña su palabra como un salvoconducto. 

Esto no es solamente, como se ve, el movimiento y el 
estilo de los profetas, es la clemencia y ternura de los após- 
toles. La elocuencia cristiana habitaba aún en aquella Roma, 
que decian degenerada y casi idólatra; el uso del poder tem- 
poral no habia pervertido en ella el lenguaje y el espiritu del 
cristianismo; Leon X permanecia pontifice y padre, con toda 
la autoridad de su silla y toda la grandeza de su mision. 

Compárese con esta pieza la respuesta de Lutero, y pro- 
núnciese acerca de ese pretendido cristianismo, cuya pureza 
vuelta á encontrar se espresa en estos términos: «Yo tengo al 
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autor de esta bula por un anticristo; la maldigo como un in- 
sulto y una blasfemía..... Dime, pues, ignorantísimo anti- 
cristo, tú eres, pues, muy bestia en creer que la humanidad 
va á dejarse espantar. Si bastara para condenar el decir: Esto 
me desagrada, no hay mulo, asno, topo ni estólido que no 
pudiera hacer el oficio de juez. ¡Cómo! tu frente de prostituta 
no se ha ruborizado por haberse asi atrevido, con palabras de 
humo, á habérselas con los rayos de la palabra divina? Se dice 
con frecuencia que el asno no canta mal sino porque entona 
demasiado alto. Esta bula habria sido mucho mejor cantada, 
si desde luego no hubiera puesto su blasfemadora boca en el 
cielo (1).» Ulrico de Hutten comentó la bula con mayor au- 
dacia todavía. «Tú eres, dice al papa, quien has robado la 
Germania. ¡Bah! Cristo no te oye ya; no eres mas que un 
embustero; siempre te ha desagradado el Evangelio. ¡Tirano! 
Te bas tragado la Alemania; Dios la saque de tu vientre. 
Tú has hurtado, robado nuestro dinero. Los maleficios, las 
fábulas con que tú y tus antepasados nos alimentaban ha- 
bian ablandado nuestros corazones. Te has vuelto leon; 
querrias comerlo todo. Tus cardenales son unos glotones, 
libertinos y borrachos (2). » Confesemos que el Espiritu ¿Santo 
del que se dice poseido Lutero, tiene un lenguaje bien estra- 
ño, y que debe preferírsele el que satanás pone en los lábios 
de Leon X el anticristo. ¡Qué diferencia entre ltalia con el 
Renacimiento y Alemania con la reforma! 

Esto es hecho, Lutero no se contiene mas. Al cinismo de 
la grosería sucede el entusiasmo de la rebelion. En su libro 
de la Cautividad de Babilonia, echa de menos lo que él llama su 
moderacion pasada. «No rechazaba yo entonces las indulgen- 
cias, dice; mas he conocido despues que no deben su orígen 


(1) Opera Lutheri, t. Il, p. 91. 
(2) Exclamatio in incendium Lutheranum. 
TOMO 1i. 13 
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mas que å la avaricia de los pontifices y á la adulacion de 
los cortesanos. En otro tiempo contentábame con decir que 
el papado no es de derecho divino; hoy aseguro” que es el 
reino de Babilonia. Yo reconocia siete sacramentos; no quiero 
ya mas que dos: limitábame.á desear para los fieles la comu- 
nion bajo ambas especies; al presente sostengo que es de pre- 
cepto divino.» Mézclanse á estos errores proposiciones de 
reforma; pide que se supriman los oficiales del papa, que 
sean abolidas las anatas, que se quite al papa la confirmacion 
de los obispos, que se destruya la dataría, á la que trata de 
latrocinio. Finalmente, el 10 de diciembre de 1520, en medio 
de los escolares de la universidad de Wittemberg, apareció 
en traje de doctor, con la bula de Leon X en la mano, y se- 
guido de sus principales discípulos, cargados con los escritos 
de todos los que habian entrado en liza con el reformador. 
A la vista de Lutero dió el pueblo gritos de júbilo. Impuso 
silencio el heresiarca con la mano, y con la mirada hizo seña 
á un bedel de encender la hoguera. Cuando brilló la llama, 
tomó la bula, mostróla á los espectadores, y arrojóla al fuego 
esclamando: «Tú has turbado la casa de Dios, por eso serás 
entregada al fuego eterno.» 

Al siguiente dia subió Lutero al púlpito; la iglesia estaba 
llena. «He hecho, dijo, quemar en la plaza pública las obras 
satánicas de los papas. Mas valdria que hubiese sido el papa 
quien hubiese sido así quemado: quiero decir, la silla pontifi- 
cia. Si no rompeis con Roma, no hay salvacion para vuestras 
almas. Abominacion sobre Babilonia! Mientras tenga un soplo 
en el pecho, diré: Abominacion!» 

La guerra estaba declarada, hecha la escision; pero el fuego 
puesto á la hoguera ya no se estinguirá. Esta llama, que ha 
consumido la bula, dará la vuelta al mundo, no para ilumi- 
narle, sino para saquearle y perderle. La historia ha seguido 
su huella en Alemania, Suiza, Suecia, Dinamarca, Inglaterra, 
Francia. Ella la muestra aún hoy dia en los monasterios des- 
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truidos, en las estátuas ennegrecidas y mutiladas de los santos, 
en las iglesias que la reforma ha saqueado antes de profanar- 
las con su uso. Principes llenos de pasiones, nobles ávidos de 
dinero, sacerdotes ignorantes y sin vocacion, propagan el in- 
- cendio. El fuego de la concupiscencia, aún mas devorador que 
el de Wittemberg, estaba encendido en sus almas. Él consu- 
mió todo en ellas; lazos de la conciencia, respeto al pudor, 
gusto de lo bello, celo del bien, amor de lo verdadero. 

Apartemos los ojos de este espectáculo para volver á fi- 
jarlos sobre Roma. Es muy justo llorar allí con el pueblo al 
pontífice á quien una rápida enfermedad acaba de arrebatar 
á su admiracion y amor (1.” de diciembre de 1521). A pesar 
de las calumnias de los protestantes, la memoria de Leon X 
Será siempre cara á la Jglesia, y su nombre grande en el 
mundo. Sus contemporáneos le han proclamado el Padre de 
la religion lo mismo que el Padre del Renacimiento; y la poste- 
ridad le reconoce, como á Pericles, á Augusto y á Luis XIV, 
el derecho de dar nombre á su siglo. Puede, pues, descono- 
cerle la Alemania: ella no impedirá que se termine la cúpula 
de San Pedro, para honra de la fe lo mismo que de las artes. 
Conócese, al contemplarlo, que la Reforma habrá pasado 
mucho tiempo antes que se derrumbe. Dicese uno al admi- 
rarla, que justifica el poder de los papas, á causa del uso 
magnífico que han hecho de sus riquezas. Se confiesa por fin, 
al seguir con la vista esta sublime cúpula, que el Renaci- 
miento habria sido impotente para lanzarla en los aires, si no 
hubiera tenido por pensamiento el cielo, la religion por apoyo, 
y por inspiradores á los papas. 
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CAPÍTULO TIL 
El saqueo de Roma y el concilio de Trento (1521—1566). 


Despues de la muerte de Leon X tocó la tiara á Adriano 
de Utrecht, que conservó en la silla de San Pedro el nombre 
bajo el que era conocido en el sacro colegio y en las escue- 
las. Los sabios saludaron su reinado con alegría, porque él 
mismo debia á la ciencia su reputacion y grandeza; los poli- 
ticos miráronle como la criatura de Cárlos V, porque habia 
sido preceptor de este principe; pero todos están unánimes en 
poner fuera de todo alcance su reputacion. Era piadoso, activo, 
lleno de miras benévolas y puras, y de un carácter de tal 
modo serio que jamás se vió sino una imperceptible sonrisa 
aparecer en sus lábios. Ni un solo instante cesó, en un pon- 
tificado que no duró mas que dos años, de ocuparse èn la lu- 
cha contra los Turcos, en la estincion del protestantismo y en 
la reforma del clero. Los progresos de la reforma apresuraron 
su fin, y dejó á su sucesor-las calamidades todas de esta he- 
regía casi triunfante. 

Clemente VIL no recogió, en efecto, mas que pruebas, 
dolores y tribulaciones. Pertenecia este pontífice á la familia 
de los Médicis, y los Romanos vieron con júbilo el nombre y 
el recuerdo de Leon X vueltos á colocar sobre el trono pon- 
tificio. Pero las circunstancias habian cambiado mucho; ba- 
bian bastado algunos años para poner al papado, en otro 
tiempo venerado y victorioso, á dos dedos de su pérdida. Pa- 
recia desfallecer el poder de las llaves, y escaparse de sus ma- 
nos el cetro. Mahoma, Lutero, Calvino, Zuinglio, Enrique VIII, 
el mismo Gárlos V, todo, en un instante, pareció conjurado 
en su ruina. Los Turcos , detenidos al pronto en sus destro- 
zos, acababan bajo Selim de volver á tomar el curso de sus 
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conquistas. El Egipto habiíase hecho su presa; organizábase 
la piratería en todas las costas del Africa; y las regencias de 
Túnez, Trípoli y Argel ejercian en el Mediterráneo todo un 
atrocinio, desconocido hasta entonces 4 la civilizacion europea. 
Aparece Soliman, y su reinado pone el colmo á las esperan- 
zas de losinfieles. Sucumbe Rodas, escitando la admiracion del 
jóven sultan. Los héroes, como Villiers de 'lle-Adam, no sa- 
ben mas que desterrarse y morir. Asi los asaltos del maho- 
metismo se aproximan mas y mas; son provocadas las costas 
de Italia; el patrimonio de la Iglesia teme una próxima inva- 
sion: su pérdida parece inevitable. 

Al norte era aún mas amenazador el horizonte: Lutero 
reinaba ya en la Alta Alemania por su influencia y SUS libelos; 
Gustavo Wasa no libertaba á la Suecia de la tiranía danesa, 
sino para sujetarla á la heregia protestante; y Dinamarca, 
rompiendo á su vez el sagrado lazo de la unidad, imitaba en 
su apostasía á la Suecia, al separarse de ella por la politi- 
ca (1526). Ya la mitad de la Suiza reconocia å Zuinglio por 
legislador religioso; estalla la guerra, y ambos partidos van á 
medirse en el combate de Coppel (1530). Calvino es quien 
acabará en Ginebra la obra que Zuinglio ha comenzado en Lu- 
rich. Oye Paris sus primeras predicaciones. En tanto que los 
Valdenses reaparecen en el Delfinado y en la Provenza, Soci- 
no infecta la Polonia con un nuevo arrianismo; y á fin de que 
no quede en toda la Europa occidental una sola comarca exen- 
ta del espíritu de reforma, Enrique VIII, reputado hasta en- 
tonces como el defensor de la fe, dejándose arrastrar de las 
pasiones que perdieron á Salomon y 4 tantos otros reyes» 
completa, bajo Clemente VII, el primer acto de separacion, y 
arranca la Inglaterra á la Santa Sede. 

Estaba entonces Cárlos Y en todo su poder; mas este po- 
der amenazaba la independencia de Italia y de los Estados de 
la Iglesia. Aliase Clemente VII con Francia; hizolo por un 
generoso movimiento de patriotismo que se ha desconocido, 
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como se desconoce todo lo que el éxito no justifica. Esta alian- 
za hacíale pasar á los ojos del emperador como un enemigo 
digno de los mayores castigos. La pérdida de la batalla de 
Pavia dejó la Italia sin defensa y al papa sin recurso. He aquí 
la hora de la venganza que la reforma se prometia. 

Apenas se ha sabido en Alemania que está abierta la Pe- 
nínsula, cuando mas de 15.000 luteranos pasan los Alpes 
bajo el mando del Condestable de Borbon. Emprenden su ca- 
mino al través de Ferrara y Bolonia, y se aumentan con una 
porcion de aventureros que no respiraban sino el pillaje. Difí- 
cilmente se formaria idea del furor que les animaba contra el 
Catolicismo. Se les habia representado la ruptura de la alian- 
za entre el emperador y el papa, como la causa de todas las 
desdichas de aquel tiempo. Los libelos de Lutero habianles 
mostrado en el papa un anticristo y en Roma una Babilonia. 
Acusaban al vicario de Jesucristo de perpetuar la division 
entre los cristianos, y favorecer los progresos de los Turcos. 
Si Soliman derrotaba á los Húngaros, la culpa era de Clemen- 
te VII. Era preciso poner término á la larga servidumbre 
que hacia pesar el papado sobre el mundo, y regenerar el 
Cristianismo en la sangre de sus representantes infieles. À es- 
tas vagas declamaciones, mezclábanse palabras aún mas odio- ` 
sas. Uno de los gefes de la espedicion, enseñaba la cadena de 
oro que destinaba al vicario de Jesucristo. El anciano Fronds- 
berg, que mandaba los Lansquenets, esclamaba con la blas- 
femia en la boca: «Si llego á Roma, yo ahorcaré al papa.» 

Vese con horror, dice un escritor protestante, prepararse 
la tempestad, adelantarse, y surcar el horizonte. Esta Roma, 
fecunda en nobleza é inteligencia, adornada con obras maes- 
tras que el mundo nunca ha podido sobrepujar ni reproducir, 
engalanada con un lujo realzado por el sello del genio, esta 
Roma está amenazada de una completa ruina. Desbánda- 
se el ejército italiano en presencia de las tropas imperiales; 
pero Cárlos V declárase entonces fuera de estado de pagar- 
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las. He aqui pues á los soldados del emperador entregados á 
la impetuosidad de su propio impulso, y al ciego proselitismo 
de la heregía que acaban de abrazar. Quizás el dinero habria 
podido detenerlos, si Clemente VII hubiera podido hallar bas- 
tante para satisfacer su rabia. Cuatro mil hombres habrian 
bastado para cerrar los desfiladeros de la Toscana; Roma nun- 
ca logró reunir mas de quinientos, á pesar de la destruccion 
inminente de que estaba amenazada. Desde el primer ataque, 
soldados y trincheras, todo cede ante la horda de los lutera- 
nos alemanes. Entraron en Roma estos furiosos el 6 de mayo 
de 1527, dos horas antes de salir el sol. Pero Jorje Fronds- 
berg no estaba ya con ellos. Un dia que sus soldados habian 
faltado á la obediencia militar, encolerizóse de una manera 
violenta, cayó herido de apoplejía, y no vió nunca los muros 
de Roma. El condestable de Borbon, que seguia á estos bár- . 
baros mas bien que los mandaba, no fue mas feliz. Llegado 
apenas ante la plaza, un tiro le derribó sobre la escala que 
aplicaba á la muralla. Mas sus soldados no le vengaron sino 
demasiado. Dueños de la ciudad pontifical no dieron cuartel, 
y desde el primer dia, ocho mil Romanos que pedian de rodi- 
llas la vida, fueron sin piedad degollados. 

Este no era mas que el preludio de un latrocinio que duró 
nueve meses. Los Luteranos hicieron olvidar por sus destro- 
zos, todo cuanto se contaba de los Godos, Vándalos y Lom- 
bardos. Saqueaban las casas é iglesias, entregaban á las lla- 
mas los monumentos que no podian derribar, y henchian to- 
dos los lugares sagrados ó profanos de ruinas acumuladas á 
su paso. Todas las basílicas fueron despojadas de sus orna- 
mentos, las cosas santas profanadas, la cruz, los candelabros 
y relicarios hechos pedazos, los sepulcros abiertos con vio- 
lencia, y aventadas las cenizas de los muertos. No era solo la 
religion la que sufria con estos indignos ultrajes ; las últimas 
obras maestras del buril y del cincel, de Rafael, Miguel-An- 
gel y el Dominicano, fueron mutiladas en nombre de la Re- 
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forma y en odio del poder temporal de los papas. Justo era 
que el furor de los nuevos iconoclastas se encarnizase sobre 
los mas brillantes títulos de la gloria pontifical, y se intentara 
borrar su recuerdo en la memoria de los hombres regenera- 
dos por Lutero. 

Despues de los escesos cometidos contra la piedra, el mår- 
mol y el lienzo que representaban á Jesucristo, es necesario 
recordar todo lo que padecieron sus miembros vivos. Los in- 
fortunados habitantes de Roma fueron abandonados sin com- 
pasion á merced de esta soldadesca desenfrenada. Todos aque- 
llos en quienes se sospechaban riquezas escondidas, fueron 
sujetos á la tortura. Obligábaseles con tormentos á firmar bi- 
lletes, y agotar, para libertarse, la bolsa de los amigos que po- 
dian tener en los paises estranjeros. Gran número de sacer- 
- dotes sucumbieron á estos suplicios. Cardenales, obispos, re- 
ligiosos, despues de haberse rescatado á precio de oro, vié- 
ronse obligados á rescatarse aún otra vez. Los que á estas 
violencias no morian, morian del espanto que les inspiraban. 
El pillaje, el terror, la muerte estaban por do quiera. 

¿Diremos las orgías que mancharon los lugares sagrados 
La avaricia rompia los tabernáculos, y convertianse las igle- 
sias de Roma en mercados donde los soldados vendian las da- 
mas romanas y los animales. Represéntese la capilla Sixtina 
trasformada en cuadra, á los caballos del Oder y del Danubio 
comiendo bajo los frescos de Miguel Angel, y las basilicas de 
san Pedro y san Pablo convertidas en teatros de las mas abo 
minables escenas, en donde la lujuria y la embriaguez hacen 
gala de consuno de las desnudeces mas horribles. -El vestua- 
rio de los soberanos pontifices habia caido en manos de esto” 
furiosos. Revístense las vestiduras sagradas, se reunen en e 
sitio de los cónclaves, y allí proceden á una ridícula eleccion. 
Deponen á Clemente VII, y en su lugar elijen al monje 
apóstata de Wittemberg. ¡Estraña contradiccion! ¡Creian hon- 
rar al reformador confiriéndole la dignidad pontificia, y el 
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trono que acaban de derribar es dado á quien le cubre todos 
los dias de inmundicia y sarcasmo! La pluma se rompe cuan- 
do intenta contar estas páginas llenas de lágrimas y dolor. Un 
contemporáneo las llama una estraña é incomparable nove- 
lad (1). Diráse todo en una palabra, añadiendo que este pi- 
llaje, que habia rehusado Atila á sus soldados, y que no habia 
durado bajo Genserico mas que catorce dias, se ha prolonga- 
do en nombre de Lutero por espacio de nueve meses en- 
teros. 

Figúrase uno fácilmente cuál debió ser en estas lastimosas 
escenas la condicion del infortunado Clemente VII. Al acer- 
carse los Alemanes, habiase encerrado en el castillo de San 
Angelo, por un corredor construido entre el Vaticano y la 
fortaleza. Los cardenales y cierto número de familias romanas 
compartian este refugio con él: Un profundo abatimiento he- 
laba todos los corazones; y cuando desde lo alto de la ciuda- 
dela, los ojos se bajaban sobre este espectáculo de desolacion 
y ruina, llenábanse involuntariamente de abundantes lágri- 
mas. El pontífice, condenado á contemplarlo sin poner reme- 
dio, no podia sino orar y gemir. Sorprendiósele con frecuen- 
cia sobre las murallas, prosternado el rostro sobre la tierra, 
golpeándose el pecho, y esclamando: Salvum me fac ex omnibus 
persequentibus me. 

Al cabo de dos meses Clemente VII trató con Filiberto de 
Chalons, principe de Orange, que habia tomado el mando de 
los imperiales; mas fue con las mas humillantes condiciones, 
y debia quedar en el castillo de San Angelo hasta que hubie- 
sen sido cumplidas. Pedíansele cien mil ducados de oro, la 
entrega de la fortaleza de San Angelo, y el abandono de las 
ciudades de Ostia, Civita-Vecchia y Citta di Castello. Los go- 
bernadores rehusaron entregar las plazas confiadas á su guar- 


(1) Memorsc della vita di Benvenulo Cellini. 
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da, el tesoro pontificio estaba exhausto, y Clemente VII que- 
dó prisionero. Durante este tiempo, la peste causada por la 
putrefaccion de tantos cadáveres abandonados en las calles, 
comenzó á dejarse sentir en Roma. Los soldados del principe 
fueron atacados los primeros , y el azote bien presto se en- 
crueleció con tanta violencia, que se vieron forzados á aban- 
donar el teatro de sus latrocinios. Mas era ya tarde. La mano 
de Dios, que se habia alzado sobre su cabeza, les hirió con 
redoblados golpes en las ciudades todas en donde buscaban 
refugio. En menos de dos años no quedó con vida uno solo 
de los asesinos de la Ciudad santa (1). Filiberto de Chalons, 
que no habia hecho sino acabar la espedicion, sufrió la pena 
de ella, y murió miserablemenle en lo interior de la Etruria, 
Era el postrer vástago de una raza valiente; su nombre, ilus- 
trado siglos hacia por la gloria de las armas, hundióse sin re- 
medio en esta orgía sangrienta. No es esto todo: los frutos de 
tantas sacrilegas rapiñas pasaron rápidamente á otras manos, 
y Cárlos V no recogió de ellos sino la vergüenza en la histo- 
ria para símismo, para su familia la ruina. Habia tolerado mas 
bien que dirijido este atentado; mas Dios pide cuenta á los re- 
yes de la sangre que en su nombre se derrama, cuando han 
dejado armarse las manos que la vierten. Instado para que vol- 
viese á llamar á sus tropas, habíase limitado á responder al 
pontifice, que hacia súplicas por su libertad; tardías súplicas, 
que ni han podido libertar al papa, ni salvarle á él mismo de 
las acusaciones de la posteridad, ni evitar á su raza el castigo 
reservado á todos aquellos que estienden la mano á la tiara! 
Eclipsóse su casa de generacion en generacion, y estinguióse, 
exhausta y sin gloria, al fin del siglo siguiente. Fue el Aus- 
tria la herencia de la casa de Lorena, y los tronos de España 
y Nápoles, la de los hijos de san Luis. 


(1) Muratori, Annali d'Italia, t. 1, an. 1527. 
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Clemente VII, despues de siete meses de cautiverio, tomó 
el partido de fugarse. Salió de Roma por una puerta secreta, 
que se hallaba en el ángulo del jardin del Vaticano. Luis de 
Gonzaga le esperaba allí con un carruaje. Cubrió la noche su 
fuga, y los muros de Orvieto sirvieron de abrigo al pontifice. 
La marcha de los Alemanes permitió bien pronto á Clemen- 
te VII volver á entrar en Roma, mas esta ciudad no era ya 
sino la sombra de sí misma. Su poblacion, que ascendia á 
ochenta y cinco mil almas bajo Leon X, habia bajado á treinta 
y cinco mil despues de la invasion de Borbon. Cuantas veces 
el estranjero ha posado en esta ciudad ua pie dominador, 
puédese volver á encontrar su huella en la soledad que ha 
causado, y en el silencio que aún reina despues de él. 

El reinado de Clemente VII precipitase en medio de esta 
lamentable. decadencia. Alemania, Francia, Inglaterra le ha- 
bian álternativamente apoyado y hecho traicion. La gran de- 
feccion de los protestantes habíase desarrollado á sus ojos, 
sin que le fuese posible detenerla; cuantos medios habia en- 
sayado para comprimirla, habian, por un secreto juicio de 
Dios, contribuido á estenderla; las olas invasoras de la here- 
jía cubrian la mitad de la Europa; y los enemigos del papa, 
sin tener en cuenta las dificultades de los tiempos, echábanle 
en cara, unos su deslealtad, que cuando mas era indecision, 
otros su debilidad, que no era sino paciencia. Juntáronse las 
disensiones de la casa de Médicis á estas calamidades públicas. 
Desalentado con todos estos reveses, exhausto de fatigas y 
cuidados, todo le oprimia á la vez. A las dolorosas reflexiones 
que le inspiraba el pasado, mezclóse el temor de los sucesos 
futuros. Apoderóse de él un profundo disgusto, que le condujo 
al sepulcro. Murió el 23 de setiembre de 1534. Puédesele 
llamar el mas desdichado de todos los papas, porque fue el 
testigo, desconsolado pero impotente, de todas las defeccio- 
nes del siglo XVI. 

Parecian, pues, la Iglesia y el poder temporal juzgados y 
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condenados. Cuando se piensa que ltalia estaba casi toda en- 
tera en manos del poder secular, que llegaba el mahometismo 
al mas alto punto de su poder, y que la herejía vencia en 
toda la Europa septentrional, pregúntase uno de dónde ven- 
drá el socorro, ó en dónde está el remedio. Vuélvase solo una 
página de los anales del mundo, y todo ha cambiado. 

Al tiempo mismo en que se desencadenaba la tempestad 
con mayor violencia, el pensamiento de un concilio general 
preocupaba todos los ánimos. Era preciso continuar, despues 
de la reforma, lo que la asamblea de Letrán habia bosquejado 
antes de esta gran revolucion: deseábalo Clemente VIL mas 
que nadie; Paulo IT, su sucesor, fue el que volvió á tomar 
este saludable designio; mas no se concluyó sino bajo Pio IV. 
El concilio de Trento, abierto el 13 de diciembre de 1545, 
no obstante la mala voluntad de los Luteranos, y las dificul- 
tades escitadas por los principes cristianos, fue interrumpido 
muchas veces en su duracion, y terminóse el 3 de diciembre 
de 1563. Este gran sínodo es el que ha dado á entrambos 
poderes, reunidos en manos del pontifice no solo por la auto- 
ridad sino porla persuasion, un esplendor, un imperio y una 
duracion que los prudentes del siglo no osaban ya esperar 
para el papado. 

Cinco papas, traidos por la Providencia á este trono que 
tantas borrascas habian conmovido, hacen sentar en él miras 
en apariencia bien diversas, pero dominadas por el gran pen- 
samiento de la reforma católica. Es el primero Paulo IlI (15 
de octubre de 1554—10 de noviembre de 1549). Nacido en 
la casa de Farnesio, es grande y magnífico como Leon X, de 
quien ha sido amigo, y tiene la mas escrupulosa atencion en 
rodearse de dignos ministros. Era una hermosa respuesta 
que dar á las declamaciones de la reforma contra el papado, 
llamar al cónclave á hombres honrados con la estimacion del 
mundo entero, como Reginaldo Polo, que tuvo la gloria de 
restablecer un momento el Catolicismo en Inglaterra; Sadolet, 
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el elocuente y amable secretario de Leon X; Federico Fregoso, 
el modelo del fervor religioso; Gaspar Contarini, cuyo nom- 
bramiento hizo decir á los senadores venecianos sus colegas: 
«La república pierde su mejor ciudadano.» Rodeado de estos 
grandes hombres, Paulo II aparece aún mas grande, y apli- 
case valerosamente á la obra de la verdadera reforma. Los 
camaldulenses, los franciscanos, los capuchinos dan de ella 
el ejemplo; los jesuitas nacen, y traen al servicio de la Iglesia 
el entusiasmo de un celo que tres siglos no han resfriado 
aún; San Felipe Neri funda al lado de San Ignacio los cole- 
gios y bibliotecas de los del Oratorio. La emulacion del bien, 
el amor de la religion, la pureza de las costumbres, forman 
un dichoso contraste en el Catolicismo con el espiritu altivo, 
la soberbia melancolía, la indócil curiosidad y la inmoralidad 
profunda que caracterizan á la reforma. Y mientras que en 
Italia y España se ve á los mas nobles y letrados, abrazando 
la perfeccion cristiana, terminar bajo el saco y la ceniza una 
vida comenzada en la disipacion y el lujo, Alemania, por un 
merecido castigo, ve estinguirse, en el libertinaje de un espi- 
ritu sin guia y de un corazon sin freno, las luces de la elocuen- 
cia y erudicion. Allí surje la verdadera reforma con prodijios 
de conversion y santidad: aquí la falsa reforma es la que pro- 
sigue su obra en medio de la guerra de los paisanos, de las 
estravagantes locuras de los anabaptistas, y la termina, como 
una comedia, con los matrimonios de Lutero, Calvino, Zuin- 
glio y Enrique VIII. 

Paulo Ill, despues de haber así preparado una feliz en- 
mienda en las costumbres, y alentado á los auxiliares que 
podian mejor asegurar sus progresos, tuvo la dicha de reunir 
en Trento el postrero y mas importante de todos los conci- 
lios. Habia sido aceptada esta ciudad á causa de la posicion 
que ocupa entre Alemania é ltalia. Ofrecia á los Franceses y 
Alemanes la ventaja de una neutralidad política, bien nece- 
saria en medio de las divisiones que separaban á Europa. Pa- 
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sáronse dos años, bien en las deliberaciones preliminares del 
concilio, bien en los trabajos de las seis primeras sesiones. 
En el curso de la séptima, ganó el emperador á los protestan- 
tes la batalla de Muhlberg. Paulo II, temiendo no se sirviese 
este príucipe contra la Iglesia de su autoridad, que acababa 
de fortalecer esta victoria, quiso trasladar el concilio 4 Bo- 
lonia y aproximarlo á su persona. El disentimiento que con 
esta ocasion estalló entre el papa y el emperador, determinó 
la suspension de la asamblea. 

No fue este el solo disgusto de Paulo III. El afecto hácia 
su familia, único defecto que oscurece su gran carácter y no- 
ble vida, preparóle crueles desazones. Habia sido casado an- 
tes de entrar en la Iglesia; Luis Farnesio, su hijo, recibió de 
él las ciudades de Parma y Plasencia, que habian vuelto á en- 
trar momentáneamente bajo el inmediato dominio de la Santa 
Sede, pero que dependian del ducado de Milán como feudo 
del imperio. Octavio, su nieto, habia recibido antes los prin- 
cipados de Camerino y de Nepi. Estas infeudaciones, que de- 
ploraba el sacro colegio, no fueron. felices para los Farnesios. 
Luis fue asesinado en Plasencia; Octavio tomó las armas con- 
tra su bienhechor y abuelo. No pudo el augusto anciano so- 
brevivir á tantas desgracias. Murió, repitiendo con una ver- 
dad llena de dulzura estas palabras del salmista: Si mei non 
fuerint dominali, tunc immaculatus ero (1.” de noviembre 
de 1549). Tenia entonces ochenta y tres años. Tan amado 
cuanto lo era poco su casa, cada cual túvole lástima, le lloró, 
é hizo pesar la responsabilidad de sus disgustos y de su 
muerte, sobre los ingratos á quienes habia colmado de tantos 
bienes. . 

Hallábase el sacro colegio entonces dividido en tres fac- 
ciones: los cesarianos, ó partidarios de Cárlos V, los France- 
ses y los Farnesianos. Dios hizo se convirtiesen en gloria de 
la Iglesia las pasiones humanas. Cuando fueron recogidos los 
votos, hallóse que la mayor parte de los electores, no que- 
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riendo aségurar la victoria de un partido sobre otro, habian, 
sin haberse entendido, inscrito en sus papeletas el nombre 
del cardenal del Monte, uno de los presidentes del concilio de 
Trento (8 de febrero de 1550). Dos dias despues de su co- 
ronacion, hizo el papa la apertura del jubileo. Nunca la Igle- 
sia habia tenido mas necesidad de oraciones: los progresos 
del protestantismo, la division de los principes cristianos, la 
interrupcion de los trabajos del concilio, todo era grave y lle- 
no de peligros. Entreviólos todos Julio JM, y los con- 
juró en parte. Trabajó en la reconciliacion de Carlos Y y En- 
rique Il. El Catolicismo, abolido en Inglaterra bajo Enri- 
que VIII, fue bajo María momentáneamente restablecido. Esta 
restauracion fue una breve alegría para la Santa Sede, pero 
Julio IIl no vió la vuelta y el triunfo del error bajo Isabel. El 
concilio de Trento, interrumpido hacia tres años, recomenzó 
sus sesiones, y tuvo otras seis nuevas: no podia desearse mas 
actividad ni aplicacion á los negocios que la que Julio mos- 
tró en los dos primeros años de su reinado. Fiel aliado del 
emperador, proporcionóle tropas y dinero contra los France- 
ses, que habian hallado en Octavio Farnesio, rebelado contra 
el papa, un apoyo en ltalia. Mas los protestantes alemanes, 
haciendo por fin alianza con Enrique II, fueron en la balanza 
de un peso muy diferente que Octavio y sus Italianos. Apa- 
recieron los Franceses sobre el Rin, el elector Mauricio en el 
Tirol, y Cárlos V, habiendo tomado posesion sobre las mon- 
tañas que separan la Alemania de Italia, á fin de tener en 
respeto á entrambos enemigos, vióse de repente en peligro, 
vencido y casi prisionero. Este cambio de fortuna esponia al 
concilio á los azares de la guerra. Julio 1 tuvo la prudencia 
de suspenderlo. Los historiadores que se lo han echado en 
cara, han olvidado la gravedad de los acaecimientos é inmi- 
nencia del peligro. Mas verdad hay en el reproche que se 
hace á Julio Jll,de haber elevado y enriquecido á su familia, 
dándole á Camerino. El nepotismo despojaba á la Igle- 
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sia; mas no estamos lejos del dia en que su reinado va á 
cesar. 

Marcelo Corvini, electo papa el 44 de abril de 1555, 
toma el nombre de Marcelo Il. Su actividad era conocida, su 
virtud irreprochable; era mas capaz que otro alguno de 
terminar el concilio, de continuar la reforma católica, y de 
realizar las esperanzas todas de los precedentes reinados. Los 
protestantes reconocen sus cualidades, y les rinden home- 
naje (1). Sin debilidad para con sus parientes, túvolos seve- 
ramente alejados de Roma. Sin complacencia para consigo 
mismo , introdujo en su córte una porcion de economías. 
Sin desconfianza pero sin parcialidad para con los principes, 
tomó entre Francia y el imperio una posicion neutral, cuyas 
ventajas todas debian convertirse en bien de la religion y de 
sus propios Estados. Este pontificado no duró mas que vein- 
tidos dias. Esto era demasiado poco para realizar los sabios 
pensamientos de que estaba lleno Marcelo; era bastante para 
marcar mas y mas un dichoso cambio en la direccion de los 
negocios, y legar á sus sucesores una política digna, hábil y 
previsora. 

Paulo IV recojió su herencia (23 de mayo de 1555). Co- 
nocido bajo el nombre de cardenal Caraffa, y superior gene- 
ral de la órden de los teatinos, era reputado como el miembro 
mas severo del sacro colegio, y el- mas ardiente defensor de la 
antigua fe. Sus primeras palabras estaban llenas de las gran- 
des ideas que le animaban: «Nos, prometemos y juramos, 
decia en la bula que anunciaba su exaltacion, poner un es- 
crupuloso cuidado en que se ejecute la reforma de la Iglesia 
universal y de la qórte de Roma.» A su advenimiento cambian 
las relaciones políticas de la Santa Sede con la mayor parte 
de las grandes naciones europeas. Cárlos V acababa de abdi- 


ta 


(1) Ranke, Historia del papado, t. I, 56, 59, 


— 209 — 

car la corona imperial en favor de su hermano Fernando; los 
siete electores habian aprobado esta eleccion, mas el papa ha- 
bia permanecido estraño á ella. Ésto era romper los últimos 
lazos que habian unido el sacerdocio al imperio, y trasformar 
la corona de Carlomagno, que conferian y bendecian los pa- 
pas, en una corona puramente secular. Paulo IV lo conocia 
bien. De concierto con el sacro colegio, no recibió sino con 
reserva al embajador de Fernando, y respondióle segun los 
principios de la política tradicional de los papas. Entablá- 
ronse negociaciones diplomáticas para satisfacer las reclama- 
ciones de la Santa Sede; pero Fernando acabó por retirar 
sus enviados, y desde entonces no hubo, al advenimiento 
de cada nuevo emperador, ni ratificacion pontificia ni coro- 
nacion. España no le parecia mas segura que el imperio. 
Habia visto á Italia gozar de la libertad en el siglo XV, y su 
ambicion era restaurar la causa nacional, debilitando la in- 
fluencia predominante de Felipe Il. No le espantaban sus 
ochenta y nueve años. «Si para esta sagrada causa, decia, no 
soy ni oido ni socorrido, la posteridad reconocerá al menos 
que un viejo Italiano, á las puertas de la muerte, en vez de 
reposarse y prepararse á morir en paz, concibió solo los ele- 
vados planes que debian devolver á su patria su nacionalidad 
y su existencia (1).» 

Toda su esperanza estaba en la nacion francesa. Pensaba 
que con la ayuda de este pueblo tan caro á la Santa Sede, su 
política triunfaria facilmente. La tregua de Vauxelles, acae- 
cida entre Francia y España (1556), retardó un poco la rea- . 
lizacion de este plan. Mas esta tregua fue rota casi al punto 
que firmada, y Paulo IV concluyó con el rey de Francia una 
alianza ofensiva y defensiva contra Felipe Il. Para ponerse en 
estado de comenzar las hostilidades, el papa nombró cardenal 
á su sobrino Cárlos Caraffa; en seguida, estendiendo sus favo- 


(1) Ranke, Historia del papado, t. 11, 67. 
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res á otros miembros de su familia, confióles los principales 
castillos de los Estados de la Iglesia, é hizo de ellos vasallos 
ávidos de riquezas y honores. Esta falta fue acogida al pronto 
por el silencio del sacro colegio; bien presto Paulo IV la la- 
vará con sus lágrimas. 

No tardaron en comenzar las hostilidades en Italia. El 
duque de Guisa era mas á propósito que ningun otro para 
sostener con brillo la campaña, y hacer triunfar el ejército de 
su amo. Mas fuéle preciso salir de la Península sin haber 
hecho nada por el papa, pues la batalla de San Quintin no 
tardó en volverle á llamar á Francia para reparar sus desas- 
tres. Su marcha entregó á Paulo IV á sus propios recursos, 
y púsole en cierto modo á discrecion del duque de Alba. Las 
tropas españolas, confiadas al mando de este capitan, acaba- 
ban de entrar en los Estados de la Iglesia. Bien pronto ocu- 
paron á Frossinone, Anagni, Tívoli y Ostia; Roma fue blo- 
queada, y comenzó el sitio. El papa no pensaba en ceder. 
Tenia para defenderse una hermosa guarnicion romana; las 
bandas indisciplinadas de Pedro Strozzi, condottiere italiano, 
que se pusieron á su servicio, volvieron bien presto á tomar 
á Tivoli y Ostia. El duque de Alba no ambicionaba la gloria 
de ser contado entre los vencedores de Roma. Su lio, el car- 
denal Giacomo, habiale recordado el mal fin que habian teni- 
do todos cuantos habian entrado como enemigos en la Ciudad 
santa, y bajo la impresion de este tan bien fundado temor, 
retenia el duque mejor que no escitaba á sus ejércitos admira- 
dos y respetuosos. La guerra, dominada así por sentimientos 
superiores, no se habia señalado por ningun encuentro serio, 
cuando el mariscal de Brissac entró en el Piamonte, y operó 
una diversion favorable á Paulo IV, forzando al duque de Alba 
á ir á hacerle frente. La toma de Calais acabó de restablecer 
la fortuna de Francia (1558), y la paz de Chateau-Cambre- 
sis, deseada igualmente por Enrique Il y Felipe l, fue fir- 
mada en provecho de la Santa Sede (1589). 
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Nada mas honroso que las condiciones hechas á Paulo 1V, 
los españoles devolvieron al papa todas las ciudades y castillos 
que habian tomado; una amnistía recíproca debia garantizar 
la seguridad de los que se habian alistado bajo la bandera de 
España y bajo la de la Iglesia; los Caraffa recibieron una in- 
demnizacion; finalmente, el duque de Alba dirijióse á Roma, 
y besando con profundo respeto el pie al padre santo, depuso 
ante aquel trono amenazado un instante, los homenajes del 
Rey católico. 

La paz de Chateau-Cambresis fue una advertencia para el 
soberano pontifice. En ella vió la necesidad de tener la ba- 
lanza igual entre las tres grandes naciones que alternativa- 
mente habian ocupado la Península, y que guardaban en su 
mano la direccion de los negocios. No habiendo podido liber- 
tar á su patria de una influencia estranjera, aplicóse á librarse 
él mismo de ella, y á guardar en sus Estados la neutralidad, 
que tan bien sienta á la Iglesia. No tenia nada de aquella des- 
dichada obstinacion que caracteriza á los viejos de cortos al- 
cances. Habianle engañado sus sobrinos, advertido de sus 
desórdenes, de que Roma entera comenzaba á quejarse, hizo 
una informacion que le descubrió toda la verdad, y no obs- 
tante la fiebre de que era presa su cuerpo, no obstante la 
tristeza que henchia su alma, supo decidirse á hacer violen- 
cia á su corazon, y á sacrificar su afecto á sus parientes. El 
sacro colegio, convocado por su órden, oyó de sus lábios la 
narracion de los escesos que la opinion pública echaba en 
cara á sus parientes. En seguida tomó á Dios y á los hombres 
por testigos de que nunca los habia sabido, y mandó por un 
decreto% sus sobrinos salieran de Roma en el término de doce 
. dias, con sus mujeres, hijos y criados. Privados de sus empleos 
y desterrados á sus tierras, debian ser juzgados como crimi- 
nales de lesa magestad si llegaban á dejar el lugar de su resi- 
dencia. Despues de este rayo tomó Paulo IV un aire sereno, 
y esclamó: «Ahora podemos decir: de nuestro pontificado el 
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año primero.» Renovó al punto todo el personal de la admi- 
nistracion temporal, destituyó á los magistrados sospechosos 
ó convencidos de concusiones, disminuyó los tributos, acojió 
todas las quejas, y demostró el mayor celo por hacer justicia á 
sus súbditos. El cardenal Carpi y Camilo Orsino, que habian 
ya poseido grande autoridad bajo Paulo III, tomaron en su 
consejo y gobierno el lugar de sus indignos parientes: así es 
como saben los papas reparar un error pasajero. 

Aunque jamás hubiese perdido de vista la reforma de la 
Iglesia, consagróse á ella sin embargo desde esta época con 
un espíritu mas libre y un corazon mas generoso. Faltóle el 
tiempo para volver á emprender el concilio de Trento, inter- 
rumpido por las guerras que acababan de llenar su pontificado; 
mas preparó sus trabajos con reglamentos sobre las órdenes 
religiosas, sobre la predicacion, el divino servicio, la colecta 
de las limosnas, el ayuno y la recepcion de los sacramentos. 
Parecieron estas ordenanzas tan prudentes, que el concilio 
no tuvo mas que reproducirlas para hacer de ellas el testo 
de sus principales decretos. La Inquisicion fue restablecida, y 
la justicia exactamente administrada por todos los tribunales, 
sin distincion de personas. La fe, las costumbres públicas y 
privadas, la disciplina de los claustros, la administracion de 
los negocios temporales, todo fue objeto del mas vigilante 
exámen. Valiéronle tantos cuidados y penas enemistades que 
honran todavía su memoria; mas hacian ellas tan poca mella 
en su grande alma, que no se abrevió por eso su vida. En- 
traba en los noventa y cuatro años de su vida, cuando una 
grave enfermedad hízole presentir que estaba próxima su últi- 
ma hora. Convocó una vez todavía á los cardenales, pidióles 
perdon de sus faltas, y -exhortóles á darle por sucesor á un 
hombre capaz de terminar el concilio y de velar por los inte— 
reses de la Iglesia. Espiró el 18 de agosto de 1559, pronun- 
ciando estas palabras del Salmo Ll: Letatus sum in his gue 
dicta sunt mihi: in domum Domini ibimus. 
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Este sucesor fue Pio IV. Menos austero que el gran papa 
cuyo lugar ocupaba, habia parecido, antes de su elevacion, 
diestro, prudente y dulce; durante todo su reinado fue afable, 
bueno, lleno de caridad. Ejercitóse, sin embargo, su justicia 
- en los sobrinos del difunto. Acusados con mas estrépito que 
nunca de latrocinios, muertes, dilapidaciones, y como falsa- 
rios; convencidos en casi todos estos puntos,- fueron conde- 
nados á la pena de muerte. El cardenal Caraffa, el duque de 
Palliano y dos de sus mas próximos parientes, pagaron con su 
cabeza los crímenes que habian escitado contra ellos el ódio 
del pueblo. Esta fue la ruina del nepotismo. Riario habia do- 
minado bajo Sixto IV, y César Borja bajo Alejandro VI; Loren- 
zo de Médicis y Pedro Luis Farnesio habian ejercido una in- 
fluencia menos preponderante, pero aún demasiado sensible, 
bajo los siguientes reinados. Los Caraffas fueron los últimos 
elejidos del nepotismo; ellos mismos se convirtieron en sus 
primeras víctimas. Habia demasiados abusos y peligros en el 
papel político que pretendian los sobrinos de los papas, 
para que no se les contase entre los azotes del siglo. Aspiran- 
do á crearse principados independientes, desviaban de su ver- 
dadero destino los bienes y el poder de la Iglesia. Su influen- 
cia fue casi siempre fatal á los que la sufrieron; su caida 
aseguraba el triunfo y la duracion de la soberania pon- 
tificia. 

Un papa que, á pesar de su tan conocida dulzura, no re- 
trocedia ante tan enérgicas resoluciones, era bien capaz de 
- terminar los trabajos del concilio. «Queremos el concilio, 
decia, lo queremos con toda certeza, lo queremos universal. » 
Era preciso hacer compartir estos sentimientos á los prínci- 
pes en las córtes y á los prelados en las asambleas. Empleó 
en el primer negocio la habilidad y adhesion del cardenal Mo- 
rono, quien ganó al emperador Fernando, y en el segundo 
los raros talentos del cardenal de Guisa, que interpuso su 
influencia y sus buenos oficios para con gran número de obis- 
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pos. Convertido en un pacifico y laborioso congreso, el con - 
cilio tan ardientemente pedido, esperado tan largo tiempo, 
dos veces disuelto, conmovido con todas las borrascas políti- 
cas que rugian en su derredor, volvió á tomar, el 15 de ene- 
ro de 1562, el curso de sus deliberaciones, y terminó su vi- 
gésimaquinta y última sesion el 14 de diciembre de 1563, con 
las pacíficas aclamaciones del mundo católico. La asamblea en 
que se pronunció la clausura, prorumpió en felicitaciones y 
trasportes de alegría. Aquellos nobles ancianos, que ocupaban 
allí su asiento tantos años hacia, no se separaron unos de 
otros sin enternecimiento. Á la pena de dejarse mezclábase 
el gozo de volver á ver su patria; pero la certidumbre de 
haber dado la paz á la Iglesia, dominaba todos los sentimientos 
y hacia correr todas las lágrimas. 

Pio IV vivió todavía tres años. El resto de su pontificado 
pasóse en los cuidados que tomó para mejorar las costumbres, 
reformar los abusos y velar por los intereses de la fe. Lle- 
naba tambien todos los deberes de un rey cuidadoso del 
bien de sus'súbditos. Los mas célebres monumentos de Roma 
fueron embellecidos, reparadas las iglesias, levantados de 
nuevo los fuertes y ciudadelas. Hizo conducir á gran coste 
las aguas de muchas fuentes hasta la ciudad, agrandó su pa- 
lacio, y estableció una imprenta en el Vaticano. Un complot 
formado contra su vida abortó por una señal visible de la 
proteccion divina. Dos fanáticos, Accolli y Antonio de Canor- 
sa, habian resuelto asesinarle en medio de una procesion, 
Mas á vista del papa tranquilo, sin defensa, sin sospecha. 
desistieron de su resolucion; palidecieron: su actitud habialos 
hecho notar; algunos dias despues su indiscrecion les hizo 
traicion; prendióseles, y la muerte que querian dar fue el 
premio de su crimen. Pio 1Y era digno de caer al morir en 
mas fieles y puras manos. Asistiéronle dos santos ilustres en 
sus últimos momentos: Cárlos Borromeo, arzqbispo de Milán, 
que era sobrino suyo, y Felipe de Neri, que acababa de fun- 


— 215 — 
dar la congregacion del Oratorio. Rindió el espiritu, beridi- 
ciendo, como el santo anciano Simeon, al Dios que le habia 
dado el ver la salvacion, la luz y la paz. 

Semejantes palabras convenian bien en boca de Pio IV. 
Todo le habia salido bien. Padre y soberano de la cristiandad, 
salia de la lucha teniendo en la mano la coleccion de lós cá- 
nones que reglaban los puntos disputados de la fe, y el de los 
decretos que restauraban por todas partes la disciplina. De- 
jaba á los obispos sujetos al papa por un solemne juramento, 
á los beneficiados obligados á la residencia, al clero colocado 
bajo la vigilancia de los primeros pastores, á los seminarios 
inaugurados en Roma, á las parroquias regularizadas, al pue- 
blo todo asegurado de recibir, en la predicacion del Evange- 
lió, una palabra verificada y justificada de nuevo, y en la dis- 
tribucion de los sacramentos una gracia siempre eficaz por sí 
misma, pero hecha mas abundante por la pureza rejuvenecida 
de los ministros que cumplian sus ritos. 

Tuvo tambien el poder temporal su consagracion. El santo 
concilio, renovando los decretos y constituciones de los papas, 
en especial las de Leon X (1517), de Julio II (1559), de 
Paulo IV (1556), y las disposiciones escritas ya en el concilio 
general de Letran (1519), declaró la inviolabilidad de los bie- 
nes eclesiásticos, y castigó con censuras á todos los que pre- 
parasen ó cumpliesen la usurpacion de ellos (1). Este decreto 
fue confirmado por Pio IV en la bula Benedictus Deus, de 26 
de enero de 1564. Conforme á la doctrina del concilio, conti- 
nuóse publicando cada año, el Jueves Santo, la bula /n Cana 
Domini, por la cual los papas escomulgan y anatematizán, no 
solamente á los herejes y cismáticos, sino tambien á todos 
los que, por si mismos ó por otros, sea directa, sea indirecta- 
mente, bajo cualquier pretesto que sea, tuviesen la temeridad 
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(1) Concil. Trident., sess. XXII, cap. 11. 
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de invadir, devastar, ocupar y retener, en todo ó en parte, la 
ciudad de Roma y las otras ciudades, tierras, lugares ó dere- 
chos que pertenecen á la Iglesia romana. Esta bula, que al- 
- canza å los adherentes y fautores de toda usurpacion, ha sido 
publicada regularmente hasta Clemente XIII, y es aún hoy 
dia obligatoria. 

El concilio de Trento confirmó así todos los derechos lo 
mismo que todos los dogmas que habia atacado la reforma. 
Sus cánones, recibidos en toda la catolicidad entera, al punto 
se han convertido en regla de fe. Sus decretos, aplicados 
poco á poco, segun la facilidad de los lugares y la oportuni- 
dad de los tiempos, por los obispos, á quienes estaba come- 


-tido este cuidado, no han hecho sino estenderse y arraigarse 


mas, lejos de haber perdido nada de su primer vigor. Diriase 
que el santo concilio sigue aún en su puesto hoy dia; tanto 
eco ha encontrado su voz, y tan grande es su autoridad (1). 


(1) Mr. Bonjean, que ha atribuido al poder temporal de los papas los 
males todos con que ha sido aflijida la Iglesia, no podía dejar de atribuirle 
tambien la reforma. «Hé aquí, dice pintando esta época á su manera, los 
provechos que el Catolicismo ha sacado de la soberanía temporal: bajo el 
punto de vista religioso, la cuenta de ella es aún mas triste. 

De 1503 á 1513 es cuando completa Julio li, por la conquista de Bo- 
lonia, Perusa y ciudades hácia el Pó, el territorio que, desde este rio à 
Terracina, ha formado despues el Estado eclesiástico.» ¿Quién no Creeria, 
al leer estas líneas, que Bolonia y Perusa no pertenecian å la Santa Sede” 
Toda la historia que precede ¡sería una novela, ó bien Mr. Bonjean toma 
por hechos sus deseos? 

Prosigue el crítico: «Pues bien, cuatro años despues es cuando Lutero 
levanta en Alemania el estandarte de la reforma. Y notadlo bien, al princi- 
pio no es contra el dogma contra el que lo toma, sino mas bien contra las 
riquezas y el mundano poder de la Iglesia.» 

Sería especioso el argumento si Mr. Bonjean no lo apoyase al punto 
con la siguiente cita: «Mira, esclamaba Lutero, á esta Iglesia triunfante, á 
esos principes-obispos que pasan delante de ti como un torbellino de púr- 
pura y oro, corriendo á la guerra, á la caza, á los placeres..... ¿Reconoces 
a los sucesores de los apóstoles?» Cuidado, porque Mr. Bonjean no nos 
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CAPÍTULO IV. 
Pio V y Sixto V (1566—1590). 


El concilio de Trento, al cabo de diez y ocho años de 
trabajos, habia terminado su tarea; habia colmado todos los 
votos de los católicos, afirmado todos los derechos, resuelto 
todas las cuestiones puestas por la reforma. Mas tenia nece- 
sidad de una sancion eficaz y de una rigurosa ejecucion. No 
se pedia solo que la eterna juventud de la virtud resplande- 
ciera en el gefe de la Iglesia, era preciso que su genio estu- 


advierte que Lutero habla aquí de Alemania y no de Italia, del papa y del 
poder temporal. ¿Es la cita de buena ley? 

Hé aquí la consecuencia: «Asi, bajo Julio H, el papado temporal ha ga- 
nado algunas ciudades; bajo leon X el papado espiritual pierde la mitad de 
la Alemania y de la Suiza, Dinamarca, Suecia, los Paises-Bajos; bajo Clemen- 
te VII, Inglaterra. Súbditos de los emperadores, los papas habian conquistado 
el mundo; apenas reves, los papas pierden la mitad de él (a).» ¡Este apenas 
es curioso! Hacia 233 años que toda Alemania habia reconocido la inde- 
pendencia completa de la Santa Sede por el órgano de los electores, y que 
los emperadores ni aun afectaban siquiera el protejerla (1280); 800 años 
que el resto de la cristiandad veia en el papa un soberano (725); 1200 años 
que el papa lo era realmente á los ojos de sus propios súbditos (330). Todo 
el razonamiento descansa en una concordancia mal fundada. Llevemos sus 
términos á la distancia que les da la historia, y el argumente cae por si 
mismo. 

Mr. Bonjean no ha dejado por eso de escribir un largo apéndice para 
justificar en su libro la asercion de su discurso, tratando de establecer que 
las riquezas y el poder temporal de la Iglesia fueron las principales causas 
de la reforma de Lutero, y dieron su ¿xilo por resultado. 

Confunde perpétuamente el autor de esta disertacion, en derecho, el 
uso con el abuso; en hecho, el poder temporal de los papas con el poder 


(a) Mr. Bonjcan, del poder temporal del papado, 298, 307. 
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viera exento de timidez, y que su piedad sobrepujara aun á 
su genio. Paulo IlI ha reunido el concilio; Pio IV lo ha ter- 
minado; otro papa es al que Dios reserva el cuidado de pro- 
pagar sus doctrinas y hacer sentir sus beneficios. Los pa- 
dres han pronunciado, el papa debe obrar. 

Este papa fue San Pio V. Nacido en Bosco, cerca de 
Alejandría, al principio del siglo XVI, Miguel Ghislieri per- 
tenecia á una familia desterrada de Bolonia, y que habia én- 
trado hacia mas de cincuenta años en las últimas clases de la 
sociedad; pero hallaba entre sus ejemplos domésticos el de 
conocer y amar la virtud. Modesto y circunspecto, contra los 
hábitos de su edad, distinguióse en la escuela por su aptitud. 
en la iglesia por su devocion á la Santísima Virgen. Dos reli- 


de los obispos alemanes; los impuestos y derechos fiscales de las can- 
cillerías romanas con la autoridad politica de la Santa Sede. La verdad 
es que Lutero no ha, ni atacado la necesidad del poder temporal, ni negado 
su utilidad, ni aun pensado en hacer de ello un reproche al papado. De- 
clama solo con una parte de Alemania contra la predicacion de las indul. 
gencias, el empleo del dinero que procuran á la Santa Sede, el precio de 
los palliums enviados á los metropolitanos, la tasa siempre creciente de 
las bulas espedidas por la corte de Roma. Estos reproches, que por otra 
parte ninguna relacion tienen con la soberanía pontificia, no eran mas que 
un prétesto. Las verdaderas causas de la reforma tenian mas profundidad. 
Todos los historiadores las han señalado: son estas las doctrinas de Juan 
Huss, de Wiclef y de Gerónimo de Praga, el escándalo del gran cisma, la 
corrupcion de costumbres en el clero aleman, la ignorancia del pueblo, y 
la antigua levadura de discordia y rebelion que habia siempre fermentado 
en el fondo de Alemania sublevándola contra Italia. En cuanto al éxito de 
la reforma, no es preciso conocer sino la prodigiosa malignidad del cora- 
zon humano, para buscar en otra parte la esplicacion de una victoria que 
debia saciar todas Jas pasiones. Despues de tantos estudios que han puesto 
en relieve una materia hoy dia tan conocida, viene un poco tarde Mr. Bon- 
jean para descubrir súbitamente el origen del protestantismo, y su exito 
en cl poder temporal de los papas. Dejemos al menos a Lutero sus ideas y 
sus faltas, y no le hagamos, tres siglos despues, cómplice de un ataque 
del que no se hallan marcadas huellas en sus obras. Es necesario ir hasta 
á Calvino para oir formular de nuevo, como un punto de doctrina, los 
errores de Wiclef sobre la propiedad eclesiástica y el' poder temporal. 
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giosos de la órden de Santo Domingo, al pasar por Bosco, 
lleváronle á su convento. Allí sufrió las pruebas del novicia- 
do, y llegado el dia de su profesion: «Ya no sois mas Ghis- 
lieri, le dijo el provincial, en adelante sereis el hermano 
Alejandrino.» Apenas elevado al sacerdocio, recibe de los 
cardenales del Santo Oficio el titulo de inquisidor de la fe, y 
la orden de ir 4 Como á fin de vigilar los enredos de la re- 
forma, que bajaba de las montañas de Suiza, y buscaba cómo 
hacer penetrar en Lombardía sus libros y sus adeptos. Por 
do quiera que el piadoso inquisidor sospecha existe la here- 
gía, la persigue; por do quiera que la descubre, la condena. 
Mas luego que está condenada, ya no es el magistrado sino 
el sacerdote lo que en él se encuentra. Como, Brescia, Bér- 


Hasta allí no hay en las obras de la reforma mas que frases declamatorias, 
si no sin alcance, á lo menos sin precision. Roma es å los ojos de la refor- 
ma una Babilonia,.pero el papa es su soberano legitimo; y cuando los lute- 
ranos triunfan en Roma, es para elegir, en un irrisorio cónclave, á Lutero 
papa y soberano, en una ciudad que intentan regenerar por el pillaje. 

Termina Mr. Bonjean su disertacion prometiéndose dar «un memorable 
ejemplo de la oposicion que con demasiada frecuencia existe entre los de- 
beres del príncipe y los del pontífice.» A propósito, poniendo como hecho 
que Paulo NI como pontífice debia ante todo desear que Cárlos Y 
triunfase de los protestantes, échale en cara el haber retirado sus tropas al 
emperador despues de la batalla de Mulberg para impedirle se hiciese de- 
masiado poderoso, y el haber trasladado el concilio å Bolonia para sus- 
traer esta asamblea de la influencia imperial. Olvida Mr. Bonjean que ese 
rasgo mismo establece hasta la evidencia que los papas no tienen costum- 
bre de sacrificar el bien de las almas å su interés temporal. Paulo IJI se 
alejó del emperador por justos y honrosos motivos. La liga entre ellos 
concluida habia terminado: Cárlos Y comenzaba á emplear, no contra los 
protestantes sino contra el rey de Francia, las tropas y subsidios entre- 
gados por el papa; finalmente, trasladando el concilio de Trento á Bolonia, 
salvó su libertad. Estaba el emperador irritado porque persistia esta 
asamblea, á pesar de sus reclamaciones, en tratar las cuestiones dogmáti- 
cas, y babia mandado å los obispos españoles permaneciesen en Trento sin 
hacer caso del mandato pontificio. Semejante conducta era mas digna de 
un emperador de Bizancio que de un soberano católico. Paulo HI, desen- 
mascarándola, ha llenado el deber de un gran pontífice. 
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gamo, la Lombardia entera sálvanse por sus cuidados; y si 
la heregía no ha podido aún echar una sola raiz en aquel 
noble pais, al hermano Alejandrino es á quien debe referirse 
el mérito y la honra. 

Bien pronto el intrépido inquisidor de Lombardía es lla- 
mado á Roma en calidad de comisario general del Santo Ofi- 
cio. Las dignidades eclesiásticas acumúlanse alli sobre su 
cabeza. Elévalo al episcopado Paulo IV, y revistele con la púr- 
pura romana; Pio IV le envia al concilio de Trento; San 
Cárlos Borromeo desígnale á los votos de los cardenales 
reunidos para llenar la cátedra de San Pedro.» Pensé yo, dice 
el santo, que la república cristiana por nadie podia ser mejor 
gobernada que por él, y consagréle todos mis esfuerzos.» 
Hecho papa bajo el nombre de Pio V en el consistorio del 7 
de enero de 1566, propónese al punto Miguel Ghislieri tres 
grandes empresas: salvar la fe, regenerar las costumbres, y 
volver á tomar la ofensiva contra los Turcos. Esto era res- 
ponder á las tres acusaciones de la reforma; ella, con efecto, 
echaba en cara al papado la alteracion de la doctrina en ma- 
teria de fe, el lujo y el nepotismo en materia de costumbres, 
y atribuia los crecientes progresos del islamismo al olvido de 
las cruzadas, para las que se pagaban tanto tiempo hacia 
inútiles subsidios. 

La primera empresa cumplióse por la aplicacion del con- 
cilio de Trento. Pio Y esparció el catecismo de él; hizolo tra- 
ducir en francés, en aleman, en polaco; y dirigiéndose á 
todos los obispos, recomendóles que juntasen por todas par- 
tes el ejemplo al precepto y la práctica á la exhortacion. 
Habia ordenado el concilio la institucion de los seminarios: 
esforzóse Pio V en realizar este fecundo voto. del que habia 
de salir la regeneracion del sacerdote y del pueblo. El con- 
cilio babia prescrito la residencia: recordó Pio V el deber de 
ella á los obispos, preguntándoles elocuentemente si era de- 
masiado el conducir por sus manos la Iglesia que Jesucristo 
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se ha adquirido con su sangre. El concilio habia prohibido la 
pluralidad de beneficios: Pio V condenó y afeó este abuso, 
mostrando en cada Iglesia una esposa, y en el titular que de 
ella está investido, el místico esposo cuyo corazon y cuida- 
dos pide Cristo. El concilio habia dejado al papa la inmensa 
tarea de la reforma litúrgica: Pio V dió á la vez un misal y 
un breviario al universo entero, mas no.sin prudentes reser- 
vas en favor de las mas antiguas é ilustres liturgias. El con- 
cilio habia reglado las severas condiciones impuestas en ade- 
lante á la música religiosa: Pio V inspiró á Palestrina; pare- 
cia vuelta á hallar el arpa de David; y un contemporáneo 
esclama despues de haberla oido: «Tan hella y dulce armonía 
no puede venir mas que de los cielos, donde la felicidad es 
eterna.» 

No es menos vigilante la atencion que da á las costum- 
bres. Aún mas austero por su ejemplo que por sus regla- 
mentos, sábese que ayuna rigurosamente, que no duerme 
sino sobre un duro jergon, que su gasto diario apenas se 
eleva á algunos cuartos. Bajo su vista. cambia el aspecto de 
Roma. Asigna á los judíos un barrio especial, para-poner á 
las familias mas al abrigo de las usuras que apresuraban su 
ruina: arroja de la ciudad á las cortesanas; desarrolla la útil 
institucion de los montes de piedad; hace que caiga la licen- 
cia de los juegos, el furor de los combates dados como diver- 
siones, el desenfrenado lujo de la mesa. Mas en compensacion, 
frecuéntanse los divinos oficios, se visitan los hospitales, 
búscase la comunion en todas las iglesias. Florece la econo- 
mía con la piedad. Aunque tenga el papa que luchar con 
grandes dificultades que provienen de la falta de dinero, su- 
prime ó disminuye los derechos de entrada ó de salida, los 
impuestos demasiado pesados, y el precio exlorbitante de 
ciertas dispensas. En la distribucion de las dignidades ecle- 
siásticas, ya no queda nada al poder ó al favor, concédese 
todo á la virtud. Quien traza este cuadro es un escritor ale- 


— 9299 — 
man; y añade al terminarlo: «No vacilo en afirmar que siel 
mismo Calvino, salido del infierno, el dia de la fiesta de la 
gloriosa y triunfante Resurreccion de Jesucristo, hubiese 
visto á este santo papa revestido con los ornamentos pontifi- 
cales, con la tiara en la cabeza, dar desde lo alto del trono 
sobre que era llevado, sin fausto, pero con tanta gravedad y 
con aire tan profundo y penetrante, su santa bendicion al 
arrodillado pueblo, el heresiarca, herido de terror á su as- 
pecto y como oprimido por la presencia de una magestad su- 
prema, habria, como todos los circunstantes, reconocido y 
venerado al representante de Jesucristo, y gritado en alta 
voz: ¡Viva el papa Pio V! (1)» 

Estas eran las impresiones del momento: un reinado pue- 
de hacerlas nacer, otro puede borrarlas. Pero Pio V, esten- 
diendo sus miras mucho mas allá de su siglo, marcó al go- 
bierno temporal de la Iglesia austeros deberes, cuyo cumpli- 
miento dura todavía. Hase visto que despues de la estincion 
de los vicariatos, los papas habian tenido que llorar por la 
ambicion y los desórdenes de sus familias. La infeudacion de 
los dominios de la Santa Sede en los Borjas, Caraffas , Far- 
nesios, era una prueba demostrativa de los abusos y peligros 
del nepotismo. Digámoslo, no para escusarlos, sino para 
rendir homenaje á la verdad: no habia papas que, al dotar 
tan ricamente á sus sobrinos, no se hubiesen persuadido que 
en ellos encontrarian apoyos y protectores para la Santa Sede. 
Despues de cincuenta años de esperiencia, ya no era permi- 
tida esta ilusion. Həbialo Pio 1V conocido bien; su sucesor 
fue quien erigió en ley invariable la leccion de la historia. 
Por la bula Admonet nos, dada el 29 de marzo de 1567, pro- 
hibió, bajo las mas severas penas, toda infeudacion y enage- 
nacion de los dominios de la Iglesia romana, e hizo firmasen 


(1) Historia de S. Pio V, por Mr. de Falloux, 1, 139 y sigs. 
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todos los cardenales esta célebre constitucion. Los cardenales 
juraron no contravenir á la bula, no consentir en las deter- 
minaciones hechas por los soberanos pontifices contra su te- 
nor, no pedir ni aceptar nunca el ser relevados de este jura- 
mento. Declaróse tambien que todos los bienes infeudados, 
vueltos ó que volvieran con el tiempo ála Silla apostólica, de 
cualquiera manera que fuese, serian ipso facto, y sin que hu- 
biese necesidad de ninguna otra ulterior declaracion, incor- 
porados á la Santa Sede. Hasta se ordenó que todos los que 
aconsejasen ó insinuasen, ya por sí mismos ya por otros, 
nuevas infeudaciones ó enagenaciones, incurririan, tanto en 
sí mismos como en los oradores encargados de este cuidado, 
jas penas de escomunion mayor; que serian considerados como 
rebeldes á la santa Iglesia romana, culpables de lesa mages- 
tad al primer jefe, privados de sus beneficios, é incapaces en 
adelante de obtener dignidad alguna. Fue firmada esta bula 
por treinta y nueve cardenales. Todos los que estaban ausen- 
tes del consistorio , lo mismo que los que recibieron mas 
tarde el capelo, juraron la inviolable observancia de la cons- 
titucion. El papa hace el mismo juramento despues de su 
eleccion, y renuévalo despues de su coronación. En 1580, 
Sixto V añadió á esta bula algunas disposiciones relativas al 
tesoro de la Iglesia; é Inocencio XII renovóla en 1692, para 
estender la prohibicion á todos los favores y concesiones ar- 
rancadas á los papas por sorpresa durante su última enferme- 
dad, á menos que no hubiesen sido garantizadas por el testi- 
monio escrito de dos cardenales. El poder temporal halló así 
en la constitucion de Pio V, su mejor defensa contra las de- 
bilidades inseparables de la naturaleza. Si no se piensa siquie- 
ra en reprochárselas á los reyes, los papas deben á sí mismos 
prohibírselas, con tanta mayor severidad cuanto la cuenta 
que se les pide es mas rigurosa. 

Los que piensan que se debilita el papado mezclándose 
en los cuidados temporales, de que le hace una ley su inde- 
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pendencia, parecen ignorar que Pio V fue, en toda la acepcion 
de la palabra, tan gran pontifice como gran principe. Cernía- 
se su nombre, de uno á otro estremo del mundo, como la 
eficaz proteccion de los justos, y el vivo terror de los malva- 
dos. Instruye y reprende, castiga y levanta, anima y suplica á 
la manera de los mas célebres papas de la edad media. Ex- 
horta á Cárlos IX á la firmeza, y a Catalina de Médicis á la 
rectitud; sostiene á María Estuarda con sus consejos, y la 
causa escocesa con su dinero; arrostra el poder de Inglaterra, 
é intima á Isabel que reine segun Dios ó que baje del trono. 
Modera ó escita á Felipe Il, segun que este principe parece 
dominado por la codicia ó retenido por el interés; echa el 
manto de la Iglesia sobre toda la estension de la América, y 
arranca los pueblos salvajes á la crueldad de sus amos y al 
embrutecimiento de la servidumbre. Sus legados van á ende- 
rezar en Alemania el ánimo de Maximiliano que se estravia, 
y en Polonia á domar invencibles pasiones ó á calmar disgus- 
tos impacientes. Unos asesinos han atentado contra la vida 
de san Cárlos Borromeo: véngale el papa á pesar de él, por- 
que debe castigar á los violadores de la disciplina eclesiástica 
y del carácter episcopal. Vacila la Toscana en la eleccion de 
un soberano: propone el papa á un Médicis, y corona en él, 
å pesar del imperio, las glorias todas de esta ilustre casa. 
Pero el gran papel político de san Pio V aparece sobre 
todo en su lucha contra el islamismo. Desde su advenimien- 
to ocúpase en los caballeros de Malta, que acaban de soste- 
ner, bajo el mando de Lavalette, el sitio mas heróico contra 
las flotas de Soliman el Magnifico. El gran maestre, libre de 
sus enemigos, pensaba en abandonar una isla que se habia 
prometido el sultan atacar bien presto en persona con todas 
las fuerzas de su imperio. Consulta á la Santa Sede; Pio V 
es quien le responde: «Permaneced, amado hijo, en vuestro 
puesto; permaneced en posesion de ese alto renombre, que os 
hará brillar con un brillo inmortal entre las naciones. En 
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cuanto á nos, estamos prontos á verter toda nuestra sangre 
por la honra de Dios y la salvacion de la sociedad. Dios ven- 
drá en nuestra ayuda, y María, nuestra Madre, intercederá 
por nosotros.» Lavalette tomó estas letras por regla de con- 
ducta ; sus caballeros quedaron como encadenados en Malta, 
por la obediencia tanto como por la honra; y la palabra de 
Pio V fijó para siempre la órden de san Juan de Jerusalen en 
el puesto del deber. 

Soliman, lejos de cumplir su palabra, fue á buscar en 
Hungría nuevas aventuras; mas Pio V le seguia por todas par- 
tes. Exhorta al punto á todos los pueblos á hacer penitencia, 
y abriendo los tesoros de un jubileo estraordinario, consagra 
sus limosnas á un armamento formidable. El mismo va á pre- 
sidir en los muros de Ancona la marcha de las galeras. Ora 
sobre todo, y las lágrimas que de sus ojos corren inundan 
los mármoles de los altares, las estátuas de la Vírjen, las ca- 
iles y plazas públicas. Sabíalo Soliman, y su confianza habia 
sigularmente disminuido por ello. «Temo mas, decia, las ora- 
ciones de ese papa que los esfuerzos todos de sus armas.» Es 
sitiada Sigeth, pero resiste; apriétala el sultan, mas hiérele 
Dios tres dias antes de la capitulacion de la plaza. Muere la 
vispera de su triunfo; sálvase Sigeth la víspera de su rui- 
na (1566). 

Selim, que sucedió á Soliman, no podia comprender al 
principio de su reinado lo que Soliman se confesaba apenas 
al fin de su larga carrera. Precipitase sobre la isla de Chipre; 
Nicosia cae en su poder; el obispo de esta ciudad muere de- 
fendiéndola; y las doncellas cristianas que arrebatan los Tur- 
cos en su flota victoriosa para hacer de ellas la presa del ser- 
rallo, prefiriendo mil veces la muerte á la vergüenza, pren- 
den fuego al depósito de la pólvora del buque, para enter- 
rar en una inviolable tumba su fe, su honor y su virginidad. 

El anuncio de este desastre habria desconcertado á cual- 


quier otro gran corazon que el de Pio V. Casi todas las po- 
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tencias parecian disgustadas de aquellas cruzadas que repu- 
taban infructuosas. Francia permaneció sorda á un nuevo 
llamamiento; el imperio limitóse á prometer socorros. Po- 
lonia, degenerada, no oia ya con los mismos sentimientos 
la voz de la Iglesia; y el jóven héroe que gobernaba á Por- 
_tugal', reservaba su sangre y sus fuerzas para atacar í 
Marruecos: Venecia solo ofreció «galeras, y España solda- 
dos. Don Juan de Austria manda la espedicion, Marco Anto- 
nio Colonna dirije, bajo las órdenes de este príncipe, á los vo- 
luntarios pontificios, y el cardenal de Granvelle entrega al 
general en gefe el estandarte bendito por Pio V, donde 
están dibujadas las armas de la Iglesia entre las de España y 
Venecia. 

Durante estos preparativos, la fortuna de Selim no cono- 
cia ya límites. Corcira, Candía, Zante, Cefalonia, habian sido 
su presa. Tan soberbio como impío, renovaba el juramento 
de Mahomet II, y juraba haria relinchar su caballo bajo las 
bóvedas del Vaticano. Nunca, en la apariencia, se habia es- 
cogido un momento peor para atacarle, y se osaba apenas en 
pensar en defenderse. Pio V pensaba de otra manera. Å 
sus ojos hacia largo tiempo que se contentaban los cristia- 
nos con rechazar á los Turcos: era preciso tomar una vez la 
ofensiva, y hacerles temblar á su vez. Las órdenes del pon- 
tífice eran terminantes: «Buscad al enemigo y ofrecedle la 
batalla. » 

No lejos de las costas de la Morea, entre las rocas de Léu- 
cades y el cabo de Accio, estiéndese un golfo profundo, en 
donde Ali-Bajá, el almirante de Selim, descansa con la segu- 
ridad que le inspiran las pasadas ventajas, el número de sus 
naves, y el terror que va unido á su nombre. Allí es adonde 
va D. Juan á sorprenderle. Parece que los mas famosos re- 
cuerdos de la antigúedad vienen á juntar su aguijon con esta 
memorable jornada. Antonio y Augusto, César y Pompeyo, 
han jugado no lejos de allí la suerte del antiguo mundo: he 
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aqui la hora que va á decidir si la Europa moderna ha de 
pertenecer á Mahoma ó á Jesucristo. 

Apenas D. Juan ha enarbolado el estandarte de Pio V, 
cuando la flota cristiana lo saluda con gritos de fe y adhe- 
sion. Dos cañonazos comienzan la batalla. Cejan los Vene- 
cianos, despues de haber visto mortalmente herido á su co- 
mandante; pero D. Juan viene á su socorro con Marco Anto- 
nio Colonna. Alí-Bajá va derecho á la galera del generalisi- 
mo, y las dos naves almirantes se abordan con igual furor. 
Cae Alí herido de un balazo, es tomado su navío, y sus sol- 
dados, que quieren vengarle, continuan el combate con ma- 
yor encarnizamiento. Pero estaban privados de su gefe, y su 
resistencia no es mas que una derrota. Pierden los Turcos 
doscientas veinticinco naves y treinta y tres mil hombres; los 
aliados, solo ocho mil hombres y quince galeras. Un siglo 
entero de erueldades é insolencias es vengado en un solo 
dia: era el 7 de octubre de 1571; este es el dia del santo 
Rosario. 

Ahora bien, el 7 de octubre de 1571, el papa, que desde 
el Vaticano tenia, por decirlo asi, los ojos fijos en el lejano 
golfo en que se habia empeñado la batalla, levántase de re- 
pente en medio de los prelados que le rodean, é imponiéndo- 
les silencio con la mano, diríjese á la ventana, y esclama ena- 
jenado: «No hablemos mas de negocios, no,es ahora tiempo 
de ello. Corred á dar gracias 4 Dios: nuestra armada consi- 
gue la victoria.» En seguida despide á los circunstantes, y se 
precipita de rodillas en su oratorio. Era el dia, era la hora en 
que la cruz triunfaba en Lepanto. 

La historia ha echado en cara á D. Juan de Austria el no 
- haber sabido aprovecharse de su victoria. Los celos de Espa- 
ña contra Venecia hicieron, con efecto, romper una liga tan 
felizmente formada, que habria podido libertar al punto la 
Grecia, y volver en seguida sus fuerzas hácia Constantinopla. 
Este era el consejo que daba Marco Antonio Colonna; mas la 
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política personal se sobrepuso á la política cristiana. La ba- 
talla de Lepanto no por eso dejó de ser la mas dichosa jor- 
nada de esta grande lucha, inaugurada y sostenida por los 
papas. Hé aqui, despues de un siglo de esfuerzos sin resul- 
tados en la apariencia, el golpe decisivo y mortal dado al 
poder otomano. Los Turcos han aprendido á huir, los cris- 
tianos han aprendido á derrotarlos. Huirán ante Sobieski 
bajo los muros de Viena, en los campos de Peterwardein, en 
la llanuras de Crimea, en las aguas de Navarino. El cetro de 
la Grecia caerá de sus desfallecidas manos; Argel se volverá 
otra nueva Hipona; y los musulmanes exhaustos veránse re- 
ducidos en nuestros dias á implorar el apoyo de las potencias 
cristianas en los muros mismos de Constantinopla, hasta el 
dia, entrevisto ya por un gran espíritu, en que el verdadero 
Dios será vuelto á llevar en triunfo á la basilica regenerada 
de Santa Sofía. 

Pio V al morir habia presentido este porvenir glorioso. 
En sus últimos dias decia con inesplicable fe: «Aquel que ha 
hecho todo por su gracia, acabará él mismo su obra (1).» 
Cuando vió acercarse la muerte, visitó todavía las siete prin- 
cipales iglesias de Roma, y á fin de despedirse de aquellos 
sagrados lugares, besó tres veces las gradas de la Scala Sancta. 
Clavado en su lecho por el dolor, hizose leer la pasion, y 
cada vez que el nombre de Jesus se repetia en el testo, no 
pudiendo ya llevar la mano á la frente para saludarle, incli- 
naba al menos su desfallecida cabeza. Sus últimas palabras 
fueron una estrofa del himno del tiempo pascual: Ab omni 
mortis impetu tuum defende populum. 

Las obras de Pio V duran aún. Su bula Admonet nos ha 
permanecido la regla del papado; el terror que este imprimió 
á los musulmanes por la victoria de Lepanto, no ha hecho 


(1) Qui fecit heec totum perficiet opus. 
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sino aumentarse. Semejantes papas envia Dios de tiempo en 
tiempo, para vengar el pasado y preparar el porvenir. El em- 
pleo de los subsidios está justificado; el nepotismo reprimido; 
hay mas, las instancias futuras de la revolucion para con la 
Santa Sede están prevenidas. Diríase que Pio V ha adivinado 
que un dia sus sucesores tendrian que rechazar las ávidas 
pretensiones, no de sus propias familias sino de sus vecinos, 
y que la revolucion, por una de esas lastimosas contradiccio- 
nes que la caracterizan, reprochando á los papas el nepotismo 
del siglo XVI, se encargaria de renovarlo en provecho suyo 
en el XIX (1). Como si las infeudaciones y cesiones prohibi- 
das en favor de un pariente pudiesen hacerse en favor de un 
enemigo, y que se pudiese abdicar, para consagrar la astucia 
y la violencia, un deber que encadena hasta las mas naturales 
y legitimas afecciones. 


sr - 


(1) Tal es, en particular, la contradiccion en que cae Mr. Bonjean. Es- 
cribe diez páginas contra el nepotismo fy se estraña de que la bula Admo- 
net nos se aplique á las pretensiones del Piamonte (a). Yo no creo, por el- 
contrario, que se pueda hacer de ella una aplicacion mas justa. ¿No es la 
historia de estos últimos años la que se cree oir al leer estas palabras: 
-Bien que algunos pontifices romanos, nuestros predecesores, hayan, por 
sus constituciones, prohibido las enagenaciones de los bienes eclesiásticos, 
y revocado y anulado las que habian ya sido hechas, con todo, como en 
los tiempos que despues han pasado, algunos, demasiado ambiciosos y ávi- 
dos de dominar, han intentado, bajo diversos pretestos, colores ó moti- 
vos, hasta falsos con frecuencia, lo que no recordamos sin profunda aflic- 
cion de nuestra alma, por medio de sus sugestiones é insinuaciones, mos- 
trar y persuadir á algunos pontifices romanos, que seria mas útil y conve- 
niente á la santa Iglesia romana y á la dicha Silla que algunas ciudades, 
plazas, castillos, ciudadelas y tierras pertenecientes al dominio y propie- 
dad de la Santa Sede, fueran concedidas å título de feudo, gobierno, vica- 
riato, ducado, ó å cualquier otro título, á perpetuidad ó hasta la tercera 
generacion, ó de por vida, ó á largo término, por lo mismo que han sido 
va en otras épocas dadas en feudo ó enagenadas por cualquier otro título 


(a) Del poder temporal de los Papas, 212, 222. 
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Gregorio XIII, cuyo pontificado duró doce años (1572— 
1585), seria contado entre los grandes hombres si Pio V no 
le hubiera precedido, y sucedido Sixto V. Su ciencia le habia 
hecho elevar al papado; mostró toda la estension de ella pro- 
poniendo la reforma del calendario Juliano para poner el año 
civil en consonancia con el año solar (1589); y la alta in- 
fluencia de que gozaba en el mundo, hizo prevaleciese por to- 
das partes el nuevo calendario. Justo es que la era que data 
de Jesucristo fuese reglada de una manera soberana por su 
vicario. Gregorio amaba las artes y la magnificencia, no por 


semejante: que por eso, como vueltas ó debiendo volver á la Santa Sede, 
pueden y deben, de derecho, ser de nuevo infeudadas y enagenadas; y que 
por consecuencia, la Santa Sede ha consentido en algunas enagenaciones, 
infeudaciones y concesiones, de las que se reconoce ha resultado para 
ella una notable disminucion, no solo de su patrimonio, sino tambien de su 
consideracion?...» 

¿Quién es hoy dia el hombre ambicioso y ávido de dominar, sino el 
rey del Piamonte? ¿No puede la diplomacia reconocer aquí sus sugestiones 
6 insinuaciones? ¿No intenta mostrar y persuadir todos los dias á Pio IX lo 
que sería conveniente y útil á la Santa Iglesia romana? Volviendo à leer la 
constitucion de Pio V, se encuentra en ella la pintura anticipada de la po- 
lítica actual. ¿Debe pues sorprenderse nadie de que Pio IX encuentre en 
ella tambien la espresion de sus deberes? 

Mr. Bonjean promete demostrar que el pretendido impedimento de 
la bula Admonet nos, no ha sido jamás un obstáculo para las cesiones de 
territorio. Los ejemplos no son numerosos. Cita dos: el primero el de 
Leon X, que ha devuelto á Parma y Plasencia, es decir, dos ciudades que 
no hacian parte de los dominios de la Santa Sede, y que las ha devuelto 
en 1515, esto es, cincuenta y dos años antes de la bula de S. Pio V: el 
segundo es el de Pio VI, que ha firmado el tratado de Tolentino con el 
vencedor de Italia (1797), y que ha abandonado el resto de sus Estados 
ante la usurpacion del Directorio (1799) (a). Mr. Bonjean se ha equivocado 
de siglo citando å Leon X, y de calidad citando á Pio VI. El uno devolvia 
lo que no pertenecia al patrimonio de S. Pedro; el otro no era ya rev sino 
forzado y constreñido en 1797, prisionero y moribundo en 1799. 


(a) Mr. Bonjean, Del poder temporal del papado, 249. 
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orgullo, sino por interés hácia su pueblo y hácia la Iglesia, 
Debióle la instruccion eclesiástica los vastos desarrollos que 
tomó en este siglo. Fundó ó restauró seis colegios en la Ciu- 
dad santa, para los Irlandeses, Alemanes, Judios, Griegos, 
Maronitas, y para los jóvenes Romanos; instituyó la nuncia- 
tura en Suiza; y embelleció 4 Roma con muchos y notables 
edificios. 

Conforme con la bula Admonet nos, pensó en hacer volvie- 
sen á entrar en los dominios pontificales los castillos y bienes 
que pudieran tocar en adelante á la administracion directa de 
la cámara apostólica. Tocábanle, en efecto, unos por la estin- 
cion de la línea en que habian sido infeudados, otros porque 
los feudatarios no pagaban el censo. À estas reclamaciones 
añadiéronse todas las que la justicia autorizaba aún; y todas 
las tierras de que gozaban los barones sin título regular, y 
cuyo origen habia caido en el olvido, fueron incorporadas al 
dominio. | 

Era preciso aguardar la fermentacion y la resistencia. Las 
grandes familias, amenazadas de espropiacion, tomaron en su 
mayor parte la resolucion de defender sus bienes á mano ar- 
mada antes que devolverlos al comisario de la cámara. Uno 
de los feudatarios dijo un dia al papa: «Perdido por perdido, 
cuando uno se defiende esperimenta al menos una suerte de 
satisfaccion.» De la nobleza pasó la resistencia al pueblo; des- 
pertáronse las antiguas facciones, y la Romanía entera se 
puso sobre las armas. En Rávena, los Rasponi eran opuestos 
á los Leonardi; en Rímini, los Ricciardelli á los Tignoli; en 
Cesena, los Venturelli 4 los Bortini; en Imola, los Vicini á 
los Sassatelli. Cada faccion tenia en las pequeñas ciudades su 
cuartel y su iglesia, en las campiñas sus paisanos y su asilo. 
Ellas usurparon bien pronto las funciones de la justicia, y 
volvieron á tomar los nombres de gúelfos y gibelinos. Lle- 
vaba el gúelfo la pluma en el sombrero siempre al lado de- 
recho, el gibelino al izquierdo. Estos signos de reunion divi- 
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dieron, no solo á las aldeas, sino á las familias. Las cárceles, 
ocupadas alternativamente por cada faccion, no cesaban de 
llenarse; y las cabezas cortadas que se esponian cerca de las 
fuentes públicas, atestiguaban el odioso triunfo de los vence- 
dores, haciendo presentir las represalias de los vencidos. 

No tardó esta lucha en degenerar en latrocinio; formá- 
ronse bandas de asesinos en todas las provincias, pero espe- 
cialmente en la Marca y en la Campania. Algunos jóvenes de 
las mas distinguidas familias, los Piccolomini y los Malatesta, 
pusiéronse á su cabeza y asolaron el pais. Llegaban por 
todas partes á Roma los diputados de las pequeñas ciudades 
en demanda de socorros, y el papa dió al cardenal Sforza los 
mas estensos poderes para reprimir los escesos. La campaña 
habria sido feliz y decisiva sin la mala voluntad de las poten- 
cias vecinas. Toscana, Nápoles, Ferrara, Parma, hasta Vene- 
cia, aprovecharon esta ocasion para vengar sus querellas 
con Gregorio XIII. Veíanle con gozo empeñado en embarazo- 
sas complicaciones, y no vacilaban en dar asilo å los bandi- 
dos; así Gregorio no podia llegar á apoderarse de los fugiti- 
vos. La misma Roma estaba llena de ladrones, y habian lle- 
gado las cosas hasta el punto de que los culpables, cuando 
se les prendia, rehusaban orgullosamente el perdon. «Me es 
mas ventajoso, decia uno, vivir como bandido: hallo en ello 
mayor seguridad.» Al saber esta respuesta, el anciano papa, 
de cuya clemencia se burlaban, alzó los ojos al cielo, y es- 
clamó: Tu te despertarás, Señor, y te apiadarás de Sion. Suce- 
dió su muerte el 10 de abril de de 1588. Sixto V fue quien 
realizó la justicia implorada por Gregorio XIII. 

Felix Peretti habia nacido el 15 de diciembre de 1594 
en un lugar de la Marca de Ancona llamado las Grutas, cerca 
del castillo de Montalto. Créese comunmente que guardó los 
rebaños en casa de un rico labrador de las inmediaciones, 
antes de entrar en el convento de Ascoli, donde abrazó la re- 
gla de San Francisco. Ordenado de sacerdote en 1545, reci- 
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bió el grado de doctor, profesó la teologia en Siena, y tomó 
entonces el nombre de Montalto. La gran reputacion que se 
habia adquirido valióle en Bolonia las funciones de comisario, 
y en Venecia las de inquisidor. De vuelta á Roma, fue alli 
sucesivamente procurador, despues general de su órden, 
obispo de Santa Agueda y cardenal. 

No era todavía este su destino. Su padre habia, dicen, 
soñado para él los honores de la tiara, y con la prevision de 
esta dignidad suprema habíale dado el nombre de Felix. Este 
presagio no tardó en verificarse completamente. Vivia Mon- 
talto retirado y tranquilo en su vigna cerca de Santa María 
Maggiore, plantando en derredor suyo árboles y cepas, y pu- 
blicando las obras de San Ambrosio, cuando la muerte de 
Gregorio XII Mamóle al cónclave. Todos estaban acordes en 
decir que en las graves circunstancias en que se encontraban 
los Estados de la Iglesia, habia necesidad de un hombre 
enérgico y vigoroso; todos creyeron hallarle en Montalto: 
fue electo papa por unanimidad de votos el 24 de abril 
de 1585 (1), y tomó el nombre de Sixto Y. 

Comenzó su reinado por el esterminio de los bandidos. 
Mandóse á los barones y municipios que purgaran sus cas- 
tillos y ciudades de todas las compañias que los desolaban; y 
el señor, el municipio en cuyo territorio se cometia cualquier 
acto de pillaje, fueron obligados á repararlo á su costa. Otras 
ordenanzas declararon que la cabeza de los bandidos no se 
pagaria mas á costa de la cámara apostólica, sino de los pa- 


(1) Es inútil refutar aquí la tan esparcida fábula sobre la eleccion de 
Montalto. Los que le han pintado débil, cascado, tosiendo, apoyándose en 
un baculo y haciendo valer sus achaques para obtener la tiara, babian 
olvidado cuál era entonces el estado de los negocios y de los ánimos. 
Cuando se mira seriamente al fondo de las cosas, se reconoce que el sacro 
colegio ha debido elegir á Montalto porque daba la esperanza de un 
carácter firme, de un reinado lleno de autoridad, y de una vida todavía 
larga. 
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dres del malhechor, y si estos eran pobres, del municipio de 
donde fuere originario. Escitó el papa á los mismos ladrones 
á la represion de sus propios escesos, prometiendo al que 
entregara á un camarada muerto ó vivo, no solamente su 
propio perdon, sino el de algunos amigos que él podria nom- 
brar, y además una suma de dinero (4). 

Despues de las ordenanzas viene su ejecucion. Aqui es 
donde Sixto V desplega todo el vigor de su brazo. Juzgando 
que el tiempo de la clemencia habia pasado, y que una inexo- 
rable justicia podia sola agotar el mal en su fuente, hizo dar 
muerte sin compasion, sin acepcion de personas, á todos los 
que eran cogidos con las armas en la mano. El conde Juan 
de Pépoli, que pertenecia á una de las primeras familias de 
Bolonia, fue convencido de haber tomado parte en las espe- 
diciones de los ladrones. Confiscáronse sus bienes, y fue 
ahorcado en la cárcel. Casi no pasaba un dia sin ejecucion 
capital. En todos los sitios, en la ciudad, en los bosques, en 
los campos, encontrábanse postes sobre los que se hallaban 
espuestas cabezas de bandidos. Aquellos á quienes no alcan- 
zaba esta justicia, perecian por la traicion de sus mismos 
camaradas. Las promesas de Sixto V habianlos dividido y 
hecho perder toda confianza de unos en otros; terminaron, 
pues, por esterminarse entre sí. Era el mas célebre el Sacer- 
dote Guercino, que se hacia llamar el rey de la Campania. El 
papa no podia dormir, dice un historiador, tales eran las an- 
gustias que esperimentaba al ver á este ladron emprender 
nuevos pillajes. Púsose á rogar á Dios con ardor que se dig- 
nase libertar los Estados de la Iglesia de semejante malva- 
do. Al dia siguiente fue cojido Guercino, y su cabeza, ceñida 
con una diadema de papel, espuesta cerca del castillo de San 
Angelo. Los últimos gefes de aquellas hordas bárbaras, 


(1) Ranke, Historia del papado, t, II, p. 253 y sig. 
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Monte-Brandono y Arara, fueron vencidos y muertos en 1586. 
Habia bastado un año para poner término á todos aquellos 
escesos. Púdose en adelante recorrer los estados de la Igle- 
sia sin temer nada por su fortuna ó su vida; y los embajado- 
res de los principes estranjeros, al ofrecer al papa sus cre- 
denciales, Je cumplimentaron por la seguridad que habian 
gozado al atravesar su reino (1). 

Esta enérgica resolucion, tan útil en lo interior, fue aplau- 
dida por defuera. El rey de España, que poseia á Nápoles y 
Milán, felicitó á Sixto V por las medidas que habia tomado, 
y escribió á sus ministros en los Estados italianos que obede- 
ciesen al papa como si él mismo lo hubiera mandado. Vene- 
cia entregó á los bandidos que habian huido á su territorio, 
y prohibió á sus naves que aportasen á los Estados romanos, 
recibir á bordo á los refugiados. No habia ya mas en parte 
alguna ni asilo ni socorros para los criminales: no tardaron, 
pues, en ser completamente aniquilados. 

Un papa cuya severidad fue tan útil, sabia hacerse amar 
tanto cuanto habia logrado hacerse temer. La justicia fue sin 
duda el primero de sus beneficios, mas no fue el único. Unió 
á las dos grandes casas rivales de los Orsini y de los Colonna 
con matrimonios entre si y con su propia familia, y despues 
de haber asegurado así la paz de Roma, pensó en la prospe- 
ridad de los municipios. Todos los historiadores han citado 
lo que hizo por la agricultura y la industria. Buscó el modo 
de desecar la chiana de Orvieto, visitó las lagunas Pontinas, 
y proyectó en ellas grandes trabajos. El cultivo de las more- 
ras fue principalmente alentado: mandó se plantasen morales 
en todas las partes del Estado romano en donde no se daba 
el trigo, amenazando con una multa considerable á los muni- 
cipios que echasen en olvido este cuidado. Otra industria pa- 


(1) Ranke, Historia del papado, t. Il, p. 270. 
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recióle que debia aprovechar sobre todo á las clases pobres. 
«À fin, decia, de que los indigentes encuentren alguna cosa 
que ganar,» dió al primero que emprendió la fabricacion de 
la lana un socorro pecuniario de la cámara apostólica; este 
debia, en retorno, entregar un determinado número de piezas 
de paño. 

Para con la Marca fue para con la que se mostró particu- 
larmente benévolo y generoso. Devolvió á los habitantes de 
Ancona algunos de sus antiguos privilegios, instituyó en Ma- 
cerata un tribunal supremo para toda la provincia, erigió á 
Fermo en arzobispado y á Tolentino en obispado, hizo de 
Montalto una poblacion en memoria de su nacimiento, y de 
Loreto una ciudad en honra de la Santísima Virgen. Un co- 
legio instituido cerca de la universidad de Bolonia, tomó el 
nombre de Collegium Montalto. Habíase fundado para cincuen- 
ta alumnos: Montalto podia presentar ocho, y no habia hasta 
el pequeño lugar de Grotta-al-Mare, que no pudiera en- 
viar dos. 

Habia Sixto V encontrado ya á su advenimiento siete con- 
gregaciones establecidas para los asuntos de la Iglesia: las de 
la Inquisicion, del Índice, del Concilio, de los Obispos, de los 
Regulares, de la Segnalura, y de la Consulta; las dos últimas 
estaban consagradas á la administracion de justicia. Comple- 
tóse esta organizacion con ocho nuevas congregaciones, dos de 
las cuales, para los intereses eclesiásticos, las que se ocupan 
en los ritos y fundacion de nuevos obispados, y seis para los 
intereses del Estado. Estas tenian por objeto l'annona ó abas- 
tecimiento, el trazado y conservacion de los caminos, la abo- 
licion de los impuestos opresivos, la construccion de buques 
de guerra, la imprenta del Vaticano, y la universidad de 
Roma. 

A los talentos del administrador, juntó Sixto V la espe- 
riencia consumada del hacendista. Despues de haber abolido 
en su corte una multitud de cargos inútiles, y disminuido el 
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efectivo de las tropas, aplicóse á aumentar las rentas. Se le 
ha echado en cara el haber obtenido este resultado por la 
venta de los empleos y el establecimiento de nuevos impues- 
tos. Estos eran los recursos del tiempo, y el papa, esplotán- 
dolos, tuvo al menos el mérito, único entonces, de hacer se 
convirtieran en ventaja del tesoro y en hermosear la ciudad. 
Reunió cuatro millones y medio de escudos en el curso de su 
pontificado. Depositada en el castillo de San Angelo esta suma, 
era considerada como una reserva para ciertos casos estraor- 
dinarios, determinados por una bula, como la peste ó el ham- 
bre, la invasion del enemigo, la pérdida de una provincia, la 
guerra contra los Turcos. 

Finalmente, Sixto V puso el colmo á su gloria por sus 
grandes construcciones. La ciudad de los papas habíiase de- 
sarrollado bajo Julio II, y poblado bajo Leon X; mas la inva- 
sion de los Alemanes y las turbulencias del reinado de Pau- 
lo IV, la habian arruinado de nuevo. Pio IV, Pio Y y Grego- 
rio XIII trabajaron activamente en su restauracion, levantando 
sobre el Capitolino, el Quirinal y el Viminal, palacios é igle- 
sias. Todavía sin embargo faltaba el agua, y las poblaciones 
vacilaban en fijarse sobre aquellas colinas abandonadas. Six- 
to V tomó la resolucion de rivalizar con los antiguos Césares 
construyendo acueductos. Hizolo, como él mismo lo dice, 
«å fin de que aquellas colinas, glorificadas en los primeros si- 
glos por las basilicas sagradas , encantadoras por un aire sa- 
ludable, por un sitio risueño y agradable vista, pudiesen ser 
habitadas de nuevo. Por esto, añadia, no nos hemos dejado 
desalentar por dificultad ninguna, por ningun gasto.» L'aqua 
Martia, llevada á Roma desde una distancia de veintidos mi- 
llas, en parte por bajo de tierra, en parte bajo acueductos, 
tomó el nombre de aqua Felice, y sirvió para alimentar vein- 
tisiete fuentes. Pintanla los poetas del tiempo corriendo des- 
de luego por un oscuro sendero, despues elevándose alegre- 
mente á la luz del sol para contemplar á Roma, tal como la 
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vió Augusto. Las alturas fecundadas por las aguas, no tarda- 
ron en cubrirse de habitaciones. Decíase que Roma se habia 
duplicado bajo Sixto V, y que volvia á tomar por todas partes 
sus antiguas moradas. Al lado de estas construcciones es pre- 
ciso citar restauraciones atrevidas, y concebidas con un espi- 
ritu nuevo. Sixto V consolidó las columnas de Trajano y An- 
tonino ; pero consagró la primera á San Pedro y la segunda 
á San Pablo. Con las mismas miras imajinó trasladar ante la 
iglesia de San Pedro el obelisco que descansaba en otra pla- 
za hacia mil quinientos años; esto era quitar, por decirlo así, 
este monumento á los emperadores Augusto y Tiberio, y de- 
dicarlo á la cruz. Fontana, que de simple albañil se habia 
convertido en un célebre arquitecto, ejecutó á los ojos del 
papa esta obra famosa : empleó en ella novecientos obreros, 
y despues de haber tendido á sus pies á este gigante de Egip- 
to, volvióle á levantar, en medio del silencio y de la admira- 
cion de la ciudad, sobre la espalda de cuatro leones de bron- 
ce que le sirvieron en adelante de pedestal. Así entendia 
Sixto V las restauraciones de la antigúedad. Esta trasforma- 
cion de Roma pagana en Roma cristiana, es una de las mas 
grandes ideas del papado. Parecia que los monumentos de- 
bian ser, como las almas , convertidos á la fe. No era esto 
degradarlos, sino añadir á su majestad, haciéndolos partici- 
par de la rehabilitacion cristiana; esto era justificar la palabra 
de San Pablo: Instaurare omnia in Christo. Compáralos un elo- 
cuente escritor á los retratos de algunos grandes santos, que 
uno contempla con emocion cuando se acuerda que han co- 
menzado por ser grandes pecadores (1). 

No terminaremos sin citar entre los monumentos de la 
época, mas duraderos aún que la piedra, el poema del Taso; 
las obras maestras de los Carrache, cuya familia forma sola 
una escuela de pintura; los nombres del Dominicano, del Guì- 


(1) Mgr. Gerbet, Bosquejo de Roma cristiana, t. 1, ce. XIL 
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do, del Guerchino, tan caros á la religion como á las bellas 
artes, á causa de las nobles y tiernas ideas con que ella ins- 
piró su pincel inmortal. Esto era el Renacimiento que termi- 
naba, pero el Renacimiento separado mas y mas del paganis- 
mo, purificado, engrandecido con todas las tradiciones de la 
antigúedad, pero tambien con el varonil carácter del cristia- 
nismo mejor entendido y practicado. ¡Qué diferencia entre el 
Ariosto y el Taso en la poesía, entre Julio Romano y el Guer- 
chino en la pintura! La erudicion un poco pesada ha hecho 
lugar al gusto; la ligereza en la eleccion de materias, á la se- 
veridad y nobleza. Política, administracion, poesía, bellas ar- 
tes, todo se regenera, se levanta y florece, gracias á la dig- 
nidad de una corte donde San Felipe Neri disputa en influen- 
cia con Belarmino: y á la prosperidad de una ciudad que, 
despues de haber sido reducida á 35.000 habitantes en 1530, 
contaba mas de 100.000 el dia que IRIG V acabó su 
vida (1590). 

Pio V y Sixto V son los dos príncipes mas notables de su 
tiempo. Muchos rasgos los aproximan uno á otro: su naci- 
miento era oscuro; su vida permaneció austera; su carácter 
fue igualmente enérgico; su genio elevado y recto; su ambi- 
cion noble y santa. El primero parece papa mas grande, el 
segundo mas grande rey. El uno termina con la batalla de Le- 
panto la lucha secular de la cristiandad contra los Turcos; el 
otro, con la destruccion de los bandidos, concluye la pacifi- 
cacion de los Estados pontificios. No obstante la corta dura- 
cion de su pontificado; reparan el pasado, dan reglas para el 
porvenir, y aseguran la prosperidad de las edades venideras. 
Cinco años bastan á Pio Y para imprimir al gobierno de la 
Iglesia un vivo y fuerte impulso; y Sixto V, aún en menos 
tiempo, consolida y afirma el gobierno del Estado. Su reina- 
do no tiene mas que una página en la historia, pero todas 
las páginas que siguen no son sino el elogio de su nombre y 
el comentario de sus obras. 


— 240 — 


CAPITULO Y. 


Los papas y las misiones estrangeras (15890—1648,) 


En los tranquilos dias cuya historia nos resta bosquejar, 
no tiene el papado mas que trabajar, bajo la garantía del de- 
recho comun que asegura su independencia temporal, en las 
grandes obras de la fe. Habia Sixto V procurado á sus su- 
cesores una profunda paz; los tres primeros ni aun tuvie- 
ron tiempo de gozar de ella. Urbano VII, que no ocupó mas 
que diez dias la cátedra de San Pedro, fue reemplazado por 
el cardenal Sfondrato, que no reinó. sino diez meses, bajo 
el nombre de Gregorio XIV. El año 1591 aún vió elegir y 
morir á Inocencio IX. Por fin abrióse el cónclave por la 
cuarta vez, y el cardenal Aldrobandini salió de él bajo el 
nombre de Clemente VIII. | 

No conoció este pontifice, en un reinado de trece años, 
mas que la gloria y la dicha. Abrió 4 Enrique IV las puer- 
tas de la Iglesia, en tanto que París volvia á abrir las suyas 
á su monarca (1595). La paz de Vervins, cuyo mediador 
fue, terminó las largas contiendas de Francia y España (1598); 
y el jubileo secular atrajo á Roma una multitud de herejes y 
mahometanos que abjuraron, aquellos la obstinacion, estos 
la infidelidad, á vista de este pacifico trono en que estaba 
sentado otro Salomon (1600). Ensalzaba Roma, con efecto, 
su liberalidad, su prudencia, su celo por el restablecimiento 
de las costumbres y de la disciplina. Por mas cuidado que 
puso en ocultar los méritos de su vida privada, conociéronse 
sin embargo sus ayunos, oraciones, prácticas y de*penitencia, 
que habrian admirado hasta en un simple religioso. Murió 
el 3 de marzo de 1605, 


El cardenal Octavio de Médicis, proclamado papa bajo el 
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nombre de Leon XI, no hizo mas que aparecer sobre la 
Santa Sede. Dejó la tiara á Camilo Borghese, que tomó el 
nombre de Paulo V. Fiel á la política de sus mas ilustres 
predecesores, el nuevo pontífice combatió con sus súplicas y 
con sus armas á los Turcos, que desolaban la Hungría, es- 
citó contra ellos á todos los reyes cristianos, y hasta al rey 
de Persia, y cnvió al socorro del emperador Rodolfo un cuer- 
po de seis mil hombres á costa del tesoro pontifical. 

Sus disputas con Venecia fueron uno de los principales 
episodios de su reinado. Habia el senado de esta orgullosa 
república dado un decreto que prohibia la enagenacion de 
los bienes láicos en favor de las iglesias y del clero. Habia 
hecho prender á dos religiosos, atribuyendo, no obstante la 
intervencion del nuncio, el conocimiento del negocio á la 
justicia civil. Finalmente, habia prohibido edificar iglesias, 
abadías y hospitales sin permiso de la autoridad seglar. Pro- 
testó Paulo V contra estas medidas, y habiendo sido menos- 
preciada su protesta, pronunció, con el asentimiento del sa- 
cro colegio, una sentencia de escomunion contra la república 
(17 de abril de 1606). Respondió el dux á esta severidad 
con la rebelion, ordenando á los eclesiásticos que desobede- 
cieran la sentencia pontificia y continuaran el ejercicio del 
culto divino. La mayor parte de los eclesiásticos seculares y 
todas las órdenes religiosas sufrieron, por resistir á esta 
órden, unos la prision, otros el destierro. Despues de un 
cambio de comunicaciones, en que desplegó Paolo Sarpi toda 
la erudicion de la mentira, y en que Baronio y Belarmino 
desplegaron todo el vigor de la lógica y de la elocuencia, 
Paulo V, que temia para Italia la desdicha de ser invadida 
por el protestantismo, pensó un momento en emplear la 
fuerza de las armas. Ofreció entonces Enrique IV su media- 
cion. Aceptáronla Roma y Venecia; revocó el papa sus cen- 
suras, el dux los manifiestos publicados contra la Santa Sede, 
las leyes opresivas que eran la causa del debate, y las senten- 

TOMO Il. 16 
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cias de destierro pronunciadas contra los religiosos fieles á su 
deber. Gonservó Paulo V un reconocimiento profundo á En- 
rique IV por el servicio que le habia hecho. Cuando el pu- 
ñal de Ravaillac hubo cortado los dias de este rey tan popu- 
lar y tan digno de serlo, el papa unió sus lágrimas á las de 
la Francia. Decia al cardenal de Ossat: «Vosotros habeis per- 
dido un buen amo, y yo mi brazo derecho.» 

Paulo V recordó á la vez á Pio Y por el celo y á Sixto V 
por la energía y la grandeza. Reprimió los progresos de la 
herejía, sostuvo á los fieles perseguidos sobre todo en Ingla- 
terra, aprobó las ursulinas de París, los sacerdotes del ora- 
torio del cardenal de Berulle, y las religiosas de la Visita- 
cion, fundadas por San Francisco de Sales. Debe Roma å 
Paulo Y acueductos construidos por el modelo de los de Six- 
to V. Concluyóse el frontispicio de San Pedro, se enriqueció 
el Vaticano con las mas preciosas obras, y el magnifico pala- 
cio de Monte-Cavallo convirtióse en una de las maravillas de 
la Ciudad santa. 

A Paulo V sucedió Gregorio XV (9 de febrero de 1621). 
Apenas se creia haber cambiado de papa: tanto se parecian 
por el carácter y las obras. Este pontificado, que no duró 
mas que dos años, fue señalado por la canonizacion de San 
Ignacio de Loyola, San Francisco Javier, Santa Teresa, San 
Felipe Neri y San Isidro Labrador. Justo era ofrecer por 
modelos al siglo XVII á los grandes hombres que habian 
probado en el XVI, que la Iglesia es siempre fecunda en vir- 
tudes y llena de milagros. 

Urbano VIII, cuyo reinado pasó de veinte años, tuvo es- 
pacio para acabar todas sus empresas. Piadoso, dulce, mo- 
desto, amigo de las letras, protejió á los sabios, mereció el 
nombre de Abeja ática, y corrijió los himnos de la Iglesia. El 
jansenismo naciente turbó sus últimos dias. Condenólo solem- 
nemente por la bula Zn eminenti, dada el 6 de marzo de 1642. 
Mas los sectarios que habian publicado el Augustinus, se le- 


— 243 — 

vantaron contra el juicio de la Santa Sede, y Urbano VII 
preparóse á fulminar nuevos anatemas contra los teólogos re- 
heldes, cuando le cojió la muerte el 29 de junio de 1644. 

Tales son los papas que se suceden en la primera mitad 
del siglo XVII. Los historiadores protestantes están acordes 
en reconocer que son igualmente recomendables por la de- 
cencia de sus costumbres, la sinceridad de su celo religioso 
y el olvido de sus intereses personales (1). Tienen sus reina- 
dos la uniformidad de la virtud y la dulzura de la paz. Dos 
pensamientos les ocupan entre todos los demás: cumplir, en 
sus Estados, los decretos de Pio V, y estender á lo lejos la 
influencia de las misiones. Siguiendo los unos, consolidaban 
mas y mas el poder temporal; favoreciendo los otros, hacian 
servir todos los recursos de su tesoro y todos los ocios de su 
política 4 la propagacion del Evangelio. 

Gregorio XIII, inmediato sucesor de San Pio V, fue el que 
dió el primero el ejemplo de recordar y respetar la bula Ad- 
morel nos, declarando que los cardenales presentes en Roma, 
que por enfermedad ú otras razones no pudieran asistir al 
consistorio donde se daria lectura de esta bula, prestarian 
juramento en sus palacios en manos del secretario de la asam- 
blea, y testificarian este juramento por un acto público que 
Seria depositado en seguida en los archivos (2). Gregorio XII] 
estaba tan profundamente penetrado de la importancia y 
oportunidad de esta medida, que no contento con no hacer 
nuevas infeudaciones, rescató con su dinero censos, tierras, 
castillos y lugares, que no debian volver á entrar todavía en 
las posesiones de la Santa Sede. Sus posesores recibieron, por 
via de transaccion, el equivalente en dinero (3). Sixto Y con- 


(1) Sismondi, Historia de las repúblicas ilalianas. 
(2) Theiner, Coder dipl., t. W, n. VIII. 
(3) ld., sbid., t. IHi; n. COXXX VI, 
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- firmó la bula de San Pio V, y añadió á ella nuevas cláusulas 
para darle mas fuerza y estension (1). Sus sucesores, hasta el 
fin del siglo XVII, mostraron el mismo celo para renovarla, 
hacerla jurar y poner en práctica. 

La fiel ejecucion de esta constitucion no tardó en llevar 
sus frutos. Alfonso II, duque de Este, que poseia el ducado 
de Ferrara como feudo de la Iglesia, vino á morir sin hijos 
el 27 de octubre de 1597; mas quedaba en esta rama un jóven 
príncipe, César de Este, hijo natural de Alfonso l, que recla- 
mó el feudo y se consumió durante muchos meses en inútiles 
esfuerzos para obtenerlo. Clemente VIII aprovechó con pre- 
mura tan favorable ocasion para declarar la destitucion de este 
ducado. El cardenal Aldobrandini, encargado de tomar pose- 
sion de él en nombre de la Iglesia, incorporólo á la cámara 
apostólica y redactó una acta muy estensa para hacer constar 
los resultados de su mision. Incluyó en ella todos los docu- 
mentos oficiales que se referian á este asunto, especialmente 
el juramento de fidelidad prestado al papa por todos los mu- 
nicipios, y el acta de toma de posesion levantada en cada una 
de ellas (2). 

Bajo el pontificado de Urbano VIII murió Francisco Ma- 
ría, duque de Urbino, último vástago de la ilustre casa de la 
Róvere (1631). Habiase desasido cuatro años antes, en pro- 
vecho de la Iglesia, del ducado de Urbino, de los condados 
de Montefeltro y Gubbio, de la señoria de Pésaro y del vica- 
riato de Sinigaglia: esto era reconocer de antemano los dere- 
chos de la Iglesia, y asegurar, por su consentimiento perso- 
nal, la vuelta de estos grandes feudos á la Santa Sede. La 


(1) Theiner, Codex dipl., t. 11, n. DCXXXIX, 

(2) Intitúlase este manuscrito: Ferraria recuperata. Está escrito en per- 
gamino, y contiene 467 hojas. El P. Theiner ha reproducido de él las piezas 
relativas å Forrara y Comacchio. (Codex dipl., t. II, n. CDLX et seq.) 
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familia Barberini, á la cual pertenecia Urbano VIII, y que era 
una de las primeras de Florencia, hizo despues de la muerte 
del duque inauditos esfuerzos para impedir la ejecucion de la 
bula Admonet nos, y obtener la infeudacion de las tierras caidas 
en destitucion. Echábase en cara á Urbano VIII que enrique- 


cia á su familia á costa de la Santa Sede. Colmóla, en efecto, 


de bienes y honores, y algunos historiadores evalúan en cinco 


millones anuales las sumas que sacaba del papa. Estas mag- 


níficas generosidades hácia los suyos eran abusos; mas el ne- 
potismo, al cual habia puesto fin la bula de San Pio V, era 
mucho mas temible. Resistió Urbano VII á los deseos de sus 
parientes con una perseverancia que desalentó sus insinuacio- 
nes. Las siete ciudades y los setenta castillos del ducado de 
Urbino fueron irrevocablemente reunidos á la Santa Sede. 

El ducado de Camerino, que poseia la familia de Verono 
desde el siglo XIII, habia vuelto á entrar desde 1539, bajo 
Paulo HI, en la inmediata dependencia de la Iglesia. Ya no 
quedaban por recobrar sino los ducados de Castro y de Ben- 
. tiglione. Inocencio X hizo su adquisicion en 1649. Desde en- 
tonces la estension territorial de los Estados de la Santa Sede 
no ha variado mas. El congreso tenido en Viena en 1815, 


decidió solamente que se cederia al Austria úna pequeña par- 


te de terreno situado en la ribera izquierda del Po. No tenia 
otro objeto esta cesion de algunas leguas, sino el de reglar 
de una manera mas natural los limites respectivos del Véneto 
y del Ferrarés. 

Ejecutóse asi, en todo su rigor, la bula Admonet nos. Los 
papas de los siglos XVI y XVII, fieles á su juramento, han 
sido acusados de haber creado, enriqueciendo á sus parien- 
tes, una segunda especie de nepotismo, no menos peligrosa 
que la primera. Elevóse entonces cierto número de familias 
que tomaron lugar entre las familias soberanas, y á las cuales 
valió grandes alianzas la honra de haber dado papas á la Igle- 
sia. Tales fueron los Borghese, Aldobrandini, Barberini, y 


£ 
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mas tarde los Ghigi, Rospigliosi, Braschi. Se ha olvidado que 
en todas las naciones la aristocracia se renueva incesante- 
mente, y que bien presto habria desaparecido la nobleza si 
los favores del soberano no asegurasen su existencia. Era, 
pues, deber de los papas reclutar y sostener en su derredor 
un cuerpo que hiciese la fuerza y el ornamento del Estado. 
Las familias que se elevaban á la sombra del trono pontificio, 
heredaron de su gefe el gusto de las artes y el amor de las 
letras; ellas sirvieron para esparcirlos, y continuaron aquellas 
tradiciones de generosa hospitalidad y verdadera grandeza 
que distinguen á la nobleza romana. El nepotismo del si- 
glo XVII no ha tenido ya nada de político. Si puede repro- 
charse á los papas un esceso de liberalidad hácia algunos de 
sus parientes, debe añadirse que estas liberalidades mismas se 
convertian con la mayor frecuencia en provecho del Estado. 
. y que las familias papales se mostraron dignas de su eleva- 
cion por la distincion de su espíritu, la influencia de sus vir- 
tudes, y el noble uso que hicieron de sus riquezas. 

Es ya tiempo de estudiar: en otro teatro la accion del pa- 
pado, y decidir si su fortuna temporal le ha hecho olvidar un 
solo dia que, ante todo, habia recibido la mision de evange- 
lizar el mundo. 

Los- primeros viajes de los Portugueses alrededor del Afri- 
ca, habian abierto á la actividad de los Europeos un campo fe- 
cundo en empresas grandes. Apenas se señalaron á lo largo de 
las costas de la Peninsula, islas ó cabos desconocidos, cuando 
Eugenio IV y Calisto III instaron á los reyes de Portugal 
que enviaran misioneros con sus marineros, y bendijeron el 
celo que desde entonces se hizo el compañero del valor y la 
audacia. El descubrimiento de América fijó bien presto la 
atencion de los pontifices. Alejandro VI, dirigiéndose á Fer- 
nando el Católico, dióle la mision de introducir el cristianis- 
mo en el nuevo mundo, y hacer reconocer alli al papa como 
señor. Envió para esta grande empresa al vicario de los fran- 
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ciscanos y doce hermanos de su órden, á los cuales se junta- 
ron los hijos de Santo Domingo. Estos fueron los primeros 
misioneros de la América. Su obra fue sin duda impedida por 
las crueldades que ejercieron los Españoles con las poblacio- 
nes sometidas á su dominacion, mas es preciso no exajerar, 
ni las dificultades que encontraron , ni los escesos á que se 
entregaron los vencedores. Los dominicos sobre todo hicie- 
ron valer en favor de sus neófitos los sagrados derechos de la 
humanidad, y no dejaron estéril la virtud del Evangelio aun 
en este terreno tan difícil. ¿Quién no conoce á D. Bartolomé 
de las Casas, obispo de Chiapa, sus viajes, sus defensas , su 
caridad para con los indigenas, su libre lenguaje en la córte 
de Cárlos V? El santo prelado arrancó al emperador una ley 
que aseguraba la libertad individual á los Indios; y nunca los 
sentimientos de humanidad parecieron tener un intérprete 
mas elocuente. 

Los papas, que habian provocado este magnifico movi- 
miento, fueron naturalmente sus reguladores. A ellos es á 
quienes se dirijen para obtener una direccion en estas santas 
espediciones. Prodiga su boca los alientos, sus manos lus 
bendiciones y limosnas, su pluma las bulas y rescriptos que 
marcan los límites, en estas nuevas tierras, de las diócesis 
mas grandes que el mundo antiguo, y señala la conducta que 
debe tenerse para con los neófitos. Nada se escapa á su aten- 
cion. Guando la propagacion del cristianismo pareció un mo- 
mento detenida por la limitada inteligencia de los Indios. 
Paulo II fue quien despertó el celo en su favor, y declaró, 
con formales y reiteradas decisiones, que no podian poner- 
se en duda ni su dignidad ni sus derechos (1537). Cuando 
los dominicos, en su mayor parte Españoles, dejaron de 
mostrar las cualidades apostólicas de los primeros misioneros, 
Julio II fue quien autorizó á la Compañía de Jesus para rea- 
nimar las lánguidas misiones. El Brasil ganóse rápidamente 
para la fe, y la ereccion del obispado de San Salvador aseguró 
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esta nueva conquista (1551). Pero las mas bellas misiones del 
siglo XVI, son las del Paraguay. Despues de los franciscanos, 
que habian intentado inútilmente hacer germinar el cristia- 
nismo en esta comarca, aparecen los jesuitas (1586). Habia- 
los escogido la Santa Sede, porque su carácter, su habilidad 
y sus tradiciones, los hacian mas á propósito para identificar- 
se con los intereses y necesidades de las poblaciones, y ha- 
cerlas gustar las enseñanzas de la fe, mezclándolas con la in- 
venciones de la civilizacion y de las artes. 

Todavía no hemos nombrado á aquel otro Pablo, que fue 
como un vaso de eleccion en medio de la nueva gentilidad, y 
que esparció el buen olor de Jesucristo en todo el Oriente. 
Pertenecia á aquella vigorosa milicia cuyo fundador fue San 
Ignacio, y que añade á los votos ordinarios de religion el de 
las misiones; género de vanguardia siempre en el puesto del 
peligro y del deber, siempre dócil al papa, cara á las letras 
y temible á los malvados. En Asia como en América, habian 
tenido predecesores en las misiones; pero bien pronto no co- 
nocieron allí rivales. La conversion de la India, intentada des- 
de 1510, no comenzó á cumplirse sino en 1542, bajo los 
auspicios de Paulo III y por el ministerio de San Francisco 
Javier. Goa, Malaca, las islas Molucas, el Japon, fueron lega- 
dos por el héroe de la fe á la Compañía, de la que es la impe- 
recedera gloria. Una embajada Japonesa, enviada al papa Gre- 
gorio XIII, llevó á los pies del trono pontificio las primicias 
del naciente fervor. En 1587, contaba el Japon 200.000 
cristianos, 250 iglesias, 13 seminarios y 1 noviciado de je- 
suitas. La persecucion que arrojó de esta comarca á los hi- 
jos de San Ignacio, no fue inútil para la China. Este vasto 
imperio, á cuyas puertas habia ido á morir San Francisco 
Javier, abrióse al fin al celo de los jesuitas á fines del siglo XVI. 
Mateo Ricci, el mas ilustre de todos, entró en él en nombre 
de la ciencia, para tener el derecho de quedarse allí en interés 
de la fe. Alternativamente artistas, maquinistas, obreros, sus 
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compañeros hiciéronse todo á todos, edificaron á la vez ob- 
servatorios é iglesias en Canton y en Nankin, y fueron á 
plantar la cruz hasta en Pekin. 

América, la China, el Japon, tuvieron desde entonces sus 
mártires. Se ve á los soberanos pontifices, aplicándose á re- 
cojer las actas de sus suplicios, decretar elogios á su memo- 
ria, proponer su vida y trabajos como un motivo de la mas 
noble y dichosa emulacion, y cuando han obtenido algunos 
mutilados restos de sus cuerpos, algunos granos de la arena 
que ha bebido su generosa sangre, esponerlos á la pública 
veneracion, proclamando su santidad ante Dios y los hom- 
bres. Con la narracion de todas estas maravillas , con el tier- 
no espectáculo de tanta adhesion y heroismo, multiplicibanse 
las vocaciones de los misioneros, y la sangre de los mártires 
volviase al punto una fecunda semilla de apóstoles y neó- 
fitos. 

Tal fue el vuelo de la fe cristiana en el siglo XVI. La vida 
de cada papa marca un progreso en esta tan rápida marcha. 
Bajo Clemente VIII, el metropolitano de Kiew y otros siete 
obispos rutenos vuelven á la unidad; el patriarca copto de 
Alejandría trabaja en el restablecimiento de la union con la 
Iglesia romana; los jesuitas van á evangelizar el Líbano, y los 
benedictinos la Inglaterra; leyántanse dos colegios en Roma, 
uno para los jóvenes Escoceses, otro para los Ilirios. Paulo V 
manda enseñar el griego, el hebreo, el árabe, en los colegios 
de religiosos, á fin de procurar mas fácilmente la salvacion de 
los infieles. Envia libros, misales, cálices, ornamentos sacer- 
dotales á los Maronitas del Libano. Son evangelizadas la Per- 
sa y el Congo; opéranse numerosas conversiones en Oriente; 
y se ve á los patriarcas de Armenia y Babilonia, reconociendo 
la silla principal de la fe en la universalidad de sus solicitu- 
des , volver á unir sus Iglesias, separadas y sin vida largo 
tiempo hacia, á la Iglesia madre y muestra de todas las 
demás. 
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Faltaba una institucion para regularizar estas grandesem- 
presas. El papa Gregorio XIII habia ya encargado á cierto 
número de cardenales la direccion de las misiones orientales, 
y decretado la impresion de catecismos en las lenguas menos 
conocidas. Estos no eran todavía mas que ensayos. Era nece- 
saria una fundacion mas sólidamente establecida, mas vasta 
en sus relaciones y mas poderosa por sus medios. Habia en- 
tonces en Roma un predicador de la órden de los capuchinos, 
que se habia atraido la veneracion general por la santidad de 
su vida, igual á la grandeza de su elocuencia. Llamábanle el 
hermano Girolamo de Narni. El cardenal Belarmino, habién- 
dole oido predicar un dia, esclamó: «Greo que de los tres de- 
seos de San Agustin se me ha concedido uno, el de oir á San 
Pablo.» Recomendó Belarmino el predicador al cardenal Lu- 
dovisio, que le tomó bajo su proteccion, é hizo imprimir sus 
sermones á su costa. Cuando Ludovisio se convirtió en Gre- 
gorio XV, llegó á su colmo el crédito del elocuente religioso, 
y la empresa que meditaba, halló naturalmente un poderosi- 
simo patronazgo. Teniendo un gran celo por la propagacion 
de la fe, habia concebido el plan de esparcir sus beneficios y 
consolidar su influencia, por una organizacion de que Roma 
seria el centro. Los consejos de Girolamo fueron oidos. Fun- 
dóse una congregacion compuesta de ocho cardenales, tres 
prelados y un secretario, bajo el título de Propaganda Fide. 
la Propaganda, para ocuparse, en sus sesiones regulares, en 
la direccion de las misiones en todas las partes del mundo. 
- Establecióse que se reuniria por lo menos una vez al mes bajo 
la presidencia del papa. Gregorio XV señaló sobre sus ren- 
tas los primeros fondos necesarios á la institucion (1622). 
Su sobrino Ludovisio contribuyó á ella con sus propios bienes, 
y como respondia á una necesidad profundamente conocida, 
prosperó de un modo mas brillante cada dia. | 

Urbano VIII completó la obra, creando un colegio que se 
convirtió en el primer seminario de las misiones estranjeras. 


— 231 — 

Empleó una parte de sus ahorros en esta magnifica fundacion, 
y dió el ejemplo del celo y la generosidad. Las grandes 
familias de Roma no tardaron en seguir tan ilustre ejemplo. 
Ricas dotaciones aseguraron la duracion de la obra y propa- 
garon sus resultados. Roma, de donde partian las órdenes € 
instrucciones que iban á animar de uno á otro polo el 
valor de los misioneros, volvióse bien presto su escuela. 
Todas las naciones católicas hiciéronse una honra en enviar 
allí á los jóvenes obreros que se destinaban al apostolado. 
Instituyóse la fiesta de la Propaganda. Alli es donde se ve 
cada año, el domingo despues del de la Trinidad, renovarse 
en cierto modo el sublime espectáculo de Pentecostés. Los 
alumnos y maestros de la Propaganda celebran el nombre 
de Dios en todos los idiomas conocidos. Nada mejor que esta 
ceremonia hace comprender la estension y universalidad de 
la Iglesia; pero sobre todo nada da mas esperanza para la 
propagacion de la civilizacion y de la fe. 

Así, dice un protestante á propósito de esta obra. «Roma 
moderna tiene por fin único glorificar á Dios, alejar de la 
sociedad los vicios que la corrompen, predicar las celestiales 
doctrinas de la paz y del amor (1).» El historiador Ranke va 
mas lejps. «¿Quién no conoce, esclama, los inmensos servi- 
cios que la Propaganda ha hecho á la filosofía ó al conoci- 
miento general de las lenguas? Pero sobre todo se ha apli- 
cado á llenar con energía y grandeza su mision principal, la 
de la propagacion católica, y en los primeros tiempos realizó 
los mas magníficos resultados.» 

Lo que, en efecto, no se habria obtenido con esfuerzos 
aislados, ejecutábalo sin pena el papado, reuniendo en su 
mano las fuerzas del apostolado católico y la distribucion de 
todos los recursos de la cristiandad. Estudiáronse las cos- 


(1) Pedro de Joux, Cartas sobre Italia. 
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tumbres y el espiritu de los pueblos; las relaciones de los 
misioneros llevadas á Roma, fueron comparadas y apreciadas; 
las discusiones inseparables de toda obra humana hallaron 
un tribunal y un juez; las congregaciones y las órdenes reli- 
giosas recibieron cada una su parte en esta vasta herencia; 
á una señal trasportábaseles de un cabo del mundo al otro, 
conforme se les juzgaba mas útiles en tal ó cual pueblo; y 
semejantes á un ejército que no reconoce mas que un gefe, 
pero cuyos diferentes cuerpos son tan pronto llamados, tan 
pronto alejados ó tenidos en reserva, los hijos de San Fran- 
cisco, San Ignacio, Santo Domingo y San Vicente de Paul, 
visitan, ocupan ó se abandonan alternativamente los unos 
á los otros las diferentes misiones, con la docilidad del solda- 
do, el celo del apóstol y la rapidez del conquistador. 

Bajo la influencia de la Propaganda, los progresos de la fe 
sobrepujaron á todos los de las edades precedentes. De ellos 
está lleno el siglo XVII. El Canadá es evangelizado en 1611, 
y la fundacion del obispado de Quebec asegura alli el imperio 
de la verdad. El elocuente jesuita portugués Antonio Vieira, 
conviértese en el Bartolomé de las Casas del Brasil, é introduce 
allí con la religion cristiana las artes, la industria y la liber- 
- tad (1655). La California, abierta á Jesucristo por dos jesui- 
tas (1697), toca despues en suerte á los dominicos y francisca- 
nos, que acaban su pacifica y gloriosa conquista. El Africa, mas 
rebelde que la América á los esfuerzos de las misiones, ofrecia 
obstáculos en apariencia insuperables en la horrible barbarie 
y salvaje inmoralidad de sus habitantes. Mas en el siglo x Vil 
las dos costas de esta vasta peninsula tienen sus misiones: 
véselas nacer sobre la costa oriental en Mozambique, Mono- 
motapa, Quiloa, Sofala, en la isla Borbon, isla de Francia; y 
sobre la occidental, en Congo, Benguela, Loango. El Asia no 
tenia ni montañas tan altas ni pueblos tan bárbaros que no 
hubiesen conocido la fe. Los jesuitas tienen mal éxito en el 
Thibet, mas los capuchinos lo tienen bueno. El imperio de 
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los Birmanes, el reino de Siam, la península de Malaca, la 
Cochinchina y el Tonquin están llenos de florecientes cris- 
tiandades. Reúnense allí sínodos (1670), y el rey de Siam 
envia al papa y al rey de Francia sus embajadores, ante 
quienes celebra Fenelon en un lenguaje magnífico, el 6 de 
enero de 1685, «á aquellos hombres apostólicos, á los que 
nada puede detener, ni las abrasadas arenas, ni los desiertos, 
ni las montañas, ni la distancia de los lugares, ni las tem- 
pestades, ni los escollos de tantos mares, ni la fatal mitad 
de la línea donde se descubre un nuevo cielo, ni las flotas 
enemigas, ni las costas bárbaras..... Hélos aquí á estos 
nuevos conquistadores, que vienen sin armas, escepto la 
cruz del Salvador. Vienen, no para arrebatar las riquezas y 
verter la sangre de los vencidos, sino para ofrecer su propia 
sangre y comunicar el tesoro celestial. Pueblos que los vísteis 
venir, ¿cuál fue de pronto vuestra sorpresa, y quién puede 
representarla? Hombres que van á vosotros sin ser atraidos 
por motivo alguno ni de comercio, ni de ambicion, ni de 
curiosidad; que sin haberos visto jamás, aun sin saber dónde 
estais, os aman tiernamente, déjanlo todo por vosotros, y 
os buscan á través de todos los mares, con tantas fatigas y 
peligros, para daros parte de la vida eterna que ellos han 
descubierto. ¡Naciones enterradas en las sombras de la muer- 
te, qué luz sobre vuestras cabezas! (1)» 


(1) El autor del folleto los Papas principes italianos se espresa así. «Sé 
bien que gruesas sumas fueron tambien gastadas por los pontífices para 
los esplendores del culto y el embellecimiento de la capital del mundo 
católico, para subsidios contra los Turcos y protestantes, lo que no hizo 
recobrar al Catolicismo ni una provincia ni una ciudad, sino que alimentó 
la guerra y prolongó sus males; para establecimientos hospitalarios y so- 
corro de beneficencia, que no son los mejor entendidos del mundo, porque 
impelen al pobre á la pereza mas bien que al trabajo; finalmente, para las 
misiones lejanas, obra esta vez admirable de civilizacion y sacrificio, que 
ha permitido añadir tantos nombres modernos á la lista de honor de los 
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Cuando se preside á cosas tan grandes en el nuevo mundo. 
sténtese menos no tener ya en el antiguo un papel regulador 
y preponderante. Esta fue la magnífica consolacion de los 
papas en medio de la guerra de treinta años, que tuvo á la 


antiguos héroes del cristianismo.» Se ve que al pasar revista de los gastos 
de la corte pontificia, limítase el autor å hacer constar los embellecimien- 
los de Roma, declara inútiles las guerras contra los Turcos y dañosos los 
establecimientos de caridad; pero al menos admira las misiones. 

Mr. Bonjean no comparte, al parecer, esta admiracion tan poco sospe- 
chosa. Hé aquí sus palabras: «Por consecuencia del desarrollo colonial de 
Inglaterra y Holanda, el protestantismo ha hecho en la América del Norte, 
en las Indias orientales, en la Australia, progresos con los que no podia 
compararse la accion tan limitada de nuestros misioneros católicos.» Aser- 
cion tan estraña merece examinarse de cerca. Veamos lo que de ello pien- 
san los escritores protestantes (a). 

1.” Si los consultamos sobre la China, confiesan que desde Ricci hasta 
nuestros dias han reconocido en los misióneros católicos, sin comprender- 
las sin embargo, las señales de una vocacion sobrenatural. «Estos hombres 
serán igualados por muy pocos y rara vez sobrepujados por ninguno, por- 
que no han perdonado su vida ante la muerte,» dicen MM. Milne y Med- 
hurst. «Eran hombres santos y llenos de sacrificio, como lo prueban la 
pureza de su vida y la serenidad de su martirio,» añade Mr. Malcolm. «Me 
han parecido sobrepujar á todo hombre que haya yo conocido: tan olvida- 
dos estaban de si mismos, llenos de piedad y compasion por los demás,» 
declara Mr. Pawer. Los mismos protestantes anotan en sus ministros cua- 
lidades del todo diferentes. Citan á Mr. Morrisson, «que no se aventuraba 
nunca fuera de su casa, no predicaba sino cerradas las puertas, y daba 
libros con tanta precaucion que na se podia coger la huella de ellos;- 
á Milne, «que halló ser difícil predicar el evangelio en China, y se fue de 
ella;» á Gutzteff, «que hizo su fortuna y dejó de llamarse misionero;» á 
Smith, «que deja furtivamente Biblias en las desiertas riberas; á otros, en 
lin, que se ocupan en sus quehaceres domésticos, beben vino, juegan á los 
naipes el domingo, y rehusan visitar á los enfermos en los hospitales.» En 
cuanto á los convertidos, dicen los mismos documentos, los católicos cuen- 
tan un millon, y las sectas protestantes solamente cinco, segun los cálculos 
mas elevados. 


(a) Véase para mas detalles una obra intitulada: Misiones cristianas. Christiam 


missions. Their agents, their methods'resulls, por E. N. Marshalt, Lóndres y Bru- 
selas. 
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Europa toda sobre las armas. El término de esta guerra, 
conocido bajo el nombre de tratado de Westfalia, consagró 
la existencia política del protestantismo, redujo la Alemania 
á la impotencia, y aseguró la dominacion de la Francia en 


2. Si Mr. Bonjean ha querido hablar de las Indias, le enseñarán los 
protestantes que «los Indios declaran que prefieren con mucho el infierno 
å la compañia de los doctores anglicanos. » 

3.7 En Ceilán, las Filipinas y la Australia, el contraste entre los misio- 
neros católicos y protestantes es siempre el mismo. Mientras que en las 
colonias católicas de España se perpetúan y desarrollan las razas primiti- 
vas, en las colonias protestantes de Inglaterra disminuyen con espantosa 
rapidez. 

4.7 En el cabo de Buena-Esperanza como en Marruecos, en Túnez 
eomo en el Cairo, la derrota del proselitismo protestante no es menos 
completa. Todo su éxito limítase á prender á los misioneros católicos. 

5. En Levante, donde la proteccion inglesa está tan bien asegurada á 
las misiones, sumas prodigiosas, dice el almirante Stade, «se han gastado en ' 
pura pérdida por agentes cuya completa inutilidad no puede ponerse bas- 
tantemente en relieve.» No intentan otra conversion que la de los cristianos, 
viviendo con rentas dos veces iguales á la que da la república de los Es- 
tados-Unidos á su presidente, y montando caballos de pura raza que ape- 
nas podria procurarse un rey. Durante ese tiempo, los misioneros de la 
Iglesia católica mueren heridos de la peste en las galeras de Constantino- 
pla ó en las ciudades de Siria, y esparcen los beneficios de la educacion 
desde las orillas del Bósforo hasta la embocadura del Eufrates. Segun el 
dicho de un generoso escritor inglés y protestante, «salvan millones de 
almas, y derraman los benelicios como olas, silenciosamente y sin osten- 
tacion.» 

6.° América no ofrece un contraste menos notable. Al mediodia, no 
obstante las locas crueldades de España y Portugal, las naciones vueltas 
católicas han permanecido tan firmemente adictas á su fe, que no quieren 
ni oir å los misioneros del Evangelio puro, ni volver å las supersticiones 
de los Pieles-Rojas. Al norte, por el contrario, donde domina la raza an- 
glo-sajona con el protestantismo, ¿qué han hecho las sectas protestantes? 
Los misioneros de Roma habian convertido á los salvajes; la compañía de 
San Sulpicio evangeliza aún el Canadá; estiéndense cada dia las grandes 
Iglesias de los Estados-Unidos: mas el protestantismo ya no tiene celo; los 
espiritistas y metodistas se disputan allí como girones los restos postreros 
de la credulidad pública, y la raza india perece cada dia por el hierro, la 
desmoralizacion, el aguardiente. No Je faltaba mas que querellas intestinas 
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los asuntos europeos. El papa, por vez primera, no fue lla- 
mado á firmar un tratado. Era este Inocencio X, elevado 
hacia cuatro años á la silla de San Pedro. Protestó contra un 
acto que consagraba las espoliaciones de la reforma y la 
sacrilega usurpacion de los bienes eclesiásticos en Alemania. 
Habíanse violado los derechos mejor establecidos de la Igle- 
sia, mas no fue oida su voz (1648). 

No tenia mas el papado, como observa juiciosamente 
Mgr. de Orleans (1), una influencia política dominante en 
los Estados de la Europa moderna. Pero quedaba con mas 
brillo y libertad que nunca, en una plena independencia, el 
supremo tribunal de las conciencias, la mas grande autori- 
dad moral del mundo. Su dignidad, su libertad, su accion 
religiosa y civilizadora, abrigábanse noblemente bajo la corona 
de una soberanía temporal, suficiente para las necesidades 
de su mision en el mundo, insuficiente para su ambicion si 
hubiera sido tentada de tenerla, y en ningun modo amena- 
zadora para ninguna otra soberanía. Establecida por el res- 
peto de todos y las formales garantías del derecho público 
en una honrosa neutralidad, ha hecho decir á Voltaire esta 


A 


y la guerra civil, para que se convirtiera en la esclavitud agravada ó en 
la libertad sin freno, en victima de aquella América digna heredera de la 
Inglaterra reformada por Enrique VII é Isabel (a). 

Si alguna vez ha podido aplicarse con confianza el testo evangélico: A 
fructibus eorum cognoscetis eos, es å las misiones comparadas del Catolicis- 
mo y del protestantismo. Mr. Bonjean ha oido sin duda hablar de las 
grandes sociedades bíblicas de Lóndres, Ginebra y Berlin, y cree quizás 
que cada biblia que distribuyen es la segnra prenda de una conversion al 
protestantismo. No son las biblias lo que hay que contar aqui, sino las 
almas. 

(1) La soberania pontifical, p. 143. 


Aé 


(a) Estracto de la obra ya citada: Christian missions. 
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palabra tan notable como verdadera: «Si Roma no es ya 
bastante poderosa para hacer la guerra, su debilidad hace su 
dicha. Es el solo Estado que haya gozado las dulzuras de la 
paz (1).» Añadamos que esta paz duró tres siglos, y podre- 
mos envidiar para mas de un pueblo esta debilidad augusta y 
omnipotente, que ha hecho tan largo tiempo la felicidad de 
Roma. 


e + 20 e sn 


(1) Diccion. filos., art. Corte de Roma. 
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TERCER PERIODO. 


LRP PIE 


El poder temporal de los papas combatiendo con la filosofia y la 
revolucion (1648—1859). 


El protestantismo habia sublevado contra los papas á 
una parte de los pueblos y de los reyes; esto no era sino el 
preludio de una lucha general, que les suscitó pruebas en el 
mundo entero, contradicciones en todas las lenguas, y ene- 
migos secretos ó declarados en todos los pueblos. 

La filosofía es la que comienza esta nueva guerra. Pre- 
páranle armas los jansenistas en el siglo XVII; estiende por 
todas partes en el XVIII el poder de sus libros, gracias á la 
complicidad ó á la ceguera de todos los soberanos. Solo en esta 
universal decadencia, el papado no faltó á sus deberes. Ino- 
cencio XI, Clemente XII, Benedicto XIV, fueron grandes 
papas y grandes reyes. Las persecuciones reservadas á Cle- 
mente XIII y á Clemente XIV no les impidieron hacer el 
bien de sus súbditos; y cuando los filósofos soñaban la rege- 
neracion de los gobiernos de Europa por las ideas, los via- 
jeros que iban á Roma velanse forzados á reconocer que los 
papas eran los modelos de los soberanos. 

La filosofía habia atacado al mismo tiempo entrambos 
poderes; la revolucion intentó tan pronto separarlos, tan 
pronto subyugarlos, tan pronto arruinarlos, oponiéndolos el 
uno al otro. Pio VI, que habia visto crecer la revolucion, 
fue su primer mártir; mas los enemigos de la Iglesia, á pe- 
sar de su furor, no pudieron igualar sus persecuciones á sus 
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virtudes. Pio VII, en uno de los reinados mas largos y agita- 
dos del papado, sostuvo enérgicamente el derecho contra la 
fuerza y contra la astucia. Ni el destierro, ni el cautiverio, 
ni las amenazas pudieron abatir á este intrépido anciano. 
Los Estados de la Santa Sede estaban cercenados cuando re- 
cibió su depósito: devolviólos á sus sucesores completos, 
restaurados y florecientes. Honra de Gregorio XVI fue el ha- 
berlos gobernado sábiamente por espacio de diez y seis años, 
en medio de las intrigas é impaciencias de una revolucion 
que no aguardaba, para estallar una vez todavía, sino la señal 
del desórden; gloria es de Pio IX el continuar, sin turbacion 
y sin desaliento, las mismas tradiciones entre las vicisitudes 
de un pontificado que, antes de haber concluido su décimo- 
séptimo año, ha conocido ya todos los estremos de la cosas 
humanas. 
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CAPITULO 1. 


El poder temporal de los papas y la filosofia moderna. 
(1648—1789). 


El papado habia encontrado, segun la espresion de un 
escritor ilustre, en la tranquila posesion de su soberania ter- 
restre, el asiento que le conviene, humanamente hablando, en 
Europa, para ejercer en ella libremente su augusto ministe- 
rio en los tiempos modernos (4). Las escelentes relaciones que 
mantenia con todas las potencias, y que no fueron turbadas 
mas que pasajeramente, no le hacian echar nada menos, ni 
de su antiguo arbitraje en los demás Estados, ni de las que- 
rellas de la edad media, mezcladas con tantas pasiones, peli- 
gros y escándalos. Bástale en lo sucesivo que no se aspire 
mas á subyugarle; él se contentará, en la esfera respetada del 
poder que le ha sido dada para la salvacion del mundo, con 
el incontestable ascendiente de la santidad unida á la ciencia, 
y las relaciones de la Iglesia con las soberanias temporales, 
estando en adelante establecidas sobre la hase de una inde- 
pendencia reciproca y de un mútuo acuerdo, la Iglesia, en- 
tregada toda entera á su gran mision, la prosigue con un 
éxito que no turba ya el pensamiento de defender incesante- 
mente su libertad y salvar su vida. 

Si se da una ojeada sobre el mundo entero, no puede 
uno librarse de un sentimiento de admiracion bien natural 
hácia tantos estudios como anima el papado, tantos tesoros 
como abre ó señala á la historia, á la arqueologia, á la lin- 


A at b A. 


(1) Mr. Dupanloup, de la soberania pontificia, p. 142. 
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güistica, tantas escuelas que se fundan ó regeneran por la 
virtud de su poderoso impulso. Es esta la edad de los nobles 
goces del espíritu y de las obras maestras de las lenguas 
modernas. Nunca los colegios fueron mas numerosos; florecia 
la instruccion igualmente en el clero secular, en los capitulos 
y en los claustros. Los jesuitas, los oratorianos, los benedic- 
tinos reformados de San Mauro no fueron sino los mas ilus- 
tres de entre los profesores. Cada diócesis tuvo su semina- 
rio, cada seminario convirtióse como en un plantel de docto- 
res y obispos. Esta es tambien la época de los concordatos. 
Leon X y Francisco I habian dejado, al parecer, el modelo de 
los felices acuerdos entre ambos poderes en todas las mate- 
rias que hasta allí los habian dividido. España en 1783, el 
ducado de Milán en 1757, la Cerdeña en 1770, el reino de 
Nápoles en 1791, siguieron el ejemplo que habia dado Fran- 
cia, y la Santa Sede, siempre celosa por la paz, cedió, tras- 
formó ó renovó, con hábiles transacciones, todo cuanto el 
tiempo habia hecho menos necesario ó menos práctico. Se- 
mejantes acuerdos jamás se habrian concluido sin la indepen- 
dencia temporal de la Santa Sede. No hay convencion libre- 
mente hecha sino entre partes igualmente libres, y cuanto 
mas las acerca el rango, tanta mayor equidad hay en las mú- 
tuas concesiones que se hacen. La fuerza triunfante y la de- 
bilidad humillada pueden juntas firmar tratados, pero no con- 
cordatos. 

Era, pues, grande y útil la aceion de los papas, porque 
era independiente. Dejábase mejor sentir er Roma, porque 
dominaba allí. En parte alguna se habria encontrado en esta 
época, como en la corte de los papas, una sociedad tan culti- 
vada, una actividad de produccion tan variada en la literatura 
y el arte, tantos placeres intelectuales, tranquilos y vivos á la 
vez, finalmente, una existencia tan llena de aquellos intere- 
ses que ocupan al espíritu, y ligan entre sí los miembros de 
una sociedad en una misma comunidad de sentimientos. El 
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poder dejábase sentir poco; en realidad estaba compartido 
por todas las familias dominantes (1). 

Juntábanse abusos á estos bienes. Quejábanse de la lenti- 
tud en el despacho de los negocios, de la corrupcion de cier- 
tos tribunales, del rigor con que se hacian cobrar los impues- 
tos, hasta de las violencias esperimentadas por los que recla- 
maban de un funcionario inferior á otro superior, de la opre- 
sion del pobre por el poderoso (2). Hubo, en efecto, bajo los 
pontificados de Urbano VII, Inocencio X y Alejandro VII, 
un concurso de circunstancias desgraciadas propias para de- 
sarrollar lastimosos desórdenes ó para dejarlos impunes. La 
bondad de estos papas, la osadía y avidez de sus parientes, 
las turbulencias causadas por las empresas del rey de Fran- 
cia, impidieron la accion de las leyes. El pontificado de Ino- 
cencio X, que habia concluido en 1655, habia, es verdad, 
sido señalado por rasgos de severa justicia contra los Barbe- 
rini, parientes de Urbano VIII, á quienes la cámara pontifi- 
cia habia despojado de sus bienes, y que acabaron por volver 
á entrar en la gracia del papa por efecto de la intervencion 
de Francia. Mas no se tardó en echar en cara á este pontífice 
complacencias por su propia familia. Alejandro VII, su suce- 
sor, hizo esperar á los Romanos un reinado mas feliz, por la 
severidad de sus costumbres, su ódio al lujo y magnificencia, 
su prudencia y conocimiento de los negocios. Si estas altas 
esperanzas no se realizaron mas que á medias, no hay que 
acusar solamente los insaciables deseos de sus parientes, que 
pusieron muchas veces en angustia á la hacienda pontificia. 
Luis XIV, cuya altiva juventud ejercitábase en Francia con 
rasgos de despotismo y en el estranjero con ensayos de do- 
minacion universal, pareció haber encargado á su embajador, 


(1) Ranke, t. 1V, p. 390. 
(2) Carta del cardenal Sachetti, escrita al papa Alejandro Vil en 1663. 
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el duque de Grequi, que ofendiese al papa. Este diplomático 
no ponia mas límites á sus desprecios que sus gentes á sus 
bravatas. Abusando del derecho de asilo que poseia la emba- 
jada, rodeóse de perseguidos en justicia y malhechores, que 
irritaron á la guardia corsa. Empeñóse una lucha delante de 
la habitacion del duque de Crequi, y muchas de sus gentes 
perdieron en ella la vida (1662). Exasperóse tanto por ello 
Luis XIV, que despidió al nuncio escoltado, confiscó á Aviñon 
y el condado Venesino, é hizo marchar tropas á Italia para 
obtener satisfaccion. Terminóse este conflicto por la conven- 
cion humillante de Pisa, en virtud de la cual vióse obligado 
Alejandro á levantar una columna espiatoria á la memoria de 
los guardias franceses (1664). Esta desgracia apresuró sus 
dias, y su muerte inauguró la era de las reformas. 

El cardenal Julio Rospigliosi, que fue electo papa el 20 
de junio de 1667, comenzó esta grande obra. Habia tomado 
el nombre de Clemente IX, y por divisa estas palabras que 
pintan su carácter y reasumen su reinado: Aliis, non sibi, 
Clemens. Ocupóse por de pronto en aliviar el peso de los 
impuestos, é instituyó á este efecto una congregacion encar- 
gada de escogitar medios de aliviar al pueblo. Aumentó el 
número de las fábricas de lana y telas, hizo libre el comercio 
entre las provincias, y sirvióse de su hermano y sobrinos 
para estender y consolidar sus beneficios. El único favor que 
de él recibieron fue el de hacer el bien en su nombre. Cuando 
se trataba de larguezas, Clemente 1X no conocia mas parien- 
tes que los pobres. Accesible á todos, daba audiencia dos 
veces por semana á cuantos se presentaban, y oíalos con una 
inalterable dulzura. Visitaba con frecuencia los hospitales, 
servia con sus manos á los enfermos, recibia en su mesa doce 
peregrinos cada dia, y reunialos en las grandes fiestas del 
año en tres diferentes iglesias, segun la lengua á que perte- 
necian, para distribuirles con abundantes limosnas el pan de 
la divina palabra. Su afectuosa virtud conmovió á muchos 
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herejes, que abjuraron en sus manos. Ensalzábanle por do 
quiera, y los estranjeros iban á disputar á los Romanos la 
dicha de ver á un pontifice tan bueno para todos, tan atento 
á todas las necesidades, tan lleno de amor por la paz y con- 
cordia. Logró reconciliar á Francia con España, y obtuvo de 
Luis XIV la destruccion de la pirámide levantada con oca- 
sion de los guardias corsos. Tan preciosos dias precipitáronse 
con demasiada rapidez. Felicitábase aún Clemente IX con 
toda la cristiandad del feliz éxito de la batalla de San Godar- 
do, ganada por los Alemanes y Franceses contra los Turcos, 
cuando el sultan Achmet, volviendo á otro lado sus armas, 
fue á arrancar Candía á los Venecianos, y á someter toda la 
isla de Creta (1669). Oprimióle de dolor esta noticia. Despues 
de haber hecho cuanto pudo para prevenir este desastre, 
sintióse herido de muerte al saberlo, y sobrevivió apenas dos 
meses á la toma de Candia. 

El cardenal Altieri, que le sucedió, volvió á tomar su nom- 
bre y continuó su política. Confirmó en sus funciones á la con- 
gregacion dicha del Disgravio. que debia disminuir los impues- 
tos, suprimió el décimo eclesiástico impuesto para. los gastos 
de las espediciones contra los Turcos, y redujo á una mitad 
la contribucion de guerra. Los gastos supérfluos de la córte 
y del Estado fueron suprimidos; todas las rentas que caian en 
la caja privada del papa empleáronse en las necesidades pú- 
blicas; por fin, un edicto dado en 1674, animó la nobleza al 
negocio y á los grandes asuntos. Clemente X habia declarado 
que no degeneraba entregándose á estas empresas, y que no 
prohibia mas que el comercio al por menor. 

Era algunas veces detenida la buena voluntad de los papas 
por inesperadas pruebas. Tal fue el asunto de la regalía, que 
comenzó bajo Clemente X y estalló bajo Inocencio XI. Ha- 
biase introducido en Francia la costumbre de atribuir al 
tesoro real la renta de los beneficios vacantes. Cuatro dióce- 
sis del mediodía, que habian estado hasta entonces exentas 
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de este impuesto, fueron sujetas á él por un edicto arbitrario 
dado en San German en Laya el 10 de febrero de 1673. 
Clemente X reclamó, y Luis XIV, llevando mas allá sus 
usurpaciones, limitó por un nuevo edicto los envios de di- 
nero á la córte de Roma. Estos actos, que un historiador 
protestante no tiene dificultad en llamar «una usurpacion del 
poder temporal sobre el espiritual (1),» legaban á Benito 
Odescalchi, hecho papa bajo el nombre de Inocencio XI (11 
de setiembre de 1676), dificultades cuya carga iba á aumen- 
tar todavía el orgullo de Luis XIV. Mas la energía del nuevo 
pontífice no se asustó por eso. Por dentro como por de fuera 
queria hacer la guerra á todos los abusos. 

El primero era el del nepotismo. Inocencio XI, que ha- 
bia prometido combatirlo, cumplió rigurosamente su pala- 
bra. Reconócelo el historiador protestante Schreckh de la 
manera mas brillante, recordando las medidas de la nueva 
administracion en el cuadro siguiente. «Ordenó al hijo de su 
hermano, con quien hasta allí habia mantenido un comercio 
muy agradable, que no tenia que estar en Roma sino como una 
persona privada, no mezclándose en ningun negocio de estado, 
ni entrando en negociacion alguna con los embajadores estran- 
jeros. Sin embargo, para que pudiera vivir conforme á su 
condicion, entrególe su propio patrimonio. Al hijo de su her- 
mana, hombre muy considerable, que habitaba en Milán, no 
permitió jamás que fuese á Roma; hasta se arrepintió de ha- 
ber concedido á sus hijos una pequeña pension. En vano al- 
gunos cortesanos le representaron que sus parientes realza- 
rian el renombre de su gobierno; opúsoles cálculos segun los 
cuales los sobrinos de los papas habian costado á la cámara 
apostólica diez y siete millones de ducados de oro. Inocencio 
hizo hasta redactar una bula, á la que dieron su asentimiento 


(1) Sismondi, Hist. de los Franceses, t. XXV, cap. XX VIII. 
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todos los cardenales, y que debia reprimir para siempre el 
nepotismo; mas á causa de algunas familias considerables que 
habian adquirido por esta via sus riquezas, no se le dió pu- 
blicidad. Hacia él mismo muy poco gasto, y habituó su corte 
á la modestia. A fin de suprimir la venalidad de los cargos, 
devolvió á veinticuatro secretarios apostólicos el dinero que 
habian dado para obtener el suyo. Mostróse tanto mas libe- 
ral en contribuir para la guerra de los Turcos; el clero 
mismo de ltalia debió consagrar á ella una parte de sus 
rentas.» 

Contra un papa tan atento en procurar el bien de sus 
súbditos, fue contra quien Luis XIV elevó sus exigencias. 
Inocencio Xl habia resuelto abolir el derecho de asilo, que 
aseguraba la impunidad á los criminales, no solo en el pala- 
cio de los embajadores, sino en los cuarteles vecinos. La es- 
periencia habia probado bastantemente, que nada hay mas 
contrario al buen ejercicio de la justicia y 4 los derechos de 
la soberanía pontificia; pues á favor de semejante abuso, los 
malvados de todos los paises escapaban á las pesquisas de la 
justicia, y ponian bajo la proteccion de estas tan deplorables 
franquicias los frutos de sus exacciones y los planes de su 
criminal audacia. Los cardenales y principes Romanos habian 
imitado á los embajadores. Habria sido uno mirado en Roma 
como un hombre sin dignidad ni crédito, si no hubiese es- 
tendido su proteccion á cierto número de clientes, ladrones, 
asesinos, contrabandistas, deudores en bancarrota. Apenas 
habia algunas calles donde los arqueros de los tribunales 
osasen mostrarse, y las gabelas no producian casi ninguna 
renta. Anunció Inocencio XI que nada cambiaria á los hábi- 
tos de los embajadores ya establecidos en su corte, pero que 
no recibiria ninguno mas si no se comprometia antes á re- 
nunciar á estas franquicias. Despues de algunas dificultades, 
la república de Venecia y el rey de España aceptaron estas 
condiciones; el emperador, los reyes de Polonia é Inglaterra 
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y todos los demás príncipes, reconocieron sin trabajo su ne- 
cesidad. 

Luis XIV habia dejado al duque de Estrées en Roma 
hasta su muerte, acaecida en 1687. Queria evitar el tomar 
una resolucion en medio de las dificultades doctrinales que 
acababa de escitar contra la corte de Roma, y despues de 
haber hecho suscribir, bajo la presion de la amenaza, á la 
asamblea del clero de Francia la célebre declaracion de 1682, 
que fue desaprobada, rota y anulada por un breve del sobe- 
rano pontifice dirigido á los obispos. Habia el rey revocado 
el edicto de Nantes; y el papa, lejos de manifestar su gozo 
por ello, habíase declarado vivamente contra las violentas 
medidas que siguieron á esta revocacion. «Jesucristo, decia, 
no se ha servido de este método: es preciso conducir á los 
hombres al templo, y no arrastrarlos á él (1685).» Los poetas 
y oradores en boga acusaron al papa que sostenia la herejía 
y faltaba á sus deheres. Estraviábase mas y mas la opinion 
en pos del gran rey que era el árbitro de ella, no solo en 
Francia sino en casi toda la Europa. 

En estas circunstancias fue cuando el nuncio Ramuzzi pi- 
dió con instancia al rey, que diera órdenes al sucesor del du- 
que de Estrées para renunciar al derecho de asilo, á ejemplo 
de todos los demás embajadores, y que contribuyese así á 
devolver la paz y seguridad á la capital del mundo cristiano. 
Mas Luis XIV respondió que jamás se habia regulado por el 
ejemplo de nadie; que Dios le habia establecido para dar el 
ejemplo y no para recibirlo. El marqués de Lavardin, nom- 
brado embajador en Roma, recibió órden espresa de mante- 
ner las franquicias. 

Hizose preceder Lavardin de cerca de cuatrocientos mili- 
tares y antiguos oficiales, que llegaron á Roma como viaje- 
ros, pero que todos tomaron habitaciones en la cercanía del 
palacio de Francia. Por su lado, Inocencio XI publicó el 7 de 
mayo una bula, por la que declaraba escomulgado á cual- 
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quiera que quisiera conservarse en el uso de las franquicias, 
ó que resistiera á sus oficiales de justicia. Esta bula habia 
sido redactada desde el principio de su pontificado, y suscrita 
por todos los cardenales; mas el papa habia diferido su pu- 
blicacion, esperando que la diplomacia allanaria estas difi- 
cultades. Contaba á su vez Luis XIV con la vanguardia de 
Lavardin para asustar al anciano pontífice. Retardó por el 
pronto la marcha de su enviado; en seguida dióle órden de 
efectuarla con una escolta de 800 hombres. A esta nueva, 
Inocencio XI declaró que no reconocia á Lavardin como em- 
bajador, y prohibió al legado de Bolonia y á los demás go- 
hernadores de las provincias hacerle honor alguno cuando 
entrase en las tierras de la Iglesia. Hizo su entrada el mar- 
qués en Roma el 16 de noviembre, á la cabeza de su comiti- 
va, armada y amenazadora. Prohibió el papa de nuevo á todos 
los cardenales tener comercio alguno con él, rehusóle la 
audiencia de presentacion, y habiendo sabido que aquel se- 
ñor habia ido á hacer la víspera de Navidad sus devociones å 
San Luis de los Franceses, declaró entredicha la iglesia, por- 
que el cura y los sacerdotes habian dado la comunion à un 
hombre notoriamente escomulgado. 

Luego que esta medida fue conocida en Francia, el par- 
lamento de Paris se incautó del asunto. M. de Harlay, pro- 
curador general, interpusoal 23 de enero de 1688 apelacion 
como de abuso, no solo de la sentencia del cardenal vicario, sino 
tambien de la bula del papa, atribuyendo lo que él llamaba una 
aberracion, á la edad, que habria oscurecido las facultades 
del pontífice. El abogado general Talon aún fue mas violento. 
No se contentó con insinuar que Inocencio X1 chocheaba; quiso 
hacerle pasar por hereje. «Echóle en cara el no haber cesa- 
do, desde que estaba sentado en la cátedra de San Pedro, de 
mantener comercio con los jansenistas, de haberlos colmado 
de gracias, de haber hecho su elogio,-de haberse declarado 
su protector.» Estas calumnias eran tanto mas odiosas. 
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cuanto que Talon mismo, y el cuerpo á quien se dirigia, eran 
adictos al jansenismo. El abogado general hechó en cara 
además al papa su indulgencia para con el quietismo, por 
mas que el papa hubiese condenado este error; y la afecta- 
. cion con que disgustaba á Francia por las medidas tomadas 
contra los calvinistas. Despues de este requisitorio, dió el 
parlamento un decreto para prohibir todo comercio con 
Roma. Luis XIV anunció por un manifiesto, que se pondria 
en posesion de Aviñon, y el 7 de octubre siguiente, las tropas 
francesas se apoderaron del Condado sin encontrar resis- 
tencia. 

En medio de estas usurpaciones, Inocencio XI proseguia 
valerosamente en Roma la reforma de los abusos. Restable- 
ció la disciplina eclesiástica, promulgó severas ordenanzas 
contra el lujo, y recordó á los predicadores la dignidad del 
púlpito. Mas una de las mayores glorias de su pontificado, 
fue la parte que tomó en la guerra contra los Turcos. Los 
frutos de la batalla de Lepanto, que la Europa recogia hacia 
un siglo, se habrian perdido para siempre si las empresas que 
la Media Luna renovaba cada dia contra Alemania, no hubiesen 
por fin venido á parar en una derrota tan vergonzosa como 
la primera. Viena, sitiada el 14 de julio de 1683, escitó el 
interés de la catolicidad entera. Doscientos mil turcos la 
invadian por todas partes; diez y ocho asaltos habian sido 
dados y rechazados; veinticuatro salidas habian señalado 
la intrepidez de los habitantes, cuando el ejército imperial, 
mandado por el rey de Polonia, Juan Sobieski, llegó al so- 
corro de la ciudad exhausta. Despues de haber oido y ayuda- 
do él mismo la santa Misa, el héroe formó á sus polacos en 
batalla, y recordándoles la victoria de Chazim, ganada diez 
años antes bajo sus órdenes: «Hoy, añadió, va en ello no 
solo la libertad de Viena, sino la conservacion de Polonia y 
de toda la cristiandad entera.» Estas palabras fueron la señal 
de la batalla. Al lado de Sobieski, Cárlos, duque de Lorena, 
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y el príncipe Eugenio de Saboya, hicieron prodigios de valor; 
mas la impetuosidad de los Polacos, animados por su rey, 
echó por tierra todos los obstáculos. Los Turcos, acorralados 
hasta en los arrabales, se defendieron allí inútilmente. La 
misma tarde Viena estaba libertada, y la nueva de este gran 
triunfo despertaba en todas las córtes de la cristiandad la 
admiracion debida á los héroes de las cruzadas. Inocencio XI 
habia tomado una parte activa en el trabajo: justo era la 
tuviese en la honra. Sus tesoros y súplicas habian socorrido 
al rey de Polonia: compartió con él la gratitud pública. Atri- 
buia el pueblo romano la victoria de los ejércitos cristianos 
y la libertad de Viena á las oraciones de Inocencio XI, tanto 
como al valor de Sobieski. Saludábase en ellos á los suceso- 
res de San Pio V y de Don Juan de Austria; comparábabse 
las dos batallas, como los héroes y los santos que las habian 
ganado. 

Alejandro VIII fue el que recogió la sucesion de Inocen- 
cio XI (1689). Continuó á los Venecianos y al emperador 
Leopoldo los socorros del papado contra los Turcos, y gustó 
los felices frutos de la libertad de Viena. Luis XIV abatió 
ante él las pretensiones de su orgullo, renunciando á los de- 
rechos de franquicia, y devolviendo el condado Venesino. 
No impidió esto al soberano pontífice el condenar solemne- 
mente en el lecho de muerte la declaracion y los actos 
de 1682, por la bula Jnter multiplices, que adquirió en cierto 
modo mayor solemnidad á causa de las circunstancias en 
que fue publicada. Bossuet debió ser impresionado mas que 
nadig por este rasgo de luz y de valor, porque él mismo 
habia dicho que el cristiano merece sobre todo ser oido en la 
hora en que, próximo á comparecer ante Dios, no debe ya 
nada al mundo mas que la verdad (1). 


(1) Oracion fúnebre del principe de Condé. 
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Echase en cara á Alejandro VIII haber resucitado el 
nepotismo. Su reinado habia sido demasiado breve para dar 
á este abuso el tiempo de volver á echar raices. Inocencio XII 
no se creyó por eso menos obligado, desde su advenimiento 
al trono pontifició, á publicar una bula para dar el último 
golpe al escándalo. Tal fué el objeto de la bula Romanum 
decel pontificem, que suprimió el privilegio en virtud del cual 
los parientes y amigos del papa ocupaban de ordinario, con 
preferencia á otros, ciertos empleos civiles y eclesiásticos. 
Fijó en doce mil escudos romanos la pension de los que me- 
recieran ser elevados al cardenalato. Finalmente, declaraba 
que si, lo que Dios no quiera, se escedia nunca la medida 
prescrita, el papa que sucediera tendria cuidado de reivindi- 
car y volver á tomar, hasta con el auxilio del brazo secular, 
todo el escedente, para aplicarlo é incorporarlo á la cámara 
apostólica. 

El espíritu de esta vigorosa declaracion animó todo el 
pontificado de Inocencio XII. Prohibió vender los empleos 
de la cámara, y devolvió el dinero á los que los habian 
comprado. Hábil en adivinar el mérito oscuro, elevá- 
balo y lo ponia en relieve. Era su justicia exacta, paciente, 
asequible á todos. Los tribunales fueron reformados, prohi- 
bidos los presentes; sueldos señalados á los notarios pusie- 
ron término á las tarifas arbitrarias. El comercio fue alentado 
y ensanchado, hermoseada Roma, y restaurados los puertos 
de Nettuno y Civita-Vecchia. Semejantes mejoras fueron pa- 
gadas por la gratitud pública y la obediencia mas respetuosa 
de los soberanos. Luis XIV, por una carta fechada en 15 de 
setiembre de 1693, retiró los Cuatro Artículos. Retractáronse 
los obispos que los habian firmado, Bossuet los abandonó, y . 
no quedaron para defenderlos sino los parlamentos. Inocen- 
cio XII tuvo además que dar gracias á Dios por la victoria 
que el príncipe Eugenio obtuvo sobre los Turcos en Zenta, y 
por la paz de Carlowitz, que marcó un nuevo grado en la 
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decadencia del imperio otomano. Muratori declara, al ter- 
minar los anales de este reinado, que el nombre y gobierno 
de Inocencio XII serán benditos en todos los siglos futuros. 

No podia dársele un sucesor mas digno de él, que eli- 
giendo al cardenal Albani, que poseia las tradiciones de los 
dos últimos pontificados. Este prelado era el que habia redac- 
tado, bajo Alejandro VIII, la bula que condenaba la decla- 
racion de 1682, y bajo Inocencio XII, la que concluyó la rui- 
na del nepotismo. Arrancado á su pesar del retiro en que queria 
vivir, Clemente XI no se consoló de su elevacion sino santi- 
ficándola por la sencillez de su vida. Las artes y las letras 
encontraron en él un ilustrado protector. Introdujo en Roma 
el arte de los mosáicos y la fabricacion de los tapices, insti- 
tuyó premios para la juventud estudiosa, y enriqueció con 
nuevos manuscritos la biblioteca del Vaticano. Cuanto era 
mas limitado en sus gastos personales, tanto mas se mostró 
magnífico alentando las letras y á los artistas, y liberal so- 
corriendo á los pobres. Débesele la introduccion del régimen 
celular en las cárceles. Un decreto de 14 de setiembre 
de 1703 prescribió se estableciera en un edificio, construido 
en el hospicio de San Miguel å Ripa, un cuartel dividido en 
sesenta celdillas separadas, alrededor de una gran sala, en 
medio de la cual se levantaria un altar para celebrar la santa 
Misa, con una galeria descubierta provista de telares para los 
obreros en lana. Así entendian los papas el sistema celulario. 
Separaban al , Preso de todas las escitaciones que pueden 
elevarle al mal, pero dejábanle la religion para mantener y 
levantar sus esperanzas, el trabajo para preservarle de la 
ociosidad. 

Clemente XI vió sus Estados invadidos durante la guer- 
ra de sucesion de España; la paz de Utreclit, firmada en 1715, 
devolvió la calma á Europa. Mas se dispuso arbitriariamente, 
no obstante las reclamaciones del papa, de la Sicilia y Cer- 
deña, sobre las cuales tenia la Santa Sede incontestables 
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derechos de soberanía: este es el primer atentado del 
siglo XVIII contra los derechos temporales del papa. Apa- 
reció el mismo año la bula Unigenitus, que espone la doctrina 
católica acerca de todas las cuestiones de la gracia, combate 
punto por punto les errores de los jansenistas, y restablece 
verdades oscurecidas y desnaturalizadas hacia sesenta años 
con una tan sutil perseverancia. Clemente XI tuvo el consuelo 
de ver la bula recibida en Francia como ley del Estado 
en 1718. El jansenismo, que' habia esperado largo tiempo 
una decision favorable á sus errores, vengóse de esta desgra- 
cia abusando de la credulidad de los sencillos; pero los pre- 
tendidos milagros del diácono París, acabaron de desacredi- 
tar á la secta, y justificar la constitucion pontificia á los ojos 
mismos de la razon. 

La familia de los Conti, que habia ya dado siete papas á 
la Iglesia, dióle el octavo en la persona del cardenal Miguel 
Angel Conti, obispo de Viterbo. Este nuevo pontífice tomó 
el nombre de Inocencio XIII, y reinó tres años (1721—1724). 
Habian los Romanos yisto con la mayor alegría á uno de sus 
conciudadanos elevado á los honores de la tiara. Muratori 
alaba su moderacion (1); reconócele el Conde de Alban la 
ciencia de los negocios y del gobierno, y el astrónomo La- 
lande le consagra las siguientes líneas: «Inocencio XIII es el 
mejor soberano de que hoy se habla. Los Romanos han esta- 
do muchos años sin cesar de hacer su elogio, y de sentir la 
corta duracion de su pontificado. La abundancia era general, 
exacta la policía, los grandes y el pueblo igualmente conten- 
tos (1).» El afecto de sus súbditos habia estallado durante su 
última enfermedad con una unanimidad bien digna de notar- 
se. Volvia á entrar en Roma despues de haber pasado algun 


(1) Muratori, Annali d'Italia, an. 1721. 
(2) Lalande, Viaje de un francés á Italia. 
TOMO Il. 18 
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tiempo en la campaña, para ensayar restablecer sus fuerzas. 
A su vuelta fue la multitud á su encuentro, y siguióle hasta 
las habitaciones del palacio, donde dió una audiencia de amor 
y ternura á casi todos los habitantes de Roma. Las guardias 
pontificias dejaron penetrar cerca de él á los nobles, magis- 
trados, braceros, marineros, reunidos en la espresion de los 
mismos sentimientos. Su muerte hizo subir al trono á otro 

Romano, Pedro Francisco Orsini, á quien su nobleza elevaba 
ya al primer puesto, y que lo merecia todavía mas por su 
humildad, desinterés y liberalidad para con los pobres. Mi- 
rábanle sus conciudadanos como un santo. Tomó el nombre 
de Benedicto XIII, y continuó bajo la tiara la práctica de las 
mas eminentes virtudes. Échasele en cara el haber colmado 
de favores á los habitantes de Benevento y haber hecho com- 
partir el peso de los negocios al cardenal Coscia, que era 
indigno de esta alta confianza. Las exacciones de que se hizo 
: culpable este ministro provocaron contra él el odio del pue- 
blo y la justicia del siguiente reinado. 

- Clemente XII, electo el 42 de julio de 1730, oyó al dia 
siguiente de su coronacion, al pueblo que gritaba en der- 
redor del palacio: «¡Viva el papa! ¡justicia de las injusticias 
del último ministerio!» Mucho costó sustraer la cabeza de 
Coscia á la venganza de la muchedumbre. El destierro, el 
entredicho y la confiscacion de sus bienes, fueron un castigo 
demasiado suave quizás para el culpable, demasiado duro aún 
para la clemencia del nuevo papa. Los anales del poder 
temporal ofrecen tres hechos importantes en este reinado, que 
duró diez años. Cuando la paz de Viena hubo dado á Don 
Cárlos el reino de las Dos Sicilias, dividiendo en dos ramas 
la casa de los Borbones de España y haciendo dos partes en 
la herencia de Cárlos V, Clemente XI concedió al jóven rey 
la investidura de los Estados napolitanos, que dependian de 
la Santa Sede. Empleó tambien toda su influencia en apagar 

los fermentos de discordia y de odio que fermentaban toda- 
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vía en el seno de un pueblo tantas veces conquistado, y go- 
bernado por dueños tan diferentes. La Córcega, antiguo 
feudo de la Santa Sede, que los genoveses habian usurpado, 
rebelóse contra su tiranía, y envió á Clemente XII una dipu- 
tacion, encargada de proponerle el restablecimiento de la 
isla bajo su autoridad. El papa, en vez de aceptar, ofrecióse 
como mediador entre los Genoveses y los Corsos. Rechazóse 
tan honrosa intervencion, y quedó á Clemente XII el honor 
de haber intercedido por los oprimidos, rehusando engran- 
decer su propio poder. Despues de este rasgo de su desinterés, 
es preciso citar otro de su justicia. La pequeña república de 
San Marino, enclavada en los Estados de la Iglesia entre 
Rímini y Urbino, vivia bajo la proteccion de los papas, cuan- 
do estalló una division entre los habitantes. Uno de los dos 
partidos ofreció al papa el título de soberano; mas esta 
oferta habia quedado sin respuesta, cuando el cardenal Albe- 
roni, que gobernaba las Romanias, obtuvo á fuerza de ins- 
tancias ser encargado del examen de este negocio. Habíale 
Clemente XII dado por instruciones que se trasladase cerca 
de las fronteras de la república, y esperase á que la mayor y 
mas sana parte de los habitantes hubiera espresado sus 
votos. El legado, no escuchando mas que la fogosidad de su 
carácter, precipitó el desenlace. Entró en San Marino, nombró 
allí un gobernador, y quiso obligar á los habitantes á prestar 
juramento en sus manos. Era demasiado conocida la justicia 
del papa para que se le implorase en vano. Los actos de 
Alberoni fueron desaprobados, y un decreto pontificio devol- 
vió á la república sus derechos y privilegios. 

El sucesor de Clemente XII fue Benedicto XIV. Bastaria 
este nombre para ilustrar á la Santa Sede en el siglo XVHI. 
Recuerda con efecto la ciencia, el espíritu, la prudencia, la 
bondad, el conocimiento del mundo y el amor de Dios: en una 
palabra, todas las cualidades que hacen los grandes papas. 
Su reinado, comenzado el 17 de agosto de 1740 no terminó, 
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sino el 3 de mayo de 1758. La guerra de sucesion de Austria. 
que duró siete años, y en la que toda la Europa tuvo parte, 
dió ocasion á Benedicto XIV de ver en cuán manera sus vir- 
tudes leYconciliaban el respeto. Habia observado para con 
todas las potencias beligerantes la mas estricta neutralidad; 
y mientras duró la lucha, las tropas austriacas, francesas, es- 
pañolas, napolitanas, estableciéronse' indistintamente en los 
Estados eclesiásticos. Los oficiales que pasaban á Roma 
hacianse un deber de respetar el trono de la religion y el 
asilo de la paz, y los ejércitos de ambos partidos batíanse á 
las puertas de la ciudad, sin que la seguridad de los Roma- 
nos fuese turbada por ello. Cuando la paz de Aquisgran, ob- 
tuvo Benedicto XIV justas indemnizaciones por la permanen- 
cia de las tropas en sus dominios; y las potencias de Europa, 
despues de haber cumplido para con él sus obligaciones, for- 
tificaron su alianza respectiva, poniendo entre sí el sagrado 
lazo de la concordia universal (1). 

Estas buenas relaciones entre la Santa Sede y las diferen- 
tes córtes de Europa, permitieron á Benedicto XIV aplicarse 
con una atencion sostenida á todos los detalles del gobierno. 
Restauró con magnificencia la basílica de Santa María la Mayor, 
agrandó el hospicio del Espiritu Santo, fundó y dotó una es- 
cuela de dibujo, restableció la hacienda, protegió la agricul- 
tura, favoreció la industria con el establecimiento de muchas 
manufacturas, y disminuyó los impuestos. Por do quiera que 
habian surgido conflictos entre la Iglesia y el Estado, su sa- 
biduría encontraba el secreto de estinguirlos. Los reinos de 
Nápoles, España y Portugal aceptaron sus reglamentos en 
todos los asuntos eclesiásticos. Determinó, con la misma cien- 
cia y felicidad, las diferentes jurisdicciones de las cristianda- 
des maronitas, coptas y melchitas, así como las de los catúli- 
cos de Albania y Servia. Sus bulas, decretos y letras apostó- 


| (1) El Sr. abate Darras, t. IV, p. 452. 
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licas recordaban en Polonia la santidad del matrimonio, re- 
glaban en Oriente la cuestion de los ritos chinos y malabares, 
y abogaban en América por la causa de los infelices indígenas 
reducidos á servidumbre. Son inmensos sus trabajos: cuando 
se recorre la lista de ellos, no se sabe qué debe admirarse 
mas en él, si la estension de sus conocimientos, ó la penetra- 
cion de su espíritu, ó la sabiduría de sus decisiones: la dulce 
serenidad de su carácter, la vivacidad admirable de su inte- 
ligencia, no se desmintieron un momento en la dolorosa en- 
fermedad que terminó su vida; todos esclamaban entonces 
que se habia perdido un grande hombre. Dábase ya este 
título con cierta facilidad; mas Benedicto XIV es el único 
de todos los soberanos del siglo XVII á quien la posteridad 
haya confirmado su posesion. 

Tales eran el carácter y talento de los reyes que gober- 
naban á Roma desde la mitad del siglo XVII. Hacia mas de 
ochenta años que la administracion pontifical habia denoda- 
damente emprendido la reforma de los abusos que con mas 
persistencia se le achacaban. El curso del tiempo trae ine- 
vitablemente consigo, obstáculos en los asuntos mejor dirigi- 
dos; y los esfuerzos de los hombres mas capaces no están 
exentos de imperfecciones, porque la naturaleza humana se 
encuentra por do quiera. La mas severa critica no debe exi- 
gir de los principes sino que corrijan el mal á medida que 
se manifiesta, y que prevengan, si pueden, los desórdenes 
administrativos, financieros y judiciales para ahorrarse la 
pena de castigarlos. Por otra parte, todo cambio no es un 
progreso, y cuando se trata de modificar las instituciones y 
leyes de un pueblo, la mas elemental prudencia impone un 
deber á los soberanos, de examinar si el mal que de ello 
debe temerse, no es mayor que el bien que se puede esperar. 
Hay finalmente pueblos que, por carácter, soportan con mu- 
cha mas facilidad un abuso que un cambio. El pueblo romano 
es de este número, como juiciosamente se ha notado. En vez 
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de la movilidad, de las variaciones é impaciencias de algunos 
Estados europeos, hay en el carácter de la mayor parte de 
sus habitantes un fondo de solidez, que le hace amar sus 
hábitos mas bien que descar mejoras problemáticas. Las revo- 
luciones que lo han turbado no han sido nunca mas que la 
espresion de la osadía de un pequeño número; la calma, la 
paz, las antiguas costumbres, el amor de los usos añejos, son 
los rasgos esenciales de la sociedad romana. 

La muerte de Benedicto XIV marcó en la historia del 
siglo XVIII un cambio notable. Aquel ruido de impiedad que 
Fenelon habia oido de lejos, y que Masillon, predicando á la 
córte del Regente, habia señalado aún con mas inquietud, 
habíase cambiado poco á poco en un espantoso trueno que se 
aumentaba cada dia. La filosofía, al pronto incierta y discreta, 


pero burlona y osada, alzó la máscara sobre el sepulcro del . 


papa, cuya ciencia y carácter le imponian, y entró en liza con- 
tra el cristianismo. Atea un dia, al siguiente deista, con mas 
frecuencia materialista pero siempre escéptica, ha helado 
todo, hasta sus propias inspiraciones: ¡tan burlona era su. mi- 
rada! Ha marchitado todo, hasta el poco de bien que mezclaba 
con tanto mal: ¡tan impuro era su soplo, tan incapaz de inven- 
tar un error como de descubrir una verdad! Afectando cien- 
cia y sabiendo mal, pobre de razones pero pródiga de inju- 
rias, negaba los misterios. conmovia las leyes, desencadenaba 
las pasiones, y se gloriaba de reformarlo todo, cuando se 
aprestaba á destruirlo todo. No era una opinion, sino una 
secta, ó mas bien un ejército: Voltaire era su gefe; relevado, 
como las postas, por veinte subalternos, tenia por cómplices á 
los ministros, á Choiseul en Francia, á Aranda en España, á 
Tanucci en Nápoles, á Pombal en Portugal: reyes por prosé- 
litos, á Federico II, José lI, Catalina II; y él mismo era el 
rey de su siglo. En esta gran conspiracion urdida contra la 
verdad, los historiadores traen sus antiguos errores cien ve- 
ces refutados; los viajeros sus descubrimientos aún sin ve- 
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rificar; los matemáticos su popularidad naciente. En tanto 
que la ciencia parecia haberse divorciado de la verdad, las 
bellas artes acababan de corromperse, la poesía rasgaba los 
últimos velos del pudor, y Rousseau hacia dudar si la virtud 
es necesaria á la elocuencia. 

El primer triunfo de esta incredulidad fue el de descon- 
certar á sus enemigos. Mezclada en todo, tomando todas las 
formas, huyendo de la refutacion por la burla, demasiado 
movediza para ser cogida, y demasiado ligera para ser con 
gravedad combatida, no se vieron bien sus progresos sino 
cuando hubo terminado su obra. Tan pronto era tachado el 
clero de debilidad, complicidad ó ceguera, tan pronto de in- 
tolerancia y exajeracion. Ahogábase la voz del púlpito que- 
jándose de que permanecia silenciosa; calumniábanse las vir- 
tudes del claustro para darse el maligno placer de deplorar 
su ausencia, y cuando el venerable Cristóbal de Beaumont» 
arzobispo de París, condenaba el Emilio, los libres pensa- 
dores echaban en cara al prelado que hubiese hablado, como 
se admiraron despues de que otros se hubiesen contentado 
con gemir. 

Francia prestaba á esta guerra hecha al Cristianismo lo 
que hay Ye atractivo, de comunicativo, de contagioso en su 
lengua y en su carácter. Dos clases de libros servian á la em- 
presa: unos, como la Enciclopedia, juzgaban severamente el 
pasado; estos eran los mas leidos y peligrosos: otros, como 
la Economia de Quesnay, tenian por objeto preparar el por- 
venir; leíanse menos, se les entendia poco, pero su efecto 
era inspirar el disgusto de la sociedad, de sus instituciones, 
de sus leyes, y hacer soñar un estado mas perfecto. No se 
ocupaba nadie de saber si era ó no posible realizar los planes 
de los economistas. Las solas palabras de reforma, mejoras ó 
progreso aseguraban para con un siglo frivolo el éxito de to- 
das las nuevas teorías. . 

El poder temporal de los papas no podia escapar, ni á la 
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crítica de los enciclopedistas, ni á los ensayos de los econo- 
mistas. Los unos volvieron á poner en.circulacion y en honor 
las diatribas de Wiclef y de Calvino acerca de la propiedad 
eclesiástica y la incompatibilidad de ambas potestades; los 
otros comenzaron á quejarse de las riquezas de los conventos, 
de la inmovilidad que caracterizaba los negocios en los Esta- 
dos de la Iglesia, y de la incuria de los que los administra- 
ban. Sin embargo, no era raro oir, en el seno mismo de la 
filosofía, levantarse con valor voces para protestar contra se- 
mejantes asertos. Vióse esto principalmente durante el rei- 
nado de Clemente XIII. Este papa, que ocupó once años el 
trono de San Pedro (1758—4769), habia tenido el dolor de 
asistir á la espulsion de los jesuitas en Portugal, Francia, 
España y Nápoles; mas no por eso tomó con menos valor su 
defensa, y mostró el mismo vigor cuando el duque de Parma 
publicó una ordenanza de amortizacion contra los bienes del 
clero, y quiso restringir las franquicias eclesiásticas. Los 
Borbones de Francia y Nápoles sostuvieron la causa del du- 
que; la república de Génova unióse á los perseguidores; cada 
uno oprimió ó aconsejó al pontífice para arrancarle un de- 
creto de supresion contra la Compañía de Jesus, de la que 
habia quedado el único apoyo. Ni las violencias nilos conse- 
jos pudieron doblegar su noble resistencia. Murió, lleno 
de dolor pero lleno de esfuerzo, despues de haber arrancado 
á su siglo confesiones preciosas sobre la administracion de 
los Estados de la Iglesia. 

El conde de Albon ha dicho de él: «Los buenos ciuda- 
danos no pueden sin una viva emocion pronunciar el nombre 
de Clemente XIII: era verdaderamente el padre del pueblo. 
Nada habia de mas interés para él que el hacerle feliz; traba- 
jaba en ello con celo, y la pena que mas vivamente sentia, 
que hasta le arrancó con frecuencia lágrimas, era ver infortu- 
nados cuyos males no podia aliviar (1).» 


(1) Discurso sobre la historia. 
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El astrónomo Lalande añade aún á estos elogios: «Cle- 
mente XIII tiene irreprochables costumbres, una edificante 
piedad, una dulzura inalterable. Los males de la Iglesia no le 
arrancan sino lágrimas. Yo he admirado su celo, vigilancia, 
moderacion, al hablar de aquellos mismos que menos mere- 
cen su consideracion.» «El papa, dice en otra parte hablando 
de la desecacion de las lagunas Pontinas, lo deseaba perso- 
nalmente. Cuando dí cuenta á Su Santidad de esta parte de 
mi viaje, tomó en ella un marcado interés, y preguntóme con 
viveza lo que yo pensaba acerca de la posibilidad y ventajas 
de este proyecto. Espúseselas en detalle; mas habiendo to- 
mado la libertad de añadir que sería una época de gloria 
_ para su reinado, el religioso pontífice interrumpió este dis- 
curso profano, y juntando las manos hácia el cielo, dijome 
casi con las lágrimas en los ojos: «No es la gloria la que 
» nos mueve, el bien de los pueblos es lo que Nos busca- 
» mos (1). » 

La triple corona era entonces una corona de espinas: 
despues de un largo y borrascoso cónclave, tocó, el 19 de 
mayo de 1769, á Ganganelli, de la órden de Franciscanos, 
quien fue proclamado papa bajo el nombre de Clemente XIV. 
Apenas electo, las córtes de Francia, España y Nápoles re- 
nuevan sus instancias para con él, exigiendo, como una con- 
dicion indispensable al reposo de Europa, la supresion y con- 
denacion de los jesuitas. Habíase apoderado Francia, en el 
precedente reinado, del condado Venesino, y Nápoles del 
principado de Benevento; mas esta usurpacion no conmovió 
á Clemente XIV. Un dia el ministro de España, apoyando 
sus instancias con un argumento interesado, garantizó al papa 
la restitucion de Aviñon y Benevento, cuando consintiese en 


(1) Viaje de Italia. 
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firmar el edicto de condenacion. -Sabed, respondió Clemen- 
te XIV, que un papa gobierna las almas, y no trafica con 
ellas.» Duró esta lucha cuatro años. Despues de tanta resis- 
tencia y dilaciones, decidióse por fin la supresion. El 21 de 
julio de 1713 apareció el breve Dominus ac Redemptor, que 
abolia la Compañía de Jesus, pero que, lejos de condenarla, 
no alegaba contra ella sino las quejas de las córtes y las exi- 
gencias de la opinion. «Este negocio me dará la muerte,» 
habia dicho Clemente XIV al firmar el breve, y repetia con 
frecuencia: Compulsus feci, compulsus feci; lo he hecho á pe- 
sar mio.» «¡Pobre papa! esclamaba por su lado San Alfonso 
de Ligorio al saber la dolorosa nueva; ¡pobre papa! ¿Qué 
podia él hacer?» San Ligorio habia aplaudido la resistencia 
de Clemente XIII, inclinóse ante la decision de Clemente XIV: 
Povero papa, che potera fare; y al cabo de un momento: «Vo- 
luntad del papa, añadió, voluntad de Dios;» é impúsose un 
inviolable silencio. La abolicion de los jesuitas no fue el único 
dolor de Clemente XIV. Los gobiernos de España, Venecia y 
Nápoles no desperdiciaron ocasion alguna de aplicar los prin- 
cipios de la filosofía y los consejos de la Enciclopedia, rehu- 
sando reconocer los derechos de la Iglesia, y disputándole con 
acrimonia ó sus censos ó sus dominios. Esto era el regateo 
que precedia á la usurpacion. Las córtes de los Borbones 
habian obtenido que no se publicase mas la bula /n cena 
Domini, como si hubiesen temido los anatemas que encierra 
contra los detentores de los bienes eclesiásticos. 

El cardenal Juan Angel Braschi, electo para suceder á 
Clemente XIV, tomó el nombre de Pio VI (1774). Uno de los 
primeros actos del nuevo papa fue una distribucion de limos- 
nas á los pobres. Suprimió muchas pensiones que le parecie- 
ron inútiles, hízose dar una severa cuenta de los dineros pú- 
blicos, y no confirió las cargas del Estado sino á hombres 
dignos de su confianza. Humano , accesible, laborioso, bien- 
hechor, compartió todo el tiempo entre sus deberes religiosos, 
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su gabinete, su museo y la biblioteca del Vaticano (1). Él fue 
quien tuvo la idea de establecer aquel museo único en el 
mundo, donde las obras maestras de todas las artes, las mas 
preciosas antigiedades, debian atraer á los viajeros de todas 
las naciones civilizadas. Trabajos inmensos ejecutados en el 
puerto de Ancona, la restauracion del palacio Quirinal, el 
restablecimiento de la via Apia, la reparacion del acueduc- 
to de Terracina, el establecimiento del canal de Saligna, y so- 
bre todo la desecacion de una gran parte de las lagunas Pon- 
tinas, ilustraron para siempre su reinado. El conde de Tour- 
non, prefecto de Roma bajo el imperio, le ha tributado este 
testimonio: que fue «un príncipe hábil que intentó todo gé- 
nero de mejoras.» 

Las grandes empresas de su administracion no desviaron 
a Pio VI de su bienhechora solicitud por los pobres. Fundó 
y dotó hospicios, erigió casas de refugio para las doncellas in- 
digentes, estableció en Roma el instituto de los Hermanos de 
las escuelas cristianas, á quienes encargó la educacion de los 
hijos del pueblo, y Roma reconocida inscribia sobre la facha- 
da de su casa este elogio tan sencillo en su sublimidad: A 
Pio VI, padre los pobres. 

Sin embargo, los sintomas de un trastorno general esta- 
ilaban por todas partes. En Alemania, José II, rodeado ya de 
jansenistas ya de incrédulos, dió su nombre á aquel movimien- 
to, mitad teológico mitad político; hacia una contínua guer- 
ra á las instituciones eclesiásticas, reduciendo el número de 
conventos de dos mil á setecientos, impidiendo pedir á Roma 
las dispensas ó pagarlas, y declarándose abiertamente el ad- 
ministrador del temporal de la Iglesia. Pio VI emprendió un 
viaje á Viena para conjurar en una entrevista las desgracias 


(1) Bourgoing, muerto en 1811, embajador de Napoleon en Dresde, en 
sus Memorias históricas y filosóficas sobre Pio VI. 
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de un cisma que parecia inminente. Habia vuelto á tomar el 
báculo de peregrino apostólico á ejemplo de los papas de la 
Edad media, y estaba como Leon IX, lleno de dulzura, de no- 
bleza y de caridad. Aclamóle el pueblo; José II vengóse de 
este triunfo con urbanidades llenas de frialdad, y Kaunitz, su 
ministro , con groserías hasta allí sin ejemplo. El pontifice 
habia apenas dejado á Viena cuando el emperador continuó 
sus reformas. Casi todas las Iglesias de Alemania se pusieron 
en oposicion con la Santa Sede. Los principes electores ecle- 
siásticos, reunidos en conciliábulo en Enis, pretendieron, por 
una solemne declaracion, hacer prevalecer las doctrinas del 
josefismo, y volver á traer la Iglesia á la sencillez de los pri- 
meros tiempos. Su pluma, que se habria dicho mojada en 
hiel segun la espresion del cardenal Pacca (1), habia sido 
pedida prestada á los canonistas y jurisconsultos que bacia al- 
gunos años, cediendo á una especie de contagiosa manía, es- 
forzábanse en atacar la constitucion de la Iglesia católica en 
Alemania, y preconizaban á porfia el principio de la separacion 
de ambos poderes. Dos obras principalmente tuvieron gran 
boga: una, intitulada ¿Qué es el papa? habia sido escrita por 
el protestante Eybel; era una coleccion en que la injuria com- 
petia con la calumnia, y se negaba altamente la supremacía 
pontificia. Otra, escrita por Federico de Moser en 1787, pre- 
sentábase con las formas de la polémica y el aparato de una 
fastuosa erudicion, para establecer que el principe y el obispo 
deben ser de nuevo separados uno de otro (2). 

Estas tendencias no tardaron en penetrar en Italia. El 
gran duque Leopoldo tuvo el triste honor de dejar su nombre 
á las cadenas que habia forjado para la Iglesia de Toscana, 


(1) Bartholomeo Pacca, Memorie storiche sul di lui soggiorno in Germa- 
nia, p. 33. 
(2) Del gobierno de los Estados eclesiásticos en Alemania, 1787. 
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como el emperador José á las doctrinas esparcidas en Alema- 
nia. Las leyes leopoldinas eran obra de un prelado ambicioso 
é irreflexivo, que convocó un sínodo en Pistoya para promul- 
gar allí de un modo mas solemne los errores que propagaba. 
Los principales doctores jansenistas fueron invitados á él, y 
los decretos salidos de este conventículo renovaron todos los 
errores condenados por la bula Unigenitus. Vióse Pio VI obli- 
gado á responder á este segundo ataque por una segunda con- 
denacion. La bula Auctorem fidei atestigua que la Santa Sede 
no cesaba de profesar la misma fe, reprobar los mismos erro- 
res, señalar los mismos peligros. Nápoles siguió el ejemplo de 
Toscana. La reina Carolina, que tenia íntimas relaciones con 
el partido dominante, abolió en su reino los últimos signos 
de la dependencia feudal de la corte de Roma. 

Así los principios jansenistas, parlamentarios y filosófi- 
cos, hallaban órganos por do quiera: Italia, Francia, Alema- 
nia estaban de ellos infestadas. En los vagos deseos de esta 
sociedad nueva que comenzaba á apuntar, era dificil precisar 
nada. Revestiase el ataque con todas las formas y apoderába- 
se de todos los pretestos. Tan pronto, mas osado, pedia la rui- 
na del Cristianismo; tan pronto, mas discreto, fingia desear su 
reforma. Aqui se representaba á la corte de Roma bajo el 
nombre de Babel; esto no era mas que una ligera variante he- 
cha en los libelos del siglo XVI, que la llamaban una Babilo- 
nia. Allí se iba hasta á decir, que despojando al clero de sus 
riquezas, se le obligaria á adquirir méritos reales (1). Acre- 
ditáronse estas calumnias, gracias á la forma ligera de que 
estaban revestidas. Encontrábanse'en ellas, con un agradable 
estilo, aquellas apariencias de una fácil erudicion, pero im- 
completa, que engaña á los espiritus frívolos por su aire de 
profundidad, y á los espíritus curiosos por su aire de nove- 


(1) Carta de Giani en Potter, Vida de Ricci, t. 1, p. 315. 
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dad. El amor, el deseo de mudanza era tanto mas peligroso 
cuanto era mas vago, y por consiguiente mas general. 

Roma habia hasta allí tenido la dicha de librarse de este 
contagio. El gobierno de Pio VI no le hacia desear tener otro, 
porque hallaba en él seguridad, honra, baratura y progreso. 
He aquí el cuadro que traza de él un viajero tan espiritual 
como serio: esta página es de 1778. «Háblase poco de filoso- 
fia en este tranquilo gobierno: hay demasiada sensatez para 
entretenerse en la antigua; aprécianse demasiado bien las pa- 
labras y las cosas para dejarse engañar por el embadurna- 
miento de la nueva. Búrlanse igualmente del lenguaje esco- 
lástico de los colegios y del de los pedantes, no menos desagra- 
dables pero mucho mas peligrosos, que no cesan de hablar 
de la razon para dispensarse de reconocer ley alguna. No se 
dice aquí á los hombres que son felices por la economía ó la 
enciclopedia, que no tienen ojos sino desde hace veinte años. 
y que fuera de los geroglíficos del doctor Quesnay no hay 
salvacion para los imperios; pero se les hace realmente bien. 
Fórmanse planes, reúnense fondos para desecar las lagunas, 
se disminuyen los impuestos, supriímense los derechos bárba- 
ros y ruinosos establecidos de una á otra provincia, merécese 
servir de modelo á las mas grandes potencias (1).» 


fiar e AR 


(1) Anales politicos, civiles y literarios del siglo XVIII, por Mr. Lin- 
guet, t. H, p. 151. El folleto publicado por Mr. Hubaine, secretario de 
S. A. L el príncipe Napoleon, con el titulo de El gobierno temporal de los 
papas juzgado por la diplomacia francesa, comprende cierto número de 
despachos anteriores á 1789, que ha intentado el autor volver en un sen- 
tido desfavorable á la soberanía pontificia. o 

El primero es el del duque de Chaulnes, que alaba «la virtud y aplica- 
cion de Clemente IX, pero que le compadece porque le faltan hombres 
capaces y dinero (1669).» Males son estos de que puede uno quejarse, aun 
hoy dia, en mas de un gobierno. 

Vienen despues cuatro despachos del marqués de Aubeterre, que pro- 
sigue, bajo Clemente XIII, la supresion de los jesuitas. Habla en ellos lar- 
gamente el embajador del trigo y del aceite que se venden caro, del dine- 
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No fue un modelo sino una presa lo que se fue bien pres- 
to á buscar á Roma. La filosofía no habia podido envolver la 


ciudad de los papas: la revolucion no tardará en sorpren- 
derla. | 


ro que es raro, y del papel que se negocia mal. Estos males son de todos 
tiempos y lugares. 

El cardenal de Berni reemplaza al marqués de Aubeterre al adveni- 
miento de Clemente XIV. Los despachos que de él cita Mr. Hubaine, han 
sido entresacados; mas la eleccion que de ellos se ha hecho nada tiene de 
muy temible para el poder pontifical. Nos enseñan que Clemente XIV tiene 
buenas intenciones, y que Pio VI gasta demasiado dinero, sea en edificar, 
sea en desecar las lagunas Pontinas. Acusan á Pio VI de debilidad y com- 
placencia para con su sobrino el duque de Braschi; pero puede uno tran- 
quilizarse en cuanto á los efectos de este nepotismo, pues el duque pierde 
sus procesos ante la justicia del pais. Denuncian los embarazos del tesoro 
pontificio; pero la culpa la tienen las cortes de Nápoles y Austria, que ya 
no quieren pagar nada å la Santa Sede. Finalmente, señalan el espíritu del 
pueblo romano á la aproximacion de la revolucion francesa. Hé aquí el 
testo de los dos últimos despachos: «Hasta aquí el pueblo de Roma no 
está imbuido aún del espiritu de independencia y egoismo; pero circula 
entre los jóvenes artistas y la clase media, y comienza á introducirse en 
las esferas mas elevadas.» (6 de enero de 1790). «Es un fuego que bulle 
»bajo la ceniza y que el soplo del vecino puede encender de uno á otro 
»momento.» (16 de junio de 1790). Asi, los documentos sacados del anti- 
guo régimen, entre las quejas que exhalan, hacen constar la adhesion del 
pueblo romano al gobierno de los papas. 

Esta consecuencia podria bastarnos. Pero nosotros preguntaremos al 
autor del folleto, para quien las cancillerías no tienen secretos, si los des- 
pachos recibidos en Francia desde la embajada del duque de Chaulnes á la 
del marqués de Aubeterre, se hakpian perdido, ó de no, ¿de dónde viene 
este vacío durante cien años consecutivos, y por fin, cuál es el juicio de 
nuestra diplomacia acerca de los Inocencio XJ1, Clemente XII y Benedic- 
to XIV? El silencio del folleto acerca de estos grandes pontifices es bien 
significativo, cuando se ye el uso miserable que se intenta hacer de algu- 
nos despachos, separados uno de otro por cien años de intérvalo, y cuya 
consecuencia forzosa queda sin embargo en favor de los papas. 
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CAPÍTULO I. 


El poder temporal de los papas y la revolucion. Pio VI y 
Pio VIT (1189—1823). 


El espíritu de independencia ensalzado por los herejes 
de todos los tiempos, y especialmente por los reformadores 
del siglo XV, despues por los filósofos del XVII, iba por 
fin á producir sus frutos. El dió á luz á la revolucion. 

Francia fue la que vió sus primeros y mas sangrientos 
escesos. Los estados generales, convocados en Versalles el 5 
de mayo de 1789, cambiaron bien presto el poder que habian 
recibido para poner órden en las dificultades financieras, en 
un poder que ellos se dieron para trastornar el Estado. Bajo 
el nombre de asamblea nacional, parecióles todo permitido. 
Uno de sus primeros actos fue el despojo del Clero. En vano 
los prelados ofrecieron, en nombre de todos los eclesiásticos 
de Francia, imponerse los mas gravosos sacrificios para ayu- 
dar al descargo del tesoro; en vano se elevó una voz elocuente 
para decir á la asamblea hablando de los prelados: «Vosotros 
los arrojareis de sus palacios; refugiaránse en la cabaña del 
pobre, á quien con frecuencia han alimentado y consolado: 
les quitareis su cruz de oro; tomarán la cruz de madera, y 
la cruz de madera es la que salvó al mundo.» Un decreto de 
la asamblea nacional, dado el 2 de noviembre de 1789, puso 
los bienes de la Iglesia á disposicion de la nacion, y el 19 
de diciembre vendióse de ellos, por mas de 200 millones. 
Desde entonces precipitóse la crisis con una rapidez que 
parecia furor. Decidióse la destruccion de los conventos el 13 
de febrero de 1790; atribuyóse el 14 de abril siguiente á las 
autoridades seculares la administracion de los últimos bienes ` 
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que quedaban á la Iglesia de Francia; finalmente, por un 
decreto á que se dió el nombre de constitucion civil del clero, 
suprimiérose los capitulos, se redujeron las 136 diócesis á 85, 
y los obispos, elegidos por las asambleas electorales de los 
departamentos, debian, por toda relacion con la Santa Sede, 
dar conocimiento al papa de su promocion. Esto era el mas 
ruidoso cisma, disfrazado á los ojos de los sencillos bajo el 
título de intereses puramente civiles. 

Pio VI no podia sino condenar semejante constitucion. 
Declaró nulas las elecciones de los nuevos obispos, y suspen- 
dió á los que ya estaban consagrados (13 de abril de 1794). 
A la palabra del papa retractáronse muchos eclesiásticos, y 
su sumision acabó de ilustrar la opinion. Vengóse la asam- 
blea nacional del gefe de la Iglesia, declarando á Aviñon y 
al condado Venesino anexionados á Francia (14 de setiem- 
bre). Los habitantes de esta provincia usurpada gustaron al 
punto los frutos del nuevo régimen. Una multitud de hombres, 
mujeres y niños fueron degollados á sangre fria en Aviñon. 
Quemóse en París una figura del papa que habian paseado al 
través de la ciudad, sentada sobre un asno y teniendo la bula 
en las manos. 

Esto no era mas que el preludio de las matanzas y locu- 
ras; la condenacion y suplicio de Luis XVI fueron la señal 
de los últimos escesos. Pio VI, que hacia tres años acogla en 
sus Estados á todos los proscritos, permaneció solo intrépido 
y tranquilo en medio del estupor que causó el regicidio en 
Europa. El 17 de junio de 1795, en un consistorio, pronun- 
ció sobre la muerte del rey de Francia una magnífica alocu- 
cion, en la que censuró los errores de su tiempo, celebrando 
las virtudes del rey mártir. La inflexibilidad que desplegaba, 
los breves que condenaban las nuevas doctrinas ejercian 
demasiado grande influencia en los católicos franceses, para 
que el gobierno republicano no intentase apartar este golpe. 
Pidióse al papa, como prenda de la paz, la revocacion de la 

TOMO 11. 19 
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bula que condenaba la constitucion civil; é instósele que 
reconociese el cisma. Mientras se aguardaba la respuesta, 
Basseville, secretario de la embajada de Francia en Nápoles, 
fué á Roma sin carácter oficial, y púsose á escitar al pueblo 
á la rebelion. Los Romanos irritados apoderáronse del pro- 
vocador, y le mataron antes de que pudiera intervenir la 
fuerza armada. 

Sin embargo, la Europa toda se armaba contra la Francia. 
Pio VI, que habia hasta allí guardado una absoluta neutra- 
lidad, persistió en esta línea de conducta, sin dejar de pro- 
veer á la defensa de sus Estados. Una tartana francesa habia 
sido cojida por uno de sus guarda-costas; hizola restituir 
diciendo: «Yo no estoy en guerra con Francia.» Pasáronse 
cuatro años, y el papa parecia olvidado, cuando las victorias 
del general Bonaparte en la Alta Italia determinaron al 
Directorio á renovar sus pretensiones á Pio VI. «Roma, dice 
Mr. Thiers, estaba alarmada, y el momento era conveniente 
para reconciliarse con ella. Dos partidos, nacidos de la revo- 
lucion y desarrollados por la presencia de nuestros ejércitos, 
exasperábanse cada dia mas. Si Milan, Módena, Reggio, Bo- 
lonia, Ferrara, eran la silla del partido patriota, Roma era 
la del partido monacal y aristócrata. Podia escitar Roma los 
furores fanáticos y perjudicarnos mucho, sobre tudo en un 
momento en que la cuestion no estaba resuelta con los ejér- 
citos austriacos. Bonaparte creyó que era preciso contempo- 
rizar todavía. Espiritu libre é independiente, despreciabs 
los fanatismos que restrinjen la inteligencia humana; pero 
hombre de ejecucion, temia los poderes que escapan á la 
fuerza, y queria mas eludirlos que luchar con ellos. » 

El ministro Cacault recibió en su consecuencia las instruc- 
ciones de Bonaparte, y el cardenal Mattei, que habia sido 
encerrado en un convento, fue enviado á Roma para hablar 
al papa. «Mas en tanto que el general buscaba cómo engaña" 
á quien él llamaba el viejo raposo, y asegurarse contra los 
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furores del fanatismo, pensaba en escitar el espíritu de liber- 
tad en la Alta Italia, á fin de oponer el patriotismo á la su- 
persticion (1).» Alargáronse las negociaciones; pedia Bona- 
parte treinta millones, el Bolonesado, el Ferrarés y la Roma- 
nía, y gran número de manuscritos y objetos de arte, 
Despues de Mattei, el general de los Camaldulenses habia 
sido enviado al papa para instarle y forzarle. Durante este 
tiempo, firmada apenas la capitulacion de Mantua con el ejér- 
cito austriaco, dirijióse Bonaparte sobre Loreto, para apoyar 
con las armas las exigencias del Directorio y amenazar de 
mas cerca á Roma. Llegado á Tolentino detúvose alli, envió 
libres á los prisioneros, y aguardó, renovando sus instancias, 
los efectos de la clemencia y del miedo. No fueron fallidas 
sus esperanzas. Firmóse el tratado de Tolentino el 19 de 
febrero, con las condiciones que dictó Bonaparte. Nunca se 
habia abusado de un modo mas odioso del derecho del mas 
fuerte contra un soberano desarmado. El general dió él 
mismo á conocer por qué no habia dado el último golpe. Se 
lee en su correspondencia con el Directorio: «Mi opinion es 
que Roma una vez privada de Bolonia, Ferrara, la Romanía 
y de los treinta millones que le quitamos, no puede ya exis- 
tir; esta antigua máquina se descompondrá por sí sola. No’ 
he hablado de religion, porque es evidente que se podrán 
hacer dar á esas gentes, por la persuasion y la esperiencia, 
muchos pasos, que podrán ser entonces verdaderamente 
útiles para nuestra tranquilidad interior. Si quereis darme 
vuestras bases, trabajaré sobre ellas (2). 

El tratado de Tolentino, arrancado por la fuerza á la de- 
bilidad, no era sino un ardid. Sospechábalo Pio VI, pero su 
grande alma no se turbó por ello. Un viajero que visitaba á 


(1) Mr. Thiers, Historia de la revolucion francesa. 
(2) Despacho del 2 ventoso, año Y. 


— 22 , 
Roma un mes despues, da cuenta en estas palabras de sus 
impresiones. «¡Cuán grande me pareció el papa cuando, con- 
tra la opinion que se habia generalmente concebido de él, se 
uvbstinó en quedarse- junto á los sepulcros de los Apóstoles, 
en la Iglesia madre de la cristiandad, para esperar alli su 
destino! Dios quiera que pueda solo permanecer allí este no- 
ble anciano octogenario, despues de sus veintidos años de 
pontificado, y las duras pruebas á que Dios le somete (1).» 
Este deseo no se cumplió. Pio VI, para pagar los treinta 
millones que de él exigia el Directorio, vióse obligado á cua- 
druplicar los impuestos; los descontentos del pueblo fueron 
fácilmente agriados por los agentes de Francia, y los motines 
comenzaron. El 27 de diciembre el general Duphot, mezcla- 
do con un grupo de patriotas, fue herido de muerte por la 
fuerza armada que reprimia á los facciosos. Autorizóse el Di- 
rectorio con este pretendido asesinato para terminar el trata- 
do de Tolentino por las armas, apoderándose de Roma. El 
ejército republicano, dueño ya de toda Italia, dirijióse á mar- 
chas forzadas sobre el Tiber. Mandábalo Berthier. El 40 de 
febrero de 1798 entró en el castillo de San Angelo, que le 
fue abandonado sin resistencia. El 12, todas las tropas pon- 
-tificias eran desarmadas. Plantóse el árbol de la libertad en el 
Capitolio; el general francés declaró que los hijos de las Ga- 
lias iban á levantar de nuevo los altares de la libertad funda- 
dos por el primer Bruto; dirijióse una procesion de saltim- 
banquis á San Pedro; y aquellos mismos hombres que acaba- 
ban de derribar los altares en su patria, hicieron cantar un Te 
Deum en la basilica Vaticana, para dar gracias al cielo por tl 
restablecimiento de la república romana. Por una contradic- 
cion todavía mas irrisoriá, el partido democrático levantó á la 
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(1) Memorias de J. de Muller, carta del 4 de marzo de 1797. Obras. 
t. XXXI, p. 187. 
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entrada del puente San Angelo una estátua de la libertad 
hollando la tiara y los demás símbolos de la religion. Una 
burla sacrilega hizo pintar las insignias del papado en el te- 
lon del teatro Alberti, y los vasos robados en los altares sir- 
vieron para las infames orgias celebradas en honor de la 
república. 

Habria podido Pio VI evitar el cautiverio con la fuga y 
tomar el camino de Nápoles. Prefirió aguardar á la fuerza. 
Declarósele prisionero, diciéndole con una ignoble ironía, que 
pues habia amado los viajes, era preciso satisfacer su incli- 
nacion. Suplicó con tierna dulzura que le dejaran morir en 
Roma. «Se muere en todas partes,» respondió el calvinista 
Haller, administrador de las contribuciones y hacienda de 
Italia. Despojado de sus anillos, hasta del pontifical, es arro. 
jado en un carruaje el 20 de febrero, y deja á Roma en medio 
de un pueblo lloroso. Siena fue su primera prision; pero aún 
estaba demasiado cerca de su capital, y se le condujo á la 
Cartuja de Florencia. El Directorio, que no esperimentaba 
entonces mas que desastres, quiso asegurarse mas de su vic- 
tima. A pesar de la opinion de los médicos, que declararon 
que el papa estaba incapaz de soportar las fatigas de un largo 
viaje, trasladósele por de pronto á Turin, despues á Brianzon, 
y por último á Grenoble y Valencia. Por do quiera el espec- 
táculo de esta pasion escitaba el mas doloroso interés; mas 
este interés redobló una vez que la comitiva hubo puesto el 
pie en el suelo francés. En Grenoble, las señoras de la ciudad 
disfrazáronse en criadas de fonda para tener ocasion de acer- 
cársele y pedirle la bendicion. En Tullins obtuvieron el ador- 
nar con flores el interior de su carruaje. En Romans, una 
tropa de doncellas vestidas de blanco, con hermosos cestillos 
llenos de flores, cubrieron de ellas las calles hasta la casa 
donde bajó Su Santidad. Los habitantes de Valencia precipi- 
táronse á su encuentro; mas esta fue la única vez que les lue 
dado verle. Cerráronse tras él las puertas de su prision el 14 
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de julio de 1799. El 22 del mismo mes un sacerdote apóstata, 
presidente del Directorio, el célebre Sieyes, decretó que Pio VI, 
å quien llamaba el ez-papa, seria trasladado de Valencia á 
Dijon. No tuvieron tiempo para hacer andar al papa esta nue- 
va estacion de la dolorosa via. Murió en Valencia el 29 de 
agosto de 1799, despues de veinticuatro años, seis meses y 
catorce dias de pontificado. «Este es el último papa,» gritaron 
con voz unánime los impíos. Pio VI al morir pensaba de 
otro modo. Habia recibido de la reina Clotilde de Cerdeña un 
anillo pontifical, en reemplazo del que el Directorio le habia 
arrebatado. Viéndose en el punto de exhalar el postrer sus- 
piro, sacólo de su dedo, y mandó se entregase al papa que 
eligiera el sacro colegio: era este el presagio del mismo nom- 
bre, de las mismas pruebas y de la misma gloria. 

Cuando murió Pio VI, Roma estaba aún en poder de 
los Franceses; pero antes que fuese electo su sucesor, labian 
sido arrojados por la coalicion de Inglaterra, Austria y Rusia, 
“ y los Napolitanos acababan de establecerse en ella. Sin em- 
bargo, treinta y cinco cardenales venidos del destierro, y 
reunidos en cónclave en Venecia en el convento de San Jorge 
el Mayor, elevaron al trono pontificio, todavía en ruinas, á 
Gregorio Bernabé de los condes de Chiaramonti, cardenal 
obispo de Imola, quien tomó el nombre de Pio VII. Esta elec- 
cion era una desmentida solemne, dada á los oráculos de los 
clubs de Paris, que habian anunciado los funerales del papa- 
do con los de Pio VI. 

Austria, Inglaterra y Rusia habian favorecido la ejecucion 
del cónclave; su papel estaba concluido. Tres meses despues 
Bonaparte, convertido en primer cónsul, pasaba los Alpes, y 
ganaba la batalla de Marengo. Mas desde el 6 de junio, 
Pio VII, sin aguardar el resultado de la lucha, habiase em- 
barcado en una fragata austriaca para volver á entrar en SUs 
Estados. Desembarcó en Pesaro, hizo su entrada en Ancona 
al ruido de la artillería, y entró de nuevo en Roma el 3 de 
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julio por la puerta del Pueblo. El mismo mes restablecié- 
ronse las relaciones diplomáticas entre la república francesa 
y los Estados de la Iglesia; Cacault recibió órden del primer 
cónsul para tratar al papa como si tuviera 200.000 hombres, 
y el cardenal Consalvi, enviado á Paris para tratar del res- 
_tablecimiento del culto católico, logró hacer se firmase el 
concordato, ese inmortal tratado que hace igual honor á la 
prudencia de Pio VII y al genio del primer cónsul. La pu- 
blicacion de este documento fue seguida en Francia de la 
de los artículos orgánicos, que, lejos de interpretar sincera- 
mente aquel tratado, desordenaron su economia y turbaron 
su ejecucion. Protestó la Santa Sede, remitiendo al tiempo y á 
Dios el cuidado de apaciguar las dificultades ó de prevenirlas. 
Era el concordato á la vez un acto de alta política y de 
fe sincera de parte del primer cónsul. Mas no tardó en pedir 
la recompensa de él, invitando al papa á que fuese á coro- 
narle, despues del senatus-consulto que le declaraba empe- 
rador de los Franceses. Tomó el pontifice el parecer del sa- 
cro colegio, que por el pronto se pronunció contra el viaje. 
No prevaleció esta opinion en el ánimo de Pio VII; él mismo 
declaró en pleno consistorio, el 29 de octubre de 1804, que 
los sagrados intereses de la religion le mandaban este paso. 
Si el papa tenia por qué quejarse á causa de la publicacion de 
los artículos orgánicos, tenia por otra parte por qué congratu- 
larse á causa de la restitucion de Benevento y Ponte-Corvo, 
para la cual Napoleon habia empleado en la corte de Nápoles su 
mediacion omnipotente; cuando se reclamaban las legaciones 
cedidas por el tratado de Tolentino, el gobierno francés daba 
largas mas bien que rehusaba su restitucion; las cenizas de 
Pio VI eran llevadas con pompa de Valencia á Roma; los ob- 
jetos artísticos secuestrados en la última ocupacion francesa 
eran entregados al papa para que volvieran á sus legítimos 
propietarios. Un viaje á Francia podia disipar todas las nubes 

y prevenir todus las malas inteligencias. 
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El padre santo. acompañado de cuatro cardenales, cua- 
tro obispos y dos prelados, salió de Roma en medio de las 
lágrimas de su pueblo, pasó los Alpes en el corazon del 
invierno, y como él mismo decia con emocion, atravesó la 
Francia en medio de un pueblo arrodillado. París no se mos- 
tró ni menos apresurado ni menos respetuoso que las pro- 
vincias: precipitábase la multitud en «erredor del papa para 
recibir su bendicion, y despues, como antes de la coro- 
nacion del emperador, viéronse estallar las mas inesperadas 
muestras de este religioso y filial respeto. Todos los cuerpos 
del Estado fueron á felicitar al pontífice. Fontanes, que habla- 
ba en nombre del cuerpo legislativo, pintó con una palabra el 
papado, diciendo: «Todo ha cambiado en derredor suyo; solo 
él no ha cambiado.» Fabro del Aude pronunció, en nombre 
del tribunado, un discurso menos elocuente, pero singu- 
larmente agradable al papa. Este discurso, uno de los mas 
bellos testimonios dados á la soberanía pontificia, lejos de 
estar lleno, como se temia de parte de un cuerpo republi- 
cano, de recuerdos políticos de la antigua Roma, tuvo el 
mérito de volver á llevar al papa hácia su propia capital, y 
recordarle los trabajos de su ilustrada administracion, amiga 
de las artes y de la agricultura. 

«Si examinamos la conducta de vuestra Santidad en el 
gobierno de sus Estados, ¡cuántos nuevos motivos de elogio 
y admiracion! Vuestra Santidad ha reducido los gastos de sus 
palacios apostólicos. Su mesa, su sustento, sus gastos perso- 
nales han sido reglados como los de un simple particular. 
Ha pensado con razon que su verdadera grandeza consiste 
menos en el fausto y pompa de la corte, que en el brillo 
de sus virtudes y en su administracion económica y sábia. 
La agricultura, el comercio, las bellas artes, vuelven á 
tomar en el Estado romano su antiguo esplendor. Las con- 
tribuciones que allí se percibian eran arbitrarias, multi- 
plicadas, mal repartidas: Vuestra Santidad las ha reem- 
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plazado por un sistema uniforme y moderado de contribu- 
ciones terrestres y personales, suficiente siempre en un pais 
al que su situacion no impone la necesidad de un gran Estado 
militar, y donde reina una severa economía en los gastos. 
Los privilegios y escepciones han sido abolidos: desde el 
principe hasta el último vasallo, cada uno paga á proporcion 
de su renta. El catastro de las provincias eclesiásticas, co- 
menzado en 1775, y el del agro romano, comenzado por 
Pio VI, vuestro augusto predecesor, están terminados, y han 
recibido la perfeccion de que eran susceptibles. Se ha orga- 
nizado una oficina de hipotecas, y el bolsillo de los capitalis- 
tas está abierto á los propietarios apurados. Hánse dado pri- 
mas á los que formen establecimientos de agricultura y plan- 
tíos. La campiña de Roma, tiempo hace inculta y estéril, 
cubriráse bien pronto de bosques como en el tiempo del es- 
plendor romano (1). Una ley obliga á los propietarios á poner 
sus tierras en cultivo, ó abandonar por un módico censo 
las que no puedan trabajar. Finalmente, el desecamiento de 
las lagunas Pontinas, devolviendo vastos terrenos á la agri- 
cultura, contribuirá á la salubridad del aire y al acrecenta- 
miento de la poblacion de aquella parte del Estado romano. 
El comercio tiene necesidad, para prosperar, de ser desatado 
de todas las trabas de la fiscalizacion, y de ese sistema des- 
tructor de obstáculos y prohibiciones; quiere ser libre como 
el aire: Vuestra Santidad ha proclamado altamente la libertad 
del comercio. Las monedas de falsa y baja ley, fuente del 
descrédito é inmoralidad, han sido reemplazadas por una mo- 


(1) El caballero Artaud, al hacer notar la feliz impresion que produjo 
este discurso en Pio Vil, hace observar que habia exajeracion en el 
cuadro de la campiña romana que iba á cubrirse de bosques; que este 
prodigio, lejos de ser necesario, seria perjudicial; y que seria imprudente 
reemplazar pastos útiles por bosques å propósito para servir de guarida 
de ladrones. (Historia del papa Pio VII, t. 1, p. 514.) 
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neda real. Manufacturas de lana, filaturas de algodon, hánse 
establecido en Roma y Civita-Vecchia para los indigentes de 
los hospicios camerales. Llevando hasta el esceso la caridad 
con los pobres, no reservando nada para sí ni para su fami- 
lia, Vuestra Santidad vela sin embargo con particular cuidado 
para que tengan un empleo siempre útil sus liberalidades. 

La ciudad de Roma, no obstante sus pérdidas, continua- 
rá siendo la pátria de las bellas artes. Vuestra Santidad ha 
mandado hacer escavaciones en Ostia y sobre el lago Trajano. 
Todas las obras maestras dispersas y que se pueden rescatar, 
son rescatadas por vos. Es limpiado de escombros el arco de 
Septimio Severo, y vuelta á hallar la via Capitolina. » 

Es agradable oir en 1804 semejante elogio en boca de 
semejante magistrado. Pronunciado por un republicano en 
la inauguracion del imperio, responde por lo pasado, á todas 
las injurias declamadas contra la república, contra el poder 
temporal de los papas; para el porvenir, á todo cuanto se 
invente sobre el mismo objeto en el reinado que comienza su 
carrera (1). 


(1) M. Hubaine, que intitula pomposamente la segunda parte de su 
folleto: El gobierno temporal de Roma bajo el primer imperio, no ha 
citado ni el discurso de Fabro del Aude, ni el testimonio del caballero 
Artaud, secretario de la embajada francesa en Roma. Reducese todo á des- 
pachos dirijidos á M. de Cadore por el agente Ortoli, y á la memoria hecha 
al emperador por aquel ministro. Estos documentos son de 1810. No hay 
que hacer sobre ellos sino una sola observacion, pero decisiva. En aquella 
fecha el gobierno pontificio no existia ya. Francia no tenia ya embajador 
en Roma, reinaba ella alli. Estraño es que se tomen aquí ministros por 
diplomáticos, y que al querer mostrar cómo la diplomacia acreditada cerca 
del papa ha juzgado su gobierno temporal, se elija justamente la época 
en que no habia ya en Roma ni papa, ni poder temporal, ni agentes diplo- 
máticos, sino vencedores y señores. La Vida de Pio VII publicada por el 
caballero Artaud seria, en caso necesario, una refutacion perentoria de la 
opinion de M. de Cadore, si no estuviese el lector suficientemente adverú- 
do, por la fecha de los documentos, de que å oir á un cortesano justilicar 
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Despues de la ceremonia de la consagracion, pensó el 
papa en su vuelta. El emperador recibió de él una Memoria 
acerca de las peticiones eclesiásticas ó políticas, que habia 
formulado en el interés espiritual y temporal de la Santa 
Sede. Declaró Pio VII á propósito de su temporal, que él no 
era mas que el tutor y administrador de los Estados de la 
Iglesia, y que era su deber reclamar las provincias separadas 
de la herencia de San Pedro. Conoció muy bien la importan- 
cia de estas razones, y mandó formular una respuesta, en la 
que es facil reconocer que rehusaba, porque no tenia la facul- 
tad de devolver. «Queria él, dice, por una consideracion 
personal hácia el padre santo Pio VII, poder contribuir á 
aumentar las ventajas de su existencia temporal; desearia 
que Dios quisiera hacer que naciese de ello ocasion: la apro- 
vecharia con placer.» No parecieron estas espresiones sufi- 
cientes al emperador para manifestar sus sentimientos. Dictó 
á Mr. de Talleyrand el siguiente párrafo, que escribió de su 
propia mano el ministro en la minuta. 

«Si Dios nos concede la duracioú comun de la vida de los 
hombres, esperamos hallar circunstancias en que nos será 


un despojo. Estiéndense estos pretendidos documentos, en el folleto dado 
a luz por el secretario de S. A. I. el principe Napoleon, desde la página 37 
a la 93: es decir, que son casi la mitad de la obra. 

Pero ha olvidado M. Hubaine suprimir algunas lineas bastante signifi- 
cativas. ¿Era necesario revelar cosas como estas acerca de los sentimientos 
del pueblo romano con respecto á Francia: «Nada ganamos en el ánimo de 
los habitantes. La mayor parte de ellos tendrán por largo tiempo ideas 
equivocadas, y serán incapaces de servir al emperador en todos los em- 
pleos que exijen celo y virtudes.» (Despacho del 24 de mayo de 1810.) 
¡Era necesario darnos å conocer que el clero compartia sentimientos do 
fidelidad tan honrosos para el pueblo? Los despachos de Mr. Ortoli dan de 
ello todavía la prueba. «Los sacerdotes, dice, continuan portándose muy 
mal: si de ellos se exije el juramento de fidelidad, es cierto que habrá muy 
pocos que lo presten.» (22 de marzo de 1810.) ¡Cuánto mas discretos habrian 
sido algunos puntos... que estas lineas en la publicacion de M. Hubaine! 
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permitido consolidar y estender el dominio del padre santo; 
y ya hoy podemos y queremos prestarle una mano auxiliadora, 
ayudarle á salir del caos y embarazos á que le han arrastrado 
las crisis de la pasada guerra, y por ahi dar al mundo una 
prueba de nuestra veneracion al padre santo, de nuestra 
proteccion para con la capital de la cristiandad, y por fin, del 
constante deseo que nos anima de ver á nuestra religion no 
ceder á ninguna otra en la pompa de sus ceremonias, en el 
esplendor de sus templos, y en todo cuanto puede imponer å 
las naciones. Hemos encargado á nuestro tio, el cardenal 
gran limosnero, que esplique al padre santo nuestras inten- 
ciones y lo que queremos hacer.» 

Aqui se ve aquel espiritu justo, pronto, fácil y elaro que 
caracteriza algunas veces á Napoleon, cuando se trata de 
ocuparse en asuntos eclesiásticos. Mas habia en él otro es- 
piritu que á veces se manifestaba en las mismas cuestiones. 
Parecia inquieto, entregado á un loco orgullo, celoso de la 
mision del sacerdote, humillado porque no tenia mas que 
cuerpos que dirijir, en tánto que el alma quedaba en manos 
del sacerdocio. Descubrióse ya este espíritu durante la per- 
manencia de Pio VII en Paris. Un gran oficial de la corona 
fué á prevenirle acerca del proyecto que se tenia de retenerle 
en Francia. Estas funestas palabras no habian sido pronun- 
ciadas por Napoleon; mas no comenzaban á circular sin 
permiso suyo. La. respuesta del papa fue tan sublime como 
decisiva. «Se ha esparcido que podia retenérsenos en Fran- 
cia: ¡enhorabuena! quítesenos la libertad; todo está previsto. 
Antes de salir de Roma hemos firmado una abdicacion regu- 
lar, valedera, si se nos encierra en una prision. El acto está 
fuera del alcance de los Franceses; el cardenal Pignatelli es 
depositario de él en Palermo; y cuando se hayan manifestado 
los proyectos que se meditan, no os quedará entre las manos 
sino un monje miserable que se llamará Bernabé Chiara- 
monti.» La misma tarde en que esta respuesta se refirió" 
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al emperador, diéronse las órdenes para la marcha del 
papa. 

Apenas vuelto á entrar en Roma, no tardó Pio VII en 
presentir aún mejor los peligros del porvenir. Desde la prime- 
ra campaña de Alemania, Napoleon, antes de marchar sobre 
Viena, mandó ocupar á Ancona. Despues de la batalla de 
Austerlitz las reclamaciones del papa reciben una respuesta. 
Mas el orgullo comienza á olvidarse. «Yo me he considerado, 
dice el emperador, como el protector de la Santa Sede, y con 
este título he ocupado á Ancona (1).» Pio VII da entonces 
largas esplicaciones, á las cuales replica Napoleon con una 
declaracion aún mas significativa. «Vuestra Santidad es so- 
berano de Roma, pero yo soy su emperador (2).» Estas 
cartas permanecian secretas hasta para el cardenal Fesch, 
embajador de Francia; este pedia oficialmente que se espul- 
sara á los Rusos, Suecos, Ingleses y Sardos de Roma y del 
Estado pontificio. El cardenal Consalvi declaró que Su San- 
tidad se entenderia sobre este punto directamente con el 
emperador. Pio VII volvió aún una vez á tomar la pluma, y 
en una memoria, fechada en 21 de mayo de 1806, respondió 
á todos los reproches que el emperador le hacia acerca de 
su neutralidad, y á todas las pretensiones que manifestaba 
como heredero de Carlo-Magno. Algunos meses despues, las 
exijencias de Napoleon fueron mas apremiantes. Reemplazó 
al cardenal Fesch por Mr. Alquier, y este nuevo embajador 
fue en nombre de su amo á asegurar al papa que conserva- 
ria sus Estados, á condicion de que cerrase sus puertos á los 
Ingleses, y recibiese en sus fortalezas guarniciones francesas. 
La negativa del papa fue sin embarazo como sin rodeo. «Es- 
tamos resignados á todo, dijo al terminar, y pronto, si su 
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(2) Carta fechada en Paris el 13 de febrero de 1806. 
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Magestad lo quiere, á bajar á las Catacumbas de Roma, á 
ejemplo de los primeros sucesores de San Pedro.» Estas 
nobles palabras escitaban en derredor del papa una resigna- 
cion llena de confianza. Cuenta el embajador en sus despa- 
chos, «que los ultramontanos hablan ya de las desdichas de 
la Iglesia como debiendo traer mas felices dias;» ya dicen 
altamente: «Si el emperador nos derriba, su sucesor nos 
volverá á levantar (1).» 

A pesar de las disposiciones hostiles que se manifestaban 
cada dia mas en el gobierno francés, Pio VII, juntando la 
paciencia á la bondad, continuó haciendo pagar exactamente 
los gastos ocasionados en sus Estados por la permanencia 
de las tropas imperiales. Absorbíase con esta carga la cuarta 
parte de las rentas pontificias. Decia el papa muy sábiamente: 
«Estamos -tranquilos en nuestra casa, nuestras rentas bastan 
á nuestros gastos; mas es preciso alimentar á estranjeros, 
por consiguiente imponer nuevas contribuciones, hacerse 
odioso á los pueblos, correr el riesgo de ver se originen 
sediciones, y oirselas echar en cara como si tuvieran una causa 
política.» Cuando Mr. Alquier se quejaba con orgullo de la 
resistencia del papa, el papa respondia con la inalterable 
serenidad que caracterizaba su palabra y su fisonomía: «He-— 
mos hecho todo cuanto podíamos para que existiera entre 
nosotros una buena correspondencia y concordia; estamos 
dispuestos á obrar aun del mismo modo en lo futuro, con tal 
que se mantenga la integridad de los principios con respecto 
á los cuales somos inmutables. Va en ello nuestra conciencia 
y sobre esto nada se obtendrá de nos.» 

Napoleon no queria ya enviar cartas al papa, pero queria 
continuar sus debates con el papado.Tomó el partido de escribir 
al virey de Ítalia una carta que tenia en apariencia un carácter 
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confidencial, pero que Eugenio no debia dejar de enviar al 
papa. En ella es donde se leen estas estrañas palabras: «Quie- 
ren denunciarme á la cristiandad; esta ridicula idea no puede 
ser propia sino de una profunda ignorancia del siglo en que 
estamos; hay en ella un error de mil años de fecha. El papa 
que se decidiese á semejante paso dejaria de ser papa á mis 
ojos; no le consideraria sino como el anticristo enviado para 
trastornar el mundo y hacer mal á los hombres, y daria yo 
gracias á Dios por su impotencia. Si esto fuere así, separa- 
ria á mi pueblo de toda comunion con Roma, y estableceria 
una policía tal que no se verian circular mas esos misteriosos 
documentos, ni provocar esas subterráneas reuniones que 
han afligido á ciertas partes de Italia, y que no habian sido 
imaginadas mas que para alarmar á las almas timoratas. 
¿Qué quiere hacer Pio VII denunciándome á la cristiandad? 
¿Poner entredicho á mi trono, escomulgarme? ¿Cree él en- 
tonces que caerán las armas de las manos de mis solda- 
dos (1)?» Todos han notado esta última frase: era como la 
prevision, mal alejada, de la sentencia de Dios que se cumplió 
en el ejército francés en la campaña de 1819, durante el 
cautiverio de Pio VII. 

En tanto que la guerra de argumentos continuaba entre 
ambos poderes, comenzaba á obrar la fuerza contra la debili- 
dad. El general Lemarrois ocupó súbitamente á Macerata y 
el ducado de Urbino: por fin Napoleon mandó ocupar á Roma, 
pero declarando que no era sino de paso y para irá Nápoles. 
Las tropas francesas entraron en la ciudad el 2 de febrero 
de 1808, y el comandante del fuerte de San Angelo entregó 
al general Miollis, que las mandaba, una protesta. El papa 
hizo saber al embajador, que mientras las tropas estuviesen 
en Roma, él se consideraria como prisionero. Durante este 
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tiempo, Urbino, Ancona, Macerata, Camerino fueron decla- 
radas á perpetuidad é irrevocablemente reunidas al reino de 
Italia, porque el papa no habia querido hacer la guerra á los 
Ingleses, ni reunirse con los reyes de Italia y Nápoles para 
la defensa de la Península, y porque la donacion de Carlo- 
Magno, el ilustre predecesor de Napoleon, no habia sido he- 
cha sino en provecho de la cristiandad, y no en favor de los 
enemigos de la religion. 

Entonces comienzan las persecuciones de policía. Los pa- 
peles del secretario de Estado son cogidos y sellados; el general 
Miollis indica como motines las protestas de respeto y afecto 
que hace el pueblo romano en favor del papa; prohíbese å 
los impresores publicar nada sobre estos negocios; y quince 
cardenales son arrojados de Roma sin juicio ni delitos. Los 
ministros estranjeros, instruidos de estas violencias, ofrecian. 
en retorno de estas comunicaciones, una espresion de interés 
mitad fria mitad doliente, como sienta á las gentes honradas 
hacerlo cuando son cobardes ó impotentes. Finalmente, en 
medio de los triunfos de su nueva campaña de Alemania, por 
un decreto dado en Viena el 17 de mayo de 1809, Napoleon 
reunió los Estados del papa al imperio francés, declara á 
Roma ciudad imperial y libre, y prometiendo á Pio VII una 
renta libre de tres millones, anuncia que uña consulta iba á 
tomar posesion de los Estados pontificios, á fin de que el ré- 
gimen constitucional pudiese ser alli establecido el 1.” de ene- 
ro de 1810. 

El papa habia previsto este golpe. Una bula de escomu- 
nion , preparada desde fines de 1808, estaba pronta. Miollis 
no lo ignoraba; mas esperaba se retardaria la publicacion de 
la bula, y escribia á Paris quizás para hacer se mitigasen las 
órdenes de que era ejecutor. Sea lo que quiera, el 10 de junio 
de 1809 tuvo lugar la aplicacion del decreto de Viena. A las 
dos de la tarde, al ruido de la artillería del castillo de San An- 
gelo fue arriado el pabellon pontificio, y enarbolóse el fran- 
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cés. Al mismo tiempo publicóse á son de trompeta en todos 
los cuarteles de la ciudad el decreto imperial. ¿Consummatum 
est! esclamó el papa al saberlo; tal fue tambien la palabra del 
cardenal Pacca, su fiel y valeroso ministro. Tomaron juntos 
la bula de excomunion, volvieron á leerla, é hiciéronla fijar 
aquella misma noche. Esta publicacion tuvo lugar de una 
manera tan rápida y estraordinaria, que sumió en el estupor 
al general y á toda la ciudad de Roma. No citaremos de ella 
mas que un pasaje. 

«¡Naboth dió su sangre por defender su viña! ¿Podría- 
mos, pues, Nos, sucédanos lo que quiera, no defender los de- 
rechos y posesiones que nos hemos ligado con el mas solem- 
ne juramento á mantener con todo nuestro poder? ¿Podríamos 
no defender la libertad de la Sede Apostólica, tan intimamen- 
te ligada con la libertad é intereses de la Iglesia universal? 
Por cierto los sucesos presentes, sin necesidad de otra prue- 
ba, demuestran bastante cuán conveniente y hasta necesario 
era este principado temporal al gefe supremo de la Iglesia, 
para asegurarle el libre y pacifico ejercicio de aquella autori- 
dad espiritual con que Dios le ha investido en toda la tierra. 
Asi, aun cuando las riquezas, la honra y el poder no hayan 
jamás tenido atractivo alguno para Nos, que siempre fuimos 
tan lejanos de desearlos, por nuestro gusto particular como 
por los deberes del respetable instituto en que entramos des- 
de nuestra mas tierna juventud, y que hemos amado siempre, 
con todo, vímonos forzados por las obligaciones de nuestro es. 
tado, desde aquel mismo dia 2 de febrero de 1808, no obs- 
tante la crítica situacion en que nos encontrábamos, á hacer 
publicar por nuestro secretario de Estado una solemne pro - 
testa, que hiciese conocer la causa de nuestras tribulaciones, 
y Nuestra firme intencion de mantener en toda su integridad 
los derechos de la Santa Sede apostólica.» 

Pinta en seguida el papa las vejaciones de que ha sido 
blanco desde aquella época. Recuerda cómo sus tribunales 
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han sido derribados; sus administraciones entrubadas en 
su marcha, el fraude, la astucia, todo género de artificios 
puestos en obra para ganar á sus súbditos; las invectivas, 
reproches y calumnias esparcidas en todos los .periódicos 
contra su gobierno y su persona ; la mayor parte de sus ofi- 
ciales atormentados, encarcelados ó deportados á lejanos pai- 
ses; su primer ministro tres veces reemplazado , tres veces 
arrancado del palacio; finalmente, la mayor parte de los car- 
denales de la Santa Iglesia romana, arrancados de su seno 
para ser desterrados. Muestra cómo el gobierno injusto é ile- 
gitimo que se ha sustituido al gobierno pontificio , colma la 
medida de sus atentados en todas las provincias que ha usur- 
pado. Pregunta si son esas prendas de amistad, brillantes 
pruebas de aquel celo admirable por la religion católica, que 
no cesan aún de prometerse y ensalzarse por do quiera. 

Pronunciando despues, por la autoridad del Dios omni- 
potente, por la de los santos apóstoles Pedro y Pablo, y por 
la suya, la escomunion mayor contra todos aquellos que han 
concurrido á invadir sus Estados, sus comitentes , fautores. 
consejeros y adherentes, abstiénese sin embargo de nombrar 
al emperador y aun á la Francia. Prohibe espresamente, en 
virtud de la santa obediencia, á todos los pueblos cristianos, 
y en especial á sus súbditos, causar, con ocasion de la bula, 
el menor perjuicio á aquellos á quienes alcanzan las censu- 
ras, sea en sus bienes, sea en sus derechos y prerogativas. 
¡Rasgo de misericordia bien digno de notarse! El papa mira- 
ba con circunspeccion por los derechos y bienes temporales, 
de aquellos mismos que menospreciaban todos sus derechos 
y le arrebataban todos sus bienes! 

El emperador se creia demasiado avanzado para retroce- 
der, y tenia en derredor suyo hombres que le invitaban á 
llevar las cosas al estremo. El 6 de julio, una tropa de gen- 
darmes mandada por el general Radet invadió el palacio del 
Quirinal. Los que asaltaban echan abajo á hachazos las puer- 
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tas de la habitacion, y penetran hasta en la que estaba el pa- 
dre santo. Cae la puerta, y el general Radet entró. Hubo al- 
gunos minutos de silencio. Por fin Radet, pálido el rostro, 
con temblorosa voz dice al papa, «que tiene una comision bien 
desagradable y penosa, pero que habiendo hecho juramento 
de fidelidad y obediencia al emperador, no puede dispensarse 
de ejecutar sus órdenes; que en su consecuencia, en nombre 
del emperador debe intimarle que renuncie á la soberanía 
temporal de Roma y delEst ado, y que si Su Santidad lo re- 
husa, tiene órden de conducirle al general Miollis, quien le 
indicará el lugar de su destino.» 

El papa, sin turbarse, con un tono firme y lleno de dig- 
nidad, respondió á Radet: «Si vos habeis creido deber ejecu- 
tar semejantes órdenes del emperador, á causa de vuestro ju- 
ramento de fidelidad y obediencia, juzgad de qué manera de- 
bemos Nos sostener los derechos de la Santa Sede, á la que 
estamos ligados por tantos juramentos. Nos 'no podemos ni 
ceder ni abandonar lo que no es nuestro. El dominio tempo- 
ral pertenece á la Iglesia: Nos no somos mas que su adminis- 
trador. Podrá el emperador hacernos pedazos, mas no obten- 
drá nunca eso de Nos. Despues de todo cuanto por él hemos 
hecho, no debiamos esperar semejante trato.» El general Ra- 
det replicó: «Padre santo, sé que el emperador os debe mu- 
chas obligaciones. —Mas de las que sabeis, repuso el papa 
con acento muy animado; y añadió: ¿Debemos ir solo?— 
Vuestra Santidad, respondió Radet, puede llevar consigo á su 
ministro, el cardenal Pacca.» 

Así comenzó el cautiverio de Pio VII, que debia durar 
cinco años. La Iglesia habia ya visto á su gefe en el destierro, 
mas nunca le vió por tan largo tiempo privado de su libertad. 
Trasladado por de pronto á Florencia, fue, á peticion de la 
gran duquesa de Toscana, conducido al Piamonte, y por fin 
internado en Savona, sobre el golfo de Génova. Este era el 
lugar que Napoleon le habia designado para su destierro, 
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mostrándose al mismo tiempo irritado por su espulsion, y 
pareciendo no haberla directamente pedido. Pio VII pasó tres 
años en Savona separado de todos sus consejeros, en tanto 
que el cardenal Pacca era él mismo encerrado en la fortaleza 
de Fenestrella. Confinado en el mayor aislamiento, sin rela- 
ciones ni aun con el obispo de la ciudad, el papa no podia ni 
hablar ni escribir sino en presencia de testigos. Rodeósele de 
las mas importunas objeciones para obtener de él concesio- 
nes atentatorias á la autoridad de la Santa Sede. Exhausto 
de fuerzas y combates, sin apoyo, sin consejeros, recibió un 
dia del prefecto del departamento la carta siguiente: 

«El abajo firmado, conforme á las órdenes emanadas de 
su soberano Su Magestad Imperial y Real, Napoleon, empe- 
rador de los Franceses, rey de ltalia, protector de la Confe- 
deracion, está encargado de notificar al papa Pio VII que se 
le prohibe comunicar con ninguna Iglesia del imperio, ni 
súbdito del emperador, so pena de desobediencia de su parte 
y la de ellos; que cese de ser órgano de la Iglesia católica el 
que predica la rebelion, y cuya alma está llena de hiel; que, 
puesto que nada puede hacerle cuerdo, verá que Su Magestad 
es bastante poderoso para hacer lo que han hecho sus prede- 
cesores y deponer un papa (1).» 

A la fecha de esta carta (2), los agentes del emperador 
podian prometerse un suceso semejante: su amo estaba en el 
colmo de la prosperidad. Habia hecho pronunciar el divorcio 
entre él y la emperatriz Josefina, y bendecir su nuevo ma- 
trimonio con María Luisa, hija del emperador de Austria, 
Tenia un hijo á quien daba el título de rey de Roma; cien 
obispos habian ido á asistir al bautismo de aquel niño, cuyo 
solo titulo era un insulto á la Iglesia; creia al pretendido con- 
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cilio nacional de París sumiso á sus voluntades. Hecho el 
terror de Europa, unido á una de las mas antiguas dinastías, 
dueño dentro y fuera, podia creer que su poder estaba para 
siempre asegurado, y su dinastía al abrigo de los reveses de 
la fortuna. La campaña de Rusia, que entonces meditaba, de- 
bia poner el colmo á su gloria. Mas antes de emprenderla, 
habia resuelto acabar con el papa. Era poco para él que los 
cardenales enviados á Savona hubiesen arrancado al anciano 
pontífice algunas promesas de concesiones relativas á la pre- 
conizacion de los obispos que aún no habian recibido las bu. 
las. Entraba en las miras del emperador aproximar el papa á 
su persona, y terminar la obra de la fuerza por el ascendiente 
de su autoridad personal. El 9 de junio de 1819, aniversa- 
rio fatal del dia en que se habia prevenido al papa tres años 
antes que se iba á despojarle de sus Estados, intimóse al 
pontífice la órden de prepararse á un viaje para volver á en- 
trar en Francia, y de cambiar de traje para no ser reconocido 
en el camino. Llegado al hospicio del Monte-Cenis, recibio 
alli la Estremauncion: tanto habian aumentado sus padeci- 
mientos; pero la noche siguiente hizosele continuar el viaje. 
El 20 de junio por la mañana llegó á Fontainebleau. Allí fue 
donde se intentó despojarle de su autoridad espiritual. 

Sin embargo, el cautiverio de Fontainebleau duraba hacia 
cinco meses, y á pesar de las instancias de los eclesiásticos 
adictos al emperador, la resistencia á las concesiones pedidas 
era siempre la misma. De repente Napoleon vuelve de su 
campaña de Rusia. El terrible invierno de 1812 habia hecho 
caer las armas de las manos de nuestros soldados; comenzá- 
banse á temer aún mayores catástrofes; y los ánimos no pre- 
venidos reconocian que nunca es bueno habérselas contra la 
Iglesia ni merecer sus anatemas. Pero nada hay mas difícil de 
entender que la leccion de la adversidad, mientras queda 
alguna esperanza de cambiar el curso de los acaecimientos. 
Napoleon, en medio de las levas y armamentos que prepa- 
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raba para tomar un brillante desquite, supo que los tormen- 
tos con que se oprimia al papa en su prision irritaban á Alema- 
nia, enfriaban á la Polonia, y contristaban en Francia á los 
católicos mas tímidos. Apresuróse á renovar sus ensayos de 
acomodamiento con el cautivo de Fontainebleau, pidiéndole 
una aprobacion definitiva y sin restricciones de las proposi- 
ciones que los obispos le habian hechu en Savona. Este pro- 
yecto de concordato fue acompañado ya de promesas, mues- 
tras de amistad y abrazos, ya de objeciones y amenazas. Las 
entrevistas entre el papa y el emperador jamás han sido bien 
conocidas en sus circunstancias. Lo que se sabe es que en la 
tarde de 25 de enero de 1815, el papa, instado para que fir- 
mara,volvióse del todo agitado hácia los cardenales que se 
habia hecho entrar junto á él, como para buscar en sus lábios, 
en sus ojos, un no que apoyara el suyo. Este no no se pro- 
nunció por nadie. Por el contrario todos, bajando la cabeza ó 
encogiéndose . de hombros, dejaron ver claramente que no 
se trataba sino de simples preliminares, destinados á quedar 
secretos hasta que, en el consejo de los cardenales reunidos, 
se conviniese en el modo de poner en ejecucion aquellos 
articulos provisionales. Firmó, pues, dando las mas ine- 
quivocas muestras de la opresion y violencia de que era 
victima. 

Mas al siguiente dia de la firma, Napoleon colma de pre- 
sentes álos que la han obtenido. Manda se anuncie å Europa 
la conclusion del concordato, y se cante un Te Deum en todas 
las iglesias. Ya no era permitida la ilusion. Los cardenales fie- 
les, que volvieron del destierro á donde habian sido relegados, 
representaron al papa las consecuencias de su sorpresa. Ha- 
bia permitido al metropolitano dar la institucion canónica á 
los. obispos que no hubieran recibido sus bulas seis meses 
despues de su nombramiento: esto era despojarse en algun 
modo de su derecho de supremacía sobre todas las sillas del 
imperio, y abrir las filas del episcopado á todos los sujetos 
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sospechosos ó indignos. Este artículo, vuelto á poner. á la 
vista de Pio VII, no tardó en arrancarle lágrimas. Habia el 
hombre faltado un momento; el papa volvióse á levantar con un 
admirable heroismo. De acuerdo con los cardenales, escribió 
de su mano una protesta contra su propia firma, por la cual 
declaraba nulo y sin valor el concordato de Fontainebleau, 
comparándose á Pascual JI, å quien el emperador Enrique V 
habia arrancado el derecho de dar las investiduras, y repi- 
tiendo con aquel papa: «Nuestra conciencia, reconociendo 
malofnuestro escrito, Nos le confesamos malo, y con la ayuda 
del Señor deseamos sea del todo anulado, á fin de que no 
resulte de él daño alguno para la Iglesia ni algun perjuicio 
para nuestra alma.» Despues de haber notado en esta carta 
todo lo que su conciencia le echaba en cara de haber abando- 
nado en materia eclesiástica por el concordato de Fontaine- 
bleau, añadia: «Nos no podemos disimular que nuestra con- 
ciencia nos echa aún en cara el no haber hecho mencion en 
los sobredichos artículos de nuestros derechos sobre los do- 
minios de la Iglesia, derechos que nuestro ministerio y los 
juramentos prestados en nuestra exaltacion al pontificado, nos 
obligan á mantener, reivindicar y conservar.» 

Acabada esta carta, hizo llamar el papa, la mañana del 24 
de marzo, al coronel Lagorsse, y entrególe su misiva, reco- 
mendándole la llevase en persona á París en el mismo ins- 
tante. Fue dada esta orden con el tono de un hombre que 
estaba en paz con su conciencia. Cuando el coronel hubo 
marchado, el padre santo hizo llamar á los cardenales uno á 
uno, en audiencia separada, y dióles conocimiento de su de- 
terminacion. Comunicóles, con su carta al emperador, una 
alocución acerca de los sucesos que acababan de tener lugar, 
y habiendo sido su retractacion rodeada de todas las solemni- 
dades que el tiempo permitia darla, volvió á tomar al punto 
su dulce alegría, su graciosa sonrisa, su semblante sereno, 
imágen de la serenidad de su alma. El apetito, el sueño, la 
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salud, viniéronle de nuevo con la alegría de la buena con- 
ciencia. 

La prueba tocaba á su término. Antes que concluyese el 
año 1813, Napoleon, que sentia ya la mano de Dios, hacia 
tentativas de acomodamiento con el papa. La marquesa de 
Brignole fue la encargada de las primeras proposiciones; el 
arzobispo nombrado de Bourges, Mr. de Beaumont, volvió á 
tomar la negociacion, y despues de una tentativa infructuosa, 
volvió el 18 de enero de 1814 para ofrecer á Roma y las pro- 
vincias hasta Perusa. Respondió el papa que la restitucion de ` 
sus Estados era un acto de justicia, y no podia ser objeto de 
un tratado; que de nada tenia necesidad, que la Providencia 
le conduciria á Roma; que por lo demás, podian asegurar al 
emperador que no era enemigo suyo. Esta última palabra era 
tan sincera como justas eran las demás. 

Todos los medios de acomodamiento estaban agotados. 
Algun tiempo despues, carruajes vacíos llegaron al. patio del 
castillo. El coronel Lagorsse anunció que era portador de 
una grande nueva: habia recibido la orden de hacer partir al 
papa al dia siguiente, y de volverle á conducir á Roma lo 
mas pronto posible. El 23 de enero de 1814 comenzó el viaje. 
Mas aún no habia salido el papa de Francia, cuando el primer 
imperio habia concluido, y el palacio de Fontainebleau, tes- 
tigo del cautiverio de Pio VII, habia visto, por una vuelta 
súbita é inaudito cambio, la abdicacion de Napoleon. No fue 
este el solo rasgo parecido entre tan contrarios destinos. De 
Viena fue de donde partió el decreto de despojo; en Viena fue 
donde se firmaron los tratados que restablecian al papa en 
sus dominios. Mas la usurpacion decretada en Viena en 1809 
no concernia sino á Roma y sus cercanías; los tratados con- 
certados en 1815 hicieron al papa completa justicia, devol- 
viéndole todo.su patrimonio entero. El cardenal Consalvi ba- 
bia logrado hacer oir á los plenipotenciarios de las grandes 
potencias, que las tres Legaciones, las Marcas con Camerino 
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y sus dependencias, y los principados de Benevento y Ponte- 
Corvo eran, como lo demás, parte integrante de los Estados 
romanos, y que no se podia invocar, para poner en duda su 
restitucion, el tratado de Tolentino, fruto de la mas inicua 
agresion, impuesto al mas débil de los principes, sin guerra 
anterior, casi á las puertas de su capital. Consalvi, con el 
tratado de Viena en la mano, reapareció en los Estados de su 
amo para noticiarles que iban á volverse mas florecientes y 
seguros que lo habian sido desde Carlomagno. 

La vuelta de Napoleon á' Francia y los Cien dias, no fue- 
ron sino una pasajera borrasca. Murat habia invadido los Es- 
tados del papa, que se retiró á Génova; mas Pio VII habia 
predicho que la tempestad no duraria tres meses, y esta pre- 
diccion se cumplió á la letra. La segunda vuelta del papa fue 
saludada, como la primera, por las aclamaciones del pueblo y 
las esperanzas de un porvenir mejor. 

El primer uso que hizo Pio VII de su poder fue asegurar un 
noble asilo á los miembros de la dinastía caida. La madre, el tio y 
los hermanos de Napoleon hallaron una existencia de príncipes 
en los dominios de aquel que no habia hallado en Francia sino 
una prision é insultos. El papa encargó en seguida al escultor 
Casanova, príncipe perpétuo de la academia de San Lucas, fuese 
á reclamar los principales objetos de arte de que el tratado de 
Tolentino habia despojado á Roma en provecho de Paris; pero 
las instrucciones del célebre artista prescribianle tambien dejase 
á Francia algunas estátuas de precio á titulo de regalo del papa. 

Cumplidos estos deberes, Pio VII publicó el 6 de julio 
de 1816 un molu proprio para reorganizar sus Estados. La 
administracion francesa habia dejado en ellos mas ruinas que 
instituciones duraderas. La poblacion de Roma, que era 
en 1798 de 165.000 habitantes, contaba 42.000 menos 
en 1814. Los mejores bosques de los Estados pontificios 
habian sido devastados, para proporcionar madera de cons- 
trucción á los almacenes de Génova y Tolon; el tesoro estaba 
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vacio; los impuestos y levas de tropas habian acabado de 
empobrecer al país. Al lado de estos inevitables resultados 
de la ocupacion estranjera, la gratitud pública marcaba al- 
gunos inteligentes administradores, y en especial el señor 
conde de Tournon, prefecto de Roma, que puso todos sus 
cuidados en conocer el país y toda su prudencia en gober- 
narle. Es aquí precioso su testimonio, porque es el de un 
hombre á la vez modesto y seguro de sí mismo. Declara que 
la desgracia de Roma invadida fue aminorada por los esfuer- 
zos de aquellos mismos que dominaban en ella á nombre del 
vencedor, y que comprendieron plenamente la dignidad de la 
conquista sometida á sus cuidados, y su responsabilidad para 
con el mundo civilizado (1). La Propaganda habia sido supri- 
mida en 1798 como un establecimiento inútil; la consulta 
francesa la restableció. La institucion de un cuerpo de bom- 
beros, organizada durante la ocupacion, fue conservada por 
órden espresa de Pio VII. 

Se ve, segun el motu proprio del 6 de julio, que la pobla- 
cion de los Estados romanos era entonces de 2.554.719 
habitantes. Los dominios de la Iglesia estaban divididos en 18 
delegaciones, que comprendian 44 distritos, y en 726 ayun- 
tamientos. El reglamento de las contribuciones, su reparto, 
las cuentas de cada año caido y la prevision de los gastos 
para el nuevo, el sistema hipotecario, los derechos de timbre 
y de registro, y en general todo lo que mira al sistema finan- 
ciero, recuerda la organizacion francesa, de la que se cam- 
hiaron sin embargo ciertas espresiones, para no herir á los 
que habian concebido odio al gobierno de la usurpacion. Las 
atribuciones de los tribunales judiciales, administrativos y de 
la sala de cuentas, fueron tambien reglados por el molu pro- 
prio. Este mismo acto anunciaba un código civil, otro penal, 


(1) Estudios estadisticos sobre Roma, por el conde de Tournon. 
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otro de comercio y otro de procedimientos. Guando se decia 
á los Romanos que el código Napoleon seria tomado por 
modelo, sonreian un poco, y respondian con tanta exactitud 
como malicia: «En realidad, vuestro código no es sino un 
estracto de las leyes romanas; ha solamente declarado ley 
positiva lo que era contradicho é incierto en la jurispruden- 
cia romana.» Finalmente, anunciaba el papa que el precio de 
la sal y del tabaco sería igual en todos los Estados de la 
Iglesia. 

Consalvi habia prometido estas leyes en el congreso de 
Viena. Cuando el papa supo que estaba comprometida la 
palabra de su ministro, mandó apresurarse á cumplir una 
promesa tan solemne, y el cardenal no descuidó nada para 
asegurar, por una publicacion tan deseada, la tranquilidad 
de los ancianos dias del pontifice, que era á la vez, decia, su 
bienhechor y su amo (1). | 

Habia encontrado Pio VII en el cardenal el hombre del 
momento. Los mismos enemigos de la Santa Sede reconocen 
que Consalvi era justo, ilustrado, liberal. Desagradaba, esto 
es natural, á aquellos que no compartian sus elevadas miras. 
Sospechoso al Austria porque le habia arrebatado cuatro 
bellas provincias, mas sospechoso aún á las sociedades se- 
cretas, que comenzaban á organizarse y estenderse en toda la 
península, halló tambien en Roma contradicciones y obstácu- 
los entre los hombres que habrian debido secundarle. Tuvo 
la suerte de todos los que gobiernan. Debe su mérito apre- 
ciarse, no por las quejas que se exhalaban en derredor suyo 
para satisfacer resentimientos particulares, sino por los resul- 
tados de su administracion. Pio VII debió congratularse por 
haberle dado su confianza, cuando en medio de las insur- 
recciones que pusieron en fuego la Peninsula, su territorio 


(1) El caballero Artaud, Historia del papa Pio VII, t. T1, p. 464. 
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fue el solo preservado del incendio general. En 1820, la 
revolucion estaba en Nápoles; en 1821, en el Piamonte; con 
todo, la insurreccion, que se esforzaba por entrar en Roma, 
no pudo conseguirlo. El embajador francés aconsejaba en- 
tonces á su amo que interviniera; Austria intervino á la vez 
en Nápoles y en el Piamonte; mas el gobierno pontificio, 
colocado entre los escesos de la anarquía y los peligros de 
una costosa proteccion, hizose respetar de la revolucion 
como de los estranjeros, y no entregó ni á los Carbonari una 
sola aldea, ni á los Austriacos una sola plaza fuerte. Hay, 
pues, que reconocer que, gracias á la firmeza y carácter 
del cardenal Consalvi. las provincias romanas no vieron es- 
tallar ninguna sublevacion; y aun al conceder á las tropas 
austriacas un pasaje que la situacion geográfica de los domi- 
nios eclesiásticos le prohibia rehusar, el secretario de Estado 
supo hacer respetar los derechos de su soberano (1). 


(1) Tal es la confesion consignada en las instrucciones dadas, el 29 de 
agosto de 1822, al señor duque de Montmorency-Laval, que acababa de 
ser enviado á Roma en calidad de embajador de Luis XVIII. Otros dos 
diplomáticos habíanle precedido en este cargo, Mr. de Blacas y Mr. de 
Pressigny, y en el intérvalo de sus misiones, Mr. de Salamon, obispo tn 
partibus de Ortosia, habia redactado muchas veces correspondencias di- 
plomáticas. Mr. Hubaine, despues de haber registrado sus despachos, 
préstales la opinion siguiente sobre el poder temporal de los papas: «Los 
hombres de Estado de la Restauracion declaran que semejante régimen no 
puede durar, y que es un peligro para el Catolicismo. » 

Este aserto seria grave, si hubiera sido, en efecto, pronunciado por 
diplomáticos hábiles y serios: mas es en vano buscar la frase; no se la en- 
cuentra. Hé aqui los documentos que se refieren al pontificado de Pío VII, 
y las circunstancias en que fueron redactados. 

Habia Mr. de Salamon sido nombrado auditor de la Rota por Luis XVIN 
al principio de la primera restauracion. Rehusó Pio VII reconocerle con 
este título, porque Mr. de Isoard habia sido provisto con él bajo el Impe- 
rio. ¿No seria este todo el secreto de la carta de 10 de noviembre de 1814, 
en la que se lee: «Muchas gentes son desposeidas de sus empleos por haber 
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La atencion que daba Pio VII á los negocios temporales, 
no era nada en comparacion de la que exigian los de la Igle- 
sia universal. Los principales Estados europeos, apenas re- 
puestos de la crísis política que acababan de atravesar, tenian 


servido directa ó indirectamente a los Franceses, obispos forzados á sufrir 
un proceso ó abdicar el obispado, prelados desprelados, canónigos privados 
de sus beneficios?» Estas palabras: Todo el mundo está descontento, prueban 
sencillamente que el mismo Mr. de Ortosio lo estaba. 

Mr. de Pressigny estuvo tambien, hay que decirlo, descontento. En- 
cargado de negociar el concordato que Luis XVIII babia propuesto å 
Pio VII, dejó á Roma sin haber podido lograrlo, bajo la impresion del pe- 
noso sentimiento que se tiene despues de haber fracasado en una grande 
empresa. «Franco, demasiado abierto quizás, dice el caballero Artaud, no 
obtuvo toda la confianza del ministro del papa Pio VII; mas Su Santidad 
le queria, veiale con gusto, é hizo se le entregaran hermosos presentes 
antes de dejar su residencia. En cuanto á mi, he sido tratado por este 
hombre leal y tan amable con una ternura tan particular, que no he podido 
menos de ofrecerle este testimonio de una respetuosa gratitud (a).» Es- 
plicanse fácilmente, segun el primer secretario de la embajada, las espre- 
siones de descontento que se escaparon al prelado, especialmente cuando 
fue relevado. La mas grave es la siguiente: «Tres poderosas divinidades, 
la vanidad, el dinero y el miedo, gobiernan hace siglos este país.» (Despa- 
cho del 4 de mayo de 1816.) En la imposibilidad en que estamos de apre- 
ciar exactamente el sentido de estas palabras, porque Mr. Hubaine las se- 
para de lo que precede, contentarémonos con hacer notar que son vagas, 
sin aplicacion personal, escritas quizá para caracterizar ciertas intrigas ó 
condenar á ciertos agentes subalternos. Es una sátira de costumbres mas 
bien que unjuicio. Cuando Mr. de Pressigny habla del gobierno de Pio VII 
con la pluma del diplomático, rinde un verdadero homenaje al escelente 
espiritu del país y al régimen nuevamente restaurado. Hé aqui su primer 
despacho. «Ha habido algunas discusiones entre el gobierno pontilicio y 
los Austriacos para la restitucion de las Legaciones, y sobre todo de la 
Marca: los Austriacos son detestados en Italia, y han hecho cuanto habia 
que hacer para serlo. Los delegados de la Santa Sede han sido recibidos con 
grandes muestras de alegria. No es menos verdad que hay en estas pro- 


(a) Hist. del papa Pio VII, te L, p. 458. 
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todos intereses religiosos que sufrian. Era necesario que el 
papa reanudase las relaciones interrumpidas, y conciliase, en 
cada reino, los antiguos derechos con las tristes pero impe- 
riosas necesidades de los nuevos tiempos. Despues de haber 


vincias, como en el reino de Nápoles, muchos malévolos y descontentos. 
El cardenal Consalvi ha dado para estas provincias dos edictos que no 
tienen la aprobacion de la prelatura romana, pero que se dice haber sido 
bien vistos en este pais.» (Despacho del 25 de julio de 1815.) ¿Es esto de- 
clarar que semejante régimen no puede durar, y que es un peligro para el 
Catolicismo? 

El siguiente despacho es aún mas esplicito. «Las provincias nuevamente 
devueltas al padre santo envian aquí diputados, encargados de ofrecer á su 
Santidad la espresion del gozo de los habitantes de estas provincias por 
haber sido devueltas á su gobierno; hacen al mismo tiempo un cuadro 
conmovedor del estado á que las han reducido la ocupacion, la guerra y 
sus libertadores. Las medidas que hay que tomar para el gobierno de estos 
paises separados hace muchos años, y en los que se habian introducido 
nuevas Tormas, dan mucha ocupacion al cardenal secretario de Estado.» 
(Despacho del 3 de agosto.) Aqui, muy lejos de declarar que semejante 
régimen no puede durar, y que es un peligro para el Catolicismo, los ha- 
bitantes de las legaciones atribuyen sus males á la ocupacion y á sus li- 
bertadores, es decir, al primer imperio y al Austria. ¡Qué falta de destreza 
referir este testimonie! ¡Y cuán inhábiles han sido las tijeras que han re- 
cortado los despachos! 

Es, pues, incontestable, que la restauracion de la Santa Sede fue acogida 
con la mas viva satisfaccion. En los despachos fechados en 1816, quéjase 
Mr. de Pressigny del Austria, «que no es estraña á las insurrecciones de 
Ancona y Rímini, y que quiere tener un pretesto para decir al papa que no 
puede mantener la paz en sus Estados.» (7 de marzo.) Consultado acerca 
de los vagos proyectos de independencia que sueña la Italia, no ve en ellos 
sino deseos muy difíciles de satisfacer. «Los Italianos no harán mas que 
soñar y hablar; es preciso una potencia que obre por ellos. Los Rusos están 
muy lejos; los Ingleses no pueden enviar suficientes fuerzas; mas es cierto 
que si los Italianos tuvieran un poderoso aliado, sacudirian un yugo que 
detestan.» (27 de mayo.) ¿Qué yugo es este sino el del Austria? ¿Y cómo 
afirmar, despues de haber leido estas palabras, que el régimen pontifical, 
segun el testimonio de los diplomáticos, no puede durar en los Estados 
romanos? 

Mr. de Blacas de Aulps, que sucedió á Mr. de Pressigny, confiesa que 
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restablecido la Compañía de Jesus desde los primeros dias de 
su propio restablecimiento (1814) concluyó concordatós con 
Baviera (1817), Francia (1817), con el rey de las Dos-Sici- 
lias (1818). El Piamonte, Rusia, Austria, obtuvieron tambien 
reglamentos para sus asuntos eclesiásticos. Al tratar con los 
soberanos restaurados ó triunfantes, el papa no olvidó al so- 
herano depuesto que terminaba en Santa Elena los sueños de 
su gloria. Envióle su bendicion en 1821, suplicó se endulzá- 
ran los males de su cautiverio, y rodeó su lecho de muerte 
con todas las esperanzas del eterno perdon. 

Pio VII iba á llegar á los años de Pedro cuando una caida 
aceleró su fin. El 19 de julio de 1823 declaráronse síntomas 
graves. El papa pronunció en el delirio de la fiebre los nom- 
' bres de Savona y Fontainebleau. Tiró así algunas semanas; al fin 


el motu proprio del 6 de julio de 1816 ha logrado su objeto en el público. 
Hace constar en los siguientes despachos que Austria tenia la mano en 
todas las intrigas destinadas á hacer impopular á Consalvi. (Despacho de 27 
de diciembre de 1817.) Cuenta que la corte de Viena codicia aún'las Lega- 
ciones (1819); por fin, antes de su relevo, termina con las siguientes líneas, 
fechadas en 22 de julio de 1822, «Prosiguen fijándose pasquines, en los que 
se continúa pidiendo una constitucion en Roma, Florencia y otras muchas 
ciudades de Italia. El pueblo es todavía absolutamente estraño á todas 
estas intrigas, que dirije la secta de los carbonarios; pero veo como cierto 
que darán por resultado necesario hacer llegue á Italia gran número de 
tropas austriacas.» 

Mr. de Blacas de Aulps fue reemplazado por el duque de Montmoren- 
cy-Laval, portador de instrucciones que rendian homenaje al carácter y 
talentos del cardenal Consalvi. Mr. Hubaine las menciona apenas, pero se 
guarda bien de citarlas: ellas habrian desmentido todas las insinuaciones 
levantadas con tan gran trabajo contra el poder temporal, con el auxilio 
de despachos mutilados en donde se descubre á veces la critica, pero 
donde estalla aún mas visiblemente el amor del pueblo romano hácia la 
soberanía pontificia, y donde no se halla, en delinitiva, ni pensamiento, ni 
espresion, ni sentimiento que autorice á decir á Mr. Hubaine: «Los hom- 
bres de estado de la restauracion, á quienes no se acusará de irreligion, 


declaran que semejante régimen no puede durar, y que es un peligro para 
el Catolicismo. » 
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alteróse su voz, pero por el sonido de ciertas palabras latinas 
reconocíase que oraba todavía. Pocos instantes antes de su 
muerte, habiéndole dirigido la palabra un eclesiástico llamán- 
dole Vuestra Santidad: «¡Cómo! ¡Santidad, dijo suspirando, si 
no soy sino un pobre pecadorl» Acaeció su muerte el 20 de 
agosto. 

Al terminar la curiosa y conmovedora narracion de esta 
gran vida, conclúyela un historiador en estos términos: 

«Un fin moral ha herido constantemente mis ojos, y no 
he cesado de adelantar para alcanzarle. Desde hace medio si- 
glo, diferentes autoridades han buscado cómo usurpar el sa- 
cro principado; todas estas tentativas han fracasado, todas las 
tentativas fracasarán, y se verán reducidas á invocar el perdon 
ó al menos á ceder. La fuerza del papa no está solamente en 
el respeto y adhesion de los pueblos católicos; está tambien 
en aquel exacto conocimiento que los soberanos protestantes 
que reunen bajo su cetro súbditos católicos, han adquirido de 
la utilidad de una autoridad papal independiente. Esta auto- 
ridad reside en Roma; allí manda hace quince siglos; alli 
permanece inquebrantable. Ninguna preponderancia política 
que vaya á encadenar en sus hierros á aquel que ata y desa- 
ta, á aquel que debe juzgar las causas eclesiásticas, á aquel 
que instituye los setecientos obispos del Catolicismo, no echará 
por tierra la silla de la cual, en definitiva, tras tantas quere- 
llas y sofismas, un ministro de Napoleon, dirigiéndose direc- 
tamente á su amo, decia como un sábio: «La Santa Sede es 
esencialmente neutral: no puede, cualesquiera que sean las 
turbulencias políticas, renunciar á sus comunicaciones con 
una potencia cristiana, y sus deberes, como gefe de la Iglesia, 
pueden impedirle entrar en las pasiones de las demás poten- 
cias (1).» 
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(1) El caballero Artaud, Hist. del papa Pio VII, t. Il, p. 621. 
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CAPÍTULO II. 


Leon XII y Gregorio XVI frente á' las sociedades secretas 
(1823—1846). 

Bajo la accion de las leyes francesas que rigieron á la Pe- 
ninsula durante quince años, habíanse visto desaparecer to- 
das las franquicias, todas las libertades municipales, locales y 
provinciales, que los papas habian escrupulosamente respeta- 
do (1). Este fue el principal legado de la dominacion imperial, 
no solo enlos Estados del papa, sino en Nápoles, en los Paises- 
Bajos y en todos los principados de la ribera izquierda del Rin. 
Pio VII, al volver á subir á su trono, no creyó deber cambiar 
lo que el tiempo habia establecido. Los demás principes rein- 
tegrados en sus dominios hicieron lo mismo. Conservóse por 
todas partes la centralizacion y la unidad administrativa del 
primer imperio. 

En las Romanías sobre todo, es donde este cambio habia 
parecido mas radical, porque la libertad política habia tenido 
allí mas raices. Mas ` por una de aquéllas contradicciones tan 
familiares á la revolucion, el mismo régimen que habia des- 
truido las franquicias, habia servido para fundar las socieda- 
des secretas. En pos de los ejércitos franceses, que importa- 
ron en Ítalia las prácticas y el espíritu de la francmasonería, 
vióse nacer, bajo otro nombre y con un carácter mas místico, 
la institucion de los carbonari. 

Toda sociedad secreta está, por lo mismo que existe, en 
disentimiento ó en lucha con la sociedad pública. La de los 
carbonari está dividida en ventas ó reuniones particulares 
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(1) Asi lo confiesa el Memorandum de Cipriani del 3 de octubre de 1859, 
TOMO 11. 21 
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(vendite), que obedecen á una direccion suprema. Pronuncian 
sus miembros terribles juramentos, cuya violacion es castigada 
de muerte. Su objeto es, en política, el establecimiento de una 
república, una é indivisible en Italia; en religion, la destruc- 
cion del papado. Despues de haber aparecido por primera vez 
en 1815, durante la breve ocupacign de los Estados romanos 
por Murat, ensayaron en 1817 una tentativa de insurreccion 
contra el gobierno temporal. Fracasó esta tentativa, y las 
ventas comprendieron que no habia llegado el dia de su do- 
minacion. 

«Nada está maduro, decian en 1819, ni los hombres ni 
las cosas, ni lo estará aún en largo tiempo; mas de estas des- 
gracias podeis fácilmente sacar una nueva cuerda que hacer 
vibrar en el corazon del clero jóven: será esta el odio al es- 
tranjero. Haced que el Aleman sea ridículo y odioso. A la 
idea de supremacía pontifical mezclad siempre el antiguo re- 
cuerdo de las guerras del sacerdocio y del imperio; resucitad 
las pasiones mal apagadas, y asi os procurareis con poco que 
hacer una reputacion de buen católico y de buen patriota (1). 
El papa, quien quiera que sea, jamás vendrá á las sociedades 
secretas; á las sociedades secretas toca dar el primer paso há- 
cia la Iglesia con el fin de vencerlos á entrambos (%.» En 
estas lineas se ven el fin y los medios de la empresa. Pio VII, 
sabedor de estas maniobras, las desenmascaró en una bula 
con fecha 13 de setiembre de 1821. El grito de alarma que 
habia dado habíase ya oido en boca de dos papas, Benedic- 
to XIV y Clemente XIT; mas esta vez el peligro se aproxima- 
ba, y Roma se convertia evidentemente en blanco de las so- 
ciedades secretas. 


(1) La Iglesia romana enfrente de la revolucion, por Cretineau-Joly, 


t. II, p. 88. 
(2) Id., ibid., p. 84. 
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Eran ya muy críticas las circunstancias, cuando fue electo 
papa el cardenal della Genga el 28 de setiembre de 1823. 
Leon XII no tenia mas que sesenta y tres años, mas su salud 
habíase alterado por inmensos trabajos. Pio VI le habia hecho 
camarero secreto, arzobispo de Tiro, nuncio en Colonia y Ra- 
tisbona. Habíanse notado en sus misiones en Alemania las 
cualidades todas de su carácter y de su espiritu; su benevo- 
lencia para con todo el mundo, su gusto por las artes, la su- 
tileza de sus réplicas, la-dignidad de su conducta. «Obispo en 
todo el rigor de la palabra, dice un critico, hombre de Esta- 
do prudente y querido, condescendiente cuando la conciencia 
y las conveniencias lo permitian, adicto rigurosamente al de- 
recho cuando el bien de la Iglesia y de su soberano le impo- 
nian el deber, conquistó la estimacion y respeto de todos 
aquellos que tuvieron ocasion de conocerle (1).» Conocia la 
Alemania, donde su celo y sus talentos se habian desplegado 
durante. la persecucion suscitada contra Pio VI; y no era 
estraño al espiritu y hábitos de Francia, 4 donde fue enviado 
en 1816 para cumplimentar al rey Luis XVIII. Miembro del 
sacro colegio desde este mismo año, fue nombrado en 1820 
cardenal-vicario de Roma. Babia sido además prefecto de 
muchas congregaciones. 

Un hombre de tan grande esperiencia no podia disimular- 
se las dificultades del tiempo. En su primera alocucion dijo á 
los cardenales: «No ignorais, venerables hermanos, qué crue- 
les heridas ha recibido en estos últimos tiempos la Iglesia de 
Jesucristo; qué enemigos combaten contra la fe ortodoxa; 
cuán grande es la depravacion de costumbres que reina por 
todas partes; cuáles son las dificultades, los obstáculos que 
traban por todos lados los asuntos de la Iglesia. En cuanto 


(1) Fritz, Diccionario enciclopédico de la teologia católica, artículo 
Leon XII. 
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á Nos, nuestros trabajos se consagrarán dia y noche á apartar 
este diluvio de males.» 

Grandes acaecimientos religiosos señalaron su pontifica- 
do. Regló por un concordato los asuntos de la Iglesia católi- 
ca del Hannover; proscribió el cisma de los jansenistas en 
Utrecht; restableció á los jesuitas al frente del colegio Roma- 
no; y aprobó la congregacion de los Oblatos de María. Co- 
mienza en Lyon la obra de la propagacion de la fe; las repú- 
blicas formadas en América por los restos de las colonias es- 
pañolas, reciben pastores; terminase en Inglaterra la emanci- 
pacion de los católicos; y las Iglesias de Asia, unidas á la si- 
lla de Roma, estrechan con él los lazos de la unidad. 

Dirijióse la atencion de Leon XII á las llagas que la re- 
volucion hacia todos los dias á la Iglesia, y diólas á conocer en 
dos actos solemnes. Es uno la encíclica fechada el 3 de mayo 
de 1824, por la cual exhorta á todos los obispos de la cato- 
licidad á precaver á los fieles contra la indiferencia religiosa y 
la sociedades bíblicas; el otro es la bula Quo graviora, publi- 
cada el 13 de marzo de 1826, por la que condena las socie- 
dades secretas. 

Su quebrantada salud no le impidió entregarse á todos 
los detalles de su administracion temporal. Tuvo por otra 
parte el talento de escojer un ministro cuyo nombre ha que- 
dado unido al suyo en la memoria de las gentes ilustradas, y 
hasta de los revolucionarios á quienes resta alguna franqueza. 
Hé aquí el testimonio que le rinde una pluma poco sospe- 
chosa. | 

«Exije la verdad que digamos aquí lo que se hizo de bue- 
no y útil durante la administracion del cardenal Bernetti. Re- 
formáronse los abusos, y aquellos que de ellos se habian apro- 
vechado fueron castigados. Trabajóse en reponer bajo un pie 
conveniente los hospitales y otros establecimientos de bene- 
ficencia de Roma; se construyeron caminos y puentes, y se 
comenzaron otros diversos trabajos de utilidad pública que 
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fueron llevados á buen término. Restablecióse la seguridad en 
los cantones que habian sido hasta alli asolados por bandidos. 
Se regularizaron los gastos; el impuesto terrestre se disminu- 
yó en un tercio; y se creó una caja de amortización con sufi- 
cientes fondos para este objeto (1).» 

Añadamos algunos rasgos para completar este cuadro. 
Los judíos tuvieron por qué darse el parabien á causa de la 
humanidad y prudente tolerancia de Leon XII, pues hizo, 
en 1825, ensanchar y sanear el Ghetto. La nobleza romana 
debióle la institucion de las Damas del Sagrado Corazon, lla- 
madas de París para la educacion de los niñas; los enfermos, 
una fundacion de Hermanas hospitalarias, encargadas del 
cuidado de los hospitales; el pueblo, los Hermanos de la 
doctrina cristiana. Una bula promulgada el 28 de agosto 
de 1824 constituyó el sistema de la enseñanza y de la ins- 
truccion primaria. No solo subsiste aún la organizacion 
que ella decretó, sino que ha sido adoptada como modelo en 
otros Estados. 

Leon XII no reinó mas que cinco años. Su muerte, acae- 
cida el 10 de febrero de 1829, hizo estallar unánimes senti- 
mientos, Bendeciase en él al padre de los prisioneros, al 
integro administrador, al político firme y prudente, al ene- 
migo irreconciliable del pillage, al restaurador de la discipli- 
na eclesiástica. 

Cuando se reunió el cónclave para darle un sucesor, los 
embajadores de Austria, Francia y España fueron á espresar, 
segun la costumbre, los votos de sus gobiernos subre la futura 
eleccion. Chateaubriand, que representaba la Francia, insis- 
tió en su discurso sobre la necesidad de operar una conci- 
liacion entre las antiguas y nuevas ideas. El cardenal Casti- 
glioni, decano del sacro colegio, fue el que respondió la 


(1) Farini, Lo stalo romano, t. 1, p, 28. 
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ilustre escritor. «El sacro colegio, dijo, conoce las dificultades 
de los tiempos. Con todo, lleno de confianza en la omnipo- 
tente mano del divino Autor de la fe, espera que Dios pondrá 
un dique al desenfrenado deseo de sustracrse:á toda autori- 
dad, y que con un rayo de su sabiduría iluminará los espi- 
ritus de aquellos que se lisonjean obtener el respeto á las 
leyes humanas independientemente del poder divino. Vinien- 
do de Dios todo órden de saciedad y de poder legislativo, la 
sola verdadera fe cristiana puede volver sagrada la obedien- 
cia. El cónclave espera que Dios concederá á su Iglesia un ` 
pontífice santo é ilustrado, que reglará su conducta segun la 
política del Evangelio, que es la única escuela de un buen 
gobierno, y que mostrará á los estranjeros, admiradores de 
la gloria antigua y nueva de Roma, el Vaticano y el venera- 
ble instituto de la Propaganda, para desmentir al que acusa- 
re 4 Roma de ser enemiga de las luces y de las artes.» 

Estas nobles palabras merecieron la tiara al cardenal 
` Castiglione. Este prelado contaba por otra parte cerca de 
treinta años de episcopado; su regularidad, su celo, su inte- 
ligencia habíanle colocado, como su edad y títulos, en la pri- 
mera línea del sacro colegio. Electo el 34 de marzo de 1829, 
tomó el nombre de Pio VIII y publicó al punto la famosa en- 
ciclica Traditi humilitati Nostree, en la que designó á la repro- 
bacion del mundo católico los esfuerzos de una multitud de 
hombres que, bajo el manto de la filosofía, buscaban cómo 
derribar la cátedra de San Pedro, los progresos del espiritu 
de indiferencia en materia religiosa, la propaganda de las so- 
ciedades bíblicas, las intrigas de las sociedades secretas ya 
- anatematizadas por Clemente XII, Benedicto XIV, Pio VII 
~ y Leon XII, y la llaga dedos matrimonios mistos, causa de 
los mas graves desórdenes: este era el grito de alarma en la 
vispera de la tempestad. Opúsose el gobierno francés á h 
publicacion de la encíclica; esto era no querer oir al piloto 
antes de abrirse el navío. 
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Pio VIIL, en el curso de un pontificado que no duró mas 
que veinte meses, dió á todas las Iglesias muestras de su 
solicitud. Intervino en el Brasil para determinar al empera- 
dor á abolir la esclavitud en sus Estados; en Oriente para 
erigir eá Constantinopla un arzobispado armenio, cuyos de- 
rechos reconociese la Puerta; en Francia para dirijir al clero 
en medio de las turbulencias de la revolucion de julio, y 
autorizarle á prestar juramento al gobierno establecido. 
Perdióle el mundo el 30 de noviembre de 1830. Habia me- 
jorado en sus Estados la suerte de los pobres, embellecido á 
Roma, y procurado á sus súbditos el beneficio, tan raro en- 
tonces, de una tranquilidad completa. 

La revolucion, que acababa de triunfar en Francia, 
despertó, á la muerte del papa, todas las esperanzas de las 
sociedades secretas que fermentaban en el fondo de Italia. 
Mientras estaba reunido el cónclave para dar un sucesor á 
Pio VIII, rebelóse Bolonia; estendióse el movimiento insur- 
reccional de lugar en lugar, y llegando hasta las puertas de 
Roma, amenazó al sacro colegio aun antes que hubiese ter- 
minado la eleccion. Hasta el 2 de febrero de 1831 no se 
conoció al nuevo pontífice. Proclamóle el cardenal Albani en 
estos términos: «Os anuncio una grande alegría: tenemos 
por papa á Su Eminencia Mauro cardenal Capellari, que ha 
tomado el nombre de Gregorio XVI.» 

Mauro Capellari, nacido en Belluno en 1765, de una 
familia pobre pero honrada, habia entrado temprano en la 
órden de los benedictinos camaldulenses, y se habia dado á 
conocer en Roma profesando la teología en un monasterio de 
su órden. Un libro publicado en 1799 atrájole la atencion 
pública. Su solo titulo era ya notable, pues el autor habia 
tenido el valor de intitularlo: El triunfo de la Santa Sede y de 
la Iglesia contra los ataques de los novadores, combatidos y recha- 
zados con sus propias armas. -Por ventura, decia en el prefacio, 
mas de un lector halle singular y fuera de razon que mien- 
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tras las almas consagradas á la Iglesia deploran la ruina del 
santuario, la dispersion de los ministros santos del altar, el 
destierro, el cautiverio y los ultrajes impuestos al mismo 
soberano pontífice, á quien Dios ha abandonado al poder de 
enemigos sin compasion; mientras que la Santa Sede vacila, 
y gime la Iglesia bajo el peso de sus cadenas, emprenda yo 
representar á la Iglesia y á la Santa Sede como triunfando 
de sus enemigos. Si desde la barbarie de los primeros siglos 
ha habido una época en que el triunfo de la Santa Sede y 
de la Iglesia haya debido parecer brillante, es ciertamente 
la época presente, que la Sabiduría eterna ha predestinado á 
duras pruebas, á fin de que, habiendo agotado el infierno sus 
fuerzas contra la Iglesia, no quede ya á la impiedad medio 
alguno de reparar sus golpes, de redoblar sus ataques, que 
la incredulidad pierda la esperanza de vencer y que puedan 
reconocer los católicos por el mismo hecho que, como dice 
San Juan Crisóstomo, es mas facil apagar el sol que aniqui- 
lar la Iglesia.» 

Un sacerdote que escribia con tanta fe, presencia de 
espiritu y magnificencia en presencia de los pasajeros triun- 
fos de la revolucion, era bien digno de aceptar la tiara trein- 
ta años despues, para justificar sus propias palabras contra 
las esperanzas de un nuevo triunfo revolucionario. Habia 
sido bajo Pio VII consultor de las principales congregaciones 
y general de su orden. Habiale dado Leon XII la púrpura 
en 1825, alabando en el consistorio en que dió á conocer su 
eleccion, la inocencia y dignidad de sus costumbres, y su 
profundo saber en las materias eclesiásticas; por fin, los ser- 
vicios que habia hecho á la Propaganda, cuyo prefecto fue 
largo tiempo,. hacian decir á Lamennais despues de esta 
eleccion: «La piedad, la ciencia, la sabiduría, son reempla- 
zadas sobre la silla inmortal de San Pedro. El cardenal Mauro 
Capellari ha hecho un gran aprendizaje del papado en su 
calidad de prefecto de la Propaganda; está habituada su 
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mirada á abarcar el mundo entero; la bendicion que da des- 
de lo alto del balcon de San Pedro á la ciudad y al mun- 
do, despertará en los estremos de la tierra las huellas 
de su bencncengia » que han conocido los mismos de- 
siertos. » | 

El nuevo pontífice decia, en un acto publicado tres dias 
despues de su entronizacion: «Lo que nos fortalece es el 
pensamiento de que el Padre celestial no permitirá que las 
pruebas que nos envie escedan nuestras fuerzas.» Nada 
menos que esta confianza en Dios se necesitaba, y esta volun- 
tad inquebrantable, para tomar, en tan revueltos tiempos, el 
gobierno de la Iglesia con alguna seguridad. Habian acabado, 
segun el dicho de los impios, la dignidad é influencia ponti- 
ficales. Francia, que aún estaba bajo el golpe de los motines, 
sentia pulular en su seno nuevas sectas, como las de San 
Simon y Chatel; Bélgica, Polonia, Italia, estaban en com- 
bustion; marcábanse por todas partes conspiraciones ó tramas; 
y cierto número de estranjeros que se hallaban en Roma, 
atizaron alli fácilmente el fuego de la rebelion. Recurrió al 
pronto el papa á la persuasion para volver á traer al buen 
camino á hombres llenos de la efervescencia del dia, y mas 
estraviados que culpables. Sus esfuerzos fueron inútiles. Re- 
conoció que una vasta conspiracion abrazaba toda la Penin- 
sula. En Roma era donde debia estallar el movimiento: mas 
se habia hecho traicion al secreto de los conjurados; muchos 
sospechosos fueron arrojados de la ciudad, otros loas 
con la fuga á las informaciones jurídicas. 

Habia entonces en Roma un venerable sacerdote, el Pa- 
dre Mossi, cura de San Bernardo, que habia hecho servicios 
á la reina Hortensia y á su hijo Luis Napoleon Bonaparte. En 
el momento en que el príncipe iba á abandonar á Roma para 
sustraerse á la policía pontificia, dióle el P. Mossi cartas de 
recomendacion para el arzobispo de Espoleto. Acogió el pre- 
lado al fugitivo con indulgente bondad. Procuróle un pasa- 
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porte y dinero. Este arzobispo se llamaba Giovanni Mastai; 
hoy es Pio IX (1). 

Con el auxilio de este socorro, Luis Napoleon fue á buscar 
å su hermano mayor, Napoleon Luis, que se ocupaba en las 
bellas artes en Florencia. A su llegada á esta ciudad estallaron 
las turbulencias de la Romanía, las cuales estaban unidas con 
el golpe de mano fracasado en Roma (2). Los dos jóvenes 
principes, habiendo sabido que su madre, la duquesa de San 
Leu, salia de Roma para ir á juntarse con ellos, quisieron 
salir á su encuentro, y en vez de tomar el camino de Siena, 
tomaron el de Perugia, Foligno, Espoleto, Terni, con vivas 
demostraciones de alegría. Hiciéronseles tantas instancias 
para llevarlos á reunirse con los descontentos y darles el 
apoyo de un nombre grande, que se dejaron arrastrar (3). 
Mr. dela Gueronniere ha dicho de Luis Napoleon, al recordar 
este episodio de su vida: «La revolucion de julio le despierta 
y exalta. Cambia las tristezas del proscrito por las aventuras 
del conspirador, y se arroja en Romania con su hermano 
mayor para marchar sobre Roma á la cabeza de los insurgen- 
tes (4). Luis Napoleon Bonaparte escribia á su madre: «Vues- 
tro afecto comprenderá nuestra determinacion: hemos contrai- 
do compromisos que no podemos menos de llenar. ¿Podíamos 
permanecer sordos á la voz de los desgraciados que nos lla- 
man? Llevamos un nombre que obliga (5). » Su hermano tomó 
tambien la pluma, pero fue para escribir al papa: «Santisimo 


(1) Mr. Baptistin Poujoulat, Revista histórica de la cuestion romans. 

(2) Historia completa y auténtica de Luis Napoleon Bonaparte desde su 
nacimiento hasta este dia. Paris, 1859, p. 37. 

(3) Correspondencia de Leopoldo Robert, publicada en la Revista de 
ambos Mundos, 1.” de noviembre de 1848. 

(4) Retratos politicos contemporáneos: Napoleon III. París, 1853. 

(5) Historia completa y auténtica de Luis Napoleon Bonaparte. Paris, 
1832, p. 37. 
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padre, M. dirá á Vuestra Santidad la verdad sobre la situa- 
cion de las cosas aqui. Me ha dicho que vuestra Santidad 
habia estado afligido al saber que estamos nosotros en medio 
de los que se han rebelado contra el poder de la corona de 
Roma. 

«Los Romañoles principalmente están ébrios de libertad. 
Llegan á Terni esta tarde, y les hago esta justicia, que entre 
las voces que continuamente se elevan, no hay una sola que 
ataque al gefe de la religion; gracias á los gefes, que son en 
todas partes los hombres mas honrados, y que por do quiera 
prueban su adhesion á la religion con tanta fuerza como su 
amor por la independencia temporal. Quiérese, á lo que pa- 
rece, y de una manera bien decidida, la separacion del poder 
temporal y espiritual. 

«Digo la verdad, lo juro, y suplico á Vuestra Santidad 
crea que no tengo ninguna ambicion. 

» Puedo igualmente afirmar que he oido decir á todos los 
jóvenes, aun á los menos moderados, que si Gregorio renun- 
cia al poder temporal le adorarán, que se convertirán ellos 
mismos en los mas ardientes sostenedores de la verdadera re- 
ligion purificada por un gran papa, y que tiene por base el 
libro mas liberal que existe, el sagrado Evangelio (1).» 

En lugar de seguir estos consejos, Gregorio XVI recur- 
rió á la intervencion del Austria, y puso por ahí un término á 
la rebelion. De los dos príncipes que la habian patrocinado 
con la efervescencia de su edad, uno murió de una herida 
recibida en las filas de los insurgentes; otro, hoy dia empera- 
dor de los Franceses, ha rescatado su falta teniendo con mano 
firme, trece años hace, junto al trono pontificio la espia de 
Carlomagno. 


(1) El poder temporal de los papas juzgado por la diplomacia, por 
Mr. Hubaine, secretario de S. A. I. el principe Napoleon. 


— 339 — 

Apenas el Austria hubo puesto el pie en los Estados del 
papa para protejer su corona, cuando Francia fue inmediata- 
mente á ocupar á Ancona. Éste paso ha sido juzgado muy 
diversamente. Mas es cierto que coincidió con un crecimiento 
de esperanzas en las sociedades secretas, y que los revolu- 
cionarios creyeron un instante que el dia de su triunfo habia 
llegado. Cuando se hubo mejor delineado la actitud de la 
Francia, el enemigo, acorralado en las tinieblas, retrocedió una 
vez todavia, y reforzó sus medios de accion. Aumentóse nota- 
blemente el número de los iniciados, y la ciencia del mal vol- 
vióse entre ellos mas profunda é infernal. A los carbonart 
sustituyóse poco á poco una asociación conocida bajo el nom- 
bre de Jóven Italia, cuyo gefe es desde hace treinta años un 
abogado de Génova tristemente famoso, José Mazzini. Los 
carbonari habian limitado su doctrina religiosa á la indife- 
rencia ó al volterianismo, y sus votos políticos á la libertad de 
Italia; Mazzini soñó osadamente la destruccion de la sociedad. 
Con la ayuda de fórmulas, mitad místicas mitad sábias, atrajo 
poco á poco á los soñadores exaltados, y hasta á ciertos li- 
berales á quienes no faltan ni luces ni buena fe, pero cuyo 
error era empujar sin cesar hácia la reforma y el progreso, 
imaginándose que tendrian siempre el tiempo y los medios 
de retener al hombre en el borde del abismo. 

Gregorio XVI veia de mas alto y mas lejos. En la célebre 
encíclica Mirari vos, que dirigió el 15 de agosto de 1832 á 
todos los miembros del episcopado, declaróse abiertamente 
contrario á un falso y peligroso espíritu de innovacion, y 
protestó solemnemente la firme resolucion que habia tomado 
de conservar la antigua tradicion apostólica. Trazada esta re- 
gla, aplicó su energía á reformar los abusos ó á prevenirlos. 
Las universidades habian sido cerradas durante la revolucion: 
reorganizólas y las volvió á abrir. Notábanse actos de infide- 
lidad ú opresion en algunos altos funcionarios: los destituyó. 
Habíanse concedido con demasiada facilidad privilegios, 'pen- 
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siones y subsidios á ciertas familias: revisólos, haciendo cons- 
tar por un atento exámen las recaudaciones y los gastos de 
los últimos quince años. Una nueva coleccion de leyes pro- 
mulgada; un nuevo código penal sometido al exámen de los 
presidentes de todos los tribunales del Estado; un reparto 
mas equitativo del impuesto terrestre propuesto á los dipu- 
tados convocados de todas las partes de los Estados pontificios; 
tribunales de comercio establecidos en Roma, en las ciudades 
de provincia y en los puertos de mar; las salas de apelacion 
y los tribunales criminales compuestos en adelante de jueces 
láicos; la mas severa justicia ejercida para con todos, láicos y 
sacerdotes; las artes y ciencias protegidas con tanta magnifi- 
cencia como gusto; el museo etrusco fundado en el Vaticano; 
la basilica de San Pablo vuelta á levantar de sus ruinas: 
tales fueron las principales obras del pontificado de Grego- 
rio XVI (1). Por lo demás, él vivia sobre el trono como un 
simple monje, y conforme á la austera regla de los camaldu- 
lenses, durmiendo en el suelo, comiendo poco, velando hasta 
muy tarde, trabajando mucho, orando siempre. El sabio car- 
- denal Lambruschini, llamado á las funciones de secretario de 
Estado, sirvióle con un celo igual á su elevada inteligencia. 
El papa hizo aún entrar en el sacro colegio al ilustre filólogo 
Angelo Mai, y al abate Mezzofante, á quien con tanta justicia 
se ha llamado una Pentecostés viva. Recordó Roma, al gozar 
de su gloria, que Bembo y Sadolet habian debido tambien los 
honores de la púrpura á su mérito literario. 

Gregorio XVI veló, con la intrépida firmeza que caracte- 
riza á un papa, por la integridad del sagrado depósito. Con- 
denó á Lamennais, ese fogoso apóstol de la fe, que se habia 
convertido en apóstol aún mas fogoso de la demagogia; á 
Hermes, que disminuia la fe en provecho de la razon; al 


(1) Alzog, Hist. universal de la Iglesia, t. 113. p. 473. 
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abate Bautain, que disminuia la razon en provecho de la fe. 
Prusia halló en él un defensor de la autoridad de la Iglesia, y 
el arzobispo de Colonia, Mgr. Droste Vichering, un consola- 
dor en la persecucion. Rusia oyó su voz condenar los bárba- 
ros tratamientos que imponia á los calólicos; las religiosas 
desterradas por el Czar hallaron en Roma un asilo y socor- 
ros, y el mismo Czar, venido á la ciudad santa, oyó de boca 
del papa verdades que jamás hombre alguno habia osado de- 
cirle. Pero la gloria principal del pontificado de Gregorio XVI 
está en la propagacion de la fe. Erigió cuarenta iglesias en 
arzobispados ú obispados, estableció en Inglaterra cuatro 
nuevos vicarios apostólicos, é hizo nacer ó reflorecer por do 
quiera el celo de las misiones estranjeras. La fuente del 
sacerdocio, secada un momento en Europa por el soplo de las 
revoluciones, volvió á correr con la abundancia y fertilidad 
de los antiguos dias. La propagacion de la fe recibió entonces 
un vivo impulso en las cinco partes del mundo. Las misiones 
de Levante abrazaron el Archipiélago, Constantinopla, la 
Siria, la Armenia, la Crimea, la Persia, y prepararon la 
vuelta á la unidad en las comarcas mismas donde el cisma * 
griego habia reinado casi sin rival. Las de la India esten- 
diéronse hasta á Manila y las Nuevas Filipinas; las de China, 
á las que se juntaron el Thibet, el Lahore, la provincia 
de Calcuta, Cochinchina, la Corea y el Tunquin, contaron 
sus nuevas iglesias á centenares, sus sacerdotes á millares, 
sus fieles 4 millones. El Africa mostró la cruz vuelta á plan- 
tar sobre el sepulcro de San Agustin por manos de la na- 
cion francesa; la Abisinia está abierta á los obreros evan- 
gélicos;, la isla Mauricio conservada al catolicismo hasta 
bajo el cetro de Inglaterra. Las misiones americanas citan 
el Canadá, donde florecen las comunidades religiosas; la 
Alta California, donde se funda una silla episcopal; la Guayana 
convertida; el Paraguay vuelto á levantar de sus ruinas; los 
Estados-Unidos, que encierran mas de tres millones de ca- 
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tólicos, y donde tantos obispados recientemente establecidos 
atestiguan la fecundidad de la Iglesia. La Oceanía, ade- 
más del arzobispado y cuatro obispados de Australia, posee 
desde 1833 numerosos vicariatos apostólicos. Las islas Gam- 
bier, las Marquesas, Wallis, Futana, Nueva-Zelanda, tienen 
sus misioneros en medio de los indígenas; y no obstante las 
luchas que hay que sostener con los metodistas ayudados con 
el dinero de Inglaterra, implántase la verdadera religion en 
medio de tantos sudores. Agótase el oro: la pobreza, el sa- 
crificio, la fe, no se agotan jamás. 

Gregorio XVI no tuvo mas que continuar las tradiciones 
de sus predecesores para asegurar á la Propaganda el éxito de 
su mision. Además de esta direccion tan ilustrada y paternal, 
favoreció y sostuvo aún en todo el universo católico las so- 
ciedades que se consagran á la educacion de los misioneros. 
Francia está en primera línea. Su seminario de las Misiones 
Estranjeras bastaria para asegurársela;, pero tambien da re- 
clutas sin número á los redentoristas, dominicos, francisca- 
nos, jesuitas, en tanto que los lazaristas, los sacerdotes del 
Espiritu Santo, la casa de Picpus y la de los maristas rivali- 
zan con el seminario de las Misiones Estranjeras en celo, va- 
lor y sacrificio. España, la Gran-Bretaña, Irlanda, tuvieron, 
despues de Francia, una gran parte en este movimiento de 
civilizacion evangélica. En Alemania, la propagacion del 
Evangelio halló innumerables socorros en diferentes socieda- 
des fundadas por soberanos ó puestas bajo la proteccion de 
los santos. Austria tiene la sociedad Leopoldina; Baviera, la 
sociedad de Luis; la Prusia Renana, la de Javier. Hé aquí los 
recursos que Gregorio XVI creó, estendió ó fecundó, por su 
iniciativa ó sus alientos, en todas las partes del mundo; hé 
aquí las manos con que la Roma de los papas abraza, para 
encadenar las almas, comarcas que la Roma de los emperado- 
res no habia podido ni atacar ni alcanzar. 

Los postreros años de este pontificado estuvieron mezcla- 
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dos con temores inspirados por el trabajo, cada dia mas sen- 
sible y profundo, de las sociedades secretas. Quitóse la más- 
cara Mazzini en su obra intitulada: Los Deberes del hombre. 
Pudo medirse con la vista, despues de haberlo leido, toda la 
profundidad del abismo. Mas este libro no ponia aún sino 
principios; no se tardó en ver las consecuencias. 

En religion, era el aniquilamiento de todos los dogmas, á 
escepcion del de la existencia de Dios, que se limitó el secta- 
rio á trasformar. He aqui en que términos hace el proceso 
de los cultos dominantes; con el protestantismo es con el que 
la toma el primero. «El protestantismo está basado sobre un 
principio estrecho: lleva consigo el abuso del individualismo 
y la negacion de toda autoridad. Subdividese en mil sectas, 
fundadas todas sobre los derechos de la conciencia individual, 
todas encarnizadas en hacerse la guerra, perpetuando la anar- 
quía de las creencias, verdadera y única fuente de la discordia 
que trabaja social y políticamente á Europa (1).» 

No debia ser mejor tratado el Catolicismo. «El Catolicis- 
mo está muerto; vosotros, que velais sobre su tumba, acor- 
daos que el Catolicismo no es sino una secta, una aplicacion 
errónea, el materialismo del Cristianismo. Las creencias ca- 
tólicas han debido desaparecer con el progreso de las luces y 
bajo los golpes del ridículo. El pueblo italiano está llamado á 
destruir el Catolicismo; Europa no recónoce mas en el Cato- 
licismo que el derecho, la mision, la capacidad de direccion y 
educacion espiritual (2).» 

¿Cuál era pues el Catecismo de Mazzini? No es mas que 
una variante de la profesion de fe de Mahoma: «Dios es Dios, 
y la humanidad es su profeta.» Mas no es esto bastante; el 

apóstol de la Jóven lalia confunde á Dios con sus criaturas; 


(1) Apostolo, 1847. 
(2) L'italia del Popolo, 1849. 
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declara que la humanidad es el Verbo viviente de Dios. Hé 
aquí el mas grosero panteismo. 

Fácilmente se adivina lo que Mazzini piensa del papado. 
Envidiaba su autoridad é influencia, y habria querido poner- 
lo al servicio de la Revolucion. Son preciosas para recojerse 
las confesiones que se escapan á los iniciados; citemos la mas 
significativa. 

«El papado encuentra sacrificios prontos sin cesar al mar- 
tirio ó al entusiasmo. Por do quiera tiene amigos que mueren 
ó se despojan por él. Es una palanca inmensa, cuya potencia 
solo algunos papas han apreciado; con todo, no han usado de 
ella sino en cierta medida. Hoy dia no se trata de constituir 
para nosotros el poder cuyo prestigio está momentáneamente 
debilitado; nuestro objeto final es el de Voltaire y la revolu- 
cion francesa: el aniquilamiento para siempre jamás del Ca- 
tolicismo y hasta de la idea cristiana, la cual, quedando de 
pie sobre las ruinas de Roma, serviria mas tarde para perpe- 
tuarla (1).+ 

Mas el arte de perder á los hombres sería mucho menos 
peligroso si á él no se juntara el de engañarlos. El seductor 
de la Jóven Italia espuso en una instruccion, dada á fines de 
reinado de Gregorio XVI, los medios que era preciso emplear 
para mentir descarada, eficaz, impunemente. Léense en ella 
estas palabras: «Lo esencial es que el término de la revolu- 
cion sea desconocido. No dejemos ver nunca sino el primer 
paso que hay que dar. En Italia, el clero está rico con el dine- 
ro y la fe del pueblo. Hay que tratarle con miramiento en es- 
tos dos intereses, y en cuanto sea posible, utilizar su influen- 
cia. Si pudiérais crear en cada capital un Savonarola, daría- 
mos pasos de gigante. El clero no es enemigo de las institu-. 
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(1) Cretineau-Joly, La Iglesia romana enfrente de la revolucion, t. I, 
p. 32. 
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ciones liberales. Buscad, pues, cómo asociarle á este primer 
trabajo, que debe considerarse como el vestibulo obligado del 
templo de la Igualdad; sin él el vestíbulo queda cerrado. No 
ataqueis al clero ni en su fortuna, ni en su ortodoxia; prome- 
tedle la libertad, y le vereis marchar con vosotros. Hace cer- 
ca de dos mil años que un gran filósofo, el Cristo, ha predi- 
cado la fraternidad, que el mundo busca todavía. El clero no 
tiene sino la mitad de la doctrina social: quiere como noso- 
tros la fraternidad, que él llama caridad. Mas su gerarquía y 
costumbres hacen de él un apoyo del despotismo; hay que to- 
mar lo que tiene de bueno y cortar el mal. Tratad de hacer 
penetrar la igualdad en la Iglesia, y todo marchará. El poder 
clerical está personificado en los jesuitas. Lo odioso de este 
nombre es ya una potencia para los socialistas: servíos de 
él (1).» 

El libro del abate Gioberti sobre El Jesuita moderno, reali- 
zó el voto de Mazzini, y acabó de ilusionar á muchas almas 
honradas. Inglaterra llevó tambien su concurso para la obra 
de destruccion. Mr. Lever, vice-cónsul inglés en la Spezia, 
escribia á Sir James Husson, ministro de la Gran-Bretaña en 
Turin: «El antagonismo de Mazzini contra Roma y el gobier- 
no papal, le asegurará siempre en Inglaterra cierto grado de 
simpatía y apoyo. El protestantismo, con frecuencia irreflexi- 
vo, estará dispuesto á hacerse hasta el defensor de semejante 
causa, contra lo que considera como la fuente de los malos 
gobiernos en Italia.» Añadamos á esto los viajes y las rela- 
ciones de lord Minto en la Península, el incendio que levan- 
taba á su paso, las biblias sembradas con profusion, el dine- 
ro repartido aún con mas profusion que la biblias, y lo que 
nos admirará despues de este cuadro es, que Gregorio XVI 


(1) Guerras y revoluciones de Italia, por el conde Eduardo Rubienski, 
p. 44, 47. 
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haya acabado pacificamente su reinado en medio de tantos 
hombres embusteros, cuyo celo, artificios, hipocresía, no eran 
igualados mas que por la ceguedad de sus engañados. 

Talés eran las doctrinas, los esfuerzos é influencias de las 
sociedades secretas, cuando vino á morir Gregorio XVI el 1.” 
de junio de 1846. Su firmeza y sabiduría fueron al pronto 
poco apreciadas: echábasele en cara haber obrado y goberna- 
do bajo la influencia del Austria; aún no se sabia bastante lo 
que valen quince años de prosperidad y paz en los anales de 
un siglo tan turbado como el nuestro. Mientras aguardamos 
á que la historia, que debe este testimonio á Gregorio XVI, 
se lo rinda solemnemente, no carezca de interés saber que los 
herejes han adelantado este juicio. 

Oigamos á un protestante escocés viajando por Italia. 
«Alegraríame ver en mi patria á todos nuestros aldeanos tan 
sólidamente vestidos como los vemos aquí; tan contentos que 
nos parecen ser estos hombres, estas mujeres, estos niños... .. 
Lo que vemos aqui y en todos los Estados pontificios nos 
prueba bien que los predecesores de Pio JX no eran ni men- 
tecatos, ni idiotas, tales como querrian pintárnoslos, y que 
su inmediato predecesor, Gregorio XVI, que dejó el país en 
una condicion de prosperidad sin ejemplo, no ha sido un ti- 
rano destructor (1).» 


(1) John Miley, Historia de los Estados del papa. Cita tomada de Mac- 
Farlane, miembro de la Iglesia escocesa. 
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CAPITULO IV. 
Pio IX y la ingratitud de la revolucion (1846—A 850). 


Quince dias despues de la muerte de Gregorio XVI, al dia 
siguiente mismo de la apertura del cónclave, el cardenal Gio- 
vanni de los condes de Mastai Ferretti, obispo de Imola, fue 
electo papa, y tomó el nombre de Pio IX; el 21 de junio tuvo 
lugar en San Pedro su coronación, y comenzó el nuevo rei- 
nado. 

Cuando hubo sido proclamado este nombre, nada de in- 
sólito ni inmoderado mezclóse al pronto á las aclamaciones 
del pueblo; solo á vista de aquel noble y bello semblante, to- 
davía inundado de lágrimas, que dejaban ver tanta admira- 
cion como emocion, inclinóse la muchedumbre, y cada uno 
sintió nacer en su corazon tanta esperanza como contento. 
Rebuscáronse entonces los antecedentes del pontífice, conoci- 
do apenas en la ciudad, destinado á ocupar súbitamente y por 
largo tiempo al universo entero. Su nacimiento era elevado; 
su educacion habia sido completa y brillante. Despues de ha- 
ber vacilado un momento en la eleccion de una carrera, habia 
abrazado el estado eclesiástico, por efecto de una enfermedad 
mortal y de una peregrinacion á Nuestra Señora de Loreto. 
Habiale conocido Roma en las mas humildes funciones del sa- 
cerdocio, complaciéndose con los pobres y obreros, y lle- 
nando los hospicios con actos de su celo y de su caridad. 
Tambien se recordaba habia formado parte en 1823 de una 
mision enviada á Chile por el padre santo, para arreglar allí 
los asuntos eclesiásticos, y que á su vuelta habia entrado en 
la prelatura. Nombrado por Leon XII para el arzobispado de 
Espoleto y por Gregorio XVI para la silla de Imola (1832), 
habia desde entonces vivido lejos de Roma y de los negocios. 
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Su promocion al cardenalato, que data del 14 de diciembre 
de 1840, no era para él sino un medio de acrecentar sus ca- 
ridades; pero su reputacion no habia traspasado los límites 
de los Estados romanos. Imola ensalzaba su gran corazon; el 
mundo iba á conocerle. | 

El 16 de julio apareció un decreto de amnistía en favor 
de todos los desterrados y detenidos políticos. Sería imposible 
espresar la alegría que se esparció en Roma é Italia á la 
noticia de este acto de clemencia. Improvisáronse como por 
encanto las fiestas del Corso al Quirinal; cuando Pio 1X pa- 
saba por las calles, desenganchábanse sus caballos y se ar- 
rastraba su carruaje; la embriaguez popular llegaba á su 
colmo. 

El entusiasmo de los Romanos comunicóse como una chis- 
pa á Italia, Alemania, sobre todo 4 Francia. Algunos espiritus 
prudentes ó tímidos lo compartian , mas no por eso arras- 
traba menos á los pueblos, á las asambleas, á los gabinetes 
mismos. De lo alto de la tribuna francesa Mr. Thiers gritaba 
4 Pio IX: «Valor, padre santo, valor!» 

En medio de este universal movimiento, cada mes era 
marcado con un beneficio. El 19 de abril de 1847, Pio IX 
anunciaba la creacion de una consulta de Estado; el 5 de 
julio , el establecimiento de una guardia civica ; el 1.” de oc- 
tubre sabe Roma que tendrá un senado y un consejo muni- 
cipal; el 14 establécese la consulta de hacienda; el 45 de no- 
viembre hacia el papa su solemne apertura con las palabras 
siguientes: «Tengo por testigos á tres millones de mis súb- 
ditos; tengo por testigo á Europa toda, que sabe lo que hasta 
aquí he hecho para acercarme mas y mas å mis pueblos; segu- 
ro estoy de su fidelidad y de su gratitud.» El 29 de diciem- 
bre, el consejo de su Santidad organizase con una nueva di- 
vision de los ministerios, y en adelante los láicos podrán sen- 
tarse en él. Termina el año en medio de las aclamaciones del 
universo entero. 
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Sin embargo, con los sinceros aplausos delos verdaderos 
amigos de la libertad, la revolucion comienza á mezclar sus 
escitaciones hipócritas, é inquietos sintomas de decadencia 
manifiéstanse en toda Europa, con vagos proyectos de refor- 
ma que no están ni formulados ni maduros. Estalla el rayo 
en Francia el 24 de febrero de 1848, con igual sorpresa de 
aquellos á quienes hiere y de los que parecen lanzarlo; es 
proclamada la república, y el rebote siéntese á la vez en Bél- 
gica, Alemania, Italia. Desviábase violentamente de su objeto 
el movimiento guiado por Pio IX. Contristado, mas no desa- 
lentado el papa, quiere perseverar y terminar su obra, y el 14 
de marzo aparece el estatuto fundamental, que instituye en 
Roma un gobierno parlamentario. 

Este estatuto establecia y 'regularizaba por todas partes 
las municipalidades, volvia inamovible á la magistratura, abo- 
liala censura de la prensa, declarando que solas las leyes serian 
en adelante jueces en esta materia. Proclamábase el derecho 
de peticion, y el poder legislativo entregado en manos de un 
consejo de Estado para preparar las leyes, y de dos asambleas 
encargadas de discutirlas, una nombrada por el soberano, 
otra por los electores. Era este el régimen constitucional con 
sus mas anchas bases, sus mas completas libertades, sus 
obstáculos ó sus beneficios, segun que se quisiera abusar ó 
„que se supiera gozar de él. 

La revolucion, que ocultaba aún sus verdaderos desig- 
nios, aseguraba que el papa no hallaria en derredor suyo ma- 
ños capaces de poner en movimiento un sistema tan nuevo 
para él. Durante este tiempo sublévase la Lombardía, el Pia- 
monte declara la guerra al Austria; pidese al papa que él 
mismo haga la guerra á esta potencia. Niégase á ello Pio IX 
por una declaracion solemne, dirigida el 50 de marzo al pueblo 
de ltalia. Renuévala en una alocucion pronunciada el 29 de 
abril en pleno consistorio, separando asi altamente los inte- 
reses del pueblo que le está confiado, de los de la revolucion 
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que agita á la Península. Su ministerio habia querido obli- 
garle; resiste noblemente, y llama á los negocios al conde 
Rossi. | 

Vióse entonces bien la línea profunda de demarcacion que 
separa un liberal ilustrado de un ciego revolucionario. El 
conde Rossi tenia una viva inteligencia, un vasto saber, una 
voluntad firme. Las opiniones exaltadas de su juventud ha- 
bianse apaciguado en el estudio y en los negocios. Arrojado 
de su patria por haber querido perderla, volvió á entrar en 
ella para intentar salvarla. Francia habia hecho de él su re- 
presentante en Roma bajo el reinado de Luis Felipe; Pio IX le 
hizo el intérprete de sus sentimientos liberales ante la: Eu- 
ropa. 
Apoyóse Mr. Rossi en el estatuto como en la piedra sa- 
grada de la politica pontificia. «Pio IX es, decia, el que ha 
puesto esta piedra, y quien quiera que se esforzara, no solo 
en arrancarla sino en removerla, heriria por una parte dere- 
chos adquiridos en adelante para los súbditos, y se haria por 
otra, culpable de ingratitud para con el soberano. El respeto 
y la observancia de las leyes son la legítima y rigurosa regla 
que el gobierno de Su Santidad se ha impuesto el deber de 


Mas no era esta la cuenta de la revolucion. Mazzini y sus 
cómplices pedian una asamblea constituyente, y Rossi la 
rehusaba por política, por deber y por afecto al papa. Im- 
portunóse entonces al ministro con cartas anónimas para 
apartarle de llenar la noble mision que habia aceptado. Con- 
denábale la ¡prensa, las sociedades secretas le amenazaban: 
nada pudo alterarle. «El papado, dice en respuesta á todos los 
insultos, es la única grandeza viva que resta á ltalia. Ella es 
la que le vale el respeto y homenaje de Europa y de todo el 
mundo católico. Pio IX se acordará siempre de esto, como 
pontífice, como soberano y como Italiano.» 

Quedaba una arma en manos de la revolucion: el puñal. 
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Fíjase el 15 de noviembre para la apertura de las cámaras, y 
el conde Rossi debia dar á conocer en ellas el programa de 
la politica de Pio IX. Billetes anónimos advirtieron al minis- 
tro del peligro que hallaria en el camino al dirigirse á la 
asamblea. Su valor y adhesion permanecieron inquebranta- 
bles. Limitóse á responder al subir al carruaje: «¡La causa del 
papa es la causa de Dios, y yo le sacrifico mi vida! ¡Vamos!!! 

El carruaje, despues de haber atravesado rápidamente las 
calles de Roma, párase junto á los escalones del palacio de la 
Cancillería. La multitud, que se habia abierto á su paso, 
amenazadora y sombría, habíale seguido, cerrándose detrás y 
no dejando ya salida á su victima. Echa pie á tierra el minis- 
tro, y se encuentra de repente en medio de un grupo que se 
estrecha en derredor suyo; una mano le coge, otra le hie- 
re; cae asesinado. La asamblea, al saberlo, pasa tranquila- 
mente al órden del dia; la guardia cívica permanece arma al 
brazo; paséase en triunfo el puñal, y mil voces gritan en las 
calles: «¡Viva el puñal democrático!» 

La revolucion habia asesinado á Rossi porque se habia 
vuelto ministro de un papa liberal: restaba deshacerse del 
` papa. Desde el dia siguiente, es cercado y sitiado el Quirinal, 
asestan el cañon á las ventanas del palacio, una bala va á 
herir á los piés del pontífice 4 uno de sus camareros, y los 
Suizos que forman la guardia creen que Roma va á ver, el 16 
de noviembre de 1848, lo que pasó en Paris el 10 de agosto 
de 1792. Concédese una hora á Pio IX para aceptar un mi- 
nisterio; los gritos de ¡traicion! estallan por todas partes, 
llénanse los techos y ventanas de soldados, comienza el in- 
cendio en una de las puertas del palacio. Pio 1X, rodeado de 
los miembros del cuerpo diplomático, tómalos por testigos de 
la violencia que se le hace, y firma la lista que se le presenta 
para formar un nuevo gabinete. 

Nadie se equivocó acerca -de este acto de violencia. El 
duque de Harcourt escribió entonces al gobierno francés, cuyo 
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representante era: «El papa no es ya soberano sino de nom- 
bre; ninguno de sus actos puede ser libre.» Un republicano 
bien conocido, Mr. Bixio, no se espresaba con menos liber- 
tad en la tribuna de la asamblea constituyente: «Roma ha 
sido el teatro de una insurreccion tan culpable como funesta. 
El papado, que no era conocido mas que por sus beneficios; 
el papado, cuya existencia mteresa vivamente á todas las 
potencias católicas; el papado ha sido insultado por aquellos 
mismos que deberian ver en él su última áncora de salvacion. 
Una faccion que se dice liberal y que hace ruborizar á la li- 
bertad; una faccion que no conoce la libertad sino por sus 
escesos, la faccion demagógica, hace pesar sobre Italia la 
servidumbre del desórden (1).» 

Pio 1X dirigió todavía una vez la palabra á su pueblo; 
negáronse á oirle, y ya no le quedó salvacion mas que en la 
fuga. Prisionero en su palacio, tiranizado por el motin, reci- 
bió entonces como presente del obispo de Valencia la pixide 
en la que Pio VI habia llevado sobre sí el Santísimo Sacra- 
mento en medio de los dolores de su destierro. Esto fue como 
una advertencia que se desterrase á su vez. Salió de Roma 
el 25 de noviembre, y refugióse en Gaeta, donde todos los 
representantes de Europa, escepto el del Piamonte, fueron á 
continuar su corte al lado de esta magestad, que no estaba 
destronada sino en el espíritu de la revolucion. Apenas en 
seguridad, revocó el ministerio que el motin le habia im- 
puesto, y pronunció la disolucion de ambos consejos. 

Apenas tenemos valor de hablar de las miserias que en 
Roma siguieron á la marcha del papa. Convertida, de reina 
que era, en la sentina de Europa, la Ciudad eterna abrió sus 
muros á mas de seis mil bandidos, conjunto de estranjeros 
enemigos jurados de la religion, del órden y de la sociedad. 


(1) Monitor del 27 de noviembre de 1848. 
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La bandera roja era la señal de su reunion, y el motin que 
inundaba las calles no tenia mas grito que: ¡Mueran los sacer- 
doles! ¡No mas papa! ¡Viva la república! 

Una junta de Estado, formada del príncipe Corsini, de 
Galetti y Camerata, intentó gobernar un momento. La dimi- 
sion del principe Corsini redújola á dos miembros, que con- 
vocaron una asamblea constituyente. Esta asamblea fue esco- 
mulgada el 1.” de enero de 1849. Vengóse celebrando ocho 
dias despues lo que ella llamaba los funerales del papado, ig- 
nominiosa mascarada en la que se enterró la tiara, la bula y 
el capelo de cardenal al canto del Libera. Reunida el 5 de fe- 
brero, proclamó la destitucion de Pio IX y estableció la re- 
pública. Mazzini fue su dictador. Tomando por modelo á la 
convencion nacional, decretó la venta de los bienes eclesiás- 
ticos, el empréstito forzoso, el papel-moneda, la supresion de 
las cátedras de teología y derecho canónico en la universidad 
romana, y la conversion de las campanas, no en cañones, 
sino en falsa moneda. Para acabar el parecido, tuvo tambien 
Roma sus fiestas religiosas organizadas por la república. El 8 
de abril de 1849, Mazzini decidió que la solemnidad de Pas- 
cuas seria celebrada en San Pedro de Roma por los canóni- 
gos del Vaticano. Negáronse estos; una multa pagó su nega- 
tiva, y en su defecto, tres sacerdotes se hicieron los directo- 
res de la fiesta: eran el apóstata Gavazzi, Spola, á quien 
habia entredicho de sus funciones el obispo de Verceil, y el 
teatino Ventura, á quien el cielo reservaba lágrimas de arre- 
pentimiento y la gracia de una santa muerte. Celebró Spola 
la Misa en el altar de la basílica de San Pedro, únicamente 
reservado al papa; despues colocóse en el gran balcon desde 
donde el vicario de Jesucristo bendice ordinariamente á la 
ciudad y al mundo, y presentó al pueblo el Santísimo Sacra- 
mento. : 

Despues de estos sacrilegios vienen el pillaje y los asesi- 
natos. El palacio Farnese, las iglesias y conventos de San 
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Andrés della Frate, San Marcelo de la Minerva fueron indig- 
namente saqueados. Un miserable que mandaba en el cuartel 
de San Calisto, Zambianchi, hizo degollar á sus ojos quince 
sacerdotes. El cura de la Minerva fue su primera víctima. 
Despues de una cena á la cual le habia forzado á asistir, ten- 
diólo muerto de un pistoletazo. Estos atentados tenian por 
cómplices ó aprobadores á todos los revolucionarios del 
mundo. Mas no se sabe, al recordar su narracion, cuál es 
mas odioso, ó Mazzini, que en su última proclama al pue- 
blo romano osaba decirle: «Al cabo de diez y ocho siglos ha: 
lucido por fin un rayo de libertad, y al cabo de diez y ocho 
siglos os habeis por fin acordado de vosotros mismos, ó Ro- 
manos;» ó lord Palmerston, que osaba declarar, desde lo alto 
de la tribuna inglesa, que la Ciudad santa no habia tenido 
hacia muchos años un gobierno comparable con el que tuvo 
durante la momentánea ausencia del papa, en 1848 y 1849. 

Sin embargo, á la noticia de estas catástrofes, habiase 
conmovido toda la Europa. El general Cavaignac, que ejercia 
en Francia toda la autoridad del poder ejecutivo, decretó, sin 
tomarse tiempo para consultar á la asamblea, la inmediata 
marcha de un cuerpo de ejército para protejer al papa, y 
envió en mision estraordinaria å Mr. de Corcelles para ofrecer 
å Pio IX la hospitalidad de la república. Esta noble iniciativa 
fue aprobada el 30 de noviembre, despues de una memora- 
ble discusion, por los representantes del país, á quienes ha- 
bia arrastrado la voz de Mr. de Montalembert. El 10 de di- 
ciembre siguiente era nombrado Luis Napoleon Bonaparte 
presidente de la república; pero sabiase que habia dirigido al 
nuncio una solemne declaracion que decia, «que el mante- 
nimiento de la: soberanía temporal del gefe venerado de la 
Jeglesia católica está íntimamente ligado con el brillo del 
Catolicismo, como con la libertad é independencia de Italia.» 
Asi el general Cavaignac, en visperas de dejar el poder, y el 
principe Luis Bonaparte en vísperas de recibirlo, tenian el 
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mismo lenguaje, y creian presentar un titulo á los votos del 
pais reconociendo los derechos de Pio 1X. 

No tardó en estallar la contra-revolucion. Batido en No- 
vara, el Piamonte abandonó bien pronto la Alta Ítalia á sus 
antiguos dueños, en tanto que las potencias católicas, Austria, 
Nápoles, España y Francia, declaráronse dispuestas á inter- 
venir en favor del papa. Francia tuvo el honor del principal 
papel. Un ejército, mandado por Oudinot, desembarcó en 
Italia; y la espedicion de Roma, detenida un momento por la 
emboscada del 30 de abril, condenada el 7 de mayo por la 
asamblea nacional cuyo mandato espiraba, reanimada, al dia 
siguiente mismo de este voto, por una carta de Luis Napo- 
leon al comandante en gefe, terminóse el 3 de julio de 1849 
por la entrada de las tropas francesas en la Ciudad santa. 
El papa escribió inmediatamente al general Oudinot: «Señor 
general, el bien conocido valor de los ejércitos franceses, au- 
mentado por la justicia de la causa que defendian, ha logrado 
el éxito merecido: la victoria. Recibid, señor general, mis feli- 
citaciones por la parte principal que de ella os toca; felici- 
taciones, no por la sangre derramada, de que está afligido mi 
corazon, sino por el triunfo del órden sobre la anarquía, por 
la libertad devuelta á todos los hombres honrados y cristia- 
nos, para quienes no será ya un crimen gozar de los bienes 
que el Señor les concede, y que podrán adorarle con las 
pompas religiosas de su culto, sin correr el peligro de perder 
la vida ó la libertad.» 

Francia no habia hecho mas que devolver Roma á si 
misma. Todo cuanto habia en aquella ciudad de honrado y 
verdaderamente liberal habia atestiguado sus simpatías á 
nuestras armas, conociendo bien que de allí vendria la li- 
bertad. Cuando nuestro enviado estraordinario, Mr. de Cor- 
celles, se hizo presentar en las cárceles los registros de los 
presos, halló en él una multitud de infelices que alli figura- 
han por delito de adhesion á Francia, y negativa de construir 
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barricadas durante el sitio de Roma. Pero la habilidad de la 
revolucion estuvo en hacer creer al mundo que el gobierno 
pontificio iba á arrojar ó encarcelar á las gentes de bien de 
que estaba poblada Roma, para entregarse á todos los furo- 
res de la reaccion. El ministerio francés, que habia hecho el 
sitio de Roma y restablecido al papa, fue citado el 7 de 
agosto á la barra de la asamblea legislativa para dar cuenta 
de su gloria. Uno de los principales consejeros de la espe- 
dicion, Mr. de Falloux, defendióla con tanto valor como 
talento, é hizo votar, por una mayoría de 428 votos con- 
tra 176, la órden del dia pura y simple, sobre las interpela- 
ciones de una minoría adicta á todas las esperanzas como á 
todos los rencores de la anarquía. 

No era esta la postrera batalla que la antigua Francia 
daba á la revolucion. Una carta escrita cl 18 de agosto 
de 1849 al coronel Edgard Ney vino á inquietar á los cató- 
licos, y á poner en cuestion los resultados de la espedicion 
romana. «Mi querido Ney, decia el presidente, la república 
francesa no ha enviado un ejército á Roma para ahogar allí 
la libertad italiana, sino al contrario para regularizarla, pre- 
servándola contra sus propios escesos, y para darle una base 
sólida volviendo á poner sobre el trono pontificio al príncipe 
que el primero se habia colocado atrevidamente á la cabeza 
de todas las reformas útiles. Sé con sentimiento que las be- 
névolas intenciones del padre santo, como nuestra propia 
accion, quedan estériles en presencia de pasiones é influencias 
hostiles. Querria darse como base á la vuelta del papa la pros- 
cripcion y la tiranía. Decid de mi parte al general Rostolan, que 
no debe permitir que á la sombra de la bandera tricolor se 
cometa acto alguno que pueda desnaturalizar el carácter de 
nuestra intervencion. Yo resumo así el restablecimiento del 
poder temporal del papa: Amnistia general, secularizacion de 
la administracion, código Napoleon, y gobierno liberal. He sido 
personalmente herido, leyendo la proclama de los cardenales, 
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al ver que no se hacia siquiera mencion del nombre de la 
Francia ni de los sufrimientos de nuestros bravos soldados. 
Todo insulto hecho á nuestra bandera ó á nuestro uniforme 
va derecho á mi corazon, y os suplico querais hacer saber, 
que si Francia no vende sus servicios, exije al menos que se 
agradezcan sus sacrificios y su abnegacion. Cuando nuestros 
ejércitos dieron la vuelta á Europa, dejaron por do quiera 
como huella de su paso la destruccion de los abusos del feu- 
dalismo y los gérmenes de la libertad. No se ha de decir que 
en 1849 un ejército haya podido obrar en otro sentido y 
traer otros resultados. Decid al general que dé gracias en mi 
nombre al ejército por su noble conducta. He sabido con do- 
lor que, aun fisicamente, no era tratado como debia serlo. 
Nada debe descuidarse para establecer nuestras tropas con- 
venientemente, » 

Contenia esta carta reproches y exijencias. Refiérense 
los reproches á una proclama de los cardenales, que se ha- 
bian limitado, sin nombrar la Francia, á glorificar «los bra- 
zos invencibles y gloriosos de los ejércitos católicos,» y cuya 
proscripcion y tiranía habia toda consistido en medidas de 
represion contra los gefes bien conocidos del gobierno repu- 
blicano. En cuanto á las exigencias, la amnistía, no habia ne- 
cesidad de imponerla á Pio IX; bastante la queria su corazon. 
La peticion de un gobierno liberal era vaga y sin precision; la 
de la secularizacion administrativa estaba prevenida hacia cinco 
años por la confianza con que se revestia á los láicos de casi 
todas las funciones del Estado; y la introduccion del código 
Napoleon, imposible si seexije á la letra, posible si en él se 
hacen cambios relativos á las disposiciones sobre el divorcio, 
el matrimonio civil y el ejercicio del poder paterno, en nada 
diferia del derecho romano, que la Roma de los papas ha 
tomado de la Roma de los emperadores, 

Un mes: despues de estas inesperadas exijencias, Pio IX 
dió á conocer su politica por el motu proprio de 18 de setiem- 
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bre de 1849, que reemplazó al estatuto de 14 de marzo 
de 1848, y al gobierno parlamentario por el gobierno per- 
sonal. El papa no renegaba; estaba ilustrado. El parlamento 
habia desgarrado con sus propias manos el pacto fundamen- 
tal; deber del soberano era dar otro, y poner su pueblo al 
abrigo de los golpes que lo habian herido tanto como á él 
mismo. Los Romanos, con el buen sentido que los caracte- 
riza, rechazaban con disgusto libertades tan fecundas en 
desastres. Los representantes de las potencias, reunidos en 
Gaeta, compartian poco mas ó menos el mismo sentimiento. 
La carta á Edgard Ney fue abandonada por el gobierno fran- 
cés, y se limitó á insinuar ciertas concesiones en lo venidero, 
de las que el papa quedó el único árbitro al volver á entrar 
en la libertad y en la plenitud de su poder. 

Pero mientras se trataban en la diplomacia estas graves 
cuestiones, la tribuna francesa evocábalas á su vez. La re- 
volucion quiso hacerse un arma de la carta del presidente. 
Apoderóse de ella la izquierda de la asamblea legislativa, 
y aunque ningun carácter oficial tenia, convirtióse el 20 
de octubre de 1849, en objeto de una memorable discusion, 
Mr. Victor Hugo pronunció estas palabras: «Toda la cuestion 
está entre la carta á Edgard Ney y el motu proprio. Hay 
absolutamente que condenar lo uno ó lo otro. Si aprobais la 
carta, desgarrais el motu proprio; si desaprobais la carta, 
aceptais el motu proprio (1). » 

Habiase elevado la discusion así planteada con ocasion 
de una porcion de proyectos de ley necesarios para regula- 
rizar los gastos de la espedicion romana. Se habia nombrado 
una comision para el exámen de estos proyectos, y Mr. Thiers, 
que aceptó el ser su relator, fue el primero, ya en el seno de 
la comision ya en la asamblea, en- defender la dignidad y la 


. (1) Monitór del 20 de octubre de 1849. 
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libertad del poder temporal. Habíase pronunciado en la co- 
mision la palabra nepotismo; «Puede la religion reprochár- 
selo á los papas, respondió; vosotros no lo podeis. ¿Qué es 
el nepotismo de los papas? Es la democracia que se eleva. 
Cuando el papa sale del pueblo, una familia plebeya es la que 
sube con él, y entra en esta aristocracia romana, bija de la 
democracia. Esos principes romanos ¿sabeis de dónde han 
salido? Remontad al orígen: hallareis siempre una familia 
popular elevada por el papado. Mas vosotros, demócratas, 
cuando subís ¿qué es lo que haceis? Haceis lo que los papas, si 
podeis. ¿Qué padre advenedizo no ama y eleva á su familia? 
Esto está en la naturaleza. Los papas han hecho lo que voso- 
tros, han elevado á sus sobrinos. Una vez todavía, la religion, 
el desinterés sublime puede echárselo en cara, pero no voso- 
tros. Y además, por otra parte han tenido, han elevado para 
honra de la humanidad á otros sobrinos. Aquellos hombres 
que se llaman Miguel Angel, Rafael, y tantos otros, fueron 
tambien los protegidos de los papas; ¿quereis echárselo en 
cara?» 

Esta elocuencia, tan clara y viva en la comision, elevóse 
aún mas alto ante la asamblea. Mr. Thiers rindió al padre 
santo una doble justicia, reconociendo su generosa persis- 
tencias en sus disposiciones liberales, y teniendo en cuenta las 
inmensas dificultades que la revolucion sembraba á su paso. 
Demostró que la tarea de Pio IX exigia en adelante la mayor 
reserva, á causa del abuso que habian hecho los Romanos 
de sus primeros favores. Declaró que el motu proprio del 12 
de setiembre daba todas las libertades municipales y provincia- 
lez que podian desearse; que las libertades políticas no esta- 
ban en él sino en gérmen; pero que los Estados romanos 
eran incapaces de soportar mas, y que la palabra del pontifice 
debia bastar esperando las leyes que desarrollarian el acto 
fundamental firmado con este gran nombre. 

Bien pronto le llegó el turno 4 Mr. de Montalembert. 
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Examinó entre otras cuestiones la de saber si se debia forzar y 
violentar al papa á las reformas: «¿Cómo os compondreis para 
ello vosotros? esclamó. ¿Creeis pues que los hombres que han 
sido llevados á poner la mano sobre la Santa Sede, sobre los 
mismos soberanos pontifices, han entrado con esta idea en 
su lucha contra la Santa Sede? ¿Creeis que se han dicho 
desde luego: haré prisionero al papa? Convencido estoy de 
que no hay nada de eso; mas han sido arrastrados á ello, 
como vosotros mismos lo seríais si entrárais en esta via, por 
el despecho, por la impaciencia, por la amenaza hecha con 
poca habilidad, á la que falta su efecto, y á la que un detes- 
table amor propio obliga á permanecer fiel. Ved cómo se 
viene á parar á la fuerza y á la violencia. » 

Las postreras palabras de este magnífico discurso reasu- 
mieron admirablemente los motivos de la espedicion, los glo- 
riosos recuerdos que legaba á la historia, y los deberes 
impuestos en adelante á Francia de respetar su propia obra. 

«La historia dirá que mil años despues de Carlomagno y 
cincuenta despues de Napoleon, mil años despues que Carlo- 
magno hubo conquistado una gloria inmortal restableciendo 
el poder pontificio, y cincuenta despues que Napoleon, en el 
colmo de su poder y prestigio, hubo fracasado al intentar 
deshacer la obra de su inmortal predecesor; la historia dirá 
que Francia ha quedado fiel á sus tradiciones y sorda á pro- 
vocaciones odiosas. 

Ella dirá que 30.000 Franceses, mandados por el digno 
hijo de uno de los gigantes de nuestras glorias imperiales, 
han dejado las riberas de su patria para ir á establecer en 
Roma, en la persona del papa, el derecho, la equidad, el 
interés europeo y francés. 

Ella dirá lo que Pio 1X ha dicho en su carta de accion de 
gracias al general Oudinot: 

«El triunfo de las armas francesas se ha obtenido sobre 
»los enemigos de la sociedad humana.» Si, este será el juicio 

TOMO 1. 25 
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de la historia, esta será una de las mas bellas glorias de la 
Francia del siglo XIX. 

Esta gloria no querreis vosotros atenuarla, empañarla, 
eclipsarla, precipitándoos en un tejido de contradicciones, 
complicaciones é inconsecuencias inesplicables. ¿Sabeis lo 
que empañaria para siempre la gloria de la bandera francesa? 
Sería el oponer esta bandera á la cruz, á la tiara que acaba 
de libertar; sería trasformar á los soldados franceses, de pro- 
tectores del papa en opresores; sería cambiar el papel y la 
_ gloria de Carlomagno por una lastimosa imitacion de Gari- 
baldi. » 

469 votos contra 180, respondiendo á estas palabras, 
consagraron con su voto el restablecimiento del poder tem- 
poral del papa, la oportunidad y la prudencia del motu pro- 
prio, y la derrota de la revolucion por el buen sentido y la 
elocuencia. 

Pio 1X, retirado entonces en Pórtici, aguardaba, para 
volver á entrar en su capital, esplicaciones categóricas de la 
carta á Edgard Ney. Llevóselas el voto de 20 de octubre. Vió 
las intenciones manifiestas del gobierno en la actitud del 
ministerio, y la espresion de la inmensa mayoría del país, 
en los sufragios de la asamblea. Una diputacion roma- 
na fue á buscarle á Pórtici, para instarle á que volviera á en- 
trar en Roma. «Habíamos repugnado, respondió el padre 
santo, volver å nuestros Estados mientras se pusiera en cues- 
tion en Francia nuestra voluntad independiente; mas hoy dia, 
que una feliz solucion ha puesto término á toda duda sobre 
este particular, esperamos volver å ver dentro de poco nuestra 
querida ciudad de Roma.» 

Esta vuelta no tuvo lugar sin embargo sino el 12 de abril 
de 1850. Las numerosas negociaciones que la precedieron, 
no tuvieron otro objeto que asegurar mas y mas al mundo 
que el papa quedaria rey; al papa, que ningun poder pensaba 
en hacer violencia ó disminuir su libertad. Cuando no quedó 
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una sola nube en esta cuestion, decidióse el retorno de Pio 1X. 
Las circunstancias que lo han acompañado son preciosas para 
la historia. El rey de Nápoles condujo al padre santo hasta la 
frontera de sus Estados, y recibió de él las mas tiernas accio- 
nes de gracias. Allí, una escolta de soldados franceses aguar- 
daba á la comitiva pontifical. En Terracina, Pio 1X fue recibi- 
do con entusiasmo; las aclamaciones y acciones de gracias 
redoblaron en Velletri; pero Roma especialmente brilló en 
testimonios de amor y veneracion. Despues de diez y seis 
meses de destierro, la Ciudad eterna volvia á ver á aquel que 
habia sido su padre mucho mas que su rey. Todos los sem- 
blantes estaban bañados de lágrimas, todas las voces se 
unian en el grito de: ¡Viva el papa! Los príncipes y cardena- 
les, los soldados y sacerdotes, el ejército y el pueblo, caian 
simultáneamente de rodillas. La emocion misma del soberano 
pontifice llegaba á su colmo. Su mano bendecia á todas Jas 
gentes. Habia vuelto á hallar á su pueblo, hollaba la tierra de 
los pontifices: era feliz. 

La espresion de los sentimientos del papa para con Fran- 
cia no podia dar lugar al menor equívoco. El general Oudi- 
not recibió una carta concebida en estos términos: «Los hijos 
de la Francia son una generacion bendita; así es que nunca 
cesaremos de hacer oir las alabanzas de vuestro nombre en 
todo el universo. ¿Qué gratitud podemos espresar á vuestro 
ejército? Nos es imposible hacer nada que sea digno de voso- 
tros; mas existe en el cielo un justo Juez, el Señor Dios 
nuestro, que os recompensará segun vuestras obras. Si, ha- 
beis elevado el nombre de vuestra nacion sobre el nombre y 
la gloria de muchos pueblos; y el honor del reino de los Fran- 
cos brilla con la mas resplandeciente luz á los ojos del Señor. 
Hay en los cielos un Dios que sondea los ánimos y el corazon, 
y que sabe cuál es el amor que os tenemos. Soy feliz en po- 
der espresaros los sentimientos de este paternal afecto, y en 
deciros los votos que sin cesar dirijo al Señor por el ejército, 
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por el gobierno de Francia, y por la Francia entera: porque 
el triunfo del ejército francés se ha obtenido sobre los ene- 
migos de la sociedad humana, y por esta razon deberá esct- 
tar por siempre los sentimientos de gratitud en el corazon 
de todo hombre honrado, en Europa y en el universo.» 

Una placa de mármol colocada en el Capitolio, lleva en 
latin la inscripcion siguiente: 

«El 12 de las calendas de setiembre, el año de Roma 2602, 
y de Pio IX, soberano pontífice, el cuarto, estando reunidos 
en el Capitolio los veinte intendentes de la ciudad, fueron 
allí pronunciados discursos en alabanza de Victor Oudinot, 
duque de Reggio, quien, venido á Italia á la cabeza de un 
ejército francés para protejer el poder pontificio y la libertad 
pública, ha cumplido enérgica, sabia y felizmente su mision 
por su valor y el de sus soldados, y se ha atraido los cora- 
zones de todos los ciudadanos. Se ha votado despues una 
medalla, acuñada con la efigie de este gefe, para testificar la 
gratitud del pueblo romano hácia el autor de la paz y de la 
conservacion de los antiguos monumentos (1).» 

Terminaremos este relato por dos reflexiones que indican 
dónde debe detenerse el papa, y hasta dónde puede ir en su 
política esterior é interior. 

No era por haber rehusado libertades y garantías å sus 
súbditos por lo que el papa habia conocido la desgracia; era 
por no haber querido declarar él mismo la guerra al Austria. 
A cuarenta años de distancia, dos papas son despojados mo- 
mentáneamente por haber guardado el carácter de pacifica 


(1) Véase para mas detalles el señor conde de Montalembert, Obras 
completas, t. V, Pio IX y lord Palmerston, p. 463, y Pio IX y la Francia, 
p. 603; Mgr. Dupanloup, de la Soberania pontificia, cc. XII XI, XIV; 
Mr. Baptistin Poujoulat, Historia de los papas, t. ll; Revista histórica de 
a cuestion romana desde 1848 hasta 1862. 
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imparcialidad que les impone su mision: en 1808, porque 
Pio VII no se ha asociado á la lucha de Napoleon contra In- 
glaterra (1); en 1848, porque Pio IX ha dejado al Piamonte 
emprender solo la guerra en Lombardía. ¿No es esta política 
digna de la Iglesia y de Europa? No es ella la condicion esen- 
cial del gobierno pontificio, pero resulta, tres siglos hace, de 
la posicion del poder temporal en el equilibrio europeo. 
Cuando el papa rehusa en el mismo siglo atacar á una poten- 
cia protestante que le detesta y á una potencia católica que le 
ha servido, hay que reconocer que esta política no sabria ser 
mas constante, y que se puede altamente declararlo asi. 

Mas al tiempo mismo que Pio 1X se habia negado á la 
guerra, habíase prestado á todas las reformas. El estatuto 
del 14 de marzo ha justificado al papado, honrado á Pio 1X, 
y puesto en relieve los complots y la ingratitud de la revolu- 
cion. Pio IX ha concedido este estatuto para mostrar que el 
papado puede entrar en composicion con todo lo que hay de 
honradamente liberal. Los escesos á que se han entregado 
los reformadores han hecho ver tambien que Pio VII, Leon XII 
y Gregorio XVI habian sido prudentes no acogiendo votos 
mas impacientes que razonables. Y cuando se compara la glo- 
riosa resistencia de los unos con la paternal condescendencia 
del otro, se ve uno bien obligado á decir que no han tenido, 
en su prudencia ó en su bondad, otra cosa á la vista que el 
bien de sus pueblos. Pio IX no ha encontrado mas que in- 
gratitud cuando debia esperar reconocimiento. Fue para él 
ocasion de enseñar al mundo que la vida de los papas es una 


(1) El decreto del 2 abril de 1808, que comienza el despojo decretan - 
do la invasion de las cuatro provincias de Urbino, Ancona, Macerata y Ca- 
merino, dice estas palabras: «Atendido que el soberano actual de Roma ha 
rehusado constantemente hacer la guerra á los Ingleses, y coaligarse con 
los reyes de Italia y Nápoles para la defensa de la península de Italia..... > 
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vida de sacrificios, y que para ellos no hay mas que un paso 
del Tabor al Calvario. Finalmente, el estatuto ha servido para 
desenmascarar á la hipocresía, que habia comenzado por besar 
los pies de Pio IX y comulgar de su mano, y que ha con- 
cluido por proclamar la república romana. Ella habia aceptado 
el estatuto; mas esto no era sino un escabel necesario para 
llevar la mano á la triple corona. El objeto de los revolucio- 
narios está de hoy mas conocido, y su táctica puesta en claro. 
Atacando el poder temporal, no es la libertad y el progreso lo 
que quieren, sino la licencia, el asesinato, el socialismo y el 
comunismo (1). 

Mr. de Montalembert lo ha hecho notar con gran verdad: 
«Si Pio IX hubiera rehusado toda concesion al espíritu del 
tiempo, la revolucion no habria por eso dejado de estallar en 
Roma despues de la catástrofe de febrero; y entonces el vulgo 
diria: El papa habria podido ahorrar estos males á su pueblo. 
mas no lo ha querido: se ha obstinado en la via de una resis- 
tencia imposible (2).» 

Balmes ha dado el mismo testimonio á la política de 
Pio IX. «Llamado á resolver para su tiempo el problema que 
sus predecesores habian resuelto para el suyo, el papa ha 
hallado en el estatuto el único medio de combatir el espiritu 
dela rebelion y de los revoltosos, previendo sin embargo, que 
no encontraria sino la mas negra é indigna ingratitud (3). 

El liberalismo de Pio 1X será la honra del papado, sus 
desgracias son la vergúenza de la revolucion. 


(1) El Gobierno pontificio juzgado por la Historia, el buen sentido y el 
derecho; folleto en 8.”, Paris, 1863. 


(2) Pio IX y lord Palmerston, p. 38. 
(3) Véase el opúsculo Pio IX. 
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CAPITULO Y. 
Pio IX y las reformas (1850—1889). 


Pio 1X, entrado de nuevo en la Ciudad eterna, prosiguió 
valerosamente su doble tarea de pontífice y de rey. La histo- 
Tia citará un dia en su alabanza: la gerarquía católica resta- 
blecida en Inglaterra, donde hoy dia se cuentan un arzobis- 
po y doce obispos (1852); Holanda recibiendo de él el mismo 
beneficio con la fundacion de cinco sillas episcopales (1853); 
España, la Toscana, las repúblicas de Costa-Rica y Guatema- 
la, y el Austria, pidiendo y concluyendo concordatos para el 
arreglo de los asuntos religiosos; el número de Iglesias aumen- 
tado por los cuidados del soberano pontifice en América y en 
las colonias, finalmente, la definicion del dogma de la 
Inmaculada Concepcion, preparada en el destierro de Gaeta, 
anunciada el 11 de febrero de 1849 por una enciclica, pedida 
-por mas de 500 obispos como conveniente, oportuna, y de 
acuerdo con las tradiciones y deseos de los pueblos, y pro- 
clamada el 8 de diciembre de 1854, en medio de una alegría 
de que Roma no hizo sino dar la señal, pero de la que la 
tierra entera fue el teatro. 

El papa habia hablado, la causa estaba acabada: 200 mi- 
llones de católicos recibieron de esta boca augusta la regla de 
su fe. Bien presto Pio IX quiso probar al mundo que era rey, 
y que le amaba su pueblo. El 4 de mayo de 1857, dejó á Roma 
para visitar sus Estados. El archiduque Maximiliano de Aus- 
tria, el gran duque de Toscana, el duque de Parma, el de 
Módena, fueron á presentarle sus homenajes. Cuando se pien- 
sa que la bandera de Francia ondeaba entonces en Roma, que 
Austria tenia guarnicion en las legaciones, y que á la vuelta 
de este viaje España fue á tomar el sitio de honor junto al 
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monumento conmemorativo de la definicion de la Inmaculada 
Concepcion, convendráse en que las naciones católicas eran 
entonces todas fieles en su servicio cerca de la Santa Sede. 

La acogida que Pio IX recibió de sus pueblos, en parte al 
guna fue forzada ó equivoca. Callábanse los descontentos, mas 
el pueblo rompia en trasportes de júbilo y gratitud. Jamás 
acogida igual habia sido mas merecida. Los sentimientos de 
generosidad de que estaba animado el pontífice eran bien co- 
nocidos. Sabiase que de sus rentas anuales, que no se eleva- 
ban sino á 3.228.000 francos, cerca de la mitad se invertian 
en embellecimientos y construcciones, y que lo demás se em- 
pleaba, casi por entero, en actos de beneficencia. Saludábase 
á este pontifice que no conocia otra familia mas que á su pro- 
pio pueblo, y cuyos parientes mas cercanos son los pobres. En 
medio de la multitud, podíanse distinguir dos clases de es- 
piritus. Unos, descontentos de estas demostraciones, oculta- 
ban su despecho bajo un afectado silencio; otros, tan honra- 
dos como inteligentes, nada deseaban tanto como la conso- 
lidacion de un régimen á la vez paternal, prudente y li- 
beral. 

Por otra parte Pio IX habia cumplido todas las prome- 
sas del motu proprio. Asegúrase uno estudiando el gobierno 
pontificio, con algunos detalles que vamos á trazar segun los 
mas auténticos documentos. Este cuadro comprende la admi- 
nistracion central, provincial y comercial, la justicia, la ha- 
cienda, la agricultura, el comercio, la industria, la enseñan- 
za, las ciencias y las artes (1). 


(1) Todos los detalles de este capitulo han sido estractados de dos re- 
cientes publicaciones que merecen formar autoridad en la materia. Una es 
La organizacion administrativa de los Estados de la Iglesia, memoria comu- 
nicada por el Nuncio de la Santa Sede al gabinete francés el 12 de enero 
de 1863; otra, La inercia del gobierno pontificio. traducida del Osserratore 
Romano p. J. Chantrel, 1562. 
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Administracion central. 


Por un edicto dado el 20 de setiembre de 1850, fue re- 
partida la administracion pública en seis ministerios: 1.” las 
armas ó la guerra; 2.” la hacienda; 3.* el comercio, los trabajos 
públicos, las bellas artes, la industria y la agricultura; 4.” el in- 
terior y la policia; 5.” la justicia; 6.” la secretaría de Estado y 
los negocios estrangeros. 

Al frente de los negocios estrangeros hállase el cardenal 
secretario de Estado, órgano principal del soberano y presi- 
dente del consejo de ministros en ausencia de su Santidad. 
Las otras cinco carteras se han reducido á cuatro por la reu- 
nion de la de la justicia á la del interior. Tres ministros sin 
cartera toman parte hoy dia en los trabajos del consejo : el 
cardenal Mertel, Mgr. Manteucci, director general de policia, 
y el abogado Giausanti. 

Del ministerio de la guerra depende la organizacion del 
ejército, la guarda de las plazas fuertes, comprendido en ellas 
el fuerte de San Angelo, los arsenales, los polvorines, las fá- 
bricas de armas, los cuarteles, los hospitales militares, y has- 
ta la gendarmería, pero conforme á un reglamento particular 
que fija el límite de esta dependencia. 

El ministro de hacienda administra las propiedades y ren- 
tas del Estado; las minas, canteras, derechos fiscales y pro- 
piedades de la cámara apostólica, aduanas, impuestos direc- 
tos é indirectos, deuda pública, registro, hipotecas, postas y 
lotería. Establece los presupuestos de cada ministerio, y for- 
ma de él la cuenta general del Estado. 

Del ministro de comercio dependen las cámaras é institutos 
comerciales, las bolsas, los agentes de cambio, la navegacion 
interior, la mariña mercante, los capitanes de los puertos. 
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Los intereses de la industria y agricultura, que le están con- 
fiados, obliganle á velar por la propiedad industrial y litera- 
ria, las ferias y mercados, los pesos y medidas. Está encar- 
gado de todo lo que mira á los trabajos públicos, como mo- 
numentos, puertos, puentes, canales, servicio hidráulico, 
obras del Tíber y de las lagunas Pontinas. El consejo de be- 
llas artes y el cuerpo de ingenieros civiles dependen tambien 
de este ministerio. 

El ministro del interior concentra en sus manos los dere- 
chos administrativos de dos departamentos. Dirije, por una 
parte las autoridades y consejos de provincias, los alcaldes y 
consejos municipales, los archivos, la esplotacion de maderas 
y bosques, la vigilancia de las cárceles y de la imprenta; por 
otra preside la justicia civil y administrativa, presenta las pe- 
ticiones de gracia y rehabilitacion, decide los casos de estra- 
dicion, ocúpase de la estadística judicial, y publica la colec- 
cion periódica de las leyes y actos del gobierno. 

El dia mismo que fue reorganizada la administracion pon- 
tificia, apareció una ordenanza que instituia el consejo de Es- 
tado. Compónese este consejo de nueve consejeros ordinarios 
y seis estraordinarios, nombrados por el papa; es presidido 
por un cardenal, y en su ausencia por un prelado. 

Dos suertes de asuntos trátanse en el consejo de Estado: 
los asuntos puramente administrativos y los contenciosos. 
Refiérese á los primeros todo lo que mira á la legislacion. 
hacienda é interior. Dos secciones se reparten su exámen: 
mas cuando las decisiones son graves, no se dan sino en 
asamblea general. 

Son considerados como asuntos graves los proyectos de 
ley, su interpretacion, las cuestiones de competencia que sur- 
jen entre los ministerios, el exámen de los reglamentos mu- 
nicipales, las actas de los consejos provinciales, finalmente, 
todo lo que el padre santo propone directamente á la discu- 
sion del consejo. 
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No tienen lugar las discusiones sino despues de un relato. 
El consejo no puede deliberar en seccion sino con tres miem- 
bros al menos, de los cuales dos ordinarios; y en asamblea 
general sino con seis, de los cuales cinco ordinarios, además 
del presidente y vice-presidente. El voto espone el estado del 
negocio, y contiene los motivos de las decisiones, con los pa- 
receres opuestos y las razones en que se han apoyado. En los 
asuntos estraordinarios sometidos al consejo por el soberano 
pontifice, el presidente da á conocer la opinion de la asam- 
blea, y si el padre santo decide que debe adoptarse, insértase 
en las actas del consejo. 

Ocho dias despues de la ley que reglaba las atribuciones 
de la administracion y del consejo de Estado, apareció un 
edicto estableciendo una consulta de Estado para la hacienda 
(28 de octubre de 1850). Los consultores son nombrados por 
el padre santo para las tres cuartas partes, sobre una lista 
de cuatro candidatos propuestos por los consejos provinciales; 
para la otra cuarta parte, por la eleccion directa de su San- 
tidad. 

La lista formada por los consejos provinciales, debe com- 
prender candidatos escogidos entre los propietarios cuya for- 
tuna se eleve al menos á 10.000 escudos de bienes raices; en- 
tre los capitalistas que, teniendo 12.000 escudos al menos» 
posean una tercera parte en inmuebles, lo demás en efectos 
públicos, en el comercio, industria ó agricultura; entre los 
rectores, profesores ó miembros de los colegios y universida- 
des, con tal que posean por 2.000 escudos de inmuebles, si- 
tuados en su mayor parte:en la provincia á que pertenecen. 
Los deudores y arrendadores del Estado, ó los que están in- 
capacitados civilmente, no pueden entrar en la consulta. Los 
consejeros salen por órden de antigúedad, y se renuevan por 
terceras partes de dos en dos años. 

La aprobacion del consejo es necesaria para establecer ó 
estinguir las deudas, abolir ó disminuir los impuestos, adop- 
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tar nuevos modos de reparticion y percepcion, pasar contra- 
tos que tocan al interés público. 

El exámen y revision de los presupuestos del Estado son 
el principal asunto de la consulta. Al principio de cada perio- 
do de seis años, regla el presupuesto de gastos ordinarios 
para el periodo que empieza, y dale asi fuerza de ley durante 
seis años. Gada año se procede al exámen de gastos estraor- 
dinarios. 

Este presupuesto comprende no solo la cuenta general, 
sino tambien las cuentas particulares de cada administra- 
cion. | 

Las cuentas se someten á un doble exámen; uno prelimi- 
nar, otro definitivo. Una comision de cinco miembros prepa- 
ra el primero; el segundo se forma por la asamblea general. 
La consulta pronuncia en seguida la sentencia á pluralidad de 
votos. 

Estas sentencias son de dos clases: unas consultivas y 
dadas en forma de voto para ser sometidas al padre santo; 
otras definitivas, y dadas en forma de juicio, en el exámen de 
gastos ya hechos. 

Las funciones de consejeros son gratuitas. Sin embargo, 
los consejeros escogidos por las provincias pueden gozar, 
sobre los fondos provinciales, una indemnizacion correspon- 
diente á los gastos de viaje y permanencia en la capital. Los 
consejeros elegidos por Su Santidad reciben, si su condicion 
lo exije, una indemnizacion sobre el tesoro público. 


Administracion provincial. 


Despues de las leyes que organizan la administracion 
central, vienen las que son relativas á la administracion pro- 


vincial. 
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Por el edicto de 22 de noviembre de 1850, el Estado 
pontificio fue dividido en cuatro legaciones, además de las 
dependencias de Roma. 

Las dependencias de Roma se forman de la capital y de 
la comarca, con las provincias de Viterbo, Givita-Vecchia 
y Orvieto, divididas en gobiernos y municipios. 

Las cuatro legaciones comprenden diez y seis provin- 
cias: la primera, las provincias de Bolonia, Ferrara, Forli y 
Rávena; la segunda, Urbino y Pésaro, Macerata con Loreto, 
Ancona, Fermo, Ascoli, Camerino; la tercera, Perusa, Es- 
poleto y Rieti; la cuarta, Velletri, Frosinone y Benevento. 

El gobierno de cada legacion está confiado á un cardenal 
legado. El lugar de su residencia se fija por el soberano. 
Provee al órden público, vigila á los delegados y gobernado- 
res, propone al papa los proyectos de mejora, señala los 
súbditos que se distinguen en sus empleos, procura la ejecu- 
cion de las leyes, aprueba ó invalida en los límites de su 
competencia los actos de los consejos provinciales, somete á 
la sancion del padre santo los que tienen necesidad de ser 
de ella revestidos, revisa ó apoya los presupuestos de los 
municipios y provincias, juzga los conflictos que se originan 
en su legacion, en las provincias ó en los municipios. Un 
consejo cuyos miembros son nombrados por el soberano, y 
que se renueva cada tres años, asiste al legado; este consejo 
tiene voz deliberativa en todo lo que concierne al presu- 
puesto y á las cuentas, voz consultiva en todas las demás 
materias. 

Las provincias comprendidas en cada legacion son ad- 
ministradas cada una por un delegado, que nombra el padre 
santo. El delegado ejerce una autoridad gubernamental y 
administrativa. Dispone de la fuerza pública para la eje- 
cucion de las leyes, y en casos muy urgentes, de las 
demás fuerzas militares. Encargado de la policía ordinaria, 
hace constar los delitos, recoje sus huellas, persigue á sus 
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autores, y los pone, despues de su arresto, á disposicion de 
los jueces competentes. Dirije al gobierno memorias sobre 
la situacion y necesidades de la provincia, y visita todos los 
municipios de ella en el espacio de dos años. Junto á cada 
delegado tiene su asiento una comision compuesta de cuatro 
consejeros nombrados por el soberano, que se renueva por 
mitad cada tres años, la primera vez por suerte, la segunda 
por órden de antigúedad. Esta comision tiene sus juntas 
regularmente dos veces por semana. 

Divídense á su vez las provincias en gobiernos, y en cada 
canton de gobierno hay un magistrado nombrado por el so- 
berano. Estos gobernadores tienen el ejercicio del poder ju- 
dicial, civil y criminal en ciertos límites determinados por la 
ley, mantienen el órden público, inspeccionan los espectácu- 
los, ferias y mercados, y juzgan en apelacion las decisiones 
de los magistrados municipales relativas !á la policía urbana 
y rural. 

Tales son los magistrados que representan en diferentes 
grados á la administracion. Cada provincia posee además un 
consejo compuesto de tantos miembros como gobiernos hay 
en la provincia. Estos miembros son nombrados por el sobe- 
rano, sobre una lista presentada á los delegados porícada uno 
de los municipios que componen el gobierno. Reclútanse en 
la clase de los nobles, propietarios, industriales, negociantes 
y gentes que ejercen una profesion liberal. 

El consejo provincial se reune una vez al año, en una se- 
sion que no puede pasar de veinte dias. La asamblea se tiene 
á puerta cerrada, y las resoluciones se toman á pluralidad de 
votos y en escrutinio secreto. Presidela el delegado; mas el 
consejo nombra él mismo sus secretarios. 

Las atribuciones del consejo son en general todos los inte- 
reses activos y pasivos de la provincia: la conservacion, cla- 
sificacion ó supresion de caminos, la construccion ó ensanche 
de los edificios, la percepcion y reparticion de impuestos, el 
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alojamiento de las tropas, los bienes de los hospicios; en una 
palabra, los servicios que se refieren al bien público. El con- 
sejo puede tambien espresar sus votos en favor de la agri- 
cultura, comercio é industria. Las mejoras de que pide el 
ensayo han de tener por objeto los intereses de la provincia, 
y se permite á los consejeros provinciales comunicar entre si, 
por el intermedio del delegado, en todos los asuntos que 
conciernen á las provincias limitrofes. 

Esta institucion, que ofrece las mayores analogías con los 
consejos generales de Francia, difiere de ellos en un punto 
esencial. Posee una comision administrativa permanente, 
compuesta de tres miembros que se nombran por dos años, 
y á la que se junta un tesorero, uno ó muchos ingenieros y 
un recaudador. La comision ordena los gastos, y los miem- 
bros son personal y solidariamente responsables de su admi- 
nistracion. 

Cuando ha terminado la sesion de los consejos provincia- 
les, los consejeros firman los procesos verbales de ella y los 
entregan al delegado; este examina cada negocio, da su pa- 
recer, y trasmite las deliberaciones al cardenal legado, quien 
las aprueba y ordena su ejecucion. Tres clases de negocios 
mayores se someten á la sancion del soberano: los trabajos 
públicos estrechamente ligados con los del Estado, las pro- 
posiciones de enagenacion de fondos rurales ó urbanos cuyo 
valor pase de 5.000 escudos, y los empréstitos que hay que 
contraer por una suma igual. 


Organizacion municipal. 


La organizacion municipal data del 24 de noviembre 
de 1850. 


Esta ley divide los municipios en cinco clases: 1.* los 
municipios de mas de 20.000 habitantes, 2.” los de mas 
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de 10.000; 5.” los de mas de 5.000; 4.* los de mas de 4.000; 
3." los de menos de estas últimas cifras. En la primera clase 
compónese el consejo de 36 miembros, en la segunda de 30, 
en la tercera de 24, en la cuarta de 46, en la quinta de 10, 

Además del consejo, cada municipio tiene su magistratu- 
ra, cuyo jefe lleva en las ciudades el título de gonfaloniero, de 
prior en los lugares, de síndico en las aldeas. Este jefe es 
asistido por cierto número de subalternos. Elévase este nú- 
mero hasta ocho en las ciudades, y llevan el título de an- 
cianos; en las aldeas no hay mas que dos, y se les llama adjun- 
tos. En Roma y Bolonia el jefe del gobierno municipal toma 
la cualidad de senador, y los magistrados que le asisten la de 
conservadores. 

Dos eclesiásticos, nombrados por el obispo para represen- 
tar al clero secular y regular y las demás instituciones pia- 
dosas, forman parte de todos los consejos, con derecho de 
voto. 

El consejo delibera acerca de los intereses municipales; 
la magistratura municipal ejecuta sus deliberaciones. 

Los consejeros municipales son elejidos por los colegios 
electorales. Estos colegios se forman sobre dos listas, una de 
las cuales comprende los propietarios del municipio, otra los 
capitalistas y los profesores de ciencias ó artes liberales. Las 
condiciones que deben llenar todos los electores son: la edad 
de 25 años, el libre ejercicio de los derechos civiles, y el do- 
micilio en el municipio. Entre las dos categorías de personas 
nombradas mas arriba, es entre las que se escojen los elec- 
tores, hasta la concurrencia de un número beis veces mayor 
que el de los miembros del consejo. Esclúyense los deudo- 
res del municipio y sus fiadores, empleados ó asalariados; 
los que están en litigio con él, ó que, despues de haberlo 
administrado, no han dado cuenta aún de su administracion; 
los hijos de familia; los condenados y acusados. 

Todos los electores son elegibles; lo son igualmente aque- 
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llos que, bien que no inscritos en las listas, tienen un do- 
micilio fijo en el municipio, y poseen en él fondos de valor 
de 1.000 escudos, ó un capital de 1.500 escudos. 

La eleccion se hace por mayoría absoluta de votos, y si 
al segundo turno de escrutinio no se ha concluido, es de- 
vuelta al consejo municipal. 

El dia mismo de su instalacion, el consejo municipal re- 
dacta una lista de tres candidatos para la eleccion del jefe de 
la magistratura. Pueden tomarse, ya en el seno del consejo, 
ya en la lista de los electores de la primera clase, á condicion 
que tengán 30 años cumplidos, y pertenezcan á familias dis- 
tinguidas por su antigüedad y propiedades. Fórmase una se- 
gunda lista para la eleccion de los magistrados; deben ser 
sacados del seno del consejo. 

De esta lista de presentacion es de la que se nombra el 
jefe y sus subalternos. En las ciudades, el nombramiento del 
jefe pertenece al padre santo; las demás elecciones se hacen 
por el delegado. 

Tal es el espiritu liberal que ha presidido á la organiza- 
cion de los municipios. Vése todavía mejor por la estension 
é importancia de las atribuciones municipales. 

Son considerados como intereses municipales: la eleccion 
de magistrados y consejeros municipales y provinciales; el 
nombramiento de empleados en el servicio del municipio; la 
conservacion y mejora de propiedades. rentas y derechos, 
tanto comerciales como cívicos, y la manera de gozar de 
ellos; la conservacion y limpieza de los caminos municipales, 
puentes, acueductos, fuentes, edificios y paseos; la verifi- 
cacion de pesos y medidas; la salubridad de los víveres; la 
higiene; la naturaleza; el total; la percepcion y reparticion 
de impuestos. 

El gefe de la magistratura convoca y preside las reunio- 
nes del consejo, representa al municipio ante los tribunales, 
corresponde con el delegado para hacerle conocer el estado 

TOMO II. x 
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y necesidades del municipio, ejerce la policía urbana y rural, 
y procede como juez de paz en todo lo que concierne á ne- 
gocios de tres escudos y menos. 

Las rentas ordinarias de los municipios son el producto 
de derechos y bienes municipales, el de las multas, el alqui- 
ler de teatros, sitios de espectáculos, plazas de feria y mer- 
cados, el arrendamiento de la pesca, caza, barcas, depósitos 
de prendas, derechos sobre pesos y medidas. El consejo mu- 
nicipal puede además votar impuestos estraordinarios tasan- 
do los víveres, las bestias, etc., y sobretasando la propie- 
dad urbana y rural. Cuando delibera sobre el establecimiento 
de un nuevo impuesto, el consejo observa el órden de gra- 
dacion de mas arriba, pasando de una á otra tasa reconocida 
insuficiente, pero siempre con la mira de suplir á ella. 

Las municipalidades pontificias son pues como pequeños 
Estados completos, y que viven de vida propia, con un con- 
sejo, rentas, y una autoridad que las representa. La tutela ad- 
ministrativa necesaria para garantizar los intereses de las po- 
blaciones y el bien general contra las pasiones é intereses 
privados, redúcese á lo que es absolutamente indispensable 
para lograr este objeto; y la accion del Estado está de ante- 
mano determinada por la ley, en un sentido mas favorable á 
la independencia de los municipios que á la influencia de la 
autoridad central. i 

Tal es la organizacion de los Estados pontificios. Si de la 
teoría se pasa á la práctica, veráse que las leyes no son letra 
muerta, sino que se ejecutan sinceramente. 

Pio IX ha comenzado por ir mas allá del motu proprio 
sobre tres puntos muy notables, dando mas que habia pro- 
metido. 

Ha dado á la consulta de hacienda el voto de hecho en 
los presupuestos preventivos, y en todos los actos financieros 
mas delicados y complicados de su gobierno. 

Ha admitido el exámen del país, publicando los votos de 
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la consulta en frente de las presentaciones ministeriales, y å 
su lado las decisiones del papa, articulo por artículo; deci- 
siones que dan casi siempre derecho á las enmiendas de la 
consulta. 

Ha dado á la consulta la facultad de ser representada en 
el intérvalo de sus sesiones por una comision permanente, 
para asociarse así todas las medidas financieras. 

Al hacer benignamente estas concesiones, ha creido 
el papa deber diferir la aplicacion de la ley municipal sobre 
la eleccion de los consejos municipales, mas luego que llegue 
la próxima renovacion de estos consejos, será enteramente 
aplicada (1). 

El padre santo ha anunciado además la intencion de au- 
mentar el número de consejeros de Estado y miembros de Ja 
consulta. Propónese, en fin, dar á los conaiiltores de hacienda 
voz deliberativa. 

Así, despues de haber visto echar por tierra por los revo- 
lucionarios las grandes libertades políticas que habia conce- 
dido á su pueblo, Pio IX le ha devuelto las que eran todavía 
posibles, y está pronto á ensanchar el cuadro de ellas. 

No le han faltado hombres para ayudarle en estas gene- 
rosas resoluciones. Doce años hace que Europa ve á su frente 
al cardenal Antonelli, con título de Secretario de Estado. Su 
administracion es activa, generosa y fecunda en el interior, 
noble y leal por de fuera, marcada por do quiera con un 
grande sacrificio. Ha merecido ya, por confesion de los hom- 
bres de Estado, un honroso lugar entre los Consalvi, los 
Pacca, los Bernetti y los Lambruschini, en aquella lista de 
ministros que la Santa Sede puede oponer con confianza a la 
de los mas célebres políticos de las demás naciones. 


(1) Circular del ministro del interior, con fecha 13 de diciembre 
de 1862, 
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Sin hablar de los distinguidos prelados que le secundan 
conforme á las miras del soberano pontifice, no podemos 
callarnos acerca de la parte que toman los laicos en la admi- 
nistracion de los Estados pontificios. Mr. de Rayneval, antiguo 
embajador de Francia en Roma, escribió en 1856: 

«Fuera de Roma, es decir, en toda la estension de los 
Estados pontificios fuera de la capital, en las Legaciones, las 
Marcas, la Umbria y todas las provincias, ¿cuántos eclesiás- 
ticos se cree que emplea la corte de Roma? Su número no 
pasa de 15, uno por provincia, escepto tres en que no hay 

ni uno solo. Son delegados; nosotros diríamos prefectos. À su 
lado, consejos, tribunales, empleados de todas clases son 
laicos. El número de estos últimos se eleva á 2.213 del orden 
civil, 620 del judicial, total 2.933: esto es, un solo empleado 
eclesiástico sobre 195 laicos. ¿Sería posible hacer un crimen 
á un poder eclesiástico de una cifra tan limitada de hombres 
de su traje, depositarios de la autoridad en toda la estension 
del territorio? 

No hay ni aun en la ciudad de Roma, donde el número 
de prelados es necesariamente mas considerable que en las 
provincias, donde esta superioridad numérica no se halle aún 
en favor de los laicos. 

El consejo de estado cuenta 3 eclesiásticos y 10 laicos. 

El ministerio del interior emplea 22 eclesiásticos y 1.411 
laicos. 

El ministerio de hacienda, 3 sobre 2.017; el de policía, 
2 sobre 404, y el de justicia, comprendiendo en él los tribu- 
nales superiores, de naturaleza mista, 59 sobre 927 (1). 

Se ve por estas cifras, que la secularizacion de la admi- 
nistracion pontificia no es ya un problema que resolver, sino 
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(1) Memoria de Mr. de Rayneval, en la Colecion de los tratados y Actos 
diplomáticos concernientes al Austria é Italia, en Paris, en casa de Amyot. 
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que nada deja ya que desear para los que no pretenden secu- 
larizar tambien al papa mismo, es decir, destruir del mismo 
golpe ambos poderes. 


Legislacion de los Estados de la Iglesia. 


La legislacion de los Estados de la Iglesia se compone de 
diferentes códigos. El código comercial está casi enteramente 
tomado del francés, que sobre este punto satisface plena- 
mente las nuevas necesidades de los pueblos. 

El código criminal ha sido revisado y aprobado por el 
consejo de Estado. 

El código penal, publicado en 1832, está sometido á una 
revision que tiene por objeto insertar en él nuevas leyes, y 
modificar algunas de las antiguas. 

El código hipotecario, examinado por jurisconsultos fran- 
ceses, se cita por ellos como un documento modelo. Un 
crítico ha dicho de él: «Esta parte de los códigos franceses, 
no habiendo sido admitida en los Estados pontificios sino 
despues de haberse esperimentado en Francia, ha sido facil 
perfeccionarla, ó al menos quitarla los defectos mas gra- 
ves (1).» - 

El código de procedimientos es, segun el juicio del mis- 
mo crítico, la parte mas completa de la legislacion pontifical. 
«Cualesquiera que sean, dice, los vicios de esta legislacion, 
presenta felices disposiciones, y refiriéndose mas directa- 
mente que ninguna otra al antiguo derecho romano, tiene 
una base admirable (2). 

No existe en materia civil código propiamente dicho. 


(1) Anuario de Ambos Mundos, 1854-1855, p. 223. 
(2) Ibid., p. 226. 
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Mas las leyes publicadas en 1834 han sido sometidas á una 
revision, y el padre santo ha formado una comision encar- 
gada de reunir todas las disposiciones de la jurisprudencia, 
y formar de ellas, regularizándolas, una suerte de código. . 

Preséntase aquí la cuestion con frecuencia repetida de 
la introduccion del código Napoleon. Todos convienen que 
en lo que mira á los contratos, no hay sino admirar el sis- 
tema francés; que el régimen de la propiedad puede ser 
útilmente reformado, ya bajo el punto de vista de la conser- 
vacion de los bienes, ya bajo el punto de vista del crédito; 
pero que la organizacion de la familia deja singularmente 
que desear, porque la autoridad paterna no es bastante 
fuerte, porque Dios es arrojado del matrimonio, la viuda 
desheredada de la bienhechora prevision de la ley, los 
derechos del hijo natural preferidos en la herencia á los 
de la esposa legitima, y porque hay una multitud de liber- 
tades mas peligrosas que útiles á la familia, de las que se 
abusa todos los dias para sentar plaza á los 18 años sin 
contar con su padre, casarse á los 24 sin contar con Dios, 
arrojar á una concubina el patrimonio de sus antepasados 
sin contar con el matrimonio, rehusar al fruto de sus erro- 
res la deuda sagrada de los alimentos sin contar con los 
deberes de la naturaleza, arruinar á su esposa por lazos sin 
espontaneidad ni garantía, y dejar á su viuda sin asilo y sin 
pan (1). «Hé aqui, prosigue M. Sauzct, libertades que la 
moral pública deplora, sin dejar de inclinarse por eso ante la 
autoridad de las leyes civiles, á las que la necesidad de los 
tiempos y de las costumbres impone algunas veces la obli- 
zacion de sufrirlas. Pio IX muéstrase sabio no imponiéndolas 
a su pueblo, y meditando largamente leyes en vez de tomarlas 
prestadas sin restriccion á Francia.» 


dy Roma ante la Europa, por Mr. aurel. 
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La aplicacion de la legislacion en los Estados pontificios 
. hácese con todas las garantías capaces de ilustrar la justicia 
y prevenir las sorpresas. 

«La justicia civil está bien administrada, dice Mr. de 
Rayneval, salvo los errores humanos é inevitables. En 
cuanto á mí, no conozco una sentencia que no pueda ser 
prohijada por el mejor tribunal de Europa. 

vAl criminal se le administra la justicia de una manera 
igualmente irreprensible. Yo he podido seguir en sus de- 
talles algunos procesos. He debido reconocer que todas las 
precauciones necesarias para hacer constar los hechos, todas 
las posibles garantías para la libre defensa del acusado, com- 
prendida en ellas la publicidad de los debates, eran alli 
escrupulosamente observadas. » 

Administrase la justicia civil en tres grados: por los 
jueces particulares que llenan sus funciones de jueces de paz 
en Francia; por un tribunal instituido en el canton de cada 
provincia; y por tres salas de apelacion establecidas una 
en Roma, otra en Bolonia, y la tercera en Macerata. 

La justicia criminal se administra por tribunales cole- 
gtados, en sesion pública, con la confrontacion de testigos 
y acusados. | 


De la hacienda, agricultura, comercio é industria. 


= ae Do mn 


La hacienda del gobierno romano ha sido en este siglo 
constantemente arruinada por la revolucion, constantemente 
reparada por los papas. Habíala Pio VIII dejado próspera 
en 1850, la insurreccion de 1831 impuso á Gregorio XVI 
duros sacrificios, cuyas huellas consagróse á borrar su rei- 
- nado. La república de 1848 habia legado á Pio IX 43.000.000 
de papel-moneda; el padre santo los ha tomado á su cargo y 
los ha reembolsado. Y á pesar de este enorme sacrificio, å 
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pesar del aumento de gastos ocasionado por las ocupaciones 
estranjeras, diez años despues de los sucesos de 1848, la ad- 
ministracion financiera habia llegado, á fuerza de economías, á 
poner el presupuesto en equilibrio. Habíase logrado este ob- 
jeto por medio de ligeros aumentos en los impuestos, de re- 
formas aduaneras que disminuian el contrabando, y de pru- 
dentes economias en los gastos. La administracion de la sal 
y del tabaco, vuelta á tomar por el gobierno cuando espiró 
el término del arrendamiento, produjo, gracias á una admi- 
nistracion mejor, un aumento de mas de un millon. La refor- 
ma de las tarifas aduaneras bajó notablemente los derechos, 
con gran ventaja de muchas industrias nacionales y de los 
consumidores, que obtenian mas baratos los productos es- 
tranjeros; y con todo, la renta de las aduanas aumentó de año 
en año de un modo considerable. 

No podia uno admirarse bastante al ver cómo hacienda 
tan limitada pueda bastar á tantas necesidades. 

La agricultura ha sido constantemente alentada por los 
medios mas á propósito para hacerla floreciente. Citemos los 
valles pantanosos del Ferrarés, donde desde 1856, ocho po- 
derosas máquinas de vapor, de fuerza de sesenta caballos» 
ejecutaban importantes desecaciones; los pantanos de Ostia, 
confiados á una sociedad que los esplota; las lagunas Ponti- 
nas, cuya mejora devuelve cada año nuevas tierras á la agri- 
cultura. Ochocientos mil pies de árboles se han plantado en 
el litoral en los primeros años de la restauracion pontifical. 
Los olivos y moreras se han multiplicado casi al infinito en 
las provincias de Ancona, Bolonia, Fermo, Benevento; las 
cosechas de algodon y aceite, cada año mas abundantes, son 
debidas á las primas que el gobierno destina á los planta- 
dores. 

A fin de formar buenos agricultores, Pio IX ha fundado 
á sus espensas, å las puertas de Roma, el instituto agricola 
de la Vigna-Pia, que encierra va mas de 200 alumnos. Háse 
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erigido una cátedra de agricultura en la universidad de Roma; 
el jardin botánico, agrandado y perfeccionado; el vivero, rico 
con mas de 140.000 árboles frutales, propios de bosques ó 
de puro recreo, ha recibido notables embellecimientos: De- 
pósitos de granos establecidos en diferentes puntos del terri- 
torio, procuran semillas á los cultivadores mas pobres. Una 
sociedad de horticultura, fundada en Roma en estos últimos 
tiempos, escita con esposiciones anuales una emulacion lau- 
dable entre los propietarios. Finalmente, nuevas ferias, con- 
cedidas á algunas ciudades, facilitan el cambio ó la venta de 
los productos agrícolas. 

Es un error generalmente estendido, que la industria está 
en decadencia en los Estados romanos. La esposicion univer- 
sal de París en 1855, y la de Londres en 1862, han suficien- 
temente demostrado lo contrario á los espiritus sin preven- 
ciones. Se han establecido desde 1850 cinco nuevas papele- 
rías, filaturas, fábricas de lana, cera, estearina, tierras cocidas, 
ladrillos, loza, refinerías de azucar. Hánse agrandado ó creado 
nuevos talleres mecánicos en Roma y Bolonia para la cons- 
truccion de máquinas de vapor, que hacen mover la mayor 
parte de aquellos establecimientos. 

El comercio y la industria de los Estados pontificios son 
servidos por muchos ferro-carriles. Los de Roma á Civita- 
Vecchia, de Roma á la frontera napolitana con empalme sobre 
Frascati, están concluidos. El de Roma á Bolonia está en vias 
de ejecucion. Un empalme debe unir Roma á Tívoli, y un pro- 
yecto para unir Civita-Vecchia á Orbitello está estudiándose 
actualmente. Entre los trabajos de arte que han sido ejecuta- 
dos en estas vias férreas, los visitadores admiran el puente 
de Anicia, largo de 312 metros, y elevado 200 sobre el 
valle que atraviesa; y el gran puente de piedra, de un solo 
arco, echado sobre el Samona en Faenza. 

Las vias de comunicacion abiertas sobre los rios vuélvense 
mas fáciles cada dia. El gobierno tiene barcos de vapor para 
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el remolque; ha concedido la libre navegacion sobre el Po; ha 
obtenido para el pabellon pontificio los honores hechos á los 
colores de las grandes potencias; ha restaurado muchos anti- 
guos puertos sobre el Adriático y el Mediterráneo. A él toca 
la honra de haber realizado el primero, en provecho de la na- 
vegacion, el sistema que une las observaciones meteorológicas 
de tierra y mara 

Añadamos, para completar este cuadro de la prosperidad 
material de los Estados eclesiásticos, la consolidacion del 
banco pontificio, la creacion de un gran número de cajas de 
ahorros, el establecimiento de las líneas telegráficas, el en- 
sanche del puerto franco de Civita-Vecchia, los docks funda- 
dos en esta ciudad, los trabajos del arsenal y puerto de 
Ancona, la restauracion y acrecentamiento de los puertos de 
Pésaro, Sinigaglia y Rávena. Embellecimientos y mejoras su- 
cédense de dia en dia en Roma y en todas las ciudades del Esta- 
do pontificio. Comachio, Anagni, Frosinone, tienen aguas po- 
tables, ya por medio de pozos artesianos, ya por medio de 
acueductos. Por todas partes se reparan las murallas, las 
calles se rectifican, se hermosean los paseos. Roma, iluminada 
por gas, ha visto ya rehacer la puerta Pia y la de San Pan- 
cracio. La plaza de España, una de las 148 que se cuentan en 
la Ciudad santa, ha recibido el monumento erigido en honra 
de la Inmaculada Concepcion. La nueva plaza Pia ha sido agran- 
dada. Entre las 660 fuentes públicas, gran número han sido 
restauradas; y vése levantar, á espensas del padre santo, en 
la plaza que lleva su nombre, una nueva fuente que se con- 
tará entre las mas monumentales de la ciudad. La restauracion 
del palacio de la cancillería y de los ministerios, las salas de 
las congregaciones eclesiásticas, y la edificacion de un monu- 
mento para la fabricacion del tabaco, datan del reinado de 
Pio IX. No hay piedra nuevamente removida ó consolidada 
que no lleve su nombre; pero léese, con mayor placer toda- 
vía, sobre los asilos que ha abierto á la infancia en los tres 
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cuarteles mas pobres, la Régola, el Transtévere y los Monti. 
Ha adoptado á los huérfanos del cólera, y ha socorrido y 
educado mas de mil de ellos. Ha fundado en Bolonia y Fer- 
rara un hospicio para la educacion de los sordo-mudos, y ha 
aumentado la dotacion del de Roma. Veinte lugares de refugio 
acojen á las jóvenes que mendigan, para salvarlas de la 
deshonra y del hambre. Todos los hospitales destinados á 
los enfermos han sido ó mejorados, ó agrandados, ó mas 
ricamente dotados por el pontifice. El del Espiritu Santo va å 
poseer un nuevo edificio que servirá para la clínica, y el hos- 
picio eclesiástico, situado cerca de Ponte-Sixto, ha sido abierto 
de nuevo en 1855 para los sacerdotes mas indigentes. No es 
menos sensible la mejora de las cárceles. Tres casas de cor- 
reccion son destinadas á las mujeres: las de Prisiones-Nuevas, 
de Tenimis y del penitenciario Pio, en la Longara. Tal disci- 
plina se ha introducido en ellas, tal actividad y tan buenos 
hábitos, que pueden servir de modelos á los establecimientos 
del mismo género. Los hermanos de San Miguel y los de la 
Misericordia comparten, en las prisiones destinadas á los 
adultos, la vigilancia del trabajo y de las costumbres. El órden 
y la salubridad reinan por do quiera; y entre las prisiones 
donde mas se ha gastado en acrecentamientos ó mejoras, la 
gratitud pública cita las de Perusa, Espoleto, Vico, Rocca- 
Sinibaldo, Poggio, Orvieto, Narni, Rieti y Bavagna. 

Mas estas no son sino las necesidades materiales del pue- 
blo romano; sus necesidades intelectuales y morales son 
comprendidas y satisfechas con la misma grandeza y celo. 


De la enseñanza pública de las ciencias y artes. 


No hay estado alguno en Europa donde la instruccion ver- 
daderamente liberal esté tan estendida como en los Estados 
romanos. Entre los 1219 municipios que encierran. no hay 
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uno que no tenga dos escuelas, una para los niños, para las 
niñas otra. 107 colegios y seminarios dispensan á los jóvenes 
la enseñanza secundaria; y las jóvenes no tienen menos 
de 1892 establecimientos. Los profesores ó maestros de cien- 
cias son en número de 850; los profesores de letras y artes, 
de 5509. Por fin, la sola ciudad de Roma, que en 1853 po- 
seia. una poblacion de 175.000 habitantes, contaba enton- 
ces 253 escuelas de todos nombres y clases, frecuentadas 
por 16.177 escolares. Si las cifras tienen su elocuencia, basta 
esta estadística para asegurar á los papas la palma de la en- 
señanza. 

La instruccion superior se da en siete universidades: en 
Roma, Bolonia, Ferrara, Urbino, Macerata, Perusa y Came- 
rino. La de Roma ha visto sus gabinetes de anatomía, zoolo- 
gia, mineralogia, química, agrandados ó restaurados. El 
padre santo le ha regalado la rica coleccion mineralógica del 
conde Médici-Spada, que habia comprado á su propietario. 
El observatorio de la universidad romana tiene un dichoso 
rival en el del colegio Romaño, dirigido por el P. Secchi, de 
la Compañía de Jesus, trasladado por órden de Pio IX á un 
sitto mas conveniente, y provisto, gracias á los dones del 
pontífice, de los mejores instrumentos. En este estableci- 
miento es en donde se ha aplicado por la primera vez la te- 
legrafía eléctrica á la meteorologia. Francia no ha hecho sino 
seguir el ejemplo de Roma. Las otras seis universidades del 
Estado han sido, ó reformadas, ó mejoradas, ó agrandadas. La 
de Bolonia en particular, ha recibido del papa, que la habia 
comprado á los herederos, la biblioteca poliglota del cardenal 
Mezzofante, el mas precioso monumento de la linguística y 
erudicion modernas. 

Despues de las universidades, débese una mencion á las 
escuelas especiales. El instituto técnico de geodesia y geome- 
tría, que tiene por objeto la educacion de los jóvenes apeado- 
res ó medidores de tierras, ha sido fundado en 1852, y reco- 


— 381 — 


nocido en 1855 como liceo público por la congregacion de 
estudios; la Academia filarmónica, establecida en 1856, da á 
la música un nuevo impulso; una institucion recientemente 
fundada cultiva el arte dramático sin peligro para la moral, 
y con mil ventajas para el gusto; las bellas artes y el dibujo 
son mas florecientes que nunca en la academia de San Lucas, 
acrecentada por los cuidados de Pio IX. 

Es casi inútil añadir que, entre los estudios principales, 
el de la ciencia eclesiástica está en primer lugar. La solicitud 
del papa se ha dirigido á los jóvenes clérigos de las naciones 
estranjeras que van á concluir en Roma sus estudios de teo- 
logía. Así se formaron y acrecentaron los colegios de los In- 
gleses convertidos, de los Franceses, de la América inglesa y 
de la Española. Los clérigos del rito griego católico, venidos 
de Transilvania, deben á Pio IX la fundacion de cuatro bolsas 
en el antiguo colegio griego rutheno. En fin, el papa ha fun- 
dado y dotado un nuevo seminario que lleva su nombre; este 
establecimiento, donde se enseñan las ciencias sagradas á los 
jóvenes eclesiásticos mas distinguidos enviados de las di- 
ferentes diócesis del Estado, no ha costado al padre santo 
menos de tres millones de francos. A este beneficio, Pio IX 
ha añadido el de una biblioteca formada en otro tiempo por el 
abate Nerini, y conservada en San Alejo sobre el Aventino. 

Mas no será gloria menor para su reinado haber fundado 
en favor de los pobres hijos del pueblo escuelas especiales. 
Sin hablar de las capillas y jardines, donde ha querido que 
se reuniesen el domingo los jóvenes artesanos, ni de los pre- 
mios que les ha hecho distribuir en su nombre, citemos el 
hospicio de los huérfanos conocido bajo el nombre de Tata- 
Giovanni, á donde el papa, no siendo aún mas que simple 
sacerdote, iba á ofrecer las primicias de su ministerio, y cu- 
yos edificios y rentas ha aumentado. El distrito de Borgo ha 
visto alzarse dos edificios á espensas del padre santo, uno so- 
bre la plaza Pia para los niños pobres, otro no lejos de alli 
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para las niñas. La Casa Pía de los catecúmenos sobre el Es- 
quilino; las clases abiertas en los Monti, en Santa María del 
Pópolo, en los Gimnasios; las de Ponte-Rotto, dedicadas á San 
Luis; la escuela de las Vaschette y la de Santa María in Carinis, 
son igualmente de fecha reciente, y perfectamente apropiadas 
á la instruccion y necesidades del pueblo. 

Muchas gentes perdonarán con gran gusto al papa el no 
ser ni el primer industrial ni el primer negociante de Europa: 
no le perdonarian, y con razon, el no tener los museos mas 
ricos y curiosos del mundo. La arqueologia, esta ciencia del 
todo romana, que siempre ha sido estudiada con el mas vivo 
ardor en la ciudad de los papas, se ha enriquecido, gracias á 
los alientos de Pio IX, con descubrimientos del mas alto inte- 
rés. En 1850 fueron comenzadas las escavaciones de la via 
Apia, despues de la adquisicion hecha por el tesoro público 
de los edificios y terrenos que aún la obstruian. Desde San 
Sebastian 4 Bovilla hánse encontrado los mas hermosos te- 
soros de la arqueologia, sepulcros, mausoleos, templos, arcos, 
termas, circos, villas, y enmedio de estas, enterradas rique- 
zas, riquezas no menos preciosas, estátuas, bajos-relieves, 
inscripciones, columnas, medias columnas sin capitel, vasos, 
bronces de todo género. La antigua ciudad de Ostia está en 
parte desenterrada. El Forum romano, buscado con no me- 
nor celo, ha dejado al descubierto la basilica Julia, que estaba 
cubierta de construcciones. El pórtico de los Dii eonsentes ha 
sido restaurado. El Coliseo amenazaba ruina: la mano de 
Pio IX lo ha sostenido. El Panteon de Agripa estaba en parte 
encubierto: se han comprado y demolido muchos edificios 
para descubrirlo en todo su perímetro. Diez años de penas, 
miles de obreros, sumas considerables han sido empleadas en 
estos grandes trabajos; mas la presencia y los favores del 
papa no han cesado de animar la empresa. 

Mil rasgos iguales cítanse en las demás ciudades del Esta- 
do pontificio. Así, Benevento ha visto el arco de Trajano de- 
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sembarazado de las construcciones que lo obstruian; Rávena 
muestra el mausoleo de Galla Placidia restaurado; los templos 
de Clitumnio y de la Concordia vuelven á levantarse en Espo- 
leto; las antiguas murallas de Cosi han sido consolidadas, lo 
mismo que el templo de Castor y Polux; Corneto no teme 
ya la ruina del sepulcro de Tarquinia. 

Al lado de los monumentos hay que mencionar las socie- 
dades que los estudian, y las publicaciones que los dan á co- 
nocer. Una comision especial de arqueologia sagrada, que 
cuenta entre sus miembros á los mas ilustres anticuarios de 
Europa, ha formado en el palacio de Letrán un nuevo museo 
cristiano, cuya inauguracion data de 1854. Allí es donde han 
comenzado á reunirse las inscripciones, urnas, sepulcros, 
copias de las pinturas de las Catacumbas. En la misma época 
ha tenido lugar en la via Nomentana, á siete millas de Roma, 
el descubrimiento de las Gatacumbas de San Alejandro, lla- 
madas así de un papa que fue enterrado allí en 199 de la era 
cristiana. Las de San Calisto, cada dia mas conocidas, dejan 
ver hoy dia las cámaras sepulcrales de Sixto II, San Eusebio 
papa, y Santa Cecilia. Las primeras basílicas de Roma están 
casi todas ó nuevamente descubiertas ó nuevamente restaura- 
das. Tales son las de San Esteban, San Lorenzo, Santa Inés, 
Santa María de los Angeles. Entre los hombres atentos á es- 
tos descubrimientos y celosos de dar á conocer sus mas im- 
portantes riquezas, la gratitud de los artistas ha señalado al 
P. Garucci, de la Compañía de Jesus, que publica los monu- 
mentos de los museos en magnificos volúmenes adornados 
con grabados, y al caballero de Rossi, tan justamente célebre 
por los cuidados que da á la gran coleccion de inscripciones 
cristianas. Pio IX manda, bendice, alienta todos estos tra- 
bajos, y hace los gastos de ellos. 

Roma no es solamente la ciudad de los sepulcros; es tam- 
bien la ciudad de los artistas. En tanto que el arte antiguo se 
conserva á los ojos del papa, el arte moderno se perfecciona. 
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No cede Pio IX á ninguno de sus predecesores en la riqueza 
y gusto de los regalos que prodiga, como objetos de bronce, 
grabados de precio, cuadros pintados, ornamentos y vasos 
sagrados ofrecidos á las iglesias. El placer que esperimenta 
en dar no es comparable sino con la generosidad con que da; 
y las hábiles manos á las que encarga estas pequeñas obras 
maestras, son colmadas en retorno de las muestras de su real 
satisfaccion. De los palacios apostólicos ha hecho verdaderos 
santuarios. El Vaticano, restaurado y embellecido, no deja á 
la admiracion del estranjero sino la dificultad de los objetos 
que le atraen y solicitan igualmente. La inmensa sala de la 
biblioteca ha sido adornada con columnas de alabastro y en- 
losada de mármol. El museo de cuadros se ha enriquecido con 
nuevos lienzos firmados por Murillo, Leonardo de Vinci, 
Francia. Los aposentos de Rafael han sido delicadamente re- 
tocados, y nuevas pinturas al fresco, debidas al pincel de Po- 
desti, recuerdan en una nueva sala el dogma de la Inmacula- 
da Goncepcion, definido por Pio IX. El palacio del Quirinal, 
de la Dataría y de Letrán; los de Castel-Gandolfo y Porto 
d'Anzio ofrecen, como el Vaticano, el espectáculo de una 
sólida restauracion ó de agradables embellecimientos. 

Pero la prueba mas magnífica de la generosa proteccion 
que da Pio IX á las bellas artes está en las iglesias. Hay . que 
nombrar desde luego la basilica de San Pablo, extramuros, 
para la cual ha prodigado el padre santo los recursos de su 
bolsillo particular. En la basílica de San Juan de Letran, él 
es quien ha pagado los gastos de restauracion de la Confesion 
y del altar papal, restaurado la tribuna y hermoseado el 
pavimento. La basílica de Santa María la Mayor, la fachada 
de la Iglesia de San Salvador in Lauro, la capilla del apóstol 
San Andrés, son tambien otros tantos monumentos que ates- 
tiguan lo mismo su munificencia que su gusto. 

Las necesidades religiosas de las provincias pontificias 
han sido satisfechas con la misma generosidad. Pio IX ha 
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hecho edificar tres iglesias á sus espensas, una en Porto 
d'Anzio y dos en Sinigaglia, y ha largamente contribuido á 
ha de la Cattolica. Las catedrales de Imola y Macerata dében- 
le sus nuevas fachadas; la de Faenza, un nuevo pavimento; la 
de Forli, un nuevo altar mayor. El papa ha dado fuertes 
sumas para la restauracion de las iglesias de San Francis- 
co en Ferrara, de Santo Domingo en Perusa, de San Ni- 
colás en Tolentino, de Santa Clara en Asís, de Santa Rosa 
en Viterbo. 5.000 escudos (403.500 fr.) se han gastado en 
su nombre en Bolonia en la catedral de San Petronio, para 
la construccion de una fachada que hasta ahora faltaba á 
aquel magnífico edificio. 

No terminaremos sin indicar los monumentos que ha 
levantado á la memoria de los grandes hombres. Es uno el 
del Conde Rossi, que dió el primero su sangre por la causa 
pontificia; otro, que será colocado en San Juan de Letran, 
recuerda cómo los soldados de Castelfidardo son muertos sir- 
viendo la misma causa. La iglesia de San Onofre, donde re- 
posan las cenizas del Taso, acaba de enriquecerse con un 
sepulcro digno de aquel gran poeta: el papa es quien ha he- 
cho casi todos los gastos; y la iglesia de San Pedro debe á su 
munificencia un monumento en honra de Gregorio XVI. 

Hé aquí, en un rápido cuadro, el reinado de Pio IX 
hasta 1859, 

La historia dirá de él un dia á la revolucion: Ha sido pa- 
cífico, liberal, italiano, nacional; su generosa ambicion era 
hacer de sus Estados el país mas próspero y libre; pasó cua- 
tro años en esfuerzos y tentativas para realizar este ideal. 
Vosotros habeis atacado todo, comprometido todo y perdido 
todo: esta es la última palabra de los cuatro primeros años 
del reinado de Pio IX. 

Mas un papa no se desalienta. Vosotros le habeis obliga- 
do á aparecer armado, desconfiado, inquieto, y á vivir bajo la 


proteccion de una nacion estranjera: no ha cesado de hacer 
TOMO Il. + 25 
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el bien material y moral de su pueblo. El Estatuto estaba lleno 
de esperanzas, que vosotros habeis destruido; el mafu proprio 
ha venido en su lugar, con todos los beneficios que no podeis 
negar: este es el resúmen de los diez años de tranquilidad que 
han seguido á la restauracion del poder de Pio 1X. 

Aquí termina nuestra tarea. Al considerar los despojos 
que han seguido, y al esperar el dia de la reparacion, dos 
grandes pensamientos consuelan al mundo católico. Pio IX 
reina todavía en Roma: este es el papel que conviene á las 
tradiciones de la soberanía pontifical y del Martirologio ro- 
mano. La bandera de Francia cubre todavia á Pio IX: esta 
es la mision que sienta á la hija primogénita de la Iglesia, 
y cuya gloriosa responsabilidad no renegará jamás. 
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CONCLUSION, 


— o 


«Vendrá un tiempo, dice Ciceron, en que toda piedra 
recordará una historia (1);» podria haber añadido, que enton- 
ces toda historia seria una leccion: porque si la historia nada 
enseñase, no habria que ver en ella mas que la ciencia de los 
curiosos y desocupados. Los antiguos al escribirla no querian 
hacer sino narraciones; los modernos piden argumentos, 
unos para la verdad, otros para el error. La antigüedad decia: 
Scribitur ad narrandum, non ad probandum. Nosotros decimos: 
Scribilur ad narrandum el ad probandum. 

Hemos delineado los anales del poder temporal; ahora 
pueden apreciarse su derecho, ejercicio é influencia. 

I. El derecho que lo ha fundado tiene cierta cosa de mis- 
terioso y providencial, que por un lado se parece á todas las 
cosas humanas, pero que por otro las sobrepuja y confunde. 

Roma pertenece á los pontifices por el derecho del tiempo 
y de la prescripcion: porque hace mas de diez y ocho siglos 
que habitan en ella, mas de quince que en ella reinan de 
hecho, mas de diez que la gobiernan de derecho, cerca de 
seis que su posesion ha sido universalmente reconocida y 
aceptada hasta por sus enemigos. Ha sido adquirida esta 
prescripcion en medio de sufrimientos, luchas y contradiccio- 
nes, á diferencia de los dominios ordinarios, que se adquie- 
ren y hacen constar por una pacífica posesion. Desde luego 
son treinta mártires los que, antes de Constantino, compran 
en cierto modo con el precio de su sangre el derecho de ha- 
bitar en Roma. Retirase Constantino ante este nuevo poder, 


(1) De Finibus, lib. Y, c. II. 
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tantas veces abatido y tantas veces vuelto á levantar. Mas 
los siglos siguientes nos muestran á Liberio arrojado, á Silve- 
rio y Marcelino muertos en el destierro, á Leon HHI confinado 
á Espoleto, á Leon Y destronado y encarcelado, á Juan XII y 
Juan XIII obligados á huir de Roma, á Benedicto Y llevado á 
Alemania, á Benedicto VI encarcelado y muerto por una fac- 
cion, á Juan XIV muerto de hambre en el castillo de San 
Angelo, á Gregorio V, Benedicto VIII y Benedicto IX alejados 
de su capital, á Leon IX destronado por los Normandos. Hé 
aquí los predecesores de Gregorio VII: son estos desterrados, 
fugitivos ó mártires. Gregorio VII va errante á su vez de 
reino en reino, y acaba por morir en el destierro. Sus suce- 
sores tienen la misma suerte: Victor lII no puede entrar en 
Roma; Pascual II cae-en manos de Enrique V; Gelasio acaba 
su pontificado en Francia; Eugenio III retírase ante Arnaldo 
de Brescia; Alejandro Iil, encarcelado el dia mismo de su 
consagracion, pasa siete años lejos de Roma; Urbano II y 
Gregorio VIII no pueden tomar posesion de élla; Lucio IH se 
retira á Verona, Gregorio IX á Perusa, Inocencio IV á Lyon, 
Alejandro IV á Viterbo. Despues de Bonifacio VIII, hecho 
prisionero en Anagni, destiérranse los papas á Aviñon por 
espacio de setenta años; Urbano VI, Inocencio VII, Grego- 
rio XI, Juan XXIII habitan en Génova, Viterbo ó Gaeta; Ino- 
cencio 1V huye á Florencia; Alejandro VI y Clemente VIII 
son sitiados en el castillo de San Angelo. Los viajes y muerte 
de Pio VI, el destierro y cautiverio de Pio VII, las pruebas 
de Pio IX, han renovado en estos últimos tiempos el espec- 
táculo y los dolores de los antiguos dias. En resúmen, cua- 
renta y cinco reinados, de doscientos cincuenta y nueve, han 
sido turbados por dentro y por fuera, unos por la astucia, otro 
por la fuerza, otros por la política, sin que la longanimidad, 
la paciencia y el valor de los papas hayan dejado interrumpir 
una soberanía siempre combatida, victoriosa siempre, siempre 
imprescriptible. 
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- Roma pertenece á los pontifices por derecho de adquisi- 
cion y de rescate. Cien veces en efecto la han conquistado de- 
fendiéndola, cien veces rescatado restaurándola. Hanla defen- 
dido contra Atila y contra Genserico, contra los Sarracenos 
del siglo VII y contra los Turcos del XV, contra los empe- 
radores y contra las facciones. Las empresas que han deteni- 
do ó desbaratado son sin número; las que momentánea- 
mente han salido bien, les han dado ocasion de adquirir á 
Roma por otros títulos. Apenas se encuentra un siglo de dos 
en el que sus Estados no hayan sido ocupados, desmembra- 
dos ó usurpados. Los Bárbaros del norte, los Lombardos, 
los Sarracenos, los emperadores francos ó sajones, los con- 
des de Túsculo y los marqueses de Toscana, las casas rivales 
de los Cencis, Colonnas y Ursinos, Felipe el Hermoso y 
Luis de Baviera, Rienzi y los Visconti, los Españoles, los 
Alemanes, los Franceses, han envidiado y atacado alternati- 
vamente el patrimonio de los papas. La Ciudad santa ha sido 
siete veces saqueada, arruinada ó incendiada. Hásela visto 
completamente desierta, enteramente destruida, arrasada por 
completo. Hanse proclamado en ella todos los poderes, y 
todos los poderes la han despoblado y empobrecido. Enton- 
ces vuelven los papas con la invencible paciencia que los 
caracteriza. Precédeles la paz, la prosperidad les sigue, re- 
puéblanse las casas, los monumentos se restauran, las artes, 
las ciencias y las letras reflorecen en derredor suyo: Roma 
se ha vuelto otra vez la Ciudad eterna. 

Roma pertenece á los pontifices por el derecho de la so- 
ciedad cristiana, cuyos gefes é intérpretes son. Ella es quien 
la ha comprado, y aún la guarda para asegurar la dignidad 
y libertad de los papas. Ella la ha comprado vertiendo lo 
mejor de su sangre, para salvarla de la ruina, pagándole 
impuestos y tributos para hermosearla, enviándole diputa- 
ciones de peregrinos para reconocer en ella al rey de las almas, 
y saludar alli el único trono que no se puede derrumbar. Los 
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príncipes y pueblos que han socorrido á los papas, caballeros 
normandos; emperadores de Alemania, reyes de Hungria, 
Nápoles, España, Franceses de todos los siglos y de todo ré- 
gimen, no han sido sino el brazo armado de la eristiandad y 
los vengadores autorizados de este derecho religioso. La mi- 
licia reclutada en todas las naciones y en todas las lenguas 
para restablecer ó consolidar el poder pontifical, no ha ser- 
vido en eso á una causa particular ó nacional, sino å uma 
causa cristiana; y no hay un solo dinero ofrecido al papa, un 
solo soldado alistado bajo sus banderas, una sola súplica he- 
cha por su defensa y por su salvacion, que no sea una pro- 
testa en favor de este derecho religioso, cuyo sentido y tra- 
dicion tiene la sociedad cristiana. 

Roma pertenece á los pontifices por el derecho politico de 
Europa. Este derecho ha variado en sus principios y aplica- 
ciones; mas nunca ha vacilado ni se ha doblegado en cuanto 
á la necesidad de reconocer el poder temporal, y de ponerle al 
abrigo de todo ataque. Por esto se ha visto á la soberanía 
pontificia, ya preponderante, ya debilitada, con frecuencia 
socorrida, pero siempre reconocida por la política, En otres 
' tiempos intervenia ella eficazmente en las querellas de los 
pueblos y reyes, y este feliz arbitraje pronunciaba soberanas 
decisiones bajo la doble garantía de la fe de las partes y de 
la independencia temporal del juez. Hoy dia ella pide el vivir 
en una pacífica neutralidad entre las diversas naciones que se 
disputan en el mundo el dinero, la gloria y la influencia. Esta 
posicion, única pero necesaria, es el fruto de todos los ensa- 
yos infructuosos que se han tentado, ya para arrastrar al 
papa á otro papel, ya para esclavizarle 4 los caprichos de una 
potencia dominante. Paulo IV ha resistido á Carlos V, Pio VI 
al Directorio, Pio VII á Napoleon, Pio IX á la revolucion. 
Los papas jamás han conocido mas que dos papeles dignos de 
ellos: en los tiempos de fe, el arbitraje de los grandes nego- 
cios; en los tiempos de indiferencia y divisiones, la neutrali- 
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dad. Ya haya visto el derecho público en ellos á los jueces de 
las naciones, ya los haya considerado como neutrales, su 
poder temporal ha permanecido la condicion de su propia 
existencia, y la garantia de los derechos de todo el mundo. 

Roma pertenece å los pontifices por el derecho de sufra- 
gio popular. Mas esta eleccion, del todo diferente de aquellas 
á las que preside el miedo, la corrupcion ó la violencia, es el 
acto espontáneo, deliberado, prolongado de todas las genera- 
ciones que vienen de sí mismas, ya á colocarse, ya á volverse 
á poner bajo la tutela de la Santa Sede, con las demostracio- 
nes menos equivocas de fidelidad y adhesion. Recordemos á 
San Leon el Grande escribiendo á la emperatriz Pulqueria 
para escusarse de no dejar á Roma, porque su solicitud por 
la seguridad pública se lo impide; la Italia sublevada para 
impedir el asesinato del papa Sergio; los Romanos y Lombar- 
dos reunidos para protejer á Gregorio 11 contra Leon Isáuri- 
co; los duques de Espoleto y Benevento defendiendo á Grego- 
rio 111 contra los ataques de Luitprando; el papa Esteban II 
saludado á su vuelta de Francia con el título de padre de la 
patria; Adriano rogado por los pueblos de Istria para que 
los recibiera en su obediencia y proteccion, Nicolás el 
Grande llorado de sus súbditos, y admirado del universo 
entero; Sergio IlI volviendo á entrar en Roma por las vivas 
súplicas de su pueblo; los Leon IX, Nicolás II, Alejan- 
dro 11, no aceptando la tiara ofrecida por los emperadores 
sino despues de haber visto su eleccion aclamada por los 
Romanos; Gregorio VII elegido rey con los aplausos unáni- 
mes del clero y de la multitud; Calisto 1 libertado por sus 
propios súbditos del antipapa Bourdino, su rival, y volviendo 
á llevar, en reconocimiento de este favor, la abundancia y el 
esplendor á la ciudad que le bendice. 

Citaráse despues á Alejandro IHI volviendo å entrar en 
Roma en medio de un pueblo arrodillado; á Inocencio HI go- 
bernándola, sin contestacion ni division, sobre las ruinas de 
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las autoridades usurpadas que habia hecho entrar de nuevo 
en la nada; á Bonifacio VIII vengado por los Romanos del 
atentado de Anagni; á los siete papas de Aviñon vueltos á lla- 
mar de lo íntimo de su destierro por la voz de los santos, 
oradores y poetas; á Gregorio XI restableciendo por fia la 
silla pontificia en medio de una ciudad totalmente arruinada, 
pero de un pueblo totalmente entregado á la alegría. 

¿Qué no ha dicho el pueblo romano de los pontifices de 
los siglos XV y XVI? Inocencio VIII ha sido proclamado el 
amigo de la patria, Alejandro VI el hombre del pueblo, Ju- 
lio HÍ el libertador de la Península, Leon X el padre del re- 
nacimiento y de la religion. Los viajeros de las edades si- 
guientes no han recojido acerca de los papas sino testimonios 
de gratitud. Cuando la filosofía reina en Francia, el pueblo 
romano declárase satisfecho de sus reyes; cuando la revolu- 
cion destierra á nuestros principes, Roma les ofrece un asilo 
á la sombra del trono que no cesa de bendecir. Si la usur- 
pacion le derriba, Roma le echa de menos, no obstante los 
esfuerzos de una administracion estranjera; si se le restaura, 
el gozo, la admiracion, la fidelidad estallan por todas partes. 
Finalmente, los esfuerzos de las sociedades secretas, las pre- 
venciones esparcidas por una prensa culpable, las amenazas 
del puñal, no han podido impedir que Pio IX recoja tres ve- 
ces ya en su reinado los unánimes sufragios de su pueblo; 
en 1846, en 1850 y en 1857; á su advenimiento, á su vuel- 
ta, y en la visita de sus Estados. 

Roma pertenece á los pontifices por el derecho de las 
cartas y contratos. Si el sello de los principes es la mas sa- 
grada prenda de su palabra, es algo seguramente una sobe- 
ranía que presenta, desde el siglo VII hasta el XVI, títulos 
rejuvenecidos de edad en edad, por Pipino, Carlomagno, 
Luis el Benigno, Lotario, Oton el Grande, Federico 1 y Fe- 
derico II, Rodolfo de Habsboúrgo, Cárlos IV, Federico IHI, 
Maximiliano. Si tiene valor el juramento de un pueblo, algo 
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es una soberanía jurada y reconocida, en cada ciudad y en 
cada aldea, al advenimiento de cada papa; echada de menos 
cada vez que se eclipsa, aclamada cada vez que reaparece, y 
que jamás ha olvidado un solo dia, ni uno solo de sus titulos 
ni uno solo de sus súbditos. Si las reivindicaciones de un 
principe merecen atencion, algo es una soberanía cuya nece- 
sidad han sucesivamente mas de doscientos papas afirmado, 
mostrado los títulos, repetido los derechos, sin querer ni 
enagenarlos ni estenderlos, declarando que los poseian, no 
para si mismos, sino para Dios y su Iglesia, no como seño- 
res, sino como mandatarios. Las dinastías humanas tienen 
tambien sus cartas, y los postreros representantes de las ra- 
zas depuestas intentan hacerlas valer, ó al menos recordar su 
memoria; pero á la larga estos derechos se olvidan ó se in- 
validan, el tiempo altera las mas probadas fidelidades, y las 
mas orgullosas casas concluyen por dudar de su propio res- 
tablecimiento. La de Anjou ha concluido lejos de Nápoles; la 
de los Estuardos jamás ha vuelto á ver á Lóndres. De otra 
suerte sucede con la dinastia de los papas: su derecho no se 
debilita en el destierro; su trono no podia ser usurpado mas 
de un dia; su vuelta es tan cierta como es frecuente su des- 
tierro; y si la ley de la soberanía pontificia es de ser siempre 
arrojada, tambien es su ley la de ser siempre restaurada. Las 
primeras cartas que hacen constar el poder temporal de los 
papas, los juramentos primeros que les han sido prestados, 
las primeras reclamaciones que han elevado contra sus opre- 
sores, son tan sagrados en el siglo XIX como en el VIII; 
Pio IX habla como Gregorio II, como Esteban, como Adria- 
no; y por una escepcion única, las mas antiguas cartas de 
nuestras historias, que no son ya mas que recuerdos para 
los otros Estados, son aún en los Estados del papa títulos en 
apoyo de un derecho. 

Il. No hay pues en Europa, segun la espresion del conde 
de Maistre, soberanía mas justificable que la de los papas; es 
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como la ley divina: justificala in semetipsa. No es menos ma- 
ravilloso su ejercicio que su fundacion: pues estudiándolo se 
reconoce, en la sola manera con que han reinado los papas, 
el elemento sobrenatural y divino al lado del elemento natu- 
ral y humano. El instinto del pueblo habia juzgado bien al 
escoger á los papas por señores: adivinaba en ellos soberanos 
mas justos, mas dulces, mas misericordiosos é ilustrados que 
los demás, como vicarios de Jesucristo. Puede sin duda dis- 
tinguirse con el pensamiento el poder espiritual del poder 
temporal en manos de los papas; mas es imposible á los papas 
no confundirlos en la práctica. Suponer que el rey de la Roma 
cristiana olvide de repente su divino carácter en las funciones 
de la soberania, en seguida que hable y obre bajo el imperio de 
esta distincion, es suponer lo imposible. Sustitúyese asi una 
cuestion de metafísica á una cuestion de historia, una. teoría á 
una realidad. Es evidente, porel contrario, que en todo lo que 
mira al gobierno, á la legislacion, al órden público, al verda- 
dero progreso, los papas no han podido librarse de la con- 
tinua influencia de su augusto carácter, de sus preocupaciones 
incesantes, de sus sagradas funciones. Guardianes de la jus- 
ticia, la conocen mejor que nadie; han debido hacer la apli- 
cacion de ella á su pueblo mejor que nadie. De ahí aquel 
signo distintivo que marca su administracion en todas las 
demás: esta administracion es siempre concienzuda, porque 
es esencialmente cristiana. No es, como se le echa en cara, 
estacionaria y retrógrada; lleva, por el contrario, el sello del 
verdadero progreso. 

Este sello brilla desde luego en todo su esplendor, mien- 
tras puede compararse en Roma el poder de los papas con el 
de los emperadores de Constantinopla. Los Romanos prefe- 
rian naturalmente señores cuidadosos de sus súbditos á seño- 
res que los habian abandonado. En cambio de los tiránicos 
decretos que glorificaban á Eutiques, rompian las imágenes é 
imponian los caprichos de una mujer ó de un eunuco, tuvie- 
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- ron leyes que respiraban la fe, la justicia, la clemencia. Fue 
un progreso para los Estados de la Iglesia librarse así de la 
muerte, y volver á tomar lugar al frente de las naciones. 

El mismo carácter se sostiene en el siglo 1X, cuando el 
imperio de Carlomagno cae en disolucion; en el X, en medio 
de los desórdenes del tiempo y de las vergúenzas del papado; 
en el XI, á pesar de la intervencion de los reyes de Alemania. 
Si hay en Roma actos de rebelion, de furor y barbarie, es 
cuando allí dominan las facciones ó se apoderan de ella los 
emperadores. Si hay dias de paz, es cuando los papas reco- 
' bran su autoridad. Un progreso era el vivir aun en tiempos 
en que el resto del mundo no conocia ya ni rey ni juez. 

Mas hé aquí á los Gregorios VII y Calistos II, á los Ale- 
jandros IH, Inocencios HI, Gregorios IX. Todo renace en 
derredor suyo. Despiértase la libertad con la fe, el valor con 
la libertad. Roma conoce á un príncipe, y el mundo á un 
papa. El ejercicio del poder temporal está impregnado de se- 
renidad y grandeza. Es ámplio, liberal, ilustrado, porque son 
santos los que son sus depositarios y sus instrumentos. Ale- 
jandro III es el que se une å la liga lombarda, y emancipa de! 
yugo de los Alemanes á Roma é Italia; Inocencio IH es el que 
destruye todos los poderes usurpados, pero respeta y confir- 
ma todos los derechos adquiridos; Clemente IHI, Gregorio IX 
é Inocencio: IV, son los que garantizan las libertades muni-= 
cipales de los Romanos; Gregorio X1, Bonifacio IX y Marti- 
no V, los que reconocen á las ciudades de las Romanias y 
de la Umbría sus antiguas franquicias; Nicolás V es el que 
renueva los privilegios de Bolonia, y va hasta permitirle tenga 
un embajador en Roma. Hé aqui el progreso de la libertad. 

Cuando la unidad administrativa reemplaza en Europa á 
la desmembracion feudal, esta revolucion, que en los demás 
Estados se ejecuta en medio de sangre y de ruinas, mejor 
preparada en los Estados de la Iglesia, conviértese allí en el 
fruto de la sabiduría y del tiempo. Una bula de San Pio Y, 
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aplicada con perseverancia, hace mas para acabar esta obra 
que no hacen en otras partes las armas, la violencia y las 
confiscaciones de los reyes. Hé aquí los progresos de la cen- 
tralizacion. 

Nada hay pues menos inmóvil que la administracion pon- 
tifical. Hémosla visto, por el contrario, tender con inaudita 
perseverancia, á mejorar incesantemente las leyes, las cos- 
tumbres, las instituciones del pais. Durante su permanencia 
en Aviñon, los papas lo creen todo, hasta las promesas de 
Rienzi, para intentar hacer el bien de sus súbditos. Descu- 
bren á Albornoz, y le revisten, con este objeto, de los mas 
estensos poderes: este es el modelo de los conquistadores, 
legisladores y políticos. Envian á Anglico para acabar su 
obra: este es el modelo de los administradores. Hé aqui el 
progreso en las instituciones y en las leyes. 

Si los vicarios afectan la tiranía, los papas los combaten 
y derriban. Si sus propios parientes quieren apoderarse de 
los dominios de la Iglesia, los papas prohibense á sí mismos 
la enagenacion de ellos. Que los cargos y rentas del Estado 
eclesiástico se conviertan mas tarde en presa de un nuevo 
nepotismo, una nueva constitucion remedia aún este abuso. 
Hé aqui el progreso en las mudanzas útiles. 

Pueden citarse entre los servidores de los papas hombres 
indignos de su confianza, que han traficado con la justicia, 
abusado de las armas, oprimido á los fieles; mas no se citará 
un solo papa que haya merecido por un acto solo el nombre 
de tirano. Los papas han hecho la guerra, mas nunca su 
guerra fue ofensiva; han hecho tratados, mas nunca tratado 
alguno ha sido violado por ellos, han prometido, renovado ó 
concedido franquicias, pero el cumplimiento de su palabra 
ha sido llevado hasta el escrúpulo. Prestan juramentos, pero 
quedan invenciblemente fieles á ellos. No nos sorprendamos: 
el amor de la paz, el respeto de los contratos, el reconoci- 
miento de los derechos de otro, la fidelidad al juramento, son 
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para los papas límites inmutables, porque son principios. Así 
el ejercicio de su autoridad es á la vez limitado y lleno de 
movimiento. Permaneciendo inmóvil en sus principios, „el 
soberano pontífice es siempre progresivo en sus actos. 

HI. Si el ejercicio del poder temporal de los papas se ha 
encerrado en los limites casi invariables de un pequeño Es- 
tado, su influencia se ha difundido por toda la catolicidad en- 
tera. Una vez establecido y fijo, parécese al sol inmovil, en 
derredor del cual la tierra ejecuta sus revoluciones. Todas las 
partes que la componen son sucesivamente iluminadas por el 
astro divino; derrámase el calor con la luz, y cuanto mas se 
acerca uno al foco, mas recibe su influencia. 

Esta influencia no ha dejado de hacerse sentir en dos órde- 
nes de intereses bien distintos, en el mundo material y en el 
mundo moral, en política como en religion. 

Con efecto, ápenas la soberanía temporal ha sido estable- 
cida en Roma, cuando las naciones cristianas, hasta entonces 
confundidas y mezcladas juntamente, se organizan, se es- 
“tienden y desarrollan. Lo que la divina Providencia habia 
preparado desde el principio tuvo entonces su plena manifes- 
tacion. La Italia comienza: Milán, Florencia, Génova, Ve- 
necia, vuélvense florecientes Estados, porque la sombra pro- 
tectora del poder temporal se proyecta desde lo alto del trono 
pontificio sobre el resto de la Península. «Roma, dice Gio- 
berti, ha hecho caer por los papas los hierros de los escla- 
vos, ha hecho pedazos la vara de los déspotas, pulverizado 
las tierras, purgado el santuario, creado el municipio, agran- 
dado las aldeas, restaurado las ciudades, protejido las repú- 
blicas, y echado las semillas de los progresos que siguie- 
ron.» «El papado, añade, es la sola grandeza viva de Italia. 
El papa fue el creador del genio italiano (1).» 


(1)  Gesuita moderno, €. 11, y Primato civile e morale degli Italiani. Proleg. 
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Mas la accion del poder temporal pasa con muche los 
limites de ltalia. Oigamos á Chateaubriand. «Es cosa gene- 
ralmente reconocida que Europa es deudora á la Santa Sede 
de su. civilizacion (1).» A Mr. Balbo: «Si Europa ha sido la 
fuente de la luz para el universo, Roma lo ha sido para Eu- 
ropa (2).» A Mr. Guizot: «Para decirlo todo, esta influencia 
ha sido saludable; no solo ha mantenido y fecundado el mo- 
vimiento intelectual en Europa, sino el sistema de doctrinas 
y preceptos, en nombre de los que imprimia el movimiento, 
era muy superior á todo lo que el mundo entero habia cono- 
cido jamás (5). » 

Estos testimonios están justificados por los hechos. ¿Qué 
era España? Una tierra dividida en dos campos, cuya mejor 
parte ocupaban los Moros, y en donde los cristianos no po- 
seian mas que algunas montañas. Mas los concilios de Toledo 
comienzan bajo la autoridad de los papas; lds principes van á 
sentarse en ellos con los obispos; España se organiza poco á 
poco bajo la accion combinada de ambos poderes, y sale del 
santuario, con la cruz en una mano y la espada en la otra, 
para libertar la Península. ¿Qué era Inglaterra? Lagunas ha- 
bitadas por Sajones y Anglos, invadidas por los Daneses, 
conquistadas por los Normandos. Pero Roma, despues de ha- 
ber enviado allí misioneros, no la abandona á los instintos de 
aquellas razas groseras. Ella quiere que el obispo administre 
la justicia con el conde; y las primeras asambleas de la ma- 
cion, en donde se bosquejan las leyes, son sinodos lo mismo 
que parlamentos. ¿Qué era Francia? Una monarquía vuelta 
tres veces á poner en la cuna, rodeada de enemigos y erizada 
de inespugnables barreras. Antes que se convirtiera definiti- 


(1) Genio del Cristianismo. 
(2) Discurso en el parlamento de Turn. 1848. 
(3) Historia general de la civilizacion en Europa, c: YM, p. 290. 
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vamente bajo San Luis en cabeza de las cruzadas y de las na- 
ciones, ¿qué no ha debido á la política de los papas? Los pa- 
pas han salvado en Francia la familia, la sociedad, la digni- 
dad real. Ellos han aconsejado á Hugo Capeto, excomulgado 
4 Roberto, contrariado las pasiones y molicie de Felipe I, 
recordado á Felipe Augusto los sagrados deberes de su pri- 
mer matrimonio. Dejadlos, de lo alto de ese trono que les han 
hecho los siglos, amonestar. reprender, atar y desatar. Es 
preciso impedir los matrimonios entre parientes, que agota- 
rian la sangre de las casas reales. Es preciso favorecer, por 
el ascendiente de la mas alta política, la union de los pueblos 
entre sí, obligando á sus jefes á buscar esposas, no en sus fa- 
milias, sino entre sus vecinos, Es preciso recordar á los reyes 
la religion del juramento, las cartas juradas, la necesidad de 
reinar, no segun sus caprichos ó pasiones, sino segun Dios y 
el Evangelio. La obediencia mandada al pueblo, las restric- 
ciones impuestas á la autoridad de los príncipes, la grande 
enseñanza dada á unos y á otros durante tantos siglos, las 
mútuas relaciones establecidas entre las naciones, sus alian- 
zas, sus tratados, su acuerdo; todo ese vasto conjunto de le- 
yes comunes que los acercan entre sí y de costumbres par- 
ticulares que los distinguen, la sociedad cristiana, en una pa- 
labra, ¿habria existido si se hubiera tenido un papa errante, 
sin autoridad ni dominio, en lugar de un papa universal- 
mente reconocido por jefe, guia, legislador del mundo, y co- 
locado sobre las coronas por la opinion de los pueblos y la 
veneracion de los reyes? 

Los intereses religiosos de la humanidad están ligados, 
como sus intereses políticos, á la existencia del poder tempo- 
ral; la fe se ha aprovechado siempre del esplendor é inde- 
pendencia de los papas. Temia ella á los Sarracenos, que 
inundaban en el siglo IX las costas de Italia, y llegaron hasta 
bajo los muros de Roma; Gregorio IV y Leon V han salvado 
la religion, porque tenian murallas para poner en ellas al 
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abrigo la cruz. Asustóse la fe desde el siglo IX de los pro- 
gresos de los Turcos; desde el siglo XI Silvestre I señala el 
peligro, Victor II da á los Italianos las primeras armas, Ur- 
bano II suscita la primera cruzada. En las edades siguien- 
tes, la influencia de los papas en las guerras santas perma- 
nece la misma. Durante dos siglos, los reyes y los puebles 
proporcionaron á estas grandes empresas víveres, soldados, 
navios; mas despues de la muerte de San Luis los papas solos 
son los que sostienen y animan la causa comun. De Aviñon 
como de Roma partian continuamente galeras para visitar 
las costas del Asia, sostener á los cristianos vacilantes, re- 
tardar la ruina de Constantinopla y la apostasía de Oriente. 
¡Cuán elocuente justificacion de su soberanía temporal son . 
el noble empleo de estos dineros, de estas armas, de esta in- 
fluencia! Aunque los papas no hubieran retardado mas que 
un solo dia el triunfo de la barbarie y de la impostura, toda- 
vía habria que bendecir el cetro que hubiese detenido estos 
odiosos triunfos. Mas cuando se reflexiona que esta lucha ha 
durado 600 años; que se ha reproducido en España, Italia, 
Grecia, Hungría; que ha sido coronada por la victoria de 
D. Juan de Austria en Lepanto y de Sobieski delante de 
Viena, ¿quién osaría sentir los tributos impuestos á los pue- 
blos de Occidente por tan noble causa? ¿Quién osaria dispu- 
tar á los papas ese rincon de tierra donde han velado con 
tanta solicitud por los intereses de la fe? 

Aún quedan que terminar pacíficas cruzadas: las misio- 
nes. Dejad al papa un trono para tener desde mas alto las 
riendas del imperio de las almas, y dirigir con una mano 
mas libre esos ejércitos de apóstoles al través de los inmen- 
sos espacios de mar y tierra; dejadle tesoros, para mezclar con 
los sudores de los misioneros las semillas sagradas de la li- 
mosna; dejadle el prestigio del poder temporal, para que pa- 
rezca rodeado, como antes, de consideracion y honor, y para 
que los nietos de aquellos que han venido del fondo de 
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Oriente à venerar al representante de Jesucristo sobre el 
trono de San Pedro, y deponer á sus pies los presentes de 
los 'califas ó de los reyes bárbaros, siguiendo hoy el mismo 
camino, vuelvan á venir á la misma ciudad, y encontrar al 
sucesor de Pedro sentado en el mismo poder y en la misma 
majestad. Han sido acostumbrados á ver un rey en el ponti- 
fice supremo. ¿Cuál seria la escusa de la Europa civilizada, 
si los últimos hijos de la civilizacion no volvieran á encontrar 
un dia en el papa sino un súbdito ó un cautivo? 

Las contrapruebas no han faltado para mostrar cuán ne- 
cesario es el poder temporal á la fe. En todós los lugares 
donde ha sido disputado, entrabado ó disminuido, la religion 
nunca ha dejado de quejarse. Los poderes civiles y espiritua- 
les han estado en lucha al punto que se ha intentado turbar 
el órden establecido por Dios. El primer resultado de esta 
situacion es volver dificiles las relaciones entre ambos pode- 
res, crear celos y conflictos de jurisdiccion, y dar á los mas 
ciertos derechos el titulo y 'carácter de puras pretensiones. 
Algunas veces limitase todo, como en las contiendas de los 
papas con Luis XIV y José 1, á revelar una inquieta envidia, 
y haeer estallar un simpte conflicto; pero ¡cuántas la usur- 
pacion de los dominios póntificios no ha sido el preludio de 
invasiones del poder secular contra el poder espiritual! Si el 
papa vive en Roma bajo las leyes de un dueño, tiénense las 
elecciones del siglo X, sospechosas de simonía, notadas de 
violencia, y terminadas en provecho de súbditos indignos. Si 
el papa anda errante lejos de Roma, å merced de una nacion 
estranjera, pónese en duda su libertad y “su conciencia; la 
opimion invalida sus decretos; sospéchase ó se adivina la in- 
fluencia que le domina, la palabra que le amenaza, la mano 
que le oprime. La permanencia de los papas en Aviñon y 
las miserias del gran cisma, son lecciones bastante duras y 
largas para que el papado se acuerde ile ellas. El sabe que 
la accion de la fe disminuye en razon directa de la depen- 

“TOMO 11. 26 
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dencia temporal de los pontifices; que jamás se ha podido, 
ni en la edad media ni en los tiempos modernos, hallar para 
él una condicion mista entre la servidumbre y la soberanía; 
que este problema es mas insoluble que nunca; y que no 
hay que escojer para el jefe de la Iglesia sino un trono ó una 
cárcel. Muestra por fin, por un notable contraste, qué dife- 
rencia hay entre el papa libre y el papa esclavizado cuantas 
veces firma tratados. Los concordatos de 1516 y 1801, pa- 
sados entre dos poderes independientes en su esfera, son aún 
la ley de una gran nacion; el concordato de Fontainebleau, 
firmado por un papa cautivo, molestado, amenazado, es una 
página que querria borrarse de los anales de Francia, y que 
queda en los de la Iglesia bañada toda con las lágrimas de 
Pio VII. 

La historia pues lo pide y la lógica lo concluye con el úl- 
timo rigor: 

Que el papa permanezca rey: esta es la condición que 
Dios y los tiempos le han hecho, para que obre en nombre 
de la sociedad cristiana sobre los pueblos, sobre las leyes, 
sobre los tratados; y que si su influencia no domina en ellos, 
se alce al menos su neutralidad, por el respeto de todos, so- 
bre las disputas particulares y las rivalidades nacionales. Éste 
es el voto de la política. 

Que permanezca rey, por temor de que no se haga es- 
clava la religion del despotismo ó de la demagogia, y que no 
haya mas en el mundo una voz que dé á conocer á los pue- 
blos los escesos de la licencia, y 4 los reyes el esceso del po- 
der. Este es el voto de la libertad. 

Que permanezca rey, por temor de que no se engañen 
las esperanzas y manifestaciones de la humanidad entera. 
Nunca, en ninguna época se ha visto á todas las razas tender 
sus manos hácia el vicario de Jesucristo con tanta unanimi- 
dad, premura y simpatía. Es este un instinto de la naturale- 
za, cuando la cabeza está herida, que todos los brazos se 
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alcen para defenderla. Ochocientos obispos, doscientos mil 
sacerdotes, doscientos millones de fieles, han obedecido á 
este instinto. El sentimiento de la Iglesia se ha vuelto tan 
universal, tan poderoso, tan vivaz, que ha arrastrado consi- 
go á la filosofía, á la herejía, á todo lo que queda en el mun- 
do de liberalismo sincero, de honrada democracia y de hu- 
manidad perspicaz. Este es el voto del Cristianismo. 

Hemos comenzado este libro con el título, Del poder tem- 
poral de los papas; lo terminaremos concluyendo en su favor 
en nombre de la justicia, del progreso y de la libertad. 

La justicia es la raiz de su derecho; el progreso bien 
entendido, la regla de su gobierno; la libertad de las nacio- 
nes y de las conciencias, es el fruto de su independencia 
temporal. 0 

No hay, propiamente hablando, cuestion romana. Todo 
se reduce á saber cuando se la vuelve á poner sobre el ta- 
pete, como ahora se dice, si el mundo debe ó no renunciar 
á la justicia, retroceder hácia la barbarie, y desaparecer en la 
servidumbre. 
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Así como es sagrado el poder temporal en su derecho, 
legítimo en su orígen, popular en sus progresos y esforzado 
en sus luchas, del mismo modo su política ha sido ilustrada, 
y su influencia útil al mundo. 

Hanla ejercido los papas en el siglo XIV en medio de los 
dolores del destierro, en el XV á despecho de las incerti- 
dumbres del gran cisma, en el XVI y XVII á pesar de la 
reforma, en el XVIII y XIX 4 pesar de la revolucion. 

El destierro de Aviñon y el gran cisma, que fue su con- 
secuencia, han hecho ver, el primero cuán necesaria es á los 
Romanos la soberanía pontifical, el segundo cuán cara es esta 
á la Iglesia. Todo esto es el poder temporal justificado por 
las necesidades reciprocas de la gran ciudad que es su asiento; 
y de la gran sociedad que guarda el depósito de él. 

La reforma, queriendo revisar los títulos del poder tem- 
poral, no ha acertado sino á hacer su ejercicio mas comedido 
y mas puras sus miras. No ha podido impedir á los papas que 
hicieran sentir su autoridad al mundo por infinitas bondades, 
que estendieran su accion en el nuevo continente á medida 
que se la ponia en duda en el antiguo, y que prosiguieran 
una política igualmente honrosa á sus propios Estados, á 
Italia, á toda la cristiandad entera: todo esto es el poder 
temporal justificado por los beneficios del órden público, de 


z 0 
la independencia nacional y de la fe vengada y esparcida por 
todas partes. 

La revolucion, que no hace mas que volver á tomar y 
aplicar las ideas de la reforma, no ha exasperado el corazon 
de los papas turbando sus posesiones. Permanecen tan padres 
como soberanos en medio de las formas accidentales de de- 
sórden ó de rebelion, que nacen con el brillo del rayo y se 
desvanecen con la oscuridad del humo: tercero y último 
cuadro, en el que se verá justificado al poder temporal por 
su actividad para el bien, su resistencia al mal, su amor de 
las sanas luces y de los verdaderos progresos, su serenidad 
en la borrasca, su moderacion en el éxito, y esta bondad sin 
medida y sin término, que será hasta el fin de los tiempos 
el incomunicable carácter de tan providencial institucion. 


PRIMER PERIODO. 
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El poder temporal de los papas durante el destierro de Aviñon 
y durante el gran cisma. (1280—1449.) 


- Las pruebas reservadas á los papas en el primer periodo 
de la segunda época tienen un carácter del todo particular. 
Refiérense unas á su permanencia en Aviñon, otras al gran 
cisma, unas y otras å circunstancias únicas en los anales de 
todas las soberanías temporales. 

Es lo primero la prueba del destierro, con todos los peli- 
gros del olvido para el príncipe y del endurecimiento para el 
pueblo; lo segundo es la prueba de un cisma que deja al 
mundo. cristiano en una cruel incertidumbre, no acerca de la 
fe que profesa, sino acerca de la persona que es su órgano 
verdadero..Ambas pruebas tienen en la historia igual dura- 
cion. Es necesario que setenta años de ausencia vengan á 
enseñar á los Romanos cuál es su verdadero rey (1309-1379); 
y solo al cabo de setenta años de asambleas, debates y es- 
critos de todo género, es cuando el mundo, vuelto todo 
entero de los últimos errores del gran cisma, reconoce en 
este rey al verdadero papa (1579—1449). 

Si alguna vez habria debido perecer el poder temporal, 
debia ser, á lo que parece, en tan críticas circunstancias. 
Ahora bien, lo contrario fue lo que acaeció.*Por un fenómeno 
sin ejemplo en los anales de los pueblos, lo que deberia des- 
truir la soberanía pontifical la consolida y arraiga; trastór- 
nanse las leyes ordinarias que presiden á los acontecimien- 
tos humanos. Cuanto mas alejados están los papas de su silla, 
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menos se les olvida: cuando vuelven á sentarse en ella, una 
escelente legislacion, preparada en su ausencia y promul- 
gada en su nombre, les asegura su posesion definitiva; y en 
tanto que el pueblo cristiano, dividido en muchas obediencias, 
se pregunta dónde está el papa, Roma, guiada por el instinto 
de su fidelidad, le muestra tranquilamente sentado en y 
trono que ella le ha devuelto. 

Mas lo que aumenta la admiracion, es que en todas estas 
pruebas, la fuerza es la que cede, y la debilidad la que 
triunfa. Todos los poderes atacan á este trono que parece. 
siempre á punto de hundirse, y este trono, siempre restau- 
rado, elévase sobre todos los poderes. Entre Felipe el Her- 
moso y Bonifacio VIII, la historia pronuncia en favor de la 
justicia desarmada contra la sorpresa triunfante; entre Luis 
de Baviera y Juan XXII, decide en favor del papado dester- 
rado en Aviñon contra un imperio de un dia inaugurado en 
Roma. Rienzi entra en lucha con Clemente VI, Visconti con 
Inocencio VI, Urbano V y Gregorio XI; aquel posee todo el 
favor del pueblo, este todos los recursos de la política y del 
valor, no importa, la suerte del papado no cambiará, y la 
- victoria será para su poder temporal. Finalmente, despues 
que el gran cisma ha hecho suceder la anarquía de las con- 
ciencias á la anarquía política, ni aun se toca siquiera á la 
soberanía pontifical; y cuando se vuelven á poner en cues- 
tion tantos principios, aquel en virtud del cual reinan los 
pontifices reaparece, en medio de las discusiones y ruinas, 
mas popular, mas asegurado y mas firme que nunca. 
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CAPITULO I. 
Bonifacio VIII y Felipe el Hermoso. (1280—13505.) 


La lucha que estalló entre la Francia y el papado á prin- 
cipios del siglo XIV fue precedida, en los Estados de la Igle- 
sia, de veinte años de una administracion casi sin trabas, y 
de una paz turbada apenas en algunos puntos. 

En derecho, el patrimonio soberano de los papas no era 
ya disputado; en hecho, era su autoridad reconocida en todas 
las tierras de su dominio. Entre las cinco provincias de que 
se formaba con el ducado de Roma, una sola ciudad, al ad- 
venimiento de Martino IV (1281), rehusaba homenaje y obe- 
diencia á la Iglesia; esta era Forli (1). Guy de Montfeltro, 
el irreconciliable enemigo de la Santa Sede, dominaba en 
ella con orgullo. Contaba, para mantenerse alli, con la ayuda 
de los Gibelinos de la Toscana y Lombardía, y con el secreto 
apoyo de los Lambertazzi de Bolonia. Montfeltro, con las 
armas en la mano, llamaba á todas las Romanías á la rebe- 
lion. Pero estrelláronse sus esfuerzos contra los sentimientos 
de fidelidad que animaban á la provincia.. Instó Bolonia á 
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(1) Mr. Enrique de l'Epinois, que ha dado ya, segun el P. Theiner, in- 
teresantes fragmentos sobre la historia de los Estados de la Iglesia en los 
siglos XIII y XIV (Revista del Mundo católico, 1862), cita, en apoyo de los 
documentos dados á luz por el sábio Teatino, una crónica florentina com- 
puesta por Leone Corbelli, y publicada hace algunos años en el Archivio 
storico Italiano (Append. XXIII al tomo VII, p. 12). Hé aquí el testo de 
esta crónica: «Questo papa Martino IV era signore di molte provincie. Tra 
le altre cittá signorizaba Roma nel patrimonio ditto di S. Pietro, signori- 
zaba ancora la provincia d'Umbria detta ducato, e la Toscana, cioé Viter- 
bo e tutta la parte verso Roma. Tutta Romagna daseva obediencia á la 
santa Chiesa, escepto Forlovesi..... li quali dicono che Forlivio é terra de 
Imperio. » 
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Martino IV á que marchase contra Montfeltro; Perusa envió 
al papa doscientos ginetes; las ciudades de la Marca se reu- 
nieron para mantener trescientos á su costa, bajo el mando 
de Bonavinto, del orden de Jerusalén; las milicias de Rávena 
uniéronse á las de Bolonia, y despues de nuevos alistamien- 
tos hechos entre los estuderos franceses de la comitiva de 
Cárlos de Anjou, se entregó un considerable ejército en ma- 
nos de Juan de Epa, capitan i de las tropas de la 
Iglesia. — 

El año 1281 no se señaló mas que por las marchas y 
acantonamientos de las tropas pontificales, que se contenta- 
ron con tener en respeto al enemigo. A la primavera del si- 
guiente año, el papa, antes de comenzar las hostilidades, en- 
sayó aún medios de pacificacion. Guy de Montfeltro, citado á 
su tribunal, y cargado ya con los anatemas de la Santa Sede, 
rehusó comparecer. Fue de nuevo escomulgado; fijóse la sen- 
tencia en las puertas de la catedral de Orvieto, donde residia 
Martino IV, y condenado el conde á una multa de 5.000 
marcos de plata, como él mismo habia jurado pagarla si al- 
guna vez olvidaba sus juramentos con respecto á la Iglesia. 

El ejército pontifical, fuerte de 18.000 hombres, buscó 
á Guy de Montfeltro, que no tenia mas que 14.000, espar- 
cidos alrededor de Forli. La ciudad sitiada bien presto sufrió 
el hambre; pero Guy, por impedir este azote, no dudó en ir 
á ofrecer el combate. Habia logrado una parte de las tropas 
de la Iglesia entrar en Forli, cuando Montfeltro, replegándose 
sobre las murallas, empeñó alli un encarnizado combate, y 
destruyó en algunas horas á un enemigo demasiado confiado 
en su primer éxito. 

Preciso era resolverse á una nueva lucha. La Francia fue 
la que hizo los gastos de ella. Gautiero des Fontaines, cape- 
llan del papa, preboste de Ingray en la diócesis de Chartres, 
fue á Francia á alistar caballeros, escuderos y gentes ejerci- 
tadas en el servicio de las ballestas. Felipe UI envió una 
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tropa bajo las órdenes de dos hermanos, Colardo y Pedro de 
Molans, y permitió al delegado de la Santa Sede tomar 
100.000 libras tornesas del dinero del diezmo depositado en 
Paris en el tesoro del Temple. 

Esta segunda campaña fue mas feliz que la primera. Di- 
vidióse en dos cuerpos el ejército pontifical; uno, al mando 
de Simon de Monforte, hizo la guerra en las Romañas; el otro, 
confiado á Juan de Epa, fue á atacar en la Campania á Ai- 
nolfi d'Anagni, que se habia apoderado de Frosinone. Mon- 
forte, digno heredero de un nombre ennoblecido en la guerra 
* de los Albigenses, fue á acampar en Cavigniola, en tanto que 
Guy de Montfeltro organizaba la defensa en Bagnolo, Forlim- 
pópoli y Forli. Los cónsules de Forli, aterrados por las armas 
de Monforte, abrieron ellos mismos las puertas de la ciudad 
* rebelde; y Montfeltro, vencido á tres leguas de allí, cerca de 
la iglesia de San Lázaro, pasó los Apeninos y renunció á la 
lucha. El mismo éxito tuvo Juan de Epa contra Ainolfi, y los 
Estados pontificales fueron completamente pacificados. Honra 
es de la Francia el haber dado al papa, en estas circunstan- 
cias difíciles, dinero, soldados y jefes. Guillelmo Durando, 
que fue despues obispo de Menda, y se hizo célebre en las 
ciencias sagradas, era entonces rector de las Romañas. Su 
celo, su actividad, su inteligencia son títulos de gloria, tanto 
para Francia, que lo habia educado, como para la Santa Sede, 
que le habia confiado tan noble empleo (1). 

Pasóse todo el resto del pontificado de Martino IV en los 
cuidados oscuros, pero incesantes, de una administracion 
vigilante y paternal. Reprimia á la vez la violencia de los 
feudatarios que practicaban el robo en medio de los desórde- 
nes de la guerra (2), la ambicion de las ciudades que ataca- 
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(1) Mr. Enrique de l'Epinois, Revista del Mundo católico, 10 de junio 
de 1862. | 


(2) Theiner, Codex dipl., t. 1, n. CDXXIV et seq. 
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ban á los municipios mas débiles que ellas (1), el celo avaro é 
interesado de sus propios oficiales cuando cargaban al pueblo 
con impuestos arbitrarios (2). Citemos un rasgo que honra 
su prevision y bondad. Fueron diputados de Roma á encon- 
trar al papa en Orvieto para esponerle que faltaba el trigo 
en las provincias, y que la capital estaba desprovista de ví- 
veres y recursos. Martino IV hizo comprar trigo en Sicilia, 
dió en seguida órden de revenderlo en Roma á un precio 
razonable, y empleó el producto de la venta en la adquisicion 
de nuevas provisiones. Sus sacrificios aseguraron así la sub- 
sistencia de un pueblo tan pronto á rebelarse como lento en 
obedecer, pero tan apresurado en reconocer, en todas sus 
necesidades, la sola autoridad que pudiera asegurarle la abun- 
“dancia y la paz. Martino IV murió en Perusa el 28 de marzo 
de 1283, despues de un reinado que habian llenado de tra- 
bajos, penas y méritos las inquietudes de la guerra y los 
cuidados de la administración. 

No vacó la Santa Sede mas que cinco dias, mas Hono- 
rio IV, que fue llamado á ocuparla, no la ocupó sino por dos 
años (2 de abril de 1285—3 de abril de 1287). Sóbrio, paci- 
fico, prudente, discreto, sin buscar mas que el bien y hacién- 
dose todo á todos, fue del número de aquellos pontifices 
que han reinado demasiado poco para dejar un gran nombre, 
pero que han dado bastantes esperanzas para dejar grandes 
sentimientos. Fiel á la política de su predecesor, acabó de 
reparar por su beneficencia los males que Martino IV habia 
prevenido por su firmeza. Los culpables, desterrados en el 
precedente reinado, obtuvieron poder volver á su patria; los 
bienes confiscados fueron devueltos; las ciudades que habian 
tomado parte en la guerra, y contra las que se habian pro- 
nunciado sentencias generales, lograron, ó el perdon ó la di 
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(1) Theiner, Codex dipl., an. 1283, t. I, n. CDXXII. 
(2) Id., ibid., an. 1283, t. I, n. CDXV. 
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minucion de sus multas. Los mismos judíos, cuyas exaccio- 
nes eran notorias, pero á quienes se molestaba con crueles 
represalias, no fueron rechazados por el benéfico dueño al 
que fueron á implorar. Habia mandado Gregorio IX, en 1235, 
por una bula escrita en términos tan tiernos como magníficos, 
. que se les concediese ayuda y proteccion. Nicolás IV, sucesor 
de Honorio, recordó este deber al vicario que administraba 
la ciudad de Roma, y puso término á vejaciones injustas (1). 

Sucédense así los papas, mas el espiritu que los anima en 
la administracion de sus Estados permanece el mismo. Tal 
cual habia sido Honorio, tal fue Nicolás IV (22 de febrero 
de 1288—4 de abril de 1299). Terminó por el tratado de 
Tarascon, la larga contienda que desde las Vísperas sicilia- 
nas dividia las casas de Aragon y de Anjou, llenaba de tur- 
bulencias las familias reales, y hacia del Mediodia de Italia el 
teatro de las mas sangrientas batallas. En tanto que su in- 
fluencia devolvia así la paz á la Europa, la toma de Ptole- 
maida, postrer baluarte del reino latino de Jerusalén, vino á 
sumirle en el duelo. Ejipto, Palestina, Siria, quedaban defini- 
tivamente en poder de los musulmanes. El vivo dolor que 
causó este acontecimiento á Nicolás IV apresuró su fin, mas 
no le desvió de sus deberes. Vésele hasta sus últimos dias 
aplicado 4 administrar justicia, perdonar las multas, consa- 
grar la separacion de las jurisdicciones civil, criminal ó ecle- 
siástica, pacificar las ciudades, y acrecentar con útiles conce- 
siones los privilegios de los municipios. Una administracion 
cargada con tantos cuidados, ocupaba, bajo la direccion de] 
papa, á todos los miembros del sacro colegio. Haállase de ello 
la prueba en un acto solemne dado por Nicolás IV en 1289, 
y firmado por trece cardenales, de los cuales cinco eran del or- 
den de los obispos, tres del de sacerdotes y cinco del de diáco- 
nos. El soberano pontífice declara «que los cardenales son los 


(1) Theiner, Codex dipl., t. I, n. CDLXX VI. 
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miembros mas capaces de servir å la cabeza, que llevan sobre 
sus hombros el peso-de la Iglesia universal, y que comparten 
con el papa la solicitud de todos los: negocios. Ellos son, dice 
además, á los que el Señor ama particularmente; son las co- 
lumnas del edificio; su colegio, que se estiende al mundo 
entero, ofrece un magnifico espectáculo, y sus consejos están 
llenos de elevacion, celo y. prudencia.» Despues de este pom- 
poso elogio, decide Nicolás IV qve recibirán la mitad de la 
renta liquida de la Iglesia romana, y que la otra mitad que- 
dará para la tesorería. Termina el pontífice espresando la es- 
peranza de que, gracias á su esperiencia y adhesion, la justi- 
cia será mas fielmente administrada, mejor protejidos sus 
“derechos, y los abusos mas eficazmente reparados (1). 

La muerte de Nicolás IV dejó la Santa Sede vacante du- 
rante dos años; mas la eleccion que siguió á esta vacante tan 
larga, no llenó la esperanza de la Iglesia. San Pedro Moron, 
fundador del órden de los Celestinos, habia á su pesar sido 
arrancado de su amada soledad, y consagrado el 29 de agosto 
de 1294 bajo el nombre de Celestino V. Aceptando el sobe- 
rano pontificado, habia creido ceder á la voluntad de Dios; 
mas faltaba la energía á su carácter, y la esperiencia del mun- 
do á sus virtudes. Las quejas de las gentes de bien advirtié- 
ronle muy pronto que se habia engañado, y que las repug- 
nancias de su modestia habrian debido ser la regla de su 
conducta. Depuso voluntariamente la tiara cinco meses des- 
pues de su eleccion, curó á un cojo al bajar: del trono ponti- 
fical, y murió dos años despues, con los méritos y reputacion 
de un gran santo. 

Diez dias despues de la abdicacion de Celestino V, los 
99 cardenales que componian la córte romana entraron en 
cónclave, y antes de acabarse el primero estaban todos los 
votos reunidos en el cardenal Gaetano, quien tomó el nom- 
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bre de Bonifacio VIII. Era este uno de esos hombres selec- 
tos, en quienes la fortaleza de carácter “corre parejas con 
lo distinguido del espíritu, y que con la misma superioridad 
saben pensar, juzgar, querer y obrar. Era de avanzada edad, 
mas nada habia su alma perdido del ardor de la juventud. 
Fue uno de sus primeros cuidados revocar las gracias con- 
cedidas por San Celestino, cuya religion habia sido sor- 
prendida; no lo hizo, sin embargo, sino despues de haber to- 
mado el consejo de los cardenales. Esto era anunciar de un 
modo muy claro la enérgica resolucion que habia tomado de 
observar la justicia, y de proseguir, á despecho de todos los 
obstáculos, el noble fin de su carrera apostólica. Queria rei- 
nar en sus Estados como rey, y gobernar la Iglesia universal 
como padre. | 

Sus predecesores, disgustados de la permanencia en Roma, 
no habian hecho en ella hacia veinte años sino muy cortas * 
apariciones. Contentos con haber sido allí coronados, dejaban 
en manos de un vicario la administracion de la ciudad, y fija- 
ban su corte, ya en Viterbo, ya en Orvieto: era esto efecto 
de las facciones rivales que se disputaban las dignidades ecle- 
siásticas y civiles. Los Orsini y los Colonna representaban, en 
la ciudad y hasta en el sacro colegio, los partidos de los Gúel- 
fos y Gibelinos. Los Orsini eran menos ricos, pero tenian mas 
influencia porque eran Gúelfos; amábalos el pueblo, y- los 
papas los favorecian mas. Los Colonna eran mas temibles, á 
causa de sus simpatías por los últimos restos del partido 
aleman; consigo tenian á los enemigos secretos ó públicos que 
aún tenia en el mundo la soberanía pontifical. Durante los 
pontificados de Nicolás II, Martino IV y Honorio IV, conser- 
varon los Orsini la ventaja; mas volviéronse á levantar los 
Colonna bajo el reinado de Nicolás 1V; Jacobo, su gefe, fue 
por un momento proclamado señor de Roma y saludado por la 
multitud con el nombre de César. Si ambos partidos no po- 
nian ya en duda la autoridad del papa, no por eso turbaban 
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menos la ciudad bajo este nombre venerable, que alternati- 
vamente ponian al servicio de sus pasiones y rencores. De 
este modo convirtióse Roma en teatro de motines, incendios 
y carnicería. En 1292, por efecto de un terrible combate» 
decidiéronse las dos casas rivales á transijir. Stephano Co- 
lonna y Orso Orsini fueron juntamente elevados á la dignidad 
de senadores. La dimision del primero y la muerte del se- 
gundo fueron la señal de una nueva sedicion. Tal era en 
Roma la situacion de los ánimos al advenimiento de Boni- 
facio VIII. 

Menos tímido que sus predecesores, quiso, á pesar de su 
edad y de los rigores del invierno, volver sin demora á la 
capital de sus Estados. Púsose en camino hácia los primeros 
dias de enero de 1295, pasó por Anagni, su ciudad natal, que 
le recibió con las señales de la mayor alegría, y alli reunié- . 
ronse á él los principales miembros de la nobleza romana. 
Hizose su coronación en Roma en medio de la alegría pública. 
Los reyes de Sicilia y de Hungría asistieron, como testigos y 
como vasallos, á esta toma de posesion; pero las aclamaciones 
de la muchedumbre formaban al pontífice una comitiva aún 
mas imponente. Dirigióse en pomposa marcha á caballo á San 
Juan de Letrán. Los dos reyes que habian tenido la brida de 
su caballo, sirviéronle además, con la corona en la cabeza, en 
el festin con que terminó el dia. Estalló este entusiasmo en 
toda la Italia entera. Florencia, Bolonia, Orvieto, erigieron 
estátuas á Bonifacio VIH; los habitantes de Pisa rogáronle 
que recibiese el título de podestá y de rector de su ciu- 
dad (1), los de Orvieto diéronle el cargo de capitan de la 
ciudad por seis meses (2); Velletri, Tusci, Corneto, lo nom- 
braron, con título limitado ó perpétuo, para el gobierno de 
dichas ciudades; y Roma, que para toda su vida le habia ele- 


(1) Theiner, Codex dipl., t. I, n. DI. 
(2) Id., ibid., n. DIX. ed 
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vado á la dignidad de senador, reconoció al lugarteniente que : 
en nombre del pontífice ejercia este cargo (1). Ante seme- 
jantes testimonios preciso es confesar que la autoridad de 
Bonifacio VIII era no solo real, sino completa; que se miraba 
en él al mas fuerte adversario del despotismo y al amigo mas 
verdadero de la independencia italiana; finalmente, que al 
conferirle tanta honra y poder, adelantábase de siglo y medio 
el fin de la edad media, para concentrar en manos de un pon- 
tífice cuya capacidad estaba averiguada, el ejercicio de las 
libertades mas caras á los municipios de los Estados ponti- 
ficales. 

La inflexible equidad de Bonifacio VIH formaba la espe— 
ranza de todos los oprimidos. Los Colonna invocaron su in- 
tervencion en un proceso de familia; mas la decision que dió 
desagradó á algunos de entre ellos, especialmente á los dos 
cardenales Pedro y Santiago, que mantenian inteligencias 
con los enemigos del papa, y se esforzaban por resucitar el 
partido gibelino. Requeridos para que entregaran los castillos 
fuertes de Palestrina y Zagarolo, ambos cardenales huye- 
ron de Roma y lanzaron un libelo contra la validez de la 
eleccion de Bonifacio. Esto era preparar un cisma. El papa, 
habiendo tomado el parecer del Sacro Colegio, privó á los 
rebeldes de sus dignidades y beneficios, secuestró sus pro- 
piedades temporales y envió tropas para sitiar á Palestrina, 
en donde se habian atrincherado. Tres de sus sobrinos, 
Agapito, Esteban y Santiago, que compartian todos sus sen- 
timientos, compartieron tambien su desgracia y su rebelion. 
El último, á quien su genio B E hizo dar el sobre- 
nombre de Sciarra, habia arrebatado á mano armada el tesoro 
pontifical, que trasportaban de Anagni á Roma; la rebelion 
degeneró en latrocinio y guerra civil. Semejantes atentados 
no podian quedar impunes. Palestrina, circunvalada por las 
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tropas del papa, rindióse sin condicion, y los Colonna, en 
traje de duelo, los pies desnudos, con la cuerda al cuello, 
fueron á Rieti á prosternarse á los pies de Bonifacio VIL reco- 
nociendo su falta. «He pecado contra el cielo y contra vos, 
dijo uno de ellos, y ya no soy digno de ser llamado hijo 
vuestro.» El otro añadió: «A causa de nuestros crimenes nos 
habeis afligido.» Bonifacio trató con benevolencia á los ven- 
cidos, y á sus fortalezas con rigor. Palestrina fue destruida 
por haber servido de asilo á la rebelion, y reemplazada por 
otra ciudad, que tomó el nombre de Citta-Papale. Otra se- 
gunda toma de armas, no menos desgraciada que la primera, 
obligó á Bonifacio VIII á pronunciar contra los rebeldes la 
pena de destierro y de confiscacion. Los dos cardenales, pri- 
vados de la púrpura, se mantuvieron ocultos en Perusa; sus 
sobrinos buscaron un refugio, los unos en Sicilia, los otros 
en Francia. Sciarra, que por de pronto se habia huido á 
Autium, acabó por desembarcar en Marsella. Esta tierra, que 
hasta allí habia abrigado al papa en sus desgracias, iba por 
la primera vez á acojer á sus enemigos y á prestar auxilio á su 
venganza. o 

Mas la venganza estaba lejos todavía. Antes que su pon- 
tífice fuese entregado por un Judas, juzgado por escribas, 
y entregado como Jesucristo, en manos de un soldado brutal, 
la Italia debia verle en todo el esplendor de su doble sobera- 
nía, tal en fin como Roma se juzga por feliz y orgullosa de 
tenerle por rey. Por los cuidados de Bonifacio VHI abrióse el 
famoso Jubileo del fin del siglo XIII, que atrajo á Roma é 
Italia tan gran concurso de peregrinos. Desde la tarde del 1.” 
de enero de 1300, la poblacion de Roma acudió en derredor 
de la Basílica de San Pedro para hacer la visita secular á la 
que junta la piedad de los fieles tan gran precio. Las calles y 
plazas de la ciudad Leonina y el camino de Ostia, en el que 
se elevaba la Basílica de S. Pablo, ofrecian el mismo espec- 
táculo. Bonifacio VII, queriendo alentar esta devocion, con- 
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cedió, por una bula fecha en 22 de febrero, una indulgen- 
cia plenaria á todos los que fuesen á visitar la Basilica de los 
Apóstoles. La publicacion de esta bula puso en movimiento 
al universo entero. Doscientos mil peregrinos, que habian 
acudido de las estremidades del mundo, llenaron continua- 
mente durante el año las calles de la Ciudad santa. Habríase 
dicho, segun la espresion de un cronista, la marcha de un 
ejército pacífico que invadia la Ítalia y se dirigia á Roma por 
todos los caminos abiertos á la piedad. El órden, la seguri- 
dad, la abundancia, reinaban en todas las ciudades de Italia 
y en todas las partes de los Estados romanos; y los peregri- 
nos que habian dejado su patria para visitar los umbrales 
apostólicos, llevaban consigo, al salir de Roma, la idea de la ' 
monarquía mas tranquila y floreciente que hubo en el mundo. 
Tampoco podian recorrer la Península sin encontrar á cada 
paso pruebas vivientes de la feliz influencia de los papas y de 
su omnipotente proteccion. Habíanse enriquecido por el comer- 
cio las ciudades principales de Italia; las artes, las ciencias, las 
letras rivalizaban en esfuerzos, en grandeza y brillo; dispu- 
taban los artistas á los jurisconsultos la honra de formar el 
espíritu y de desarrollar el culto de lo bello al lado del de lo 
verdadero. Sobre estas nobles escuelas, la poesía comienza á 
desplegar las grandes alas del genio. Los escultores y pinto- 
res se perfeccionan; los poetas nacen; la Italia está liecha; su 
lengua y sus bellas artes van así á darle su verdadera unidad: 
conquista maravillosa, que debe al número de sus escuelas, 
al ardor y vivacidad de sus disputas políticas que han apaio- 
nado á las almas, á la accion popular de sus predicadores, 
cofradías y monasterios, pero sobre todo al ascendiente tan 
marcado de sus pontifices. Desde que dominan á Italia, y 
todos los espiritus reciben de ellos un vivo impulso, tiende á 
desaparecer la multiplicidad confusa de los idiomas. Entre 
los diferentes dialectos que se usan en Pisa, Florencia, Padua, 
fórmase una suerte de lengua escogida que se vuelve la len- 
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gua comun de los literatos. A la vez es lengua sabia y lengua 
viva. Llámala el Dante un habla cardenal, ilustre, áulica. Esta 
es la lengua italiana, la lengua de los papas. Ante esta con- 
quista el feudalismo se habia poco á poco retirado. Por otra 
parte la dominacion regular de la Iglesia acomodábase muy 
bien con el espiritu comercial que reinaba en las repúblicas 
y con las instituciones municipales que animaban la indepen- 
dencia de las mas pequeñas ciudades. Era ella en Italia lo 
que la cabeza al cuerpo; la Italia debíale todo; el pensa- 
miento que dirijia su genio, la lengua que hablaba, las 
riquezas de que estaba llena. De ello puede juzgarse por 
estas lineas, en las cuales Villani, al principio de su historia, 
describe el Jubileo de 1300. | 

«Una gran parte de los cristianos que entonces vivian 
hicieron esta peregrinacion, las mujeres lo mismo que los 
hombres, de diferentes paises, de lejos y de cerca; y fue 
la cosa mas admirable que nunca se vió, el que durante todo 
el año hubiese habido cada dia en Roma, además del pueblo 
romano, 200.000 peregrinos, sin contar los que estaban en 
los caminos para ir y venir; y á todos se suministraban ví- 
veres, á los caballos lo mismo que á las personas, con gran 
paciencia, sin ruido ni desórden; y yo puedo atestiguarlo, 
porque estuve presente y lo he visto. De las ofrendas hechas 
por los peregrinos hubo un gran tesoro para la Iglesia, y los 
Romanos con el comercio hiciéronse todos ricos.» 

Sin embargo, dos grandes disputas dividian á la Europa, 
y atraian la atencion de Bonifacio VIH. Tenia por objeto la 
primera la sucesion imperial, vacante desde la muerte de Ro- 
dolfo de Habsburgo, y largo tiempo disputada entre Alberto 
de Austria, hijo del difunto, y el conde Adolfo de Nassau. La 
preferencia que por de pronto habia obtenido Adolfo no le 
impidió el que se hiciera insoportable por sus exacciones; mas 
Alberto de Austria, proclamado á su vez rey de Romanos, 
hizose odioso asesinando á su rival en una cobarde celada. 
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El asesino, escomulgado por Bonifacio VIII, pensó en hacer 
penitencia y entrar en gracia para con la Santa Sede. A ejem- 
plo de su padre, reconoció por letras patentes que el imperio 
romano habia sido fundado por la Iglesia para la defensa de 
sus derechos, y que solo el papa podia conferirlo. Prometió 
no emplear la autoridad imperial sino para honra de la reli- 
gion y exaltacion de la santa Iglesia. Confirmó todas las pre- 
cedentes donaciones, y juró no hacer tregua ni alianza con 
los enemigos de la Santa Sede. Bonifacio VII, á quien habia 
apaciguado esta sumision, 'publicó en 1303 una bula para 
confirmar la eleccion de Alberto. «En virtud de la plenitud 
de nuestra autoridad apostólica, decia el papa, os elegimos 
por rey de Romanos é hijo de la santa Iglesia romana. Man- 
damos á todos los súbditos del Sacro Imperio os rindan obe- 
diencia en esta cualidad, y os absolvemos, por estas presen- 
tes, de todo cuanto vuestra eleccion y administracion hayan 
podido tener de defectuoso (1).» 

El derecho público, que investia á los papas con esta su- 
premacía, dábales tambien el carácter de mediadores en las 
contiendas de los principes. Este fue el papel que Bonifa- 
cio VIII quiso llenar en la segunda disputa que dividia, no 
como la precedente, solo á Alemania, sino á la Europa entera. 
Felipe el Hermoso, rey de Francia, y Eduardo Í, rey de In- 
glaterra, hacianse una encarnizada guerra. Tenia por aliados 
el uno á los duques de Bravante y de Saboya, y al conde de 
Bretaña; el otro, á los reyes de Escocia y de Noruega. 
Adolfo de Nassau y Alberto de Austria habian tambien tomado 
partido, el primero por Inglaterra, el segundo por Francia. 
La cristiandad parecia amenazada de una conflagracion gene- 
ral. Bonifacio VIII, despues de haber ofrecido en vano su 
mediacion á entrambos príncipes, citólos ante su tribunal 
para que respondieran en él de sus exacciones é injusticias, 


(1) Theiner, Codex dipl., t. 1, n. DLXX. 


y el 18 de agosto de 1296, lanzó la bula Clericis laicos, por la 
que prohibia, so pena de censura, á todo miembro del clero 
pagar cualquier subsidio que fuese sin licencia espresa de la 
Santa Sede. Amenazaba con la escomunion á los principes, 
duques, barones y ministros que los exigieran, y lanzaba en- 
tredicho á las ciudades y comunidades que consintieran en 
pagarlos. 

A la bula Clericis laicos, el rey de Francia respondió con 
un edicto que prohibia la entrada en el reino á todo estranjero, 
toda apelacion á la Santa Sede, y el envío de todo subsidio al 
soberano pontifice. Esta violencia no provocó sino represalias 
del todo paternales, espresadas desde luego en la bula /neffa- 
bilis, en la que declaraba Bonifacio que haria vender los va- 
sos sagrados y las cruces de las iglesias antes que esponer al 
menor peligro al reino de Francia, tan caro en todos tiempos, 
y tan afecto á la Santa Sede; en seguida en el decreto de 
canonizacion de Luis IX, que escitó en Francia una viva ale- 
gría, y restableció, un momento la buena armonía entre ambos 
poderes. | 

Felipe el Hermoso habia y por fin aceptado la mediacion. del 
papa en sus disputas con Eduardo, rey de Inglaterra. Pero el 
obispo de Durham, legado de la Santa Sede, que llevó al rey 
de Francia la sentencia arbitral, vió arrancado este documen- 
_to de sus manos, y arrojado al fuego por el conde de'Artois, 
en tanto que el rey mismo declaraba que no se someteria á 
ella. Un segundo legado, Bernardo de: Saisset, obispo de Pa- 
miers, aún fue menos agradable al rey de Francia, porque 
la silla que ocupaba habia sido establecida por el papa contra 
el gusto de la corte. Era su mision instar para que se pusiera 
en libertad al conde de Flandes y á sus hijos, y recordar á 
Felipe los derechos é inmunidades de la Iglesia, que violaba 
todos los dias. Arrójasele en una cárcel como traidor, se ins- 
truye su proceso, pidese al papa su degradacion. Era este 
acto de violencia un atentado contra el derecho de gentes, y 
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de él hacia' el carácter del legado un sacrilegio. Habiéndole 
intimado que se justificara, da el rey de Francia esta comision 
á un arrogante legista, Pedro de Flotte, quien fue á decir al 
papa que su soberanía no era mas que nominal é impotentes 
-sus rayos espirituales. Á estas indignas bravatas respondió 
Bonifacio con dos bulas famosas: una, Salvator mundi, sus- 
pendia todos los favores concedidos á Felipe y á sus conseje- 
ros eclesiásticos; otra, Ausculta, fili, recordaba al rey, que por 
muy elevado que estuviese, tenia que respetar la justicia, y 
reparar las exacciones y violencias de que eran víctimas sus 
súbditos. | 

Cuando hoy dia relee uno esta segunda bula, no se espli- 
ca ni los rumores que escitó, ni las turbulencias que la si- 
guieron. Parece que los ministros, en vez de ponerla ante 
los ojos de Felipe, fabricaron un falso documento, cuyas co- 
. pias esparcidas en Francia provocaron la indignacion general. 
Bajo esta penosa impresion reuniéronse los Estados en 1302, 
Abriólos Pedro de Flotte con un discurso, tan insidioso como 
violento, contra la Santa Sede, y pidió á los mandatarios de 
la. nacion prestaran al soberano una enérgica asistencia por 
una protesta unánime. Los representantes de la nobleza y de 
los municipios respondieron que estaban prontos á hacer el 
gusto del rey; el clero vaciló un momento; despues, te- 
miendo ser proclamado traidor al rey y al Estado, abrazó la 
opinion de los otros dos órdenes, y escusóse al siguiente dia, 
en una carta dirigida al papa, de haber cedido á la nece- 
sidad. aa 

Esta cobarde condescendencia mereció á la Iglesia de Fran- 
cia el titulo de hija insensata: Verba delirantis filiæ. En un consis- 
torio público fue en donde Bonifacio le imprimió este borron. 
Los prélados prevaricadores fueron amenazados con las cen- 
suras canónicas, si rehusaban conformarse á las órdenes de la 
Santa Sede, y presentarse en el concilio que debia abrirse 
en Roma el 1.” de noviembre de 4302. Esta severa voz fue 
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oida. Cuatro arzobispos, treinta y cinco obispos y seis aba- 
des, prefiriendo obedecer. á Dios antes que á los hombres, 
menospreciaron, por ir junto al papa, las reiteradas prohibi- : 
ciones del rey, y burlaron las precauciones de la policía. El 
concilio, despues de haber oido la'narracion de los dolores: del 
pontifice, aprobó sus conclusiones, que fueron promulgadas 
el 48 de noviembre en la bula Unam sanctam. Recuérdase en 
ella la distincion de ambos poderes y la subordinacion de los 
reyes á los papas, no en razon del dominio, sino en razon del 
pecado; es decir, no como soberanos, sino como cristianos y 
pecadores. Nada exageraba Bonifacio: no hacia mas que reno- 
var un gran principio admitido entonces por todos los juris- 
tas como por todos los doctores, y cuya aplicacion universal- 
mente reconocida era para los principes el freno mas seguro, 
para los pueblos la mejor constitucion. En respuesta á la bula, 
Felipe el Hermoso hizo declarar, en una nueva asamblea de 
los Estados generales, á Bonifacio hereje, intruso, simoníaco, 
y depúsole como tal de toda funcion eclesiástica. 

No se podia deponer al pontífice, mas podia sorprendér- 
sele; la violencia acabó la obra de la calumnia. Guillelmo de 
Nogaret habia meditado, por confesion de su amo, apoderarse 
de Bonifacio VIII y encadenarlo como å un perturbador de la 
tranquilidad general. Buscó cómplices entre los Colonna, y 
escojió á Sciarra como el mas á propósito para que sirviera á 
sus planes. Estos dos hombres comunicáronse mútuamente 
su impiedad y su odio, y despues de algunas conferencias, todo 
se convino fácilmente entre el conspirador italiano y el mi- 
nistro de Felipe el Hermoso. Lleva Nogaret algunos France- 
ses, Sciarra reune algunos Gibelinos, y el 7 de setiembre 
de 1305 estos dos miserables, al frente de trescientos caba- 
llos, invaden de repente la ciudad de Anagni, á donde Bo- 
nifacio VIII habia ido hacia tres meses á respirar el aire 
natal. Los gritos de ¡muera el papa! ¡viva el rey de Francia! 
llenan la ciudad en un instante. Es forzado el palacio y los 
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conjurados entran, espada en mano, hasta en la habitacion 
del pontifice. 

Al oir sus pasos habiase hecho revestir Bonifacio con sus 
ornamentos pontificales. Sube al trono con la tiara en la 
cabeza; en una mano tiene las llaves, simbolo de su poder, y 
toma en la otra la imagen del Dios crucificado, cuyo vicario 
es. «Me han hecho traicion como á Jesucristo, decia, moriré 
papa.» Acércanse Sciarra y Nogaret á aquel trono que se ha 
convertido en una cruz. Vomita el primero un torrente de 
injurias, amenaza el segundo á Bonifacio que le conducirá á 
Lyon para sufrir allí el juicio del pretendido concilio gene- 
ral. Nada respondió á Sciarra el magnánimo soberano; mas, 
fijando en Nogaret una profunda mirada: «He aquí mi cabe- 
za, dice, he aquí mi cuello; católico, papa legítimo, vicario de 
Jesucristo, me veré con gozo condenado y depuesto por pa- 
tarinos; tengo sed de la muerte por la fe de Jesucristo y por 
la libertad de la Iglesia.» A estas palabras túrbase Nogaret, 
fáltanle al mismo tiempo la voz y las fuerzas; se detiene acor- 
dándose'que su abuelo habia sido quemado como patarino. Mas 
el brutal Sciarra, acercándose al pontifice, le colma de inju- 
rias y le hiere, dicen, en el rostro con su guantelete de 
hierro. No se desmintió un instante la intrepidez de Bonifa- 
cio. Al cabo de tres dias de pillaje y de sacrilegios, rebélase 
por fin el pueblo de Anagni contra aquel peloton de aventu- 
reros y estranjeros, que habian devastado el palacio y dis- 
persado las reliquias de los santos. El grito de: ¡viva el papa! 
«muerte á los traidores! es la señal de una sublevacion gene- 
ral. Es libertado Bonifacio, Nogaret arrojado de la ciudad, 
y llegó el turno á Sciarra de temblar por su vida. Vésele, 
algunos dias despues de su criminal atentado, á los pies del 
papa, que lo acoje y perdona con una generosidad de que 
era indigno. Los Romanos, al saber la sorpresa de Anagni, 
habian levantado sus tropas para librar á su soberano. Boni- 
facio VIH volvió á entrar con ellas en su capital, donde fue 
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acojido con transportes de entusiasmo. Su cuerpo estaba 
hecho pedazos, pero su grande alma permanecia de pie sobre 
estas ruinas que la brutalidad habia hecho. Perdonó de nue- - 
vo á sus enemigos, rezó las oraciones de la Iglesia en pre- 
sencia de ocho cardenales y murió el 13 de octubre de 1303. 
Se le compararia á los héroes que caen en el campo de batalla, 
si no se asemejara todavía mejor á Jesus espirando en la 
cruz (1). 

No sabriamos pasar en silencio la suerte de los que ha- 
bian tomado parte contra Bonifacio VHI. Sciarra Colonna 
murió en el destierro; Nogaret, en la desgracia y abandono; 
Felipe el Hermoso, de una caida del caballo; Pedro Flotte, 
en la batalla de Courtray; y el conde de Artois, hermano del 


(1) Pretende Mr. Bonjean que «el guantelete de hierro de Colonna en la 
mejilla de Bonifacio VIH, las miserias de los papas de Aviñon, los escán- 
dalos del gran cisma que absorben todo el siglo XIV y parte del XV, ates- 
tiguan bien altamente que buscando la soberanía temporal «1 papado habia 
perdido su soberanía moral.» (Del Poder temporal del papado, 34.) Es im- 
posible acumular mas errores y confundir mas ideas en menos palabras. 

¿Qué atestigua el guantelete de hierro de Colonna sino la brutalidad 
sacrilega de un súbdito rebelde, y la odiosa responsabilidad que aún hace 
pesar este acto sobre la memoria de Felipe el Hermoso? 

¿Qué atestiguan las miserias de los papas de Aviñon sino la necesidad de 
volver á entrar en Roma,como tanto lo osas y como los Romanos lo 
reclamaron tan largo tiempo? 

¿Qué atestiguan los escándalos del gran cisma sino la imperiosa ley que 
se ha impuesto á los papas de guardar su soberanía para guardar su inde- 
pendencia, por temor de que la Iglesia no se divida, si llega á sospechar de 
la libertad de los cónclaves? 

Mr. Bonjean ve en estos hechos el castigo del poder temporal, y con- 
cluye que es preciso renunciar á él. Nosotros, con toda la Jglesia, vemos 
en eso un aviso para guardarlo cuando se posee y reconquistarlo cuando 
se ha perdido. No hay mas que cambiar una palabra en la proposicion de 
Mr. Bonjean para refutarla por sí misma. Diremos, con la historia en la 
mano, y con el testo mismo de nuestro contradictor: «El guantelete de 
hierro de Colonna en la mejilla de Bonifacio VIII, las miserias de los papas 
de Aviñon, los escándalos del gran cisma, atestiguan bien altamente, que 


perdiendo su soberanía temporal el papado habia perdido su soberanía 
moral.» 


rey, que habia arrojado al fuego las letras apostólicas, ha- 
biendo caido, en esta batalla, en manos de un carnicero de 
Brujas, murió, derribada la mano derecha y cortada la lengua 
por aquel furioso, de quien no pudo obtener ni gracia ni 
tregua. | 

Asi fue vengada la mas insolente injuria que haya jamás 
recibido la magestad del soberano pontifice. Dios hizo ver por 
estos rasgos brillantes, que la mano del hombre no toca 
nunca impunemente á las tres coronas de su vicario. 
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CAPÍTULO 11. 
Juan XXII y Luis de Baviera. (1305—1356.) 


| La Francia no habia dado sino un golpe de mano sobre 
el poder temporal de los papas; la Alemania va á intentar una 
usurpacion. Despues de Felipe el Hermoso, el papado conocerá 
- 4 Luis de Baviera. Pero Felipe atacaba á los pontifices en sus 
Estados; Luis, mas feliz en apariencia, se aprovechará de su 
ausencia y de su destierro. 

Despues de la muerte de Bonifacio VIII, la eleccion de su 
sucesor no habia sido un instante dudosa. Benedicto XI, 
electo por unanimidad, dejó á Roma, donde triunfaban los 
Gibelinos y los Colonnas acababan de reaparecer. Era inte- 
rés del papa sustraerse á las pasiones que amenazaban su 
libertad. Menos cuidados habria tomado si no se hubiese tra- 
tado mas que de su vida. 

Benedicto XI, retirado en Perusa, condenó el atentado 
de Anagni, declarando, por la bula Flagiliosum scelus, sepa- 
rados de la comunion católica á todos aquellos que en él ha- 
bian tomado parte con su aprobacion ó consejo. Una súbita 
enfermedad arrebató al papa un mes despues de la publica- 
cion de esta bula, y los cardenales reunidos en Perusa, die- 
ron la tiara á Beltran de Got, arzobispo de Burdeos, que no 
formaba parte del Sacro Colegio (14 de noviembre de 1305). 
Agradaba á los Gibelinos porque era francés, á los Gúelfos 
porque habia sido fiel á Bonifacio VIIL, y su conducta, lena 
de lealtad y valor en las dos asambleas de los Estados gene- 
rales, habíale valido los honores del destierro. 
| Al notificar á Beltran de Got su eleccion, decíanle los car- 

denales: «Os lo suplicamos, Santisimo Padre, dirigios al lugar 
de vuestra silla, pues la barca de Pedro está agitada por las 
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olas, la red del pescador se rompe, ha desaparecido la sere- 
nidad de la paz bajo las nubes de la borrasca, los dominios 
de la Iglesia y las provincias adyacentes están desoladas por 
la guerra. ¡Padre Santo, venid á socorrernos con vuestra 
arenga 

Clemente V no se rindió á estos deseos. Temia encontrar 
la Península turbada por la discordia, y dividido el Sacro 
Colegio, como la ciudad de Roma, entre las dos casas rivales 
de los Colonna y de los Ursinos. Vínole á la memoria el ejem- 
plo de los Esteban, Gelasios, Eugenios é Inocencios, que 
habian buscado un refugio en Francia cuando se les perse- 
guia en Italia. Greyó que la tierra hospitalaria en donde ha- 
-bian los papas tenido un asilo seguro, podria servir momen- 
táneamente de residencia á su sucesor, y dió órden á los 
cardenales residentes en Perusa de ir á Lyon en el mas breve 
plazo para asistir allí á su coronacion. 

Sorprendió y contristó esta resolucion al Sacro Colegio. 
La influencia francesa infundia naturalmente recelo, temióse 
por la independencia del pontifice; el carácter de Felipe el 
Hermoso autorizaba todas las suposiciones, y al recuerdo del 
atentado de Anagni era dificil no temer todas las violencias. 
El pontífice, atento enteramente á sus deberes, no parecia 
participar de estas alarmas. Durante largo tiempo, parece no: 
tuvo plan fijo acerca de la eleccion de su residencia. Podiala 
fijar en Burdeos; Lyon vió su coronacion; Poitiers le poseyó 
algunos meses. Mas la idea que le tenia alejado de Roma, 
-por huir de las facciones, impedíale establecerse en Francia, 
para no quedar bajo la mano del rey. Habia naturalmente 
puesto los ojos en el condado Venesino, que desde 1274 
pertenecia á la Santa Sede. Al detenerse, á algunas millas 
de este pequeño Estado, en la ciudad de Aviñon, no hallaba 
allí, segun Petrarca, ni hermosas iglesias ni suntuosos pala- 
cios; pero acomodábase en cuánto podia á la necesidad de su 
independencia y á las tristes necesidades de su siglo. Depen- 
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dia entonces Aviñon del rey de Nápoles, quien no tardó en 
venderla al papa. Situada no lejos de Italia, ofrecia esta ciu- 
dad, por su posicion, garantías á la independencia de los 
pontifices, y era la sola fuera 'de la Peninsula que podia 
convertirse en residencia de su corte y centro de sus nego- 
cios. Para guardar su libertad, Clemente V habia tomado el 
partido de no volver á entrar en Roma; para crearse una 
soberanía, permanecerá en Aviñon (1). Esta es siempre la 
política pontifical: destiérranse los papas para quedar libres; 
pero su libertad está en la soberanía, y serán reyes en Avi- 
ñon como en Roma. A contar de 1509 es cuando comienza 
su permanencia en esta segunda capital. 

La traslacion de la Santa Sede fue una desdicha para 
Italia y una prueba para la Iglesia. Mas esta desdicha fue 
provechosa á Italia, pues que permaneció fiel al papa du- 
rante cuatro siglos, una vez que el papa le fue devuelto; esta 
prueba aprovechó tambien á la Iglesia, pues hizo ver, por 


(1) Apenas instalados en Francia, los papas fueron echados menos en 
Italia y vueltos á llamar á Roma; mas los obstáculos que retardaron su 
vuelta durante medio siglo dieron á estos deseos la violencia de un odio. 
Clemente V fue quien llevó sobre todo su peso por haber tomado la ini- 
ciativa de la medida. Háse imaginado formarle su proceso en la historia, 
atribuyendo su eleccion á un contrato simoniaco habido entre Felipe el 
Hermoso y el arzobispo de Burdeos en el bosque de San Juan d'Angely, y 
se ha asegurado que la traslacion de la Santa Sede á Francia era una de las 
condiciones del contrato. Esta fábula no fue largo tiempo sino un rumor, 
cuyo primer eco se encuentra en el XIX canto del Infierno. No tomó 
consistencia sino bajo la pluma de Villani, escritor adicto á los Gibeli- 
nos y antipático á los papas. Un historiador moderno, Mr. Rabanis, ha 
hecho de este asunto un especial estudio, y los irrefutables documentos ` 
que ha presentado, Do dejan ya duda sobre la consecuencia de su Obra: no 
ha habido ni pacto, ni entrevista, ni presion en el cónclave. «El hecho es, 
dice Mr. Rabanis, que el cónclave ha obrado en su plena Kibertad lo mismo 
- que en su plena conviccion, y cuando nombró un papa francés, hizo volun- 
tariamente lo que creyó serle mandado á la vez por la necesidad del mo- 
mento, por el interés de la Santa Sede y por el bien de la cristiandad.» 
(Clemente V y Felipe el “Hermoso, Carta á Mr. Carlos Duremberg.) 
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una parte, la inmortal duracion de su poder espiritual que 
cambia de silla sin cambiar de naturaleza, por otra su in- 
vencible alianza con el poder temporal que la ha seguido en 
todos sus destinos. Dios, señalando en Roma el asiento de 
sus vicarios, los aleja: de ella ó á ella los vuelve segun las 
necesidades de los tiempos. Es fácil probar, con ła historia 
en la mano, que su ausencia jamás debilitó sus derechos. 

Clemente Y, no obstante las agitaciones y pruebas de su 
pontificado, no olvidó á Roma un solo dia. Ni las amenazas 
del rey de Francia, que le instaba á que condenase la me- 
moria de Bonifacio VIIE, ni el proceso de los Templarios, ni 
-los trabajos del concilio de Viena le impidieron dirigir sus 
miradas al otro lado de los Alpes. Seguia con tierna mirada 
todos los "movimientos que agitaban sus Estados, y hacia 
sentir en ellos, aunque ausente, el brazo de un dueño y el 
corazon de un padre. Los detalles de esta administracion, que 
tan incómoda hacia el alejamiento, son demasiado instructi- 
vos para que los pasemos en silencio. 

Despues de haber aguardado por espacio de cinco años 
la llegada de su soberano, los Estados pontificales comenza- 
ban á llenarse de turbulencias. En la Marca de Ancona, Pablo 
Orsini se pone á la cabeza de los rebeldes, hace la guerra á 
los oficiales del papa, ataca la ciudad de Esina y desola todo 
el país. Los jueces de Toscanella y Viterbo, aprovechándose 
de esta agitacion, hácense nombrar, el uno, juez general de 
la Marca, el otro, juez de todos los casos de apelacion. Los 
representantes del papa, en la administracion como en la 
Justicia, arrogábanse así todos los poderes. El papa evocó á 
su tribunal este acto de usurpacion, y al enviar á la Marca 
de Ancona dos vicarios generales, uno para lo espiritual, 
otro 'para lo temporal, reservóse formalmente el exámen de 
la causa y la absolucion de los culpables (1). 


(1) Cartas de los años 1308, 1309, 1310. Apud Theiner, Codex dipl., 
t. I, n. DXCI el seq. 
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Clemente V obtuvo una reparacion aún mas completa en 
la ciudad de Ferrara. Azzo, marquės de Este, muerto en 1308, 
habia gobernado allí largo tiempo en nombre de los pontifi- 
ces; mas sus hijos legítimos, herederos del feudo pontifical, 
fueron suplantados por Fresco, su hermano natural. Las 
exacciones de que se hizo culpable animaron á los habitantes 
contra él, y los legados del papa, interviniendo en medio de 
las turbulencias, hicieron reconocer y bendecir á la vez la 
autoridad que los enviaba. Fácilmente obtuvieron la obedien- 
cla de aquellos á quienes llevaban la paz (1). El podestá y 
los capitanes sometiéronse á sus soberanas órdenes. Habia 
Ferrara recobrado la tranquilidad cuando las tropas de Ve- 
necia fueron á ponerle sitio. El papa, para desviar los golpes 
de este poderoso enemigo, recurrió al pronto á la mediacion 
del rey de Sicilia, y él mismo escribió al Dux una carta capaz 
de conmover á espíritus menos orgullosos que los de los 
Venecianos. «Pero esto era, dice Muratori, hablar á sor- 
dos (2).» La empresa continuó, fueron saqueadas las tierras 
de Rávena, las riberas del Po insultadas cada dia por las 
tropas que habia tomado la república á sueldo. Quedaba al 
papa el recurso de la escomunion y la via de las armas. Des- . 
pues de haber separado al Dux y á sus oficiales de la comu- 
nion de los fieles, hizo predicar Glemente V una cruzada 
contra ellos en Italia. Rogó á los reyes de Sicilia, Aragon y 
Portugal les cerraran las puertas de sus Estados y se apode- 
raran de sus bienes (3). Los municipios de Cesena, Servia, 
Rávena, Recanati, Fermo, Ancona, Fano, Pésaro, Rímini, 
recibieron órden de confiscar las marcancias y buques de la 
fiera república. 

La cruzada, dirigida por Arnaldo de Pelagrue, cardenal 


(1) Theiner, Codex dipl., t. I, n. DC et seq. 
(2) Annali d'Italia, t. VIIL, p. 38. 
(3) Id., bid., t. I, DXCIV. 
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diácono del título de Santa María del Pórtico, tuvo todo el 
éxito que el papa podia esperar. Los Venecianos derrotados 
en las riberas del Po (28 de agosto 1309), pidieron su abso- 
lucion (1), y los Boloñeses, que permanecian fieles á la Igle- 
sia, fueron aceptados por el soberano pontífice como árbitros 
de la contienda entre Venecia y Ferrara (2). Clemente V, al 
alabarles por sus buenos oficios, concedió á su podestá y al 
comandante de sus tropas todos los privilegiós de que goza- . 
ban los oficiales de su casa. A consecuencia de esta guerra, 
fue reorganizada la administracion de Ferrara, y Guillelmo, 
vizconde de Brunekello, recibió del papa el título de vicario 
general para lo temporal de la ciudad. Clemente V confió á 
Roberto, rey de Sicilia, el rectorado de la Romanía y del 
condado de Bertinoro; mas reservóse el gobierno directo de 
Bolonia, Ferrara y su territorio. Fue aceptado por el príncipe 
este cargo á su costa, riesgos y peligros. Por mas dificil que 
fuera el servicio de la Iglesia, queria consagrarle, “decia, todos 
sus esfuerzos, y confiábase á Dios en cuanto al éxito de su 
mision (9). | Q 

En Campania, las tidad databan del reinado de 
Bonifacio VIH; pero el carácter que habian allí tomado era 
mas bien el de guerra civil que el de sedicion. Allí se distin- 
guian los partidarios. de Francia y de los Colonna, de los del 
papa y de los Caetani. Los señores y las ciudades, divididos 
entre estas dos facciones rivales, hacíanse una encarnizada 
guerra. En nombre de la Iglesia, Clemente V interviene en 
todas estas disensiones. Impone á unos la paz y á otros una 
tregua (4). A instancia del rey de Francia y á súplica de los - 
condenados, perdona las penas impuestas por los rectores 


(1) Theiner, Codex dipl., DCIV. 
(2) Id., ibid., DCI. 
(3) Id., ibid., t. I, DCVUL 
(4) Id., ibid., DCXXV, an. 1312, 
TOMO Il. 3 
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contra los que habian tomado parte en la rebelion de Anagni 
y en el robo del tesoro pontifical; mas esceptúa de esta gracia 
á los autores y cómplices del asesinato de Bernardo de Duco, 
vicario de la provincia (1). 
Tambien Roma tenia sus divisiones. El A el Borgo 
y el Ponte-Molle estaban ocupados por Juan, principe de 
Morea, hermano del rey Roberto, mientras que los Colonna, 
gefes de los Gibelinos, vivian atrincherados en el Coliseo y en 
el palacio de Letrán. Sin embargo Clemente V, á quien los 
Romanos habian nombrado cenador. vitalicio, no delegaba 
menos por eso este cargo, ya á un indígena, ya á un estran- 
jero (2), tan pronto por un año tan pronto por seis meses. 
Hablaba y obraba como dueño. Este mismo lenguaje se halla 
- en todas las piezas relativas á la coronacion de Enrique VII. 
Este emperador, á quien el papa habia declarado hábil para 
recibir la corona, y cuya eleccion habia confirmado á peticion 
de los principes que le habian elegido (3), prestó desde luego 
juramento á la Santa Sede en manos del arzobispo de Tréve- 
ris (4). Acompañáronle en su viaje á Italia cardenales legados, 
designados por Clemente V (5); los obispos de Sabina y de 
Ostia recibieron de nuevo su juramento en nombre del sobe- 
-rano pontífice (6); la fórmula de él arreglóse en Aviñon con 
todos los detalles" de la ceremonia (7), y cuando hubo con- 
cluido la consagracion, Enrique confirmó y renovó solemne- 
- mente todos los privilegios del poder temporal, declarando 
-que se haria su intrépido defensor (8). 


(1) Theiner, Codex dipl., DCXXIV. an. 1312. 
(2) Id., ibid., t. I, LEXXXIX, DCXXX IL an. 1307 et 1313. 
(3) Id., ibid., n. DXCVI. ` 
(4) Id., ibid., n. DCVI. 
(5) Id., ibid., n. DCX. 
(6) Id., ibid., n. DCXX. 
. (7) Id., ibid. t. I, n. DCXVII. 
(8) Id., ibid., n. DCXXVI. 
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No se acordó largo tiempo Enrique VII de los debe- 

res que le imponia la gratitud al soberano pontifice. Pensaba 
que el alejamiento de la corte romana le facilitaria los medios 
de hacer revivir las pretensiones del imperio sobre la Italia. 
_Limitóse todo á infructuosas tentativas. No se vió por eso 
menos obligado Clemente Y á escomulgarle en el año mismo 
de su coronacion; y como si el mismo Dios hubiese querido 
ratificar esta sentencia con un solemne castigo, sucumbió 
Enrique á una corta enfermedad, que le arrebató en la flor de 
la edad (1313). Este acaecimiento cambió la faz de los nego- 
cios. Las tropas alemanas, privadas de su gefe, desbandáron- 
se y volvieron á pasar los Alpes; volvieron los Gúelfos á to- 
mar la ventaja; é Italia, protegida por los papas, se vió libre 
una vez mas de la dominacion germánica. No sobrevivió mas 
que un año Clemente V á Enrique VII. Vacó la Santa Sede 
dos años, y la lucha que acababa de prevenir la muerte entre 
el papa y el emperador, estalló, para gloria de uno y ver- 
gúenza del otro, bajo el reinado de Luis de Baviera y el pon- 
tificado de Juan XXII. | 

Los cardenales reunidos en Lyon proclamaron bajo este 
nombre á Jacobo de Euse el 7 de agosto de 1316. Habia 
nacido este pontifice en Cahors de noble condicion; mas habia 
hecho los estudios en ltalia, y llenado en la corte de Nápoles 
las funciones de preceptor. Italiano por educacion, idioma, 
ideas y costumbres, å pesar de su nacimiento, habria pensa- 
do mas que ningun otro en volver á llevar á Roma la silla 
principal de la religion, desde los primeros dias de su reinado, 
si el conocimiento mismo que de la Península tenia, no le hu~ 
biese hecho una ley de poner ante todo al abrigo de toda in- 

- juria la independencia del papado. Mas al fijarse en Aviñon, 
consideróse allí como en destierro, rehusó edificar un palacio, 
y escogió para su residencia el monasterio de los hermanos 
predicadores. Esto era decir bien claro á los pueblos, á los 
príncipes de la Iglesia, á los reyes de la tierra, que este 
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claustro no era para él una morada permanente, y que suspi- 
raba por el momento en que podria habitar en Roma el pa- 
lacio de los papas. De lo profundo de este claustro fue desde 
donde gobernó el mundo durante diez y ocho años con rara 
sabiduría. Estraño á toda distraccion, enemigo de todo gasto 
supérfluo, aplicado á todos sus deberes, capaz de todos los sa- 
crificios, fue en su vida privada un ejemplo de fe, regularidad 
y trabajo; en la administracion de las rentas de la Santa Sede 
un modelo de economía; en su política un prodigio de grandeza, 


, firmeza y perseverancia. Duró su pontificado cerca de veinte 


e 


años; prolongóse su vida hasta los noventa; pero Juan XXII 
permaneció el mismo bajo los hielos de la edad, y acabó, 
como habia comenzado, vueltos los ojos hácia Roma, pronto el 
pie á dejar el suelo de Francia, aplicado. el espíritu á los 
grandes negocios, y abrazando todos los detalles de la vida 
espiritual y temporal de la Iglesia. 

El órden que puso en la hacienda le ha valido mas de un 
reproche; esto, sin embargo, no era á sus ojos sino un medio 
tan necesario como legítimo de sostener sus ejércitos, pro- 
veer á la administracion de la corte pontifical, y pagar los 
gastos del restablecimiento de la Santa Sede en Roma. Los 
siete reinos de Inglaterra, Aragon, Portugal, Polonia, Norue- 
ga, Dinamarca y Suecia estaban colocados bajo la especial 
proteccion de la Iglesia, y pagábanle tributos anuales; mas la 
avaricia de los príncipes secaba con frecuencia esta fuente de 
rentas. Las ofrendas de los fieles habian sido disminuidas 


por las medidas arbitrarias y vejatorias de Felipe el Hermoso; 


los derechos feudales cobrados de ambos Estados de Nápoles ' 
y Sicilia, y de las islas de Cerdeña y Córcega, unas veces se 
ponian en duda, otras se aminoraban; finalmente, las rentas 
señoriales, no estando ya bajo la mano del papa, era su per- 
cepcion difícil; y la infidelidad ó la avaricia de los colectores 
la hacia mas onerosa á veces que provechosa. Para reparar 
estas pérdidas, Juan XXII, continuando el pensamiento de su 
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predecesor, estendió á mayor número de beneficios los dere- 
chos de anata y espectativa, cobró diezmos sobre los bienes 
eclesiásticos, y sujetó á una contribucion á los clérigos que 
obtenian adelantamiento en los beneficios. Estas imposiciones 
aseguraron una posicion honrosa á los embajadores y legados 
de la corte pontifical, el mantenimiento del órden ik la 
subsistencia del ejército, los progresos de las misiones lejanas, 
los socorros necesarios á los cristianos de Oriente. las espe- 
diciones, ya felices ya desastrosas, pero casi permanentes, 
emprendidas por. los papas contra los Turcos, esos irreconci- 
liables enemigos del nombre cristiano. La Iglesia puede de- 
clarar esas rentas y esos gastos: de ello se honra, porque no 
han servido generalmente sino á la gloria de Dios y á la de- 
fensa de la humanidad. 

No se comprenderia el reinado de Juan XXII si no se 
viera en su persona mas que al príncipe ó al pontífice. Estos 
dos papeles son inseparables el uno del otro. Dios los ha uni- 
do en su vicario; y los enemigos de Dios, atacando uno de 
los poderes, siempre han tenido por objeto debilitar ó echar 
por tierra el segundo. El separarlos sería el triunfo de las 
revoluciones; el deber de los papas es el de defenderlos y 
guardarlos. Juan XXII lo habia comprendido bien. En su des- * 
tino estaba el luchar á la vez, como sus mas probados prede- 
cesores, contra las pasiones populares y contra las ambiciones 
imperiales. El soplo de las malas doctrinas fue el que las des- 
pertó en Italia, Francia y Alemania contra el poder tempo- 
ral de los papas. 

Habian. surgido en.la órden de San Francisco divisiones 
con motivo de la pobreza absoluta, sosteniendo unos con ra- 
zon que los frailes menores deben conservar en sus casas 
provisiones necesarias á la vida, otros pretendiendo con una 
exaltacion peligrosa, que no pueden tener ni aun la propie- 
dad de sus alimentos. Estos tomaron el nombre de espiritua- 
les ó fratricelles. Ganaron con un esterior penitente el favor 
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popular, sublevaron muchas provincias contra los monaste- 
rios de San Francisco, y renovaron la hipocresía y escesos 
de todos los heresiarcas. El concilio general de Viena habialos 
condenado por la voz de Clemente V; pero Juan XXH, desde 
el primer año de su pontificado, vióse obligado á volver á po- 
ner en claro los puntos disputados por los fratricelles. Tal 
fue el objeto de la decretal Quorumdam exigit, en la que reco- 
mendaba á los disidentes que practicaser la sumision, mas 
bien que no afectasen la pobreza. «Grande es la pobreza, les 
decia, la castidad lo es todavía mas; mas la obediencia es su- 
perior á entrambas virtudes.» Estos consejos no los movieron. 
Bajo el nombre de libertad espiritual, los heresiarcas reivin- 
dicaban en realidad la libertad de hacer lo que les pluguiera, 
rechazando las creencias de la Iglesia, insultando á los papas, 
entregándose á actos impuros. Roma, segun ellos, era la gran 
prostituta de que habla el Apocalipsis. Sus manos, conjuradas 
~ para el mal, volvíanse instintivamente contra ella. 

Juntábanse á estos clamores populares mas sabios esfuer- 
zos. Los espirituales, arrojados de sus conventos, refugiáronse 
en las escuelas de teología, y allí sostuvieron que Jesucristo 
y los apóstoles, aquellos modelos de perfeccion, jamás habian 
poseido nada, ni en comun ni en particular. El inglés Guillel- 
mo Occam, gefe de la secta de los nominales, abrazó con ar- 
dor esta causa, é hizola triunfar en el capítulo general de los 
franciscanos. tenido en Perusa. El papa, despues de un ma- 
duro exámen, condenó en dos decretales esta proposicion 
como inficionada de herejía, y escomulgó á Oceam (1323). 
Refugióse el heresiarca en la corte de Luis de Baviera, que 
principiaba su lucha con el soberano pontífice. Al acercarse 
al emperador dijole Occam: «Principe, os traigo el socorro de 
mi pluma, prestadme el de vuestra espada.» He aquí la fuerza 
llamada al servicio del error. 

Mas no era bastante una pluma para esta guerra impla. 
Los libelistas alemanes y los legistas italianos fueron á apoyar 
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al filósofo inglés. Es llamado Juan XXI el antecristo, el he- 
resiarca, el dragon de siete cabezas del Apocalipsis en libros 
en los que uno cree oir de antemano el lenguaje de Lu- 
tero. Marsilo de Padua formula las máximas del despotis- 
mo imperial, sueña un papa dependiente del emperador 
en lo espiritual como en lo temporal, concilios convoca- 
dos por los Césares, obispos instituidos y juzgados por 
su voluntad, una religion encadenada á las leyes de su be- 
neplácito. 

Tales eran las doctrinas y los peligros del tiempo. 
Juan XXII vió el mal, y aplicó enérgicamente el remedio, sin 
dejarse, ni engañar como los sencillos por las hipócritas vir- 
tudes de los fratricelles, mi mover, como los débiles, por la 
peligrosa compasion que su locura inspiraba. Reconoció desde 
el principio, cuán necesarias eran la prontitud, el vigor, la per- 
severancia para desarraigar el error, oprimiendo á las faccio- 
nes. En el movimiento insurreccional que trabajaba á Italia 
adivina la voz y la mano de las sociedades secretas: de ahi los 
cuidados que toma para disolverlas y ponerles trabas. En la 
Marca de Ancona es donde sobre todo redoblan su actividad, 
aconsejando, favoreciendo ó dirigiendo todos los ataques 
contra la Iglesia. Reviste el papa con los mas grandes pode- 
res al rector de esta provincia, Amelio de Lautrec, y hace 
publicar ordenanzas redactadas por los cuidados de este hábil 
minislro. El 14 de diciembre de 1317 reune el rector en 
Monte-UÚlmo una gran asamblea de nobles, togados y hombres 
cuerdos, y publica una ordenanza mandando que antes de un 
mes, toda persona que ocupe una tierra sometida á la Santa 
Sede deba devolverla, so pena de escomunion. Una notifica- 
cion mas ejecutiva, fechada el 3 de junio de 1318, fija á` seis 
dias solamente el último plazo concedido á los que no han 
obedecido, y da una sentencia contra las sociedades secretas, 
con multa de 10.000 marcos de plata contra las ciudades 
rebeldes, y de 500 contra los podestás y oficiales convencidos 
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de traicion (1). Estas medidas previnieron la rebelion en 
algunos puntos; mas los Gibelinos de Recanati y de Osimo 
se sublevaron contra el rector, matáronle trescientos hom- 
bres, arrojaron al obispo y á sus sacerdotes, cometieron toda 
suerte de escesos, y llamaron para mandarlos á Federico, 
- conde de Montfeltro, digno heredero de una familia que hacia 
siglos era hostil á la Santa Sede. Amelio de Lautrec 
volvió á poner ambas ciudades bajo el yugo del deber, y con- 
denólas á la multa; sus habitantes, escomulgados por el papa, 
fueron privados del derecho de hacer testamentos, de atesti- 
guar en justicia y de ocupar cargos y dignidades (2). 

El ducado de Espoleto, presa de las mismas doctrinas, no 
tardó en convertirse en víctima de los mismos desórdenes. 
Dividíanlo dos partidos: los Gibelinos, que dominaban en Es- 
poleto, ahogaron en las llamas á sus conciudadanos del partido 
güelfo. Recibió entonces el rector del ducado de Espoleto la 
órden de convocar las milicias de Perusa, Orvieto, Siena, 
Gubbio, Foligno, Camerino, y perseguir å los culpables. Asís, 
que estaba en poder de los Gibelinos, fue sitiada y tomada 
por los habitantes de Perusa (3). | 

Venecia habíase apoderado de Faenza, y habia arrojado 
de-sus tierras á los habitantes de Rímini, en medio de un 
altercado suscitado entre ambas ciudades. Con motivo de las 
reclamaciones del papa, protestó el Dux de la adhesion y rés- 
peto de la república hácia la Santa Sede. Declaraba que estaba 
en la firme y sincera disposicion de conservar, defender y 
acrecentar los derechos de la Iglesia, afirmando que habia 
rehusado las llaves de Faenza, y exhortado á los habitantes á 
obedecer las órdenes del papa. Juan XXII no se dejó engañar 


(1) Theiner, Codex dipl., t. I, n. DCXL. 
(2) Id., ibid., t, I, n. DCXLVI. 
(3) Id., ibid., n. DCL. 
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por este lenguaje, pues tenia en sus 'manos las cartas que 
contradecian las aserciones del Dux. Dió á Pandolfo de 
Malatesta la órden de formar el proceso á la ciudad rebelde, 
é interpelar al jefe de la república veneciana acerca de sus 
hipócritas denegaciones (1). 

Habia sido Luis. de Baviera electo rey de Romanos por 
cinco votos contra dos, dados á Federico de Austria (1314). 
Una batalla decisiva, ganada en 1322, justificó la eleccion de 
los electores y aseguró á Luis elimperio. Desembarazado ape- 
nas de su competidor, este príncipe interviene en Italia en 
favor de los-Visconti, que comenzaban á tiranizar á Milan, pre- 
tende sustraer el imperio de la confirmacion de la Santa Sede, 
y declara que tiene su corona de su espada, y no del papa. 
El 9 de octubre de 1323 Juan publica una bula para echar 
en cara á Luis de Baviera su intervencion en los asuntos de 
Italia, y la asistencia dada á los enemigos de la Iglesia. Queda 
sin efecto este acto, y el mes de julio de 1324 Luis de 
Baviera es escomulgado. Así comienza la lucha. Bien pronto 
el príncipe invade la Lombardía y la Toscana, declara, el 
mes de febrero de 1327, á Juan XXII hereje, é indigno de la 
tiara, en una asamblea tenida en Trento, ciñe en Milan la 
corona dé hierro, y pónese en marcha hácia Roma con un 
ejército de doscientos mil hombres. 

Nada ignoraba el papa de estos ocultos manejos que 
preparaban á Luis un triunfo momentáneo. Emisarios con el 
oro en las manos y las promesas en los lábios, habian prece- 
dido á los Alemanes; Sciarra Colonna, jefe de los Gibelinos, 
servia al emperador como habia servido al rey de Francia; la 
traicion, el odio, las malas doctrinas pululaban y se agita- 
ban por todas partes. Los Visconti, los Montfeltro, los Co- 
lonna, los enemigos todos de los papas, escalonábanse de 


(1) Theiner, Codex dipl., t. 1, n. DCXXXV. 
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ciudad en ciudad á lo largo de la Península, como para mar- 
car hasta las puertas de Roma las jornadas de la usurpacion : 
triunfante. El 2 de enero de 1328 Luis de Baviera estaba en 
Viterbo; el 7 llega á Roma. Todo, al parecer, sonreia á sus 
deseos; aún irá mas lejos. El 18 de abril convócase por su 
órden una grande asamblea en la plaza de San Pedro. Sube 
á un trono, y su canciller levanta la voz: «¿Quién quiere 
tomar, esclama, la defensa de Jacobo de Cahors, que se hace 
llamar Juan XXII?» Repitióse tres veces esta provocacion; 
nadie respondió á ella. En seguida el canciller leyó un de- 
creto que decia: «que por la opinion unánime del clero y 
pueblo romanos, de los señores, obispos y fieles de Alemania 
é Italia, era Jacobo depuesto del obispado de Roma, y que 
sería entregado en manos de los oficiales imperiales para ser 
castigado como hereje.» Era preciso concluir, pues, que Luis 
de Baviera era todavía feliz. El 1.” de mayo depone al obispo 
de Ferrara, y data en Roma junto á San Pedro este acto de 
usurpacion; el 12 eleva y proclama á un antipapa, Pedro de 
Corbiere, que toma el nombre de Nicolás V; el 22, consa- 
grado el intruso, da á Luis de Baviera la-corona imperial. 
Estaba Luis en el colmo de sus votos; reinaba en Roma; 
habia depuesto á un papa para crear otro; aplicábanse las 
doctrinas de Marsilo de Padua; eran vengados Occam y los 
fratricelles; la Iglesia y el poder temporal parecian derrum- 
barse á impulsos de la misma mano, y morir del mismo 
golpe. 

Nada menos que eso. La noche misma que siguió al dia 
en que se concluyeron estas sacrilegas ceremonias, una mano 
atrevida fue á fijar en las puertas del Vaticano la sentencia de 
escomunion pronunciada contra Luis de Baviera. Esto fué como 
la condenacion del usurpador. Desde este dia en vano redobla 
sus exacciones, violencias y crueldades: todo le abandona. 
Hace quemar á dos Romanos convencidos de haber llamado å 
Juan XXII papa legítimo; mas su suplicio devuelve al ponti- 


fice una multitud de partidarios. Pide socorros å los Gibelinos 
de Lombardía y á Federico de Sicilia; pero sus mismas cria- 
turas se indignan de tantos escesos, y relúsanle dinero. 
Oprime con contribuciones la ciudad; mas los que temblaban 
ante el usurpador, se rebelan contra el tirano. Es necesario 
abandonar á Roma, porque el rey Roberto, acudiendo á la 
voz del papa, se ha hecho dueño de toda la comarca entre 
Anagni y el puerto de Ostia; es cercada la ciudad, y bien 
presto no ofrecerá ya salida al emperador. Salió, pues, del 
Capitolio seguido de su antipapa, despues de siete meses de 
usurpacion: desde el siguiente dia, los servidores y las iropas 
de la Iglesia sarda. å entrar en nombre de Juan XXII en 
la herencia del pontífice. La comitiva imperial volvió á tomar 
el camino que habia andado el año anterior: mas ¡cuán dife- 
rente era la vuelta de la venida! Los insultos del populacho 
perseguian al principe á pedradas; desertaban sus soldados, 
sus partidarios estaban en fuga; Marsilo de Padua moria de 
desaliento, de hambre y fatiga. Bien pronto, convertido el 
antipapa, irá á Aviñon á implorar el perdon de Juan XXII, 
en tanto que el emperador, herido de temor y derrotado sin 
combate, no tendrá mas recurso que el de ir á ocultar en 
Alemania la vergúenza de sus armas. Hé aquí el fruto de su 
ida á Roma; hé aquí cómo cesa la usurpacion del poder de 
los papas. 

Mientras que la venganza de Dios perseguia de este modo 
á Luis de Baviera, habíase formado una liga para defender la 
libertad de la patria contra este principe hereje. Florencia, 
Siena, Perusa, Bolonia, reunidas en esta idea nacional, su- 
ministraban tropas; Roberto, rey de Nápoles, juntó á ellas 
las suyas; no se oia sino una voz para levantarse contra la 
usurpacion de los Estados de la Iglesia y abrazar el glorioso 
servicio de esta. En algunos meses todo entra en el deber. 
Los marqueses de Este envian al papa dos mandatarios para 
entregarle en presencia de los cardenales las llaves de la ciu- 
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dad de Ferrara (1), consagran con religiosas liberalidades el - 
recuerdo de su defeccion y de su arrepentimiento (2), y pa- 
gan en lo'sucesivo cada año 15.000 florines de oro á la te- 
sorería pontifical. Los embajadores de Roma siguieron de 
cerca á los de Ferrara. Presentados en el consistorio, arrodi- 
lláronse y atestiguaron, con la mano sobre el Evangelio, 
todos los derechos temporales y espirituales de la Iglesia 
romana, reconociendo que ningun emperador tiene derecho 
para deponer ó nombrar un papa; que la eleccion del sobe- 
rano pontífice no pertenece sino á los cardenales, y la coro- 
nacion del emperador al soberano pontífice; que el papa es 
su único y legítimo señor y no deben obedecer sino á él y á 
sus mandatarios. Prometieron, por fin, perseguir á los he- 
reges y arrojar á los clérigos y láicos que habian recibido 
funciones de manos de Luis de Baviera. Con esta seguridad, 
el papa alzó el entredicho que habia lanzado sobre Roma, y 
devolvió á esta ciudad todos sus privilegios (3). Sciarra Co- 
lonna habia muerto, sus dos cómplices, Savelli y Tibaldo de 
San Eustaquio, obtuvieron el perdon (4). Todas las ciudades 
que habian tomado parte en la rebelion pidieron gracia, y 


(1) Theiner, Codex dipl., t. I, n. DCXXX et seq. 

(2) Los marqueses de Este prometieron fundar cuatro capillas, mante- 
ner en ellas cuatro sacerdotes, y dar á cada iglesia catedral y á cada abadia 
de sus tierras un subsidio de veinte florines por lo menos. Novecientos po- 
bres, provistos á su costa de túnicas y zapatos, debian formar una comi- 
tiva el dia que se dirigiesen desde su palacio á la catedral, para hacer alli 
pública reparacion al papa y á la Iglesia, y oir pronunciar el levantamiento 
del entredicho que sobre ellos pesaba. Los cirios que ofrecian ese dia du- 
rante la lectura de las letras apostólicas, eran de peso de diez libras cada 
uno. Finalmente, comprometiéronse á alimentar dos mil pobres por espa- 
cio de dos años, y á hacer se celebraran dos mil Misas por el descanso 
del alma de todos aquellos que habian muerto por la defensa de la fe ca- 
tólica durante la rebelion. (Id., tbid., t. I, n. DCXXXVII.) 

(3) Theiner, Codex dipl., t. I, n. DCXLVI. 

(4) Id., ibid., n. DCCLIV. 
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todas las que habian permanecido fieles aprovecharon esta 
ocasion para renovar en manos del papa el homenage de su 
adhesion (1). Bolonia fue mas allá. No solamente envió em- 
bajadores á Juan XXII para protestar de su obediencia å la 
Santa Sede; sino que le suplicó por su órgano viniese á resi- 
dir en su ciudad con toda su corte. No tenia otro anhelo el 
papa mas que el de volver á Italia. Prometió á los Boloñeses 
que llenaría sus deseos cuando volviese á Roma. Mas aplazóse 
este viaje hasta la llegada de los enviados del rey de Francia, 
que se aguardaban en Aviñon para concertarse con el papa 
acerca del proyecto de una nueva cruzada. Los habitantes 
de Bolonia, viendo diferido el retorno del papa, espresaron 
con nuevas cartas su obediencia y adhesion. Pedian quedara 
su ciudad en los dominios de la Iglesia, que dirigiera el papa 
su administracion, y que no permitiera nunca en sus muros 
la dominacion inmediata de otro cualquier poder (2). Prome- 
tiólo Juan XXII á fin de ponerlos á cubierto de las vejaciones 
é injurias de los tiranos. Tal era en 1332 la autoridad del 
soberano pontífice, ausente y lejano, en las mas indepen- 
dientes ciudades de sus Estados. 

Un héroe terminó la pacificacion de la Península: este 
fue Juan de Luxemburgo. Desde 1310 llevaba este príncipe 
la corona de Bohemia; mas la nobleza de su carácter habia 
hecho de él el defensor de los oprimidos en la Europa en- 
tera. Activo, infatigable, siempre á caballo, era el tipo mas 
completo de la antigua caballería. Su generosidad abrazó 
naturalmente la causa de los papas. Luego que se presentó 
en Lombardía, Brescia, Bérgamo, Cremona, Pavia, Novara, 
Parma, Módena, Mantua, Regio, Verona se entregaron á él. 
Por todas partes volvia á llamar á los desterrados, estinguia 


(1) Theiner, Codex dipl., n. DCCLV, DCCLXX et sel 
(2) Id., ibid., t. I, n. DCCLXXIX. 
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las facciones, y borraba hasta las menores huellas de discor- 
dia. Colmó de favores las casas fieles á los Güelfos, y devol- 
vióles su ascendiente en toda la Peninsula. Recibióle Bolonia 
como á un amigo del papa, y en esta ciudad fue donde fechó 
un diploma por el que creaba al conde de Montferrato con- 
sejero del imperio (1). Aguardábale Roma como al precursor 
de Juan XXII, y la vuelta del papa parecia mas probable 
que nunca. 

La i impaciencia de los Boloñeses hizo desde luego aplazar 
la ejecucion de este gran designio. El cardenal Poyet que 
mandaba en la ciudad avisó al papa que el Señor de Milan, 
temiendo la vecindad de la corte pontificia, hacia contra ella 
preparativos de guerra. Esta nueva obligó á Juan XXII á di- 
ferir su partida. La prudencia aronsejóDa en efecto este par- 
tido; mas los Bouloñeses, creyéndose burlados, tomaron las 
armas, subleváronse contra el cardenal, y fueron á sitiarle 
en la ciudadela, gritando: ¿Muera el legado, muera el Francés! 
Forzado á ceder al número, sale el cardenal de Bolonia, toma 
el camino de Francia, y va á hacer al papa una espantosa 
pintura de las disposiciones de la Peninsula. 

No se alarmó por eso Juan XXII. Habia dado en pleno con- 
sistorio su palabra á los Boloñeses; queria cumplirla. A pesar 
de los noventa años que pesaban sobre su cabeza, dos pro- 
yectos continuaban ocupando su grande alma, la cruzada 
contra los infieles, y su vuelta á Roma (2). Petrarca, al volver 
de Alemania, hallóle en medio de estos preparativos que estos 
nobles designios le hacian apresurar todos los dias, El vale- 
roso anciano acababa de saber que los Orsini y los Colonna, 


/ 


a 


(1) Theiner, Codex dipl., t. I, n. DCCLXXIV. 

(2) — El vicario di Cristo con la somma 
Delle chiavi, e del manto al nido torna, 
Sicché s'altro accidente nol distorna 
Vedra Bologna e poi la nobil Roma. 
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olvidando el ódio secular que dividia sus casas, se reconcilia- 
ban para marchar contra los infieles. Desde' entonces no 
vaciló en aprovecharse de la tregua de las facciones para 
pensar en volver á entrar en Roma. Comenzaba la cruzada 
bajo felices auspicios: el contingente de las potencias cristia- 
nas estaba formado; Juan de Chepoy, caballero de la diócesis 
de Beauvais, tomaba el mando de la flota pontifical; y las 
galeras reunidas de Francia, de los caballeros de Rodas, de los 
reyes de Chipre y Sicilia, de Venecia y Constantinopla ha- 
cianse å la vela para ir á buscar al enemigo comun en las 
aguas de la Propóntida. Fue la espedicion coronada por una 
victoria; mas la muerte, que parecia haber olvidado al ponti- 
fice, le sobrecogió el año décimo octavo de su pontificado y 
nonagésimo de edad, antes que hubiese tenido tiempo de ir á 
celebrar en Roma la victoria de sus armas y el restableci-. 
miento de la Santa Sede. 

Prolongóse la vida de Luis de Baviera bajo los pontifica- 
dos siguientes, sin autoridad y sin gloria, entre los ensueños 
de su ambicion burlada, mantenidos por algunas cartas y al- 
gunos sectarios. Sin atreverse á volver á poner el pie en Ita- 
lia, continuaba renovando las pretensiones de los Otones y 
Federicos, mortificando á Benedicto XII y á Clemente VII, 
arrojando de sus Estados å los colectores de las rentas ponti- 
ficales, usurpando los mas sagrados derechos de la Iglesia, 
nombrando para los beneficios, prelaturas y abadias á ecle- 
slásticos escomulgados ó entredichos, y poniendo en ridículo 
los anatemas de la Iglesia, Cuando se veia mas amenazado, 
protestaba su obediencia y arrepentimiento; cuando se trata- 
ba de cumplir sus promesas, convocaba una dieta, quejábase 
del papa, y hacia se ratificase, por vasallos complacientes ó 
engañados, la denegacion de cumplir su palabra. Era esta con- 
ducta como una parodia sacrilega é impotente de la que ha- 
bian tenido los emperadores de la casa de Suabia. No tenia 
Luis ni su genio ni sus recursos; pero hacia su papel, y esto 
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bastó para que mereciera su suerte. Escomulgado, depuesto, 
reemplazado ya por Cárlos de Luxemburgo, murió como mue- 
ren los enemigos de los papas. El 11 de octubre de 1347, en 
medio de una partida de caza, cogióle la muerte á caballo, 
triste y postrera. víctima de aquellas ilusiones que habian 
hecho soñar con Roma á tantos emperadores, y de las que no 
se han desengañado sino en el sepulcro. ' 
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CAPITULO TII. 
Clemente VI y Rienzi (1536—1352). 


No tardó en dejarse sentir en Roma el rechazo, digámoslo 
así, de los atentados que Francia y Alemania acababan de 
intentar contra el papado. Fue este el ensayo de una repú- 
blica, que no tuvo mas duracion que el triunfo de Felipe el 
Hermoso y de Luis de Baviera. 

Habia vuelto á tomar Benedicto XII desde su adveni- 
miento (20 de diciembre de 1334) el gran proyecto de su 
predecesor. No tenia el genio de Juan XXII; mas la esten- 
sion de sus conocimientos, la austeridad de sus costumbres, 
la rigidez de sus principios, no le dejaban la menor duda acer- 
ca de sus deberes. Suspiraba por el dia.en que podria salir 
de Aviñon, y en una enfermedad que tuvo al principio de su 
reinado, desesperanzado de volver á entrar en Roma, mandó 
que llevaran á ella sus cenizas. Vuelto á la salud, dispúsolo 
todo para su partida. Entonces fue cuando Petrarca, hacién- 
dose intérprete de los deseos de Roma y de la Península, di- 
rigió al pontífice una famosa carta, en la que representaba á 
la Ciudad eterna bajo el emblema de una viuda desolada que 
llama á su esposo. Esta voz, que parecia la del pueblo, con- 
movió á Benedicto XII. Envió legados á Roma y Bolonia, en- 
cargados de anunciar su vuelta y de preparar el palacio apos- 
tólico. Los legados pintaron las disposiciones de los ánimos 
con bien distintos colores que los versos de Petrarca. Bo- 
lonia, que habia comenzado á agitarse bajo el precedente 
reinado, quejábase aún del cardenal Poyet; los marqueses de 
Este y los Malatesta trataban de engrandecerse á costa de la 
Santa Sede; los Ursinos ocupaban la campaña de Roma; la 
ciudad, no menos agitada que los alrededores, servia de re- 
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fugio å los bandidos, que infestaban los caminos, despojaban 
á los viajeros, é iban en seguida á ocultar en los profanados 
claustros los frutos de sus odiosas rapiñas. Petrarca, despues 
de haber querido ir á Roma, habiase visto obligado á renun- 
ciar á este proyecto. Retiróse á Corneto, y fue á ponerse en 
seguridad en el castillo señorial de Capránica: de allí es des- 
de donde escribió á uno de sus amigos: 

«La paz es la única cosa que no he hallado en esta agra- 
dable morada. ¿Es esto fatalidad, ó bien algun crímen de la 
nacion ha atraido el azote de la guerra? Lo ignoro. El pastor 
va armado á los bosques, para defenderse contra el enemigo y 
no contra los lobos. El labrador acorazado sirvese de una 
lanza en vez del aguijon para picar á los bueyes; el cazador 
de pájaros cubre sus redes con un escudo; el pescador lleva 
una espada en vez de un sedal donde colgar sus anzuelos. 
Oyense de noche horribles ahullidos en derredor de las mura- 
llas, y de dia voces terribles que gritan sin cesar: ¡A las ar- 
mas! já las armas! ¡Qué música, en lugar de los sonidos dul- 
ces y armoniosos que sacaba en Aviñon de mi laud! Esta 
comarca es la imágen de los infiernos. Todo en ella respira 
el. ódio, la guerra y la carnicería (1). » 

Petrarca, al pintar así la situacion de los estados de la 
Iglesia, justifica bien á Benedicto XII de no haber emprendi- 
do en esta época un viaje que habria sido tan peligroso para 
su seguridad. Forzado á permanecer en Francia, comenzó el 
palacio de Aviñon y concluyó toda su parte septentrional. Mas, 
al asegurarse para el presente una morada digna de sí, tenia 
constantemente fijas sus miradas en sus dominios italianos, y 
esforzábase en devolverles la tranquilidad y el buen órden. 
Sus cuidados no quedaron sin resultado. Desde 1336 trabaja 
en reconciliar á los Colonnas y Ursinos, y sus legados, des- 


(1) Petrarca, Cartas familiares, lib. II, XIII. De Sade, t. 1, p. 326. El 
abate Magnan, Historia de Urbano V, 17. 
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 pues'de haber examinado las cuestiones de entrambas Casas, ' 
concluyen entre ellas, si no una paz definitiva, al menos una 
tregua útil al pueblo (1). El papa, que empleaba para esta 
obra á los mas hábiles prelados, prolonga en seguida la tre- 
gua que por el pronto "ha obtenido, y reparte entre ambos 
partidos reconciliados la dignidad de senador (2). Cuando 
los dos señores á quienes ha elevado á este cargo descuidan 
sus deberes, recuérdaselos con energía (3). Si desconocen su 
autoridad, hace saber al pueblo que la tienen de él (4). Todos 
los impuestos que él no ha autorizado, son declarados nu- 
los (5); todas las dignidades usurpadas, reducidas á la na- 
da (6); una feliz reforma devuelve á los bufetes de los aboga- 
dos y procuradores el crédito que habian perdido (7); final- 
mente, los Romanos obtienen del papa una carta que les 
autoriza á nombrar ellos mismos su senador (8). Estos ras- 
gos, escogidos entre mil, atestiguan la perseverante solicitud 
y el paternal gobierno de Benedicto XII. 

Logró el papa tambien restablecer la concordia en la ma- 
yor parte de sus Estados. Bolonia y las Romañas, vueltas á 
mejores sentimientos, obtuvieron la absolucion de las penas 
pronunciadas contra ellas. Los Malatesta y algunos otros se- 
ñores poselan aún bienes eclesiásticos: las censuras de la 
Iglesia hiciéronles volver á entrar en el deber. La Marca de 
cono. el ducado de Espoleto, la Campania y la Marítima 
esperimentaron á su vez los dichosos efectos de la prudencia 
de Benedicto: XII. Para pacificar todas las contiendas, y resta- 


(1) Theiner, Codex dipl, t. II, n. XXI. 
(2) Id., ibid., n. LXI, 1338. 
(3) Id. ibid., n. LXXV, 1339. 
(4) Id., ibid., n. LXXX, 1339. 
(5) Id., ibid., n. LXXX VII, 1339. 
(6) Id., ibid., n. LVII, 1340. 
(7) Id., ibid., n. CXIV, 1340. 
(8) Id., ibid., n. CXXII, 1341. 
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blecer la autoridad pontifical en todos los lugares en que ha- 
bia sido menospreciada, confió el papa á Juan de Amelio los 
mas estensos poderes, con el titulo de reformador general 
en las tierras de la Iglesia (1). Su mision principal era la de 
‘examinar la conducta de los rectores en las provincias y la de 
los gobernadores en las ciudades. Debia poner término á sus 
estorsiones, oir las quejas que fueran fundadas, y hacer á to- 
dos buena y pronta justicia (2). El rey de Sicilia, que tan fiel 
habia sido á la Santa Sede en estas graves circunstancias, 
prestóle ayuda y asistencia, y aseguró, bajo la proteccion de 
sus armas, el éxito de este ministerio pacificador (3). 

Con tales beneficios era con los que buscaba Benedicto XII 
el abrirse un camino para la Ciudad eterna. Nadie duda 
que si hubiera vivido mas tiempo, se habria cumplido el mas 
caro de sus deseos. Pero su muerte, sucedida el 25 de abril 
de 1342, dió una nueva faz á los negocios; la silla pontifical 
va á conocer á otro papa, y Roma, en lugar de ver una res- 
tauracion definitiva, va á sufrir las peripecias, ya ridículas 
ya sangrientas, de una constitucion republicana. 

Este nuevo papa fue Clemente VI. Electo el 7 de mayo 
de 1342, hizo subir consigo al trono la generosidad del mejor 
de los padres y la magnificencia del mayor de los reyes. Era 
el mas rico y poderoso monarca de su tiempo. Tenia á su dis- 
posicion el tesoro amontonado por Juan XXII y aumentado 
por Benedicto XII. El imperio aceptaba un dueño de su mano 
paternal; Casimiro, rey de Polonia, reformaba, por obedecerle, 
su vida; los principes italianos llenaban su corte; todos los 
ojos y todos los corazones parecian vueltos hácia él. Al citar 
rasgos que testifican un poder tan alto, admirase uno que 
Clemente VI no se hubiese aprovechado de su ascendiente 


(1) Theiner, Codez dipl., n. LXX. 
(2) Id., ibid., n. LXXI, 
(3) Id., ibid., t. 11, n. LXXII. 
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en los negocios, para volver á llevar al punto á Roma la silla 
principal de, sus estados. Los historiadores de su tiempo 
échanle en cara su indiferencia con respecto á Italia, Recuer- 
dan que los Romanos, desde los primeros dias de su adveni- 
miento, le enviaron una- solemne embajada para instarle que 
volviese á entrar en Roma, y concediese á esta ciudad cada 
cincuenta años el favor de un nuevo jubileo. Concedió Cle- 
mente la segunda peticion; á la primera respondió, que no 
habia llegado todavia el tiempo de su vuelta. 

= Muchas razones de la mas alta importancia debian con 
efecto disuadirle de este proyecto. Acababa de encenderse la 
guerra entre Francia é Inglaterra, y Clemente VI miraba como 
un deber el trabajar en reconciliar á Eduardo Ill y Felipe VI, 
á fin de ahorrar á sus pueblos desgracias sin término. Tocó 
esta razon el papa al responder á los embajadores de Roma; 
mas la embajada misma no usaba un lenguaje propio para 
determinar sus resoluciones. Ofrecia el titulo de senador y 
gobernador de la ciudad. no al papa Clemente sino al Señor 
Rogero, indicando claramente que saludaba en él, no al sobe- 
rano, sino al hombre. Eran demasiado sutiles los Romanos 
para inspirar confianza; el papa era demasiado perspicaz para 
concedérsela. Roberto, rey de Nápoles, murió en el entre- 
tanto; la Iglesia perdió en el un adicto vasallo, y en lugar de 
una espada puesta á su servicio, en Juana, heredera de 
Roberto, no tenia sino una niña colocada bajo su tutela. Este 
suceso obligó á Clemente VI á retardar su vuelta, hasta que 
hubiese formado alianzas con las repúblicas de la Península, 
y asegurado nuevos apoyos á la Santa Sede. 

La muerte de Roberto habia aplazado la partida de Cle- 
mente VI; la usurpacion de Rienzi. no tardó en hacerla impo- 
sible. | 

Nicolás Rienzi, nacido de padres pobres en un cuartel de 
Roma únicamente habitado por judios ú obreros, tenia un 
posadero por padre y por madre una lavandera. Criado en 
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Ai hasta la edad de veinte años, volvió á Roma en 1555, 
donde estudió la gramática y retórica, é hizo de Ciceron, 
Séneca, Tito Livio y César, sus lecturas favoritas. Inflamóse su 
imaginacion en el comercio de estos grandes hombres. Buscaba 
con pasion las estátuas é inscripciones de la antigua Roma, 
y hablaba con fuego de su pasado esplendor. Oiasele esclamar 
en medio de los jóvenes de su edad: «¿Dónde están los Roma- 

nos de otros tiempos? ¿Qué se han hecho sus virtudes, su jus- 
ticia, su poderío? ¡Ay de mi! ;Que no hubiese yo nacido en 
tan dichosos tiempos!» - . | 

El entusiasmo de estas quejas era quizá mas político que 
sincero. Rienzi tenia un fin que de pronto no se descubrió, 
Electo cónsul de los pobres, viudas y huérfanos, sirvióse de. este 
titulo para adquirir crédito en el ánimo de la multitud, y pú- 
“sose á adular sus intereses, sus pasiones, sus recuerdos. Fue 
tan lejos su popularidad, que se decidió á peticion suya en- 
viar una embajada al papa, para suplicarle que volviese á Ro- 
ma; y él mismo fue escogido para ser con Petrarca el órgano 
de la embajada. Concedióle Clemente VI algunas cian. 
particulares. Pintó el jóven diputado con lágrimas el triste 
.estado- en que se. hallaba Roma; acusó á las facciones que 
alternativamente gobernaban la ciudad, y de este modo se 
atrajo el ódio poderoso de los Colonnas. Un cardenal que 
pertenecia á esta casa hizole arrojar de la corte pontificia; 
mas su propio perseguidor tuvo en seguida compasion de su 
miseria, y obtuvo para él el calco: de notario apostóli- 
co (1). 

Esta dignidad, por muy oscura que fuese, permitióle 
hacer mas fácilmente, á su vuelta á Roma, el papel de tri- 
' buno. El asesinato de uno de sus hermanos hizo aún mas 
patético este papel, pues la impunidad de los asesinos daba 
á su venganza, el aire de la justicia misma. Por otra parte, 


(1) Theiner, Codex dipl., t. II, n. CXXXIX. 


el abuso de las armas SO habíase vuelto universal: 
quejábanse, con igual verdad, de la arrogancia de la nobleza 
y de la corrupcion de los magistrados; la anarquía estaba por 
do quiera. En medio de estos abusos, las declamaciones de 
Rienzi acababan de enardecer á los Romanos. El notario apos- 
tólico estaba incesantemente en medio del pueblo, hablándole 
de Bruto y de Horacio Cocles, enseñándole ruinas, inventando 
la historia cuando no la sabia. Gonservábase en la iglesia de 
San Juan de Letrán una tabla de bronce que contenia un de- 
creto del Senado, autorizando á Vespasiano para ensanchar el 
pomerium ó recinto de la ciudad. Tomaba Rienzi esta palabra 
por pomarium, jardin de frutas, y de ahí concluia que la Italia, 

este jardin de Roma, debia estarle sometida. Este contrasentido 
agitaba 4 un pueblo ignorante y haraposo, haciéndole en- 
trever el imperio de la Península. | 

Al prestijio de la falsa ciencia juntaba Rienzi el del trajo 
De este modo heria los ojos, los oidos y el espíritu, ya entre- 
teniendo á la multitud con sus amenazas y predicciones, ya 
lanzando invectivas contra los nobles, y mezclando siempre ` 
á sus bufonadas é injurias la esperanza de restablecer el buen 
estado, statto buono. Convirtióse bien pronto esta espresion 
favorita en una palabra de órden entre sus partidarios. 

Cien plebeyos reunidos en el monte Aventino el 20 de 
mayo de 1347 en una asamblea nocturna, oyeron de su boca 
el proyecto que habia meditado. Hizoles presente que los no- 
bles estaban desunidos y sin recursos; que el poder y el de- 
recho estaban en manos del pueblo; que podian atacar á los 
enemigos comunes de la libertad y de la Iglesia; y que el papa 
mismo aprobaria su victoria. 

Al siguiente dia Rienzi, desnuda la abe pero plas 
mente armado, apareció rodeado de los conspiradores y acom- 
pañado del obispo de Orvieto, vicario del papa, cuya sencillez 
habia sido sorprendida, y cuya ignorante complicidad acabó de 
seducir á la muchedumbre. Alzábanse sobre la comitiva tres 
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grandes estandartes. Era el primero el de la libertad: veiase 
en él á Roma sentada sobre dos leones, con una palma en 
una mano y un globo enla otra. Los otros dos representaban 
la justicia bajo el semblante de San Pablo con una espada des- 
nuda, y la concordia bajo el de San Pedro con las llaves del 
cielo, Esta procesion adelantóse desde el castillo de San An- 
gelo hasta el Capitolio, subió sin oposicion las “gradas de la ` 
ciudadela, y terminóse con una arenga de Rienzi. Apenas aca- 
bado el discurso, levantóse un tumulto popular contra los 
nobles; los Colonnas no debieron su vida mas que á la fuga; 
y el agitador, dueño de la ciudad, dióles órden de retirarse á 
sus tierras, á fin de asegurar con su ausencia la tranquilidad 
de los ciudadanos de Roma. 

Una revolucion tan pronta y pacífica pareció la obra maes- 
tra de la sabiduría. Habria podido tomar Rienzi los títulos 
mas capaces de halagar la vanidad humana; fue bastante 
hábil para contentarse con el de tribuno, declarando como 
Augusto, que le bastaba este título para protejer al pueblo. 
Justificó al pronto todas las esperanzas que en él se habian 
puesto, restableció el reinado de las leyes, é inauguró un go- 
bierno regular: una milicia, sacada de la clase media, hacia 
respetar las propiedades y las personas; la hacienda fue res- 
taurada; las ciudades del Estado eclesiástico estrecharon los 
lazos que las unian á Roma, y los nobles, llamados de sus 
castillos, prestaron juramento en sus manos. Todo prosperaba 
á gusto de su deseo. El obispo de Orvieto, ganado á la causa 
del tribuno, habia aceptado el compartir con él, no su poder, 
sino su título. Gloriábase entonces Rienzi de haber libertado 
el patrimonio de San Pedro de las divisiones y escesos de la 
aristocracia; y Clemente VI, creyendo sus protestas, habia 
confirmado todos los poderes del que se llamaba el mas fiel 
de sus servidores (1). 


o 


(1) Theiner, Codex dipl., t. II, n. CLXXIV et seq. 
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Citábanse con admiracion en la corte de Aviñon los actos 
por los que marcaba su vigor esta dictadura. Ejercíase igual- 
mente sobre las facciones opuestas; y los Orsini lo mismo que 
los Colonna, no pudieron doblegar su justicia. Pedro Colonna, 
que habia sido senador de Roma, fue arrestado en la calle 
por ofensas ó por deudas; Martin Orsini, muerto por haber 
saqueado una nave que habia naufragado á la entrada del 
Tiber. Semejantes ejemplos inspiraban miedo á los mas te- 
mibles, y devolvian la confianza á los mas tímidos. 

Mas no estaba lejos el escollo. Rienzi tenia menos juicio 
que elocuencia, y menos resolucion que iniciativa. Faltábanle 
la prudencia y la sangre fria; hábil para arrastrar á los hom- 
bres, era incapaz de conducirlos. Su justicia degeneró en 
crueldad, su liberalidad en profusion, su popularidad en va- 
nagloria. No se tardó en echar de ver que el hijo del tabernero 
se olvidaba en el fasto y aun en la embriaguez; su conducta, 
que se habia creido sublime, pareció despues estravagante; 
alteróse la pública confianza, los murmullos comenzaron, y 
la antigua animosidad de los Colonna y Orsini, interrumpida 
por su comun desgracia, cambióse en una liga contra el tri- 
buno. Se le quiso asesinar: el plan fue descubierto; Rienzi 
perdonó todavía, mas la rebelion estalló, y el suplicio de los 
conjurados pareció haberla anegado en sangre. Este fue el 
último triunfo del dictador. El indecente júbilo que habia 
mostrado al visitar los cadáveres de sus enemigos, levantó 
contra él á toda la multitud. Durante este tiempo Clemen- 
te VI habia abierto los ojos acerca del carácter y designios del 
cruel tribuno: un cardenal legado que el papa habia enviado 
á Italia, despues de haber hecho algunas tentativas para traer 
á Rienzi á una conducta mas prudente, fulminó una bula de 
escomunion, por la que se le degradaba de su empleo, y se 
le acusaba del crimen de rebelion, sacrilegio y heregía (1). 


OS: A 


(1) Theiner, Codex dipl., t, ll, n. CLXXXIV et seq. 
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F ue mortal este golpe. Rienzi, cargado con los anatemas de 
la Santa Sede, cede á un aio terror, y abandona el po- 
der con tanta facilidad como ambicion habia puesto en con- 
quistarle. Sale de Roma como fugitivo, y vuelve å entrar en 
ella como peregrino. Dale un asilo el rey de Nápoles; el em- 
perador le entrega en manos del soberano pontifice (1); de- 
fiéndele Petrarca y gana su causa. La' corte de Aviñon se 
convierte en su cárcel, los favores de Clemente VI son sus 
cadenas: Rienzi, espatriado, parece aún omnipotente en su 
arrepentimiento. 

Tal fue la revolucion cuyo autor fue Rienzi. Comenzada 
con arengas y terminada con sangrientas ejecuciones, perma- 
neció ridícula sin dejar de ser culpable. Nọ era mas que un 
plagio de la antigüedad, semejante á los plagios de estilo que 
hacian los escritores del tiempo, tratando de imitar á Tito Li- 
vio ó á Ciceron. Fácilmente pueden resucitarse títulos, trajes, 
leyes; no se resucitan costumbres. La forma estaba copiada, 
pero faltaba el genio: El genio de Roma es el papa: el talento 
de Rienzi habia estado en asociar al pronto á sus empresas 
el nombre de Clemente VI; su falta estuvo en separar su causa 
de la del pontífice. No era este el hombre del papado. Es pre- 
ciso, para servirlo, mas nobleza y desinterés en el corazon, mas 
elevacion y conviccion en el espiritu. e 

Dos circunstancias estraordinarias habian venido á mez- 
clar vivas emociones con los' últimos años de Clemente VI: 
la primera-fue la peste negra, la segunda el jubileo de 1550. 

La peste negra daba por entonces vuelta á la tierra, arre- 
batando á Europa las dos terceras partes de sus habitantes. 
En parte alguna fue mas terrible que en Aviñon; mas la ge- 
nerosidad del pontifice brilló por eso con todo su esplendor. 
Permaneció en medio de su rebaño, pagando médicos que cui- 
dasen á los pobres, organizando á precio de oro un servicio 


(1) Theiner, Codex dipl., n. CC et CCIV, an. 1351. 
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regular para el trasporte é inhumacion de los cadáveres, 
manteniendo la mas exacta policia, á fin de evitar que se di- 
fundiera el contagio. Las órdenes religiosas, animadas por 
sus ejemplos, distinguiéronse en estas tristes coyunturas, y se 
atrajeron la gratitud de los pueblos. Clemente VÍ, para esten- : 
der por defuera la esfera de su accion, concedió á todos los 
metropolitanos la facultad de dar, por sí mismos, por sus 
sufragáneos y sus curas, una absolucion general á todos los 
fieles que muriesen de la peste; añadió indulgencias las mas 
abundantes para todos los que se emplearan en el servicio, 
tanto espiritual como temporal de los enfermos. Así consolaba 
á los que no podia curar, y las generosas adhesiones se mul- 
tiplicaban con su palabra, hasta en los lugares á que su gene- 
rosa mano no podia enviar socorros. 

El jubileo de 1350, semejante al arco iris despues del 
diluvio, recordó el concurso del que se habia celebrado bajo 
Bonifacio VIII. El número de peregrinos fue aún mas consi- 
derable que la primera vez; mas el espectáculo que Roma 
ofrecia era muy diferente del de 1300. Robábase en las plazas 
públicas; se asesinaba en medio del dia; arrebatábase á las 
piadosas mujeres que hacian la visita de las basilicas; y 
Santa Brigida prohibió á Santa Catalina, su hija, que fuera á 
¿ganar las indulgencias sin ir escoltada. 

Segun el autor de su vida, estas prudentes precauciones 
no la habrian salvado, pues en dos ocasiones diferentes, un 
señor romano estuvo á punto de arrebatársela á su madre; 
no se libró sino por milagro (1). 

Estos escesos, fruto de la depravacion de costumbres, 
fueron acompañados de todos los males que engendra la anar- 
quía. El legado del papa, Juan de Cellano, no fue acogido en 
Roma sino con motines y tentativas de asesinato. Salido ape- 
nas de Roma, se le sigue y envenena. 


' (1) Vida de Santa Brigida por Olaus Magnus. 


Su cadáver, vuelto á la ciudad, ni aun obtiene los hono- ' 

res de la sepultura eclesiástica. Habíase vuelto el clero se- 
mejante al pueblo, y el retrato que de él traza Santa Brígida, 
en una carta dirigida al papa (1), no justifica sino demasiado 
esta palabra de un cardenal: «Si se quisiera traer á esta ciu- 
dad á mejores sentimientos, debería arrasársela y ser de 
nuevo construida. 
-Hé ahí con qué conducta recompensaban los Romanos al 
pontifice por los beneficios del jubileo. La ingratitud seguia á 
la corrupcion, y la violencia distinguíase por do quiera; todas 
las desgracias y todos los vicios habian hecho de la Ciudad 
eterna un lugar de desolacion y ruina. El mal habia llegado al 
colmo, cuando el papado encontró al fin un servidor digno de 
ella. Este fue Albornoz. Entre todos los servicios que hizo 
Clemente VI á la Iglesia, es el mas señalado el haber elegido 
y distinguido á este grande hombre. Clemente VI va á morir 
en paz: al llamar al sacro colegio á Albornoz, ha salvado á 
Roma, á Ítalia y á la Iglesia. 


(1) Revelaciones, lib. IV, cap. XXXIV. 
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CAPITULO 1V. 
Inocencio VIy los Visconti. Conquistas de Albornoz. (1382-1362.) 


La ausencia de los papas, su mansion en Aviñon, era el 
mayor castigo que pudo Dios imponer á Italia. El jubileo 
de 1350 habia puesto á descubierto, á los ojos de la catolici- 
dad entera, las desgracias de la Península. Privadas de su 
natural protector las ciudades italianas, no tardaron en verse 
desgarradas por nuevas facciones; y como no se oia bastante 
la sola voz que fuera capaz de defenderlas, el despotismo 
tomó casi en todos los estados el lugar de la libertad. Elevá- 
ronse entonces casas poderosas por el comercio, la industria 
ó las armas, que aprovechándose de estas críticas circunstan- 
cias se atribuyeron todos los poderes, confiscaron en prove- 
cho suyo las mas antiguas franquicias, y se convirtieron, bajo 
uno ú otro nombre, en verdaderos tiranos. 

Al azote de las tiranias particulares juntáronse los destro- 
zos de las grandes compañías. Eran estas soldados de fortuna, 
salidos de todas las comarcas de Europa, y que despues de 
haber hecho la guerra en provecho de alguna república ó 
principe, iban á continuarla por su propia cuenta, paseando 
_ de ciudad en ciudad los vicios que habian contraido en los cam- 
pamentos. Unos eran proscritos, aventureros otros, casi todos 
ladrones. El pillaje, el asesinato, el incendio, el estupro marca- 
ban como otras tantas huellas, el tránsito de estas bandas in- 
disciplinadas. Italia era para ellas una presa fácil de conquistar; 
y cuantos mas ódios habia en las familias y divisiones en los 
Estados, tanto mas las grandes compañías hallaban impunidad 
en sus escesos. En lo interior de las ciudades no se ven mas 
que motines y facciones, por defuera desvastaciones y ruinas. 
Ensangriéntanse con el asesinato las calles y los palacios; hiere 
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el puñal en las tinieblas; el veneno mata á los que no puede 
alcanzar el puñal; rivalidades de las familias poderosas, odio- 
sas venganzas, virtudes sin aliento ó debilitadas, vicios hon- 
rados ó triunfantes: hé ahí la historia de las ciudades. Las 
miesen caen bajo el hierro de las grandes compañias; lugares 
enteros son puestos á rescate ó destruidos; las mismas iglesias 
no ofrecen ya refugio; y la tierra, arruinada á un tiempo por 
Jos impuestos, la guerra y el hambre, parece entrever el dia 
en que estará sin cultivo y sin habitantes: tal es el espectácu- 
lo de las campiñas. Un historiador que ha trazado este cua- 
dro, conclúyelo en estos términos: «Las calamidades de Italia 
en ausencia de los papas, sobrepujaban á todo cuanto habia 
podido sufrir antiguamente de las hordas mas bárbaras (1).» 
Cuando hubo la caida de Rienzi dejado á Roma sin go- 
bierno, aumentóse en la anarquía el horror y en las facciones 
la osadía. Los Orsini, los Colonna, los Savelli disputáronse 
los miserables restos de la ciudad arruinada. Orsini fue ape- 
dreado, y el tribuno Baroncelli, elegido en su lugar, llevó 
una vida aún mas amenazada, ejerciendo una autoridad mas 
precaria. Durante este tiempo, Juan de Vico, que hasta aquel 
dia habia permanecido fiel á los papas, formóse un principado 
al norte de Roma con las ciudades de Viterbo, Orvieto, 
Terni, y todo el país que va desde el mar hasta los Apeninos. 
En las Marcas reinaron los dos Matalesta. Su padre Pandolfo 
era gúelfo, y muy adicto á la Iglesia, pero habia muerto 
en 1326; y sus dos hijos, Galeotto Malatesta y Malatesta el 
Húngaro, hiciéronse gibelinos, y se declararon independientes. 
Ancona y Rímini eran las dos ciudades mas importantes de 
este pequeño Estado. Fermo reconoció por señor á Gentil Mo- 
liano; Cesena y Forli obedecieron á Francisco Ordelalfi; 
Faenza, á Juan Manfredi. Indiquemos aún á los Polenti y á los 
Traversara en Rávena, á los Aledosi en Imola, á los Trenci 


(1) Ughelli, Italia sacra, t. I. Muratori, Annal. d'Ital. 
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en Foligno, á los Casili en Cortona, á los Varani en Cameri- 
no, á los Tarlati en Arezzo. La casa de Este, ya poderosa, y 
que desde hacia un siglo habia representado un papel consi- 
derable en Ferrara, olvidó entonces que todo lo debia á la 
Santa Sede, y que la gratitud la obligaba, lo mismo que el 
deber, á llenar para con el papa ausente y menospreciado el 
papel honroso de un vasallo. Comienza á tomar lugar entre 
. las casas soberanas, y declárase independiente en su feudo. 
Finalmente, Bolonia, hasta allí tan orgullosa con sus liberta- 
des municipales, parece no sufrir todavía bastante con las 
facciones rivales que en su seno suscitan los Bentivogli, los 
Pépoli y los Lambertazzi. Véndese Juan de Pépoli á los Vis- 
conti, que gobernaban á Milan, ábreles las puertas de su pa- 
tria, y contento con esta odiosa venta, parece apenas echar 
de ver que el estranjero reina en Bolonia. 

Acabamos de nombrar là casa de los Visconti, la mas te- 
mible de la Peninsula y la enemiga mas declarada del poder 
temporal de los papas. Dueños de la Italia septentrional, ha- 
bíanse elevado al rango de familias reinantes á fuerza de va- 
lor, de ingenio, de política y de riquezas. Sabian á la vez 
asustar á los débiles, corromper á los perversos, precipitar ó 
retardar, segun las circunstancias, la ejecucion de sus vastos 
designios. Lucchion Visconti echó los fundamentos de este 
* poder, y trazó el plan de él á sus sucesores. Juan, su hermano, 
fue el que lo desarrolló con mas habilidad y lo ejecutó con ' 
mayor audacia. Tan activo como astuto, igualmente capaz de 
emprenderlo todo y de ocultarlo todo, aún mas temible en 
los tratados que en la guerra, aprovechóse de la anarquía en 
que habia caido la Península, y vino á levantar la bandera de 
su ambicion entre los tiranos que se disputaban, como girones 
de púrpura, las ciudades y tierras de la Iglesia. Juan de Vis- 
conti era arzobispo de Milán. Este título, que habria debido 
contenerle, acrecia aún sus medios de influencia y de corrup- 
cion. Por una odiosa traicion, no hizo servir sino á su propia 
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casa todo el ascendiente que le daba su sagrado carácter; 
arrebatando á la Iglesia sus ciudades y tierras; empleando 
los tesoros que habia amontonado en ganar cardenales á su 
= causa; evitando, ya por su flexibilidad, ya por una fingida 
sumision, los rayos de los soberanos pontifices; y cuando ha- 
bian tenido éxito sus indignos manejos, diciendo con bastante 
gracia, que habia hecho beber á la córte romana en la copa de 
San Ambrosio. Mas cuando se hubo apoderado de Bolonia 
por efecto de la traicion de Juan de Pépoli, este acto atrajo 
al fin sobre su cabeza los anatemas de la Santa Sede. Com- 
prendió entonces el arzobispo que era preciso detenerse, si 
no queria esponerse á perder todo cuanto habia adquirido. 
Envió, pues, sus diputados á Aviñon para tratar allí de la paz, 
y tuvo la habilidad de concluirla, en 1352, bajo condiciones 
que satisfacian mucho mas la política del arzobispo que los 
intereses del papado. Obtuvo el prelado la ciudad de Bolonia 
por doce años. Verdad es que tenia que pagar una fuerte 
suma de dinero, llevar al papa las llaves de la plaza, y hacerle 
homenaje á titulo de vasallo: esto era salvar el principio y la 
honra de la soberanía pontifical, mas para poner su ejercicio 
y sus derechos en manos de su mas irreconciliable enemigo. 

No tardó la corte de Aviñon en conocer en qué manos 
se habia entregado. El arzobispo de Milán, aprovechándose 
de una guerra que acababa de estallar entre Génova y Vene- * 
cia, acechó el momento en que la marina de Génova estaba 
arruinada para ofrecerle el cuidado de vengarla. Fue acepta- 
do este socorro, y al punto Génova fue administrada por el 
arzobispo. Dueño del mar lo mismo que de las Romañas, el 
astuto Visconti aumentaba sus tropas, retiraba sus fronteras, 
avanzaba sobre el centro de Italia, y amenazaba mas y mas 
los Estados de la Iglesia. 

Inocencio VI fue quien recogió los amargos frutos de la 
paz concluida con demasiada precipitacion por Clemente VI. 
Electo el 18 de diciembre de 1352, corrigió felizmente la 
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magnificencia de su predecesor con su propia austeridad. No 
fue menos sensible el cambio en la politica. En lugar de la 
paciencia y longanimidad que habian dominado bajo el pos- 
trer. reinado, comenzóse á sentir la accion y se bendijo el vi- 
gor. Las cualidades de Clemente VI habian tenido su grande- 
za y su utilidad: las de Inocencio VÍ parecieron tanto mas 
nuevas cuanto eran entonces mas necesarias. 

Dos hombres adivinados por Clemente VI hicieron toda 
la gloria del nuevo pontificado: en Oriente, el B. Pedro To- 
más; en Occidente, el ilustre Albornoz. 

Apóstol, guerrero, diplomático, el B. Pedro Tomás, á 
quien numerosas misiones habian familiarizado con las nece- 
sidades y costumbres de los pueblos orientales, organizó una 
cruzada por órden de Inocencio VI, para llevar socorro al im- 
perio de Oriente, cuya ruina era inminente. A la cabeza de 
una flota entregada por la república de Venecia y la Orden 
de San Juan de Jerusalén, visitó como libertador á Esmirna y 
Constantinopla, apoderóse de Lampsaco á vista de la flota 
turca; volvió á poner las islas de Creta y de Chipre bajo la 
supremacía de la Iglesia latina; é hizo bendecir por todas 
partes el nombre del pontífice que le enviaba. 

Pero el libertador de Italia realizaba en ese tiempo obras, 
sino mas heróicas, al menos mas duraderas. Era este Albor- 
noz. Nacido en Cuenca, en Castilla, pertenecia, por su carác- 
ter como por su nacimiento, á aquella raza intrépida que bien 
presto habia de producir á Jimenez. Formábanse entonces 
grandes caractéres en la peninsula hispánica para la política 
al tiempo mismo que para las batallas; y el espectáculo, siem- 
pre conmovedor, de las luchas emprendidas contra los moros, 
hacia nacer y madurar almas propias á llenar todos los pape- 
les con dignidad igual y con igual éxito. 

En esta noble escuela formóse Albornoz hombre de guer- 
ra y de ley, hombre de Iglesia y de Estado. Consejero al 
principio y porta-estandarte del rey de Castilla, habfase ilus- 
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— 66 — 

trado combatiendo á los moros en la Orden de Calatrava. Ci- 
tábase entre sus mas hermosos hechos de armas la batalla de 
Tarifa, ganada á los infieles por Alfonso XI, despues de la 
cual quiso el monarca castellano recibir de su mano la espa- 
da de caballero. Elevado despues á la silla de Toledo, hízose 
sospechoso á Pedro el Cruel, renunció á su beneficio, y no 
evitó la muerte sino con la fuga. El noble desterrado fue á 
poner al servicio de los papas su valor, sus talentos y larga 
esperiencia en los negocios. Habiale Clemente VI revestido 
de la púrpura; Inocencio VI nombróle su legado en Italia. «Id, 
le dijo, á sofocar la herejía, comprimir la licencia, restaurar 
el honor de la Santa Sede, volver á levantar la magestad del 
culto divino, imponer silencio á la discordia, prestar auxilio 
á los desgraciados y procurar la salvacion de las almas; anu- 
lad las alianzas, las confederaciones y ligas formadas contra 
la Iglesia romana; forzad á la restitucion á los injustos de- 
tentores de los bienes eclesiásticos; restaurad la autoridad de 
la Iglesia; y haced en su nombre la paz, la guerra y los tra- 
tados. » i 

¡Qué mision! Acéptala Albornoz, y la cumple. Forma el 
cardenal un pequeño ejército con tropas francesas y sajonas, 
desplega la bandera de la Iglesia, y pónese en marcha hácia 
Italia, con Dios por apoyo y la bendicion del papa por espe- 
ranza (1353). Abrele Milán sus puertas; Pisa y Florencia le 
reciben con aclamaciones de júbilo; Siena le aguarda con los 
mismos honores. Durante este tiempo, los habitantes de Pe- 
rusa, donde está la guerra civil á punto de estallar, escójen- 
le por árbitro y ponen su ciudad en sus manos. Diríjense sus 
primeros golpes contra Juan de Vico, prefecto de Roma, que 
retenia casi todas las plazas de la Emilia y la Umbria. Logra 
producir una defeccion entre los soldados de este enemigo 
de la Iglesia, le bate en muchos encuentros, somete å Viter— 
bo y Orbieto, y despues de haberle arrojado de estas dos 
formidables posiciones, asegura en algunos meses la sumision 
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de todo el país. Narni, Sutri, Asis, Nocera, entréganse al 
legado; Espoleto sigue su ejemplo; Civita-Castellana, que 
quiere resistir, es tomada por asalto; y Albornoz, que por do 
quiera ha entrado, ya como conquistador ya como liberta- 
dor, se vuelve háeia las Marcas. 

En el ejército 'del cardenal hallábase Rienzi, á quien se 
. creia ya curado de su loca ambicion. Dióle Albornoz el título 
de senador, y envióle á Roma. Apenas el antiguo tribuno ha- 
bia llegado allí, cuando se le reunió el gefe de las Grandes 
Compañías, Fra Morial. Pero Rienzi no le acogió sino para 
encarcelarle, condenarle, y hacerle cortar la cabeza en la es- 
calera del Capitolio. Algunos dias despues llegó su vez á 
Rienzi. El pueblo, cansado de su tiranía, sublevóse contra él, 
yle hizo encontrar, en un motin, la muerte que acababa de dar 
á su rival. | 

En tanto que corria la sangre en Roma, el cardenal entró 
en las Marcas para combatir á los Malatesta. Los aliados de 
estos eran numerosos, sus tropas disciplinadas, bien defendi- 
das sus ciudades; hasta habian tomado á su servicio las tro- 
pas que el emperador Carlos IV acababa de despedir des- 
pues de haber recibido en Roma la corona de Carlomagno. 
Una sangrienta derrota arruinó todas sus esperanzas. Estaba 
decidido, que lo mismo en las Marcas que en la Umbria nadie 
resistiria á Albornoz. 

Faenza y Rávena, que sus tiranos no pudieron defender, 
se rindieron á discrecion. Pero Cesena y Forli estaban en 
manos de un dueño mas temible. Ensalzábase el valor de 
Ordelalfi, y sus talentos militares corrian parejas .con los del 
legado. Preparóse desde luego á una vigorosa resistencia: 
confió å su mujer la guarda de Cesena, que pasaba por into- 
mable, y encerróse él mismo en Forli. Era digna Cia de de- 
fender la plaza que su marido le habia entregado. Resistió 
hasta el último estremo; pero las minas de Albornoz reven- 
taron en medio de las murallas, desplomóse una torre, la 
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ciudad fue rendida, y Forli, viéndose amenazada con la suerte 
de Cesena, imitóla en su sumision. 

Faltaba reconquistar á Bolonia. En medio de las espedi- 
ciones y triunfos de Albornoz, habia esta ciudad cambiado de . 
destinos y de dueños. Al salir de manos de los Pépoli, habia 
caido bajo la dominacion del arzobispo de Milán, quien la ha- 
bia hecho sentir todo el rigor de su yugo. Habríase dicho 
que la Providencia habia hecho espiar á la ciudad su infideli- 
dad á la Iglesia, enseñándola cuánto mas preferible es la do- 
minacion de los papas á la de los tiranos. Despues de su tra- 
tado con Clemente VI, el arzobispo Visconti envió allí por 
gobernador á Giovanni d'Oleggio, quien cargó á sus súbditos 
de tributos arbitrarios, confiscó los bienes de los ciudadanos 
opulentos, mandó al destierro á aquellos cuya vida quiso 
perdonar, y acabó, á pesar de la opresion bajo la cual tenia 
la ciudad, por hacer reconocer en ella su soberanía, con gran 
descontento de los Visconti. Por mas odioso que fuese en lo 
interior, habíase hecho temible esteriormente por sus alian- . 
zas. Mantenia benévolas relaciones con el gefe de la grande 
compañía; secundaba con celo las empresas de Albornoz; y 
volviéndose á tiempo al lado de los Visconti, mandábales so- 
corros para ayudarles en la guerra contra el marqués de Mon- 
ferrato. 

En el entretanto vino á morir el arzobispo de Milán. De- 
jaba dos sobrinos, Graleas y Barnabo, á quienes habia ense- 
ñado á no respirar mas que la ambicion y la guerra, los cuales 
se repartieron sus estados. Graleas dominó en Pavía, Barnabo 
en Milán. Barnabo fue quien principalmente heredó el ódio 
de su casa contra la Iglesia. Tenia superiores talentos, es- 
tensas miras, un espíritu fecundo en recursos, y una activi- 
dad infatigable. Eran estas cualidades naturales á su raza. 
Mas la ambicion, que las habia alterado en el arzobispo de 
Milán, no habia impedido que este prelado esparciese sobre 
- sus actos un barniz de grandeza y liberalidad que: paliaba su 
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injusticia. Barnabo, por el contrario, era de corazon perverso 
y de innoble carácter. Cubriase la politica del tio con los ve- 
los del honor; la del sobrino desplegaba, con desprecio de la 
religion y la moral, todo el cinismo de la bajeza. 

Barnabo, ansioso de volver á tomar á Bolonia, envió en 
diciembre de 1359 á Francisco de Este, su general, bajo los 
muros de la plaza. Los castillos vecinos no tardaron en caer 
en poder de los Milaneses, y Giovanni d'Oleggio, que no te- 
nia sino un débil ejército, vióse bien presto imposibilitado 
para sostener el sitio. Temiendo la crueldad de Barnabo, an- 
tes que entregarse al tirano ofreció Bolonia al legado. Ase- 
guróse Albornoz del asentimiento del papa, que le fue dado 
desde el mes de febrero de 1360, y el 17 de marzo siguiente 
tomó posesion de la ciudad, llamando á los desterrados, re- 
vocando las confiscaciones, y borrando por todas partes las 
huellas odiosas de la tiranía (1). A esta noticia, el furor de 
Barnabo no reconoció límites. Quéjase al papa de la empresa 
de Albornoz, acúsale de violar el tratado de 1352, y envia á 
un tiempo embajadores á Aviñon para reclamar á Bolonia, y 
tropas ante esta plaza para volverla á tomar. 

Llevó este asunto el papa ante el consistorio, y fue ob- 
jeto de largas deliberaciones, durante las cuales no perdonó 
el astuto Milanés ni el oro ni las instancias para con los car- 
denales. Si hubo entre ellos algunas almas bastante venales 
para hacer esperar á Visconti el éxito de sus pretensiones, la 
gran mayoría del sacro colegio permaneció fiel á los intere- 
ses de la Iglesia. Respondióse á los enviados de Barnabo, 
que el convenio hecho entre el papa y el arzobispo, concedia, 
es verdad, por doce años la soberanía de Bolonia á los Vis- 
conti, pero mediante un censo anual; que esta condicion ja- 


(1) Lescale, lib. V, p, 238, 264 y 265. Sepulv., lib. HI, n, XIV. Mat. 
Villani, lib. IX, CLXXV. Historia del papado en el siglo XIV, por el abate 
Cristóbal, t. II, lib. X. 
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más la habian cumplido los sobrinos del, prelado; que la 
Santa Sede estaba en el derecho de mirar como nulo un tra- 
tado que la otra parte ya no reconocia; que por lo demás, el 
señorío de Bolonia hacia algunos años que no estaba ya en 
manos de los Visconti, sino en las de Oleggio, y que este 
señor, devolviéndola á la Iglesia, habia de hecho renunciado 
` á todos sus derechos. Añadió Inocencio VI que estaba deci- 
dido á mantenerse en posesion de la ciudad, y amenazó á 
Barnabo con la escomunion si no retiraba sus tropas (1). 

Ni estas amenazas ni estas razones detienen al Milanés. 
Urde nuevas tramas en Bolonia y Forli, apresura el sitio de - 
la ciudad, é intercepta los víveres que aún la alimentan. Al- 
bornoz, al ver la inminencia del peligro, pónese á la cabeza 
de siete mil Húngaros que acababan de llegar á su socorro, y 
llévalos delante de Bolonia á marchas forzadas. Espántase 
Barnabo, levanta el sitio y toma la fuga. Entra el legado en 
Bolonia á la cabeza de los estranjeros, y acójele el pueblo con 
trasportes de júbilo; la autoridad pontifical es reconocida, 
proclamada y bendecida. 

Mas el prudente cardenal habia fácilmente adivinado que 
Barnabo no tardaria en reaparecer ante la plaza, y volver á 
emprender el sitio con nuevo vigor. Empieza por poner la 
ciudad en estado de defensa, y sus medidas parecieron tan 
bien tomadas, que todas las gentes de guerra manifestaron su 
admiracion. Tranquilo por algunos meses sobre la suerte de 
la plaza, parte para la Hungría, y va á buscar allí nuevos so- 
corros. Los embajadores de Barnabo, que no tardan á su vez 
en llegar, cambian en desconfianzas las simpatias que habia 
conquistado. Contentóse el rey de Hungría con prohibir á sus 
soldados servir contra la Iglesia. No quedó al legado mas que 
su genio, su valor y su derecho. 


(1) Lescale, lib. V, p. 255 y 256. El Sr. abate Cristóbal, t. H, lib. X. 
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Desde el fin de marzo de 1561 habian recomenzado las 
operaciones militares de Barnabo. «Quiero que Bolonia sea 
mia, » habia esclamado al volver á empezar la campaña. Abrele 
la traicion algunas plazas; fuerza otras; bien presto Bolonia 
se ve estrechada entre dos formidables reductos, que no de- 
jan comunicacion mas que con el solo camino de Florencia; 
comienza el hambre á desolar la plaza, y los habitantes sien- 
ten ya haberse entregado á la Iglesia. Aquí la fortuna del le- 
gado parece ceder un momento: abandónanle sus aliados, sus 
recursos se agotan; es preciso salir de la plaza á fin de no ser 
envuelto en una ruina que parece inminente, y retirarse á 
Ancona. Mas la corte de Aviñon acababa de enviar á Gui- 
llelmo de Grimoard, abad de San Victor, para reclamar cerca 
de Barnabo los derechos de la Iglesia y dar alientos al lega- 
do. El tirano Milanés, olvidando el sagrado carácter de que 
estaba revestido el embajador, rasga la carta del papa, y por : 
una burla cruel, obliga á Guillelmo á comérsela. Este ultraje, 
referido á la corte de Aviñon, la indignó menos que lo que 
la desolaba la crítica posicion de Albornoz. Bolonia se soste- 
nia siempre; mas el cardenal no tenia ni hombres ni dinero, 

é Inocencio VI pedia en vano uno y otro á todos los princi- 
pes de Europa. Promete por fin socorro el marqués de 
Monferrato; Guillelmo de Grimoard recibe autorizacion del 
‘papa para empeñar los bienes de la Iglesia; va á partir de 
nuevo: feliz si llega á tiempo de salvar á Bolonia y al car- 
denal. 

Sin embargo, el genio de Albornoz habia suplido á todos 
los recursos de la guerra. Despues de haber comenzado los 
trabajos del sitio, Barnabo habia dejado su dirección á Billeg- 
gio, que los proseguia con vigor. Este, á consecuencia de una 
falsa noticia que le dieron, cometió la falta de desguarnecer 
su campo para ir å talar los alrededores de Rímini, donde 
pensaba batir al ejército pontifical. En tanto que' ejecutaba 
esta falsa maniobra, uno de los lugartenientes del legado, Ga- 
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leotto Malatesta, escápase de Bolonia como para ir á socorrer 
á Rímini, rehace á Farnesio y á los Húngaros, y volviendo 
bruscamente sobre sus pasos, entra de nuevo en la ciudad á 
media noche. Habia sido tan rápida su marcha, que nada notó 
el campo enemigo; y los habitantes de Bolonia, al oir los pasos 
de tantos nuevos soldados, creyeron sencillamente oir el mo- 
vimiento acostumbrado de la guardia que relevaba sus pues- 
tos. Billeggio ignoraba que la plaza habia recibido tan pode- 
rosos refuerzos. Disponiéndose á darle el último golpe, ade- 
lantóse hasta el puente de San Ruffello, sobre el Savio, sin 
encontrar resistencia alguna. Allí, bajo los muros de la plaza, 
levanta un nuevo reducto, y al cabo de tres dias de trabajos, 
juzga en fin que ha llegado la hora del triunfo. 

| Mas fue la hora de la derrota. En vez de una guarnicion 
= reducida á algunos hombres, y hasta incapaz de defenderse, 
hé aquí las tropas pontificales reforzadas y animadas, que de- 
sembocan por todas las puertas de la ciudad, y se precipitan 
sobre el enemigo que pensaba entrar en ella. El pueblo de 
Bolonia, armado de hoces y palos, júntase á las tropas ponti- 
ficias. Comienza la refriega sin combate; no se ve mas que 
carnicería, y los Milaneses huyen por todos los caminos. Bien 
presto está asegurada la victoria: la derrota es completa, el 
sitio acabado, Bolonia libertada. A la nueva de esta derrota, 
Barnabo toma el luto, enciérrase en su palacio, y lo hinche 
con gritos de rábia y desesperacion. Albornoz es dueño de 
todo: reconoce la Península la victoria de San Ruffello como 
una prueba de la superioridad del legado; todas las ciudades 
yienen á renovar en sus manos su juramento de fidelidad; 
manda á unas obispos, capitanes á otras, para volver á tomar 
posesion de la autoridad en nombre de la Santa Sede. Resta- 
blécese el órden social, reina la paz, é Inocencio VI, despues 
s de haber recibido de manos de Albornoz un magnífico volú- 
men que contenia todos los actos oficiales concernientes á la 
pacificacion de sus Estados, muere lleno de consuelo y ale- 
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gría, vueltos los ojos á Italia, cuyo camino acababa de abrirle 
su legado (1). 

El volúmen presentado por Albornoz habia sido redactado 
por los notarios apostólicos. Encuéntrase en él una especie 
de preámbulo, que hace, en el estilo del tiempo, el elogio del 
legado. Nosotros le reproducimos como la espresion de la 


admiracion que profesaba el siglo XIV á este grande hombre. 


«Honor á nuestro reverendo padre y señor Egidio, obis- 
po de Sabina, cardenal de la santa Iglesia romana, legado de 
la Santa Sede y vicario general del soberano pontifice en to- 
das las provincias de la Iglesia que están en Italia. Él es de 
quien ha dicho el Profeta: Hé aquí el enviado del Señor, ve- 
nid å su encuentro. Él es á quien cl Señor ha ordenado á 
Moisés establezca para ser oido de todos los hijos de Israel. 
El es el que brilla con mas esplendor entre las columnas y 


fundamentos de la Iglesia. Él es el que designa el Apóstol cuan- 


do dice: Cuidad de todo el rebaño, cuya direccion está reser- 
vada á los obispos. Él es quien abate á los soberbios bajo una 
vara de hierro, y trata con dulzura á los humildes. Su sem- 
blante está lleno de brillo y alegría; pero los rebeldes oyen 
en su voz los rugidos del leon. Se le pueden aplicar estas 
palabras de la Escritura: ¡Feliz la tierra cuyo rey está lleno 
de nobleza! Y este otro testo: Todo Israel ha oido sus juicios, 
y ha reconocido que la sabiduría de Dios habita en él. No ha 
ido, en efecto, ni á derecha ni á izquierda, sino que ba alla- 
nado los caminos ante sus pasos, ha restablecido los derechos 
menospreciados, ha libertado á los hijos de la Iglesia que ge- 
mian bajo el tiránico yugo, y ha devuelto á los hijos la leche 
del seno maternal (9).» 


(1) Este magnífico volúmen, escrito en pergamino, contiene cuatro- 
cientas treinta y cuatro hojas en gran folio. El P. Theiner ha dado la tabla 
de los actos que encierra, y ha reproducido los que miran á la pacificacion 
de Urbino, Sinigaglia, Ancona, Fermo y Jesi. (Véase el Codex diplom., t. ID 
n. CCXLII et seq. 

(2) Theiner, Codex dipl., t. I, p. V. 
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| CAPÍTULO V. 
Urbano V y los Visconti. Legislacion de Albornoz. (1362—1370.) 


Despues de la muerte de Inocencio VI, todo el mundo 
volvió los ojos al cardenal Albornoz, y muchos de sus cole- 
gas le instaron á que asistiese al cónclave. El ilustre legado 
sin duda habria sido elevado á la Silla de San Pedro, si hubiera 
cedido á estas vivas y honrosas instancias; pero, tan modesto 
como grande, rehusó ir en busca de una dignidad cuya res- 
ponsabilidad es mucho mas temible que no es radiante su 
brillo. Los cardenales, habiéndose convenido en elegir al 
papa fuera del sacro colegio, eligieron al abad de San Victor, 
Guillelmo de Grimoard, que tomó el nombre de Urbano V. 
Sus virtudes, su ciencia, su firmeza, lo que acababa de sufrir 
en Milan por el servicio de la Iglesia, todo hacia concebir las 
mas grandes esperanzas. Aunque francés, no se ignoraba que 
miraba á Aviñon como un lugar de destierro. Esperábase que 
volveria á llevar á Roma la Silla de San Pedro, que reforma- . 
ria las costumbres del clero, y haria reflorecer la antigua dis- 
ciplina. Petrarca no hacia mas que espresar el pensamiento 
de toda la Iglesia, cuando escribia á Urbano V con motivo de 
su exaltacion: «Si quereis saber lo que pienso de este gran 
acontecimiento, os diré que cuanto un pájaro nocturno puede 
. mirar fijamente al sol, y un miserable pecador puede escu- 
driñar los designios de Dios, Cristo, á mi parecer, comienza 
á compadecerse de los que ama. Quiere, estoy bien persua- 
dido de ello, curar todos nuestros males, que son bien gran- 
des. Quiere hacer revivir la edad de oro, y devolver á su an- 
tigua silla á la Iglesia, á la que tan largo tiempo ha dejado 
errante para castigar los crímenes de los hombres (1).» 


(1) Seniles, lib. VII, Ep. I. 
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Esta carta fue seguida de mas urgentes instancias: «Con- 
siderad, decia Petrarca, que la Iglesia de Roma es vuestra 
esposa. ¡Me objetareis que la esposa del pontífice romano es la 
Iglesia universal: ciertamente, padre santo, y Dios me pre- 
serve de restringir vuestra jurisdiccion! Si pudiera, no la 
daria yo otros límites que las riberas del Océano. Confieso 
que vuestra cátedra está elevada sobre todos los adoradores 
de Cristo; mas esto no impide que Roma tenga con vos par- 
ticulares relaciones. Las otras ciudades tienen cada una su 
obispo; vos solo, vos sois obispo de Roma. » 

En una última carta fechada en Venecia, pone Petrarca á 
los ojos del papa la brevedad de la vida, y la terrible cuenta 
que tendria que dar si dejaba mas largo-tiempo en la desola- 
cion á la primera de todas las iglesias. «Cuando parezcais, 
dice, ante el tribunal donde sereis despojado de la dignidad 
de príncipe para no ser mas que un miserable vasallo seme- 
jante á los demás hombres, oireis á Cristo preguntaros qué 
habeis hecho de su Iglesia; á Pedro, qué habeis hecho de su ' 
sepulcro y de su pueblo. ¿Quereis mejor resucitar entre los 
pecadores de Aviñon, los mayores que haya en el mundo, que 
en compañía de Pedro, Pablo, Esteban, Lorenzo, Silvestre, 
Gregorio, Gerónimo, Inés, Cecilia, y tantos millares de santos 
que reposan en la confesion de Cristo, ó que, mas felices 
aún, murieron por la verdad? 

Urbano Y, al recibir estas cartas, animábase mas y mas 
con la idea de volver á ver su ciudad y su pueblo. Mientras 
llegaba ese dichoso dia, restablece la disciplina, reforma las 
costumbres, proteje los estudios, favorece á los sábios y funda 
nuevas universidades. Con los ojos ya en el Occidente ya en 
el Oriente, exhorta á la concordia á los principes cristianos, 
reprime las vergonzosas disoluciones de las cortes del Norte, 
interviene con autoridad en las sangrientas contiendas de los 
reyes de Francia é Inglaterra, y muestra á las Grandes Com- 
pañías, que eran entonces el azote de la Europa meridional, 
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el camino de la Tierra Santa, de la legitima gloria y de las 
nobles conquistas. Los Furcos invadian la Tracia y amenaza- 
ban á la Grecia; Urbano da el grito de alarma, publica la cru- 
zada, y despues de haber reunido las esparcidas fuerzas de 
Europa y Asia, confia su direccion al B. Pedro Tomás, con 
el título y los poderes de legado. Sálvase la isla de Chipre; el 
Egipto recibe guarniciones cristianas, Alejandría abre sus 
puertas al enviado de Urbano. Por do quiera se obran y pre- 
paran los grandes designios ó las grandes reformas. 

-Mas de todos los lugares á donde se dirigian las miradas 
del pontífice, la Italia era el mas caro á su corazon. Desde su 
advenimiento, Barnabo habia ido á ofrecerle la paz. Habíala 
aceptado Urbano á condicion que devolveria el tirano á la Igle- 
sia las tierras usurpadas, se corregiria de sus vicios y obede- 
ceria á la Santa Sede. Esto era desenmascarar á la hipocresía 
obligándola á rehusar. Renovó entonces el papa contra Bar- 
nabo las escomuniones de su predecesor, agravólas con nue- 
vas penas, é implorando con voz conmovida la poderosa ayu- 
da de Jesucristo, cuyo vicario era, suplicó á San Pedro y å 
toda la corte celestial, atase desde lo alto del cielo lo que aca- 
baba de atar en la tierra. 

Este anatema no habia reducido al orgulloso Visconti; 
mas Albornoz, á quien Urbano habia mantenido en todos sus 
títulos, hízole bien presto sentir toda la pesadez de su brazo. 
El tirano habia reunido sus tropas, y las dirigia sobre Bolonia. 
Para detener su marcha, envió el legado un ejército á su en- 
cuentro hasta Solora, ciudad pequeña situada entre Bolonia 
y Módena. La victoria fue todavía fiel á las banderas de Al- 
bornoz, y el éxito habria sido sin mezcla de dolor, si el sobri- 
no del cardenal, el jóven é intrépido Garcías, no hubiera sido 
enterrado, con todas las esperanzas de un dichoso porvenir, 
en el triunfo de los ejércitos pontificios. 

Lloró Urbano al héroe, pero dió tambien lágrimas á los 
soldados del tirano. Escribia á Nicolás de Este, uno de sus 
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aliados: «No podemos alegrarnos de la pérdida de aquellos 
que Cristo ha rescatado con su sangre; Nos gemimos profun- 
damente. Sin embargo, vemos con grandes acciones de gracias 
la humillacion del impío Barnabo y de todos sus secuaces. 
Soberbio con su apoyo, ha osado alzar su orgullosa cabeza 
contra Dios, contra la fe católica y contra la Iglesia. Damos 
gracias al Altísimo, que con su poderosa mano pone en fuga 
á los sobérbios y exalta á la Iglesia y á sus hijos (1). » 

Este gran revés habia humillado al Milanés, sin desalentar 
su ambiciosa impiedad. Despues de haber hecho proposiciones 
de arreglo, rompió las negociaciones y preparóse de nuevo á 
la guerra. Los reyes de Francia y de Chipre enviáronle inútil- 
mente diputados para apartarle de aquella empresa. Aún per- 
sistia, cuando el emperador Carlos IV y el rey de Hungría 
fueron á ofrecer al papa el socorro de su brazo. Esta nueva ` 
cruzada determinó al fin á Barnabo á devolver todas las ciu- 
dades que habia usurpado, y á reconocer la inviolable inte- 
gridad de los dominios de la Santa Sede. Firmóse la paz en 
Milán; pero Barnabo, vencido por Albornoz en el campo de 
batalla, halló el secreto de vencerle en el gabinete. Obtuvo 
el no tratar con él, y no entregar á Bolonia sino á otro legado, 
el cardenal Androin, cuyos talentos le inspiraban menos recelo. 
Era esto demasiado ceder: el papa se engañaba, y las conse- 
cuencias hicieron ver bien cuán poco digno era Barnabo de 
semejante sacrificio. Albornoz no juzgó á su Señor. Dejó las 
Romanias, abandonando al nuevo legado Bolonia, Forli, Rå- 
vena, y redújose en adelante á no gobernar mas que las Mar- 
cas, la Umbria, el ducado de Espoleto y toda la parte meridio- 
nal de los Estados de la Iglesia. 

No era el legado de esos hombres vulgares ó vindicativos, 
que no perdonan á los reyes el haberles menospreciado un 
instante. Escusó el acto de debilidad á que el papa se habia 


(1) Res geste, t. 1, fol. 175. 
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dejado arrastrar, sea por amor de la paz tan natural á la Igle- 
sia, sea por las esperanzas de la cruzada, que una guerra con 
Barnabo podia diferir todavía. Su adhesion, al ejercitarse en 
mas reducido teatro, no fue menos admirable, y las obras mas 
bellas prosiguieron atestiguando la estension y el poder de su 
genio. Vésele en menos de dos años reconciliar á los Pisanos 
y Florentinos, dispersar las Grandes Compañías que habian 
invadido el territorio pontificio, volver á poner la ciudad de 
Asís bajo la dependencia de la Santa Sede, condenar y des- 
truir los últimos restos de la impura secta de los Fratricelles, 
y recibir en Nápoles el juramento de la reina á título de feu- 
dataria de la Santa Sede. Hizo allí por todas partes actos de 
señorío. Vuelto á entrar en los dominios de la Iglesia, consolidó 
con una admirable legislacion el restablecimiento de la auto- 
ridad pontificia, gúerenda que los papas, al volver á sus Esta- 
dos, encontrasen tanto apoyo en las leyes como en las armas. 
Las leyes á que ha dado su nombre merecen aqui un estudio 
particular. 

Estas leyes, conocidas bajo el nombre de Constituciones 
Egidianas, dividense en seis libros, de los cuales los tres pri- 
meros miran á la administracion y la política, y los tres últi- 
mos á la justicia. Comprende el primero las letras pontificias 
que confieren al cardenal sus poderes; el segundo tiene por 
objeto las constituciones relativas á los rectores y oficiales 
encargados de protejer y mantener los derechos de” la Igle- 
sia y del Estado; el tercero regla el oficio de los rectores en 
materia espiritual. De los tres últimos libros, uno determina 
la penalidad, otro la jurisprudencia en materia civil, el sesto 
los casos de apelacion y las funciones de los jueces. 

Lo que admira en esta obra es el conocimiento profundo 
de los hombres y de las cosas, el buen sentido práctico, y el 
espiritu político del autor. Todas las disposiciones adminis- 
trativas ó judiciales corresponden á las necesidades morales ó 
materiales de la sociedad á que se dirijen. La larga espe- 
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- riencia del cardenal habíale enseñado que los pueblos no es- 
tán hechos para las leyes, sino las leyes para los pueblos; que 
nada hay formal y duradero sino una constitucion adaptada 
al génio de una nacion; y que la regla mejor, en cualquier 
materia, no es la que mas se acerca á la perfeccion, sino la 
que mejor se.reduce á la práctica. 

En la parte política y administrativa de las Constituciones ` 
Egidianas, hállanse los diversos grados del poder, tales como 
el siglo XIII los ofrecia, y conforme al detalle que de ellos 
hemos dado: en la cúspide el cardenal legado, ejerciendo en 
nombre del papa el poder soberano; despues el rector de la 
provincia, con el tesorero que recibe los impuestos, el ma- 
riscal que manda la fuerza armada, y losjueces que componen 
~ el tribunal provincial; finalmente, las ciudades y señoríos, cu- 
yos estatutos y reglámentos son conservados con tal que no 
sean contrarios á los derechos de la Iglesia. 

Mas hay en estas Constituciones un progreso sensible y un 
espiritu nuevo. El rector de la provincia, que toma mas co- 
munmente el nombre de gobernador, debe convocar un par- 
lamento compuesto de los obispos, de los nobles y de los 
representantes de los municipios, para votar y repartir los 
impuestos. Esta libertad, tan cara á las naciones modernas, 
está establecida desde el siglo XIV en todos los Estados de ` 
la Iglesia. Comienza Albornoz por. abolir todos los tributos y 
gabelas que no han sido consentidas por el pueblo. Recuerda 
que el esceso del impuesto empobrece los Estados; que los 
tesoros así amontonados proporcionan á los que gobiernan un 
medio de cometer una multitud de actos ilícitos; que lo que 
mira á la nacion entera debe ser aprobado por todos. Y añade: 
«No es justo que unos recojan lo que los otros han sembrado, 
ni que engorden con los bienes de los pobres sin su consenti- . 
miento: lo cual sucede cuando los bienes de los particulares 
ó de las comunidades pasan directa ó indirectamente, por me- 
dio de los impuestos ó gabelas, á manos de aquellos que son 
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como toros entre las vacas, y se sirven de su poder y de 
su tiranía para usurpar estos bienes y aplicarlos á su uso. 
Prohibimos á todo hombre, por muy elevado que esté en dig- 
nidad, percibir los impuestos sin el consentimiento de la co- 
munidad. La provincia reunida en parlamento los votará (1).» 
La reparticion de los impuestos tiene lugar segun la impor- 
tancia de los municipios. Albornoz distingue cinco clases de 
estos en cada provincia: los mas grandes, los grandes, los me- 
diarfos, los pequeños y los menores. Comprendia de este 
modo en diferentes grados y en justa proporcion, que no se 
conocia entonces en los demás pueblos, la riqueza, el bienes- 
tar y el trabajo, teniendo en cuenta la abundancia del nu- 
merario en las grandes ciudades y la falta de él en las pe- 
queñas (2). | 

Los castillos fuertes construidos por los señores habian 
abrigado con frecuencia á la tiranía. Prohíbese construir otros 
nuevos; la escomunion alcanzará á todos los que intentaren 
estas empresas, y si lo sufre el pueblo, el país se verá sujeto al 
entredicho (3). He aquí las armas espirituales de la Iglesia 
puestas al servicio de la libertad. Otras disposiciones admi- 
nistrativas prohiben la esportacion de ciertas subsistencias: 
esto era asegurar el mantenimiento del pueblo (4); las salidas 
nocturnas: esto era prevenir las tentativas de complots y de 
asesinatos; el llevar armas á casa del legado ó del gobernador: 
esto era prestar homenaje å su dignidad. 

Las Constituciones Egidianas se esplican con bastante esten- 
sion acerca de las franquicias de los ciudadanos y de las obli- 
gaciones de los municipios. Reconoce el legislador á los muni- 
cipios el derecho de elegir sus magistrados, mas con la con- 


(1) Lib. I; e. XXXVII. 
(2) Lib. I, c. XXXIV. 
(3) Ibid., o. XLV. 
(4) Ibid., c, L. 
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dicion que elegirán un estranjero. De .este modo se querian 
- apaciguar las divisiones intestinas que las desgarraban. Por 
efecto de las guerras civiles, muchos municipios exigieron de 
su capitan, gonfaloniero ó gobernador, que jurase, antes de 
entrar en cargo, si era güelfo ó gibelino. Albornoz proscribió 
estos odiosos juramentos, “tan capaces de perpetuar los ódios 
de los partidos. Prohibia gritar ¡Vivan los: gielfos ó gibelinos! 
Porque, decia, sola la Iglesia está viva (1). o 

Entre los derechos reconocidos á las personas, citemos el 
ejercicio de la caza, permitido en todo tiempo y. á todo el 
mundo (2), y el goce de la libertad individual, que no dejaba 
el derecho de encarcelar: å los ciudadanos sino al gobernador 
y å los jueces (3). Se castigará severamente á cualquiera 
que osare detenerlos, aia no quese mas que por un ins- 
tante (4). o 

En la parte judicial de las Constituciones Egidianas, s se no- 
tan penas impuestas contra los usureros, los calumniadores, 
los merodeadores y los rateros. Tenian por objeto las pri-. 
meras prevenir el esceso del lujo y de la miseria; las otras, las 
denuncias, tan naturales á los Italianos; las últimas, los des- 
trozos, tan comunes en las guerras, y los escesos todos que 
eran su consecuencia. El cultivo de las tierras habia sufrido 
mucho. Para reparar el mal, hizo Albornoz severos reglamen- 
tos contra los qué cortaban las cepas y los árboles frutales, 
Por una disposicion que no pertenece sino á esta clase de 
delitos, el juez no tiene necesidad de aguardar las pruebas 
legales para aplicar la pena. Basta que los culpables sean de- 
algunos por la opuuon punina (5). 


- (1) Theiner, Codex dipl., t. Il. 
(2) Constit. Ægid., lib. 11. 
(3) Ibid., lib. IV, c. V. 
(4) Ibid., lib. IV, e. XLV. 
(5) Ibid., lib. IV, c. XXIV. | 
TOMO II. 6 
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Es preciso recordar algunos rasgos relativos á la justicia 
criminal. Todo acusado que confiesa su crímen antes de ser 
convencido juridicamente, merece la indulgencia del tribunal. 
En caso de homicidio, si muchos cómplices han concurrido á 
dar la muerte, no es conveniente que todos la reciban. Los 
parientes de la víctima, y en su defecto el gobernador, de- 
signan al que parece mas culpable, los demás son perdona- - 
dos (1). Cuando la pena del delito no está indicada en la ley, 
tiene el gobernador el derecho de aplicar una pena arbitraria. 
Mas como podria inclinarse á la dulzura ó á la severidad, or- 
dénale la ley que reuna las cuatro salas” del tribunal, junta- 
mente con el tesorero y el abogado del fisco, para deliberar 
acerca de la pena que conviene aplicar (2). 

Las aplicaciones tenian sus abusos. Durante la estancia de 
la corte romana en Aviñon, si la parte condenada apelaba al 
papa, la otra debia al punto seguirla al otro lado de los mares, 
imponerse gastos enormes, ó resolverse á sufrir una injusticia. 
Albornoz prohibió este género de apelaciones, omisso medio. 
La apelacion debia hacerse del juez al gobernador de la pro- 
vincia, y del gobernador al papa (3). | 

Finalmente, en las causas civiles en que se trata de una 
suma pequeña de dinero, en lugar de las lentitudes del pro- 
cedimiento y de los gastos ordinarios que llevan consigo los 
pleitos, el gobernador de la provincia se incauta del negocio 
y llena las funciones de árbitro. Las partes tratan ante él 
amigablemente, sine strepitu forensi (4). 

Estos detalles, por incompletos que sean, dejan entender 
bastante el carácter politico y judicial de las Constituciones Egi- 
dianas. No se hallará en la legislacion de-la época nada que 


(1) Lib. V, c. LIV. 

(2) Lib. IV, c. XCVII. 
(3) Lib. VI, c. VI. 

(4) Lib. V,c. IL 


— 83 — 

pueda comparársele: tan liberales son y cristianas. En poli- 
tica tienen por objeto operar la fusion de los partidos, sin 
dar privilegios á los gúelfos victoriosos, sin humillar á los 
gibelinos vencidos, pero reuniéndolos á todos en los senti- 
mientos de una honrosa obediencia á la Iglesia. Esta pruden- 
cia produjo sus frutos. El Estado eclesiástico vivió en medio 
de una profunda paz mientras que el gran cisma desolaba á 
la Iglesia. Hicieron entonces los señores inútiles tentativas 
para recobrar su antigua independencia; y esta crísis, que 
parece debia ser tan fatal al poder temporal, dejóse sentir en 
Italia menos que en el resto:de la cristiandad. Ni de una sola- 
ciudad hubo defeccion; tan fuertes y durables eran las .rela- 
ciones con las que el cardenal Albornoz habia unido entre sí 
á todas las municipalidades de los Estados de la Iglesia, y la 
filial afeccion que les habia inspirado al poder paternal de los 
papas (1). 

En materia judicial, estas Constituciones tienen un carácter 
eminentemente liberal. Ellas toman la defensa de los pobres 
y de los débiles, cuya causa está confundida con la de la . 
Iglesia; suponen y consagran el arrepentimiento, tierna idea 
que no pertenece sino á los Estados gobernados por los mi- 
nistros de una ley de clemencia y perdon; se muestran 
avaras de la sangre de los hombres, aun cuando merecen la 
muerte; esfuerzo sublime de la misericordia, que inútilmente 
sueñan tantas leorías modernas, y que únicamente pueden 
intentar los papas, porque siempre les será mas natural 
hacerse amar que hacerse temer. 

El Estado pontifical estaba reconquistado, pacificado y 
arreglado. Urbano V, sustrayéndose entonces á la. vecindad 
importuna y å la onerosa proteccion del rey de Francia, 
volvió á tomar el camino de Italia. Aguardábale en Marsella 
una flota de 25 galeras; Pisa, Génova, Florencia, Nápoles la 
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(1) El Sr. Abate Magnam, Historia de Urbano V, c. VHI. 
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habian costeado con una laudable emulacion. La Península 
toda era la que venia al encuentro del pontifice. Desem- 
barcó en Génova, volvió á embarcarse hasta Corneto, donde 
dió gracias á Dios de haber podido cumplir su vuelta á Italia, 
detúvose dos dias en Foscanella para recompensar á esta 
ciudad de su adhesion á la Santa Sede, y establecióse por de 
pronto en Viterbo, ordinaria residencia de Albornoz. 

Mientras estaba en esta ciudad concibió, bajo la inspira- 
cion del ilustre cardenal, el atrevido proyecto de agrupar en 
su derredor todos los Estados de Italia, y formar de ellos una 
liga de la que seria gefe. El duque de Mántua, el marqués 
de Este, la reina de Nápoles entraron en ella con presteza; el 
emperador y el rey de Hungría se adhirieron á ella, mas los 
Florentinos desconocieron sus ventajas, é hicieron abortar el 
proyecto. Este fue el primer dolor-de Urbano V; la muerte de 
Albornoz preparóle uno nuevo: pues Viterbo, no estando ya 
contenida por la presencia del legado, no tardó en sublevarse, 
y en hacer sentir al papa el paso que habia comenzado. Sin 
embargo, á la llegada del conde de Saboya, del marqués de 
Este y de los Malatesta, todos adictos á la Iglesia, dejó á 
Viterbo y dirijióse á Roma. Verificóse su'entrada en esta ciu- 
dad en medio de la pública alegría el 16 de octubre de 1368. 

El siguiente año fue testigo el pueblo romano de la entra- 
da del emperador Cárlos IV. Este principe, electo desde el 20 
de julio de 1346 con el consentimiento de Clemente VI, 
habia cumplido fielmente todas las promesas que habia hecho 
á la Santa Sede, anulando los actos y decretos de Luis de 
Baviera, en cuanto tenian de contrario á los derechos de los 
-~ papas. Habiale recompensado Inocencio VI por su adhesion, 
haciéndole dar en Roma, desde 1355, la corona imperial; y 
Cárlos habia dejado la ciudad inmediatamente despues de la 
ceremonia de la consagracion, para mostrar que ninguna 
. pretension afectaba sobre los dominios pontificales. Urbano V, 
de vuelta á Roma, invitóle á que hiciera otra vez el viaje á 
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Ítalia. Acababa de abrir los ojos acerca de las disposiciones y 
proyectos del duque de Milan. El oro y los emisarios de 
Visconti se hallaban por do quiera; urdianse intrigas contra 
la Iglesia; y el tirano de la Italia septentrional era mas peli- 
groso que nunca. 

Cárlos IV, despues de haber dado, por una acta redactada 
en Viena el 11 de abril de 1367, la positiva seguridad de 
que reconocia todos los derechos del poder temporal, púsose 
en camino para Ítalia. Iba ála cabeza de un valiente ejército, 
escoltado de obispos y señores, y muy capaz de hacer volviese 
å entrar Barnabo en el deber. Mas eel astuto Milanés, despues 
de haber desconcertado en muchos lugares sus planes de 
campaña, ofrecióle dinero, y concluyó una tregua con él. Esta 
fue la conducta del emperador en toda la Península. Débil, 
irresoluto, ávido de regalos, tan presto se mostraba exigente 
tan presto tímido, segun el carácter de los pueblos por donde 
pasaba. En Florencia puso en prenda la corona imperial; en 
Siena hizo que los habitantes la rescataran. Donde quiera 
que se detenia, escitaba la desconfianza y dejaba la discordia. 
El papa, atento á los movimientos de la opinion, comenzó á 
echar de ver que Barnabo era tan temible siempre, y que 
Cárlos IV no daba sino un débil apoyo al papado. Con todo, 
se preparó á recibirle de una manera conforme á entram- 
bas potencias. Desde Viterbo, adonde habia ido á esperarle, 
tomó con él el camino de Roma, y entró en ella en medio del 
mas magnífico aparato. Estaba Urbano V á caballo, el empe- 
rador á pie y teniendo la brida; el clero y el pueblo parecian 
estasiados con este espectáculo, y la union que reinaba entre 
los dos señores del mundo parecia realizar el voto de todos 
los corazones. Un testigo ocular espresa su admiracion en 
estos términos: «Por lo que á mí toca, no era dueño de mí 
al ver una cosa que no habian visto nuestros padres, y que 
nosotros no osábamos ni aun esperar: el pontificado de 
acuerdo con el imperio; la carne obedeciendo al espíritu; la 
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monarquía de la tierra sumisa á la monarquía del cielo (1).» 
El dia de todos los Santos, la emperatriz Isabel fue solemne- 
mente coronada en la iglesia de San Pedro. El emperador, 
terminados los negocios que le habian llamado á Roma, salió 
de ella al fin de año, pasó por Florencia, Bolonia, Ferrara, y 
volvió á entrar en Alemania con mas oro que gloria. El 
tratado de paz que'habia concluido con Barnabo en nombre 
del papa y de todos los aliados, se publicó en Italia el 13 de 
febrero de 1369. Mas por un nuevo rasgo de hipocresía, el 
implacable enemigo de la Santa Sede no se aprovechó de la 
paz sino para pensar en la guerra. La guerra no era para él 
mas que una ocasion de tratar con sus enemigos; la paz, un 
plazo para armarse contra ellos. Pronto á rendirse cuando : 
temia algun desastre para sus armas, más pronto aún en 
levantarse cuando habia obtenido alguna tregua, engañó al 
papa, ganó al emperador, y siguió siendo un verdáderó azote 
para la ltalia entera. i 

Esta paz, que en apariencia no servia sino-á los intereses 
del tirano de Milán, tuvo sin embargo incontestables ventajas 
para la Iglesia. Urbano V pudo vacar con descanso á las 
grandes ocupaciones de su cargo, canonizar á Elzearo de 
Sabran, aprobar la regla de Santa Brijida, reformar el Monte 
Casino, y prolongar durante tres años su estancia, ya en Roma, 
ya en Montefiascone, ya en Viterbo. En donde quiera que re- 
sidia, eran sensibles los efectos de su presencia; pero en parte 
alguna se vieron con mas evidencia que en Roma. Estaban 
perdidas las costumbres públicas; restableció su pureza: no 
se seguian las prácticas religiosas; veinte mil hombres gana- 
dos por sus cuidados, recibieron por vez primera los Sacra- 
mentos de la Iglesia: los monasterios y hospitales estaban sin 
regla; hizo florecer en ellos de nuevo la caridad, la disciplina 


(1) Collectio Salectati, Carta á Bocacio. 
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y la economía (1). Al reformar las costumbres, esforzábase en 
asegurar su autoridad temporal. Los barones y. gefes del 
pueblo eran frecuentemente introducidos á su presencia y 
admitidos å su mesa. Queria, á fuerza de benevolencia, de- 
terminarlos á abolir el gobierno popular, y á aceptar de su 
mano un jefe único, estraño á las pasiones de la ciudad. Sus 
miras fueron mal comprendidas ó mal secundadas. No por eso 
redobló menos su caridad hácia su pueblo. En una hambre 
compró trigo é hizo se distribuyera cada dia hasta el tiempo 
de la siega. Los alientos que daba animaban todos los trabajos 
útiles. Reparó las iglesias de San Pedro y San Pablo, restauró 
el Vaticano, hizo delinear y plantar árboles en el jardin de 
este palacio, é inauguró las capillas papales (2). 

A estos cotidianos cuidados juntáronse grandes sucesos. 
Urbano V recibió la abjuracion de Juan Paleólogo, empera- 
dor de Oriente; vió volver á entrar en el seno de la Iglesia á 
la Bosnia, la Albania, la Moldavia, la Valaquia; y recomendó 
los misioneros de la fe católica á Tamerlan, tan célebre por 
su valor y tan temible á los Turcos por sus conquistas. Triun- 
faba el papado en Roma con todo el brillo del poder tempo- 
ral, y este brillo, rejuvenecido por un gran pontifice, refle- 
jábase desde el centro á las estremidades del universo. 

Todo parecia prosperar á gusto de Urbano V, cuando es- 
talló en Perusa una revolucion, y le advirtió que el pueblo de 
los Estados romanos comprendia todavía bastante mal su de- 
ber é intereses. Creyeron favorable el momento los Visconti 
para volver á tomar su ascendiente en la Peninsula. Levantó 
tropas Barnabo, llamó á los veteranos á sus banderas, ensayó 
empresas contra Pisa y Luca, y'preparóse á una lucha decisi- 
va. Volvióse entonces el papa en busca de aliados hácia todos 
los principes de Europa. Los principes, los pueblos, los su- 


(1) Wadding, Annales Minorum. 
(2) Theiner, Codex dipl., t. II. 
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cesos, todo le era contrario. El Petrarca, cuya influencia co- 
nocia, escusóse de venir á “visitarle, á pesar de sus instan- 
- clas. Urbano, viéndose solo, no tomó consejo sino de sí mis- 
mo, y detúvose en la idea de asegurar la libertad de su silla 
por un nuevo destierro. 

Dejó á Roma el 17 de abril, y dirigióse ¿ å Viterbo, en don- 
de estaba reunido su ejército. Allí fue donde manifestó pú- 
blicamente la resolucion que habia tomado de volver á Fran- 
cia. Al saber esta nueva, los Romanos parecieron consterna- 
dos, mas era demasiado tarde, y la embajada que enviaron al 
papa intentó inútilmente doblegarle. Pedro de Aragon fue á 
su vez á buscarle, é hizole entrever los horrores de un gran 
cisma; Santa Brígida, admitida á su presencia, declaróle que 
la voluntad divina se oponia á su partida, y que apenas lle- 
gado 4 Francia moriria. Ni Pedro de Aragon ni Santa Bri- 
gida pudieron hacer cambiara de resolucion. Creia á la Iglesia 
amenazada; buscaba, al volver á entrar en Francia, la liber- 
tad, que siempre ha sido la suprema necesidad de los. papas. 
No encontró allí mas que una tumba; pero á lo menos podia 
el cónclave elejir libremente á su sucesor. Esta esperanza le 
consoló en sus últimos momentos. Entregaba á Dios un alma 
pura, á la tierra un cuerpo cuya santidad: fue señalada con 
milagros, á la Iglesia una autoridad .cuya independencia to- 
davía estaba sin menoscabo. 
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CAPÍTULO VII. 


Gregorio XI y los Visconti. Administracion de Anglico. 
(1570—1378.) 


El grande hombre que acababa de perder la Iglesia fue 
reemplazado por el cardenal Pedro Rogero Beaufort, sobrino 
de Clemente Vi. Electo papa el 30 de diciembre de 1370, en 
un cónclave que no duró mas que una noche, fue coronado 
bajo el nombre de Gregorio XI. Todos los historiadores con- 
- cuerdan en alabar su modestia, su prudencia, su dulzura, y 
sobre todo su piedad. De complexion delicada y enfermiza, 
tenia hasta en su debilidad corporal yo no sé qué atractivo, 
que cautivaba las miradas y ganaba los corazones. De edad de 
cuarenta años apenas, encantaba tambien por su juventud, y. 
parecia prometer, no obstante su mala salud, un largo reina- 
do å la Iglesia. Los negocios que le ocuparon al principio de 
su pontificado, tenian á la. Europa toda sobre las armas. Ofre- ` 
ció inútilmente su mediacion para pacificar la Francia y la 
Inglaterra. Mas los reinos cristianos de España, que no esta- 
ban menos divididos, tuvieron la prudencia de aceptarla; y el 
cardenal Guy de Bolonia, enviado por el papa, ahogó, entre 
Enrique de Trastamara, rey de Castilla, y Fernando, rey de 
Portugal, una querella que habria llenado á la Península de 
sangre y de ruinas. Siguió bien presto 4 esta primera paz 
-otra segunda entre Castilla, Navarra y Aragon. Guy de Bolo- 
nia terminó, con este feliz ajuste, una vida que no se habia 
ocupado mas que en las obras de una noble y pacífica diplo- 
macia. Juan de Revellon, obispo de Sarlat, fue empleado con 
no menor éxito en la reconciliacion de la Sicilia con el reino 
de Nápoles. | 
Las negociaciones que de este modo seguia Gregorio XI 
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en casi todas las cortes de Europa, no le tenian menos atento 
á los grandes intereses de la Peninsula, y á los detalles de la 
administracion de sus propios Estados. Habia reconocido, 
como su predecesor, la necesidad de restablecer el papado en 
su silla natural: mas dichoso que él, terminó esta grande em- 
presa. Urbano V habia sido precedido en sus Estados por el 
cardenal Albornoz: Gregorio XI tuvo tambien su precursor en 
el cardenal Anglico. Gloríase con razon Francia de Richelieu 
y Mazarino; Albornoz y Anglico no hacen menos honor á Ita- 
lia. El primero tuvo, como Richelieu, el genio de las conquis- 
tas y de los negocios; tuvo mas que él, la inteligencia y la 
práctica de las leyes. Anglico acabó la obra de Albornoz, como 
Mazarino habia acabado la de Richelieu; mas en vez de la 
flexibilidad y la astucia, por la sabiduría de sus consejos y la 
rara prudencia de su administracion es por donde asegura el 
triunfo de la política pontifical: el paralelo da, pues, toda la 
«ventaja al vicario de Gregorio XI. 

Bajo el nombre del cardenal Anglico aún recuerda Ítalia, 
con una gratitud bien merecida, á Anglico Grrimoard de Gris- 
sac, el hermano de Urbano V. Despues de haber administrado 
la Iglesia de Aviñon con una rara prudencia, habia recibido 
el capelo de manos de su hermano, á las reiteradas instancias 


de los cardenales. Temió al pronto Urbano V que la carne y`. 


sangre no tuvieran alguna parte en esta promocion; habria 
solida asegurarse consultando la opinion pública. Decíase del 
prelado, que pocos hombres se le parecian, y que ninguno le 
sobrepujaba. Al revestirle de la púrpura, Urbano V dióle el 
título de San Pedro ad Vincula (1); en 1367 hizole obispo de 
Albano, le puso al frente de las Marcas, del ducado de Espo- 
leto, de la Campania y de la Maritima, y confirióle el titulo 
de vicario general de la Santa Sede. Otro diploma, dirigido 
al cardenal Androin, ordena á este legado que ejecute las ór- 


(1) Theiner, Codex dipl., t. H, n. CDXXX. 


denes de Anglico hasta en las Romanías. Esto era dar á Al- 
bornoz un sucesor digno de él, y á los Estados de la Iglesia 
un nuevo legislador, capaz de acabar la obra del primero (41). 
Urbano descansó en él en sus últimos dias de los principales 
cuidados de su politica, encargándole predicase la cruzada 
contra Barnabo (2), formase la liga italiana contra el tirano de 
Milán (5), é invistiese á Nicolás, Marqués de Este, con el 
mando del ejército (4). 

Gregorio XI continuó al obispo de Albano esta alta con- 
fianza, y Anglico permaneció durante un año á la cabeza de 
las Romanías, con la doble autoridad espiritual y temporal de 
vicario del papa. À causa de sus vivas instancias, se le exo- 
neró por fin el mes de octubre de 1371 (5). Al dejar el go- 
bierno, describe Anglico en una memoria de una rara exacti- 
tud el estado de esta provincia. Enumera las ciudades, cas- 
tillos y lugares, notando su posicion, el número de vecinos 
que los habitan, las autoridades que los gobiernan, y los im- 
puestos que de ellos se perciben (6). Es un modelo de esta- 
dística militar, administrativa y judicial, en un siglo en que 
tantos archivos no ofrecen sino relaciones tan abreviadas 'é 
incompletas. La descripcion de Bolonia y su distrito es objeto 
de otra memoria. Anglico pinta maravillosamente esta ciudad, 
rodeada de murallas y guarnecida de torres, á la cual nueve 
puertas abrian la entrada del campo y de los principales 
caminos de las Romanias. La universidad, que desde largo 
tiempo hacia formaba la gloria de esta ciudad, comprendia 
entonces el derecho canónico, el civil, la medicina y las artes; 
treinta doctores ocupaban sus cátedras; su salario era elevado; 


AA 


(1) Theiner, Codex dipl., t. 11, n. DXV. 
(2) Id., ibid., n. CDLXVII. 

-(83) Id., ibid., n. CDLXVIII. 
(4) Id., ibid., n. CDLXXXII. 


(5) Id., ibid., n. CDXXXUL. 
(6) Id., ibid., n. DXXVI. 
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su condicion honrosa; y el número de sus discipulos crecia 
cada dia. Al lado del podestá que gobernaba á Bolonia, tenia 


su asiento un tribunal compuesto de cinco jueces, auditores, 


cancilleres y notarios. Los demás oficiales de la ciudad son 
los ingenieros, tesoreros, intendentes encargados de las pro- 
visiones, guardas de las puertas y de las” cárceles. La fuerza 
armada, compuesta de infantería y caballería, divídese en 
cuerpos mandados por Alemanes, Burguiñones, Ingleses y 
señores de las inmediaciones; los unos llevan el título de ca- 
pitanes, otros el de alcaides; su servicio, su sueldo, el número 
de sus soldados, todo está reglado con una precision bien 
digna de atencion, en una época en la que no habia en las 
demás comarcas de Europa ni ejército permanente, ni paga 
regular (1). Los cuidados de Albornoz y de Anglico habian 
prevenido, gracias á estos detalles de una administracion tan 
atenta, los escesos de la gente de guerra, uno de los azotes 
de Europa. | 

A estas dos memorias, llenas de noticias de la mas grande 
exactitud y del mayor interés, añadió Anglico una especie de 
cuaderno de las cargas, que podia consultar su sucesor para 
conocer la estension é importancia de-sus deberes, las nece- 
sidades del país y los medios de satisfacerlas (2). Esta regla, 
trazada por la esperiencia tanto como por el genio, puede ser 
todavía propuesta á aquellos á quienes sus funciones llaman á 
gobernar á los demás. Recomienda desde luego el legado á su 
sucesor que ordene bien su casa, y no tome por oficiales sino 
å hombres cuyas costumbres sean integras, puras las manos y 
la vida al abrigo de todo reproche. Que el representante de 
la Santa Sede sea accesible á todos; que dé audiencia dos 
veces al dia, por la mañana despues de su misa, que en toda 
estacion dirá temprano, y por la tarde antes de comer; que 


- 


(1) Theiner, Codex dipl., t. Il, n. DXX VI. 
(2) Id., ibid., n. DXXVIL. 
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los ricos y los pobres sean indistintamente admitidos á su 
presencia; que los unos nada tengan que esperar, los otros 
nada que temer de las gentes de su casa; y si hay alguna 
preferencia, que los miserables sean siempre oidos antes que 
los poderosos. Recuerda aquí Anglico que él acostumbraba 
hacer se le diese cuenta de los negocios por un doctor en de- 
recho que poseia su confianza, el cual le presentaba un resú- 
men de todas las súplicas. Despues de haberle oido daba, con- 
forme á esta cuenta, una respuesta inmediata á cada una. 

Espone despues el legado el estado de los partidos que 
dividen la ciudad; recuerda su orígen y caractéres; indica su 
fuerza ó debilidad; recomienda se evite toda parcialidad, y se 
guarde un justo medio entre las facciones. Lo que ante todo 
desean los Boloñeses es el ejercicio de una saludable justicia, 
sobre todo en la represion del adulterio, del robo, del rapto 
y del homicidio. Los falsos pesos, la moneda falsa, los falsos 
testimonios, deben ser vigilados y perseguidos. 

«Bolonia, continúa el cardenal, tiene tambien derechos 
municipales. Unos son razonables, otros escesivos;, á muchos 
falta á mi juicio la solidez: cualesquiera que sean, es necesa- 
rio respetarlos. Todo el derecho escrito de los Boloñeses re- 
dúcese á un pequeño número de estatutos. Se me rogó los 
revisara é interpretara; lo que yo he redactado, despues de 
tenido consejo, no ha sido aún ni promulgado ni ejecu- 
tado.» 

Otras indicaciones son relativas al curso de los rios, á los 
límites del territorio, á la guarda de los castillos y puertas. 
Hay dos puntos sobre los que insiste mas el legado. Es preciso 
lo primero que su sucesor tome las medidas necesarias para 
poner á Bolonia al abrigo del hambre. El subido precio de los 
“granos ha producido allí en todo tiempo murmullos, peligros 
y turbulencias. Las Romanias darán provisiones suficientes; 
pero despues de haberlas recibido en la ciudad, es preciso 
distribuirlas con órden. El segundo punto mira á los magis- 
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trados de la ciudad. Está Bolonia dividida en cuatro cuarteles; 
diez y seis ancianos la administran; mas este consejo, que 
cada año se renueva, no tiene jurisdiccion alguna. El legado 
está en él representado, y el sello de que se sirven los ancia- 
nos lleva las armas del soberano pontífice ó de su vicario, 
‘Anglico no ha tenido que sentir usurpaciones de parte de este 
consejo; conténtase con señalarlo como un cuerpo celoso por 
guardar su libertad y estender sus derechos. 

Despues de haber descrito, en una larga narracion, el 
estado de las demás ciudades de las Romanias, el genio y los 
recursos de sus habitantes, los peligros y las esperanzas que 
el pais presenta, diríjese Anglico á su sucesor en estos tér- 
minos: 

«Ruego á monseñor no se atenga á las impresiones que 
le den; pues los habitantes de estas comarcas son muy apa- 
sionados; no temen inventar y propagar calumnias, felices si 
pueden hacer por una mano superior lo que desean ó espe- 
ran. Tened cuidado, señor, ó no tardareis en ser engañado. 

» No descuideis hacer que se recojan los rasgos notables 
que interesan en estas comarcas á los anales de la Iglesia, 
guardar su historia en los archivos, y hacer constar por un 
informe regular todos los derechos de la Santa Sede. 

>»Aún tendria muchas advertencias que hacer: las principa- 
les están consignadas en este escrito; he omitido los detalles, 
pero fácilmente los enseña la práctica de la administracion. » 

| La sabiduría que respiran estas palabras es demasiado 
sensible: para que sea preciso hacerla notar. ¿Puede imagi- 
narse un espíritu mas liberal, medidas mas prudentes, una 
administracion mas ilustrada? El respeto á las franquicias, el 
amor de la justicia, el justo horror de las escepciones y pri- 
vilegios, la verdadera igualdad que ha establecido el cristia- 
nismo, y no la igualdad sospechosa, celosa y revoltosa que 
es el fruto de las revoluciones, la dulzura y la misericordia 
que se hallan en el fondo de todas las constituciones redac- 
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tadas bajo la inspiracion de la Iglesia, hé ahí el carácter de la 
administracion de Anglico, y la regla propuesta á sus suce- 
sores. 

Buenas leyes, apropiadas á las necesidades de los pueblos, 
viven durante siglos, y los acontecimientos pasajeros que 

turban su ejercicio no les impiden arraigarse en las costum- 

- bres. Tales fueron las constituciones de Albornoz y de An- 
glico. Mientras que los Estados de la Iglesia gustaban sus 
frutos, Barnabo Visconti, el eterno enemigo de los papas, no 
habia podido permanecer tranquilo, y su inquieta ambicion 
trastornaba de nuevo la Italia. De concierto con su hermano 
Galeazzo, acababa de atacar á los marqueses de Este y Mon- 
ferrato, aliados de la Santa Sede, cuando el emperador, el 
rey de Hungría y el conde de Saboya, determinados por las 
instancias del papa, formaron una liga para detener sus pro- 
gresos. Otros refuerzos llegaron de Nápoles y Bolonia, y el 
mas famoso de los condottieri italianos, el inglés Juan Hau- 
kood, que estaba al servicio de los Visconti, los dejó por ser- 
vir á la liga. Batidos en el Bolonesado, viéronse los Visconti ` 
atacados al mismo tiempo del lado de los Alpes por Amedeo, 
conde de Saboya. Nada deseaba tanto el condottiere como 
operar su union con Amedeo, å fin de oprimir å Barnabo por 
una batalla decisiva; pero si los Visconti podian ser vencidos, 
era dificil sorprenderlos. La union de Amedeo y Haukood fue 
prevenida; el conde de Saboya, enfermo é incapaz de em- 
prender nada, volvió á sus Estados sin gloria y casi sin ejér- 
“cito; y los Visconti, despues de las alternativas de éxitos y 
reveses, renunciando á la via de las armas, volvieron á tomar 
la de la política, para concluir con la corte de Aviñon, por la 
mediacion del duque de Austria, una tregua demasiado fa- 
vorable á sus designios. 

Esta tregua, firmada el 6 de junio de 1374, fue una falta, 
porque proporcionó á los Visconti el medio de preparar su 
desquite. Durante este tiempo los mercenarios de Haukood, 
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que hacia inútiles la tregua, esparciéronse por las tierras 
de Florencia y las saquearon. No se necesitaba tanto para 
sublevar la república. Echó en cara á Guillelmo Noellet, 
legado de Bolonia, que tenia designios de invasiones contra 
ella; el abate Montmajeur, legado de Perusa, fue acusado de 
iguales intenciones contra la independencia de los Sieneses; 
y Florencia, esplotando estos agravios, separóse del papa, - 
concluyó una alianza con los Visconti, desplegó un estandarte 
en que estaba escrita con letras de oro la palabra libertad, 
y llamó á la rebelion á todos los que estaban descontentos del 
gobierno pontifical. La primera ciudad que respondió á la 
llamada de los Florentinos fue Cittá di Castello. Esta defeccion 
arrastró las de Viterbo, Montefiascone y Narni, Perusa, Asís, 
-_Espoleto, Gubbio, Camerino, Radicofani, Urbino, Todi, casi 
todo el Patrimonio y el ducado de Espoleto sacudieron el 
yugo de la Iglesia á fines de diciembre de 1375. Al punto fue 
- seguido este ejemplo en la Marca de Ancona y las Romanias. 
- Finalmente la ciudad de Bolonia, trabajada con secretas ma- 
quinaciones, arrojó al legado, arrastró á la rebelion á todas las 
plazas de su vasto distrito, y entró en la liga. Así es como las 
ciudades de Italia, cediendo á algunos pasajeros disgustos, se 
sublevaban contra el poder tutelar que habia hasta alli prote- 
- jido sus intereses, para unirse con su enemigo natural y con- 
solidar su tiranía. | | 

Los nuncios, que habian ido á Italia al primer ruido de 
la rebelion, viéronse casi al punto forzados á renunciar á las 
tentativas de conciliacion; y no pudieron hacer al papa sino 
un cuadro lamentable de estas disposiciones de la peninsula. 
A esta nueva, Gregorio XI tomó la resolucion de no iener ya 
- miramiento alguno. Lanzó el entredicho sobre Florencia, 
fulminó contra los gefes de la república los mas graves ana- 
temas, y los citó á comparecer en persona ante la Santa Sede 
apostólica. Llevando mas lejos el rigor, arrojó-de Aviñon á 
todos los mercaderes Florentines, y los persiguió en todas las 
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plazas de Europa, permitiendo confiscar sus mercancías y 
aprisionar sus personas. 

Esta guerra desastrosa, que declaraba el papa ála repú- 
blica, desconcertó á sus jefes y les hizo pensar en un proyecto 
de arreglo. Escojieron por mediadora á una jóven cuya vida 
se asemejaba á la de los ángeles, y cuyos milagros acrecia 
todos los dias la piadosa fama. Santa Catalina de Sena aceptó 
la delicada mision que le ofrecian los Florentinos, y el reci- 
bimiento que le hizo Gregorio XI atestigua á la vez el deseo 
que tenia de perdonar, y la alta confianza que le inspiraban 
las virtudes de Catalina. Mas la deslealtad de la república 
buscaba en vano cubrirse con este tierno y maravilloso patro- 
nazgo. Adivinó el papa la hipocresía, la desenmascaró, y 
agravó aún las censuras que pesaban sobre los Florentinos. 
No le quedaba mas que la via de las armas. Diez mil Breto- 
nes, que estaban á sueldo de la Santa Sede, reunidos bajo el 
mando del cardenal Roberto de Génova, traspusieron los Al- 
pes, y avanzaron por Asti y Alejandría hácia las fronteras del 
Bolonesado. Al atravesar los Estados de tos Visconti, el car- 
denal concluyó con estos señores, en nombre del Padre santo, 
una paz particular que los separó de la liga. Una compañía 
de condottieri, mandada por el inglés Haukood, se unió á 
ellos, y todas las campiñas comprendidas entre Bolonia, Móde- 
na, Imola y Bertinoro fueron ocupadas militarmente por las 
tropas de la Santa Sede. No tardó el cardenal de Génova en 
ver cuán difícil era reprimir los escesos de estas tropas indis- 
ciplinadas y estrangeras, que no hacian la guerra mas que 
por el pillage. Enviólas á Cesena durante el invierno, mien- 
tras Haukood y su compañía estaban acantonados en Faenza. 
El pueblo de Cesena, irritado, se sublevó el 1.” de febrero 

de 1377, atacó bruscamente á los bandidos, mató un centenar 

- de ellos, y arrojó á los demás de la ciudad. Distinguia al le- 

gado de sus indignos soldados gritando: ¡Viva la Jglesia,. 

mueran los Bretones! Fue seguido este acto de venganza de 
TOMO 1. 
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odiosas represalias. Haukood, llamado al socorro del legado, 
no penetró en la ciudad sino despues de tres dias de encar- 


nizado combate. Ingleses y Bretones bañáronse á porfía en la 


sangre de los rebeldes. Hombres, mujeres, niños, ancianos, 
hasta enfermos, todos los que no pudieron hallar su salvacion 
en la fuga, fueron pasados al filo de la espada (1). El saqueo 
de Cesena debe atribuirse menos al legado que á sus tropas. 
Mas la historia imparcial jamás olvidará ni contarlo ni 
condenarlo. Tienen ¡los anales del poder temporal de los 


papas páginas demasiado bellas para que pensemos en borrar, 


en los quince siglos que lo componen, las cinco ó seis líneas 


que los afean. Cancervimios el derecho de no callar nada para 


conservar el de admirar. 

Por mas trájica que sea esta historia, no imputaban los 
pueblos su responsabilidad al soberano pontifice. Habian re- 
clamado á grandes gritos su presencia; y en tanto que el car- 
denal de Génova manchaba así sus armas victoriosas, Gre- 
gorio XI ejecutaba el restablecimiento de la Santa Sede en 
Roma. La voluntad de Dios, que á ella le llamaba, habiase 
manifestado muchas veces en el curso de su pontificado. Se 
habia servido al principio de la voz de Santa Brígida, quien, 
estrechada con nuevas revelaciones, volvió á comenzar para 
con Gregorio XI las instancias con que habia importunado á 
Urbano V. Desde el mes de enero de 1371, la santa habia 
enviado á Aviñon á Latino Orsini, con una carta que contenia 
el relato de una vision que anunciaba al papa los mas grandes 
dolores y la: muerte mas rápida, si diferia su vuelta á Ita- 


lia (2). Bien presto Santa Catalina de Sena unió su voz á la 


de Santa Brígida. No habia dudado el papa en consultarla 


(1) Muratori, Annali d'Italia, n. 1377. Platina, in Gregorium XI. Cron. 


Sanese, t. XV, p. 252. Cron. Estense, t. XV, p. 500. Cron. Riminense, 


t. XV, p. 917. El abate Cristóbal, t. H, p. 425. 
(2) Revelaciones de Santa Brigida, lib. IV, c. CXXXIX. 
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como á uno de los oráculos de la Iglesia. «Mi amable padre, 
respondíale ella, me pedis mi parecer con respecto á vuestro 
retorno: os respondo de parte de Jesucristo que volvais á 
Roma lo mas pronto que os sea posible.» No contenta con 
esta respuesta, Santa Catalina, en su viaje de Aviñon, em- ' 
prendido á solicitud de los Florentinos, redobló sus lágrimas 
y ruegos (1376). «Padre Santo, decia al papa, cumplid el 
voto que habeis formado en vuestro corazon.» Impresionóle 
vivamente esta palabra de Santa Catalina, porque, con efecto, 
habia formado el voto de restaurar en Roma la Silla pontifi- 
cia, mas no habia puesto mas que á Dios y sus ángeles por 
testigos de su promesa. En el entretanto, dos ciudadanos 
romanos llegaron á Aviñon, y suplicáronle restableciese la 
Santa Sede en su antigua residencia. Contaron los diputados 
cómo los ánimos, irritados con la ausencia de los pontifices, 
no tardarian quizá en llegar á los últimos estremos; tratábase 
de renovar el escándalo efectuado bajo' Luis de Baviera; que 
habian enviado á hablar al abad del Monte-Casino para ase- 
gurarse de su consentimiento, en el caso de que el clero y el 
pueblo le ofrecieran la tiara, y que el prelado habia respondido, 
que en calidad de ciudadano romano nada tenia que rehusar. 
Una carta del cardenal de S. Pedro, legado del papa en Roma, 
informaba á Gregorio XI de estos manejos, y hacia entrever 
el- peligro de un cisma. Esta carta puso fin á las vacilaciones 
del pontifice, y se decidió su viaje á Roma. 

El 13 de setiembre de 1376 salió del palacio con la mayor 
parte de los cardenales, y dejó á Aviñon para no volverle á 
ver mas. Pedro Amely, obispo de Sinigaglia, primer limos- 
nero de Gregorio XI, que ha escrito en prosa rimada la rela- 
cion del viaje, no ocultó, ni las lágrimas que vertió el sacro 
colegio al dejar la Francia, ni los vivos temores con que apor- 
tó á Italia. Todos los corazones estaban destrozados, y el 
papa mismo lloraba. La flota que conducia á Gregorio XI á 
Italia era mandada por el gran Maestre de San Juan de Jeru- 
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salén, acompañado de los mas ilustres caballeros de la órden. 
Hizo escala en Génova, Livorna, Orbitello, y llegó á Corneto 
el 6 de diciembre. Durante este tiempo recibian los legados 
del papa los juramentos del pueblo romano, con la seguridad 
de que Gregorio, á su vuelta, ejerceria libre y completamente 
todos los derechos de su soberanía (1). El 13 de enero 
de 1377 dejó el papa á Corneto, remontó el Tiber, y fue á 
desembarcar el 17 cerca de la basilica de San Pablo. Oigamos 
la relacion de Amely. 

«Una innumerable multitud cubria las márgenes del rio, 
y cada cual espresaba á su manera su entusiasmo: unos 
lloraban, otros daban gritos desgarradores, otros estaban 
mudos de asombro. Magníficos caballos, adornadas con her- 
mosas gualdrapas y campanillas de plata, nos aguardaban en 
esta vasta llanura. Los abanderados del pueblo romano y los 
porta-estandartes tocando la bocina, corrian y saltaban como 
locos. Prodijiosa cantidad de antorchas brillaban en la ribera. 
Al ver al papa, los ancianos, los niños, los hombres y muje- 
res confundieron sus voces, y prorumpieron en clamorosas 
aclamaciones: ¡Viva el Padre santo! ¡Viva nuestro señor 
Gregorio! Sin embargo, el pontifice pasó la noche en una 
galera, sin bajar á tierra. 

» Al siguiente dia muy de mañana, la multitud, aún mas 
numerosa, invadió la ribera' y los alrededores de San Pablo. 
Era el sábado 17 de enero de 1377. El sucesor de Pedro, 
arrodillado sobre un magnífico tapiz de oro, oyó dos misas en 
la iglesia del Doctor de las naciones, de las cuales la última 
fue celebrada por su servidor el obispo de Sinigaglia. Desarro- 
llábanse ya las espirales inmensas de la mas bella procesion que 
yo he visto jamás. 

»Despues de haber visitado el palacio de San Pablo, dió 


(1) Theiner, Codex dipl., t. Il, n. DCVI. 
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el papa la señal de la partida. Abrian la marcha histriones, 
que ejecutaban admirables maravillas, en seguida la tropa de 
danzantes, que parecian ébrios de júbilo; despues el cuerpo 
de trompetas y el ejército con sus estandartes desplegados. 
Raimundo de Turena mandaba el cuerpo escogido, compuesto 
de jóvenes caballeros. Delante del pontífice iban los primice- 
rios, los abanderados del pueblo y el senador romano. En el 
momento de salir el papa del palacio de San Pablo, mil his- 
triones, con vestiduras blancas, daban palmadas á compás, 
delineando admirables figuras de danzas al son de una dulce 
música; asi continuaron por el camino. El anciano castellano 
de Emposta llevaba el estandarte de la Iglesia. A la puerta de 
la ciudad recibió el papa las llaves, con los ornamentos pon- 
tificales é imperiales, al sonido de las campanas, instrumen- 
tos y gritos repetidos de: ¡Viva el Padre santo! Los abande- 
rados, los consejeros, el senador, toda la nobleza estaban re- 
vestidos con vestiduras de seda; por do quiera se hacia osten- 
tacion de un lujo deslumbrador. Nunca habria yo sospechado 
tanta magnificencia. En las calles subíanse las mujeres sobre 
los techos para ver mejor al buen pastor y arrojar abundante 
grajea y flores de invierno. Por la tarde llegamos á las gradas 
de San Pedro.. Este largo trecho á caballo habia cruelmente 
fatigado al pontífice. En cuanto á nosotros, estábamos reven- 
tados, sin alientos, muertos de hambre, pues durante todo el 
dia habíamos cantado Jas alabanzas del Señor (1). » 

Tal es la crónica del tiempo. La muerte habia arrebatado - 
al Petrarca tres años antes; pero á falta de un poeta que 
cantase este espectáculo, pintó Rafael la inmortal memoria 
pS él. 

' Gregorio XI volvia á entrar en una ciudad cuya pobla- 


(1) El abate Cristóbal, Hist. del papado durante el siglo XV, t. AI, 
p. 430. i 
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cion, reducida segun unos å 17.000 almas (1), á 30.000 
segun otros (2), no encerraba ya mas que los nobles y los 
pobres, porque la ausencia de los papas habia por fuerza des- 
terrado de ella á aquella clase activa y numerosa de ciudada- 
nos, que vive del estudio, del trabajo y de las funciones pú- 
blicas. El comercio, las artes y las letras habíanse desterrado 
de Roma con la clase media. Los monumentos paganos, que 
se habian conservado hasta el siglo XIII á pesar de los des- 
trozos del tiempo, no eran ya, á mitad del XV, sino ruinas 
pendientes, como se ve por el cuadro que Pogge ha trazado 
de ellas. Las innumerables sediciones de que Roma habia . 
sido teatro; el poder ejercido por los nobles, que se fortificaron 
unos contra otros, trasformando en fortalezas los escombros 
amontonados por los bárbaros; el violento terremoto del 10 
de setiembre de 1349, que hizo se derrumbaran la mayor 
parte de los monumentos, dan una esplicacion suficiente de 
esta degradacion. Añádase la ausencia de los papas, que per- 
mitió arrancar las estátuas y bajos relieves para adornar con 
ellos las ciudades vecinas, y que quitó á los miembros del sa- 
cro colegio la facilidad y el pensamiento de restaurar sus pro- 
pios palacios. Las mismas iglesias se desmoronaban por todas ` 
partes. Las 414 básilicas de Roma habian caido en un des- 
trozo fácil de concebir. Faltaban los ornamentos á los alta- 
res; los sacerdotes estaban reducidos á celebrar el oficio di- 
vino con miserables vestiduras; y aun cuando los papas en- 
viaban recursos para volver á levantar las iglesias destruidas 
por el incendio, estos pasajeros recursos no remediaban sino 
las mas aparentes necesidades, y la barbarie no proseguia 
menos por eso su obra do destruccion. Si el bajo-relieve que 
decora el mausoleo de Gregorio XI es la imágen fiel de la 


( 1) Cancellieri, Storia delle solemne possessi, p. 32. 
(2) Gibbon, Hist. de la decadencia, t. H, p, 956. 
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ciudad á la época en que este pontifice murió en ella, los 
edificios sagrados estaban, como los muros y los palacios, en 
la situacion mas deplorable (1). 

Al tomar el papa posesion de esta desolada herencia, no 
habia querido señalar su retorno con acto ninguno de rigor. 
Los abanderados, que habian ido á deponer á sus pies las 
varitas, emblema de su poder, no tardaron en querer volver 
á cojer su independencia. Obedecian en esto los pérfidos con- 
sejos de los Florentinos, que no desperdiciaban ocasion al- 
guna para suscitar obstáculos al soberano pontífice. Escribisn 
á Roma, que Gregorio XI no habia vuelto á entrar en la ciu- 
dad para fijar en ella su morada, sino para encadenar su 
libertad. Las desconfianzas escitadas por estas calumnias, el 
descubrimiento de muchos complots, la rebelion de algunas 
ciudades, contristaron mas que no desanimaron al papa. Re- 
tiróse á Anagni para respirar allí un aire mas tranquilo y 
libre. En esta residencia fue donde negoció con Florencia, 
Bolonia y Milán la pacificacion de la Península. Bolonia volvió 

á la obediencia (2); Florencia, que habia resistido å las ins- 
so de Santa Catalina de Sena, dejóse persuadir por el 
obispo de Urbino; mas lo que pareció el triunfo de la política 
porítifical fue el determinar á Barnabo Visconti á pronunciar 
como árbitro entre el papa y las potencias ligadas contra él. 
Los diputados del rey de Francia, de la reina de Nápoles, 
de los Venecianos y Florentinos reuniéronse con Barnabo y 
el cardenal de Amiens, legado del papa, en la ciudad de Sar- 
zana. No hubo que arrepentirse de haber confiado á Barnabo 
los intereses de la Santa Sede. Estipuló 80.000 florines para 
indemnizar al papa de los gastos de la guerra. Una gran parte 
de esta suma debia estar á cargo de los Florentinos, la otra á 


ke. 
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(1) Alex. Donato, Roma vetus el recens, lib. IV, p. 363. Hist. del papado 
durante el siglo XIV, por el abate Cristóbal, t. TI, p. 446. 
(2) Theiner, Codex dipl., t. II, n. DCXIX et seq. 
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cargo de los aliados (1); finalmente, contra toda esperanza, una 
lucha que habia estado á pique de anonadar el poder de la 
Iglesia iba á terminarse en beneficio suyo, cuando todo se 
detuvo con la muerte de Gregorio XI. Este suceso acaeció 
el 27 de marzo de 1378. Temíase una guerra; un cisma fue 
lo que estalló. La permanencia de los papas en Aviñon habia 
durado setenta años: esta fue tambien la duracion del gran 
cisma, desde el fatal cónclave en que comenzó hasta el dia . 
que vió desaparecer sus postreras huellas (1449). 

-© La mano de Dios pesó sobre los Visconti como habia pe- 
sado sobre todos los demás perseguidores de los papas. La 
suerte de casi todos los señores de esta casa fue morir enve- 
nenados por sus parientes. Barnabo, el mas cruel y libertino, 
no evitó, á pesar de su política, tan trágica suerte. Despues 
de haber luchado contra tres papas, burlado los esfuerzos de 
tres ligas formadas contra él, anudado todas las intrigas y 
escapado á todos los peligros, creia haber asegurado para 
siempre el poder de su raza, dejando cinco hijos en la fuerza 
de la edad, á quienes en 1379 repartió sus Estados. Pero 
Juan Galeas, su sobrino, queriendo reinar solo, sorprendióle 
sin defensa, lo encerró en una prision, y le envenenó (1385). 
Sus cinco hijos siguiéronle velozmente al sepulcro; ninguno 
dejó posteridad, y su sobrino intentó sin éxito crear un reino 
de Italia. El siglo XV vió apagarse, por el asesinato -y el ve- 
neno, á los últimos descendientes de esta raza, sobre la que 
pesaba, como sobre la raza de Cam, el anatema pontifical. El 
uno, Juan María, espanta á sus vasallos por sus crueldades, 
- envenena å su madre, perece asesinado, y deja en la historia 
la reputacion de un mónstruo que alimentaba sus perros con 
carne humana; el otro, Felipe María, pierde poco á poco to- 
das las conquistas de su familia, vese forzado á dar su hija á 


E SES 


(1) El abate Cristóbal, Hist. del papado en el siglo XIV, t. Il, p. 455. 
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un TA y muere con la pena de haber dejado pasar 
su ducado á manos de los Sforza (1450). Por fin Luis XII, 
que tenia por su abuela, Valentina de Visconti, derechos á 
este ducado, no pudo lograr hacerlos valer, y la espedicion 
emprendida bajo los auspicios de un nombre cargado de tan- 
tos anatemas no consiguió, á pesar de inauditos esfuerzos de 
valor y grandeza de alma, sino cavar durante quince años 
una tumba bajo los pasos de nuestros héroes, y hacer de 
ltalia el cementerio de la nacion francesa. 
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CAPÍTULO VI. 


El poder temporal durante el gran cisma (1518—1449). 


El último papa habia muerto en Italia en medio de las 
instancias que le estimulaban á dejar la Peninsula para volver 
á entrar en Francia. Esto era marcar su sitio á sus sucesores, 
y trazarles su deber. Pedian los Romanos con instancia un 
papa italiano. Fueron oidos, porque la unanimidad de los vo- 
tos se declaró en favor del venerable arzobispo de Bari, que 
aceptó la tiara despues de alguna resistencia, y tomó el nom- 
bre de Urbano VI. Deslizáronse tres meses sin protesta: todos 
los cardenales habian prestado juramento al nuevo papa; ha- 
biase notificado su eleccion á todos los principes cristianos: 
tenia la Iglesia un gefe aceptado por el clero y el pueblo, y 
reconocido en el universo entero. | 

Urbano VI llevaba á la silla de San Pedro muchas virtu- 
des y un poco de inesperiencia; su energía pareció violencia; 
su severidad rigorismo, cólera su franqueza. Así le pintan al- 
gunos de sus contemporáneos desde los primeros dias de su 
exaltacion. Habia anunciado la intencion de restablecer la 
obligacion de la residencia, de disminuir el lujo de su córte y 
reformar las costumbres. Eran estas medidas necesarias, mas 
la prudencia debia regular su aplicacion. «Los que conocen 
la humanidad y su orgullosa debilidad, ha dicho un sábio 
historiador, saben que no se llega á reformar las imperfec- 
ciones sino por una pendiente insensible, y que no se la re- 
tiene nunca con mas fuerza en el mal que queriéndola preci- 
pitar en el bien (1).» El espiritu de ciertos cardenales, ya 
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(1) Hist. del papado durante el siglo XIV, t. I, p. 19. | 
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hostil al papa, acabó de turbarse y agriarse cuando Urbano VI 

anunció la intencion formal de quedarse en Ítalia. Esparcie--+ 
ron entonces el ruido de que la última eleccion no habia sido 

libre; y á pesar de la intervencion de Santa Catalina de Sena, 

que con viva elocuencia les recordaba su primera adhesion y 

sus primeros juramentos, dejaron á Anagni para reunirse en 

cónclave en los Estados napolitanos, y. proclamar á Roberto 

de Génova bajo el nombre de Clemente VII. El gran cisma 

habia comenzado. | 

El verdadero papa quedaba en Italia; el antipapa buscó 
naturalmente en Francia un refugio y apoyos: volviéronse 
Roma y Aviñon hostiles mas que nunca una á otra, y separó- 
se la cristiandad en dos obediencias. Eran, es cierto, de una 
sensible desigualdad para los espíritus sin prevencion.: La 
Alemania, Hungría, Polonia, Suecia, Dinamarca, Inglaterra, 
Bretaña, la Flandes, casi toda España y el Oriente entero 
quedaron fieles á Urbano. El partido de Clemente no tenia 
raices sino en Francia; mas la reina de Nápoles, el conde de 
Saboya, y los reyes de Chipre y Escocia, acostumbrados á su- 
frir la influencia francesa, fueron poco á poco ganados á la 
causa de Clemente, y contribuyeron á acreditar el cisma, En 
unos habia sentimiento, en otros ilusion, duda é inquietud 
en los mejores espíritus. 

Hoy no hay ya escusas para la ilusion ni motivos para la 
duda; y el recuerdo del gran cisma no es mas para la Iglesia 
que el recuerdo de un gran dolor. Están borradas las preo- 
cupaciones nacionales que determinaron este triste aconteci- 
miento, y apagadas las pasiones de aquellos tiempos. La his- 
toria, rodeada de todos los documentos, puede declarar: con 
mas luces y libertad, que Urbano VI ha sido un soberano pon- 
tífice legítimo, y Clemente VII un antipapa. 

Pronunciáronse los doctores de Oxford por el primero, 
los de París por el segundo. Fundábanse estos en que la 
eleccion no habia sido libre; aquellos respondian de una ma- 
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nera victoriosa, que el arzobispo de Bari habia rehusado la 
tiara, y que los cardenales, al suplicarle que la aceptara, pare- 
cian elegirle segunda vez; gue aun los mismos que no habian 
tomado parte en la eleccion fueron å asistir á la coronacion; 
que recibieron la comunion de mano de Urbano, le prestaron 
juramento, solicitaron y obtuvieron gracias de él, y perma- 
necieron tres meses adictos á su causa. Terminaban conclu- 
yendo con todo el rigor de la lógica: una de dos, ó los car- 
denales han mirado como papa al arzobispo de Bari, ó lo han 
mirado como un intruso. En el primer caso, ¿para 'qué elegir 
á Clemente VII? En el segundo, ¿para qué notificar á la cris- 
tiandad el nombramiento de Urbano VI? Es un intruso el 
que han elegido ó proclamado á sabiendas. ¡Qué sacrilegio ó 
qué ligereza! Guando uno no se libra de uno de estos dos re- 
proches sino para merecer el otro, ¿se merece alguna confian- 
za å los ojos de'la historia? 

Si en las dos obediencias ha habido santos personajes y 
eminentes virtudes, esta consideracion no las hace por eso 
igualmente dudosas. Los santos de aquel siglo deben juzgarse 
segun las luces de su siglo; pueden haber participado de sus 
prevenciones en una cuestion que dividia los reinos y los es- 
piritus, y vivir, aun en la comunion la menos segura para la 
fe, con todas las señales de la predestinacion y santidad. Divi- 
didos acerca del hecho, los fieles no lo estaban acerca del de- 
recho. Todos creian que no hay sino un solo Dios, una sola 
Iglesia, un solo papa, legítimo sucesor de Pedro. Pedro vivia 
siempre á sus ojos, segun unos en Urbano VI, segun otros 
en.Clemente VII; mas á juicio de todos el papado permanecia 
inmutable, cualesquiera que fuesen el nombre y la mansion 
del que lo ocupaba. No liga Dios la salvacion de los pueblos á 
la decision de estas dificiles cuestiones. Cuando surgen en el 
trascurso de-los siglos, es una prueba para la razon y no un 
obstáculo para la fe. La santidad, que constituye como la vida 
intima del cristianismo, desarróllase en medio de los peligros 
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como en el seno de la paz; y cuando mas turbadas estaban las 
inteligencias, los corazones rectos no pertenecian menos A 
Dios y á la Iglesia. 

Despues de estas consideraciones preliminares, si exami- 
namos en particular la conducta de los papas en cada obe- 
diencia, no falta aquí á la historia del poder temporal, ni auto- 
ridad ni enseñanza. El papa francés, contento con el lujo de 
su corte, percibia las rentas eclesiásticas del reino, y humi- 
llaba bajo la mano de Carlos V la dignidad de su usurpada 
tiara. «Situacion lamentable, esclama aquí el célebre Nicolás 
Clemengis, que era el órgano principal de la Sorbona, nues- 
tro pontífice Clemente se habia de tal modo hecho esclavo de 
los hombres de córte, que recibia de ellos, sin atreverse á 
quejar, los mas indignos tratamientos. A los cortesanos era á 
quienes conferia los obispados y las demás dignidades de la 
Iglesia. Uniase los principes con presentes, con décimas que 
les concedia sobre el clero, con el ascendiente que les deja- 
ba tomar sobre los eclesiásticos; de modo que los señores se- 
glares eran mas papas que el mismo papa Clemente.» Hé ahi la 
decadencia simultánea de entrambos poderes, pintada enérgi- 
camente por un testigo ocular,. y una fuerte presunción contra 
la legitimidad de Clemente, presentada por uno de sus mis- 
mos partidarios. Cuando murió (16 de noviembre de 1394), 
los votos se reunieron en Pedro de Luna, que tomó el nombre 
de Benedicto XII. Pedro de Luna habia jurado, antes de en- 
trar en cónclave, que si era electo, trabajaria por todos los 
medios para el restablecimiento de la unidad de la Iglesia, 
aunque se viese obligado á renunciar para ello el soberano 
pontificado. Mas el amor del poder cambió bien presto sus 
sentimientos. Ni las instancias del rey de Francia, ni los pa- 
sos de la asamblea del clero pudieron hacerle abdicar la tiara. 
Cuanto mas se degradaba en sus manos, tanta mayor obsti- 
nacion ponia en conservarla. La astucia, los subterfugios, las 
adulaciones á los príncipes, el desprestigio á los ojos de los 
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pueblos, nada le costaba con tal de quedar papa. Su legado 
declaró en Paris que no consentiria nunca en bajar del rango 
en que lo habia colocado la eleccion de los cardenales. El 
mariscal de Boucicaut sitióle, por órden del rey, en el casti- 
llo de Aviñon. Salió de él bajo un disfraz, simuló sentimien- 
tos de conciliacion, y despues de haber vuelto á atraer á Fran- 
cia á sus intereses, prolongó con nuevos subterfugios la des- 
gracia del cisma. Tales fueron los antipapas de Aviñon. Sin 
autoridad, sin consideracion en Francia, envilecidos por sus 
propias manos á los ojos de sus mismos partidarios, trasladan- 
do su córte y sus desórdenes á Génova, Savona, Monaco, Niza, 
Marsella, acabaron por no tener súbditos ni fieles, tan poco 
papas como poco soberanos, é igualmente paralizados en el 
ejercicio de entrambos poderes. 

No sucede lo mismo con' los papas de Roma. Los esfuerzos 
de Albornoz y Anglico habian producido sus frutos, y en 
tanto que el cisma dividia á la Iglesia, los papas generalmente 
reconocidos por legítimos, gobernaban sus Estados con una 
autoridad casi absoluta. Habíanse hecho igualmente útiles y 
temibles á los feudatarios, cuyo orgullo habian abatido, y á 
los municipios, cuyas libertades se habian vuelto menos tur- 
bulentas sin ser menos estensas, porque ellos regulaban su 
ejercicio. Urbano VI habia hecho subir con él al trono la aus- 
teridad y la independencia. Muy diferente del antipapa Cle- 
mente VII, tan conocido por sus complacencias para con los 
reyes, sabia rehusar, resistir, porfiar, y pronunciaba valero- 
samente, desde lo alto de su trono restaurado, el non possu- 
mus que recuerda el ejemplo del Precursor en la corte de 
Herodes, y que resume tan bien los deberes del papa. Castigó 
á Juana de Nápoles, que habia dado á ltalia el escándalo del 
cisma abrazando el partido de Aviñon; y despues de haber 
depuesto á esta reina famosa, dió la investidura de su reino á 
Cárlos de la Paz. La muerte violenta de Juana siguió á su de- 
posicion; mas Cárlos, ingrato al papa, que acababa de recla- 


mar la ejecucion de los tratados, osó encerrarle y detenerle 
prisionero. Formóse un complot contra la vida de Urbano VI, . 
entraron en él seis cardenales, y el papa, que habia logrado 
escaparse, refugióse en la ciudadela de Nocera. Cortóse la 
cabeza á los cardenales rebeldes. En esta circunstancia, la 
justicia pudo mas que la misericordia, y de ello se hizo un 
crímen para la memoria de Urbano. La malignidad, que ha 
llamado á su inflexibilidad un acto de rigor, habria llamado á 
su clemencia un acto de debilidad. Murió en Tivoli el 15 de 
octubre. de 1389, despues de un reinado de siete años tur- 
bado con borrascas, enlutado con sangrientas ejecuciones, 
pero honrado con rasgos de independencia, de justicia y pie- 
dad, á los que no puede la historia rehusar su estimacion. 

Ella ha recojido acerca de su sucesor rasgos aún mas 
numerosos que atestiguan la firmeza de su gobierno. Pedro 
Thomacelli, electo bajo el nombre de Bonifacio IX, tuvo al. 
principio que luchar contra el espíritu sedicioso del pueblo 
romano, que creia haber vuelto á encontrar en el cisma una 
favorable ocasion para apoderarse de nuevo de su libertad, y 
constituir aquella imaginaria república soñada tantos siglos 
hacia. Mas Bonifacio halló un apoyo en el jóven rey Ladislao, 
á quien su predecesor habia llamado al trono de Nápoles, y 
que lo disputaba á la casa de Aujou. Parecia abatido para 
siempre el partido de Ladislao: Bonifacio IX lo levantó de 
nuevo. Este pontifice era napolitano: conocia mejor que nadie 
el carácter, los hábitos, las costumbres de su patria; sabia 
que la dominacion francesa era allí profundamente impopular. 
Las relaciones que tenia con todas las familias adictas al par- 
tido vencido, sirvieron á Ladislao. Vinieron tambien en su 
ayuda los tesoros del papa, y'las sábias combinaciones de la 
política de Bonifacio IX acabaron de hacer triunfar al partido 
nacional del partido francés. Ladislao entró triunfante ' en 
Nápoles, y Luis de Anjou, abandonado de sus súbditos, volvió 
á tomar el camino de Francia. 
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Ladislao, por reconocimiento al soberano pontífice, le 
ayudó á consolidar su autoridad, ya en Roma ya en el resto 
de sus Estadós. Estableciéronse vicarios en Fermo, Ferrara, 
Urbino, Rímini, Fano, Fossombrone. Los marqueses de Este 
y de Monferrato y los condes de Malatesta, investidos por 
Bonifacio IX de estas elevadas funciones, daban el ejemplo 
de la fidelidad (1). Los habitantes de Perusa fueron á renun- 
ciar por sí mismos á los privilegios que tenian de la liberali- 
dad de Urbano VI, y sometiéronse plenamente y sin restric- 
cion á la autoridad del papa (2). Los de Bolonia, por el con- 
trario, obtuvieron por veinticinco años, y mediante un censo 
anual de 5.000 florines, el vicariato de su ciudad y de sus 
vastas dependencias (3). Corneto, cuyo territorio acababa de 
ser invadido, imploró el auxilio de Bonifacio IX, y obtuvo la 
“seguridad de un' pronto socorro (4). Durante este tiempo el 
espíritu turbulento de los Romanos habia decidido al pontífice 
á alejarse de su capital. Residió sucesivamente en Perusa y en 
Asis, pero desde 1393 rogábanle los Romanos que volviera á 
entrar en su ciudad, y llevar la abundancia y la paz. No asin- 
tió el papa por el pronto á sus deseos. Dejó que el fuego de 
la sedicion se estinguiera por sí mismo, y cuando el tiempo 
lo hubo apagado, no fue sino mas triunfante su vuelta, y su 
autoridad mejor asegurada: asi mereció el elogio de todos 
sus contemporáneos. Los Romanos literatos que, acordándose 
de la república, tomaban con demasiada frecuencia los recuer- 
dos por esperanzas, hicieron esta vez una ingeniosa aplicacion 
de una frase famosa entre los antiguos. Aplicaron á Bonifa- 
cio IX el elogio que habia merecido Fabio en su guerra con- 


(1) Theiner, Codex dipl., t. 11, n. 1. XX. 
(2) Id., ibid., XXII. 
(3) Id., ibid., XXII. 
(4) id., ibid ¿XX VIL, 
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tra Anibal: «Cunciando restituit rem: Contemporizando consi- 
guió restablecer los negocios.» 
El pueblo de Roma, que habia contenido Bonifacio, reno- 


. vó sus movimientos sediciosos bajo Inocencio VII, cuyo pon- 


tificado duró dos años (17 de octubre de 1404—6 de no- 
viembre de 1406). Este nuevo papa, conocido ya bajo el 
nombre de cardenal de Bolonia, llevaba una vida ejemplar, - 
ayunaba casi todos los dias, y repartia abundantes limosnas. 
Las faltas de su sobrino fueron una mancha en su reinado: 
tuvo la fatalidad de colmarle de riquezas y dignidades, y de 
dejar en sus indignas manos el ejercicio de la autoridad tem- 
poral. Algunos de entre los ciudadanos mas considerables 
fueron, por una simple sospecha de conspiracion, detenidos, 
juzgados y muertos sin saberlo Inocencio VII. Esta precipita- 
cion, tan diferente de la ordinaria conducta de los papas, 
sublevó á los Romanos, é Inocencio se retiró á Viterbo. Este 
no fue sino un destierro de algunos meses. Juan de Colonna, 
gefe de los Gibelinos, ejerció su autoridad con tal despotismo, 
que el pontifice fue vuelto á llamar por sus súbditos arrepen- 
tidos, aun antes de ser restablecido y sostenido por las armas 
de "Ladislao. La eleccion que siguió á su muerte puso sobre 
el trono á Gregorio XII; el cisma continuó, pero Roma, pro- 
siguiendo en ver al verdadero papa en Gregorio, rindióle, 
como á su soberano, respeto, obediencia y afeccion (10 de 
diciembre de 1406—5 de junio de 1409). 

La legitimidad del papa, cierta hasta aquí, parece dudosa 
despues del concilio de Pisa. La grande asamblea eclesiástica 
reunida en esta ciudad depuso, el 5 de junio de 1409, á Gre- 
gorio XII y á Benedicto XIII, y eligió casi al punto al carde- 
nal Pedro Philargi, de Gandía, bajo el nombre de Alejandro V. 
Mas este acontecimiento, en lugar de apagar el cisma, no hizo 
sino complicarlo mas. El concilio de Pisa no habia sido con- 
vocado por ninguna autoridad legítima; habiase declarado á 
sí mismo ecuménico; la negativa á comparecer hecha por 

TOMO II. | 8 
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ambos pretendientes, no daba á la asamblea ni el derecho de 
deponerlos ni el de reemplazarlos. No se habia logrado sino 
dar á la Iglesia tres papas en lugar de dos, y dividir el mundo 
en tres obediencias. Gregorio XII, retirado en Gaeta, era re- 
conocido por los Estados Napolitanos, la Hungría, la Polonia 
y los reinos del Norte. Castilla, Aragon, Navarra, Escocia, 
las islas de Córcega y Cerdeña, obedecian á Benedicto XIII. 
Francia, Inglaterra, Portugal, la Alta Italia se sometieron á 
Alejandro V. Roma siguió su ejemplo. Aviñon, tan largo 
tiempo silla de los antipapas, volvió á entrar bajo la misma 
obediencia; y los diputados del pueblo romano, habiendo ido 
en busca de Alejandro V á Bolonia para llevarle las llaves de 
la ciudad, instáronle la honrase pronto con su presencia. 
Acogiólos el papa con bondad, y prometióles que cumpliria 
sus votos; mas sorprendióle la muerte en Bolonia el 13 de 
mayo de 1410, y los cardenales de su obediencia le dieron 
un sucesor bajo el nombre de Juan XXIII. 

La inquietud de los fieles volvíase así mayor que nunca. 
¿Dónde estaba el papa legítimo? Si no puede dudarse que 
Benedicto XIII fuera un antipapa, por una parte presentábase 
Gregorio XI! con todos los derechos de Urbano VI y de los 
papas de Roma, por otra Juan XXIII, heredero de la tiara 
que Alejandro V habia recibido de la asamblea de Pisa, habia 
arrastrado muchos imponentes votos. Fatigados con tantas 
incertidumbres, todos los espiritus volviéronse todavía una 
vez hácia un nuevo concilio. Convenian los cardenales de las 
diversas obediencias en pedirlo, y los principes instaban por 
que se tuviese. Mas eran necesarias, á fin de asegurar sus 
felices resultados, dos cosas que habian faltado en la asamblea 
de Pisa: una convocacion mas regular, y una mas grande ma- 
durez en las resoluciones. A causa de las instancias del 
emperador Sigismundo, Juan XXIII tomó la iniciativa de 


esta saludable medida, convocando un concilio en Cons- 
tanza (1414)., 
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Esta asamblea, aún mas numerosa y brillante que la an- 
terior, contaba 18.000 eclesiásticos y mas de 4.600 príncipes, 
señores, condes y caballeros. Votábase allí, no por cabezas, 
sino por nacion. Alemanes, Ingleses, Italianos, Franceses, 
Españoles, todos cuantos la componian, reunianse con el 
comun deseo de terminar el cisma, reemplazando á tres papas 
dudosos por un papa único y verdadero. Reunida por 
Juan XXIII, reconocida por Gregorio XII, formada por Fadres 
de todas las naciones, tenia en su convocacion como en su 
composicion un carácter evidentemente ecuménico. 


Pasáronse tres años en esfuerzos y deliberaciones antes. 


que se obtuviera un resultado completo y definitivo. La casi 
unánime opinion del concilio era que los tres papas que se 
gividian la obediencia de la cristiandad abdicasen á un 
tiempo. Juan XXII dió el primero este magnánimo ejemplo, 
pero lo retractó mas tarde; Gregorio XI, despues de haberle 
imitado en su abdicacion, perseveró en ella noblemente; en 
fin, Benedicto XII obstinóse en conservar la tiara, á pesar 
de las vivas exhortaciones de San Vicente Ferrer, y el aban- 
dono general de los príncipes y pueblos que le habian reco- 
nocido. Las miradas de la cristiandad permanecian fijas, con 
una inquietud mezclada de esperanza, en esta ilustre asam- 
blea, que incontestablemente representaba entonces la Iglesia 
universal, y que iba á fijar su destino. 

Entre las incertidumbres de una empresa tan grande, 
pasáronse hechos de la mas alta importancia, que todos los 
historiadores han descuidado hacer notar, pero que caracteri- 
zan de un modo bien notable la naturaleza del poder tempo- 
ral de los papas. Ni Roma ni'los Estados. pontificales creye- 
ron poder disponer de sí mismos, aunque estaban sin guia y 
sin dueño. Reconociéronse por súbditos de la Iglesia, recono- 
ciendo al concilio, que representaba entonces á la Iglesia uni- 
versal, como á su legítimo soberano temporal. Roma, Corneto 
y Viterbo enviaron con efecto embajadores á Constanza, para 
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consultar á la asamblea en sus negocios, implorar de ella so- 
corros en sus necesidades, y obtener reglamentos y leyes que 
pudiesen asegurar el gobierno de sus municipios. Los manda- 
tarios de Gorneto' habiendo sido admitidos al concilio, espre- 
saron los sentimientos de su fidelidad á la Iglesia, y se con- 
dolieron de las maquinaciones de los facciosos. Los Padres, 
despues de haberles prometido que los recomendarian al papa 
futuro, cuya eleccion estaba próxima, invitáronles á elejir - 
por podestá á Bonizo de Perusa, que habia ya llenado con 
- honor este cargo (1). Remitiéronles las penas en que habian 
incurrido por sus actos de rebelion contra la Santa Sede; 
renovaron los privilegios que habian recibido de los papas; y 
asignáronles sobre las rentas de la cámara apostólica una 
suma anual para restaurar las murallas de la ciudad (2). Tos 
máronse estas decisiones por efecto de la relacion del arzo- 
bispo de Milán, á quien los Padres habian enviado con el 
título de Nuncio para examinar estos diversos intereses, y 
-proveer á todas las necesidades de la paz pública (3). Los 
habitantes de Viterbo habian tambien solicitado la interven- 
cion del concilio. No solamente recibieron pruebas del inte- 
rés que tomaban los Padres en sus desgracias, sino tambien 
palabras llenas de aliento y consuelo: «No queremos, decian los 
Padres, que entre los cuidados con que estamos agobiados os 
falte socorro. Es deber nuestro velar por vuestros intereses, 
lo mismo que de todos los de la Iglesia romana en las tierras 
de su dominio. Permaneced firmes en vuestro deber, ó pue- 
blos escelentes; Dios pondrá término á vuestros dolores.» En 
seguida cuentan los Padres que Juan XXIII y Gregorio XII 
han abdicado el papado, y que no queda mas que obtener la 
dimision de Benedicto XII. Continúan en estos términos: 


(1) Theiner, Codex dipl., t. 11, n. CXLVIII et seq. 
(2) Id., ibid., CXLVII. 
(3) Td. ibid., CXLVI. 
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«Cuando se concluya esta grande obra, obtendremos la gra- 
cia de tener un solo y verdadero pontífice. Gruardad entre 
tanto vuestros sentimientos de devocion y fidelidad á la Igle- 
sia. Vendrá tiempo en que, despues de haber sufrido mu- 
chos males, gozareis dias de paz bajo la proteccion de la 
Iglesia. Por otra parte, sabed que no trabajamos solo en la 
union, sino en la reforma de las costumbres, y que vamos á 
tomar disposiciones á fin de que las tierras de la Iglesia ro- 
mana cesen de ser inquietadas. Os enviaremos nuncios para 
que traten con vosotros de todos los intereses de vuestra 
defensa (1).» 

De estos documentos resulta, que el patrimonio de San 
Pedro era mirado en el siglo XV como el bien comun de la 
Iglesia, y no como la propiedad particular de los papas. En 
defecto del papa, á la comunidad cristiana es á la que piden 
los Romanos ayuda, socorro y proteccion; hacen acto de su- 
mision y deferencia á la Iglesia. Esta á su vez acepta la tutela 
de los Estados Pontificales, toma su defensa, envia á ellos 
embajadores, regla el empleo de los fondos públicos, reina, 
gobierna, administra en nombre de la sociedad entera (2). 


rs 0 


(1) Theiner, Codex dipl., t. MI, n. CXLV. 

(2) No es pues una pretension nueva el decir que Roma pertenece, no 
al pueblo y al gobierno romano, sino á toda la catolicidad. El señor procu- 
rador general Dupin no ha hecho justicia, como lo cree Mr. Bonjean, á 
este sentimiento en su discurso de 29 de marzo de 1860, llamándole una 
opinion estraña. No es mas feliz Mr. Bonjean cuando, para caracterizarla á 
su vez, la trata de teoria singular, buena cuanto mas como fórmula orato- 
ria del interés que puede suponerse tiene la catolicidad en la conservacion 
del dominio temporal (a). Las córtes de Viena y Madrid, en una comunica- 
cion hecha al gobierno francés el 28 de mayo de 1861, no han vacilado en 
representar bajo este aspecto los dominios de la Santa Sede. Es verdad 
que Mr. Thouvenel les ha contestado en estos términos: «No creeria útil 
discutir con el necesario desarrollo el sistema segun el cual los Estados 


(a) N. Bonjean, 251, 253. 
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El concilio de Constanza, despues de haber tomado en tu- 
tela durante tres años el patrimonio de la Iglesia, dióle un 
dueño legítimo en la persona de Martino V, el 11 de noviem- 
bre de 1447. Esta eleccion, que terminó de derecho el gran 
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»del papa y la ciudad de Roma constituirian, por decirlo así, una propiedad 
»de manos muertas afectada á la catolicidad entera, y colocada, en virtud 
»de un derecho que en ninguna parte está escrito, sobre leyes que rijen la 
»suerte de las demás soberanías. Me limito sencillamente á recordar que 
»las tradiciones históricas, las mas antiguas como las mas recientes, no pa- 
recen sancionar esta doctrina, y que Inglaterra, Prusia, Rusia y Suecia, 
»potencias separadas de la Iglesia, han firmado en Viena, con el mismo ti- 
»tulo que Francia, Austria, España y Portugal, los tratados que restituian 
»al papa las posesiones que habia perdido» (Docum. dipl. de 1862, p. 20.) 
El derecho de la catolicidad no está escrito, es verdad, en una constitucion 
especial; pero resulta, como consecuencia estrecha y rigurosa, de todos los 
documentos de la historia. Desde la primera donacion hecha á la Santa 
Sede hasta la última restitucion que ha obtenido, no hay un solo acto de 
la edad media que no mencione, no ya al papa, sino á San Pedro y á la 
Iglesia. Esto es precisamente lo que distingue esta soberanía de las sobe- 
ranías ordinarias; las leyes que la rijen difieren de las demás leyes, y la 
suerte que debe tener, de la suerte comun de las coronas. El concilio de 
Constanza no ha hecho mas que confirmar la tradicion, tomando en nombre 
de la Iglesia la administracion del poder temporal y el ejercicio de sus 
derechos. Finalmente, si en los tratados de 1815 las potencias protestantes 
se han puesto de acuerdo con las potencias católicas para restablecer al 
papa en la integridad de sus dominios, muy lejos de sacar de este hecho el 
menor argumento contra la verdadera doctrina, ¿no parece la prueba mas 
decisiva y la mas brillante consagracion de ella, puesto que todas las co- 
muniones han sentido en el mismo grado la necesidad de devolver al papa 
su independencia, á los católicos su herencia, á la tradicion homenaje y 
respeto, á la justicia satisfaccion, paz á la Europa y libertad á la fe? 

En los documentos diplomáticos de 1863, que acaba el gobierno de 
someter á las cámaras, Mr. Drouyn de Lhuys no tiene ni con mucho el 
mismo lenguaje que Mr. Thouvenel. Un despacho de 31 de octubre último, 
dirigido al conde de Lallemand, contiene lo que sigue. 

»Si los Estados de la Santa Sede son el dominio del mundo católico, 
los gobiernos que representan á la catolicidad en sus intereses terrenos, ¿no 
pueden ser llamados á resolver una cuestion cuyo exámen pareceria ser- 
les naturalmente devuelto? La inagenabilidad del dominio temporal de la 
Santa Sede, ¿es pues una cuestion de la competencia absoluta de la con- 
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cisma, puso sobre el trono de San Pedro á uno de los hom- 
bres mas eminentes del siglo XV. Apenas fue electo, la asam- 
blea resignó en sus manos todos sus poderes, en el órden 
espiritual como en el temporal. Uno de los primeros actos de su 


ciencia? Los intereses de esta soberanía temporal, sometida por este título 
á todas las vicisitudes de las cosas de este mundo ¿pueden gobernarse de 
otro modo que por la razon humana, falible siempre, mas sin embargo 
única guia de las concepciones de la política?» 

Así el señor ministro reconoce el principio que defendemos nosotros; 
pero propone, á manera de duda, tres géneros de soluciones, ó mejor di- 
cho, de dificultades. La primera solucion seria la intervencion de las po- 
tencias. Feliz será la Iglesia en ver á las potencias hacer constar y reco- 
nocer su derecho; será desolada y sorprendida si van á infirmarlo; jamás 
ella les permitirá que la juzguen. Plenipotenciarios láicos no son obispos; 
un congreso no es un concilio; y en el estado actual de la sociedad euro- 
pea, los principios que el pasado ha establecido, consolidado, justificado 
durante siglos, no pueden ser entregados á los azares de una discusion, en 
una reunion de diplomáticos, ante la influencia dominante de una revolu- 
cion que da la vuelta al mundo. i 

Mr. Drouyn de Lhuys propone una segunda duda acerca de la cuestion 
de saber si la inagenabilidad del poder temporal es de la competencia ab- 
soluta de la conciencia. Debe creerse así, cuando lo asegura el papa y la 
Iglesia lo repite. 

Insiste y pregunta si los intereses de la soberanía temporal deben regu- 
larse de otro modo que por la razon. No sin duda, mas precisamente la 
razon es la que da al papa un deber de resistir á las corrientes del dia y á 
las instancias de la revolucion. Todos saben cómo el oro del Piamonte ha 
trabajado å las Romanías, cómo sus armas han invadido en plena paz las 
Marcas y la Umbria, y por qué irrisorio escrutinio se ha intentado poner 
las conquistas de la fuerza bajo la proteccion de un voto comprado en 
unos, sorprendido en otros, rehusado á todos los sospechosos, y que por 
consiguiente no ha sido ni pensado, ni desinteresado, ni universal. Estas 
sorpresas y manejos están descubiertos y sin velo; falta quitar su recom- 
pensa al espoliador que aún lo conserva. Para esperar el dia en que será 
hecha esta justicia, no tiene el papa mas que recordar que sus predeceso- 
res han aguardado dos años en Salerno, setenta en Aviñon, tres en Valen- 
cia (Delfinado), cinco en Fontainebleau, y que él mismo ha aguardado dos 
en Gaeta. Hé ahí lo que aconseja la razon ilustrada por la historia. Por lo 
demás, el mismo-Mr. Drouyn de Lhuys lo dice primorosamente en el mismo 
despacho: «¿Qué poder en el mundo está fundado, como el del padre santo, 
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reinado fue dar cuenta á sus súbditos de su exaltacion, y 
ejercer en sus Estados los derechos de la soberanía. Quedan 
de él tres cartas fechadas en Constanza, que son relativas á 
los negocios de Corneto, Viterbo, Roma y de la Marca de An- 
cona (1). Su inteligencia y firmeza, reveladas ya por su cor- 
respondencia, aparecieron aún mejor en el viaje que hizo á 
Ttalia para tomar posesion de su silla. Vésele en Mántua des- 
de 1418. Enteramente ocupado en los intereses de la Cam- 
pania y de la Marítima, establece vicarios en las principales 
ciudades de estas dos provincias, limita á treinta años la du- 
racion de sus funciones, y regla el censo anual que han de 
pagar á la Santa Sede (2). Recibióle Florencia en 1419 con 
todos los honores debidos al vicario de Jesucristo. Desde allí 
es desde donde comienza á reglar los asuntos de Roma, lla- 
mando á la dignidad de senador, entonces vacante, á un 
miembro de la casa de Farnesio (3). Bolonia escitó tambien 
su solicitud. Declara, en un acto fechado en Florencia, que si 
"le es cara la salvacion de los cristianos, da una particular im- 
portancia á todo lo que mira á las provincias, ciudades, tier- 
ras y castillos situados en las tierras de la Iglesia; y despues 
de haber renovado los privilegios de Bolonia, fija en diez mil 
florines el censo anual que esta ciudad y su distrito pagarán 
á la Santa Sede. Debe pagarse esta renta cada año en la 
fiesta dex los Santos Apóstoles Pedro y Pablo; pero la cámara 
apostólica la aplicará á la conservacion de la universidad, que 


en confiar al porvenir el cuidado de reparar las desgracias del presente?» 
Respuesta perentoria, por la que la diplomacia comenta y justifica, con la 
postrer evidencia, el non possumus de los papas. El lenguaje es el mismo, 
toda la diferencia está en la consecuencia. Dícese al papa: «Ceded protes- 
tando; el tiempo os devolverá mañana lo que dejareis hoy.» El papa res- 
ponde: «El tiempo me lo devolverá, lo sé como vosotros, por eso protesto 
y no cedo.» ¿A qué lado está la dignidad? ¿A qué lado está la razon? 

(1) Theiner, Codex dipl., t. IM, n. CL et CLV. 

(2) Id., ibid., n. CLVI et seq. ` 

(3) Id., ibid., n. CLXV. 
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acaba de ser reformada. Deben tambien los Boloñeses equipar 
y mantener cien lanzas para el servicio de la Iglesia; cada 
lanza comprende tres hombres y tres caballos (1). Nuevos 
rectores fueron encargados del gobierno de las Romanías, de 
la Campania y de la Marítima, con jurisdiccion sobre todes los 
vicarios que habian sido colocados temporalmente á la cabeza 
de las ciudades ó tierras principales (2). Los feudos, los mu- 
nicipios, los censos cuyo pago caia en desuso, las rentas olvi- 
dadas, todo vuelve á entrar poco á poco bajo la dependencia 
de la Santa Sede.. | 

Por estos actos, impregnados á la vez de prudencia y vi- 
gor, es por los que prepara Martino V su vuelta á Roma y 
su entrada solemne en la Iglesia de San Pedro. Despues de 
dos años de permanencia en Florencia, púsose en camino 
hácia la capital de sus Estados, á la que llegó el 21 de se- 
tiembre de 1421, «dia memorable, dicen los historiadores, y 
` escrito en letras de oro en los fastos de Roma.» La multitud 
que habia corrido á su paso, saludó con unánimes aclamacio- 
nes al padre de la patria; y la reina Juana de Nápoles, que 
tenia en su posesion el castillo de San Angelo y una parte de 
las fortalezas de la Iglesia, le hizo solemne entrega de ellas. 

Martino V, al entrar en Roma, midió de una mirada la 
estension de las pérdidas que habia tenido, y la grandeza de 
los deberes que las circunstancias imponian al soberano. Era 
tan completa la decadencia de la Ciudad eterna, que mas que 
de una ciudad presentaba el aspecto de una'ruina. No existian 
mas que restos del pórtico de San Pedro; la Basílica de Le- 
trán estaba sin techumbre y sin pavimento; y la mayor parte 
de las iglesias titulares sin ornamentos. Abriéronse los ajos 
del pontífice con la misma solicitud sobre el resto de los Es- 


(1) Theiner, Codex dipl., t. III, n. CLXVI. 
(2) Id., ibid., n. CLXVII et seq. 
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tados Pontificios: por todas partes vió los mismos desastres, 
y su mano estendióse por todas partes para repararlos. 

Era preciso lo primero asegurar el órden público. Puso 
el papa los ojos en Braccio, conde de Mántua, y en Sforza de 
Attendolo. Creólos capitanes generales de sus ejércitos, y re- 
partió entre ellos la vigilancia suprema de sus Estados (1). 
Asís y Perusa, usurpadas por los príncipes vecinos, volvieron 
á entrar bajo su poder; Roma renunció á todas sus antiguas 
pretensiones, y hasta al derecho de acuñar moneda, que se 
habia su senado atribuido; todos los cargos y empleos fueron 
provistos con nuevos titulares; y ya en Roma ya en Bolonia, 
en lugar de las orgullosas resistencias ó de las caprichosas 
- sediciones que habian llenado hasta entonces la historia de 
estas dos ciudades, no se encuentra, durante el reinado de 
Martino V, mas que la pacífica administracion de un munici- 
pio, y la renovacion de los oficiales municipales bajo la diree- 
cion misma del pontífice. Martino V confia á prefectos el cui- 
dado de los palacios apostólicos (2), encarga á ingenieros la 
guarda y defensa del Tiber (3), nombra para las funciones de 
maestro de las gabelas y de canciller de Roma (4), eleva ó 
reemplaza á su gusto al senador, al sindico general ó á los 
jueces de la ciudad (5), modifica los estatutos y reglamentos 
de policía en lo interior, y da por fuera severas órdenes para 
entregar en manos del senador á los culpables, que hallaban 
asilo y socorro en las villas ó castillos de las inmediaciones (6). 
Cuando la anarquía fue reprimida y restablecido el órden, el 
príncipe dió lugar al padre, y la justicia al perdon. Una am- 
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(1) Theiner, Codex dipl., t. III, n. CLXXIX. 
(2) Id., ibid., n. CXLVIII. 

(3) Id., ibid., n. CC. 

(4) Id., ibid., n. CCI et seq. 

(5) Id., ibid., n. CCY et seq. 

(6) Id., ibid., n. CCXXXV. 
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nistía, concedida á las ciudades y feudatarios que se. habian 
mostrado rebeldes al papa, completó estas saludables medidas 
y aseguró su eficacia. 

Los últimos esfuerzos del cisma no se prolongaron bajo 
Eugenio IV y Nicolás V, sino para hacer mejor “constar su 
impotencia é impopularidad. Estos dos soberanos tuvieron aún 
otro destino en los anales de la historia temporal de los papas. 
Eugenio IV fue el último pontífice lanzado de Roma por. la 
caprichosa insubordinacion de los Romanos, y Nicolás V, el 
- último que haya sido importunado con la presencia de un 
emperador: diríase ser el humo de las turbulencias religiosas 
y políticas que acababa de exhalarse en medio de una atmós- 
fera serena. i l 

Eugenio IV, elevado á la cátedra de San Pedro el 3 de 
marzo de 1431, hallóse espuesto, desde los primeros dias de 
su reinado, á los asaltos de dentro y de fuera. En tanto que 
el concilio de Bale atacaba su autoridad espiritual, apoderá- 
base de la Marca de Ancona el aventurero Francisco Sforza, 
y la faccion de los Colonna, despertándose en Roma, alentó á 
los habitantes á usurpar de nuevo el gobierno de la ciudad. 
Alzáronse en armas, y eligieron siete gobernadores de la re- 
pública con un condestable del Capitolio. Eugenio, sitiado en 
su palacio, huyó bajo una nube de flechas, y descendió el Ti- 
ber en hábito de monje; pero quedó en sus manos el castillo 
de San Angelo. Estaba guardada esta fortaleza por una guar- 
nicion enteramente adicta á su persona, que asestó sus bate- 
rías á la ciudad, rompió de un golpe la barricada del puente, 
y dispersó á los héroes de la república. Al cabo de siete me- 
ses de resistencia, los mas prudentes de entre ellos, hollados 
por la tiranía de los Colonna, echaron menos la administra- 
cion de la Iglesia. Las tropas de San Pedro ocuparon de nuevo 
el Capitolio; los magistrados revolucionarios renunciaron á 
sus funciones; algunos de los mas culpables fueron ahorcados 
ó desterrados; y cuando el legado del papa entró en la ciudad 
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al frente de un cuerpo de 2.000 hombres, fue saludado 
como el libertador de Roma y el padre de la patria (1). 

Al dejar á Roma habíase retirado Eugenio IV á Florencia. 
Prolongó su estancia en esta ciudad hasta el 1443, á pesar 
de las instancias que hacian los Romanos para su vuelta. 
Cuando hubo cedido el papa á tan ardientes como unánimes 
votos, hiciéronle todos los honores de la soberanía, y le reci- 
bieron en medio de fiestas y aclamaciones. Esto era recono- 
cer un poco tarde el tesoro de virtudes que en su persona 
poseian. Pontífice tan grande como desdichado, tenia eleva- 
cion en su espiritu, firmeza en su carácter, nobleza en sus 
- maneras y gustos. Todos sus contemporáneos están acordes 
en alabar en él el talento de la palabra y de:los negocios, el 
amor de las letras y de las artes, la caridad para con los po- : 
bres y el celo por la exaltacion de la Iglesia. Las desgracias 
que marcaron el principio de su reinado, no le impidieron 
continuar en los Estados de la Iglesia la política de Mar- 
tino V, uniendo cada dia mas á la administracion central to- 
dos los grandes negocios de las provincias pontificales. Nar- 
ni y Civita-Castellana estrechan los lazos que las unen á la 
Santa Sede (2), Bolonia somete al papa los estatutos de -sus 
corporaciones; vuelven á florecer allí los estudios; y los ju- 
dios, cubiertos con la proteccion de la Iglesia, son libertados 
por su indulgencia de un enorme tributo que sobre ellos pe- 
saba (3). 

Fueron recojidos los frutos de esta paternal administra- 
cion por Nicolás V, cuyo pontificado duró ocho años (6 de 
marzo de 1447—24 de marzo de 1455). Esteban Prócaro habia 
ensayado en vano una nueva tentativa de constitucion repu- 
blicana. En los funerales de Eugenio IV dirijió á los Romanos, 
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(2) Theiner, Codex dipl., t. MI, n. CCLXXX el seg. 
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dice Gibbon, un discurso muy estudiado para llamarlos á la 
libertad y á las armas. Escuchábale con gusto la multitud, 
cuando un grave abogado le interrumpió para defender la 
causa de la Iglesia. Condenaba la ley á todo orador sedicioso 
como culpable de traicion; mas la benevolencia del nuevo 
pontifice Nicolás V, que tuvo lástima de él y le estimó, in- 
tentó convertir al patriota. El inflexible Romano volvió de 
Anagni con una reputacion y un celo crecientes, y en la pri- 
mera ocasion intentó hacer degenerase una disputa de niños 
en una sublevacion general del pueblo. Nicolás, siempre ge- 
neroso, no quiso todavía tomar su vida. Alejóse al sedicioso 
del teatro que le esponia á la tentacion, enviósele á' Bolonia 
con una liberal asignacion para su sustento, y la fácil obliga- 
cion de presentarse cada dia ante el gobernador de la ciudad. 
Pero Prócaro habia aprendido de Bruto que no se debe ni fe 
ni gratitud á los tiranos. Logró escaparse de Bolonia y volver 
á entrar en Roma, donde reunió una tropa de conjurados en 
casa de uno de sus amigos. Su plan era proclamar la república 
el dia de la fiesta de la Epifanía de 1453. El senador, adver- 
tido de la conjuracion, hizo cercar la casa desde la víspera. 
Fue cogido Prócaro y ahorcado con nueve de sus cómplices. 
Despues de tan repetidas rebeliones, debia callarse la cle- 
mencia de Nicolás. 

Reducidas á semejantes empresas, las tentativas de re- 
pública no eran sino una comedia; la coronacion del empera- 
dor en Roma, que tuvo lugar por la última vez este mismo 
año, no pareció mas que una ceremonia inútil. Federico IlI 
habia tomado por divisa las cinco vocales del alfabeto, y tra- 
ducíalas su vanidad en estas palabras: Austrie est imperare 
orbi universo. Semejantes pretensiones no espantaron á Ni- 
colás V. Recibió con honra al príncipe que se decia el fiel 
abogado y el adicto vasallo de la Iglesia. El órden, la pompa, 
la magnificencia marcaron la entrada del emperador en la 
ciudad; mas la independencia del soberano pontífice apareció 
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tan brillante, que los sucesores de Federico creyeron en ade- 
lante inútil emprender el viaje de Roma. La eleccion de los 
electores fue en lo sucesivo su único título á la corona impe- 
rial, y el santo imperio romano, cuyo titulo continuaron dando 
á sus Estados, comenzó á no ser mas, como tan justamente 
se ha dicho, ni santo, ni imperio, ni romano. 

Un movimiento pronunciado comienza con el reinado de 
Martino Y en los Estados de la Iglesia. Asegúrase la autori- 
dad en el centro, y estiende su accion de uno en otro hasta 
los estremos. A la soberanía mal definida de la edad media, 
sustitúyese poco á poco la soberanía de los tiempos modernos. 
Esta era la tendencia del siglo. Todos los Estados civilizados 
de Europa sufrian su irresistible empuje. Mas ¡cuántos ele- 
mentos que destruir para hacer triunfar este nuevo espíritu 
de política y administracion! Era preciso combatir á la vez el 
orgullo de los feudatarios, los privilegios de los municipios, 
las repugnancias de las razas, que aún no se habian comple- 
tamente asimilado unas con otras, y que vivian de libertades 
y recuerdos. Lo que en los demás reinos no se opera sino por 
la violencia, la guerra y las revoluciones, ejecútase en el del 
papa con mas lentitud, pero con muchos menos sacudimientos, 
Corria á-torrentes la sangre en Francia, Inglaterra, Rusia, Es- 
paña, por esta unidad tan preciosa, pero tan caramente com- 
prada. La guerra de cien años es la que la da á la Francia; la 
- lucha de las Dos Rosas la que la funda en Inglaterra, y es pre- 
ciso, para concluirla, allí toda la pérfida política de Luis XI, 
aquí todas las arbitrarias medidas y todas las confiscaciones de 
Enrique VII. Este movimiento comienza antes en los Estados 
de la Iglesia, y se consuma despues. Lo que no es menos no- 
table es el número y la variedad de los medios que ayudan á 
este gran resultado. No solamente los emperadores tales como 
Carlos IV y Wenceslao, continuan el papel de defensores de 
la Santa Sede, sino los reyes de Inglaterra, Polonia, Francia 
y Hungría aseguran en mil circunstancias, por el socorro de 
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sus ejércitos ó la intervencion de su diplomacia, el poder tem- 
poral de los papas y el nuevo régimen sustituido al régimen 
feudal. Lo que es aún mas maravilloso es, que las manos em- 
pleadas en esta obra han sido con frecuencia aquellas de las 
que no se habria debido nunca, al parecer, esperar tales ser- 
vicios. Hemos visto á la poblacion de Roma salir en procesion 
para volver á llamar á sus pastores; á las magistraturas po- 
pulares abdicar en manos de los papas; á todas las ciudades 
despojarse de sus mas caros derechos para confiar su ejercicio 
á aquel á quien llamaban su padre lo mismo que su soberano: 
¡ejemplo admirable y decisivo, que atestigua bien lo que hay 
de providencial en semejante poder! Ni su nacimiento, ni su 
ejercicio, ni sus trasformaciones han seguido las leyes comu- 
nes. Obtiénenlo los papas sin haberlo deseado; recóbranlo 
cuantas veces le pierden; los que tenian humanamente mas 
interés en quitárselo, son los primeros que se le devuelven; y 
cuando se trasforma, sea en los tiempos en que domina el 
feudalismo, sea en aquellos en que las monarquías se con- 
vierten en absolutas, estas trasformaciones mismas llevan 
el carácter de una imperecedera vitalidad. 
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SEGUNDO PERIODO. 


— LEPPSIPP—— 


El Poder temporal y la Reforma (1450— 1648). 


En el nuevo periodo que ante nosotros se abre, el papa- 
do va á entrar en lucha con la Reforma. A todos los princi- 
pios de acritud y animosidad que las sociedades secretas de 
la Edad media no han cesado de mantener contra el poder 
temporal, la revolucion religiosa del siglo XVI añadirá nue- 
vos fermentos de rebelion; preconizará el derecho de insur- - 
reccion popular; repudiará el arbitraje pontifical entre los 
principes y los pueblos; declamará con pasion contra la pro- 
piedad y la soberanía eclesiásticas; lisonjeará á los principes 
con el cebo de las confiscaciones; engañará á los pueblos, 
haciéndoles mirar la injusticia y el sacrilegio como el medio 
mas eficaz de volver å la Iglesia á la pureza de su institucion 
primitiva. 

Por mas violento que sea este nuevo sacudimiento, el 
poder temporal de los papas encuentra al atravesarlo tanta 
gloria como peligros. Es interesante estudiar su actitud 
cuando se forma la tempestad, cuando estalla y cuando se 
apacigua. 

Antes de la Reforma, nos aparecerá la política pontifical 
al principio en medio del aparato de la guerra, despues en 
medio de las bellas artes hijas de la paz. Nicolás V, Calis- 
to IH, Pio II persiguen á los Turcos por mar y tierra y 
detienen sus invasiones; Alejandro VI, encerrado en sus Es. 
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tados, los liberta de la tiranía de los vicarios infieles; Ju- 
lio II arroja de Italia al estranjero: he aquí los frutos de las 
guerras emprendidas por los papas. Leon X sucede á estos 
grandes hombres, y goza de sus trabajos. Las ciencias pro- 
fanas y sagradas, la historia, la poesía, la pintura, sírvenle 
de cortejo; la Iglesia inspira ó acoje todas las obras maestras; 
el elogio de Leon X está á la cabeza de todos -los libros, y 
queda su nombre al siglo XVI para honrarle por siempre en 
los anales del espiritu humano: he aquí los frutos de la paz 
cuando la dan los papas. 

Durante los escesos de la Reforma, Roma volvió á ver á 
los bárbaros, pero con un furor que los bárbaros no habian 
jamás mostrado. Fueron å atacar á Clemente VH hasta sobre 
su trono, y esparcieron en.toda la Peninsula el veneno de su 
doctrina. Esto no fue sino un rayo en una rápida tempestad. 
Gracias á la valerosa iniciativa de Paulo Ml y á la noble seve- 
ridad de Paulo 1V, vuelve el pontificado á tomar al punto toda 
su influencia, y el concilio de Trento, terminado bajo Pio IV, 
atestigua que la Iglesia lía guardado, á pesar del protestan- 
tismo, entrambos poderes en toda su incontestable plenitud 
y magestuosa integridad. 

Vióse esto mejor á medida que la borrasca se alejaba de 
Italia. Mas dichosos que Inglaterra, donde Isabel levanta tan- 
tos cadalsos; que Francia, donde estallan las discordias civi- 
les y religiosas; que Alemania, donde el espíritu de rebelion, 
despues de haber soplado por espacio de un siglo, escita por 
fin una guerra de treinta años, los Estados de la Iglesia tie- 
nen por reyes å los Pio V y Sisto V, que les aseguran la 
tranquilidad y la gloria. En tanto que las naciones europeas, . 
reunidas en Munster, buscan el repartirse en una justa me- 
dida su influencia y sus fuerzas, los papas, á quienes no se 
llama ya como árbitros en los tratados de los reyes, prosi- 
guen en ambos mundos una empresa mil veces mas grande 
que el equilibrio europeo, y consagrando á las misiones sus 
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cuidados y tesoros, establecen de uno å otro polo, por. las 
conquistas de una propaganda sin límites, el imperio de la 
fe, que la heregía acababa de turbar en Europa. 

El poder temporal de los papas sobrevivirá pues á la Re- 
forma. Permanece sin reproches cuando ella aparece, sin mie- 
do cuando ataca, sin menoscabo cuando ha pasado. 


a 
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CAPITULO 1. 
De la política pontifical antes de la Reforma (1450—1513). 


“Los últimos cincuenta años del siglo XV vieron constan- 
temente á los papas con las armas en la mano. La política 
que se les ha hecho tomar nada tiene que temer de un atento 
y severo exámen. Ella era generosa y grande en sus miras; 
fue casi siempre irreprochable en sus medios; se convirtió por 
sus resultados en la obra maestra del siglo. 

Tres clases de guerras han ocupado á la Santa Sede. Tu- 
vieron sucesivamente por teatro, unas la Europa, otras los 
Estados pontificios, las últimas la Italia. Defiéndense los pa- 
pas contra los Turcos para librar á Europa de la invasion; 
contra sus propios vicarios para arrancar á sus súbditos de la 
tiranía; contra los Alemanes y Franceses para ahorrar á lta- 
lia la vergüenza de servir al estranjero. Cristianas, naciona- 
les, interiores estas luchas, ya se ensanchen, ya se estre- 
chen, están en general marcadas con el sello de la mas legi- 
tima política. | 

Apenas restablecido en su silla y desembarazado del cis- 
ma, el papado recojió al punto los frutos de esta doble paci- 
ficacion. Innumerables peregrinos de todos los paises fueron 
á arrodillarse, durante el jubileo de 1450, sobre las gradas 
del sepulcro de los Apóstoles; compara un testigo ocular sus 
tropas á las aves de paso que se reunen en las orillas del mar, 
y á los enjambres de abejas que zumban en derredor de sus 
colmenas. Oigamos á Muratori. «Durante un largo y triste 
curso de años, hemos visto desgarrada la Italia, destrozada 
por la guerra, empujada tan pronto de un lado como de otro 
por las luchas de las facciones. El año del jubileo parece ha- 
ber producido un efecto milagroso; pues si los ánimos no se 
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reconciliaban por todas partes, por todas partes al menos 
reinaba una paz profunda y universal. El papa Nicolás, de 
un elevado espiritu y de una magnificencia verdaderamente 
real, aprovechó esta calma para emprender diversos trabajos, 
que debian honrar á Roma y hacer cara la memoria de su 
reinado. Deseaba vivamente la restauración de las letras. A 
fin de imprimir un nuevo impulso al movimiento ya comen- 
zado, reunió en derredor suyo y trató magníficamente á los 
mas hábiles y laboriosos sabios de su tiempo, hizo buscar y 
juntar en Oriente, en Europa, las obras de los antiguos, de 
las que hizo hacer numerosas copias manuscritas, estando aún 
el arte de la imprenta desconocido ó secreto. Cierto número 
de los mas hábiles helenistas fueron encargados de traducir 
en latin las obras de los Padres griegos, de los poetas é his- 
toriadores. Emprendió Nicolás al mismo tiempo diversas cons- 
trucciones en armonía con la grandeza de sus ideas, como 
puede uno convencerse, no solo en templos como la iglesia 
de Letrán y las basílicas de San Pablo y San Lorenzo, sino 
tambien en diversos edificios públicos de la ciudad. Reedificó 
las murallas y fortificaciones, en las cuales, dice Infessura, 
veianse en muchos lugares brechas tan anchas, que podian 
pasar por ellas batallones enteros. Reconstruyó las torres 
y puertas de la ciudad; restauró el Capitolio, aumentó las 
construcciones del castillo de San Angelo; edificó un palacio 
junto á Santa María la Mayor, y junto á San Pedro .la casa 
de los canónigos; levantó enteramente la iglesia de San Teo- 
doro (1).» 

Dos historiadores ingleses juntan su voz con Muratori 
para alabar á este gran papa. Gibbon ensalza su humanidad 
y clemencia; Maccaulay declara que todo amigo de la ciencia 
no debe nombrarle sino con respeto; proclámale el mas gran- 
de restaurador de las letras, y pide para él los homenages de 
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(1) Muratori, Annali d'Ital., anno 1450. 
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la Inglaterra protestante como fundador de la universidad 
de Glasgow. 

Este papa, tan digno de admiracion, fue el destinado por la 
Divina Providencia para llorar sobre la caida de Constanti- 
nopla. Sus predecesores, que la habian previsto demasiado, 
habian hecho todo lo que pudieron para prevenirla. En 1442, 
Eugenio 1V habia armado contra Amurat á Ladislao Jagellon, 
rey de Polonia, al Húngaro Juan Huniades, y andaba 
principe de Albania. El dinero de San Pedro. habia pagado los 
gastos de la cruzada; una flota de cincuenta galeras, equipada 
por Eugenio IV y mandada por el cardenal Julian, atravesan- 
do el Danubio, habia avanzado hasta la capital de la Bulgaria, 
y habia ganado á Amurat dos memorables victorias (1444). 
Mas la batalla de Varna, en la que Ladislao y el cardenal Ju- 
lian vendieron caras su vida batiéndose como soldados, devol- 
vió á los Turcos todas sus esperanzas. Apenas Mahomet ha 
ceñido el alfange de los sultanes, cuando emprende, con tres- . 
cientos mil Turcos, el sitio de Constantinopla (1453). El 
emperador escribe á Nicolás V para pedirle ayuda y proteccion 
en este inminente peligro, y el papa dirije las mas urgentes 
cartas á todas las córtes de Occidente para reanimar en los 
principes como en los pueblos el ardor de las guerras santas, Los 
Venecianos y Genoveses respondieron solos al llamamiento del 
papa. Mejor que todas las demás, estas dos repúblicas compren- 
dian la gravedad del mal. Sus relaciones comerciales habíanlas 
con frecuencia puesto en contacto con los Turcos; mas cercanas 
á ellos, temian mas justamente los escesos de sus victorias; y las 
nociones geográficas que habian adquirido en sus viajes, ha- 
cianlas mas propias para dirijir el combate en mares descono- 
cidos á la mayor parte de las demás naciones. Mas ¿qué po- 
dian el papa y dos pequeñas repúblicas contra el formidable 
poder de los Sultanes? El resto del Occidente pareció insen- 
sible á los peligros de Constantinopla. Inglaterra emprendia 
la guerra de las Dos Rosas; Francia descansaba apenas de la 
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guerra de Cien Años; Alemania, llena de divisiones y turbu- 
lencias, no habia dejado al emperador Federico III sino una 
soberanía puramente nominal; y la península hispánica, que 
aún no habia arrojado á las costas del Africa á los últimos 
sultanes de Granada, pensaba en terminar la obra de su pro- 
pia libertad mas bien que en socorrer al imperio griego. Por 
otra parte, un sentimiento de desconfianza encadenaba todos 
los brazos de la cristiandad: recordábase la perfidia griega, 
que habia contrariado ó hecho desgraciarse tantas cruzadas; 
citábanse los decretos de union entre las Iglesias griega y la- 
tina solemnemente proclamados en los concilios de Lyon y 
Florencia, y las promesas de retorno tantas veces violadas 
por aquella iglesia infatuada con sus errores y pretensiones. 

En medio de estas generales disposiciones, no quedaba á 
los Griegos mas que la Italia por recurso y al papa por apoyo. 
Nicolás V, sobreponiéndose á todos los resentimientos en in- 
terés del bien comun, envió un legado al frente de las galeras 
de Venecia y Génova, para llevar á Paleólogo, si no la espe- 
ranza de la victoria, el medio al menos de prolongar una re- 
sistencia desesperada. Este socorro de los Latinos fue acogido 
con maldiciones por el populacho de Bizancio; el legado Isi- 
doro de Kief fue insultado an las calles, y, compartiendo las 
mas elevadas clases las preocupaciones de la multitud, oyóse 
al gran duque Nortaras esclamar con una especie de de- 
mencia: «Por lo que á mi toca, querria mas ver en Constan- 
tinopla el turbante de Mahomet que la tiara del papa.» El 29 
de mayo de 1453, cumplianse estos votos impíos. Mahomet, 
ébrio con su victoria, entraba á caballo en la basilica de Santa 
Sofía, y hollando un monton de cadáveres, con su derecha 
tinta en sangre, “dejaba sobre los frescos con fondo de oro, 
donde aún puede verse la señal, el sello de una mano roja, 
odioso símbolo de su conquista y de su propiedad (1). 


(1) L. Ennult, Constantinopla y la Turquia. 
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Nicolás V, que no habia cesado un momento de trabajar 
en prevenir la catástrofe, redobló sus esfuerzos á fin de preve- 
nir sus consecuencias, y detener en su marcha aquel torrente 
que todo lo invadia. Poco era para semejante papa ofrecer un 
magnífico asilo á los nobles infortunados que aportaban á Ita- 
lia, con los dolores de la patria perdida, los manuscritos de la 
Grecia antigua y de los Padres de la Iglesia; abrir á Herodoto, 
Tucídides, Jenofonte, Polibio, monumentos preciosos del es- 
piritu humano arrancados de las llamas, la biblioteca del Vati- 
cano; y hacer conocer á los pueblos de la Europa occidental 

“estos incomparables modelos de la composicion histórica. Al 
lado de los cuidados del sabio, es preciso ver la grande poli- 
tica del pontífice. Escribió de nuevo á los principes cristianos 
para exhortarles á la guerra santa, y trabajó sobre todo en la 
pacificacion de Italia, á fin de ponerla al abrigo de los Turcos, 
que aparecian ya en sus costas. Los dos postreros años de su 
vida están llenos de estas nobles preocupaciones. Tuvo la 
fortuna de concluir el tratado de Lodi, por el que todos los 
Estados de la Península se confederaban contra los Tur- 

cos (1454). Este fue el postrer éxito de su reinado, y como 
la inauguracion del camino trazado en adelante al papado. 

Calisto IIl (1455—1458) volvió á tomar este pensamiento 
el dia mismo de su coronacion: «En nombre de la Santa é 
indivisible Trinidad, esclamó, juró perseguir á todo trance á 
los Turcos, estos crueles enemigos del nombre cristiano, por 
todos los medios que estén á mi alcance.» Cumplió su pala- 
bra. Dos hombres marcharon con sus instrucciones para su- 
blevar á Europa en su nombre: uno, Eneas Silvio, diplomá- 
tico y sabio, fue enviado á las córtes; otro, cuya elocuencia 
era popular, el ilustre franciscano Juan de Capistran, recorrió 
la Alemania con la cruz en la mano, alistando soldados. Ha- 
bia ganado Eneas á la causa de la cristiandad á los reyes de 
Francia, Inglaterra, Castilla, Aragon y Portugal; mas sus 
promesas quedaron sin ejecucion. Juan de Capistran fue mas 
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feliz: 20.000 hombres reunidos á la voz del papa bajo las 
órdenes de aquel santo y valiente religioso, corrieron al so- 
corro de Belgrado, que Mahomet II tenia cercada con un 
ejército innumerable. Huniades iba á morir en la brecha, Juan 
de Capistran fue á compartir sus peligros, salvó la plaza, € 
hizo retroceder por primera vez á la media luna. No era solo 
Capistran quien habia defendido á Belgrado. Calisto II, de- 
sesperanzado de sublevar el Occidente, habia implorado la 
proteccion del cielo en favor de los Húngaros, mandando que ' 
cada dia, al medio dia, se tocaran las campanas en todas las 
parroquias de Europa. Tal fue el origen del Angelus. Esta 
plegaria recuerda la esperanza de un gran pontífice y la me- 
moria de una gran victoria: ella es el monumento popular de 
la política pontifical del siglo XV. 

Eneas Silvio, hecho papa bajo el nombre de Pio II, anun- 
ció altamente la intencion de continuar una política de la que 
habia mejor que nadie apreciado la grandeza y conocido los 
secretos. Poeta, historiador, orador, apenas ha sido elevado 
á la Silla de San Pedro, cuando sus talentos, sus esfuerzos, 
sus pensamientos, todo es absorbido por la idea dominante . 
de la Santa Sede: es preciso salvar á la Europa y rechazar á 
los Turcos. Concibe el designio de una asamblea general, en 
que se trataria acerca de esta grande empresa; indícala á to- 
dos los príncipes, y fija á Mántua como lugar del congreso. 
Eran inminentes los peligros de la cristiandad: Huniades y 
Capistran habian muerto; Trebisonda acababa de sucumbir, 
á pesar del valor de los Commenos; los príncipes de Lesbos 
no habian podido rescatar su soberanía, aun renunciando å su 
fe; Chipre, Rodas, la Albania, el Epiro, la Bosnia, la Iliria 
estaban amenazadas de una próxima ruina. Todas estas pro- 
vincias enviaron sus representantes á la asamblea de Mántua: 
mas las naciones occidentales acojiéronlos con frialdad. Tomó 
Pio ÍI la palabra, é hizo correr las lágrimas al hablar del es- 
tado de la cristiandad, y de la necesidad de prevenir, con 
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enérgicos socorros, una invasion cuyos preparativos eran for- 
midables. Ofrecia para la guerra santa todos los recursos de 
que podia disponer, declarando que las rentas de la Santa 
Sede en todas las partes del mundo se consagrarian esclusi- 
vamente á este objeto. Mas la Francia rehusó pagar estos 
Subsidios, y el parlamento de París apeló del juicio del ponti- 
fice al futuro concilio general. ? 

Durante este tiempo Mahomet consumaba la ruina de la 
Grecia y conquistaba á Lemnos. Matías Corvino y Scander- 
berg sostuvieron solos, en la Servia y en la Albania, la gloria 
de la causa comun. Las bendiciones del Padre de los fieles 
bastaron á asegurar el éxito de sus armas; y en este univer- 
sal abandono, un puñado de valientes, guiados por un prin- 
cipe y animados por un papa, obligaron á Mahomet á abando- 
nar la Europa para arrojarse sobre el Asia. Pio II escribió 
una vez todavía á todos los principes cristianos. Viendo ser 
inútiles sus instancias, tomó el partido de dirijirse al mismo 
Mahomet, en la esperanza de que este otro Atila se humilla- 
ria quizás ante otro sucesor de Pedro. Esta exhortacion que- 
dó sin resultado. El papa no se desanimó. «Me habeis con 
frecuencia escitado, dijo un dia á los cardenales, á realizar 
una espedicion contra los Turcos. Pues bien, si vuestra reli- 
gion, vuestra fe, vuestro celo son sinceros, ha llegado el mo- 
mento de mostrarlo con brillo. Yo os daré el ejemplo, vosotros 
no tendreis sino seguirme; así como Jesucristo, el modelo de 
los pastores, ha dado su vida por sus ovejas, del mismo modo 
yo estoy resuelto á dar la mia, á fin de que el rebaño que ha 
sido confiado á mis cuidados no sea desolado por los musul- 
manes. Vamos á armar una flota tan poderosa cuanto lo per- 
mita el estado de la Iglesia; en seguida, no obstante nuestra 
vejez. y enfermedades, nos embarcaremos en esas naves, y 
abandonándonos al soplo de los vientos, iremos á Grecia, y si 
es necesario hasta el Asia, No pregunteis de qué utilidad 
será la magestad del supremo sacerdocio en los campos de 
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batalla, nilo que puede aún dar el agotado tesoro de la igle- 
sia. Os responderemos que sin deshonrarnos á los ojos del 
mundo: entero, no podemos diferir por mas largo tiempo la 
guerra santa. Se han intentado todos los medios, y han que- 
dado sin resultado. Hemos hecho resonar nuestras exhorta- 
ciones; no se ha respondido á ellas sino por la indiferencia. 
Hemos impuesto décimas; se ha apelado al concilio general. 
Hemos publicado indulgencias; se ha gritado que queríamos 
sacar por fuerza dinero para enriquecernos. El crédito de la 
córte romana está anonadado, el soberano sacerdocio entre- 
gado al desprecio público; un medio estraordinario se ha he- 
cho ya preciso para recobrar la confianza: este medio es 
pagar con nuestra persona. Pues bien, no diremos ya á los 
principes: 1d; ya no nos escuchan; dirémosles: Seguidnos. 
Ahora bien; cuando vean al pontifice romano, al padre co- 
mun de los fieles, al vicario de Jesucristo, å un anciano acha- 
coso y enfermo, marchar á la guerra, quizás tendrán alguna 
vergúenza de quedar inmobles en sus casas; quizás tomarán 
sus armas para vengar por fin los ataques de la religion opri- 
mida. La carrera en que nos empeñamos es, sin duda, peli- 
grosa, no nos lo disimulamos. Pero no iremos solos al ene- 
migo; tendremos para secundarnos el poder marítimo de Ve- 
necia, los armamentos de los demás Estados de Italia, al 
duque de Borgoña y á sus valientes caballeros. Mientras que 
los Húngaros y los Polacos atacarán al Norte, al Mediodía la 
Grecia rebelada nos tenderá la mano. Albaneses, Servios, 
Epirotas, aguardan con impaciencia la hora de alzar la ban- 
dera de la independencia. En Asia, el Kan de Caramania y 
todos los musulmanes que aborrecen con justicia la domina- 
cion otomana, se convertirán en auxiliares nuestros (1).» 
Esta arenga, que aun hoy dia arranca lágrimas, trasportó 
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de entusiasmo al sacro colegio. El rey de Nápoles, el duque 
de Milán, el marqués de Mántua manifestaron entonces el 
deseo de concurrir á la cruzada; Bolonia, Luca y Siena ofre- 
cieron dinero y soldados. Pio II dirijió una postrera exhorta- 
cion á los soberanos. Rehusaba en ella las vanas escusas que 
podrian alegar para dispensarse de la espedicion, hacia la 
nomenclatura de sus - fuerzas, y esclamaba con el acento de 
la fe: «Nos aparecemos en medio de vosotros, rodeado de 
cardenales, obispos y sacerdotes, con el estandarte de la 
cruz desplegado, la sagrada Eucaristia y las reliquias de los 
santos. Jesucristo será con nosotros y nosotros con él. ¿Hay 
un cristiano, por duro que sea, que rehuse seguir á Jesucristo 
y á su vicario (1)?» Finalmente, indicaba el papa como punto 
de reunion la ciudad de Ancona, como fecha de la partida el 
mes de junio, y como recompensa la remision de los pe- 
cados. | 

Una resolucion tan grande y pronta conmovió á la Europa 
entera. Pio II, considerándose con justicia como el alma y la 
cabeza de la empresa, quiso organizarla él mismo. Hizo con- 
cluir alianzas necesarias para la cruzada, una entre los Vene- . 
cianos y el duque de Borgoña, otra entre los Venecianos y 
el rey de Hungría. Felipe el Bueno, sobre quien habia puesto 
los ojos para dirijir la espedicion con la espada en la mano, 
declinó esta peligrosa honra, y el papa conjuró á Sforza, 
duque de Milán, que se encargase de ella. Escusóse este por 
su edad: «Pues bien, respondió el papa, los viejos seguirán á 
los viejos, y se llamará esta guerra, la guerra de la vejez (2).» 
Durante este tiempo comenzaban los peregrinos á concurrir á 
Pisa y Ancona; reuníanse las escuadras de Venecia y Génova 
en el Archipiélago; la Hungría se reanimaba; renovaba Scan- 
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(1) Epist. LII Pii IH, en la coleccion de Zarothus. 
(2) Senes sequemur senes; bellum hoc, senum appellabilur. (Epist. XLIX, 
Coleccion de Zarothus.) 
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derberg en el fondo de la Albania una solemne declaracion de 
guerra contra los Turcos (1). Trescientos mil hombres mo- 
víanse á la vez; todos los caminos de Europa estaban cubier- 
tos de cruzados como en tiempo de Urbano ll; y el sultan, 
á vista de estos inmensos preparativos, no estaba sin inquie- 
tud acerca del resultado de empresa tan grande. 

El santo pontífice preparábase á cumplir su promesa. A 
pesar de la fiebre que le consumia, dió la órden de marcha, 
hizo prometer á sus médicos que guardarian el secreto sobre 
su enfermedad, y al salir de Roma el 18 de junio de 1464, 
volvióse hácia los muros de la Ciudad eterna, diciendo con 
un suspiro: «A Dios, Roma, á Dios; tú no me volverás á 
ver nunca (2).» Remontó el Tiber Pio Il; despues llegó á 
Ancona á cortas jornadas. Ni Sforza, ni el duque de Borgoña 
se encontraban en el lugar de la cita; la flota veneciana no 
habia llegado aún, y la confusa multitud de los cruzados que 
se apiñaban en derredor de la ciudad, no tenia ni jefe ni me- 
dios de trasporte. Comenzaba la desercion cuando se marcó 
en el horizónte el pabellon de Venecia. Pio Il, á quien su de- 
bilidad siempre en aumento no dejaba sino pocos dias de 
vida, quiso contemplar esta flota con tanta impaciencia desea- 
da. Se le condujo con mucho trabajo á la ventana de su ha- 
bitacion, que caia al mar. Esta vista reanimó un instante sus 
agotadas fuerzas, bendijo con un gesto las naves que apare- 
cian apenas á lo lejos, y esclamó con un profundo suspiro: 
«Ayer faltábame ocasion para embarcarme; hoy soy yo quien 
va á faltar á la ocasion.» Los cardenales, llamados junto á su 
lecho, recibieron sus últimos consejos. Recordóles los debe- 
- res de su ministerio, pidióles perdon de las faltas de que se 
hubiese hecho culpable para con ellos, y espiró entre sus lá- 
grimas el 14 de agosto de 1464, Humanista Jleno de gusto, 
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(1) Marino Barlet, de vita et gestis Scanderbergi, lib. XI, p. 201. 
(2) Campanus, in Vita Pii 11.—Murator., 1. MI, p. 989. 
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poeta lleno de gracia, orador lleno de elocuencia, olvidábanse 
todos estos titulos para no admirar en él mas que al papa y 
al soberano. En el trono de San Pedro fue donde apareció su 
carácter en toda su superioridad. Mostróse en él, sin vacila- 
cion y sin respeto humano, el verdadero jefe de la verdadera 
religion. Desde esta cumbre de las grandezas humanas, com- 
batió las pequeñas ambiciones, los intereses mezquinos, el 
patriotismo estrecho, y pudo creer un momento que habia 
despertado de nuevo en el mundo el ardor por las guerras 
santas. La direccion que habia impreso á los ánimos y á los 
negocios fue el postrer impetu y el último esfuerzo de la po- 
litica cristiana que haya parecido comprender el mundo y que 
haya querido secundar. El movimiento que habia provocado 
era la sola tumba digna de él. Cayó bajo los golpes de la 
muerte, en brazos de la calolicidad reunida á sus ojos y pronta 
á obedecer sus órdenes. Los cardenales dejaron al punto de 
ocuparse en una espedicion que ya no tenia jefe, y despues 
de haber entregado al Dux de Venecia 40.000 ducados des- 
tinados á la cruzada, no pensaron mas que en volver á entrar 
en Roma, para dar un sucesor al grande hombre que el mundo 
acababa de perder. Estas esperanzas, desvanecidas en un se- 
pulcro, podian, desde el siguiente dia, volverse á levantar en 
un trono. 

- Con'efecto, el primer cuidado de Paulo ll fue el de continuar 
la guerra contra los Turcos. Celoso por dar él mismo el ejem- 
plo, obligóse á entregar todos los años 100.000 escudos de 
oro á los Húngaros y lo mismo á Scanderberg, que habia ido 
á Roma á solicitar la proteccion del padre comun de los fie- 
les. Veinte galeras, armadas por órden del papa, fueron á 
- juntarse con la flota de los Venecianos, y los cristianos obtu- 
vieron algunas ventajas. Liganse Hungría, Venecia y Alba- 
nia contra el enemigo comun (1464); Matías Corvino vuelve 
à tomar la Bosnia; Scanderberg sostiene heróicamente el si- 
tio de Croia, rechaza al Sultan, evita el lazo de un asesinato, 
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y muere al saber una nueva victoria de sus bravos Albane- 
ses (1467). Habia sido por espacio de veintitres años el terror 
de los Turcos, y les habia ganado veintidos batallas cam- 
pales. 

Al saber esta nueva, esclamó Mahomet en un trasporte 
de júbilo: «¿Qué va á ser de los cristianos? ¡Han perdido su 
` espada y su escudo!» No sabia Mahomet que esta espada es la 
palabra del papa, que nunca calla; este escudo la oracion, 
que por do quiera se estiende. Paulo II encontró entonces en 
los Venecianos y en los caballeros de San Juan de Jerusalén 
los principales defensores del nombre cristiano. Cruzaban 
aquellos á lo largo de las Gícladas y sobre las costas de la 
Natolia; estos habian hecho de la isla de Rodas el puesto 
avanzado de la civilizacion y de la fe, y tenian allí con orgu- 
Ho la bandera de su órden. Paulo lf les aconsejaba igualmen- 
te, no cesando: de negociar para con los principes, á fin de 
decidirlos á una cruzada. Murió súbitamente el 26 de julio 
de 4474, despues de haber reprimido, por una constitucion 
severa, la codicia de los gobernadores y jueces en los Estados 
„pontificios, confiado la guarda de las fortalezas y el gobierno 
de las ciudades á eclesiásticos, é introducido en Roma el 
arte de la imprenta. 

Sucedióle Sisto IV. Estaba el nuevo papa animado del 
mismo espíritu que sus predecesores, y todos sus pensamien- 
tos fueron desde luego por la cruzada. Envió al cardenal de 
Aquileya å Alemania, Hungría y Polonia; á Francia al carde- 
nal Bessarion, y al cardenal Borja á España con los mas es- 
tensos poderes, para escitar å los príncipes y å los pueblos á 
la guerra santa. El mismo equipó una flota de veinticuatro 
velas, y entregó el mando de ella al cardenal Caraffa (1). Reu- 
nióse esta flota en Roma, á sus ojos, en el puerto de Ripa- 
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Grande; antes de levar áncoras, hizo el papa en persona la 
entrega de las banderas y estandartes á los oficiales encarga- 
dos de defenderlos. En seguida subió á bordo del navío almi- 
rante, y desde lo alto del puente bendijo solemnemente á los 
soldados y marineros. Reunióse despues Caraffa con las escua- 
dras de Venecia y Nápoles, y fue á cruzar á las costas del 
Asia Menor. Atalia y Esmirna cayeron en su poder; á su 
vuelta recibió en Roma los honores del triunfo, y fue condu- 
cido á la basilica de San Pedro. Veinticinco Turcos, monta- 
dos en caballos ricamente enjaezados, seguian al cardenal. 
Seguian despues doce camellos cargados con ricos despojos 
de los vencidos; detrás los trofeos de armas, las banderas 
musulmanas, y una parte de la cadena que servia para cer- 
rar el puerto de Atalia. Eran estos los despojos de un ene- 
migo reputado hasta entonces pòr invencible (1). | 

Las consecuencias no justificaron estos dichosos principios. 
Volvió Mahomet á tomar la ventaja en Caffa sobre los geno- 
veses (1475); en el Friul, que entregó á la carnicería y al in- 
cendio (1477); en Croia, á la que ya no defendia Scanderberg, 
y que fue tomada por asalto. Aparecieron los Turcos en las 
orillas del Piava á la vista de Venecia. Bien presto la orgullosa 
república se asusta y pide la paz; para obtenerla entrega la 
ciudad de Scútari, que acababa de sostener gloriosamente 
dos sitios, el primero ilustrado por el valor de Antonio Lore- 
dano, el segundo por el heroismo del dominicano Juan Barto- 
lomé, que quedó vencedor en la plaza con cuatrocientos cin- 
cuenta hombres y ciento cincuenta mujeres. Mas Venecia ol- 
vidaba con harta facilidad la gloria por -el interés; Venecia no 
iba á tardar en decir: «¿No sabeis que somos Venecianos lo 
primero, cristianos despues?» 

Aunque Sixto IV no perdió de vista la cruzada, los acon- 


(1) Diario di Stefano d'Infessura, p. 1143. 
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tecimientos sucedidos en la Península y en sus Estados re- 
- partieron su atencion y sus recursos. Este papa, cuyo carác- 
ter era fácil y liberal, se habia hecho singularmente popular 


por la bondad con que concedia gracias á todo el mundo. : 


Aprovechó esta bondad sobre todo á su familia. Cuatro de sus 
parientes entraron en el sacro colegio; otros obtuvieron el 
vicariato de Imola, la prefectura de Roma ó importantes cas- 
tillos. Distinguíase entre todos sus sobrinos el cardenal Ria- 
rio por su astucia y liberalidad; pero la ambicion, la lijereza, 
el amor del lujo oscurecieron rápidamente tan brillantes cua- 
lidades. La muerte sola puso un término al crédito de Riario. 
Cayó entonces Sixto IV bajo la dependencia de Gerónimo, 
hermano del difunto, á quien condecoró con el título de 
conde, y á quien hizo' casarse con la hija del duque de Milán. 
Esta nueva influencia fue aún mas desdichada que la primera: 
hizo ella estallar entre los Médicis y los sobrinos del papa 
una disension que terminó por la conjuracion de los Pazzi y 
la guerra contra Florencia. 

© Los Médicis y los Pazzi, enemigos unos de otros en Flo- 
rencia, éranlo tambien en Roma, en donde tenian al lado del 
papa intereses rivales. Julian y Lorenzo, que representaban 
entonces la célebre casa de Florencia, eran jóvenes, ricos y 
brillantes. Con la ambicion natural á su edad, habian suscita- 
do dificultades al papado y acogido á sus enemigos. Fácil era 
á Gerónimo agriar contra ellos los justos resentimientos de 
su tio. Fue mas lejos, y quiso obtener de él el permiso de con- 
jurar su pérdida. Habia asociado á su empresa á los Pazzi, sus 


naturales enemigos, á los Salviati, de los cuales uno acababa. 


de ser elevado al arzobispado de Pisa, y á algunos condottieri, 
prontos siempre al robo y al asesinato. Pero Sixto IV no 
aprobó la empresa. Trató de bruto á Gerónimo, y prohibió 
espresamente á los conjurados el derramar sangre. «No que- 
remos, decia, la muerte de nadie; nuestro carácter tiene hor- 
ror de semejante venganza.» No obstante esta tan formal 


ei 145 z 

desaprobacion, Gerónimo prosiguió en su plan. Los Pazzi, 
asistidos de los Bandini y de los Salviati, atacan á los Médicis 
en la catedral de Florencia, en medio del santo sacrificio de la 
Misa. Es muerto Julian, y Lorenzo lijeramente herido; pero 
indignase el pueblo, los conjurados son presos y ejecutados. 
Setenta personas pagan con su vida su participacion en el 
complot; sus miembros hechos pedazos cubren las calles y 
plazas; áalzanse sus cabezas en las puntas de las picas, y el po- 
pulacho sigue estos restos sangrientos haciendo estallar una 
brutal alegría, y gritando: «; Abajo los traidores!» 

Entre los cómplices de los Pazzi hallábase Salviati, arzo- 
bispo de Pisa, que habia sido juzgado, condenado, ejecutado, 
en desprecio de las inmunidades eclesiásticas. No bien hubo 
sabido Sixto IV lo que habia pasado, cuando se quejó altamente, 
como era su deber, del olvido de todas las reglas. Los Flo- 
rentinos no acogieron sino con desden los reproches y censu- 
ras del papa, y el clero de la república, reuniéndose en la 
iglesia de la Reparata, formuló contra el gefe de la Iglesia 
una protesta cismática, que terminaba por esta palabra del 
Salvador á San Pedro: Vade retro, Satana. . 

Estas diatribas impelieron á Sixto IV á los estremos; 
lanzó contra la república una sentencia de entredicho, y de- 
claróle la guerra. Púsose Nápoles del lado del papa, Francia 
del lado de los Florentinos, y comenzaron las hostilidades. 
En todos los encuentros quedó la ventaja por Sixto IV, y á 
pesar de las suspensiones de armas concedidas á la repúbli- 
ca, era perdida esta potencia, cuando Lorenzo de Médicis fue 
en busca del rey de Nápoles, y decidióle á firmar con él un 
tratado de paz. Una negociacion tan feliz para Florencia no 
era á propósito para desarmar al papa. Mas el interés de la 
cristiandad volvió á llamar bien presto sus miradas á mayor 
teatro, pues toda la Península, arrastrada por el ejemplo de 
Sixto IV, seguia con dolorosa emocion los progresos de las 
armas musulmanas. | 

TOMO 1. = 
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Desde la defeccion de Venecia, parecian haberse vuelto 
los mares para Mahomet un lago sometido á su poder. Solo 
Rodas se sostenia aún. Esta isla, ocupada por los caballeros 
de San Juan de Jerusalén, era, por su posicion entre Europa 
y Asia, uno de los puntos mas codiciados por la ambicion 
musulmana. Pedro de Aubusson mandaba en ella. El alto 
renombre de este gran maestre era por otra parte á propósi- 
to para atraer á la media luna delante de Rodas. Deciase que 
“era tan piadoso como valiente, insensible al temor, y capaz de 
resistir á todos los asaltos. No tardó en ver desplegarse al- 
rededor de la isla, bajo el mando del visir, una flota de ciento 
sesenta navios y un ejército de cien mil hombres. Duró el 
- sitio noventa y nueve dias; cubrióse la plaza de ruinas; el 
gran maestre fue acribillado de heridas. No importa, fue pre- 
ciso ceder ante aquellas murallas derruidas, que defendia por 
órden del papa un batallon de caballeros sin miedo y sin re- 
proche. Retiróse la flóta turca, Rodas fue salvada (1480), y 
el papa cubrió las gloriosas heridas de Pedro de Aubusson 
con el manto de cardenal. Nunca mas noble sangre habia en- 
rojecido la púrpura romana. 

Mahomet habia jurado vengarse. Otranto fue tomada, y la 
poblacion degollada sin piedad. No es esto bastante: reune el 
sultan ochocientos mil hombres, y prepara una espedicion 
cuyo objeto queda secreto. Rodas, Hungría, Italia tiemblan á 
la vez. Sixto IV, cediendo al espanto general, no se creia ya 
seguro en Roma. Afírmase que tuvo entonces el pensamiento 
de abandonar la Italia y buscar un refugio en Aviñon. Con- 
tábase, con un dolor mezclado de espanto, que el fiero ven- 
cedor de Constantinopla habíase prometido triunfar en Roma, 
y que queria hacer relinchar su caballo bajo las bóvedas de 
San Pedro como bajo las de Santa Sofía. Mas el valor volvió 
pronto al corazon del pontífice, y en vez de huir de los Tur- 
cos pensó en combatirlos. Una encíclica, llena de elocuen- 


cia y lágrimas, fué enviada á todas las potencias cristia- 
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nas (1), para conmoverlas con el cuadro de las desdichas de 
Otranto. El pontífice, dirijiéndose de un modo aún mas espe- 
cial á los pueblos de Italia, conjurábales por las entrañas de 
la misericordia de Jesucristo, por su pasion, por el juicio su- 
premo que todos hemos de sufrir ante su tribunal, pusieran 
término á sus celos y discordias, y se reunieran en los abrazos 
de la caridad y de la paz. Despues de esta exhortacion, dando él 
mismo el ejemplo, reconcilióse con los Florentinos, que habian 
sido cómplices en una conjuracion formada contra su vida; dió 
la absolucion á los embajadores de. esta Señoría, añadiendo 
como penitencia, que armarian quince galeras á su costa para 
hacer la guerra á los Turcos. Envió despues al cardenal Savelli 
á Génova con orden de equipar allí una flota, al cardenal Giu- 
liano, su sobrino, á Francia, Inglaterra, Escocia, y poniendo á 
la Iglesia toda en oracion, convocó en Roma un congreso de 
las potencias (2). 

A pesar de la solemnidad de este lil solo la 
Italia respondió por el pronto á él. El papa, el rey de Nápoles, 
los Florentinos, el duque de Milán, concertaron entre sí una 
grande liga. Solos los Venecianos relusaron entrar en ella, 
ya que no quisiesen romper la paz con Mahomet, ya que su 
resentimiento contra el rey de Nápoles les hiciese ver sin 
disgusto la caida de Otranto y los inminentes peligros de las 
Dos Sicilias. Por fin Matías Corvino, el rey de Aragon y el 
de Portugal, adhiriéronse á la liga. Era esto una compensa- 
cion de la indolencia del emperador Federico IH, y de la po- 
lítica enteramente personal de Luis XI, que pensaba mucho 
menos en detener á Mahomet que en engrandecerse él 
mismo. 

Todos los ojos estaban fijos con viva ansiedad en el sitio 
de Otranto, que el duque de Calabria acababa de comenzar. 


(1) Raynald, an. 1480. 
(2) Raynald, an. 1480. 
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La guarnicion otomana, atacada vigorosamente, defendiase 
con. no menos energía que habilidad. Estendiase la guerra de 
lugar en lugar; y en tanto que Matias Corvino enviaba re- 
fuerzos á los cristianos, aguardábanlos tambien los Turcos del 

otro lado del estrecho. Una lucha larga y cruel era al parecer 
la que iba á empeñarse. Sixto IV redobló las plegarias, é in- 
vitó al universo entero á que rogase con él. De repente, en 
medio de estas fervientes súplicas, Mahomet ll espiró de un 
cólico, el 13 de mayo de 1481, en una aldea de Bitinia. A 
esta nueva respiró el mundo; la ciudad de Otranto fue vuelta 
á tomar; Roma celebró la muerte del Sultan como una gran 
victoria; Sixto IV habia salvado, con sus oraciones, á Roma, á 
ltalia, á la cristiandad. ( | 

Al celebrar esta gran libertad, jos Estados de la Iglesia 
perdonaban con mas facilidad al papa su debilidad para con 
sus sobrinos. Por otra parte tenia grandes pensamientos y 
nobles proyectos para la independencia de Italia. Sismondi es 
quien le rinde este testimonio. «Conocia, dice, el poder de las 
repúblicas: queria asegurar á la Peninsula todos los medios 
de rechazar los ataques de los estrangeros y de los bárbaros, 
reuniendo la Lombardía á la Toscana bajo la egida de go- 
biernos que hicieran inquebrantables la confianza y el amor 
de sus pueblos. El plan que en su cabeza habia concebido 
era digno de un hombre de génio, y hasta de un amigo de su 
país (1).» 

Finalmente, hay una gloria que nadie le disputa: la de 
haber sido el restaurador de Roma. Martino V, Eugenio IV, 
Nicolás V, Paulo I, habian ya trabajado por devolver á esta 
capital su antiguo espleador. Pero faltaba ensanchar las ca- 
lles, reparar los puentes y acueductos, levantar de nuevo la 


, 


mayor parte de los palacios é iglesias. A todo proveyó la 


(1) Sismondi, Historia de las repúblicas italianas, t. XI, p. 113. 
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munificencia de Sixto IV. Hizo construir, entre el palacio 
Corsini y el palacio Spada, un puente que aun hoy dia lleva 
su nombre, la célebre capilla del Vaticano, y los primeros edi- 
ficios de la biblioteca. Sucedió la muerte de este, pontifice 
el 12 de agosto de 1484. Una sincera piedad, una liberalidad 
real, una política noble, elevada, siempre cristiana, habríanle 
merecido un lugar entre los mas grandes papas, si sus com--. 
placencias por sus sobrinos no hubieran hecho á su memoria 
un daño irreparable. La Iglesia, lo mismo que la historia, 
condena el nepotismo. Debe ella hacer sus reservas en el 
elogio de Sixto IV, puesto que le muestra como-el autor de 
este abuso, tan á propósito para sustituir en el gobierno 
eclesiástico la familia á la religion, y hacer prevalecer los iun- 
tereses particulares sobre los generales. 

Nicolás V, Calisto 11, Pio II, Sixto 1V, representan la po- 
lítica de los papas en la cristiandad; su política interior per- 
sonificase sobre todo en Alejandro VI. 

No estaba aún Roma enteramente libre del azote de las 
discordias civiles, ni los Estados de la Iglesia de la tiranía 
feudal. En el último año del reinado de Sixto 1V, fue turbada. 
de nuevo la ciudad por las sangrientas rivalidades de los Or- 
sini y de los Colonna. El palacio de Luis Colonna fue entre- 
gado á las llamas, y él mismo pereció en el motin escitado 
por los Orsini victoriosos. Por fuera, la autoridad pontifical, 
sin ser despreciada, tenia por representantes cierto número 
de tiranuelos, que bajo el título de vicarios oprimian al pue- 
blo mucho mas aún que no impedian la soberania del papa. 
Los Malatesta gobernaban en Cesena con este título; los Ria- 
rio, en Imola y Forli; los Manfredi, en Faenza; los Sforza, en 
Pésaro; los Bentivogli, en Bolonia; los Baglioni, en Perusa. 
Cuando lo querian, estos grandes feudatarios podian hacer 
padeciesen hambre el papa, los cardenales y los habitantes de 
las Romanias. Habíase hecho toda justicia imposible, porque 
la mayor parte de los vicarios compraban con algunos miles 
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de ducados la conciencia de los jueces, y asegurábanse de este 
modo la impunidad de sus crímenes. 

Para reprimir estos escesos, no era la buena voluntad lo 
que habia faltado å Inocencio VIII, sino la salud del cuerpo y 
la energía de carácter. Los ocho años de su pontificado (29 
de agosto de 1484—28 de julio de 1492) habian sido marca - 
dos, al esterior, por un principio de cruzada contra Bayaceto, 
lo cual habia bastado para prevenir una invasion de aquel 
príncipe en Sicilia; y en el interior, por actos de administra- 
cion impregnados de un espíritu de clemencia y generosidad 
que le habian valido el título de padre de la patria. Mas hay 
príncipes que tienen el talento de hacerse amar sin tener el 
de hacerse temer. La libertad entonces degenera en licencia, 
y la represion, para que tenga pleno efecto, debe ejercerse 
con un tono mas imperioso y con una mano mas severa. Ha- 
bianse celebrado los funerales del papa Inocencio VIII el 9 de 
agosto de 1492 con la pompa acostumbrada; pero habíanse 
cometido muchos asesinatos durante los funerales; parecian 
multiplicarse por todas partes los ladrones y asesinos: no ha- 
bia ya seguridad pública. En la oracion fúnebre de Inocen- 
cio VIII, Leonelli, obispo de Concordia, decia á los cardena- 
les: «Apresuraos á elegir un sucesor al papa difunto, porque 
Roma es á cada hora del dia un teatro de asesinatos y pillaje. » 
Los votos del cónclave dividiéronse al pronto entre Ascanio 
Sforza y Rodrigo Borja. Habria quizás prevalecido el primero 
en otras circunstancias por el brillo de su nombre y la auto- 
ridad de su familia; el segundo fue preferido en las circuns- 
tancias actuales á causa de su vigor y energía. Rodrigo Borja 
fue proclamado papa bajo el nombre de Alejandro VL 

Habia nacido el nuevo papa en Valencia en 1431, y habia 
sido conocido al principio con el nombre de Rodrigo Lanuzoli. 
Cuando Calisto HI, cuyo sobrino era, fue elevado á la silla 
de San Pedro, volvió á tomar el nombre y las armas de los 
Borjas. Era su inteligencia viva y pronta; tuvo en sus estudios 
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un êxito brillante, y dejando de repente la toga por la espa- 
da, desplegó en la profesion militar el ardor que habia puesto 
en aprender el derecho civil. En la vida de los campamen- 
tos fue en donde se estrechó con una mujer de gran belleza, 
conocida en las crónicas del tiempo bajo el nombre de Va- 
nozza. Segun unos, casóse secretamente con ella; sus lazos, 
segun otros, no fueron mas que una culpable pasion: se con- 
viene comunmente en reconocer que Vanozza le dió cuatro 
hijos y una hija, por lo que se mostró el padre mas tierno (1). 
Llamado å Roma por su tio, que ignoraba su conducta, Ro- 
drigo cambió una vez todavía de carrera. Fue nombrado para 
la silla de Valencia, y recibió el capelo de cardenal, con la 
dignidad de vice- canciller de la Iglesia romana. 

Empeñado en el estado eclesiástico antes de haber tenido 
tiempo de contraer su espiritu y sus hábitos, el jóven carde- 
nal rodeó su conducta con todo cuanto podia recomendar á un 
principe de la Iglesia. Su gravedad y su prudencia prematu- 
ras llamaban la atencion de los mas virtuosos prelados; otros 
estaban fascinados por el brillo de-sus talentos; el pueblo 
sobre todo amaba en él el fasto, las maneras reales y el há- 
bito de la liberalidad. En fin, confesaban todos que poseia en 
sumo grado una elocuencia natural, una infatigable actividad, 
. una sobriedad ejemplar, y el arte de llevar á buen término 
los mayores negocios (2). 

Las cualidades de Borja eran muy públicas, los hábitos de 
su vida primera muy poco conocidos. Estas circunstancias 
esplican por qué el conclave que le elijió no duró mas que un 
dia, y cómo su eleccion fue tan bien acogida. El 11 de agosto 
fue conducido el papa en grande pompa á la iglesia de San 
Pedro. «Era grande la alegría del pueblo, dice Guicciardini, 


(1) Jacobi Valaterrani, Diar. Roman., p. 129. Tomaso Tomasi, Yita de 
Cesare Borgia, Montechiaro, 1671, p. 15. 
(2) Diar. Rom., p. 130. Guicciardini, lib 1, cap. 1. 
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tan hostil por otra parte á este papa. Todo el mundo apre- 
ciaba la sabiduría de Borja, su rara perspicacia, su penetra- 
cion, su elocuencia llevada al mas alto grado, su increible per- 
severancia, su habilidad infinita en todo lo que emprendia.» 
Contábase, con efecto, con su firmeza y prudencia para poner 
término á la anarquía. 

Mas Alejandro VÍ no participaba de esta alegría. Durante 
la ceremonia misma de la coronacion, fue presa de violentas 
contracciones nerviosas, y un sudot abundanie corrió de su 
frente. Preveia sin duda las dificultades de su reinado, y lem- 
blaba ante la grande obra que la tiara le ¡ imponia. El sufragio 
de las potencias cristianas no confirmó menos por eso el del 
pueblo romano. Es llamado Alejandro en las arengas de los 
embajadores que van á felicitarle por su exaltacion, el pontí- 
fice clemente, el principe liberal, el piloto sin igual. Su nom- 
bre parecia de un feliz presagio á toda la tierra. Alábase por 
do quiera su doctrina, su esperiencia, su amor y celo por la 
religion, la generosa proteccion con que siempre ha rodeado 
á las letras, la esperiencia profunda que ha adquirido en el 
manejo de los negocios (1). i 

Alejandro VI, en los primeros dias de su reinado, puso 
empeño en justificar estas esperanzas. Estaba apenas conclui- 
da la eleccion, cuando declaró á los cardenales sus sentimien- 
tos y deseos. Era su designio seguir los preceptos del Espíritu 
Santo, y publicar con intrepidez sus santas leyes (2). El mis- 
mo lenguaje tuvo á sus hijos, si se cree á uno de los historia- 
dores que le han tratado con mas severidad. César, el mas 
célebre de todos los miembros de su familia, que acababa 
entonces sus estudios en la universidad de Pisa, habia acudido. 
á Roma para recojer una parte en los honores de que los 


(1) Véanse estos discursos en la coleccion intitulada: Clarorum homi- 
num orationes, Colonie, 1559, 
(2) Gordon, p. 23 y 24. 
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Borjas acababan de ser colmados. Despidióle el papa, dicién- 
dole que sus hijos se hacian ilusion si concebian semejantes 
esperanzas. «Hemos tomado, añadió, la' firme resolucion de 
procurar el mejor servicio de Dios, lo mismo que la mayor 
gloria y exaltacion de la cátedra apostólica, á fin de borrar el 
recuerdo de nuestros pasados errores, y trazar á nuestros 
sucesores una senda notable (1).» ¿Por qué se sospecharia 
doblez en estas palabras, que Alejandro VI va por otra parte 
á justificar con sus acciones? 

Al llegar al poder, puso singolar atencion en rodearse de 
hombres capaces. Hizo para ello una activa investigacion de 
los mas distinguidos sugetos, y dióles los cargos principales 
de su córte. No se contentó con esto. El órden público, tan 
recientemente turbado, imponíale la obligacion especial de 
velar por la seguridad de las propiedades y la vida de los ciu- 
dadanos. El cuidado que. de ello tomó hace mucho honor á 
los primeros años de su reinado. Protector declarado de los 
débiles y de los pobres, aseguró la subsistencia de Roma y de 
los alrededores, restableciendo la libertad del comercio; orga- 
nizó una severa policía, volvió accesible la justicia á todos, 
simplificó la administracion, y dió, en fin, á la ciudad la única 
cosa que hasta entonces le habia faltado, un gobierno superior 
á las facciones populares. De Roma dirijiéronse sus miradas - 
å los vasallos de la Iglesia. Tenia el derecho de volverlos á 
traer á la obediencia: solo los medios que empleó pueden 
ser dicutidos. . 

El negocio primero que se presentó fue el de los castillos. 
Es un principio elemental en materia de feudo, que el señor 
se reserva la propiedad directa de la herencia, y que no tras- 
fiere al vasallo sino la propiedad útil, á cargo de la fe y ho- 
menaje; que si el vasallo enajena su feudo sin el consenti - 
miento del señor, espónese al decomiso, esto es, á la confis- 


(1) Tomaso Tomasi, p. 25. 
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cacion por felonía. Ahora bien; Francisco Cibo, que poseia la 
Anguillara, Corneto, y algunos otros castillos en las cercanías 
de Roma, los vendió á Virginio Orsino, criatura y pariente del 
rey de Nápoles Fernando l, y retiróse á Florencia. Protestó 
Alejandro: sus advertencias fueron despreciadas. Hizo enton- 
ces una liga con los Venecianos y el duque de Milán, y fue 
estipulado que entrambos aliados harian marchar inmediata- 
mente á Roma doscientos hombres de armas cada uno para la 
seguridad de los Estados y de la. persona del papa, y que 
con estas tropas, y aun mas numerosas si fuere necesario, le 
ayudarian á recuperar los castillos cuya posesion tenia Virgi- 
nio (1). Asustó á Fernando esta liga, y apresuróse á aceptar 
la paz. Federico, su hijo segundo, fue á Roma, y se convino 
en que Virginio conservaria sus castillos mediante el home- 
naje, y una suma de dinero que pagaria al papa. 

Este acuerdo rápidamente concluido, era del todo político. 
Veia Fernando formarse contra él, del lado de Francia, una 
tempestad que aumentaba cada dia; y sabiendo que Cár- 
los VIII iba á bajar los Alpes para reivindicar á mano armada 
los derechos de la casa de Anjou sobre el reino de Nápoles, 
importábale no tener al papa por enemigo. El rey de Francia 
envió por su lado una embajada á Alejandro VÍ para obtener 
de este pontifice, con promesas ó con amenazas, la investidura 
de los Estados que queria conquistar. La respuesta del papa 
no fue favorable. Protestó contra la tentativa de Cárlos VII, 
recordando que el trono de las Dos Sicilias era un feudo de la 
Santa Sede, y que solo el papa, como señor, debia juzgar 
acerca de las respectivas pretensiones de las casas de Anjou 
y de Aragon. Mas el jóven principe no queria deber sino á 
sus armas la corona que soñaba. No pudiendo arrastrar al 
papa á su partido, anudó intrigas con los cardenales descon- * 
tentos, colmóles de miramientos y honores, y despues de ha- 


(1) Guicciardini, lib. 1, c. I. 
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ber atravesado sin obstáculo Milán y Florencia, entró como 
vencedor en la Ciudad eterna, en, tanto que Alejandro VI, ce- 
diendo á la borrasca, se retiraba al castillo de San Angelo. 
Estos cardenales que se habian adherido al rey de Francia 
eran seis: dos Franceses, Grureck y San Dionisio; dos Jtalia- 
nos, Sforza y la Róvere, y dos Romanos rebeldes, Savelli y 
Colonna. «Es seguro, dice un historiador protestante, que les 
importaban mas sus injurias que la prosperidad de Cárlos, y 
que no habian abrazado su partido sino con intento de ven- 
garse (1).» Estos seis cardenales, que no componian en el 
sacro colegio sino una débil minoría, instaban á Cárlos VII 
que hiciera deponer al papa. ¡Cosa admirable! en vez de ale- 
gar los desórdenes que la historia, demasiado prevenida con- 
tra este papa, ha echado en cara á su vida privada, no hicie- 
ron valer mas que la pretendida simonía que habria presidido 
á su eleccion. Este silencio es, si no una brillante justificacion, 
al menos una muy fuerte presuncion en favor de la conducta 
del pontífice. Retrocedió Cárlos VIII ante las proposiciones 
de los estraviados cardenales, y entró en arreglo con el papa. 
Decidióse que, por garantía de su neutralidad, entregaria 
Alejandro á Civita-Vecchia, Terracina y Espoleto, y haria 
acompañase el cardenal César Borja al ejército francés. Bajo 
el título oficial de legado, era esto unos verdaderos rehenes 
que entregaba el pontifice. Semejante arreglo no podia durar, 
puesto que una de las partes no lo habia aceptado sino por 
necesidad, y la otra no lo habia obtenido sino por fuerza. 
Pero fué inflexible Alejandro acerca de la investidura del reino 
de Nápoles. Rehusóla al rey de Francia con una firmeza que 
le honra. Agradezcamos á este tan calumniado pontifice el 
haber mantenido los derechos de la Iglesia y de la casa de 
Aragon, no obstante la violencia que habria podido esplicar 
todas sus debilidades. 


(1) Gordon, Hist. de Alejandro VI, t. 1, p. 116. 
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Dueño de Nápoles el monarca francés, no tardó en ha- 
cerse alli aborrecer. En algunos meses hallóse toda ła Penin- 
sula armada contra él. Vióse bien pronto Cárlos obligado á 
volver atrás. No hizo sino pasar por Roma, y devolvió al 
marchar las plazas de Civita-Vecchia y Terracina: la de Espo- 
leto no se le habia entregado nunca. Habiase retirado Ale- 
jandro VI á Orvieto, seguido de los cardenales, de doscientos 
hombres de armas, mil caballos lijeros y tres mil hombres de 
infantería; puso una buena guarnicion en el castillo de San 
Angelo, y dejó al cardenal de Santa Anastasia para recibir al 
rey (1). Sin entrar directamente en la liga que se formaba 
contra el rey de Francia, nada hizo para oponerse á ella. Las 
guarniciones que Cárlos retiró de las ciudades de la Romania 
sirvieron para formarle una escolta, bien necesaria para su 
vuelta. Aguardábanle cuarenta mil conferados en Fornua: 
forzó este paso con ocho mil hombres, é hizo absolver por la 
gloria de esta batalla las temeridades todas de su espe- 
dicion. l 

No habia olvidado Alejandro VI la conducta que habian 
tenido sus vasallos en la hora del peligro. Al dar una ojeada 
en su derredor, reconoció con dolor que no podia fiarse mas 
que de su propia familia, pues que la: mayor parte de las ca- 
sas nobles habian enarbolado la bandera del estranjero. 
Cuando hubo la marcha de Cárlos VIII inaugurado la restau- 
racion, los Colonna, que habian dado los primeros el ejemplo 

de la defeccion á la causa pontificia, fueron los primeros en 
volverá aliarse á ella. Sometió en seguida Alejandro VI å los 
Orsini con la ayuda del duque de Urbino y del de Milán. 
- Volviéronse por fin sus armas contra Ostia, que aún estaba 
cn manos de Julian de la Róvere. Habia tomado Gonzalo de 
Córdoba el mando de las tropas; apoderóse de Ostia, resta- 
bleció allí la autoridad de Alejandro, y recibió, en recompensa 


td 


(1) Gordon, Hist. de Alejandro VI, t, J, p. 189. 
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de sus servicios, una rosa dé oro, que el papa bendice toda- 
vía cada año solemnemente, y que no se da de ordinario sino 
á las testas coronadas. 

Hasta aquí, preciso es reconocerlo, habia seguido el 
papa una política tan noble como hábil y verdaderamente 
Italiana; el resto de su reinado no correspondió á las espe- 
ranzas que se habian concebido. De ello fue la causa la ambi- 
cion de su familia. Despues de haber dado la púrpura á Ge- 
sar, uno de sus hijos, buscó como formar en provecho del 
mayor, que llevaba el titulo de duque de Gandía, un princi- 
pado poderoso, y propuso al sacro colegio erijir en ducado á 
Benevento, Terracina, Ponte-Corvo, con su territorio. Picco- 
lomini, cardenal de Siena, tuvo el valor de protestar contra 
esta desmembracion de los Estados de la Iglesia; asintieron 
con él sus colegas por su silencio. Algunas semanas despues 
de este consistorio retiróse del Tíber el cadáver del duque de 
Gandía, cubierto de heridas; el autor del asesinato quedó 
siempre desconocido (1). 

Semejante muerte era bastante para asustar á Alejan- 
dro VI. Sin hablar del dolor que por ella sintió, vió en esto 
claramente el dedo de Dios, y renunció, bajo la impresion de 
un religioso terror, á los planes que habia concebido para la 
elevacion de su familia (2). Mas dos años despues, sustitú- 
yense al dolor otras esperanzas. Piensa en desligar á César, 
su hijo segundo, de las obligaciones que habia contraido en 
las órdenes, y en elevarle á las dignidades seculares, El car- 
denal, que no era mas que diácono, y å quien faltaba la vo- 
cacion eclesiástica, fue desatado de sus votos con el parecer 
del sacro colegio. Su padre obtuvo para él de Luis XII, con 
quien hizo lanar el título de duque de Valentinés, y dióle 
él mismo las funciones de generalísimo de los ejércitos ponti- 


(1) Tomaso Tomasi, p. 177, 1478. 
(2) Raynald, an. 1497. 
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ficios. Tan seguro del apoyo de Francia como de la capacidad 
de César, resolvió entonces echar por tierra los vicarios pon- 
tificales en las Romanias y Marca de Ancona, y componer con 
todos sus Estados reunidos un principado, del que seria el 
titular el duque de Valentinés bajo la soberanía de la Santa 
Sede. En un consistorio tenido en esta época quejóse el papa 
que los señores de Pésaro, Rímini, Faenza, Imola y Forli habian 
faltado al deber de su vasallaje, no llenando ya las condiciones 
de la investidura. El hecho estaba legalmente averiguado. 
Unos no pagaban mas el censo, otros no lo pagaban sino con 

dificultad; todos poníanse, sin permiso del papa, á sueldo de 
los otros principes; no solo no estipulaban en sus empeños 
que no estarian obligados á servir contra la Iglesia, sino que 
contraian á veces hasta la obligacion formal de lo contrario. 
Mas que un derecho, pues, era un deber para Alejandro VI 
reducir á estos rebeldes. Llamábales él mismo, «otras tantas 
manillas ó esposas de hierro, que le unpediat bendecir, con- 
solar y socorrer á su pueblo. » 

Despues de haber oido esta narracion, dió el consistorio 
una sentencia para hacer entraran los vicariatos bajo la auto- 
ridad directa de la Santa Sede. Pero túvose secreta la senten- 
cia en tanto que se preparaba todo para la espedicion. César 
no publicó el manifiesto de la Iglesia sino el dia en que estuvo 
en estado de defenderlo, y los vicarios pontificales no supieron 
su deposicion sino al ver el enemigo á sus puertas. Como 
hombre hábil, habíase guardado bien César de anunciar que 
estaba decidida la destruccion de todas las tiranias. Temió 
que esta nueva determinase á los vicarios á unirse contra él. 
Pareciendo, pues, que olvidaba á Bolonia, no dirijió la sen- 
tencia del consistorio mas que á los señores que habian sido 
en él designados por sus nombres. Mas Luis XII no ignoraba 
la estension de la empresa, pues se habia comprometido este 
monarca, dice un historiador, á reducir bajo la obediencia de 
la Santa Sede las ciudades de la Romanía poseidas por los 
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vicarios de la Iglesia, y á pagarle anualmente 30.000 ducados 
para aumentar sus fuerzas (1).“César Borgia, encargado del 
mando del ejército, atacó lo primero á Imola y Forli, que 
retenian los Sforza, y les obligó á capitular. Pésaro, ocupada 
por la misma familia, fue despues reducida á la obediencia. 
Los Malatesta entregaron á Rímini; los Manfredi, á Faenza; 
y los Colonna, viendo lo que acaecia'á los otros feudatarios, 
tomaron el partido de someterse por sí mismos, yendo å depo- 
ner las llaves de sus fortalezas en la fuente de San Pedro. 
Bentivoglio poseia aún á Bolonia. Habia sabido que muchos 
ciudadanos fieles sostenian correspondencia con el duque de 
Valentinés. Hizolos prender, y el pueblo matólos inmediata- 
mente. En seguida proveyó con tanta energia á la defensa de 
la plaza, que César se vió obligado á renunciar á tomarla. 
Sin embargo, Luis XII habia enviado un socorro de cua- 
trocientas lanzas á su aliado. César volvió á emprender sus 
operaciones en la Romanía, apoderóse de Urbino por astucia, 
de Camerino por fuerza, y usando de una justicia sumaria, 
demasiado acostumbrada en las guerras civiles, hizo ahorcar 
al tirano de Camerino lo mismo que á sus dos hijos. Forma- 
ron entonces algunos barones de la Romanía una liga formi- 
dable contra él. Informáronle de todo, y por la vez primera 
sintió el frio del miedo en sus venas. Un hombre tristemente 
célebre fué el que llegó á darle ánimo. Maquiavelo, embajador 
de la república de Florencia, vióle en Fano, conferenció con 
él, y si se cree á las crónicas del tiempo, aconsejó el mas 
odioso atentado. Los cuatro principales señores rebelados 
contra la autoridad pontificia eran Vitellozo, Oliverotto, Pao- 
lo Orsino y el duque de Gravina. César fingió reconciliarse 
con ellos, y dióles una cita en Sinigaglia. Apenas habian en- 
trado en la ciudad, cuando fueron conducidos á una casa le- 
jana, donde se les habian preparado habitaciones. Lo que 


(1) Guicciardini, Hist. d'Ital., lib. IV, c. ML 
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para ellos se abria era una tumba, y no una morada hospita- 
laria. Los dos primeros fueron ahogados la misma tarde, los 
otros. dos algunos dias despues. Las víctimas eran ladrones 
dignos de todos los suplicios, si los hubiera ordenado la jus- 
ticia. No los echó de menos el pueblo, á causa de los crímenes 
con que se habian manchado; mas no debia César imitar sus 
escesos para poner término á ellos. Queda sin escusa la eje- 
cucion de Sinigaglia á los ojos de la religion lo mismo que á 
los de la justicia: es una mancha de sangre impresa sobre el 
nombre de los Borjas con caractéres indelebles. 

Habia ya recibido César en pleno consistorio el título de 
duque de las Romanias. Apoderóse aún de Piombino, y puso 
el colmo á su poder con el abatimiento de los Orsini, Savelli 
y Colonna. Cuanto mas se estendia este poder, menos satis- 
fecha estaba la ambicion del duque de Valentinés. Afírmase 
que Alejandro VI meditó entonces el proyecto de erijir en 
reino la Romania, la Marca y la Umbria, y que buscaba el ob- 
tener del sacro colegio un consentimiento necesario para esta 
enajenacion, bajo la resèrva de los derechos de señorio (4). 
Si hubiese cuajado este proyecto, no habria trabajado el 
papa mas que en interés de su familia. Habriase reducido toda 
la reforma á sustituir un solo vicario á un número mayor. 
Sin embargo, la estincion de los tiranos era un beneficio; 
falta saber quién debe recojer sus frutos, sì la Iglesia ó los 
Borjas. Esperemos un poco: los hombres tienen siempre á la 
muerte por enemiga; Dios, por el contrario, la tiene siempre 
por aliada. La muerte no debia tardar en llamar á la puerta 
del Vaticano. Ella arrastrará á la tumba la última palabra que 
nadie ha penetrado, pero dejará á la Iglesia y al pueblo todo 
su provecho. 

Por muy absorbido que pareciese en estos vastos planes, 
Alejandro VI no ha olvidado un soło dia que era papa. Tam- 


(1) Muratori, Annali d'Italia, an. 1503. 
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poco lo olvidaban sus contemporáneos, cuando invocaban su 
juicio para repartirse el nuevo mundo. Vueltos los ojos con 
tanta atencion como respeto hácia esta mano que trazaba so- 
bre mares desconocidos una linea de demarcacion entre sus 
esperanzas respectivas, los Españoles y Portugueses recibie- 
ron con obediencia la bula de Alejandro VI, y creyeron po- 
seer de Dios mismo, los unos el imperio de Oriente, los otros 
el de Occidente. Un pontifice de un carácter odioso y de una 
envilecida moralidad, ¿habria sido llamado á ser el árbitro de 
dos grandes naciones, que tenian por reyes á las Ísabeles, 
Fernandos, Manueles, por ministrós á los Jimenez de Cisne- 
ros, por capitanes á los Gonzalos de Córdoba, por almirantes 
á los Diaz, los Vascos de Gama y los Cristóbal Colón? 

La bula Inter celera, que hizo ley en todo el siglo XVI, fue 
seguida de breves autorizando las conquistas de los reyes de 
España en Arjel y Túnez, y las de los reyes de Portugal en 
Fez, Mequinez y Marruecos. Alejandro VI confirmó la órden 
de San Miguel, á súplica de Cárlos VIH, rey de Francia, y 
reunió en manos de Fernando é Isabel las grandes maestrales 
de Alcántara, Calatrava y Santiago de Compostela. Al lado 
de estas fundaciones militares, no olvidó las fundaciones pia- 
dosas ó de caridad. La órden de la Anunciada, fundada por 
Santa Juana de Valois, la de los hermanos mínimos, fundada 
por San Francisco de Paula, de él recibieron sus estatutos 
y reglamentos. Hizo reconocer en la Georgia la fe cató- 
lica (1496); trabajó en volver á traer á los husitas al seno de 
la Iglesia (1); prohibió la lectura de los libros contrarios á la 
religion, por una bula de 1.* de junio de 1501 (2); nombró 
legado en Francia al cardenal de Amboise; hizo que aceptara 
Jimenez el arzobispado de Toledo; encargó á este grande 
hombre que emprendiese en la Peninsula la reforma de las 
órdenes religiosas degeneradas, y recibió de él testimonios de 


(1) Fleury, Hist. eclesiast., t. XXIV. 
(2) Sismondi, Hist. de los Franceses, t. IV, p. 365. 
TOMO Il. | 11 
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respeto y adhesion, cuya autoridad contrapesa al menos los 
epigramas y diarios satíricos de la época (1). Añadamos que 
no cesó ni un solo dia de provocar ó preparar espediciones 
contra los Turcos. Tan pronto se dirije á Ludovico el Moro, 
conjurándole tenga piedad de Italia, su madre y nodriza, á la 
que amenazan los enemigos comunes de la república cristiana, 
y apretándole con las mayores instancias, por todas las con- 
sideraciones de la fe, del interés y del honor, que se consa- 
grase å la obra santa. Tan pronto alaba y anima al cardenal 
Pedro de Aubusson, y le nombra generalisimo de los cruza- 
dos, con unánimes aplausos del mundo católico. Este celo 
por la gloria de Dios y la salud de las almas; esta atencion en 
no conferir las mas altas funciones sino 4 hombres llenos de 
ciencia y virtud; esta viva solicitud que tiene atentos sus 
ojos á los peligros de la fe y al primer vuelo del espiritu de 
reforma, ¿atestiguan un papa corrompido, sin vergúenza como 
sin costumbres, oprobio de la Iglesia y del género humano? 

No callaremos acerca de los hábitos de su vida privada. 
Apenas dormia dos horas cada noche; en la mesa pasaba 
como una sombra, sin detenerse; jamás rehusó oir la súplica 
del pobre; pagaba las deudas del deudor infeliz, y mostrábase 
sin compasion contra la prevaricacion. Llamábanle el hombre 
del pueblo. Soldados y ciudadanos, el pueblo todo, cr: efecto, 
le fue profundamente adicto, á causa de las cualidades ver- 
daderamente reales que desplegó en todo el curso de su rei- 
nado. Caro á los literatos y artistas, seguia y animaba sus 
trabajos. Dos célebres pintores, Torrigiano y Baltasar Peruzzi, 
decoraron por su órden las habitaciones del Vaticano. Julian 
y Antonio de San Gallo eran sus arquitectos preferidos, y á 
ellos se deben las fortificaciones que rodean la mole de Adria- 
no, convertida en castillo de San Angelo. Finalmente, este 
papa, acusado de rapacidad, habia asignado á los que profe- 


(1) Ferreras, Hist. de España, t. VIII, p. 196. 
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saban las artes y las bellas letras considerables sueldos de su 
bolsillo particular; y, cosa rara entre los príncipes de su tiem- 
po, tenia cuidado de que les fueran exactamente pagados. Una 
multitud de escritores llámanle el magnánimo, el generoso, 
el magnífico. Es preciso atreverse á decirlo: un pontífice que 
así ocupaba sus ocios, y que se habia sometido á los hábitos 
austeros de un anacoreta, no tenia ni pensamientos ni tiempo 
que dar á las pasiones brutales. Se ha hecho de él un móns- 
truo en quien no se sabe el .que domina, si Sardanápalo ó 
Tiberio: ¡y su vida privada no respira mas que valor, trabajo, 
sobriedad, justicia y grandeza! 

Acerquémonos á su lecho de muerte, despues de tantos 
historiadores que han desfigurado su triste y solemne espec- 
táculo. Habia llegado á la edad de setenta años gozando de 
todas sus facultades intelectuales, «cuando el sábado 12 de 
agosto de 1303, por la mañana, dice Burchard, se sintió in- 
dispuesto. Despues de Vísperas, hácia las tres ó cuatro de la 
tarde, declaróse una fiebre, que no le dejó mas. El 16 de 
agosto sacáronle como trece onzas de sangre, y entonces so- 
brevino una intermitente. El jueves 17 á las seis de la ma- 
ñana se medicinó; el viernes 18, á eso de las seis ó las 
siete, se confesó con Monseñor Pedro, obispo de Culm, quien 
dijo en seguida la Misa delante de él, y despues de haber 
comulgado el celebrante, administró el Sacramento de la Eu- 
caristía al papa sentado en su lecho: despues acabó la Misa. 
Estaban presentes cinco cardenales, los de Oristagni, Gosen- 
za, Montreal, Casanova y Constantinopla. Dijoles el papa que 
se encontraba mal. A la hora de visperas fuele administrada 
la Estremauncion por el obispo de Culm, y espiró en presen- 
cia del datario y del obispo (1).» 


(1) Burchard, Diarium, en las noticias sobre los manuscritos del rey, 
t. 1, p. 18. Orderic Raynaldi, 1503, n. 11. Apud Muratori, Annali d Ita- 
lia, 1503. Véase ademas la Historia del papa Alejandro V1, por el abate 
Jarry, y el Estudio critico sobre el mismo papa, de Mr. Favé. 
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Esta narracion, que lleva consigo los caractéres todos de 
la verdad, era demasiado sencilla y natural para encontrar 
algun crédito entre los enemigos del papa. Importaba á sus 
pasiones hacer morir á Alejandro VÍ como le acusaban haber 
vivido. El efecto de la fiebre habia vuelto el cadáver oscuro 
é hinchado: esto.bastó para que se sospechara el efecto de un 
veneno. ¿Mas quién lo habria dado al papa? En el entretanto 
cae enfermo César Borja: ¿no sería tambien efecto de un en- 
venenamiento? Unen la muerte del uno con la enfermedad 
del otro, y atribúyenlas á la misma causa. De repente son 
acusados Alejandro y César de haber querido quitar la vida á 
muchos cardenales para apoderarse de sus bienes, y haber 
tragado por inadvertencia el veneno que á los demás desti- 
naban. Un rumor popular es así bastante para acreditar un 
envenenamiento; suponiéndose el envenenamiento sin prue- 
bas, sin pruebas tambien se da como el resultado de un error. 
El error no puede esplicarse sino suponiendo un atentado: 
se supone, se repite, se concluye por hacerle creer al mundo. 
Desmiéntelo Voltaire inútilmente (1): se prosigue repitiendo 


em a m mr, 


(1) «El cardenal Bembo, Pablo Jove, Tomasi, y en fin Guicciardini, pare- 
- cen creer que el papa Alejandro VI murió envenenado.....; mas estos 
historiadores no lo aseguran positivamente. Todos los enemigos de la Santa 
Sede han acogido esta horrible anécdota; en cuanto á mi nada creo, y mi 
razon mayor es que no es absolutamente verosimil. Es evidente que el 
envenenamiento de una docena de cardenales en una cena habria hecho tan 
execrables al padre y al hijo, que nada habria podido salvarlos del furor 
del pueblo romano y de la Italia entera. Semejante crimen jamás habria 
podido estar oculto. Aunque no hubiera sido castigado por la Italia conju- 
rada, era directamente contrario á los intereses de César Borja. El papa 
estaba al borde del sepulcro; Borja, con su bando, podia hacer elegir una 
de sus criaturas: ¿era un medio de ganar los cardenales envenenar doce 
de ellos? (a)» 

En otro lugar aún es mas esplicito Voltaire: «Atrévome á decir á 
Guicciardini: Europa está engañada por vos, y vos lo habeis sido por vues- 


(a) Voltaire, Obras completas, t, XXIV, p. 91 (1801). 
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la misma historia con la misma lijereza, sobre el testimonio 
del mismo rumor, mas bien que examinar su orígen, su in- 
verosimilitud, y lo absurdo de él. (1). 


tra pasion. Erais enemigo del papa; habeis dado demasiado crédito á vues- 
tro odio. Habia en verdad ejercido crueles y pérfidas venganzas contra 
enemigos tan crueles y pérfidos como él. De aquí concluís que un papa 
de setenta y cuatro años no ha muerto de muerte natural; pretendeis, 
por vagas noticias, que un anciano soberano, cuyas arcas estaban entonces 
llenas con mas de un millon de ducados de oro, quisiese envenenar á algu- 
nos cardenales para apoderarse de sus alhajas. ¿Pero eran tan importantes 
estos bienes? Casi siempre estos objetos eran arrebatados por los ayudas 
de cámara antes que los papas pudieran apoderarse de algunos despojos. 
¿Cómo podeis creer 'que haya querido un papa prudente arriesgar, por 
tan corta ganancia, una accion tan infame, accion que exigia cómplices, y 

- que habria sido tarde ó temprano descubierta? ¿No debo creer yo mas al 
diario de la enfermedad del papa que á un rumor popular? Este diario 
le hace morir de una fiebre doble intermitente; no hay el menor vestigio 
de prueba en favor de esta acusacion intentada contra su memoria. Su hijo 
Borja cayó enfermo en tiempo de la muerte de su paete; he ahí el único 
fundamento de la historia del veneno (a). » 

Los historiadores que han hallado natural el hacer morir á Alejandro vI 
con el veneno que habia preparado para otros, atribúyenle envenenamien- 
tos que han tenido mejor éxito. Citan el de Djem ó Zizim, hermano del 
sultan Bayaceto, que fue entregado por el papa á Cárlos VIII, mas des- 
pues de haber sido, dicen, envenenado. Esta conjetura no tiene funda- 
mento. Zizim, principe corrompido y libertino, pasaba las noches en or- 
gias. Estaba gastado por el vicio, cuando el rey de Francia le recibió en 
rehenes. Los disgustos del cautiverio y las fatigas del camino acabaron de 
matarle. Murió de disentería en Cápua, en el campamento francés. Ha sido 
esclarecido este punto por un notable escrito de Mr. de Matías, caballero 
romano (b). 

(1). Esta fábula ha sido aún hoy reproducida por Mary Lafon, Roma 
moderna; por Alzog, Historia universal de la Iglesia, II, 229; por L. 
Ranke, Historia del papado, 1, 81. 


(a) Voltaire, Disertacion sobre la muerte de Enrique IV. 
(0) Defensa de Alejandro.VI, el Español, sobre la participaciones que se 
le atribuye en el envenamiento de Djem. 
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Tal fue este pontificado tan desacreditado, y todavía tan 
poco conocido. Cuando se han meditado sus principales mo- 
numentos, se vacila al menos en pronunciarse sobre la me- 
moria de Alejandro VI. Ha llegado quizás el tiempo de volver 
á poner en estudio este grande asunto. Las costumbres de 
Rodrigo no tienen escusa, pero las del papa parecen sin re- 
proche. Dejando á un lado las sospechas, las historias de oidas, 
las narraciones de antecámara, los libelos, para no referirse 
mas que á los actos, únicos fundamentos de la historia formal, 
es necesario reconocer que Alejandro VI mostró celo y luces 
en el gobierno de la Iglesia, una elevada inteligencia, una ac- 
'tividad prodigiosa, una firmeza á toda prueba en el gobierno 
del Estado. Ni uno solo de los crímenes que se le imputaban 
personalmente está demostrado; mas lo que está fuera de 
toda duda es la adhesion del pueblo á él, la profunda tran- 
quilidad de su gobierno, y los ventajosos resultados de sus 
empresas. Los contemporáneos no dudan decir que Roma fue - 
dichosa bajo su reinado (1). Queda á cargo de su memoria la 
ambicion que mostró por su familia: única falta de su ponti- 
ficado, pero falta real y deplorable, pues que tuvo por efecto 
inspirarle demasiada confianza en César Borja, y hacerle com- 
partir la- responsabilidad de un crímen cometido lejos de su 
vista, pero en su nombre. Julio II, que no está lejos, va å 
quitar á los Borjas los frutos de su ambicion, antes que hayan 
pensado en gozar de ellos; su política, enteramente nacional, 
no verá sino á Italia, y la guerra será todavía la que la hará 
triunfar. 

Pio Tl, sucesor de Alejandro VI, habia sido elevado å la 
silla de San Pedro el 93 de setiembre de 1503; mas la tiara, 
que ciñó apenas, no habia servido mas que á adornar su se- 


(1) Felix igitur tanto pontifice Roma. (Anónimo, en Platina, Paris, 1505. 
Nuncleri, Chronograph. general., lib. XL, p. 1109, Ciaccon., 151.) 


y 
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pulcro. Reemplazóle Julian de la Rovere (31 de octubre). Era 
uno de los cardenales que mas viva oposicion habian hecho á 
Alejandro VI. Hecho papa bajo el nombre de Julio Il, aplicóse 
al punto á recojer, en provecho de la Iglesia, los beneficios 
de la postrera lucha, y hacerlos estensivos á toda la Penin- 
sula, libertándola de los estranjeros. 

Apenas electo, revela por una esclamacion la idea domi- 
nante de su reinado: «Señor, esclamó, libradnos de los bár- 
baros.» Dirijense sus primeros golpes á César Borja y á los 
Venecianos. Queria este hacerse independiente en las Roma- 
nias; aquellos se habian apoderado de casi todo el litoral de 
los Estados de la Iglesia. César, detenido, obtiene el permiso 
de retirarse. Escoje para lugar de su destierro al principio 
Nápoles, despues la Navarra, y muere de un tiro en un com- 
bate contra los Moros. Su alejamiento dejaba á Julio II toda 
libertad de accion contra los lugartenientes que se cubrian 
con el nombre de los Borjas para afectar independencia. Pero 
en esto Luis XII pasa los Alpes, conquista el Milanesado, y 
comienza á amenazar al reino de Nápoles. Atribuíansele miras 
sobre las Romanias. Julio II creyó que no podia diferir mas 
el hacer entrase esta provincia en la obediencia. Tomó él 
mismo el mando de su ejército, y rodeado de veinticuatro 
cardenales y cuatrocientos hombres, marchó sobre Perusa, 
todavia oprimida por Baglioni. Sintió este tirano la clemen- 
cia del papa tanto como su valor: salió de la plaza vencido y 
perdonado. Volvió en seguida Julio II sus armas contra Bo- 
lonia, en donde Bentivoglio reinaba por el terror y la sangre. 
Una bula, fechada en Cesena el 10 de octubre de 1506, de- 
claróle traidor y rebelde, y al siguiente dia entró el papa en 
Bolonia, donde restableció, como en Perusa, el gobierno mu- 
nicipal y las antiguas franquicias. 

Los Venecianos, aprovechándose de la turbacion que rei- 
na en los Estados de la Iglesia por efecto de la muerte de 
Alejandro VI, y de la rebelion de los señores que la mano de 
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los Borjas no podia mas contener, habian creido poder apode- 
rarse sin escrúpulo de Rávena, Faenza, Rimini, y retener to- 
das estas plazas contra las reglas de justicia. Por de contado 
reclamólas el pontifice por su embajador; empleó despues para 
recobrarlas los buenos oficios del emperador y del rey de 
Francia; por fin, habiendo fracasado todas las negociaciones, 
apeló á las armas contra las armas. Los celos siempre crecien- 
tes que escitaba la república hiciéronle encontrar facilmente 
aliados. Maximiliano, Luis XII, Fernando atacáronla con él. 
Luis XII batió á los Venecianos en Agnadel; Maximiliano los 
arrojó de las Romanías; y el papa amenazó con un entredicho 
á Venecia y á todos sus dominios. Obligado á implorar la paz 
el dux, escribió al papa una humilde carta, y sometióse 
á todas las satisfacciones que se exijieran de él. Julio II 
habia logrado su objeto. Contento con haber obligado á los 
Venecianos á la paz, mostróse fácil acerca de las condicio- 
nes del tratado, levantó las censuras en que habian incur- 
rido los Venecianos, é invitó á sus aliados á deponer las 
armas. 

Mas Luis XII no habia entrado en Italia sino por su in- 
terés personal. El papa, que comenzaba á penetrar sus desig- 
nios, pidióle la restitucion de algunas ciudades pontificias en 
donde tenia guarnicion. Con su negativa vuelve á comenzar 
la guerra. Hácese el jefe de ella Julio II, é invita á España, 
Inglaterra, las Suizas, hasta á los Venecianos, para libertar á 
la Península del enemigo que la oprime, en tanto que 
Luis XII, despues de haber sostenido al duque de Ferrara 
rebelado contra el papa, junta el cisma á la guerra, convoca 
en Pisa un pretendido concilio ecuménico, é intenta hacer de- 
poner á Julio II. Esta parodia sacrilega de las grandes juntas . 
de la Iglesia, mal acogida en Pisa, arrojada de Milán, va á 
espirar en Lion bajo el golpe del ridículo. En medio de estas 
abortadas tentativas, la confederacion formada bajo los aus- 
picios del papa habia tomado el nombre de santa liga, porque 
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defendia el papado amenazado en sus intereses espirituales 
como en la integridad de sus dominios; y el conciliábulo de 
Pisa, hiriendo sin cesar con sus impotentes anatemas al pon- 
tífice legítimo, justificaba á la vez las armas del papa, los es- 
fuerzos de sus aliados, y el titulo dado á esta lucha, tan reli- 
giosa en adelante como nacional. 

Entonces apareció el gran carácter de Julio Il. Despues 
de haberse asegurado de Bolonia, donde habia estado en poco 
que el ejército francés le sorprendiera, fue á poner el sitio 
delante de la Mirándula, que queria quitar al duque de Fer- 
rara. Allí otra vez escapó de una emboscada que le habia 
preparado Bayard; pero era de aquellos de quienes ha dicho 
Bossuet, que su valor crece con los peligros, y sus luces con 
su ardor. Su edad y achaques no le impidieron estrechar los 
trabajos del sitio con una impetuosidad igual á su inteligen- 
cia. Aprovechóse hábilmente de las heladas, que permitian á 
sus tropas fijar un pie firme sobre el hielo de los fosos, y su- 
bir así al asalto de la plaza. La Mirándula fue reducida á ca- 
pitular, y sin esperar á que abriera sus puertas, Julio entró 
en ella por la brecha el 20 de enero de 1514. Hanse com- 
placido en representarle en su victoria con el casco en la 
cabeza, la espada en la mano, y el cuerpo revestido con una 
coraza. La historia, que todos los dias se rehace, comienza á 
sospechar de esas pinturas fantásticas, reproducidas de siglo 
en siglo y de narraciones en narraciones, con tan poco se- 
vera crítica. Lo que es mas cierto, pero mucho menos cono- 
cido, es que Julio II, una vez dueño de la plaza, ya no buscó 
en ella enemigos. Un poeta inglés, dirigiéndose en elegantes 
versos á este papa demasiado guerrero, hace de él este elo- 
gio: «Apenas está declarada la guerra cuando ya sois vence- 
dor; mas el perdon es en vos tan pronto como la victoria. 
Combatir, vencer y perdonar, para vos es una misma cosa. 
Un dia nos dió la guerra, el siguiente vióla concluir, y vuestra 
cólera se estinguió con ella, Ese nombre de Julio lleva con- 
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sigo algo divino; deja dudar si el valor ado á la cle- 
mencia (1).» 

Sin embargo, las brillantes victorias obtenidas por los 
Franceses desconcertaron un momento la santa liga. El so- 
brino de Luis XII ganó el mismo año las batallas de Bolonia, 
Brescia y Rávena; mas la postrera le costó la vida, y la fortu- 
na de Francia fue sepultada con él en su triunfo (1542). Al 
mismo tiempo los Suizos atacaban el Milanesado, los Ingleses 
y Alemanes invadian el norte de Francia, y Fernando el Ca- 
tólico traspasaba los Pirineos. Julio IÍ, tan tranquilo cuanto 
la política estaba conmovida, convocó en Roma un concilio 
ecuménico, que fue el decimoséptimo general y el cuarto de 
Letrán. Todos los príncipes cristianos, á escepcion de 
Luis XII, enviaron á él sus embajadores. Abriólo el papa en 
persona, presidió sus primeras sesiones, y vió condenado en 
él con voz unánime el conciliábulo de Pisa. El autor de esta 
cismática asamblea no esperimentaba sino reveses. Cada dia 
perdia un aliado ó una provincia: los Médicis volvian á entrar 
en Florencia; los Sforza en Milán; Bolonia y Génova fueron 
sucesivamente evacuadas; traspusieron los Franceses los Al- 
pes sin dejar en la Península ni dominios ni soldados. La 
Italia estaba libre. Julio II murió con la gloria de haberla li- 
bertado del estranjero (21 de febrero de 1513). 

Habia reducido en diez años á los Baglioni en Perusa y 
á los Bentivogli en Bolonia, atraido á composicion á los Ve- 
necianos, sitiado la Mirándula, vuelto å tomar á Bolonia, ar- 
rebatado á los enemigos de la Santa Sede treinta plazas fuer- 
tes, dotado su capital con calles nuevas, magníficas plazas, 
acueductos grandiosos, y dejaba en el tesoro público muchos 
millones: hé ahí las bellas páginas en la vida de un rey. Pero 
además dió el ejemplo de una irreprensible castidad y de una 
consagracion sin límites á los intereses de la Iglesia, velando 


(1) Life and pontificale of Leo X, by Willian Roscoe, vol. 11, ch. VIII. 
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por la administracion de justicia, guardando la fe jurada, 
perdonando á sus enemigos, haciendo limosna, amando á los 
pobres, reuniendo y presidiendo un concilio ecuménico, mu- 
riendo, en fin, con todos los sentimientos y consuelos de un 
fin cristiano: esto es tambien vivir y morir como papa. He 
aquí una de sus últimas cartas; escribióla durante su agonía, 
y la dirigió á su hermano, el cardenal Sixto Gaza de la Rovere. 

«Mi querido hermano, tú no comprendes por qué me fa- 
tigo así en lo postrero de mi vida. Para Ilalia, nuestra madre 
comun, queria yo un solo dueño; este dueño seria el papa. 
Pero inútilmente me atormento, y algo me dice que la edad 
me impedirá llevar á cabo este proyecto, No; no me será 
dado hacer por la gloria de Ítalia todo cuanto me inspira mi 
corazon. ¡Oh si tuviera veinte años menos! ¡Si pudiera vivir 
mas allá del término ordinario, lo bastante solo para realizar 
mis designios! Mas tengo gran miedo que todas mis fatigas se 
consumirán en vano!» 

No se engañaba. La Providencia habia detenido á Ale- 
jandro VI cuando soñaba un reino para César Borja; la misma 
detuvo á Julio TE cuando soñaba para el papa la soberanía 
de Italia. Estos dos grandes hombres habian terminado su 
papel, pero iban á ir mas allá. El uno acababa de libertar á 
los Estados pontificios de la tiranía de los vicarios infieles: 
Dios no le permitió hacer de sus Estados el patrimonio de 
los Borjas. El otro acababa de arrojar al estranjero de Italia: 
Dios le impidió reinar en ella. Hasta entonces las guerras 
eran justas; cesaron cuando la ambicion pensaba convertirlas 
en provecho suyo. Si, como Bossuet ha dicho, los conquista- 
dores hacen siempre mas ó menos: de lo que quieren, los 
papas, cuando se ven forzados á desenvainar la espada, tienen 
menos libertad todavía. Por la Iglesia, y no por su familia, es 
por quien deben combatir y vencer; sobre su primitivo pa- 
trimonio, y no sobre ltalia, es sobre lo que pueden estender 
su cetro. 
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El papado habia alejado á los Turcos, libertado el dominio 
de San Pedro, devuelto á Italia su independencia. Por todas 
partes triunfaba su política: hé ahí las guerras pontificales, y 
pueden confesarse sus frutos. Mas el tiempo ha dado un paso. 
Leon X sucede á Julio II, la paz á la guerra. Con la paz, Roma 
verá florecer las artes que le sirven de cortejo, y levantarse 
los monumentos que hacen la gloria del espíritu humano. 
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CAPITULO II. 
Leon X y el Renacimiento. (1513—1894 .) 


El Renacimiento habia ya comenzado en Aviñon, durante 
la permanencia de los papas, como lo atestiguan las poesías 
de Petrarca y los descubrimientos del Pogge; mas al volver 
á Roma, los vicarios de Jesucristo volvieron á llevar á su 
verdadero centro este movimiento regenerador. Por una coin- 
cidencia notable, el papado reapareció en Italia 4 la época 
misma en que Constantinopla, hecha presa de los Turcos, 
lanzaba de su seno á los sabios y á los libros. El fue, por de- 
cirlo así, al encuentro del naufragio, para salvar sus víctimas 
y recojer lo que estaba sin dueño. 

Esta mision contó en el siglo XV tantos celadores cuantos 
papas hubo. Desde Eugenio IV, que reconstituyó la universi- 
dad romana, y Nicolás V, para quien fue un disgusto mortal 
el saber que hubiese en Roma literatos que le fueran desco- 
nocidos (1), hasta Alejandro VI, á quien llamaban otro: Me- 
cenas (2), todo se vuelve á levantar y florece bajo la protec- 
tora mirada que cae: de la Santa Sede. En derredor de este 
restaurado trono, reunió la ciudad pontifical, de todas las es- 
tremidades de Europa, las glorias todas del pensamiento hu- 
mano. Los monumentos, las artes, las ciencias, proclamaban 
que habia ella vuelto á encontrar á sus soberanos. Pintores, 
escultores, arquitectos, historiadores, poetas, jurisconsultos, 
eruditos, simples gramáticos, recibian de los papas aliento, 
consejos y recompensas, Florencia, es verdad, habia domina- 


(1) Prefat. ad Castigationes Plinii ad Alexandrum papam VI. 
(2) Anónimo en la continuacion de Platina. 
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do un momento en la Península por el brillo de sus pinturas; 
Cimabué, que abrió testa célebre escuela; el piadoso domini- 
cano Angélico de Fiésoli, que pintaba siempre en medio de 
las lágrimas y de las plegarias; Leonardo de Vinci, cuya ini- 
mitable Cena presenta el acabado modelo del arte religioso, 
habian hecho de Toscana, bajo la inspiracion de los Médicis, 
como la metrópoli de las bellas artes. Mas á contar desde Ju- 
lio II, Roma vuelve å tomar el primer lugar. Los papas, des- 
pues de sesenta años de permanencia y de beneficios, habian 
logrado hacerla reconocer como la reina de las ciudades, y 
devolverle esta fisonomía propia que no pertenece mas que 
á ella. O 

Julio II, tan ardiente en la guerra, no lo era menos para 
la cultura y progresos de lo bello. Él distinguió y alentó á Bra- 
mante. El papa concebia los planes, el arquitecto hacíase su 
ejecutor. Sus primeros ensayos fueron un anfiteatro en el 
Vaticano, desde donde podia asistirse á los juegos como entre 
los antiguos; y el vasto nicho ó encasamento, rodeado de una 
galería circular, que aún aparece hoy dia, dice un escritor, 
en la cumbre de la colina Vaticana, como la corona de las 
bellas artes en la [frente de la morada de los pontifices (1). 
Julio 11 hizo tambien juntar, con magestuosas construcciones, 
el Belveder (mirador) al palacio. Pero su proyecto favorito 
era reconstruir la basílica de los Apóstoles. Entre todos los 
planos que se le presentaron, su genio, que no se complacia 
sino en las cosas grandes, se determinó por el de Bramante. 
Esta iglesia, que debia servir de cita á la cristiandad entera, 
estaba concebida con proporciones las mas capaces de corres- 
ponder á un tan atrevido pensamiento. Comenzáronse al 
punto los trabajos, y se demolió la mitad de la antigua basí- 
dica. Solo fueron conservados la tribuna, la confesion de San 
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(1) E. de la Gournerie, Roma cristiana, t. 1. 
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Pedro y el pavimento; y la primera piedra del nuevo edificio 
fue puesta el 18 de abril de 1506, en el sitio mismo donde se 
halla hoy el pilar de la Verónica. | 

Al lado de Bramante Julio II habia adivinado á Miguel 
Angel, jóven escultor florentino, cuyas obras comenzaban á 
admirarse, y á quien hizo venir á Roma para confiarle el cui- 
dado de hacer su sepulcro. Mas la capilla Sixtina, comenzada 
por Nicolás V y acabada por Sixto IV, estaba todavía sin 
adornos. Miguel Angel, por órden del papa, deja el cincel 
por la paleta, y los admirables frescos de la Sixtina salen de 
su potente mano. Bajo el mismo patronazgo crece y se eleva 
Rafael. Encargado de pintar las galerías del Vaticano, mues- 
tra en la disputa del Santísimo Sacramento, que no tiene rival 
como colorista, y que puede disputar á Miguel Angel la pal- 
ma del dibujo. 

Roma debe aún á Julio II la calle que lleva su nombre, 
strada Giulia, la calle de los Banchi, un canal subterráneo 
que lleva el agua al jardin del Vaticano, la restauracion del 
acueducto dell’acqua Vergine, la fábrica de monedas, el des- 
cubrimiento del Laocoonte. Citemos, sin agotar la materia, las- 
ciudades de Civita-Vecchia y de Ostia, y la imprenta del 
Vaticano, que tambien datan de este gran reinado. Bajo del 
pontifice, los cardenales y los nobles, siguiendo con ardor tan 
noble ejemplo, luchaban entre sí en magnificencia y amor á 
las artes. Los Riarios y los Farnesios construyen palacios en 
las riberas del Tiber; los Médicis llenaban los suyos de obras 
maestras de la literatura; los Orsini ostentaban en el Campo- 
Fiore las mas preciosas esculturas; y el tesorero del papa, 
Agostino Chiggi, superaba á todos los demás por la brillantez 
y grandeza de sus monumentales construcciones. Vese en San 
Pedro ad Vincula un retrato de Julio II bajo el nombre de 
Moisés. Miguel Angel, queriendo representar al legislador de 
los Hebreos, no habia hallado figura mas característica que la 
del papa: el ojo mismo cavado en una huesosa órbita, la mis- 
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ma barba que cae en espesas ondas sobre el pecho, la frente 
misma elevada, luminosa y anchamente plegada por el conti- 
nuo ejercicio del pensamiento (1). 

Sin embargo, no será este pontífice guerrero y dominador 
quien pondrá el sello al Renacimiento: semejante gloria 
conviene, no å la casa de la Róvere, sino á la de los Mé- 
dicis. | 

El 4 de marzo de 1513, los cardenales habianse reunido 
en cónclave en la capilla de San Andrés para dar un sucesor 
al libertador de la Península. Juan de Médicis, el mas jóven 
de entre ellos, fue el encargado de recojer los votos. Su fa- 
milia era entonces la mas célebre de Italia por su poder, sus 
riquezas, y sobre todo por los favores que habia prodigado á 
los artistas, poetas y sabios. Al cabo de siete dias de cón- 
clave, el ilustre escrutador leyó su nombre en casi todas las 
papeletas. Era papa: este papa fué Leon X. 

Aunque no tenia mas que treinta y seis años, nada temió 
el mundo de su juventud. Sabiase en Roma que habia sido 
educado severamente; y que si llevaba el capelo de cardenal 
- desde su adolescencia, no habia dejado de honrarlo por su 
modestia, piedad y gusto á lo bello. Marcilo Ficino, Pico de la 
Mirándula, Angel Policiano, habianle inspirado la noble pasion 
de la ciencia; su padre, Lorenzo de Médicis, le habia hecho 
un servicio mayor todavía, recordándole que su titulo de car- 
denal le obligaba á trabajar, á consagrarse y á verter, si ne- 
cesario fuese, la sangre por la fe. Alejado de Roma bajo el 
pontificado de Alejandro VI, volvió á entrar en los negocios 
durante el reinado de Julio II, recibió el título de legado de- 
Bolonia, y guió con frecuencia los ejércitos del papa en las 
primeras operaciones de la santa diga. Faltó poco para que la 
batalla de Rávena le fuese fatal. Hecho prisionero por los. 


(1) Audin, Hist. de Leon X, c. X1V. 
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Franceses, fue vuelto á la libertad por el mariscal de Tri- 
vulce, y no tardó en gozar á la vez de los triunfos del pa- 
pado victorioso y del restablecimiento de su familia en Flo- 
rencia. Su conducta llena de patriotismo, habíale atraido el 
amor de los Italianos. Las ciudades y castillos, que volvieron 
á entrar bien presto bajo el dominio de la Santa Sede, halla- 
ron en él un poderoso intercesor. La opinion pública, ilus- 
trada y reconocida, llevábale al papado antes que el cónclave 
hubiera declarado el juicio del cielo. 

Leon X amaba la paz. Su mas vivo deseo era ver á todos 
los principes cristianos unidos por los lazos de una mútua 
amistad, y á Europa pacificada entregarse á los nobles des- 
cansos del espiritu. Restableció en sus títulos y dignidades á 
los cardenales Carvajal y San Severino, que habian dirigido 
en el conciliábulo de Pisa las empresas de los facciosos, y á 
quienes Julio II habia perdonado en su lecho de muerte, pero 
reservando para ellos la accion de la justicia. Entró despues 
en negociaciones con Francisco I, y cedió á Parma y Plasen- 
cia, únicas conquistas que haya hecho nunca la Santa Sede. 
El derecho de la guerra atribuíalas á Julio Il: esto no era 
bastante para que Leon X las retuviese. Limitándose á guar- 
dar el circuito sagrado trazado tantos siglos habia al rededor 
del trono pontificio, volvió á entrar en posesion de Bolonia, é 
hizo reconocer por el rey de Francia la independencia é in- 
tegridad de sus Estados (1515). Firmado el tratado, tuvo una 
entrevista con el principe en Bolonia. Arrodillóse Francisco l, 
y besó la chinela del pontífice; mas Leon X levantó al prin- 
cipe, tomóle la mano y presentóle el rostro. Tomó asiento el 
rey á la derecha de Su Santidad en una magnifica silla; y el 
canciller Duprat, descubierta la cabeza, dijo en nombre de su 
amo: «Santísimo Padre, el ejército del Rey Cristianiísimo es 
vuestro: disponed de él como gusteis; las fuerzas de la Fran- 
cia son vuestras, sus estandartes son los vuestros. Ved aquí 


ante vos á vuestro hijo sumiso: este hijo consagrado á vos, 
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está pronto á defender, en cualquier ocasion, vuestros sagra- 
dos derechos con la palabra y con la espada.» La entrevista 
de Bolonia fue seguida del concordato. Concluido entre Fran- 
cia y la Santa Sede, abolia este tratado la pragmática, fuente 
de querellas que renacian sin cesar, ponia término á las vio- 
lencias y á la simonía que se habian deslizado en las eleccio- 
nes episcopales, y conferia al rey el derecho de presentacion 
para los beneficios, reservando al papa el de aprobacion é ins- 
titucion canónica. Esto era la paz religiosa tras la paz política 
entre ambas potencias. 

Tranquilo para en adelante del lado de Francia, Leon X, 
que no habia querido para la Iglesia un engrandecimiento inú- 
til, ambicionó para ella una mas elevada gloria. Quiso que 
se convirtiera Roma en la primera ciudad del mundo á los 
ojos del espiritu, y que reuniera el papa en derredor de su 
trono todos los rayos esparcidos aún de las glorias intelec- 
tuales. o 

Bramante habia muerto; habia designado á Rafael para 
sucederle en la direccion de los trabajos de San Pedro. Ape- 
nas elevado al trono de San Pedro, Leon X escribe á su pin- 
tor favorito: «Rafael de Urbino, no es solamente como pintor 
como os habeis adquirido entre los hombres una gloria inmor- 
tal. El mayor de mis deseos es concluir el templo de los 
apóstoles Pedro y Pablo con toda la posible magnificencia; os 
nombramos intendente de San Pedro. No olvideis, os lo su- 
plicamos, que se trata de asegurar la honra de vuestro nom- 
bre, de defender, jóven aún, vuestra gloria futura, de cor- 
responder dignamente á la paternal benevolencia que os pro- 
fesamos, á la celebridad del templo que vais á edificar, á 
nuestra veneracion hácia el príncipe de los apóstoles.» La 
reconstruccion de San Pedro no podia hacerse sino á fuerza 
de mármol, y con frecuencia un martillo sacrilego mutilaba 
indignamente alguna escultura antigua, obra maestra del arte 
pagano. Estas mutilaciones afligieron á Leon X, que se apre- 
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suró á escribir á Rafael: «Como importa para la construccion 
del templo dedicado al principe de los apóstoles, que se saquen 
la piedra y el mármol del suelo mismo de la ciudad, y como 
Roma esconde en su seno una gran cantidad de ella, de que 
ordinariamente se sirven á riesgo de destruir los mas precio- 
sos monumentos de la antigüedad, os encargo especialmente 
de la vigilancia de todas las ruinas y escavaciones en el re- 
cinto de la ciudad pontifical. Hemos sabido que hay obreros 
que en su ignorancia se sirven de los mármoles: adornados 
con inscripciones, destruyendo así documentos dignos de ser 
conservados en interés de las letras y de la bella latinidad. 
En su consecuencia, prohibimos emplear en lo sucesivo nin- 
guna de esas piedras antiguas sin vuestro espreso permiso.» 
Este breve salvó una multitud de estátuas, inscripciones y 
bajos relieves, que enriquecen hoy los museos romanos. 

Leon X mandó á Rafael concluyera las pinturas de las sa- 
las del Vaticano. La materia dada al pintor fue contar en al- 
gunas grandes escenas la historia del papado en el mundo. 
La ejecucion correspondió á esta noble idea, y la obra de 
Rafael ha atravesado los siglos, saludada por el entusiasmo de 
todas las generaciones. Sin embargo, la fama de Rafael inquie- 
taba á Miguel Angel. El pintor de la Sixtina resolvió entrar 
en liza con el pintor del Vaticano. Habíanse preparado dos 
lienzos. En uno dibujó Miguel Angel la resurreccion de Lá- 
zaro, y Sebastian del Piombo animó con sus pinceles este 
gran bosquejo trazado por el genio. Rafael trazó en el otro 
lienzo la transfiguracion de Jesucristo. Terminados ambos 
cuadros, colocáronse en presencia uno de otro en la sala del 
Consistorio. Leon X, y todo el pueblo con él, decretó la pal- 
ma á Rafael, proclamando la Transfiguracion la obra maestra 
de todas las escuelas, el último término del poder humano en 
pintura, el límite que en el arte separa al hombre del ángel. 
Este fue el triunfo supremo del pintor de Urbino; murió á los 
treinta y siete años, cristiano lleno de resignacion y fervor, 
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bajo la paterna mirada del gran pontífice que tanto le habia 
amado. Jamás ha pronunciado la posteridad el nombre de 
Rafael sin traer á la memoria dos nombres, cuyo recuerdo 
está ligado á su gloria. Nadie ha pintado mejor que él á la 
Virgen María; era el ideal divino que entreveia en el cielo, y 
que se complacia en fijar en el lienzo. Nadie ha recibido de 
un papa mas alientos y honores: Leon X es el genio visible 
que le ha acompañado y sostenido en la tierra. 

Las letras florecian á la par que las artes, si no con el 
brillo de un genio inventor, al menos con toda la frescura y 
elegancia de los mas variados talentos. Vense aparecer al 
mismo tiempo los versos italianos de Ariosto y los versos la- 
tinos de Sannázaro y Vida; Bembo y Sadolet, honor de la elo- 
cuencia, sirven de secretarios á Leon X; el bibliotecario Fa- 
vorino, el impresor Aldo Manucio, Fracastor, poeta y médico, 
comparten con los oradores y poetas los favores y beneficios . 
del ilustre pontifice. Nicolás de Cusa, Lorenzo Valla, Anto- 
nio, arzobispo de Florencia, el canónigo Cranz, Juan, abad de 
Trittenheim, dan á la crítica naciente la autoridad de una 
ciencia profunda y de un ilustrado juicio. Las liberalidades del 
pontífice iban á buscar en el mundo entero á todos aquellos 
que por su gusto, su erudicion, sus trabajos, hacian honor 
al espíritu humano. Auxiliaba en Roma, en Italia, mas allá 
de los mares, todas las miserias y todos los méritos que po- 
dian descubrir sus ojos. El desterrado arrojado de su patria, 
el estudiante á quien faltaban libros para terminar sus estu- 
dios, el poeta que no podia hacer imprimir sus obras, el im- 
presor que cultivaba con gusto su arte naciente, el antiguo 
profesor que ya no veia, y á quien la edad habia debilitado 
las fuerzas, todos aquellos que eran la esperanza de las letras 
ó que habian sido su honra, tenian igual acceso para con él, y 
recibian una cariñosa acogida. 

Despues de los poetas y literatos contad los historiadores. 
Pablo Jove abre la lista de ellos. Habia emprendido escribir 
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la narracion de la espedicion de Cárlos VIII á Itałia. El pri- 
mer libro de su historia estaba apenas acabado, cuando hizo 
el viaje de Roma para recibir los alientos y consejos de 
Leon X. No tuvo necesidad sino de indicar su nombre y el 
motivo de su demanda, para obtener una audiencia, y. despues 
de haber escitado la admiracion del papa, recibió de él el titu- 
lo de caballero romano, una pension anual, y una cátedra en 
el gimnasio nuevamente creado con el nombre de la Sapiencia. 
Guicciardini es del mismo tiempo. Nacido en Florencia, habia 
servido al partido hostil á los Médicis, y conservaba preocu- 
paciones contra los papas. No por eso dejó de nombrarle 
Leon X gobernador de Módena y de Reggio; continuóle 
Adriano en sus funciones, y Clemente VII hizo de él el pre- 
sidente de la Romania. La benévola imparcialidad del ponti- 
fice no veia sino los talentos, y no tenia en cuenta errores 
políticos. Maquiavelo era mas peligroso aún para su casa. 
Conspirador republicano, enemigo declarado de los Médicis, 
no dejó por eso de dedicar á Leon X la Historia de Florencia, 
uno de los mas bellos monumentos de la lengua italiana, y 
uno de los libros mas profundamente pensados que se hayan 
escrito en ninguna lengua. La reputacion del publicista so- 
brepuja la del historiador, y el libro del Principe es la obra, 
capital de la época. Cuando uno piensa que ha sido escrito å 
peticion de Leon X, no se sabria admirar bastante la magna- 
nimidad de este gran papa, que pedia consejos á sus mas 
mortales enemigos. El Florentino hizo una obra maestra si no 
se quiere ver mas que la profundidad de los pensamientos y 
la concision del estilo; mas la detestable política á que ha 
unido su nombre, le ha hecho justamente odioso á las gentes 
honradas. Maquiavelo, burlándose del vicio y de la virtud, 
propone á los reyes emplearlo alternativamente: la astucia, el 
fraude, la mentira, la violencia, cuando pueden salir bien; la 
clemencia y la generosidad cuando á este precio deben ganar- 
se los corazones. El principio del interés domina en todo lo 
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demás, y hace de la hipocresía y del perjurio hasta una neee- 
sidad de gobierno (1). 

Si Leon X, cuyo corazon era tan noble, se dejaba sor- 
prender alguna vez por el genio de los malos, con facilidad se 
adivina que los hombres de bien le era caros, y que no dejaba 
languidecer en el olvido los buenos estudios. A la cabeza de 
todas las ciencias ponia la de la Escritura sagrada. Esta era 
por otra parte la tradicion de la Iglesia, pues hacia dos siglos 
que la exégesis, recomendada desde 1311 en el concilio de 


(1) Léense en un folleto intitulado: El gobierno temporal de los papas 
juzgado por la diplomacia francesa, y firmado por Mr. Hubaine, secretario 
de S. A. I. el príncipe Napoleon, las líneas siguientes: 

«La unidad de Italia y la soberanía temporal de los papas han encon- 
trado en estos últimos tiempos detractores y defensores inesperados. A 
los que pretenden que la idea de la Italia nació ayer, conviene recordar 
las siguientes lineas, que dirijia Maquiavelo hace trescientos años á Lo- 
renzo de Médicis, y que se dirian dirijidas al rey Victor Manuel: tan nota- 
ble es su actualidad. » 

Siguen tres páginas estractadas del capítulo XXVI del libro. del Prin- 
cipe, que nos han dado la tentacion de leer el capítulo entero en el autor, 
y de consultar sus demás obras acerca de la cuestion del poder temporal. 
A] hacer estas pesquisas, teníamos mediano interés en quitar á Mr. Hubai- 
ne el gusto de contar á Maquiavelo entre los soñadores de la unidad ita- 
liana. Un hombre que ha osado decir que es permitido faltar á su fe por el 
bien del Estado, no puede tener cierta autoridad sino á los ojos de las 
gentes que creen que la política es 'profundamente distinta de la moral. 
Aun cuando Maquiavelo no fuera partidario del poder temporal de los pa- 
pas, su causa no seria por eso menos sagrada. Mas, terminadas nuestras 
pesquisas, preguntamos al autor del folleto: ¿Para qué citar á Maquiavelo : 
entre los enemigos de este poder, cuando se declara su admirador? ¿En in- 
terés de quién mutilar un pasaje de su libro del Principe, para atribuirle 
sobre la unidad italiana pensamientos que reprueban igualmente . su genio 
y su siglo? 

Léase la correspondencia del escritor con Francisco Vettori, embajador 
de Florencia en Roma; se asegurará uno de que no deseaba para su patria 
sino una grande liga capaz de libertarla del yugo del estranjero, pero que 
al hacer votos por la independencia italiana, no pensaba siquiera en la ima- 
ginaria unidad que hoy dia se sueña. Queria él mas que nadie la indepen- 
dencia de la Santa Sede y la integridad de sus Estados. Declaraba al patri- 
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Viena, tenia cátedras en Roma, París, Oxford, Bolonia, Sala- 
manca, para la enseñanza del hebreo, caldeo, árabe y griego. 
Mas el papa que ha dado su nombre al siglo XVI, compren- 
dió mejor que nadie los inmensos servicios que estos estudios 
podrian acarrear á la teología, aclarando los pasajes oscuros 
de los libros sagrados. Distinguió á Teseo Ambrogio, que ha- 
blaba casi todos los idiomas conocidos, y ofrecióle la púrpura 
romana, sin poder lograr el hacer fuerza á su estudiosa mo- 
destia. Era el Mezzofante de su tiempo, y se le debe una gra- 
mática poliglota, caldea, siriaca, armenia, que á la vez fue el 


monio de San Pedro, «en condiciones particulares de seguridad y de di- 
cha, por el solo hecho de ser un principado eclesiástico.» Estas son las 
propias espresiones de una carta de felicitacion que dirije á Julio II. 
Algunos años despues Lorenzo II de Médicis gobernaba å Florencia, y 
Leon X estaba sentado sobre el trono pontifical. Maquiavelo creyó que 
habia llegado el tiempo de volver á tomar el proyecto de Julio II, y de 
dar un gefe á todos los Estados italianos reunidos en un nuevo esfuerzo 
contra el estranjero. Lorenzo de Médicis es el que le parece el mas á pro- 
pósito para ponerse å la cabeza de esta empresa. Exhórtale á hacer se con- 
vierta la influencia del papado en provecho de la patria comun. «¿En quién, 
»le dice, puede Italia poner los ojos sino en vuestra ilustre casa, que fa- 
»vorecida visiblemente del cielo y de la Iglesia, cuyo gobierno le está 
»confiado, posee además la sabiduría y el poder necesarios?» 
Nada mas claro que este pasaje. Mr. Hubaine lo trasforma así. «Italia no 

» ve en este momento nadie mas que vuestra ilustre casa que pueda ponerse 
»á la cabeza de esta liberacion..... Esta obra no os será muy difícil, etc.» 
Dos líneas en vez de cuatro, la mencion del papa suprimida, y puntos que 
reemplazan lo que desagrada á una tésis hecha de antemano. El último ca- 
pitulo del libro del Principe es una refutacion completa del dictámen que 
defiende Mr. Hubaine en su folleto. ¡Qué falta de habilidad, pedir armas á 
una obra tan conocida, para dejar ver cómo se ha podido, en el mismo folle- 
to, mutilar ú ocultar documentos diplomáticos que el público, menos di- 
choso que el secretario de un principe, no tiene el permiso de verificar en 
las cancillerías! Mr. Hubaine citaba á Maquiavelo entre los defensores ines- 
perados de la unidad italiana: no habria sido sino una ilusion más en un 
autor con frecuencia digno de reprobacion. Nosotros lo reivindicamos ahora 
como uno de los defensores inesperados del poder temporal: este es el tes- 
timonio de un gran espíritu que se ha puesto, esta vez al menos, al servi- 

cio de una buena causa. 
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primer ensayo de este género en Italia, y que queda como su 
mejor modelo. Otro orientalista, Paguini, de la órden de 
Santo Domingo, habia concebido el plan de dar una version 
latina de la Biblia conforme al testo hebreo. Empleó veinti- 
cinco años en este gran trabajo, y acabada su version, fue 
á ofrecerla á Leon X. «Yo quiero, dijo el papa, que el manus- 
crito sea copiado é impreso á mi costa.» El año siguiente, el 
Salterio, acompañado con comentarios rabínicos, salia de las 
prensas pontificias. La muerte de Leon X suspendió la impre- 
sion del resto de la obra; pero Adriano VÍ y Clemente VII 
vinieron en socorro del sabio, y Paguini continuó su obra, 
que pareció por fin en Lyon. El movimiento impreso por 
Leon X esparcióse por toda Europa: citemos solo á Jimenez, 
que publica las primeras entregas de su Biblia poliglota; á 
Guidaccerio el Calabrés, que dedica al papa su gramática 
hebrea; al franciscano Summenhardt, á Paulo Seriptoris y á 
Conrado Pelicano, quienes, en la escuela de Tubinga, dispu- 
tan á Reuchlin la gloria de conocer y enseñar la lengua de 
Moisés. Colonia veia florecer en sus muros á Juan Potken, 
preboste de San Jorge, uno de los mas hábiles orientalistas 
de su tiempo. La sola Alemania hace aparecer en ménos de 
cincuenta años veinte ediciones de la Biblia, catorce en el 
dialecto del Norte y seis en el del Mediodía. Llevábanse á 
cabo todos estos trabajos con los alientos que daba el papado; 
gracias á él, el inspirado libro se imprimia y traducia en to- 
das las lenguas que hablan los hombres... 

Es falso, pues, que los papas hayan tenido la Biblia bajo 
de llave, y que Lutero haya venido á revelarla al mundo. 
Los papas no han proscrito sino versiones incompletas ó co- 
mentarios demasiado libres. Mas la Biblia era conocida; el 
pueblo leia las traducciones aprobadas de ella; los verdaderos 
sabios publicaban su esplicacion. Jamás la Iglesia católica ha 
prohibido ni impedido la lectura de la Escritura sagrada en 
lengua vulgar. Es un tesoro confiado á su guarda: dispénsalo 
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ella con medida y discrecion; permanece su intérprete infa- 
lible. di E pa 
' No es menos falso decir que el conocimiento de la litera- 
tura pagana, alentado por los papas, alejaba de la Iglesia y de 
la fé, ¿Era un siglo de duda aquel en que Roberto Agrícola, 
profesor en Heidelberg, despues de haber pasado su vida en 
propagar el gusto de las letras profanas, se hacia revestir en 
el punto de su muerte con el hábito de San Franscisco, y 
queria morir, bajo el cilicio y la ceniza, en un monasterio? Si 
Erasmo fue mas erudito que cristiano, sus dos rivales en el 
arte de escribir, el Francés Budé y el Español Vives, no que- 
daron por eso menos invenciblemente unidos á la fe de la 
Iglesia. Inglaterra ofrece nombres que han ennoblecido igual- 
mente las letras y la piedad. Fisher, obispo de Rochester, 
alentó el movimiento del Renacimiento, antes de teñir con su 
sangre la púrpura que el papa acababa de darle en recom- 
pensa de su fe. En un tiempo en que las cruzadas estaban 
en olvido, el humanista Lilly hace la peregrinacion á Jerusa- 
lén para derramar lágrimas sobre el sepulcro del Salvador; y 
Tomás Moro, el amigo de Erasmo, el admirador de la anti- 
gúedad, no habia olvidado en esta escuela la adhesion á la 
Iglesia ni el celo por la buena causa, pues que entregó su 
cabeza antes que abdicar su conciencia. | 
Este amor de Dios, de la Iglesia y de la perfeccion espi- 
ritual, ¿parecia resfriado en derredor de Leon X cuando se 
ve á los Contarini, Sadolet, Caraffa, miembros todos del sacro 
colegio, reunirse en la iglesia de San Silvestre para celebrar 
el Oficio divino, oir el sermon y entregarse á los ejercicios 
espirituales? Julian Bathi, cura de esta iglesia, servia de gefe 
á su asociacion. Hallábase allí tambien Gaetano de Tiena, que 
ha sido canonizado; Lippomano, escritor eclesiástico de gran 
reputacion; y la mayor parte de los hombres distinguidos de 
aquel tiempo. Estos hombres poseian todas las luces, y lejos 
de hacerlas servir, como se les acusa, al triunfo de un paga- 
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nismo restaurado, ponianlas en comun para. un fin entera- 
mente opuesto, orando juntos, edificándose el uno al otro, 
trabajando en hacer prevalecer el espiritu sobre la carne y la 
fe sobre la impiedad. Entrese en el sacro colegio, presidido 
por Leon X; examínense los títulos de los prelados que le 
componen, y que se vea si sus méritos eran profanos, lijero su 
carácter, su vida frivola ó tan solo agradable. Debajo del pon- 
tífice tienen su asiento todas las virtudes y todas las ilustra- 
ciones reunidas á su voz. Cayetano representa la ciencia 
teológica unida á la elocuencia. Su éxito en la escuela de Pá- 
dua, y el celo que desplegó en el conciliábulo de Pisa contra 
los cardenales cismáticos, valiéronle los honores de la púr- 
pura (1). Leon X dió tambien el capelo al hijo de un humilde 
tejedor, Adriano de Utrecht, á quien el estudio habia dado un 
gran renombre en la universidad de Lovaina, y á quien la 
Providencia reservaba la tiara (2). Aún contaba el sacro cole- 
gio con otros distinguidos teólogos: Alejandro Cesarino, á 
quien Pablo Manucio cita entre los hombres mas sabios de su 
tiempo; Jacobatio, cuyos libros fueron autorizados en. el con- 
cilio de Letrán. El maestro del sacro palacio, Prierias, y los 
profesores del gimnasio romano, Nicolás de Luna y Cipriano 
Benedetti, eran dignos de iniciar á la juventud en los estu- 
dios, porque juntaban la solidez de la ciencia con la pureza 
del gusto, y los méritos de una reglada vida á los de un largo 
trabajo. 

No estaba él mismo sin personal influencia sohre los sa- 
cerdotes de su córte, y la estudiosa juventud que llenaba la 
Ciudad santa, este pontífice, que no olvidó un solo dia los sa- 
grados deberes de su cargo ni la dignidad de su sacerdocio. 
Jamás se ha levantado la menor sospecha acerca de la pureza 
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(1) Este es el inmortal autor del célebre tratado intulado: De la auto- 
ridad del papa y del concilio. 
(2) Su docto escrito de Rebus theologicis hizole émulo de Cayetano. 
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de: sus costumbres; y todos los contemporáneos están acordes 
en decir, que en medio de la magnificencia de las artes, vivia 
él mismo en la: sencillez, de. que su padre le habia dado-el 
precepto y el ejemplo. Levantábase temprano, hacia su ora- 
cion de rodillas, observaba la abstinencia tres dias por sema- 
na, ayunaba rigurosamente el sábado, comia poco, y no be- 
bia sino agua. Pablo Jove, que mas de una vez tuvo el honor 
de sentarse á su mesa, nos dice que el amor de las letras y 
de las artes era en él tan vivo, que no queria que el tiempo 
de la comida fuera perdido para la instruccion de los convi- 
= dados. Hacíase la lectura al principio, y cuando el tiempo de 
la conversacion habia llegado, el papa indicaba una materia, 
literaria ó religiosa, en la que todo el mundo tomaba parte. 
A estos rasgos de frugalidad juntad rasgos aún mas tiernos de 
caridad y de clemencia. Al subir al trono habia encontrado 
su capital llena de mendigos, á quienes las guerras con el 
estranjero habian reducido á la mas horrible desnudez, y que 
con frecuencia caian muertos de hambre en las esquinas de 
las calles. Sintióse su corazon conmovido de lástima, y fundó 
el hospicio de Santa María, destinado á recibir á los achaco- 
sos y enfermos atacados de enfermedades que miraba el arte 
como incurables. Por su órden estaban hombres de confianza 
encargados de recorrer la ciudad, de ir en descubrimiento de 
los pobres y enfermos, y de llevarlos á la leprosería, donde 
hallaban todos los socorros del arte y de la caridad. ¿Cómo 
olvidar, por fin, que descubrió un proyecto de envenenamiento 
formado contra su vida, y que, habiendo sido muerto el autor 
principal del complot, obtuvieron el perdon dos cardenales 
que formaban parte de él? Mas lo que no se sabe bastante es, 
que Riario, uno de ellos, recibió este perdon en los abrazos 
del altar y en medio del mismo santo sacrificio. Habiale 
el papa convidado á que asistiera á su Misa. Interrumpe el 
acto sagrado despues de la comunion, y volviéndose hácia el 
culpable: «Yo os traigo y os doy la paz, le dijo á la vista del 
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cuerpo y sangre de Jesucristo. En nembre de Dios os perdono 
cualquier género: de ofensa de que hayais podido haceros 
culpable para conmigo, y en retorno os suplico que olvideis 
vos mismo todos vuestros resentimientos.» Tiende en seguida 
los brazos al cardenal, y estréchale tiernamente contra su pe- 
cho. Tal era el corazon de Leon X, dicen los historiadores; 
no es esto bastante, digamos pan hacerle entera justicia: 
tal era su fe. 

¿Era estraño al espiritu li y cristiano (1) este 
pontífice, que continuando las sesiones del concilio de Letrán, 
interrumpidas por la muerte de Julio II, hace promulgar por 
la asamblea reglamentos llenos de sabiduría sobre las obliga- 
siones del sacerdocio, vuelve ‘á. poner en honor la teología, 
recomienda á los cardenales la regularidad y la perfeccion de 
su estado, á los obispos la modestia, á los sacerdotes el celo, 
el estudio y la piedad, y á todos los beneficiados las obli- 
gaciones de la residencia? Se le echa en cara haber tomado 
poco interés en los trabajos del concilio de Letrán (2): y sin 
embargo, dirijiólos él por espacio de cuatro años, desde la 
sesion quinta hasta la duodécima; pronunció su clausura, y 
publicó una bula para reasumir su historia. La obra de la 
verdadera reforma estaba pues rigurosamente comenzada el 
año mismo en que la falsa reforma turbó á Europa para si- 
glos (1517). Habia abusos sin duda, mas los concilios y los 
papas los señalaban; reaparecia por todas partes la santidad 
con la ciencia; impregnábase el Renacimiento de un espiritu 
cristiano; la Santa Sede estaba rodeada del respeto y vene- 
racion del universo: jamás quizá habia gozado la Iglesia de 
tanta gloria y prosperidad. El papa era verdaderamente el 
monarca universal: reyes, príncipes, grandes del mundo, dis- 
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(1) Esta es la asercion de un gran número de escritores alemanes, re- 
petida por Alzog, Historia universal de la Iglesia, t, Il, p. 532, 
(2) Id., ibid. 
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putábanse por quién obtendria una de sus miradas. Se le can- 
taba en todos los idiomas; invocábasele ó se le daban gracias 
al frente de todos los libros; sus imágenes estaban en las 
chozas como en los palacios, y su nombre en todos los 
labios. 

En el seno de estos universales homenajes es donde sabe 
Leon que un monje'con el nombre de Lutero turbaba, en un 
rincon de su celda, la paz de la Alemania. Acababa de publi- 
car el papa indulgencias en favor de los que concutrieran con 
la Santa Sede para armar á los príncipes cristianos contra los 
Turcos, y acabar la basílica de San Pedro. El arzobispo de 
Mayenza encargó á los dominicos que hiciesen conocer las 
gracias apostólicas y las condiciones del jubileo. El monje 
agustino, envidioso de esta eleccion, atacó al pronto á los 
misioneros, despues el abuso que podian hacer de sus pode- 
res, y por fin la eficacia y el principio de las indulgencias, : 
Esta fue la materia de 93 teses que hizo fijar publicamente en 
Wittemberg, la víspera de la fiesta de Todos los Santos. No 
se asustó de ello el papa, porque el autor de las teses se decia 
un pobre religioso, sin ciencia, sin espíritu y sin letras, y 
- ponia lo que él llamaba sus fantasías bajo el patronazgo del 
pontífice. «Yo quiero que se sepa, decia, cuánto respeto, 
cuanto culto tengo al poder de las llaves. Vivificad, matad, 
llamad, volved á llamar, aprobad, desaprobad, vuestra voz es 
la voz de Cristo que preside y habla en vos (1).» Una sumi- 
sion tan pronta y esplicita habria satisfecho á un papa menos. 
amigo de la paz que Leon X. Encarga por de pronto á Juan 
Staupitz que vea á Lutero, y.lo vuelva á traer al buen cami- 
no; despues al cardenal Cayetano, su legado cerca de Maxi- 
miliano, que cite al monje de Wittemberg para perdonarle si 
se arrepiente, para suspenderle si está obstinado. Lutero, 
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(1) Audin, Hist. de Lutero, t. 1, Piezas justificat., n. XI. 
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legado á Augsburgo anté el legado, vaeila cuando -habla, se 
obstina cuando escribe, y concluye por apelar del papa mal 
- Informado al. papa mejor informado. Esto era pedir un:nuevo 
juez. Leon X, que queria la paz, puso los ojog en Miltitz, ca- 
nónigo de Mayenza, cuya dulzura era bien conocida. El se- 
gundo negociador fue engañado por las protestas de Lutero. 
Hombre de bien, alma demasiado confiada, pero franca y leal, 
cree al hipócrita que confiesa que no hay debajo del cielo 
poder alguno sobre el poder de las llaves, y que le conjura 
no crea á sus calumniadores, que se obstinan en ver en él un 
enemigo de la autoridad pontificia. Miltitz llevaba una carta 
de sumision, y Lutero, el mismo dia, felicitábase con sus 

- amigos de haber engañado al legado. 

Ahora digasenos si en esta gran cuestion, en la que Roma 
está tan interesada, ha faltado á sus deberes el papado; si no 
ha cumplido los preceptos de Cristo y las máximas del Evan- 
gelio; si no ha agotado, para atraer á Lutero, los recursos 
todos de la caridad, de la dulzura y.de la prudencia. Roma es 
paciente, porque es eterna. Ella queria ver á Lutero, oirle, 
abrazarle, perdonarle. Entretenia Mitlitz las esperanzas de 
Leon-X, y Sadolet, tomando la pluma en nombre del papa, 
felicitó al orgulloso monje por la sumision que anuncia- 
ba (1). Al recibir este breve, parece Lutero enternecido. 
Reconoce que la Iglesia romana es la casta esposa de Cristo, 
la madre de las Iglesias, la maestra del mundo, la hija de 
Dios. Amala él, á esta Roma; ama á esta Iglesia; no quiere 
separarse de ella (2). Esto no era sino un nuevo rasgo de 
hipocresía. Pásanse apenas algunos meses, y Lutero, aña- 
diendo nuevos errores á los primeros, enseña en su tratado 
de la Libertad cristiana, no solo la justificacion sin las obras, ' 
sino la imposibilidad de la fe con las obras. Adelanta, que el 


(1) Audin, Hist. de Lutero, t. 1, Piezas justificat., n. XI. 
(2) Esta carta es del mes de setiembre, de 1519. | 
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- sacerdocio está infuso en la humanidad, como el alma en el 
cuerpo; que los vocablos de sacerdote, clérigo, eclesiástico no 
significan nada, y son un ultraje ála palabra de Dios; que las 
pompas religiosas, las vestiduras sacerdotales, las ceremonias 
no son sino vanas figuras, y que el espiritu de Cristo debe 
lanzarlas de entre los cristianos. Lutero estaba indignado de 
que se le creyese en adelante. 

Bastaba ya de longanimidad. Leon X, A quien unos han 
acusado de demasiada condescendencia y dulzura porque ha- 
bia esperado (1), y otros de un rigor escesivo porque habia 
herido (2), publicó en fin, despues de haber amonestado du- 
rante tres años, y durante tres años recibido promesas de 
sumision, una magnífica bula condenando la nueva doctrina, 
con una instante y paternal exhortacion para su autor. Este 
trozo es un monumento de elocuencia, que justifica, por la 
belleza del lenguaje y la grandeza de los sentimientos, la lite- 
ratura del Renacimiento. En ella se ve cómo el estudio de la 
antigúedad servia al cristianismo, y cuán noble ornamento se 
hallaba en un latin lleno de riquezas y armonía para revestir 
las mas sublimes enseñanzas de la fe. ¿Qué podria oponer la 
Alemania, con su ostentacion de erudicion y su grosero len- 
guaje, al imponente principio de la bula de Leon X? 

Abrese el cielo, y se levanta Dios Padre en toda su ma- 
gestad: inclina el oido para oir los gemidos de su Iglesia, que 
le grita arroje al raposo que infesta la viña santa, al jabalí 
que desuela la selva de Señor. Despues vese á Pedro, gefe de 
los apóstoles, atento: á las súplicas de su hija querida, de esta 
Iglesia de Roma, la madre de las iglesias, la maestra de la fe, 
cuya primera piedra regó con su sangre. Levántase del todo 
armado contra aquellos maestros de la mentira, cuya lengua 
es un carbon ardiente, cuya boca destila el veneno y la 


(1) Muratori, Annali d'Italia, t. X, p. 145. 
(2) Roscoe, Vida y pontificado de Leon X. 
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muerte, Hé aquí San Pablo, que ha oido el llanto de los fieles, 
y que viene para defender su obra, teñida tambien con su 
sangre, contra un nuevo Porfirio, cuyo diente se agarra á los 
pontífices muertos en la fe, como en otro tiempo Porfirio á 
los santos de Dios. Finalmente, el firmamento entero desplé- 
gase en todo su esplendor: recórrense las clases de la Iglesia 
universal; se oye, en medio de una luminosa nube, á los án- 
geles, querubines y dominaciones, á los profetas de la antigua 
ley, y á los mártires, á los doctores y apóstoles, á los discipulos 
de Cristo y á la milicia de los bienaventurados, quienes, ten- 
didas las manos hácia el trono del Cordero, gritan al Señor 
que ponga término al triunfo de la herejía, y conserve á la 
santa Iglesia de Cristo la paz y la unidad. | 

Así comienza la bula; anatemaliza despues cuarenta y una 
proposiciones sacadas de los escritos de Lutero, deelarándolas 
heréticas ó escandalosas, falsas, capaces de seducir á los fie- 
les, contrarias á la fe católica. Satisfecha la justicia, recuerda 
Leon X que ha agotado todas las vias de conciliacion, de dul- 
zura y de caridad. Sufre, porque es padre, en castigar á un 
hijo rebelde. Mañana todo lo pasado será aún olvidado, si 
Lutero consiente en retractarse ante dos testigos que el papa 
designe, ó bien á marchar á Roma: y este es el voto mas 
caro del soberano pontífice, quien á la faz del mundo católico, 
empeña su palabra como un salvoconducto. 

Esto no es solamente, como se ve, el movimiento y el 
estilo de los profetas, es la clemencia y ternura de los após- 
toles. La elocuencia cristiana habitaba aún en aquella Roma, 
que decian degenerada -y casi idólatra; el uso del poder tem- 
poral no habia pervertido en ella el lenguaje y el espiritu del 
cristianismo; Leon X permanecia pontifice-y padre, con toda 
la autoridad de su silla y toda la grandeza de su mision. 

Compárese con esta pieza la respuesta de Lutero, y pro- 
núnciese acerca de ese pretendido cristianismo, cuya pureza 
vuelta á encontrar se espresa en estos términos: «Yo tengo al 
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autor de esta bula por un anticristo; la maldigo como un in- 
sulto y una blasfemia..... Dime, pues, ignorantísimo anti- 
cristo, tú eres, pues, muy bestia en creer que la humanidad 
va á dejarse espantar. Si bastara para condenar el decir: Esto 
me desagrada, no hay mulo, asno, topo ni estólido que no 
pudiera hacer el oficio de juez. ¡Cómo! tu frente de prostituta 
no se ha ruborizado por haberse asi atrevido, con palabras de 
humo, á habérselas con los rayos de-la palabra divina? Se dice 
con frecuencia que el asno no canta mal sino porque entona 
demasiado alto. Esta bula habria sido mucho mejor cantada, 
si desde luego no hubiera puesto su blasfemadora boca en el 
cielo (1).» Ulrico de Hutten comentó la bula con mayor au- 
dacia todavía. «Tú eres, dice al papa, quien has robado la 
Germania. ¡Bah! Cristo no te oye ya; no eres mas que un 
embustero; siempre te ha desagradado el Evangelio. ¡Tirano! 
Te has tragado la Alemania; Dios la saque de tu vientre. 
Tú has hurtado, robado nuestro dinero. Los maleficios, las 
fábulas con que tú y tus antepasados nos alimentaban ha- 
bian ablandado nuestros corazones. Te has vuelto leon; 
querrias comerlo todo. Tus cardenales son unos glotones, 
libertinos y borrachos (2). » Confesemos que el Espiritu ¡Santo 
del que se dice poseido Lutero, tiene un lenguaje bien estra- 
ño, y que debe preferirsele el que satanás pone en los lábios 
de Leon X el anticristo. ¡Qué diferencia entre ltalia con el 
Renacimiento y Alemania con la reforma! 

Esto es hecho; Lutero no se contiene mas. Al cinismo de 
la grosería sucede el entusiasmo de la rebelion. En su libro 
de la Cautividad de Babilonia, echa de menos lo que él llama su 
moderacion pasada. «No rechazaba yo entonces las indulgen- 
cias, dice; mas he conocido despues que no deben su orígen 


(1) Opera Lutheri, t. li, p. 91. 
(2) Exclamatio in incendium Lutheranum. 
TOMO 11. 13 
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mas que á la avaricia de los pontífices y á la adulacion de 
los cortesanos. En otro tiempo contentábame con decir que 
el papado no es de derecho divino; hoy aseguro que es el 
reino de Babilonia. Yo reconocia siete sacramentos; no quiero 
ya mas que dos: limitábame á desear para los fieles la comu- 
nion bajo ambas especies; al presente sostengo que es de pre- 
cepto divino.» Mézclanse á estos errores proposiciones de 
reforma; pide que se supriman los oficiales del papa, que 
sean abolidas las anatas, que se quite al papa la confirmacion 
de los obispos, que se destruya la dataría, á la que trata de 
latrocinio. Finalmente, el 10 de diciembre de 1520, en medio 
de los escolares de la universidad de Wittemberg, apareció 
en traje de doctor, con la bula de Leon X en la mano, y se- 
guido de sus principales discípulos, cargados con los escritos 
de todos los que habian entrado en liza con el reformador. 
A la vista de Lutero dió el pueblo gritos de júbilo. Impuso 
silencio el heresiarca con la mano, y con la mirada hizo seña 
á un bedel de encender la hoguera. Guando brilló la llama, 
tomó la bula, mostróla á los espectadores, y arrojóla al fuego 
esclamando: «Tú has turbado la casa de Dios, por eso serás 
entregada al fuego eterno.» 

Al siguiente dia subió Lutero al púlpito; la iglesia estaba 
llena. «He hecho, dijo, quemar en la plaza pública las obras 
satánicas de los papas. Mas valdria que hubiese sido el papa 
quien hubiese sido así quemado: quiero decir, la, silla pontifi- 
cla. Si no rompeis con Roma, no hay salvacion para vuestras 
almas. Abominacion sobre Babilonia! Mientras tenga un soplo 
en el pecho, diré: Abominacion!» 

La guerra estaba declarada, hecha la escision; pero el fuego 
puesto á la hoguera ya no se estinguirá. Esta llama, que ha 
consumido la bula, dará la vuelta al mundo, no para ilumi- 
narle, sino para saquearle y perderle. La historia ha seguido 
su huella en Alemania, Suiza, Suecia, Dinamarca, Inglaterra, 
Francia. Ella la muestra aún hoy dia en los monasterios des- 
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truidos, en las estátuas ennegrecidas y mutiladas de los santos, 
en las iglesias que la reforma ha saqueado antes de profanar- 
las con su uso. Príncipes llenos de pasiones, nobles ávidos de 
dinero, sacerdotes ignorantes y sin vocacion, propagan el in- 
cendio. El fuego de la concupiscencia, aún mas devorador que 
el de Wittemberg, estaba encendido en sus almas. El consu- 
mió todo en ellas; lazos de la conciencia, respeto al pudor, 
gusto de lo bello, celo del bien, amor de lo verdadero. 

Apartemos los ojos de este espectáculo para volver á fi- 
jarlos sobre Roma. Es muy justo llorar allí con el pueblo al 
pontífice á quien una rápida enfermedad acaba de arrebatar 
á su admiracion y amor (1.* de diciembre de 1594). A pesar 
de las calumnias de los protestantes, la memoria de Leon X 
Será siempre cara á la Iglesia, y su nombre grande en el 
, mundo. Sus contemporáneos le han proclamado el Padre de 
la religion lo mismo que el Padre del Renacimiento; y la poste- 
ridad le reconoce, como á Pericles, 4 Augusto y á Luis XIV, 
el derecho de dar nombre á su siglo. Puede, pues, descono- 
cerle la Alemania: ella no impedirá que se termine la cúpula 
de San Pedro, para honra de la fe lo mismo que de las artes. 
Conócese, al contemplarlo, que la Reforma habrá pasado 
mucho tiempo antes que se derrumbe. Dícese uno al admi- 
rarla, que justifica el poder de los papas, á causa del uso 
magnífico que han hecho de sus riquezas. Se confiesa por fin, 
al seguir con la vista esta sublime cúpula, que el Renaci- 
miento habria sido impotente para lanzarla en los aires, si no 
hubiera tenido por pensamiento el cielo, la religion por apoyo, 
y por inspiradores á los papas. - 
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CAPÍTULO II. 
El saqueo de Roma y el concilio de Trento (1321—1866). 


Despues de la muerte de Leon X tocó la tiara 4 Adriano 
de Utrecht, que conservó en la silla de San Pedro el nombre 
bajo el que era conocido en el sacro colegio y en las escue- 
las. Los sabios saludaron su reinado con alegría, porque él 
mismo debia á la ciencia su reputacion y grandeza; los polí- 
ticos miráronle como la criatura de Cárlos V, porque habia 
sido preceptor de este príncipe; pero todos están unánimes en 
poner fuera de todo alcance su reputacion. Era piadoso, activo, 
lleno de miras benévolas y puras, y de un carácter de tal 
modo serio que jamás se vió sino una imperceptible sonrisa 
aparecer en sus lábios. Ni un solo instante cesó, en un pon- 
tificado que no duró mas que dos años, de ocuparse en la lu- 
cha contra los Turcos, en la estincion del protestantismo y en 
la reforma del clero. Los progresos de la reforma apresuraron 
su fin, y dejó á su sucesor las calamidades todas de esta he- 
regía casi triunfante. - Z 

Clemente VIL no recogió, en efecto, mas que pruebas, 
dolores y tribulaciones. Pertenecia este pontifice á la familia 
de los Medicis, y los Romanos vieron con júbilo el nombre y 
el recuerdo de Leon X vueltos á colocar sobre el trono pon- 
tificio. Pero las circunstancias habian cambiado mucho; ha- 
bian bastado algunos años para poner al papado, en otro 
tiempo venerado y victorioso, 4 dos dedos de su pérdida. Pa- 
recia desfallecer el poder de las llaves, y escaparse de sus ma- 
nos el cetro. Mahoma, Lutero, Calvino, Zuinglio, Enrique VIII, 
el mismo Cárlos V, todo, en un instante, pareció conjurado 
en su ruina. Los Turcos , detenidos al pronto en sus destro- 
zos, acababan bajo Selim de volver á tomar el curso de sus 
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conquistas. El Egipto habíase hecho su presa; organizábase 
la piratería en todas las costas del Africa; y las regencias de 
Túnez, Trípoli y Argel ejercian en el Mediterráneo todo un 
atrocinio, desconocido hasta entonces á la civilizacion europea. 
Aparece Soliman, y su reinado pone el colmo á làs esperan- 
zas de losinfieles. Sucumbe Rodas, escitando la admiracion del 
jóven sultan. Los héroes, como Villiers de l'Ile- Adam, no sa- 
ben mas que desterrarse y morir. Así los asaltos del maho- 
metismo se aproximan mas y mas; son provocadas las costas 
de Italia; el patrimonio de la Iglesia teme una próxima inva- 
sion: su pérdida parece inevitable. j 

Al norte era aún mas amenazador el horizonte: Latero 
reinaba ya en la Alta Alemania por su influencia y sus libelos; 
Gustavo Wasa no libertaba á la Suecia de la tiranía danesa, 
sino para sujetarla á la heregía protestante; y Dinamarca, 
rompiendo á su vez el sagrado lazo de la unidad , imitaba en 
su apostasía á la Suecia, al separarse de ella por la politi- 
ca (1526). Ya la mitad de la Suiza reconocia á Zuinglio por 
legislador religioso; estalla la guerra, y ambos partidos van á 
medirse en el combate de Coppel (1530). Calvino es quien 
acabará en Ginebra la obra que Zuinglio ha comenzado en Zu- 
rich. Oye París sus primeras predicaciones. En tanto que los 
Valdenses reaparecen en el Delfinado y en la Provenza, Soci- 
no infecta la Polonia con un nuevo arrianismo; y á fin de que 
no quede en toda la Europa occidental una sola comarca exen- 
ta del espíritu de reforma, Enrique VIII, reputado hasta en- 
tonces como el defensor de la fe, dejándose arrastrar de las 
pasiones que perdieron á Salomon y á tantos otros reyes, 
completa, bajo Clemente VII, el primer acto de separacion, y 
arranca la Inglaterra á la Santa Sede. 

Estaba entonces Cárlos V en todo su poder; mas este po- 
der amenazaba la independencia de Jtalia y de los Estados de 
la Iglesia. Alíaso Clemente VIl con Francia; hízolo por un 
generoso movimiento de patriotismo que se ha desconocido, 
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como se desconoce todo lo que el éxito no justifica. Esta alian- 
za hacíale pasar á los ojos del'emperador como un enemigo 
digno de los mayores castigos. La pérdida de la batalla de 
Pavia dejó la Italia sin defensa y al papa sin recurso. He' aquí 
la hora de la venganza que la reforma se prometia. 

Apenas se ha sabido en Alemania que está abierta la Pe- 
ninsula, cuando mas de 145.000 luteranos pasan los Alpes 
bajo el mando del Condestable de Borbon. Emprenden su ca- 
mino al través de Ferrara y Bolonia, y se aumentan con una 
porcion de aventureros que no respiraban sino el pillaje. Difi- 
cilmente se formaria idea del furor que les animaba contra el 
Catolicismo. Se les habia representado la ruptura de la alian- 
za entre el emperador y el papa, como la causa de todas las 
desdichas de aquel tiempo. Los libelos de Lutero habíanles 
mostrado en el papa un anticristo y en Roma una Babilonia. 
Acusaban al vicario de Jesucristo de perpetuar la division 
entre los cristianos, y favorecer los progresos de los Turcos. 
Si Soliman derrotaba á los Húngaros, la culpa era de Clemen- 
te VII. Era preciso poner término á la larga servidumbre 
que hacia pesar el papado sobre el mundo, y regenerar el 
Cristianismo en la sangre de sus representantes infieles. À es- 
tas vagas declamaciones, mezclábanse palabras aún mas odio- 
sas. Uno de los gefes de la espedicion, enseñaba la cadena de 
oro que destinaba al vicario de Jesucristo. El anciano Fronds- 
berg, que mandaba los Lansquenets, esclamaba con la blas- 
femia en la boca: «Si llego á Roma, yo ahorcaré al papa.» 

Vese con horror, dice un escritor protestante, prepararse 
la tempestad, adelantarse, y surcar el horizonte. Esta Roma, 
fecunda en nobleza é inteligencia, adornada con obras maes- 
tras que el mundo nunca ha podido sobrepujar ni reproducir, 
engalanada con un lujo realzado por el sello del genio, esta 
Roma está amenazada de una completa ruina. Desbánda- 
se el ejército italiano en presencia de las tropas imperiales; 


pero Cárlos V declárase entonces fuera de estado de pagar- 
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lag. He aqui pues á los soldados del emperador entregados á 
la impetuosidad de su propio impulso, y al ciego proselitismo 
de la heregia que acaban de abrazar. Quizás el dinero habria 
podido detenerlos, si Clemente VII hubiera podido hallar bas- 
tante para satisfacer su rabia. Cuatro mil hombres habrian 
bastado para cerrar los desfiladeros de la Toscana; Roma nun- 
ca logró reunir mas de quinientos, á pesar de la destruccion 
inminente de que estaba amenazada. Desde el primer ataque, 
soldados y trincheras, todo cede ante la horda de los lutera- 
nos alemanes. Entraron en Roma estos furiosos el 6 de mayo 
de 1527, dos horas antes de salir el sol. Pero Jorje Fronds- 
berg no estaba ya con ellos. Un dia que sus soldados habian 
faltado á la obediencia militar, encolerizóse de una manera 
violenta, cayó herido de apoplejía, y no vió nunca los muros 
de Roma. El condestable de Borbon, que seguia á estos bár- 
baros mas bien que los mandaba, no fue mas feliz. Llegado 
apenas ante la plaza, un tiro le derribó sobre la escala que 
aplicaba á la muralla. Mas sus soldados no le vengaron sino 
demasiado. Dueños de la ciudad pontifical no dieron cuartel, 
y desde el primer dia, ocho mil Romanos que pedian de rodi- 
llas la vida, fueron sin piedad degollados. 

Este no era mas que el preludio de un latrocinio que duró 
nueve meses. Los Luteranos hicieron olvidar por sus destro- 
zos, todo cuanto se contaba de los Godos, Vándalos y Lom- 
bardos. Saqueaban las casas é iglesias, entregaban á las lla- 
mas los monumentos que no podian derribar, y henchian to- 
dos los lugares sagrados ó profanos de ruinas acumuladas á 
su paso. Todas las basilicas fueron despojadas de sus orna- 
mentos, las cosas santas profanadas, la cruz, los candelabros 
y relicarios hechos pedazos , los sepulcros abiertos con vio- 
lencia, y aventadas las cenizas de los muertos. No era solo la 
religion la que sufria con estos indignos ultrajes ; las últimas 
obras maestras del buril y del cincel, de Rafael, Miguel-An- 
gel y el Dominicano, fueron mutiladas en nombre de la Re- 
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forma y en odio del poder temporal de los papas. Justo era 
que el furor de los nuevos iconoclastas se encarnizase sobre 
los mas brillantes títulos de la gloria pontifical, y se intentara 
borrar su recuerdo en la memoria de los hombres regenera- 
dos por Lutero. 

Despues de los escesos cometidos contra la piedra, el már- 
mol y el lienzo que representaban á Jesucristo, es necesario 
recordar todo lo que padecieron sus miembros vivos. Los in- 
fortunados habitantes de Roma fueron abandonados sin com- 
pasion á merced de esta soldadesca desenfrenada. Todos aque- 
llos en quienes se sospechaban riquezas escondidas, fueron 
sujetos á la tortura. Obligábaseles con tormentos á firmar bi- 
lletes, y agotar, para libertarse, la bolsa de los amigos que po- 
dian tener en los paises estranjeros. Gran número de sacer- 
dotes sucumbieron á estos suplicios. Cardenales, obispos, re- 
ligiosos, despues de haberse rescatado á precio de oro, vié- 
, ronse obligados á rescatarse aún otra vez. Los que á estas 
violencias no morian, morian del espanto que les inspiraban. 
El pillaje, el terror, la muerte estaban por do quiera. - 

¿Diremos las orgías que mancharon los lugares sagrados? 
La avaricia rompia los tabernáculos, y convertianse las igle- 
sias de Roma en mercados donde los soldados vendian las da- 
mas romanas y los animales. Represéntese la capilla Sixtina 
trasformada en cuadra, å los caballos del Oder y del Danubio 
comiendo bajo los frescos de Miguel Angel, y las basílicas de 
san Pedro y san Pablo convertidas en teatros de las mas abo- 
minables escenas, en donde la lujuria y la embriaguez hacen 
gala de consuno de las desnudeces mas horribles. El vestua- 
rio de los soberanos pontífices habia caido en manos de estos 
furiosos. Revístense las vestiduras sagradas, se reunen en el 
sitio de los cónclaves, y allí proceden á una ridícula eleccion. 
Deponen á Clemente VII, y en su lugar elijen al monje 
apóstata de Wittemberg. ¡Estraña contradiccion! ¡Creian hon- 
rar al reformador confiriéndole la dignidad pontificia, y el 
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trono que acaban de derribar es dado á quien le cubre todos 
los dias de inmundicia y sarcasmo! La pluma se rompe cuan- 
do intenta contar estas páginas llenas de lágrimas y dolor. Un 
contemporáneo las llama una estraña é incomparable nove- 
dad (1). Diráse todo en una palabra, añadiendo que este pi- 
llaje, que habia rehusado Atila á sus soldados, y que no habia 
durado bajo Genserico mas que catorce dias, se ha prolonga- 
do en nombre de Lutero por espacio de nueve meses en- 
teros. | 

Figúrase uno fácilmente cuál debió ser en estas lastimosas 
escenas la condicion del infortunado Clemente VII. Al acer- 
carse los Alemanes, hablase encerrado en el castillo de San 
Angelo, por un corredor construido entre el Vaticano y la 
fortaleza. Los cardenales y cierto número de familias romanas 
'compartian este refugio con él. Un profundo abatimiento he- 
laba todos los corazones; y cuando desde lo alto de la ciuda- 
dela, los ojos se bajaban sobre este espectáculo de desolacion 
y ruina, llenábanse involuntariamente de abundantes lágri- 
mas. El pontifice, condenado á contemplarlo sin poner reme- 
dio, no podia sino orar y gemir. Sorprendiósele con frecuen- 
cia sobre las murallas, prosternado el rostro sobre la tierra, 
golpeándose el pecho, y esclamando: Salvum me fac ex omnibus 
persequentibus me. 

Al cabo de dos meses Clemente VII trató con Filiberto de 
Chalons, príncipe de Orange, que habia tomado el mando de 
los imperiales; mas fue con las mas humillantes condiciones, 
y debia quedar en el castillo de San Angelo hasta que hubie- 
sen sido cumplidas. Pediansele cien mil ducados de oro, la 
entrega de la fortaleza de San Angelo, y el abandono de las 
ciudades de Ostia, Civita-Vecchia y Citta di Castello. Los go- 
hernadores rehusaron entregar las plazas confiadas á su guar- 


(1) Memorie della vita di Benvenuto Cellini. 


— 209 — 
da, el tesoro pontificio estaba exhausto, y Clemente VII que- 
dó prisionero. Durante este tiempo, la peste causada por la 
putrefaccion de tantos cadáveres abandonados en las calles, 
comenzó á dejarse sentir en Roma. Los soldados del príncipe 
fueron atacados los primeros, y el azote bien presto se en- 
crueleció con tanta violencia, que se vieron forzados á aban- 
donar el teatro de sus latrocinios. Mas era ya tarde. La mano 
de Dios, que se habia alzado sobre su cabeza, les hirió con 
redoblados golpes en las ciudades todas en donde buscaban 
refugio. En menos de dos años no quedó con vida uno solo 
de los asesinos de la Ciudad santa (1). Filiberto de Chalons, 
que no habia hecho sino acabar la espedicion, sufrió la pena 
de ella, y murió miserablemenle en lo interior de la Etruria, 
Era el postrer vástago de una raza valiente; su nombre, ilus- 
trado siglos hacia por la gloria de las armas, hundióse sin re- 
medio en esta orgía sangrienta. No es esto todo: los frutos de 
tantas sacrílegas rapiñas pasaron rápidamente á otras manos, 
y Cárlos V no recogió de ellos sino la vergüenza en la histo- 
ria para sí mismo, para su familia la ruina, Habia tolerado mas 
bien que dirijido este atentado; mas Dios pide cuenta á los re- 
yes de la sangre que en su nombre se derrama, cuando han 
dejado armarse las manos que la vierten. Instado para que vol- 
viese á llamar á sus tropas, habíase limitado á responder al 
pontifice, que hacia súplicas por su libertad; tardías súplicas, 
que ni ban podido libertar al papa, ni salvarle á él mismo de 
las acusaciones de la posteridad, ni evitar á su raza el castigo 
reservado á todos aquellos que estienden la mano á la tiara! 
Eclipsóse su casa de generacion en generacion, y estinguióse, 


exhausta y sin gloria, al fin del siglo siguiente. Fue el Aus- 


tria la herencia de la casa de Lorena, y los tronos de España 
v Nápoles, la de los hijos de san Luis. 


(1) Muratori, Annali d'Italia, t. , an. 1597. 
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Clemente VII, despues de siete meses de cautiverio, tomó 
el partido de fugarse. Salió de Roma por una puerta secreta, 
que se hallaba en el ángulo del jardin del Vaticano. Luis de 
Gonzaga le esperaba allí con un carruaje. Gubrió la noche su 
fuga, y los muros de Orvieto sirvieron de abrigo al pontifice. 
La marcha de los Alemanes permitió bien pronto å Clemen- 
te VII volver á entrar en Roma, mas esta ciudad no era ya 
sino la sombra de sí misma. Su poblacion, que ascendia á 
ochenta y cinco mil almas bajo Leon X, habia bajado á treinta 
y cinco mil despues de la invasion de Borbon..Cuantas veces 
el estranjero ha posado en esta ciudad un pie dominador, 
puédese volver á encontrar su huella en la soledad que ha 
causado, y en el silencio que aún reina despues de él. | 

El reinado de Clemente VII precipitase en medio de esta 
lamentable decadencia. Alemania, Francia, Inglaterra le ha- 
bian alternativamente apoyado y hecho traicion. La gran de- 
feccion de los protestantes habíase desarrollado á sus ojos, 
sin que le fuese posible detenerla, cuantos medios habia en- 
sayado para comprimirla, habian, por un secreto juicio. de 
Dios, contribuido á estenderla; las olas invasoras de la here- 
jía cubrian la mitad de la Europa, y los enemigos del papa, 
sin tener en cuenta las dificultades de los tiempos, echábanle 
en cara, unos su deslealtad, que cuando mas era indecision, 
otros su debilidad, que no era sino paciencia. Juntáronse las 
disensiones de la casa de Médicis á estas calamidades públicas. 
Desalentado con todos estos reveses, exhausto de fatigas y 
cuidados, todo le oprimia á la vez. A las dolorosas reflexiones 
que le inspiraba el pasado, mezclóse el temor de los sucesos 
futuros. Apoderóse de él un profundo disgusto, que le condujo 
al sepulcro. Murió el 25 de setiembre de 1534. Puédesele 
llamar el mas desdichado de todos los papas, porque fue el 
testigo, desconsolado pero impotente, de todas las defeccio- 
nes del siglo XVI. 

Parecian, pues, la Iglesia y el poder temporal juzgados y 
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condenados. Cuando se piensa que Italia estaba casi toda en- 
tera en manos del poder secular, que llegaba el malometismo 
al mas alto punto de su poder, y que la herejía vencia en 
toda la Europa septentrional, pregúntase uno de dónde ven- 
drá el socorro, ó en dónde está el remedio. Vuélvase solo una 
página de los anales del mundo, y todo ha cambiado. 

Al tiempo mismo en que se desencadenaba la tempestad 
con mayor violencia, el pensamiento de un concilio general 
preocupaba todos los ánimos. Era preciso continuar, despues 
de la reforma, lo que la asamblea de Letrán habia bosquejado 
antes de esta gran revolucion: deseábalo Clemente Vil mas 
que nadie; Paulo IH, su sucesor, fue el que volvió á tomar 
este saludable designio; mas no se concluyó sino bajo Pio 1V. 
El concilio de Trento, abierto el 13 de diciembre de 1545, 
no obstante la mala voluntad de los Luteranos, y las dificul- 
tades escitadas por los principes cristianos, fue interrumpido 
muchas veces en su duracion, y terminóse el 3 de diciembre 
de 1563. Este gran sínodo es el que ha dado á entrambos 
poderes, reunidos en manos del pontífice no solo por la auto- 
ridad sino por la persuasion, un esplendor, un imperio y una 
duracion que los prudentes del siglo no osaban ya esperar ' 
para el papado. 

Cinco papas, traidos por la Providencia á este trono que 
tantas borrascas habian conmovido, hacen sentar en él miras 
en apariencia bjen diversas, pero dominadas por el gran pen- 
samiento de la reforma católica. Es el primero Paulo Il (15 
de octubre de 1554—10 de noviembre de 1549). Nacido en 
la casa de Farnesio, es grande y magnífico como Leon X, de 
quien ha sido amigo, y tiene la mas escrupulosa atencion en 
rodearse de dignos ministros. Era una hermosa respuesta 
que dar á las declamaciones de la reforma contra el papado, 
llamar al cónclave á hombres honrados con la estimacion del 
mundo entero, como Reginaldo Polo, que tuvo la gloria de 
restablecer un momento el Catolicismo en Inglaterra; Sadolet, 
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el elocuente y amable secretario de Leon X; Federico Fregoso, 
el modelo del fervor religioso; Gaspar Contarini, cuyo nom- 
bramiento hizo decir á los senadores venecianos sus colegas: 
«La república pierde su mejor ciudadano.» Rodeado de estos 
grandes hombres, Paulo Ill aparece aún mas grande, y aplí-, 
case valerosamente á la obra de la verdadera reforma. Los 
camaldulenses, los franciscanos, los capuchinos dan de ella 
el ejemplo; los jesuitas nacen, y traen al servicio de la: Iglesia 
el entusiasmo de un celo que tres siglos no han resfriado 
aún; San Felipe Neri funda al lado de San Ignacio los cole- 
gios y bibliotecas de los del Oratorio. La emulacion del bien, 
el amor de la religion, la pureza de las costumbres, forman 
un dichoso contraste en el Catolicismo con el espiritu altivo, 
la soberbia melancolía, la indócil curiosidad y la inmoralidad 
profunda que caracterizan á la reforma. Y mientras que en 
Italia y España'se ve á los mas nobles y letrados, abrazando 
la perfeccion cristiana, terminar bajo el saco y la ceniza una 
vida comenzada en la disipación y el lujo, Alemania, por un 
merecido castigo, ve estinguirse, en el libertinaje de un espí- 
ritu sin guia y de un corazon sin freno, las luces de la elocuen- 
cia y erudicion. Allí surje la verdadera reforma con prodijios 
de conversion y santidad: aquí la falsa reforma es la que pro- 
sigue su obra en medio de la guerra de los paisanos, de las 
estravagantes locuras de los anabaptistas, y la termina, como 
una comedia, con los matrimonios de Lutero, Calvino, Zuin- 
glio y Enrique VHI. 

Paulo Ilf, despues de haber así preparado una feliz en- 
mienda en las costumbres, y alentado á los auxiliares que 
podian mejor asegurar sus progresos, tuvo la dicha de reunir 
en Trento el postrero y mas importante de todos los conci- 
lios. Habia sido aceptada esta ciudad á causa de la posicion 
que ocupa entre Alemania é Ítalia. Ofrecia á los Franceses y 
Alemanes la ventaja de una neutralidad política, bien nece- 
saria en medio de las divisiones que separaban á Europa. Pa- 
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sáronse dos años, bien en las deliberaciones preliminares del 
concilio, bien en los trabajos de las seis primeras sesiones, 
- En el curso de la séptima, ganó el emperador á los protestan- 
tes la batalla de Muhlberg. Paulo lll, temiendo no se sirviese 
este principe contra la Iglesia de su autoridad, que acababa 
de fortalecer esta victoria, quiso trasladar el concilio á Bo- 
lonia y aproximarlo á su persona. El disentimiento que con 
esta ocasion estalló entre el papa y el emperador, determinó 
la suspension de la asamblea. 

No fue este el solo disgusto de Paulo III. El afecto hácia 
su familia, único defecto que oscurece su gran carácter y no- 
ble vida, preparóle crueles desazones. Habia sido casado an- 
tes de entrar en la Iglesia; Luis Farnesio, su hijo, recibió de 
él las ciudades de Parma y Plasencia, que habian vuelto á en- 
trar momentáneamente bajo el inmediato dominio de la Santa 
Sede, pero que dependian del ducado de Milán como feudo 
del imperio. Octavio, su nieto, habia recibido antes los prin- 
cipados de Camerino y de Nepi. Estas infeudaciones, que de. 
ploraba el sacro colegio, no fueron felices para los Farnesios. 
Luis fue asesinado en Plasencia; Octavio tomó las armas con- 
tra sf bienhechor y abuelo. No pudo el augusto anciano so- 
brevivir á tantas desgracias. Murió, repitiendo con una ver- 
dad llena de dulzura estas palabras del salmista: Si mei non 
fuerint dominati, tunc immaculatus ero (1.” de noviembre 
de 1549). Tenia entonces ochenta y tres años. Tan amado 
cuanto lo era poco su casa, cada cual túvole lástima, le lloró, 
é hizo pesar la responsabilidad de sus disgustos y de su 
muerte, sobre los ingratos á quienes habia colmado de tantos 
bienes. 

Hallábase el sacro colegio entonces dividido en tres fac- 
ciones: los cesarianos, ó partidarios de Cárlos V, los France- 
ses y los Farnesianos. Dios hizo se convirtiesen en gloria de 
la Iglesia las pasiones humanas. Cuando fueron recogidos los 
votos, hallóse que la mayor parte de los electores, no que- 
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riendo asegurar la victoria de un partido sobre otro, habian, 
sin haberse entendido, inscrito en sus papeletas el nombre 
del cardenal del Monte, uno de los presidentes del concilio de 
Trento (8 de febrero de 1550). Dos dias despues de su co- 
ronacion, hizo el papa la apertura del jubileo. Nunca la Igle- 
sia habia tenido mas necesidad de oraciones: los progresos 
del protestantismo, la division de los príncipes cristianos, la 
interrupcion de los trabajos del concilio, todo era grave y lle- 
no de peligros. Entreviólos todos Julio Ill, y los con- 
juró en parte. Trabajó en la reconciliacion de Carlos V y En- 
rique Il. El Catolicismo, abolido en Inglaterra bajo Enri- 
que VHI, fue bajo María momentáneamente restablecido. Esta 
restauracion fue una breve alegría para la Santa Sede, pero 
Julio IIl no vió la vuelta y el triunfo del error bajo Isabel. El 
concilio de Trento, interrumpido hacia tres años, recomenzó 
sus sesiones, y tuvo otras seis nuevas: no podia desearse mas 
actividad ni aplicacion á los negocios que la que Julio mos- 
tró en los dos primeros años de su reinado. Fiel aliado del 
emperador, proporcionóle tropas y dinero contra los France- 
ses, que habian hallado en Octavio Farnesio, rebelado contra 
el papa, un apoyo en Italia. Mas los protestantes alemanes, 
haciendo por fin alianza con Enrique Il, fueron en la balanza 
de un peso muy diferente que Octavio y sus Italianos. Apa- 
recieron los Franceses sobre el Rin, el elector Mauricio en el 
Tirol, y Cárlos V, habiendo tomado posesion sobre las mon- 
tañas que separan la Alemania de Italia, á fin de tener en 
respeto á entrambos enemigos, vióse de repente en peligro, 
vencido y casi prisionero. Este cambio de fortuna esponia al 
concilio á los azares de la guerra. Julio Il tuvo la prudencia 
de suspenderlo. Los historiadores que se lo han echado en 
cara, han olvidado la gravedad de los acaecimientos é inmi- 
nencia del peligro. Mas verdad hay en el reproche que se 
hace 4 Julio HI de haber elevado y enriquecido á su familia, 
dándole á Camerino. El nepotismo despojaba á la Igle- 
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sia; mas no estamos lejos del dia en que su reinado va á 
cesar. p 
Marcelo Corvini, electo papa el 11 de abril de 1555, 
toma el nombre de Marcelo 1. Su actividad era conocida, su 
virtud irreprochable; era mas capaz que otro alguno de 
terminar el concilio, de continuar la reforma católica, y de 
realizar las esperanzas todas de los precedentes reinados. Los 
protestantes reconocen sus cualidades, y les rinden home- 
naje (1). Sin debilidad para con sus parientes, túvolos seve- 
ramente alejados de Roma. Sin complacencia para consigo 
mismo , introdujo en su córte una porcion de economías. 
Sin desconfianza pero sin parcialidad para con los príncipes, 
tomó entre Francia y el imperio una posicion neutral, cuyas 
ventajas todas debian convertirse en bien de la religion y de 
sus propios Estados. Este pontificado no duró- mas que vein- 
tidos dias. Esto era demasiado poco para realizar los sabios 
pensamientos de que estaba lleno Marcelo; era bastante para 
marcar mas y mas un dichoso cambio en la direccion de los 
negocios, y legar á sus sucesores una política digna, hábil y 
previsora. 

Paulo IV recojió su herencia (23 de mayo de 1555). Co- 
nocido bajo el nombre de cardenal Caraffa, y superior gene- 
ral de la órden de los teatinos, era reputado como el miembro 
mas severo del sacro colegio, y el mas ardiente defensor de la 
antigua fe. Sus primeras palabras estaban llenas de las gran- 
des ideas que le animaban: «Nos, prometemos y juramos, 
decia en la bula que anunciaba su exaltacion, poner un es- 
crupuloso cuidado en que se ejecute la reforma de la Iglesia 
universal y de la córte de Roma.» A su advenimiento cambian 
las relaciones políticas de la Santa Sede con la mayor parte 
de las grandes naciones europeas. Cárlos V acababa de abdi- 


aora 


(1) Ranke, Historia del papado, t. 1, 56, 59. 


— 209 — 

car la corona imperial en favor de su hermano Fernando; los 
siete electores habian aprobado esta eleccion, mas el papa ha- 
bia permanecido estraño å ella. Esto era romper los últimos 
lazos que habian unido el sacerdocio al imperio, y trasformar 
la corona de Carlomagno, que conferian y bendecian los pa- 
pas, en una corona puramente secular. Paulo IV lo conocia 
bien. De concierto con el sacro colegio, no recibió sino con 
reserva al embajador de Fernando, y respondióle segun los 
principios de la política tradicional de los papas. Entablá- 
ronse negociaciones diplomáticas para satisfacer las reclama- 
ciones de la Santa Sede; pero Fernando acabó por retirar 
sus enviados, y desde entonces no hubo, al advenimiento 
de cada nuevo emperador, ni ratificacion pontificia ni coro- 
nacion. España no le parecia mas segura que el imperio. 
Habia visto á Italia gozar de la libertad en el siglo XV, y su 
ambicion era restaurar la causa nacional, debilitando la in- 
fluencia predominante de Felipe Il. No le espantaban sus 
ochenta y nueve años. «Si para esta sagrada causa, decia, no 
soy ni oido ni socorrido, la posteridad reconocerá al menos 
que un viejo Italiano, á las puertas de la muerte, en vez de 
reposarse y prepararse á morir en paz, concibió solo los ele- 
vados planes que debian devolver á su patria su nacionalidad 
y su existencia (1).» 

Toda su esperanza estaba en la nacion francesa. Pensaba 
que con la ayuda de este pueblo tan caro á la Santa Sede, su 
política triunfaria facilmente. La tregua de Vauxelles, acae- 
cida entre Francia y España (1556), retardó un poco la rea- 
lizacion de este plan. Mas esta tregua fue rota casi al punto 
que firmada, y Paulo IV concluyó con el rey de Francia una 
alianza ofensiva y defensiva contra Felipe lI. Para ponerse en 
estado de comenzar las hostilidades, el papa nombró cardenal 
á su sobrino Cárlos Caraffa; en seguida, estendiendo sus favo- 


(1) Ranke, Historia del papado, t. 11, 67. 
TOMO II. 14 


— 210 — 
res á otros miembros de su familia, confióles los principales 
castillos de los Estados de la Iglesia, é hizo de ellos vasallos 
ávidos de riquezas y honores. Esta falta fue acogida al pronto 
por el silencio del sacro colegio; bien presto Paulo IV la la- 
vará con sus lágrimas. o 
No tardaron en comenzar las hostilidades en Italia. El 

duque de Guisa era mas á propósito que ningun otro para 
"sostener con brillo la campaña, y hacer triunfar el ejército de 
su amo. Mas fuéle preciso salir de la Península sin haber 
hecho nada por el papa, pues la batalla de San Quintin no 
tardó en volverle á llamar á Francia para reparar sus desas- 
` tres. Su marcha entregó á Paulo IV á sus propios recursos, 
y púsole en cierto modo á discrecion del duque de Alba. Las 
tropas españolas, confiadas al mando de este capitan, acaba- 
ban de entrar en los Estados de la Iglesia. Bien pronto ocu- 
paron á Frossinone, Anagni, Tívoli y Ostia; Roma fue blo- 
queada, y comenzó el sitio. El papa no pensaba en ceder. 
Tenia para defenderse una hermosa guarnicion romana; las 
bandas indisciplinadas de Pedro Strozzi, condottiere italiano, 
que se pusieron á su servicio, volvieron bien presto á tomar 
á Tívoli y Ostia. El duque de Alba no ambicionaba la gloria 
de ser contado entre los vencedores de Roma. Su tio, el car- 
denal Giacomo, habíale recordado el mal fin que habian teni- 
do todos cuantos habian entrado como enemigos en la Ciudad 
santa, y bajo la impresion de este tan bien fundado temor, 
retenia el duque mejor que no escitaba á sus ejércitos admira- 
dos y respetuosos. La guerra, dominada así por sentimientos 
superiores, no se habia señalado por ningun encuentro serio, 
cuando el mariscal de Brissac entró en el Piamonte, y operó 
una diversion favorable á Paulo IV, forzando al duque de Alba 
á ir á hacerle frente. La toma de Calais acabó de restablecer 
la fortuna de Francia (1558), y la paz de Chateau-Cambre- 
sis, deseada igualmente por Enrique Il y Felipe lI, fue fir- 
mada en provecho de la Santa Sede (1559). 
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“Nada mas honroso que las condiciones hechas á Paulo 1V, 
los españoles devolvieron al papa todas las ciudades y castillos 
que habian tomado; una amnistía recíproca debia garantizar 
la seguridad de los que se habian alistado bajo la bandera de 
España y bajo la de la Iglesia; los Caraffa recibieron una in- 
demnizacion; finalmente, el duque de Alba dirijióse á Roma, 
y besando con profundo respeto el pie al padre santo, depuso 
ante aquel trono amenazado un instante, los homenajes del 
Rey católico. 

La paz de Chateau-Cambresis fue una advertencia para el 
soberano pontífice. En ella vió la necesidad de tener la ba- 
lanza igual entre las tres grandes naciones que alternativa- 
mente habian ocupado la Península, y que guardaban en su 
mano la direccion de los negocios. No habiendo podido liber- 
tar á su patria de una influencia estranjera, aplicóse á librarse 
él mismo de ella, y 4 guardar en sus Estados la neutralidad, 
que tan bien sienta á la Iglesia. No tenia nada de aquella des- 
dichada obstinacion que caracteriza á los viejos de cortos al- 
cances. Habíanle engañado sus sobrinos; advertido de- sus 
desórdenes, de que Roma entera comenzaba á quejarse, hizo 
una informacion que le descubrió toda la verdad, y no obs- 
tante la fiebre de que era presa su cuerpo, no obstante la 
tristeza que henchia su alma, supo decidirse å hacer violen- 
cia á su corazon, y á sacrificar su afecto á sus parientes. El 
sacro colegio, convocado por su órden, oyó de sus lábios la 
narracion de los escesos que la opinion pública echaba en 
cara á sus parientes. En seguida tomó á Dios y á los hombres 
por testigos de que nunca los habia sabido, y mandó por un: 
decreto á sus sobrinos salieran de Roma en el término de doce 
dias, con sus mujeres, hijos y criados. Privados de sus empleos 
y desterrados á sus tierras, debian ser juzgados como crimi- 
nales de lesa magestad si llegaban á dejar el lugar de su resi- 
dencia. Despues de este rayo tomó Paulo 1V un aire sereno, 
y esclamó: «Ahora podemos decir: de nuestro pontificado el 
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año primero.» Renovó al punto todo el personal de la admi- 
nistracion temporal, destituyó á los magistrados sospechosos 
ó convencidos de concusiones, disminuyó los tributos, acejió 
todas las quejas, y demostró el mayor celo por hacer justicia á 
sus súbditos. El cardenal Carpi y Camilo Orsino, que habian 
ya poseido grande autoridad bajo Paulo IMI, tomaron en su 
consejo y gobierno el lugar de sus indignos parientes: así es 
como saben los papas reparar un error pasajero. 

Aunque jamás hubiese perdido de vista la reforma de la 
Iglesia, consagróse á ella sin embargo desde esta época con 
un espíritu mas libre y un corazon mas generoso. Faltóle el 
tiempo para volver á emprender el concilio de Trento, inter- 
- rumpido por las guerras que acababan de llenar su pontificado; 
mas preparó sus trabajos con reglamentos sobre las órdenes 
religiosas, sobre la predicacion, el divino servicio, la colecta 
de las limosnas, el ayuno y la recepcion de los sacramentos. 
Parecieron estas ordenanzas tan prudentes, que el concilio 
no tuvo mas que reproducirlas para hacer de ellas el testo 
de sus principales decretos. La Inquisicion fue restablecida, y 
la justicia exactamente administrada por todos los tribunales, 
sin distincion de personas. La fe, las costumbres públicas y 
privadas, la disciplina de los claustros, la administracion de 
los negocios temporales, todo fue objeto del mas vigilante 
exámen. Valiéronle tantos cuidados y penas enemistades que 
honran todavía su memoria; mas hacian ellas tan poca mella 
en su grande alma, que no se abrevió por eso su vida. En- 
traba en los noventa y cuatro años de su vida, cuando una 
grave enfermedad híizole presentir que estaba próxima su últi- 
ma hora. Gonvocó una vez todavía á los cardenales, pidióles 
perdon de sus faltas, y exhortóles á darle por sucesor á un 
hombre capaz de terminar el concilio y de velar por los inte- 
reses de la Iglesia. Espiró el 18 de agosto de 1359, pronun- 
ciando estas palabras del Salmo Ll: Letatus sum in his que 
dicta sunt mihi: in domum Domini ibimus. 
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Este sucesor fue Pio IV. Menos austero que el gran papa 
cuyo lugar ocupaba, habia parecido, antes de su elevacion, 
diestro, prudente y dulce; durante todo su reinado fue afable, 
bueno, lleno de caridad. Ejercitóse, sin embargo, su justicia 
en los sobrinos del difunto. Acusados con mas estrépito que 
nunca de latrocinios, muertes, dilapidaciones, y como falsa- 
rios; convencidos en casi todos estos puntos, fueron conde- 
nados á la pena de muerte. El cardenal Caraffa, el duque de 
Palliano y dos de sus mas próximos parientes, pagaron con su 
cabeza los crimenes que habian escitado contra ellos el ódio 
del pueblo. Esta fue la ruina del nepotismo. Riario habia do- 
minado bajo Sixto IV, y Gésar Borja bajo Alejandro VI; Loren- 
zo de Médicis y Pedro Luis Farnesio habian ejercido una in- 
fluencia menos preponderante, pero aún demasiado sensible, 
bajo los siguientes reinados. Los Caraffas fueron los últimos 
elejidos del nepotismo; ellos mismos se convirtieron en sus 
primeras víctimas. Habia demasiados abusos y peligros en el 
papel político que pretendian los sobrinos de los papas, 
para que no se les contase entre los azotes del siglo. Aspiran- 
do á crearse principados independientes, desviaban de su ver- 
dadero destino los bienes y el poder de la Iglesia. Su influen- 
cia fue casi siempre fatal á los que la sufrieron; su caida 
aseguraba el triunfo y la duracion de la soberanía pon- 
tificia. 

Un papa que, á pesar de su tan conocida dulzura, no re- 
trocedia ante tan enérgicas resoluciones, era bien capaz de 
terminar los trabajos del concilio. «Queremos el concilio, 
decia; lo queremos con toda certeza, lo queremos universal. » 
Era preciso hacer compartir estos sentimientos á los prínci- 
pes en las córtes y á los prelados en las asambleas. Empleó 
en el primer negocio la habilidad y adhesion del cardenal Mo- 
rono, quien ganó al emperador Fernando, y en el segundo 
los raros talentos del cardenal de Guisa, que interpuso su 
influencia y sus buenos oficios para con gran número de obis- 
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pos. Convertido en un pacífico y laborioso congreso, el con- 
cilio tan ardientemente pedido, esperado tan largo tiempo, 
dos veces disuelto, conmovido con todas las borrascas políti- 
cas que rugian en su derredor, volvió á tomar, el 15 de ene- 
ro de 1562, el curso de sus deliberaciones, y terminó su vi- 
gésimaquinta y última sesion el 14 de diciembre de 1563, con 
las pacíficas aclamaciones del mundo católico. La asamblea en 
que se pronunció la clausura, prorumpió en felicitaciones y 
trasportes de alegría. Aquellos nobles ancianos, que ocupaban 
allí su asiento tantos años hacia, no se separaron unos de 
otros sin enternecimiento. A la pena de dejarse mezclábase 
el gozo de volver á ver su patria; pero la certidumbre de 
haber dado la paz á la Iglesia, dominaba todos los sentimientos 
y hacia correr todas las lágrimas. 

Pio IV vivió todavía tres años. El resto de su pontificado 
pasóse en los cuidados que tomó para mejorar las costumbres, 
reformar los abusos y velar por los intereses de la fe. Lle- 
naba tambien todos los deberes de un rey cuidadoso del 
bien de sus súbditos. Los mas célebres monumentos de Roma 
fueron embellecidos, reparadas las iglesias, levantados de 
nuevo los fuertes y ciudadelas. Hizo conducir å gran coste 
las aguas de muchas fuentes hasta la ciudad, agrandó su pa- 
lacio, y estableció una imprenta en el Vaticano. Un complot 
formado contra su vida abortó por una señal visible de la 
proteccion divina. Dos fanáticos, Accolli y Antonio de Canor- 
sa, habian resuelto asesinarle en medio de una procesion, 
Mas á vista del papa tranquilo, sin defensa, sin sospecha. 
desistieron de su resolucion; palidecieron: su actitud habíalos 
hecho notar, algunos dias despues su indiscrecion les hizo 
traicion; prendióseles, y la muerte que querian dar fue el 
premio de su crimen. Pio IV era digno de caer al morir en 
mas fieles y puras manos. Asistiéronle dos santos ilustres en 
sus últimos momentos: Cárlos Borromeo, arzobispo de Milán, 
que era sobrino suyo, y Felipe de Neri, que acababa de fun- 
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dar la congregacion del Oratorio. Rindió el espíritu, bendi- 
ciendo, como el santo anciano Simeon, al Dios que le habia 
dado el ver la salvacion, la luz y la paz. 

Semejantes palabras convenian bien en boca de Pio IV. 
Todo le habia salido bien. Padre y soberano de la cristiandad, 
salia de la lucha teniendo en la mano la coleccion de los cá- 
nones que reglaban los puntos disputados de la fe, y el de los 
decretos que restauraban por todas partes la disciplina. De- 
jaba á los obispos sujetos al papa por un solemne juramento, 
á los beneficiados obligados á la residencia, al clero colocado 
- bajo la vigilancia de los primeros pastores, á los seminarios 
inaugurados en Roma, á las parroquias regularizadas, al pue- 
blo todo asegurado de recibir, en la predicacion del Evange- 
lio, una palabra verificada y justificada de nuevo, y en la dis- 
tribucion de los sacramentos una gracia siempre eficaz por sí 
misma, pero hecha mas abundante por la pureza rejuvenecida 
de los ministros que cumplian sus ritos. 

Tuvo tambien el poder temporal su consagracion. El santo 
concilio, renovando los decretos y constituciones de los papas, 
en especial las de Leon X (1517), de Julio HI (1559), de 
Paulo IV (1556), y las disposiciones escritas ya en el concilio 
general de Letran (1512), declaró la inviolabilidad de los bie- 
nes eclesiásticos, y castigó con censuras á todos los que pre- 
parasen ó cumpliesen la usurpacion de ellos (1). Este decreto 
fue confirmado por Pio TV en la bula Benedictus Deus, de 26 
de enero de 1564. Conforme á la doctrina del concilio, conti- 
nuóse publicando cada año, el Jueves Santo, la bula Zn Cena 
Domini, por la cual los papas escomulgan y anatematizan, no 
solamente á los herejes y cismáticos, sino tambien á todos 
los que, por sí mismos ó por otros, sea directa, sea indirecta- 
mente, bajo cualquier pretesto que sea, tuviesen la temeridad 


AR 


(1) Concil. Trident., sess. XXII, cap. 11. 
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de invadir, devastar, ocupar y retener, en todo ó en parte, la 
ciudad de Roma y las otras ciudades, tierras, lugares ó dere- 
chos que pertenecen á la Iglesia romana. Esta bula, que al- 
canza å los adherentes y fautores de toda usurpacion, ha sido 
publicada regularmente hasta Clemente XIII, y es aún hoy 
dia obligatoria. 

El concilio de Trento confirmó así todos los derechos lo 
mismo que todos los dogmas que habia atacado la reforma. 
Sus cánones, recibidos en toda la catolicidad entera, al punto 
se han convertido en regla de fe. Sus decretos, aplicados 
poco á poco, segun la facilidad de los lugares y la oportuni- 
dad de los tiempos, por los obispos, á quienes estaba come- 
tido este cuidado, no han hecho sino estenderse y arraigarse 
mas, lejos de haber perdido nada de su primer vigor. Diriase 
que el santo concilio sigue aún en su puesto hoy dia; tanto 
eco ha encontrado su voz, y tan grande es su autoridad (4). 


(1) Mr. Bonjean, que ha atribuido al poder temporal de los papas los 
males todos con que ha sido aflijida la Iglesia, no podia dejar de atribuirle 
tambien la reforma. «Hé aquí, dice pintando esta época á su manera, los 
provechos que el Catolicismo ha sacado de la soberanía temporal: bajo el 
punto de vista religioso, la cuenta de ella es aún mas triste. | 

De 1503 å 1513 es cuando completa Julio II, por la conquista de Bo- 
lonia, Perusa y ciudades hácia el Pó, el territorio que, desde este rio å 
Terracina, ha formado despues el Estado eclesiástico.» ¿Quién no creeria, 
al leer estas líneas, que Bolonia y Perusa no pertenecian á la Santa Sede? 
Toda la historia que precede ¿sería una novela, ó bien Mr. Bonjean toma 
por hechos. sus deseos? 

Prosigue el critico: «Pues bien, cuatro años despues es cuando Lutero 
levanta en Alemania el estandarte de la reforma. Y notadlo bien, al princi- 
pio no es contra el dogma contra el que lo toma, sino mas bien contra las 
riquezas y el mundano poder de la Iglesia.» 

Sería especioso el argumento si Mr. Bonjean no lo apoyase al punto 
con la siguiente cita: «Mira, esclamaba Lutero, á esta Iglesia triunfanté, á 
esos príncipes-obispos que pasan delante de ti como ùn torbellino de púr- 
pura y Oro, corriendo á la guerra, á la caza, á los placeres..... ¿Reconoces 
á los sucesores de los apóstoles?» Cuidado, porque Mr. Bonjean no nos 
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CAPÍTULO IV. 
Pio Vy Sixto V (1566—1590). 


El concilio de Trento, al cabo de diez y ocho años de 
trabajos, habia terminado su tarea; habia colmado todos los 
votos de los católicos, afirmado todos los derechos, resuelto 
todas las cuestiones puestas por la reforma. Mas tenia nece- 
sidad de una sancion eficaz y de una rigurosa ejecucion. No 
se pedia solo que la eterna juventud de la virtud resplande- 
ciera en el gefe de la Iglesia; era preciso que su genio estu- 


advierte que Lutero habla aqui de Alemania y no de Italia, del papa y del 
poder temporal. ¿Es la cita de buena ley? 

Hé aquí la consecuencia: «Así, bajo Julio 1, el papado temporal ha ga- 
nado algunas ciudades; bajo Leon X el papado espiritual pierde la mitad de 
la Alemania y de la Suiza, Dinamarca, Suecia, los Paises-Bajos; bajo Clemen- 
te VII, Inglaterra. Súbditos de los emperadores, los papas habian conquistado 
el mundo; apenas reyes, los papas pierden la mitad de él /a).» ¡Este apenas 
es curioso! Hacia 233 años que toda Alemania habia reconocido la inde- 
pendencia completa de la Santa Sede por el órgano de los electores, y que 
los emperadores ni aun afectaban siquiera el protejerla (1280)>800 años 
que el resto de la cristiandad veia en el papa un soberano (725); 1200 años 
que el papa lo era realmente á los ojos de sus propios súbditos (330). Todo 
el razonamiento descansa en una concordancia mal fundada. Llevemos sus : 
términos å la distancia que les da la historia, y el argumente cae por si 
mismo. 

Mr. Bonjean no ha dejado por eso de escribir un largo apéndice para 
justificar en su libro la asercion de su discurso, tratando de establecer que 
las riquezas y el poder temporal de la Iglesia fueron las principales causas 
de la reforma de Lutero, y dieron su éxito por resultado. 

Confunde perpétuamente el autor de esta disertacion, en derecho, el 
uso con el abuso; en hecho, el poder temporal de los papas con el poder 


(a) Mr. Bonjean, del poder temporal del papado, 298, 307, 
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viera exento de timidez, y que su piedad sobrepujara aun á 
su genio. Paulo JII ha reunido el concilio; Pio IV lo ha ter- 
minado; otro papa es al que Dios reserva el cuidado de pro- 
pagar sus doctrinas y hacer sentir sus beneficios. Los pa- 
dres han pronunciado, el papa debe obrar. 

Este papa fue San Pio V. Nacido en Bosco, cerca de 
Alejandría, al principio del siglo XVI, Miguel Ghislieri per- 
tenecia á una familia desterrada de Bolonia, y que habia en- 
trado hacia mas de cincuenta años en las últimas clases de la 
sociedad; pero hallaba entre sus ejemplos domésticos el de 
conocer y amar la virtud. Modesto y circunspecto, contra los 
hábitos de su edad, distinguióse en la escuela por su aptitud, 
en la iglesia por su devocion á la Santísima Virgen. Dos reli- 


de los obispos alemanes; los impuestos y derechos fiscales de las can- 
cillerías romanas con la autoridad política de la Santa Sede. La verdad 
es que Lutero no ha, ni atacado la necesidad del poder temporal, ni negado 
su utilidad, niaun pensado en hacer de ello un reproche al papado. De- 
clama solo con una parte de Alemania contra la predicacion de las indul- 

gencias, el empleo del dinero que procuran á la Santa Sede, el precio de 
los palliums enviados á los metropolitanos, la tasa siempre creciente de 
las bulas espedidas por la corte de Roma. Estos reproches, que por otra 
parte ninguna relacion tienen con la soberanía pontificia, no eran mas que 
un pretesto. Las verdaderas causas de la reforma tenian mas profundidad. 
Todos los historiadores las han señalado: son estas las doctrinas de Juan 
Huss, de Wiclef y de Gerónimo de Praga, el escándalo del gran cisma, la 
corrupcion de costumbres en el clero aleman, la ignorancia del pueblo, y 
la antigua levadura de discordia y rebelion que habia siempre fermentado 
en el fondo de Alemania sublevándola contra Italia. En cuanto al éxito de 
la reforma, no es preciso conocer sino la prodigiosa malignidad del cora- 
zon humano, para buscar en otra parte la esplicacion de una victoria que 
debia saciar todas las pasiones. Despues de tantos estudios que han puesto 
en relieve una materia hoy dia tan conocida, viene un poco tarde Mr. Bon- 
jean para descubrir súbitamente el origen del protestantismo, y su éxito 
en el poder temporal de los papas. Dejemos al menos á Lutero sus ideas y 
sus faltas, y no le hagamos, tres siglos despues, cómplice de un ataque 
del que no se hallan marcadas huellas en sus obras. Es necesario ir hasta 
á Calvino para oir formular de nuevo, como un punto de doctrina, los 
errores de Wiclef sobre la propiedad eclesiástica y el poder temporal. 
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giosos de la órden de Santo Domingo, al pasar por Bosco, 
lleváronle á su convento. Allí sufrió las pruebas del novicia- 
do, y llegado el dia de su profesion: «Ya no sois mas Ghis- 
lieri, le dijo el provincial, en adelante sereis el hermano 
Alejandrino.» Apenas elevado al sacerdocio, recibe de los 
cardenales del Santo Oficio el titulo de inquisidor de la fe, y 
la orden de ir á Como á fin de vigilar los enredos de la re- 
forma, que bajaba de las montañas de Suiza, y buscaba cómo 
hacer penetrar en Lombardía sus libros y sus adeptos. Por 
do quiera que el piadoso inquisidor sospecha existe la here- 
gía, la persigue; por do quiera que la descubre, la condena. 
Mas luego que está condenada, ya no es el magistrado sino 
el sacerdote lo que en él se encuentra. Como, Brescia, Bér- 


Hasta allí no hay en las obras de la reforma mas que frases declamatorias, 
sino sin alcance, á lo menos sin precision. Roma es á los ojos de la refor- 
ma una Babilonia, pero el papa es su soberano legítimo; y cuando los lute- 
ranos triunfan en Roma, es para elegir, en un irrisorio cónclave, á Lutero 
papa y soberano, en una ciudad que intentan regenerar por el pillaje. 

Termina Mr. Bonjean su disertacion prometiéndose dar «un memorable 
ejemplo de la oposicion que con demasiada frecuencia existe entre los de- 
beres del principe y los del pontifice.» A propósito, poniendo como hecho 
que Paulo II como pontífice debia ante todo desear que Cárlos V 
triunfase de los protestantes, échale en cara el haber retirado sus tropas al 
emperador despues de la batalla de Mulberg para impedirle se hiciese de- 
masiado poderoso, y el haber trasladado el concilio á Bolonia para sus- 
traer esta asamblea de la influencia imperial. Olvida Mr. Bonjean que ese 
rasgo mismo establece hasta la evidencia que los papas no tienen costum- 
bre de sacrificar el bien de las almas å su interés temporal. Paulo II se 
alejó del emperador por justos y honrosos motivos. La liga entre ellos 
concluida habia terminado: Cárlos V comenzaba á emplear, no contra los 
protestantes sino contra el rey de Francia, las tropas y subsidios entre- 
gados por el papa; finalmente, trasladando el concilio de Trento á Bolonia, 
salvó su libertad. Estaba el emperador irritado porque persistia esta 
asamblea, á pesar de sus reclamaciones, en tratar las cuestiones dogmáti- 
cas, y habia mandado á los obispos españoles permaneciesen en Trento sin 
hacer caso del mandato pontificio. Semejante conducta era mas digna de 
un emperador de Bizancio que de un soberano católico. Paulo HI, desen- 
mascarándola, ha llenado el deber de un gran pontifice, 
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gamo, la Lombardía entera sálvanse por sus cuidados; y si 
la heregia no ha podido aún echar una sola raiz en aquel 
noble pais, al hermano Alejandrino es á quien debe referirse 
el mérito y la honra. 

Bien pronto el intrépido inquisidor de Lombardía es lla- 
mado á Roma en calidad de comisario general del Santo Ofi- 
cio. Las dignidades eclesiásticas acumúlanse allí sobre su 
cabeza. Elévalo al episcopado Paulo IV, y revistele con la púr- 
pura romana; Pio IV le envia al concilio de Trento; San 
Cárlos Borromeo desígnale á los votos de los cardenales 
reunidos para llenar la cátedra de San Pedro.» Pensé yo, dice 
el santo, que la república cristiana por nadie podia ser mejor 
gobernada que por él, y consagréle todos mis esfuerzos.» 
Hecho papa bajo el nombre de Pio Y en el consistorio del 7 
de enero de 1566, propónese al punto Miguel Ghislieri tres 
grandes empresas: salvar la fe, regenerar las costumbres, y 
volver á tomar la ofensiva contra los Turcos. Esto era res- 
ponder á las tres acusaciones de la reforma; ella, con efecto, 
echaba en cara al papado la alteracion de la doctrina en ma- 
teria de fe, el lujo y el nepotismo en materia de costumbres, 
y atribuia los crecientes progresos del islamismo al olvido de 
las cruzadas, para las.que se pagaban tanto tiempo hacia 
inútiles subsidios. 

La primera empresa cumplióse por la aplicacion del con- 
cilio de Trento. Pio V esparció el catecismo de él; hízolo tra- 
ducir en francés, en aleman, en polaco, y dirigiéndose á 
todos los obispos, recomendóles que juntasen por todas par- 
tes el ejemplo al precepto y la práctica á la exhortation. 
Habia ordenado el concilio la institucion de los seminarios: 
esforzóse Pio V en realizar este fecundo voto, del que habia 
de salir la regeneracion del sacerdote y del pueblo. El con- 
cilio habia prescrito la residencia: recordó Pio V el deber de 
ella á los obispos, preguntándoles elocuentemente si era de- 
masiado el conducir por sus manos la Iglesia que Jesucristo 
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se ha adquirido con su sangre. El concilio habia prohibido la 
pluralidad de beneficios: Pio V condenó y afeó este abuso, 
mostrando en cada Iglesia una esposa, y en el titular que de 
ella está investido, el místico esposo cuyo corazon y cuida- 
dos pide Cristo. El concilio habia dejado al papa la inmensa 
tarea de la reforma litúrgica: Pio V dió á la vez un misal y 
un breviario al universo entero, mas no sin prudentes reser- 
vas en favor de las mas antiguas é ilustres liturgias. El con- 
cilio habia reglado las severas condiciones impuestas en ade- 
lante á la música religiosa: Pio V inspiró á Palestrina; pare- 
cia vuelta á hallar el arpa de David; y un contemporáneo 
esclama despues de haberla oido: «Tan bella y dulce armonía 
no puede venir mas que de los cielos, donde la felicidad es 
eterna.» | 

No es menos vigilante la atencion que da á las costum- 
bres. Aún mas austero por su ejemplo que por sus regla- 
mentos, sábese que ayuna rigurosamente, que no duerme 
sino sobre un duro `jergon, que su gasto diario apenas se 
eleva á algunos cuartos. Bajo su vista cambia el aspecto de 
Roma. Asigna á los judíos un barrio especial, para poner á 
las familias mas al abrigo de las usuras que apresuraban su 
ruina: arroja de la ciudad á las cortesanas; desarrolla la útil 
institucion de los montes de piedad; hace que caiga la licen- 
cia de los juegos, el furor de los combates dados como diver- 
siones, el desenfrenado lujo de la mesa. Mas en compensacion, 
frecuéntanse los divinos oficios, se visitan los hospitales, 
búscase la comunion en todas las iglesias. Florece la econo- 
mía con la piedad. Aunque tenga el papa que luchar con 
grandes dificultades que provienen de la falta de dinero, su- 
prime ó disminuye los derechos de entrada ó de salida, los 
impuestos demasiado pesados, y el precio exhorbitante de 
ciertas dispensas. En la distribucion de las dignidades ecle- 
slásticas, ya no queda nada al poder ó al favor, concédese 
todo á la virtud. Quien traza este cuadro es un escritor ale- 
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man; y añade al terminarlo: «No vacilo en afirmar que si el 
mismo Calvino, salido del infierno, el dia de la fiesta de la 
gloriosa y triunfante Resurreccion de Jesucristo, hubiese 
visto á este santo papa revestido con los ornamentos pontifi- 
cales, con la tiara en la cabeza, dar desde lo alto del trono 
sobre que era llevado, sin fausto, pero con tanta gravedad y 
con aire tan profundo y penetrante, su santa bendicion al 
arrodillado pueblo, el heresiarca, herido de terror á su as- 
pecto y como oprimido por la presencia de una magestad su- 
prema, habria, como todos los circunstantes, reconocido y 
venerado al representante de Jesucristo, y gritado en alta 
voz: ¡Viva el papa Pio V! (1)» 

Estas eran las impresiones del momento: un reinado pue- 
de hacerlas nacer, otro puede borrarlas. Pero Pio V, esten- 
diendo sus miras mucho mas allá de su siglo, marcó al go- 
bierno temporal de la Iglesia austeros deberes, cuyo cumpli- 
miento dura todavía. Hase visto que despues de la estincion 
de los vicariatos, los papas habian tenido que llorar por la 
ambicion y los desórdenes de sus familias. La infeudacion de 
los dominios de la Santa Sede en los Borjas, Caraffas , Far- 
nesios, era una prueba demostrativa de los abusos y peligros 

del nepotismo. Digámoslo, no para escusarlos, sino para 
rendir homenaje á la verdad: no habia papas que, al dotar 
tan ricamente á sus sobrinos, no se hubiesen persuadido que 
en ellos encontrarian apoyos y protectores para la Santa Sede. 
Despues de cincuenta años de esperiencia, ya no era permi- 
tida esta ilusion. Habíalo Pio IV conocido bien; su sucesor 
fue quien erigió en ley invariable la leccion de la historia. 
Por la bula Admonet nos, dada el 29 de marzo:de 1567, pro- . 
hibió, bajo las mas severas penas, toda infeudacion y enage- 
nacion de los dominios de la Iglesia romana, é hizo firmasen 


(1) Historia de S. Pio V, por Mr. de Falloux, J, 139 y sigs. 
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todos los cardenales esta célebre constitucion. Los cardenales 
juraron no contravenir á la bula, no consentir en las deter- 
minaciones hechas por los soberanos pontifices contra su te- 
nor, no pedir ni aceptar nunca el ser relevados de este jura- 
mento. Declaróse tambien que todos los bienes infeudados, 
vueltos ó que volvieran con el tiempo ála Silla apostólica, de 
cualquiera manera que fuese, serian ipso facto, y sin que hu- 
biese necesidad de ninguna otra ulterior declaracion, incor- 
porados á la Santa Sede. Hasta se ordenó que todos los que 
aconsejasen Ó insinuasen, ya por sí mismos ya por otros, 
nuevas infeudaciones ó enagenaciones , incurririan, tanto en 
sí mismos como en los oradores encargados de este cuidado, 
Jas penas de escomunion mayor; que serian considerados como 
rebeldes á la santa Iglesia romana, culpables de lesa mages- 
tad al primer jefe, privados de sus beneficios, é incapaces en 
adelante de obtener dignidad alguna. Fue firmada esta bula 
por treinta y nueve cardenales. Todos los que estaban ausen- 
tes del consistorio, lo mismo que los que recibieron mas 
tarde el capelo, juraron la inviolable observancia de la cons- 
titucion. El papa hace el mismo juramento despues de su 
eleccion, y renuévalo despues de su coronacion. En '1580, 
Sixto V añadió á esta bula algunas disposiciones relativas al 
tesoro de la Iglesia; é Inocencio XII renovóla en 1692, para 
estender la prohibicion á todos los favores y concesiones ar- 
rancadas á los papas por sorpresa durante su última enferme- 
dad, á menos que no hubiesen sido garantizadas por el testi- 
monio escrito de dos cardenales. El poder temporal halló asi 
en la constitucion de Pio V, su mejor defensa contra las de- 
bilidades inseparables de la naturaleza. Si no se piensa siquie- 
ra en reprochárselas á los reyes, los papas deben á sí mismos 
prohibírselas, con tanta mayor severidad cuanto la cuenta 
que se les pide es mas rigurosa. 

Los que piensan que se debilita el papado mezclándose 
en los cuidados temporales, de que le hace una ley su inde- 
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pendencia, parecen ignorar que Pio V fue, èn toda la acepcion 
de la palabra, tan gran pontífice como gran príncipe. Cernía- 
se su nombre, de uno á otro estremo del mundo, como la 
eficaz proteccion de los justos, y el vivo terror de los malva- 
dos. Instruye y reprende, castiga y levanta, anima y suplica á 
la manera de los mas célebres papas de la edad media. Ex- 
horta á Cárlos IX á la firmeza, y á Catalina de Médicis á la 
rectitud; sostiene á María Estuarda con sus consejos, y la 
- causa escocesa con su dinero; arrostra el poder de Inglaterra, 
é intima á Isabel que reine segun Dios ó que baje del trono. 
Modera ó escita á Felipe II, segun que este príncipe parece 
dominado por la codicia ó retenido por el interés; echa el 
manto de la Iglesia sobre toda la estension de la América, y 
arranca los pueblos salvajes á la crueldad de sus amos y al 
embrutecimiento de la servidumbre. Sus legados van á ende- 
rezar en Alemania el ánimo de Maximiliano que se estravia, 
y en Polonia á domar invencibles pasiones ó á calmar disgus- 
tos impacientes. Unos asesinos han atentado contra la vida 
de san Cárlos Borromeo: véngale el papa á pesar de él, por- 
que debe castigar á los violadores de la disciplina eclesiástica 
y del carácter episcopal. Vacila la Toscana en la eleccion de 
un soberano: propone el papa á un Médicis, y corona en él, 
á pesar del imperio, las glorias todas de esta ilustre casa. 

Pero el gran papel político de san Pio V aparece sobre 
todo en su lucha contra el islamismo. Desde su advenimien- 
to ocúpase en los caballeros de Malta, que acaban de soste- 
ner, bajo el mando de Lavalette, el sitio mas heróico contra 
las flotas de Soliman el Magnífico. El gran maestre, libre de 
sus enemigos, pensaba en abandonar una isla que se habia 
prometido el sultan atacar bien presto en persona con todas 
las fuerzas de su imperio. Consulta á la Santa Sede; Pio V 
es quien le responde: «Permaneced, amado hijo, en vuestro- 
puesto; permaneced en posesion de ese alto renombre, que os 
hará brillar con un brillo inmortal entre las naciones. En 
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cuanto á nos, estamos prontos á verter toda nuestra sangre 
por la honra de Dios y la salvacion de la sociedad. Dios ven- 
drá en nuestra ayuda, y María, nuestra Madre, intercederá 
por nosotros.» Lavalette tomó estas letras por regla de con- 
ducta ; sus caballeros quedaron como encadenados en Malta, 
por la obediencia tanto como por la honra; y la palabra de 
Pio V fijó para siempre la órden de san Juan de Jerusalen en 
el puesto del deber. 

Soliman, lejos de cumplir su palabra, fue á buscar en 
Hungría nuevas aventuras; mas Pio V le seguia por todas par- 
tes. Exhorta al punto á todos los pueblos á hacer penitencia, 
y abriendo los tesoros de un jubileo estraordinario, consagra 
sus limosnas á un armamento formidable. El mismo va á pre- 
sidir en los muros de Ancona la marcha de las galeras. Ora 
sobre todo, y las lágrimas que de sus ojos corren inundan 
los mármoles de los altares, las estátuas de la Virjen, las ca- 
lles y plazas públicas. Sabíalo Soliman, y su confianza habia 
sigularmente disminuido por ello. «Temo mas, decia, las ora- 
ciones de ese papa que los esfuerzos todos de sus armas.» Es 
sitiada Sigeth, pero resiste; apriétala el sultan, mas hiérele 
Dios tres dias antes de la capitulacion de la plaza. Muere la 
víspera de su triunfo; sálvase Sigeth la víspera de su rui- 
na (1566). | 

Selim, que sucedió 4 Soliman, no podia comprender al 
principio de su reinado lo que Soliman se confesaba apenas 
al fin de su larga carrera. Precipítase sobre la isla de Chipre; 
Nicosia cae en su poder; el obispo de esta ciudad muere de- 
fendiéndola; y las doncellas cristianas que arrebatan los Tur- 
cos en su flota victoriosa para hacer de ellas la presa del ser- 
rallo, prefiriendo mil veces la muerte á la vergúenza, pren- 
den fuego al depósito de la pólvora del buque, para enter- 
rar en una inviolable tumba su fe,-su honor y su virginidad. 

El anuncio de este desastre habria desconcertado á cual- 


quier otro gran corazon que el de Pio V. Casi todas las po- 
TOMO 1. 15 


i — 226 — 

tencias parecian disgustadas de aquellas cruzadas que repu- 
taban infructuosas. Francia permaneció sorda á un nuevo 
llamamiento; el imperio limitóse á prometer socorros. Po- 
lonia, degenerada, no oia ya con los mismos sentimientos 
la voz de la Iglesia; y el jóven héroe que gobernaba á Por- 
tugal', reservaba su sangre y sus fuerzas para atacar å 
Marruecos: Venecia solo ofreció :galeras, y España solda- 
dos. Don Juan de Austria manda la espedicion, Marco Anto- 
nio Colonna dirije, bajo las órdenes de este principe, á los vo- 
luntarios pontificios, y el cardenal de Granvelle entrega al 
general en gefe el estandarte bendito por Pio V, donde 
están dibujadas las armas de la Iglesia entre las de España y 
Venecia. 

Durante estos preparativos, la fortuna de Selim no cono- 
cia ya límites. Gorcira, Candia, Zante, Cefalonia, habian sido 
su presa. Tan soberbio como impío, renovaba el juramento 
de Mahomet Il, y juraba haria relinchar su caballo bajo las 
bóvedas del Vaticano. Nunca, en la apariencia, se habia es- 
cogido un momento peor para atacarle, y se osaba apenas en 
pensar en defenderse. Pio V pensaba de otra manera. A 
sus ojos hacia largo tiempo que se contentaban los cristia- 
nos con rechazar á los Turcos: era preciso tomar una vez la 
ofensiva, y hacerles temblar á su vez. Las órdenes del pon- 
tífice eran terminantes: «Buscad al' enemigo y ofrecedle la 
batalla. » 

No lejos de las costas de la Morea, entre las rocas de Léu- 
cades y el cabo de Accio, estiéndese un golfo profundo, en 
donde Ali-Bajá, el almirante de Selim, descansa con la segu- 
ridad que le inspiran las pasadas ventajas, el número de sus 
naves, y el terror que va unido á su nombre. Allí es adonde 
va D. Juan á sorprenderle. Parece que los mas famosos re- 
cuerdos de la antigúedad vienen á juntar su aguijon con esta 
memorable jornada. Antonio y Augusto, César y Pompeyo, 
han jugado no lejos de allí la suerte del antiguo mundo: he 
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aquí la hora que va á decidir si la Europa moderna ha de 
pertenecer á Mahoma ó á Jesucristo. 

Apenas D. Juan ha enarbolado el estandarte de Pio V, 
cuando la flota cristiana lo saluda con gritos de fe y adhe- 
sion. Dos cañonazos comienzan la batalla. Cejan los Vene- 
cianos, despues de haber visto mortalmente herido á su co- 
mandante; pero D. Juan viene á su socorro con Marco Anto- 
nio Colonna. Ali-Bajá va derecho á la galera del generalísi- 
mo, y las dos naves almirantes se abordan con igual furor. 
Cae Alí herido de un balazo, es tomado su navío, y sus sol- 
dados, que quieren vengarle, continuan el combate con ma- 
yor encarnizamiento. Pero estaban privados de su gefe, y su 
resistencia no es mas que una derrota. Pierden los Turcos 
doscientas veinticinco naves y treinta y tres mil hombres; los 
aliados, solo ocho mil hombres y quince galeras. Un siglo 
entero de crueldades é insolencias es vengado en un solo 
dia: era el 7 de octubre de 1571; este es el dia del santo 
Rosario. 

Ahora bien, el 7 de octubre de 1571, el papa, que desde 
el Vaticano tenia, por decirlo así, los ojos fijos en el lejano 
golfo en que se habia empeñado la batalla, levántase de re- 
pente en medio de los prelados que le rodean, é imponiéndo- 
les silencio con la mano, diríjese á la ventana, y esclama ena- 
jenado: «No hablemos mas de negocios, no es ahora tiempo 
de ello. Corred á dar gracias á Dios: nuestra armada consi- 
gue la victoria.» En seguida despide á los circunstantes, y se 
precipita de rodillas en su oratorio. Era el dia, era la hora en 
, que la cruz triunfaba en Lepanto. 

La historia ha echado en cara á D. Juan de Austria el no 
haber sabido aprovecharse de su victoria. Los celos de Espa- 
ña contra Venecia hicieron, con efecto, romper una liga tan 
felizmente formada, que habria podido libertar al punto la 
Grecia, y volver en seguida sus fuerzas hácia Constantinopla. 
Este era el consejo que daba Marco Antonio Colonna; mas la 
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política personal se sobrepuso á la política cristiana. La ba- 
talla de Lepanto no por eso dejó de ser la mas dichosa jor- 
nada de esta grande lucha, inaugurada y sostenida por los 
papas. Hé aquí, despues de un siglo de esfuerzos sin resul- 
tados en la apariencia, el golpe decisivo y mortal dado al 
poder otomano. Los Turcos han aprendido á huir, los cris- 
tianos han aprendido á derrotarlos. Huirán ante Sobieski 
bajo los muros de Viena, en los campos de Peterwardein, en 
la llanuras de Crimea, en las aguas de Navarino. El cetro de 
la Grecia caerá de sus desfallecidas manos; Argel se volverá 
otra nueva Hipona; y los musulmanes exhaustos veránse re- 
ducidos en nuestros dias á implorar el apoyo de las potencias 
cristianas en los muros mismos de Constantinopla, hasta el 
dia, entrevisto ya por un gran espíritu, en que el verdadero 
Dios será vuelto á llevar en triunfo á la basílica regenerada 
de Santa Sofia. 

Pio V al morir habia iii este mnai glorioso. 
En sus últimos dias decia con inesplicable fe: «Aquel que ha 
hecho todo por su gracia, acabará él mismo su obra (1).» 
Cuando vió acercarse la muerte, visitó todavía las siete prin- 
cipales iglesias de Roma, y á fin de despedirse de aquellos 
sagrados lugares, besó tres veces las gradas de la Scala Sancta. 
Clavado en su lecho por el dolor, hízose leer la pasion, y 
cada vez que el nombre de Jesus se repetia en el testo, no 
pudiendo ya llevar la mano á la frente para saludarle, incli- 
naba al menos su desfallecida cabeza. Sus últimas palabras 
fueron una estrofa del himno del tiempo pascual: Ab omni 
mortis impetu tuum defende populum. 

Las obras de Pio V duran aún. Su bula Admonet nos ha 
permanecido la regla del papado; el terror que este imprimió 
á los musulmanes por la victoria de Lepanto, no ha hecho 


AAPP an aE 


(1) Qui fecit hæc totum perficiet opus. 
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sino aumentarse, Semejantes papas envia Dios de tiempo en 
tiempo, para vengar el pasado y preparar el porvenir. El em- 
pleo de los subsidios está justificado; el nepotismo reprimido; 
hay mas, las instancias futuras de la revolucion para con la 
Santa Sede están prevenidas. Diríase que Pio V ha adivinado 
que un dia sus sucesores tendrian que rechazar las ávidas 
pretensiones, no de sus propias familias sino de sus vecinos, 
y que la revolucion, por una de esas lastimosas contradiccio- 
nes que la caracterizan, reprochando á los papas el nepotismo 
del siglo XVI, se encargaria de renovarlo en provecho suyo 
en el XIX (1). Como si las infeudaciones y cesiones prohibi- 
das en favor de un pariente pudiesen hacerse en favor de un 
enemigo, y que se pudiese abdicar, para consagrar la astucia 
y la violencia, un deber que encadena hasta las mas naturales 
y legitimas afecciones. | 
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(1) Tal es, en particular, la contradiccion en que cae Mr. Bonjean. Es- 
cribe diez páginas contra el nepotismo, fy se estraña de que la bula Admo- 
met nos se aplique á las pretensiones del Piamonte (a). Yo no creo, por el 
contrario, que se pueda hacer de ella una aplicacion mas justa. ¿No es la 
historia de estos últimos años la que se cree oir al leer estas palabras: 
«Bien que algunos pontifices romanos, nuestros predecesores, hayan, por 
sus constituciones, prohibido las enagenaciones de los bienes eclesiásticos, 
y revocado y anulado las que habian ya sido hechas, con todo, como en 
los tiempos que despues han pasado, algunos, demasiado ambiciosos y ávi- 
dos de dominar, han intentado, bajo diversos pretestos, colores ó moti- 
vos, hasta falsos con frecuencia, lo que no recordamos sin profunda aflic- 
cion de nuestra alma, por medio de sus sugestiones é insinuaciones, mos- 
trar y persuadir á algunos pontifices romanos, que seria mas útil y conve- 
niente á la santa Iglesia romana y å la dicha Silla que algunas ciudades, 
plazas, castillos, ciudadelas y tierras pertenecientes al dominio y propie- 
dad de la Santa Sede, fueran concedidas á titulo de feudo, gobierno, vica- 
riato, ducado, ó å cualquier otro título, á perpetuidad ó hasta la tercera 
generacion, Ó de por vida, ó á largo término, por lo mismo que han sido 
ya en otras épocas dadas en feudo ó enagenadas por cualquier otro título 


(a) Del poder temporal de los Papas, 212, 222. 
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Gregorio XIII, cuyo pontificado duró doce años (1572— 
1585), sería contado entre los grandes hombres si Pio V no 
le hubiera precedido, y sucedido Sixto V. Su ciencia le habia 
hecho elevar al papado; mostró toda la estension de ella pro- 
poniendo la reforma del calendario Juliano para poner el año 
civil en consonancia con el año solar (1582); y la alta in- 
fluencia de que gozaba en el mundo, hizo prevaleciese por to- 
das partes el nuevo calendario. Justo es que la era que data 
de Jesucristo fuese reglada de una manera soberana por su 
vicario. Gregorio amaba las artes y la magnificencia, no por 


semejante: que por eso, como vueltas ó debiendo volver á la Santa Sede, 
pueden y deben, de derecho, ser de nuevo infeudadas y enagenadas; y que 
por consecuencia, la Santa Sede ha consentido en algunas enagenaciones, 
infeudaciones y concesiones, de las que se reconoce ha resultado para 
ella una notable disminucion, no solo de su patrimonio, sino tambien de su 
consideracion?...» 

¿Quién es hoy dia el hombre ambicioso y ávido de dominar, sino el 
rey del Piamonte? ¿No puede la diplomacia reconocer aquí sus sugestiones 
é insinuaciones? ¿No intenta mostrar y persuadir todos los dias á Pio IX lo 
que sería conveniente y útil á la Santa Iglesia romana? Volviendo á leer la 
constitucion de Pio V, se encuentra en ella la pintura anticipada de la po- 
lítica actual. ¿Debe pues sorprenderse nadie de que Pio IX encuentre en 
ella tambien la espresion de sus deberes? 

Mr. Bonjean promete demostrar que el pretendido impedimento de 
la bula Admonet nos, no ha sido jamás un obstáculo para las cesiones de 
territorio. Los ejemplos no son numerosos. Cita dos: el primero el de 
Leon X, que ha devuelto á Parma y Plasencia, es decir, dos ciudades que 
no hacian parte de los dominios de la Santa Sede, y que las ha devuelto 
en 1515, esto es, cincuenta y dos años antes de la bula de S. Pio V; el 
_ segundo es el de Pio VI, que ha firmado el tratado de -Tolentino con el. 
vencedor de Italia (1797), y que ha abandonado el resto de sus Estados 
ante la usurpacion del Directorio (1799) (a). Mr. Bonjean se ha equivocado 
de siglo citando á Leon X, y de calidad citando á Pio VI. El uno devolvia 
lo que no pertenecia al patrimonio de S. Pedro; el otro no era ya rey sino 
forzado y constreñido en 1797, prisionero y moribundo en 1799, 


(a) Mr. Bonjean, Del poder temporal del papado, 249. 
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orgullo, sino por interés hácia su pueblo y hácia la Iglesia. 
Debióle la instruccion eclesiástica los vastos desarrollos que 
tomó en este siglo. Fundó ó restauró seis colegios en la Ciu- 
dad santa, para los Irlandeses, Alemanes, Judíos, Griegos, 
Maronitas, y para los jóvenes Romanos; instituyó la nuncia- 
tura en Suiza; y embelleció á Roma con muchos y notables 
edificios. 

Conforme con la bula Admonet nos, pensó en hacer volvie- 
sen á entrar en los dominios pontificales los castillos y bienes 
que pudieran tocar en adelante á la administracion directa de 
la cámara apostólica. Tocábanle, en efecto, unos por la estin- 
cion de la línea en que habian sido infeudados, otros porque 
los feudatarios no pagaban el censo. A estas reclamaciones 
añadiéronse todas las que la justicia autorizaba aún; y todas 
las tierras de que gozaban los barones sin título regular, y 
cuyo origen habia caido en el olvido, fueron incorporadas al 
dominio. 

Era preciso aguardar la fermentacion y la resistencia. Las 
grandes familias, amenazadas de espropiacion, tomaron en su 
mayor parte la resolucion de defender sus bienes á mano ar- 
mada antes que devolverlos al comisario de la cámara. Uno 
de los feudatarios dijo un dia al papa: «Perdido por perdido, 
cuando uno se defiende esperimenta al menos una suerte de 
satisfaccion.» De la nobleza pasó la resistencia al pueblo; des- 
pertáronse las antiguas facciones, y la Romanía entera se 
puso sobre las armas. En Rávena, los Rasponi eran opuestos 
á los Leonardi; en Rímini, los Ricciardelli á los Tignoli; en 
Cesena, los Venturelli á los Bortini; en Imola, los Vicini á 
los Sassatelli. Cada faccion tenia en las pequeñas ciudades su 
cuartel y su iglesia, en las campiñas sus paisanos y su asilo. 
Ellas usurparon bien pronto las funciones de la justicia, y 
volvieron á tomar los nombres de gúelfos y gibelinos. Lle- 
-vaba el gielfo la pluma en el sombrero siempre al lado de- 
recho, el gibelino al izquierdo. Estos signos de reunion divi- 
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dieron, no solo å las aldeas, sino á las familias. Las cárceles, 
ocupadas alternativamente por cada faccion, no cesaban de 
llenarse; y las cabezas cortadas que se esponian cerca de las 
fuentes públicas, atestiguaban el odioso triunfo de los vence- 
dores, haciendo presentir las represalias de los vencidos. 

No tardó esta lucha en degenerar en latrocinio; formá- 
ronse bandas de asesinos en todas las provincias, pero espec- 
cialmente en la Marca y en la Campania. Algunos jóvenes de 
las mas distinguidas familias, los Piccolomini y los Malatesta, 
pusiéronse á su cabeza y asolaron el pais. Llegaban por 
todas partes á Roma los diputados de las pequeñas ciudades 
en demanda de socorros, y el papa dió al cardenal Sforza los 
mas estensos poderes para reprimir los escesos. La campaña 
habria sido feliz y decisiva sin la mala voluntad de las poten- 
cias vecinas. Toscana, Nápoles, Ferrara, Parma, hasta Vene- 
cia, aprovecharon esta ocasion para vengar sus querellas 
con Gregorio XIII. Veíanle con gozo empeñado en embarazo- 
sas complicaciones, y no vacilaban en dar asilo á los bandi- 
dos; así Gregorio no podia llegar á apoderarse de los fugiti- 
vos. La misma Roma estaba llena de ladrones, y habian lle- 
gado las cosas hasta el punto de que los culpables, cuando 
se les prendia, rehusaban orgullosamente el perdon. «Me es 
mas ventajoso, decia uno, vivir como bandido: hallo en ello 
mayor seguridad.» Al saber esta respuesta, el anciano papa, 
de cuya clemencia se burlaban, alzó los ojos al eielo, y es- 
clamó: Tu te despertarás, Señor, y te aptadarás de Sion. Suce- 
dió su muerte el 10 de abril de de 1585. Sixto Y fue quien 
realizó la justicia implorada por Gregorio XIII. 

Felix Peretti habia nacido el 15 de diciembre de 15941 
en un lugar de la Marca de Ancona llamado las Grutas, cerca 
del castillo de Montalto. Gréese comunmente que guardó los 
rebaños en casa de un rico labrador de las inmediaciones, 
antes de entrar en el convento de Ascoli, donde abrazó la re- 
gla de San Francisco. Ordenado de sacerdote en 1545, reci- 


— 233 — 

bió el grado de doctor, profesó la teologia en Siena, y tomó 
entonces el nombre de Montalto. La gran reputacion que se 
habia adquirido valióle en Bolonia las funciones de comisario, 
y en Venecia las de inquisidor. De vuelta á Roma, fue allí 
sucesivamente procurador, despues general de su órden, 
obispo de Santa Agueda y cardenal. 

No era todavía este su destino. Su padre habia, dicen, 
soñado para él los honores de la tiara, y con la prevision de 
esta dignidad' suprema habíale dado el nombre de Felix. Este 
presagio no tardó en verificarse completamente. Vivia Mon- 
talto retirado y tranquilo en su vigna cerca de Santa Marta 
Maggiore, plantando en derredor suyo árboles y cepas, y pu- 
blicando las obras de San Ambrosio, cuando la muerte de 
Gregorio XIII llamóle al cónclave. Todos estaban acordes en 
decir que en las graves circunstancias en que se encontraban 
los Estados de la Iglesia, habia necesidad de un hombre 
enérgico y vigoroso; todos creyeron hallarle en Montalto: 
fue electo papa por unanimidad de votos el 24 de abril 
de 1585 (1), y tomó el nombre de Sixto Y. 

Comenzó su reinado por el esterminio de los bandidos. 
Mandóse á los barones y municipios que purgaran sus cas- 
tillos y ciudades de todas las compañias que los desolaban; y 
el señor, el municipio en cuyo territorio se cometia cualquier 
acto de pillaje, fueron obligados á repararlo á su costa. Otras 
ordenanzas declararon que la cabeza de los bandidos no se 
pagaria mas á costa de la cámara apostólica, sino de los pa- 


(1) Es inútil refutar aquí la tan esparcida fábula sobre la eleccion de 
Montalto. Los que le han pintado débil, cascado, tosiendo, apoyándose en 
un báculo y haciendo valer sus achaques para obtener la tiara, habian 
olvidado cuál era entonces el estado de los negocios y de los ánimos. 
Cuando se mira seriamente al fondo de las cosas, se reconoce que el sacro 
colegio ha debido elegir á Montalto porque daba la esperanza de un 
carácter firme, de un reinado lleno de autoridad, y de una vida todavía 
larga. 
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dres del malhechor, y si estos eran pobres, del municipio de 
donde fuere originario. Escitó el papa á los mismos ladrones 
á la represion de sus propios escesos, prometiendo al que 
entregara á un camarada muerto ó vivo, no solamente su 
propio perdon, sino el de algunos amigos que él podria nom- 
brar, y además una suma de dinero (1). | 

Despues de las ordenanzas viene su ejecucion. Aquí es 
donde Sixto V desplega todo el vigor de su brazo. Juzgando 
que el tiempo de la clemencia habia pasado, y que una inexo- 
rable justicia podia sola agotar el mal en su fuente, hizo dar 
_ Muerte sin compasion, sin acepcion de personas, á todos los 
que eran cogidos con las armas en la mano. El conde Juan 
de Pépoli, que pertenecia á una de las primeras familias de 
Bolonia, fue convencido de haber tomado parte en las espe- 
diciones de los ladrones. Confiscáronse sus bienes, y fue 
ahorcado en la cárcel. Casi no pasaba un dia sin ejecucion 
capital. En todos los sitios, en la ciudad, en los bosques, en 
los campos, encontrábanse postes sobre los que se hallaban 
espuestas cabezas de bandidos. Aquellos á quienes no alcan- 
zaba esta justicia, perecian por la traicion de sus mismos 
camaradas. Las promesas de Sixto V habianlos dividido y 
hecho perder toda confianza de unos en otros; terminaron, 
pues, por esterminarse entre sí. Era el mas célebre el Sacer- 
dote Guercino, que se hacia llamar el rey de la Campania. El 
papa no podia dormir, dice un historiador, tales eran las an- 
gustias que esperimentaba al ver á este ladron emprender 
nuevos pillajes. Púsose á rogar á Dios con ardor que se dig- 
nase libertar los Estados de la Iglesia de semejante malva- 
do. Al dia siguiente fue cojido Guercino, y su cabeza, ceñida 
con una diadema de papel, espuesta cerca del castillo de San 
Angelo. Los últimos gefes de aquellas hordas bárbaras, 


(1) Ranke, Historia del papado, t. 1, p. 255 y sig. 
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Monte-Brandono y Arara, fueron vencidas y muertos en 1586. 
Habia bastado un año para poner término á todos aquellos 
escesos. Púdose en adelante recorrer los estados de la Igle- 
sia sin temer nada por su fortuna ó su vida; y los embajado- 
res de los principes estranjeros, al ofrecer al papa sus cre- 
denciales, le cumplimentaron por la seguridad que habian 
gozado al atravesar su reino (1). | 

Esta enérgica resolucion, tan útil en lo interior, fue aplau- 
dida por defuera. El rey de España, que poseia á Nápoles y 
Milán, felicitó á Sixto V por las medidas que habia tomado, 
y escribió á sus ministros en los Estados italianos que obede- 
ciesen al papa como si él mismo lo hubiera mandado. Vene- 
cia entregó á los bandidos que habian huido á su territorio, 
y prohibió á sus naves que aportasen á los Estados romanos, 
recibir á bordo á los refugiados. No habia ya mas en parte 
alguna ni asilo ni socorros para los criminales: no tardaron, 
pues, en ser completamente aniquilados. 

Un papa cuya severidad fue tan útil, sabia hacerse amar 
tanto cuanto habia logrado hacerse temer. La justicia fue sin 
duda el primero de sus beneficios, mas no fue el único. Unió 
á las dos grandes casas rivales de los Orsini y de los Colonna 
con matrimonios entre sí y con su propia familia, y despues 
de haber asegurado asi la paz de Roma, pensó en la prospe- 
ridad de los municipios. Todos los historiadores han citado 
lo que hizo por la agricultura y la industria. Buscó el modo 
de desecar la chiana de Orvieto, visitó las lagunas Pontinas, 
y proyectó en ellas grandes trabajos. El cultivo de las more- 
ras fue principalmente alentado: mandó se plantasen morales 
en todas las partes del Estado romano en donde no se daba 
el trigo, amenazando con una multa considerable á los muni- 
cipios que echasen en olvido este cuidado. Otra industria pa- 


(1) Ranke, Historia del papado, t. Il, p. 270, 
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recióle que debia aprovechar sobre todo á las clases pobres. 
«A fin, decia, de que los indigentes encuentren alguna cosa 
que ganar,» dió al primero que emprendió la fabricacion. de 
la lana un socorro pecuniario de la cámara apostólica; este 
debia, en retorno, entregar un determinado número de piezas 
de paño. E | 

Para con, la Marca fue para con la que se mostró particu- 
larmente benévolo y generoso. Devolvió á los habitantes de 
Ancona algunos de sus antiguos privilegios, instituyó en Ma- 
cerata un tribunal supremo para toda la provincia, “erigió á 
Fermo en arzobispado y á Tolentino en obispado, hizo de 
Montalto una poblacion en memoria de su nacimiento, y de 
Loreto una ciudad en honra de la Santísima Virgen. Un co- 
legio instituido cerca de la universidad de Bolonia, tomó el 
nombre de Collegium Montalto. Habiase fundado para cincuen- 
ta alumnos: Montalto podia presentar ocho, y no habia hasta 
el pequeño lugar de Grotta-al-Mare, que no pudiera en- 
viar dos. 

Habia Sixto V encontrado ya á su advenimiento siete con- 
gregaciones establecidas para los asuntos de la Iglesia: las de 
la Inquisicion, del Indice, del Concilio, de los Obispos, de los 
Regulares, de la Segnatura, y de la Consulta; las dos últimas 
estaban consagradas á la administracion de justicia. Comple- 
tóse esta organizacion con ocho nuevas congregaciones, dos de 
las cuales, para los intereses eclesiásticos, las que se ocupan 
en los ritos y fundacion de nuevos obispados, y seis para los 
intereses del Estado. Estas tenian por objeto l'annona ó abas- 
tecimiento, el trazado y conservacion de los caminos, la abo- 
licion de los impuestos opresivos, la construccion de buques 
de guerra, la imprenta del Vaticano, y la universidad de 
Roma. 

A los talentos del administrador, juntó Sixto V la espe- 
riencia consumada del hacendista. Despues de haber abolido 
en su corte una multitud de cargos inútiles, y disminuido el 
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efectivo de las tropas, aplicóse á aumentar las rentas. Se le 
ha echado en cara el haber obtenido este resultado por la 
venta de los empleos y el establecimiento-de nuevos impues- 
tos. Estos eran los recursos del tiempo, y el papa, esplotán- 
dolos, tuvo al menos el mérito, único entonces, de hacer se 
convirtieran en ventaja del tesoro y en hermosear la ciudad. 
Reunió cuatro millones y medio de escudos en el curso de su 
pontificado. Depositada en el castillo de San Angelo esta suma, 
era considerada como una reserva para ciertos casos estraor- 
dinarios, determinados por una bula, como la peste ó el ham- 
bre, la invasion del enemigo, la pérdida de una provincia, la 
guerra contra los Turcos. 

Finalmente, Sixto Y puso el colmo á su gloria por sus 
grandes construcciones. La ciudad de los papas. habíase de- 
sarrollado bajo Julio JI, y poblado bajo Leon X; mas la inva- 
sion de los Alemanes y las turbulencias del reinado de Pau- 
lo IV, la habian arruinado de nuevo. Pio IV, Pio V y Grego- 
rio XIII trabajaron activamente en su restauracion, levantando 
sobre el Capitolino, el Quirinal y el Viminal, palacios é igle- 
sias. Todavía sin embargo faltaba el agua, y las poblaciones 
vacilaban en fijarse sobre aquellas colinas abandonadas. Six- 
to V tomó la resolucion de rivalizar con los antiguos Césares 
construyendo acueductos. Hizolo, como él mismo lo dice, 
«3 fin de que aquellas colinas, glorificadas en los primeros si- 
glos por las basílicas sagradas, encantadoras por un aire sa- 
ludable, por un sitio risueño y agradable vista, pudiesen ser 
habitadas de nuevo. Por esto, añadia, no nos hemos dejado 
desalentar por dificultad ninguna, por ningun gasto.» L'aqua 
Martia, llevada á Roma desde una distancia de veintidos mi- 
llas, en parte por bajo de tierra, en parte bajo acueductos, 
tomó el nombre de agua Felice, y sirvió para alimentar vein- 
tisiete fuentes. Pintanla los poetas del tiempo corriendo des- 
de luego por un oscuro sendero, despues elevándose alegre- 
mente á la luz del sol para contemplar á Roma, tal como la 
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vió Augusto. Las alturas fecundadas por las aguas, no tarda- 
ron en cubrirse de habitaciones. Decíase que Roma se habia 
duplicado bajo Sixto V, y que volvia á tomar por todas partes 
sus antiguas moradas. Al lado de estas construcciones es pre- 
ciso citar restauraciones atrevidas, y concebidas con un espi- 
ritu nuevo. Sixto Y consolidó las columnas de Trajano y An- 
tonino ; pero consagró la primera á San Pedro y la segunda 
á San Pablo. Con las mismas miras imajinó trasladar ante la 
iglesia de San Pedro el obelisco que descansaba en otra pla- 
za hacia mil quinientos años; esto era quitar, por decirlo así, 
este monumento á los emperadores Augusto y Tiberio, y de- 
dicarlo á la cruz. Fontana, que de simple albañil se habia 
convertido en un célebre arquitecto, ejecutó á los ojos del 
. papa esta obra famosa : empleó en ella novecientos obreros, 
y despues de haber tendido á sus pies á este gigante de Egip- 
to, volvióle á levantar, en medio del silencio y de la admira- 
cion de la ciudad, sobre la espalda de cuatro leones de bron- 
ce que le sirvieron en adelante de pedestal. Así entendia 
Sixto V las restauraciones de la antigüedad. Esta trasforma- 
cion de Roma pagana en Roma cristiana, es una de las mas 
grandes ideas del papado. Parecia que los monumentos de- 
bian ser, como las almas , convertidos á la fe. No era esto 
degradarlos, sino añadir á su majestad, haciéndolos partici- 
par de la rehabilitacion cristiana; esto era justificar la palabra 
de San Pablo: Instaurare omnia in Christo. Compáralos un elo- 
cuente escritor á los retratos de algunos grandes santos, que 
uno contempla con emocion cuando se acuerda que han co- 
menzado por ser grandes pecadores (1). 

No terminaremos sin citar entre los monumentos de la 
época, mas duraderos aún que la piedra, el poema del Taso; 
las obras maestras de los Carrache, cuya familia forma sola 
una escuela de pintura; los nombres del Dominicano, del Gui- 


(1) Mgr. Gerbet, Bosquejo de Roma cristiana, t. I, c. XIL 
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do, del Guerchino, tan caros á la religion como á las bellas 
artes, á causa de las nobles y tiernas ideas con que ella ins- 
piró su pincel inmortal. Esto era el Renacimiento que termi- 
naba, pero el Renacimiento separado mas y mas del paganis- 
mo, purificado, engrandecido con todas las tradiciones de la 
antigüedad, pero tambien con el varonil carácter del cristia- 
nismo mejor entendido y practicado. ¡Qué diferencia entre el 
Ariosto y el Taso en la poesía, entre Julio Romano y el Guer- 
chino en la pintura! La erudicion un poco pesada ha hecho 
lugar al gusto; la ligereza en la eleccion de materias, á la se- 
veridad y nobleza. Política, administracion, poesía, bellas ar- 
tes, todo se regenera, se levanta y florece, gracias á la dig- 
nidad de una corte donde San Felipe Neri disputa en influen. 
cia con Belarmino: y á la prosperidad de una ciudad que, 
despues de haber sido reducida á 35.000 habitantes en 1530, 
contaba mas de 100.000 el dia que Sixto V acabó su 
vida (1590). 

Pio V y Sixto Y son los dos príncipes mas notables de su 
tiempo. Muchos rasgos los aproximan uno á otro: su naci- 
miento era oscuro; su vida permaneció austera; su carácter 
fue igualmente enérgico; su genio elevado y recto; su ambi- 
cion noble y santa. El primero parece papa mas grande, el 
segundo mas grande rey. El uno termina con la batalla de Le- 
panto la lucha secular de la cristiandad contra los Turcos; el 
otro, con la destruccion de los bandidos, concluye la pacifi- 
cacion de los Estados pontificios. No obstante la corta dura- 
cion de su pontificado, reparan el pasado, dan reglas para el 
porvenir, y aseguran la prosperidad de las edades venideras. 
Cinco años bastan á Pio V para imprimir al gobierno de la 
Iglesia un vivo y fuerte impulso; y Sixto V, aún en menos 
tiempo, consolida y afirma el gobierno del Estado. Su reina- 
do no tiene mas que una página en la historia, pero todas 
las páginas que siguen no son sino el elogio de su nombre y 
el comentario de sus obras. 
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CAPITULO V. 


Los papas y las misiones estrangeras (1590—1648.) 


En los tranquilos dias cuya historia nos resta bosquejar, 
no tiene el papado mas que trabajar, bajo la garantía del de- 
recho comun que asegura su independencia temporal, en las 
grandes obras de la fe. Habia Sixto V procurado á sus su- 
cesores una profunda paz; los tres primeros ni aun tuvie- 
ron tiempo de gozar de ella. Urbano VH, que no ocupó mas 
que. diez dias la cátedra de San Pedro, fue reemplazado por 
el cardenal Sfondrato, que no reinó sino diez meses, bajo 
el nombre de Gregorio XIV. El año 1591 aún vió elegir y 
morir á Inocencio IX. Por fin abrióse el cónclave por la 
cuarta vez, y el cardenal Aldrobandini salió de él bajo el 
nombre de Clemente VIII. 

No conoció este pontífice, en un T de trece años, 
mas que la gloria y la dicha. Abrió á Enrique IV las puer- 
tas de la Iglesia, en tanto que París volvia á abrir las suyas 
á su monarca (1595). La paz de Vervins, cuyo mediador 
fue, terminó las largas contiendas de Francia y España (1598); 
y el jubileo secular atrajo á Roma una multitud de herejes y 
mahometanos que abjuraron, aquellos la obstinacion, estos 
la infidelidad, á vista de este pacífico trono en que estaba 
sentado otro Salomon (1600). Ensalzaba Roma, con. efecto, 
su liberalidad, su prudencia, su celo por el restablecimiento 
de las costumbres y de la disciplina. Por mas cuidado que 
puso en ocultar los méritos de su vida privada, conociéronse 
sin embargo sus ayunos, oraciones, prácticas y de,penitencia, 
que habrian admirado hasta en un simple reltgi050. Murió 
el 3 de marzo de 1605. 

El cardenal Octavio de Médicis, proclamado papa bajo el 
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nombre de Leon XI, no hizo mas que aparecer sobre la 
Santa Sede. Dejó la tiara á Camilo Borghese, que tomó el 
nombre de Paulo V. Fiel á la política de sus mas ilustres 
predecesores, el nuevo pontífice combatió con sus súplicas y 
con sus armas á los Turcos, que desolaban la Hungría, es- 
citó contra ellos á todos los reyes cristianos, y hasta al rey 
de Persia, y envió al socorro del emperador Rodolfo un cuer- 
po de seis mil hombres á costa del tesoro pontifical. 

Sus disputas con Venecia fueron uno de los principales 
episodios de su reinado. Habia el senado de esta orgullosa 
república dado un decreto que prohibia la enagenacion de 
los bienes láicos en favor de las iglesias y del clero. Habia 
hecho prender á dos religiosos, atribuyendo, no obstante la 
intervencion del nuncio, el conocimiento del negocio á la 
justicia civil. Finalmente, habia prohibido edificar iglesias, 
abadias y hospitales sin permiso de la autoridad seglar. Pro- 
testó Paulo. V contra estas medidas, y habiendo sido menos- 
preciada su protesta, pronunció, con el asentimiento del sa- 
cro colegio, una sentencia de escomunion contra la república 
(17 de abril de 1606). Respondió el dux á esta severidad 
con la rebelion, ordenando á los eclesiásticos que desobede- 
cieran la sentencia pontificia y continuaran el ejercicio del 
culto divino. La mayor parte de los eclesiásticos seculares y 
todas las órdenes religiosas sufrieron, por resistir á esta 
órden, unos la prision, otros el destierro. Despues de un 
cambio de comunicaciones, en que desplegó Paolo Sarpi toda 
la erudicion de la mentira, y en que Baronio y Belarmino 
desplegaron todo el vigor de la lógica y de la elocuencia, 
Paulo V, que temia para Italia la desdicha de ser invadida 
por el protestantismo, pensó un. momento en emplear la 
fuerza de.las armas. Ofreció entonces Enrique IV su media- 
cion. Aceptáronla Roma y Venecia; revocó el papa sus cen- 
suras, el dux los manifiestos publicados contra la Santa Sede, 
las leyes opresivas que eran la causa del debate, y las senten- 

TOMO II. | 16 
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cias de destierro pronunciadas contra los religiosos fieles á su 
deber. Conservó Paulo V un reconocimiento profundo á En- 
rique IV por el servicio que le habia hecho. Cuando el pu- 
ñal de Ravaillac hubo cortado los dias de este rey tan popu- 
lar y tan digno de serlo, el papa unió sus lágrimas á las de 
la Francia. Decia al cardenal de Ossat: «Vosotros habeis per- 
dido un buen amo, y yo mi brazo derecho.» 

Paulo V recordó á la vez á Pio V por el celo y á Sixto V 
por la energía y la grandeza. Reprimió los progresos de la 
herejía, sostuvo á los fieles perseguidos sobre todo en Ingla- 
terra, aprobó las ursulinas de París, los sacerdotes del ora- 
torio del cardenal de Berulle, y las religiosas de la Visita- 
cion, fundadas por San Francisco de Sales. Debe Roma á 
Paulo Y acueductos construidos por el modelo de los de Six- 
to V. Concluyóse el frontispicio de San Pedro, se enriqueció 
el Vaticano con las mas preciosas obras, y el magnifico pala- 
cio de Monte-Cavallo convirtióse en una de las maravillas de 
la Ciudad santa. 

A Paulo V sucedió Gregorio XV (9 de febrero de 1621). 
Apenas se creia haber cambiado de papa: tanto se parecian 
por el carácter y las obras. Este pontificado, que no duró 
mas que dos años, fue señalado por la canonizacion de San 
Ignacio de Loyola, San Francisco Javier, Santa Teresa, San 
Felipe Neri y San Isidro Labrador. Justo era ofrecer por 
modelos al siglo XVII á los grandes hombres que habian 
probado en el XVI, que la Iglesia es siempre fecunda en vir- 
tudes y llena de milagros. 

Urbano VIII, cuyo reinado pasó de veinte años, tuvo es- 
pacio para acabar todas sus empresas. Piadoso, dulce, mo- 
desto, amigo de las letras, protejió á los sabios, mereció el 
nombre de Abeja ática, y corrijió los himnos de la Iglesia. El 
jansenismo naciente turbó sus últimos dias. Condenólo solem- 
nemente por la bula Zn eminenti, dada el 6 de marzo de 1642. 
Mas los sectarios que habian publicado el Augustinus, se le- 
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vantaron contra el juicio de la Santa Sede, y Urbano VII 
preparóse á fulminar nuevos anatemas contra los teólogos re- 
beldes, cuando le cojió la muerte el 29 de junio de 1644. 

Tales son los papas que se suceden en la primera mitad 
del siglo XVIIL. Los historiadores protestantes están acordes 
en reconocer que son igualmente recomendables por la de- 
cencia de sus costumbres, la sinceridad de su celo religioso 
y el olvido de sus intéreses personales (1). Tienen sus reina- 
dos la uniformidad de la virtud y la dulzura de la paz. Dos 
pensamientos les ocupan entre todos los demás: cumplir, en 
sus Estados, los decretos de Pio V, y estender á lo lejos la 
influencia de las misiones. Siguiendo los unos, consolidaban 
mas y mas el poder temporal; favoreciendo los otros, hacian 
servir todos los recursos de su tesoro y todos los ocios de su 
política á la propagacion del Evangelio. 

Gregorio XII, inmediato sucesor de San Pio V, fue el que 
dió el primero el ejemplo de recordar y respetar la bula Ad- 
monet nos, declarando que los cardenales presentes en Roma, 
que por enfermedad ú otras razones no pudieran asistir al 
consistorio donde se daria lectura de esta bula, prestarian 
juramento en sus palacios en manos del secretario de la asam- 
blea, y testificarian este juramento por un acto público que 
seria depositado en seguida en los archivos (2). Gregorio XIII 
estaba tan profundamente penetrado de la importancia y 
oportunidad de esta medida, que no contento con no hacer 
nuevas infeudaciones, rescató con su dinero censos, tierras, 
castillos y lugares, que no debian volver á entrar todavía en 
las posesiones de la Santa Sede. Sus posesores recibieron, por 
via de transaccion, el equivalente en dinero (3). Sixto V con- 


(1) Sismondi, Historia de las repúblicas italianas. 
(2) Theiner, Codex dipl., t. II, n. VIH. 
(3) 1d., ibid., t. UL, n. CDXXXVIN. 
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firmó la bula de San Pio V, y añadió á ella nuevas cláusulas 
para darle mas fuerza y estension (1). Sus sucesores, hasta el 
fin del siglo XVII, mostraron el mismo celo para renovarla, 
hacerla jurar y poner en práctica. 

La fiel ejecucion de esta constitucion no tardó en llevar 
sus frutos. Alfonso II, duque de Este, que poseia el ducado 
de Ferrara como feudo de la Iglesia, vino á morir sin hijos 
el 27 de octubre de 1597; mas quedaba en esta rama un jóven 
principe, César de Este, hijo natural de Alfonso I, que recla- 
mó el feudo y se consumió durante muchos meses en inútiles 
esfuerzos para obtenerlo. Clemente VIII aprovechó con pre- 
mura tan favorable ocasion para declarar la destitucion de este 
ducado. El cardenal Aldobrandini, encargado de tomar pose- 
sion de él en nombre de la Iglesia, incorporólo á la cámara 
apostólica y redactó una acta muy estensa para hacer constar 
los resultados de su mision. Incluyó en ella todos los docu- 
mentos oficiales que se referian á este asunto, especialmente 
el juramento de fidelidad prestado al papa por todos los mu- 
nicipios, y el acta de toma de posesion levantada en cada una 
de ellas (2). 

Bajo el pontificado de Urbano VIII murió Francisco Ma- 
ria, duque de Urbino, último vástago de la ilustre casa de la 
Róvere (1651). Habiase desasido cuatro años antes, en pro- 
vecho de la Iglesia, del ducado de Urbino, de los condados 
de Montefeltro y Gubbio, de la señoria de Pésaro y del vica- 
riato de Sinigaglia: esto era reconocer de antemano los dere- 
chos de la Iglesia, y asegurar, por su consentimiento perso- 
nal, la vuelta de estos grandes feudos á la Santa Sede. La 


(1) Theiner, Codex dipl., t. IM, n. DCXXXIX, 

(2) Intitúlase este manuscrito: Ferraria recuperata. Está escrito en per- 
gamino, y contiene 467 hojas. El P. Theiner ha reproducido de él las piezas 
relativas å Forrara y Comacchio. (Codex dipl., t. MI, n. CDLX et seq.) 
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familia Barberini, á la cual pertenecia Urbano VIII, y que era 
una de las primeras de Florencia, hizo despues de la muerte 
del duque inauditos esfuerzos para impedir la ejecucion de la 
bula Admonet nos, y obtener la infeudacion de las tierras caidas 
en destitucion. Echábase en cara á Urbano VHI que enrique- 
cia á su familia á costa de la Santa Sede. Colmóla, en efecto, 
de bienes y honores, y algunos historiadores evalúan en cinco 
millones anuales las sumas que sacaba del papa. Estas mag- 
níficas generosidades hácia los suyos eran abusos; mas el ne- 
potismo, al cual habia puesto fin la bula de San Pio V, era 
mucho mas temible. Resistió Urbano VII á los deseos de sus 
parientes con una perseverancia que desalentó sus insinuacio- 
nes. Las siete ciudades y los setenta castillos del ducado de 
Urbino fueron irrevocablemente reunidos á la Santa Sede. 

El ducado de Camerino, que poseia la familia de Verono 
- desde el siglo XIII, habia vuelto á entrar desde 1539, bajo 
Paulo III, en la inmediata dependencia de la Iglesia. Ya no 
quedaban por recobrar sino los ducados de Castro y de Ben- 
tiglione. Inocencio X hizo su adquisicion en 1649. Desde en- 
tonces la estension territorial de los Estados de la Santa Sede 
no ha variado mas. El congreso tenido en Viena en 1815, 
decidió solamente que se cederia al Austria una pequeña par- 
te de terreno situado en la ribera izquierda del Po. No tenia 
otro objeto esta cesion de algunas leguas, sino el de reglar 
de una manera mas natural los límites respectivos del Véneto 
y del Ferrarés. | 

Ejecutóse asi, en todo su rigor, la bula Admonet nos. Los 
papas de los siglos XVI y XVII, fieles á su juramento, han 
sido acusados de haber creado, enriqueciendo á sus parien- 
tes, una segunda especie de- nepotismo, no menos peligrosa 
que la primera. Elevóse entonces cierto número de familias 
que tomaron lugar entre las familias soberanas, y á las cuales 
valió grandes alianzas la honra de haber dado papas á la Igle- 
sia. Tales fueron los Borghese, Aldobrandini, Barberini, y 
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mas tarde los Chigi, Rospigliosi, Braschi. Se ha olvidado que 
en todas las naciones la aristocracia se renueva incesante- 
mente, y que bien presto habria desaparecido la nobleza si 
los favores del soberano no asegurasen su existencia. Era, 
pues, deber de los papas reclutar y sostener en su derredor 
un cuerpo que hiciese la fuerza y el ornamento del Estado. 
Las familias que se elevaban á la sombra del trono pontificio, 
heredaron de su gefe el gusto de las artes y el amor de las 
letras; ellas sirvieron para esparcirlos, y continuaron aquellas 
tradiciones de generosa hospitalidad y verdadera grandeza 
que distinguen á la nobleza romana. El nepotismo del si- 
glo XVII no ha tenido ya nada de político. Si puede repro- 
charse á los papas un esceso de liberalidad hácia algunos de 
sus parientes, debe añadirse que estas liberalidades mismas se 
convertian con la mayor frecuencia en provecho del Estado, 
y que las familias papales se mostraron dignas de su eleva- 
cion por la distincion de su espiritu, la influencia de sus vir: 
tudes, y el noble uso que hicieron de sus riquezas. 

Es ya tiempo de estudiar en otro teatro la accion del pa- 
pado, y decidir si su fortuna temporal le ha hecho olvidar un 
solo dia que, ante todo, habia recibido la mision de evange- 
lizar el mundo. 

Los primeros viajes de los Portugueses alrededor del Afri- 
ca, habian abierto á la actividad de los Europeos un campo fe- 
cundo en empresas grandes. Apenas se señalaron á lo largo de 
las costas de la Península, islas ó cabos desconocidos, cuando 
Eugenio IV y Calisto III instaron á los reyes de Portugal 
que enviaran misioneros con sus marineros, y bendijeron el 
celo que desde entonces se hizo el compañero del valor y la 
audacia. El descubrimiento de América fijó bien: presto la 
atencion de los pontifices. Alejandro VI, dirigiéndose á Fer- 
nando el Católico, dióle la mision de introducir el cristianis- 
mo en el nuevo mundo, y hacer reconocer allí al papa como 
señor. Envió para esta grande empresa al vicario de los fran- 
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ciscanos y doce hermanos de su órden, á los cuales se junta- 
ron los hijos de Santo Domingo. Estos fueron los primeros 
misioneros de la América. Su obra fue sin duda impedida por 
las crueldades que ejercieron los Españoles con las poblacio- 
nes sometidas á su dominacion; mas es preciso no exajerar, 
ni las dificultades que encontraron , ni los escesos á que se 
entregaron los vencedores. Los dominicos sobre todo hicie- 
ron valer en favor de sus neófitos los sagrados derechos de la 
humanidad, y no dejaron estéril la virtud del Evangelio aun 
en este terreno tan difícil. ¿Quién no conoce á D. Bartolomé 
de las Casas, obispo de Chiapa, sus viajes, sus defensas , su 
caridad para con los indígenas, su libre lenguaje en la córte 
de Cárlos V? El santo prelado arrancó al emperador una ley 
que aseguraba la libertad individual á los Indios; y nunca los 
sentimientos de humanidad parecieron tener un intérprete 
mas elocuente. 

Los papas, que habian provocado este magnífico movi- 
miento, fueron naturalmente sus reguladores. A ellos es á 
quienes se dirijen para obtener una direccion en estas santas 
espediciones. Prodiga su boca los alientos, sus manos las 
bendiciones y limosnas, su pluma las bulas y rescriptos que 
marcan los límites, en estas nuevas tierras, de las diócesis 
mas grandes que el mundo antiguo, y señala la conducta que 
debe tenerse para con los neófitos. Nada se escapa á su aten- 
cion. Guando la propagacion del cristianismo pareció un mo- 
mento detenida por la limitada inteligencia de los Indios, 
Paulo IM fue quien despertó el celo en su favor, y declaró, 
con formales y reiteradas decisiones, que no podian poner- 
se en duda ni su dignidad ni sus derechos (1537). Cuando 
los dominicos, en su mayor parte Españoles, dejaron de 
mostrar las cualidades apostólicas de los primeros misioneros, 
Julio 11 fue quien autorizó á la Compañía de Jesus para rea- 
nimar las lánguidas misiones. El Brasil ganóse rápidamente 
para la fe, y la ereccion del obispado de San Salvador aseguró 


> 
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esta nueva conquista (1551). Pero las mas bellas misiones del 
siglo XVI, son las del Paraguay. Despues de los franciscanos, 
que habian intentado inútilmente hacer germinar el cristia- 
nismo en esta comarca, aparecen los jesuitas (1586). Habia- 
los escogido la Santa Sede, porque su carácter, su habilidad 
y sus tradiciones, los hacian mas á propósito para identificar- 
se con los intereses y necesidades de las poblaciones, y ha- 
cerlas gustar las enseñanzas de la fe, mezclándolas con la in- 
venciones de la civilizacion y de las artes. 

Todavía no hemos nombrado á aquel otro Pablo, que fue 
como un vaso de eleccion en medio de la nueva gentilidad, y 
que esparció el buen olor de Jesucristo en todo el Oriente. 
Pertenecia á aquella vigorosa milicia cuyo fundador fue San 
Ignacio, y que añade á los votos ordinarios de religion el de 
las misiones; género de vanguardia siempre en el puesto del 
peligro y del deber, siempre dócil al papa, cara á las letras 
y temible á los malvados. En Asia como en América, habian 
tenido predecesores en las misiones; pero bien pronto no co- 
nocieron allí rivales. La conversion de la India, intentada des- 


. de 1510, no comenzó å cumplirse sino en 1542, bajo los 


auspicios de Paulo III y por el ministerio de San Francisco 


Javier. Goa, Malaca, las islas Molucas , el Japon, fueron lega- 


dos por el héroe de la fe á la Compañía, de la que es la impe- 
recedera gloria. Una embajada Japonesa, enviada al papa Gre- 
gorio XIII, llevó á los pies del trono pontificio las primicias 
del naciente fervor. En 1587, contaba el Japon 200.000 
cristianos, 250 iglesias, 13 seminarios y 4 noviciado de je- 
suitas. La persecucion que arrojó de esta comarca á los hi- 
jos de San Ignacio; no fue inútil para la China. Este vasto 
imperio, á cuyas puertas habia ido á morir San Francisco 
Javier, abrióse al fin al celo de los jesuitas á fines del siglo XVI. 
Mateo Ricci, el mas ilustre de todos, entró en él en nombre 
de la ciencia, para tener el derecho de quedarse allí en interés 
de la fe. Alternativamente artistas, maquinistas, Obreros, sus 
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compañeros hiciéronse todo á todos, edificaron á la vez ob- 
servatorios' é iglesias en Canton y en Nankin, y fueron å 
plantar la cruz hasta en Pekin. 

América, la China, el Japon, tuvieron desde entonces sus 
mártires. Se ve á los soberanos pontifices, aplicándose á re- 
cojer las actas de sus suplicios, decretar elogios 4 su memo- 
ria, proponer su vida y trabajos como un motivo de la mas 
noble y dichosa emulacion , y cuando han obtenido algunos 
mutilados restos de sus cuerpos, algunos granos de la arena 
que ha bebido su generosa sangre, esponerlos á la pública 
veneracion, proclamando su santidad ante Dios y los hom- 
bres. Con la narracion de todas estas maravillas , con el tier- 
no espectáculo de tanta adhesion y heroismo, multiplicibanse 
las vocaciones de los misioneros, y la sangre de los mártires 
volviase al punto una fecunda semilla de apóstoles y neó- 
fitos. 

Tal fue el vuelo de la fe cristiana en el siglo XVI. La vida 
de cada papa marca un progreso en esta. tan rápida marcha. 
Bajo Clemente VIII, el metropolitano de Kiew y otros siete 
obispos rutenos vuelven á la unidad; el patriarca copto de 
Alejandría trabaja en el restablecimiento de la union con la 
Iglesia romana; los jesuitas van á evangelizar el Libano, y los 
benedictinos la Inglaterra; levántanse dos colegios en Roma, 
uno para los jóvenes Escoceses, otro para los Ilirios. Paulo Y 
manda enseñar el griego, el hebreo, el árabe, en los colegios 
de religiosos, á fin de procurar mas fácilmente la salvacion de 
los infieles. Envia libros, misales, cálices, ornamentos sacer- 
dotales á-los Maronitas del Libano. Son evangelizadas la Per- 
sa y el Congo; opéranse numerosas conversiones en Oriente; 
y se ve á los patriarcas de Armenia y Babilonia, reconociendo 
la silla principal de la fe en la universalidad de sus solicitu- 
des , volver á unir sus Iglesias, separadas y sin vida largo 
- tiempo hacia, á la Iglesia madre y maestra de todas las 
demás. 
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Faltaba una institucion para regularizar estas grandes em- 
presas. El papa Gregorio XIII habia ya encargado á cierto 
número de cardenales la direccion de las misiones orientales, 
y decretado la impresion de catecismos en las lenguas menos 
conucidas. Estos no eran todavía mas que ensayos. Era nece- 
saria una fundacion mas sólidamente establecida, mas vasta 
en sus relaciones y mas poderosa por sus medios. Habia en- 
tonces en Roma un predicador de la órden de los capuchinos, 
que se habia atraido la veneracion general por la santidad de 
su vida, igual á la grandeza de su elocuencia. Llamábanle el 
hermano Girolamo de Narni. El cardenal Belarmino, habién- 
dole oido predicar un dia, esclamó: «Creo que de los tres de- 
seos de San Agustin se me ha concedido uno, el de oir á San 
Pablo.» Recomendó Belarmino el predicador al cardenal Lu- 
dovisio, que le tomó bajo su proteccion, é hizo imprimir sus 
sermones á su costa. Guando Ludovisio se convirtió en Gre- 
gorio XV, llegó á su colmo el crédito del elocuente religioso, 
y la empresa que meditaba, halló naturalmente un poderosi- 
simo patronazgo. Teniendo un gran celo por la propagacion 
de la fe, habia concebido el plan de esparcir sus beneficios y 
consolidar su influencia, por una organizacion de que Roma 
seria el centro. Los consejos de Girolamo fueron oidos. Fun- 
dóse una congregacion compuesta de ocho cardenales, tres 
prelados y un secretario, bajo el título de Propaganda Fide, 
la Propaganda, para ocuparse, en sus sesiones regulares, en 
la direccion de las misiones en todas las partes del mundo. 
Establecióse que se reuniria por lo menos una vez al mes bajo 
la presidencia del papa. Gregorio XV señaló sobre sus ren- 
tas los primeros fondos necesarios á la institucion (1622). 
Su sobrino Ludovisio contribuyó á ella con sus propios bienes, 
y como respondia á una necesidad profundamente conocida, 
prosperó de un modo mas brillante cada dia. 

Urbano VIII completó la obra, creando un colegio que se 
convirtió en el primer seminario de las misiones eslranjeras. 
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Empleó una parte de sus ahorros en esta magnifica fundacion, 
. y dió el ejemplo del celo y la generosidad. Las grandes 
familias de Roma no tardaron en seguir tan ilustre ejemplo. 
Ricas dotaciones aseguraron la duracion de la obra y propa- 
garon sus resultados. Roma, de donde partian las órdenes é 
instrucciones que iban á animar de uno á otro polo el 
valor de los misioneros, volvióse bien presto su escuela. 
Todas las naciones católicas hiciéronse una honra en enviar 
allí á los jóvenes obreros que se destinaban al apostolado. 
Instituyóse la fiesta de la Propaganda. Alli es donde se ve 
cada año, el domingo despues del de la Trinidad, renovarse 
en cierto modo el sublime espectáculo de Pentecostés. Los 
alumnos y maestros de la Propaganda celebran el nombre 
de Dios en todos los idiomas conocidos. Nada mejor que esta 
ceremonia hace comprender la estension y universalidad de 
la Iglesia, pero sobre todo nada da mas esperanza para la 
propagacion de la civilizacion y de la fe. 

Así, dice un protestante á propósito de esta obra, «Roma 
moderna tiene por fin único glorificar á Dios, alejar de la 
sociedad los vicios que la corrompen, predicar las celestiales 
doctrinas de la paz y del amor (1).» El historiador Ranke va 
mas lejos. «¿Quién no conoce, esclama, los inmensos servi- 
cios que la Propaganda ha hecho á la filosofía ó al conoci- 
miento general de las lenguas? Pero sobre todo se ha apli- 
cado á llenar con energía y grandeza su mision principal, la 
de la propagacion católica, y en los primeros tiempos realizó 
los mas magnificos resultados.» 

Lo que, en efecto, no se habria obtenido con esfuerzos 
aislados, ejecutábalo sin pena el papado, reuniendo en su 
mano las fuerzas del apostolado católico y la distribucion de 
todos los recursos de la cristiandad. Estudiáronse las cos- 


(1) Pedro de Joux, Cartas sobre Italia. 
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tumbres y el espiritu de los pueblos; las relaciones de los 
misioneros llevadas á Roma, fueron comparadas y apreciadas; 
las discusiones inseparables de toda obra humana hallaron 
un tribunal y un juez; las congregaciones y las órdenes reli- 
giosas recibieron cada una su parte en esta vasta herencia; 
á una señal trasportábaseles de un cabo del mundo al otro, 
conforme se les juzgaba mas útiles en tal ó cual pueblo; y 
semejantes á un ejército que no reconoce mas que un gefe, 
pero cuyos diferentes cuerpos son tan pronto llamados, tan 
pronto alejados ó tenidos en reserva, los hijos de San Fran- 
cisco, San Ignacio, Santo Domingo y San Vicente de Paul, 
visitan, ocupan ó se abandonan alternativamente los unos 
á los otros las diferentes misiones, con la docilidad del solda- 
do, el celo del apóstol y la rapidez del conquistador. 

Bajo la influencia de la Propaganda, los progresos de la fe 
sobrepujaron á todos los de las edades precedentes. De ellos 
está lleno el siglo XVII. El Canadá es evangelizado en 1611, 
y la fundacion del obispado de Quebec asegura alli el imperio 
de la verdad. El elocuente jesuita portugués Antonio Vieira, 
conviértese en el Bartolomé de las Casas del Brasil, é introduce 
alli con la religion cristiana las artes, la industria y la liber- 
tad (1655). La California, abierta á Jesucristo por dos jesui- 
tas (1697), toca despues en suerte á los dominicos y francisca- 
nos, que acaban su pacifica y gloriosa conquista. El Africa, mas 
rebelde que la América á los esfuerzos de las misiones, ofrecia 
obstáculos en apariencia insuperables en la horrible barbarie 
y salvaje inmoralidad de sus habitantes. Mas en el siglo XVII 
las dos costas de esta vasta península tienen sus misiones: 
véselas nacer sobre la costa oriental en Mozambique, Mono- 
motapa, Quiloa, Sofala, en la isla Borbon, isla de Francia; y 
sobre la occidental, en Congo, Benguela, Loango. El Asia no 
tenia ni montañas tan altas ni pueblos tan bárbaros que no 
hubiesen conocido la fe. Los jesuitas tienen mal éxito en el 
Thibet, mas los capuchinos lo tienen bueno. El imperio de 
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los Birmanes, el reino de Siam, la. península de Malaca, la 
Cochinchina y el Tonquin están llenos de florecientes cris- 
tiandades. Reúnense allí sinodos (1670), y el rey de Siam 
envia al papa y al rey de Francia sus embajadores, ante 
quienes celebra Fenelon en un lenguaje magnífico, el 6 de 
enero de 1685, «á aquellos hombres apostólicos, á los que 
nada puede detener, ni las abrasadas arenas, ni los desiertos, 
ni las montañas, ni la distancia de los lugares, ni las tem- 
pestades, ni los escollos de tantos mares, ni la fatal mitad 
de la línea donde se descubre un nuevo cielo, ni las flotas 
enemigas, ni las costas bárbaras..... Hélos aquí á estos 
nuevos conquistadores, que vienen sin armas, escepto la 
eruz del Salvador. Vienen, no para arrebatar las riquezas y 
verter la sangre de los vencidos, sino para ofrecer su propia 
sangre y comunicar el tesoro celestial. Pueblos que los vísteis 
venir, ¿cuál fue de pronto vuestra sorpresa, y quién puede 
representarla? Hombres que van á vosotros sin ser atraidos 
por motivo alguno ni de comercio, ni de ambicion, ni de 
curiosidad; que sin haberos visto jamás, aun sin saber dónde 
estais, os aman tiernamente, déjanlo todo por vosotros, y 
os buscan á través de todos los mares, con tantas fatigas y 
peligros, para daros parte de la vida eterna que ellos han 
descubierto. ¡Naciones enterradas en las sombras de la muer- 
te, qué luz sobre vuestras cabezas! (1)» 


(1) El autor del folleto los Papas principes italianos se espresa así. «Sé 
bien que gruesas sumas fueron tambien gastadas por los pontífices para 
los esplendores del culto y el embellecimiento de la capital 'del mundo 
católico, para subsidios contra los Turcos y protestantes, lo que no hizo 
recobrar al Catolicismo ni una provincia ni una ciudad, sino que alimentó 
la guerra y prolongó sus males; para establecimientos hospitalarios y so- 
corro de beneficencia, que no son los mejor entendidos del mundo, porque 
impelen al pobre á la pereza mas bien que al trabajo; finalmente, para las 
misiones lejanas, obra esta vez admirable de civilizacion y sacrificio, que 
ha permitido añadir tantos nombres modernos á la lista de honor de los 
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Cuando se preside å cosas tan grandes en el nuevo mundo, 
siéntese menos no tener ya en el antiguo un papel regulador 
y preponderante. Esta fue la magnífica consolacion de los 
papas en medio de la guerra de treinta años, que tuvo á la 


antiguos héroes del cristianismo.» Se ve que al pasar revista de los gastos 
de la corte pontificia, limítase el autor á hacer constar los embellecimien- 
tos de Roma, declara inútiles las guerras contra los Turcos y dañosos los 
establecimientos de caridad; pero al menos admira las misiones. 

Mr. Bonjean no comparte, al parecer, esta admiracion tan poco sospe- 
chosa. Hé aquí sus palabras: «Por consecuencia del desarrollo colonial de 
Inglaterra y Holanda, el protestantismo ha hecho en la América del Norte, 
en las Indias orientales, en la Australia, progresos con los que no podia 
compararse la accion tan limitada de nuestros misioneros católicos.» Aser- 
cion tan estraña merece examinarse de cerca. Veamos lo que de ello pien- 
san los escritores protestantes (a). 

1.° Silos consultamos sobre la China, confiesan que desde Ricci hasta 
nuestros dias han reconocido en los misioneros católicos, sin comprender- 
las sin embargo, las señales de una vocacion sobrenatural. «Estos hombres 
serán igualados por muy pocos y rara vez sobrepujados por ninguno, por- 
que no han perdonado su vida ante la muerte,» dicen MM. Milne y Med- 
hurst. «Eran hombres santos y llenos de sacrificio, como lo prueban la 
pureza de su vida y la serenidad de su martirio,» añade Mr. Malcolm. «Me 
han parecido sobrepujar á todo hombre que haya yo conocido: tan olvida- 
dos estaban de și mismos, llenos de piedad y compasion por los demás,» 
declara Mr. Pawer. Los mismos protestantes anotan en sus ministros cua- 
lidades del todo diferentes. Citan á Mr. Morrisson, «que no se aventuraba 
nunca fuera de su casa, no predicaba sino cerradas las puertas, y daba 
libros con tanta precaucion que no se podia coger la huella de ellos;» 
á Milne, «que halló ser difícil predicar el evangelio en China, y se fue de 
ella;» á Gutzteff, «que hizo su fortuna y dejó de llamarse misionero;» å- 
Smith, «que deja furtivamente Biblias en las desiertas riberas; á otros, en 
fin, que se ocupan en sus quehaceres domésticos, beben vino, juegan á los 
naipes el domingo, y rehusan visitar á los enfermos en los hospitales.» En 
cuanto á los convertidos, dicen los mismos documentos, los católicos cuen- 
tan un millon, y las sectas protestantes solamente cinco, segun los cálculos 
mas elevados. 


ae. 


(a) Véase para mas detalles una obra intitulada: Misiones cristianas. Christiam 
missions. Their agents, their methods'results, por E. N. Marshalt, Lóndres y Bru- 
selas. : 
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Europa toda sobre las armas. El término de esta guerra, 
conocido bajo el nombre de tratado de Westfalia, consagró 
la existencia política del protestantismo, redujo la Alemania 
á la impotencia, y aseguró la dominacion de la Francia en 


2.7 Si Mr. Bonjean ha querido hablar de las Indias, le enseñarán los 
protestantes que «los Indios declaran que prefieren con mucho el infierno 
á la compañía de los doctores anglicanos. » 

3.7 En Ceilán, las Filipinas y la Australia, el contraste entre los misio- 
neros católicos y protestantes es siempre el mismo. Mientras que en las 
colonias católicas de España se perpetúan y desarrollan las razas primiti- 
vas, en las colonias protestantes de Inglaterra disminuyen con espantosa 
rapidez. . 

4.” En el cabo de Buena-Esperanza como en Marruecos, en Túnez 
- como en el Cairo, la derrota del proselitismo protestante no es menos 
completa. Todo su éxito limítase á prender å los misioneros católicos. 

5. En Levante, donde la proteccion inglesa está tan bien asegurada á 
las misiones, sumas prodigiosas, dice el almirante Stade, «se han gastado en 
pura pérdida por agentes cuya completa inutilidad no puede ponerse bas- 
tantemente en relieve.» No intentan otra conversion que la de los cristianos, 
viviendo con rentas dos veces iguales á la que da la república de los Es- 
tados-Unidos á su presidente, y montando caballos de pura raza que ape- 
nas podria procurarse un rey. Durante ese tiempo, los misioneros de la 
Iglesia católica mueren heridos de la peste en las galeras de Constantino- 
pla ó en las ciudades de Siria, y esparcen los beneficios de la educacion 
desde las orillas del Bósforo hasta la embocadura del Eufrates. Segun el 
dicho de un generoso escritor inglés y protestante, «salvan millones de 
almas, y derraman los beneficios como olas, silenciosamente y sin osten- 
tacion. » 

6. América no ofrece un contraste menos notable. Al mediodía, no 
obstante las locas crueldades de España y Portugal, las naciones vueltas 
católicas han permanecido tan firmemente adictas á su fe, que no quieren 
ni oir á los misioneros del Evangelio puro, ni volver á las supersticiones 
de los Pieles-Rojas. Al norte, por el contrario, donde domina la raza an- 
glo-sajona con el protestantismo, ¿qué han hecho las sectas protestantes? 
Los misioneros de Roma habian convertido á los salvajes; la compañía de 
San Sulpicio evangeliza aún el Canadá; estiéndense cada dia las grandes 
Iglesias de los Estados-Unidos: mas el protestantismo ya no tiene celo; los 
espiritistas y metodistas se disputan allí como girones los restos postreros 
de la credulidad pública, y la raza india perece cada dia por el hierro, la 
desmoralizacion, el aguardiente. No le faltaba mas «fue querellas intestinas 
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los asuntos europeos. El papa, por vez primera, no fue lla- 
mado á firmar un tratado. Era este Inocencio X, elevado 
hacia cuatro años á la silla de San Pedro. Protestó contra un 
acto que consagraba las espoliaciones de la reforma y la 
sacrilega usurpacion de los bienes eclesiásticos en Alemania. 
_Habíanse violado los derechos mejor establecidos de la Igle- 
sia, mas no fue oida su voz (1648). 

No tenia mas el papado, como observa juiciosamente 
Mgr. de Orleans (1), una influencia política dominante en 
los Estados de la Europa moderna. Pero quedaba con mas 
brillo y libertad que nunca, en una plena independencia, el 
supremo tribunal de las conciencias, la mas grande autori- 
dad moral del mundo. Su dignidad, su libertad, su accion 
religiosa y civilizadora, abrigábanse noblemente bajo la corona 
de una soberanía temporal, suficiente para las necesidades 
de su mision en el mundo, insuficiente para su ambicion si 
hubiera sido tentada de tenerla, y en ningun modo amena- 
zadora para ninguna otra soberanía. Establecida por el res- 
peto de todos y las formales garantias del derecho público 
en una honrosa neutralidad, ha hecho decir á Voltaire esta 


Mi ms o dr a 


y la guerra civil, para que se convirtiera en la esclavitud agravada ó en 
la libertad sin freno, en víctima de aquella América digna heredera de la 
Inglaterra reformada por Enrique VIII é Isabel (a). 

Si alguna vez ha podido aplicarse con confianza el testo evangélico: A 
fructibus eorum cognoscetis eos, es á las misiones comparadas del Catolicis- 
mo y del protestantismo. Mr. Bonjean ha oido sin duda hablar de las 
grandes sociedades bíblicas de Lóndres, Ginebra y Berlin, y cree quizás 
que cada biblia que distribuyen es la segura prenda de una conversion al 
protestantismo. No son las biblias lo que hay que contar aquí, sino las 
almas. | 

(1) La soberania pontifical, p. 143. 


bo 


(a) Estracto de la obra ya citada: Christian missions. 
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palabra tan notable como verdadera: «Si Roma no es ya 
bastante poderosa para hacer la guerra, su debilidad hace su 
dicha. Es el solo Estado que haya gozado las dulzuras de la 
paz (1).» Añadamos que esta paz duró tres siglos, y podre- 
mos envidiar para mas de un pueblo esta debilidad augusta y 


omnipotente, que ha hecho tan largo tiempo la felicidad de 
Roma. l 


penar És 


(1) Diccion. filos., art. Corte de Roma. 
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TERCER PERIODO. 


——IPPRSISIO— 


El poder temporal de los papas combatiendo con la filosofia y la 
revolucion (1648—1859). 


El protestantismo habia sublevado contra los papas á 
una parte de los pueblos y de los reyes; esto no era sino el 
preludio de una lucha general, que les suscitó pruebas en el 
mundo entero, contradicciones en todas las lenguas, y ene- 
migos secretos-ó declarados en todos los pueblos. 

La filosofía es la que comienza esta nueva guerra. Pre- 
páranle armas los jansenistas en el siglo XVII; estiende por 
todas partes en el XVIII el poder de sus libros, gracias á la 
complicidad ó á la ceguera de todos los soberanos. Solo en esta 
universal decadencia, el papado no faltó á sus deberes. Ino- 
cencio XI, Clemente XII, Benedicto XIV, fueron grandes 
papas y grandes reyes. Las persecuciones reservadas á Cle- 
mente XIII y á Clemente XIV no les impidieron hacer el 
bien de sus súbditos; y cuando los filósofos soñaban la rege- 
neracion de los gobiernos de Europa por las ideas, los via- 
jeros que iban á Roma veíanse forzados á reconocer que los 
papas eran los modelos de los soberanos. 

La filosofía habia atacado al mismo tiempo entrambos 
poderes; la revolucion intentó tan pronto separarlos, tan 
pronto subyugarlos, tan pronto arruinarlos, oponiéndolos el 
uno al otro. Pio VI, que habia visto crecer la revolucion, 
fue su primer mártir; mas los enemigos de la Iglesia, á pe- 
sar de su furor, no pudieron igualar sus persecuciones á sus 
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virtudes. Pio VII, en uno de los reinados mas largos y agita- 
dos del papado, sostuvo enérgicamente el derecho contra la 
fuerza y contra la astucia. Ni el destierro, ni el cautiverio, 
ni las amenazas pudieron abatir á este intrépido anciano. 
Los Estados de la Santa Sede estaban cercenados cuando re- 
cibió su depósito: devolviólos á sus sucesores completos, 
restaurados y florecientes. Honra de Gregorio XVI fue el ha- 
berlos gobernado sábiamente por espacio de diez y seis años, 
en medio de las intrigas é impaciencias de una revolucion 
que no aguardaba, para estallar una vez todavía, sino la señal 
del desórden; gloria es de Pio IX el continuar, sin turbacion 
y sin desaliento, las mismas tradiciones entre las vicisitudes 
de un pontificado que, antes de haber concluido su décimo- 
séptimo año, ha conocido ya todos los estremos de la cosas 
humanas. : 
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CAPITULO 1. 


El poder temporal de los papas y la filosofia moderna. 
(4648—1789). 


El papado habia encontrado, segun la espresion de un 
escritor ilustre, en la tranquila posesion de su soberanía ter- 
restre, el asiento que le conviene, humanamente hablando, en 
Europa, para ejercer en ella libremente su augusto ministe- 
rio en los tiempos modernos (1). Las escelentes relaciones que 
mantenia con todas las potencias, y que no fueron turbadas 
mas que pasajeramente, no le hacian echar nada menos, ni 
de su antiguo arbitraje en los demás Estados, ni de las que- 
rellas de la edad media, mezcladas con tantas pasiones, peli- 
gros y escándalos. Bástale en lo sucesivo que no se aspire 
mas á subyugarle; él se contentará, en la esfera respetada del 
poder que le ha sido dada para la salvacion del mundo, con 
el incontestable ascendiente de la santidad unida ála ciencia, 
y las relaciones de la Iglesia con las soberanias temporales, 
estando en adelante establecidas sobre la base de una inde- 
pendencia reciproca y de un mútuo acuerdo, la Iglesia, en- 
tregada toda entera á su gran mision, la prosigue con un 
éxito que no turba ya el pensamiento de defender incesante- 
mente su libertad y salvar su vida. 

Si se da una ojeada sobre el mundo entero, no puede 
uno librarse de un sentimiento de admiracion bien natural 
hácia tantos estudios como anima el papado, tantos tesoros 
como abre ó señala á la historia, á -la arqueologia, á la lin- 


marras e 


(1) Mr, Dupanloup, de la soberania pontificia, p. 142. 
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güistica, tantas escuelas que se fundan ó regeneran por la 
virtud de su poderoso impulso. Es esta la edad de los nobles 
goces del espíritu y de las obras maestras de las lenguas 
modernas. Nunca los colegios fueron mas numerosos; florecia 
la instruccion igualmente en el clero secular, en los capítulos 
y en los claustros. Los jesuitas, los oratorianos, los benedic- 
tinos reformados de San Mauro no fueron sino los mas ilus- 
tres de entre los profesores. Cada diócesis tuvo su semina- 
rio, cada seminario convirtióse como en un plantel de docto- 
res y obispos. Esta es tambien la época de los concordatos. 
Leon X y Francisco 1 habian dejado, al parecer, el modelo de 
los felices acuerdos entre ambos poderes en todas las mate- 
rias que hasta allí los habian dividido. España en 1753, el 
ducado de Milán en 1757, la Cerdeña en 1770, el reino de 
Nápoles en 1791, siguieron el ejemplo que habia dado Fran- 
_cia, y la Santa Sede, siempre celosa por la paz, cedió, tras- 
formó ó renovó, con hábiles transacciones, todo cuanto el 
tiempo habia hecho menos necesario ó menos práctico. Se- 
mejantes acuerdos jamás se habrian coneluido sin la indepen- 
dencia temporal de la Santa Sede. No hay convencion libre- 
mente hecha sino entre partes igualmente libres, y cuanto 
mas las acerca el rango, tanta mayor equidad hay en las mú- 
tuas concesiones que se hacen. La fuerza triunfante y la de- 
bilidad humillada pueden juntas firmar tratados, pero no con- 
cordatos. | 

Era, pues, grande y útil la accion de los papas, porque 
era independiente. Dejábase mejor sentir en Roma, porque 
dominaba allí. En parte alguna se habria encontrado en esta 
época, como en la corte de los papas, una sociedad tan culti- 
vada, una actividad de produccion tan variada en la literatura 
y el arte, tantos placeres intelectuales, tranquilos y vivos á la 
vez, finalmente, una existencia tan llena de aquellos intere- 
ses que ocupan al espíritu, y ligan entre sí los miembros de 
una sociedad en una misma comunidad de sentimientos. El 
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poder dejábase sentir poco; en realidad estaba compartido 
por todas las familias dominantes (1). 

Juntábanse abusos á estos bienes. Quejábanse de la lenti- 
tud en el despacho de los negocios, de la corrupcion de cier- 
tos tribunales, del rigor con que se hacian cobrar los impues- 
tos, hasta de las violencias esperimentadas por los que recla- 
maban de un funcionario inferior á otro superior, de la opre- 
sion del pobre por el poderoso (2). Hubo, en efecto, bajo los 
pontificados de Urbano VIII, Inocencio X y Alejandro VII, 
un concurso de circunstancias desgraciadas propias para de- 
sarrollar lastimosos desórdenes ó para dejarlos impunes. La 
bondad de estos papas, la osadía y avidez de sus parientes, * 
las turbulencias causadas por las empresas del rey de Fran- 
cia, impidieron la accion de las leyes. El pontificado de Ino- 
cencio X, que habia concluido en 1655, habia, es verdad, 
sido señalado por rasgos de severa justicia contra los Barbe- 
rini, parientes de Urbano VIII, á quienes la cámara pontifi- 
cia habia despojado de sus bienes, y que acabaron por volver 
á entrar en la gracia del papa por efecto de la intervencion 
de Francia. Mas no se tardó en echar en cara á este pontífice 
complacencias por -su propia familia. Alejandro VII, su suce- 
sor, hizo esperar á los Romanos un reinado mas feliz, por la 
severidad de sus costumbres, su ódio al lujo y magnificencia, 
su prudencia y conocimiento de los negocios. Si estas altas 
esperanzas no se realizaron mas que á medias, no hay que 
acusar solamente los insaciables deseos de sus parientes, que 
pusieron muchas veces en angustia á la hacienda pontificia. 
Luis XIV, cuya altiva juventud ejercitábase en Francia con 
rasgos de despotismo y en el estranjero con ensayos de do- 
minacion universal, pareció haber encargado á su embajador, 


(1) Ranke, t. IV, p. 390. 
(2) Carta del cardenal Sachetti, escrita al papa Alejandro Vil en 1663. 
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el duque de Crequi, que ofendiese al papa. Este diplomático 
no ponia mas limites á sus desprecios que sus gentes á sus 
bravatas. Abusando del derecho de asilo que poseia la emba- 
jada, rodeóse de perseguidos en justicia y malhechores, que 
irritaron á la guardia corsa. Empeñóse una lucha delante de 
la habitacion del duque de Crequi, y muchas de sus gentes 
perdieron en ella la vida (1662). Exasperóse tanto por ello 
Luis XIV, que despidió al nuncio escoltado, confiscó á Aviñon 
y el condado Venesino, é hizo marchar tropas á Italia para 
obtener satisfaccion. Terminóse este conflicto por la conven- 
cion humillante de Pisa, en virtud de la cual vióse obligado 
Alejandro á levantar una columna espiatoria á la memoria de 
los guardias franceses (1664). Esta desgracia apresuró sus 
dias, y su muerte inauguró la era de las reformas. | 

El cardenal Julio Rospigliosi, que fue electo papa el 20 
de junio de 1667, comenzó esta grande obra. Habia tomado 
el nombre de Clemente IX, y por divisa estas palabras que 
pintan su carácter y reasumen su reinado: Aliis, non sibi, 
Clemens. Ocupóse por de pronto en aliviar el peso de los 
impuestos, é instituyó á este efecto una congregacion encar- 
gada de escogitar medios de aliviar al pueblo. Aumentó el 
número de las fábricas de lana y telas, hizo libre el comercio 
entre las provincias, y sirvióse de su hermano y sobrinos 
para estender y consolidar sus beneficios. El único favor que 
de él recibieron fue el de hacer el bien en su nombre. Cuando 
se trataba de larguezas, Clemente IX no conocia mas parien- 
tes que los pobres. Accesible á todos, daba audiencia dos 
veces por semana á cuantos se presentaban, y oíalos con una 
inalterable dulzura. Visitaba con frecuencia los hospitales, 
servia con sus manos á los enfermos, recibia en su mesa doce 
peregrinos cada dia, y reunialos en las grandes fiestas del 
año en tres diferentes iglesias, segun la lengua á que perte- 
necian, para distribuirles con abundantes limosnas el pan de 
la divina palabra, Su afectuosa virtud conmovió á muchos 
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herejes, que abjuraron en sus manos. Ensalzábanle por do 
quiera, y los estranjeros iban á disputará los Romanos la 
dicha de ver á un pontífice tan bueno para todos, tan atento 
á todas las necesidades, tan lleno de amor por la paz y con- 
cordia. Logró reconciliar á Francia con España, y obtuvo de 
Luis XIV la destruccion de la pirámide levantada con oca- 
sión de los guardias corsos. Tan preciosos dias precipitáronse 
con demasiada rapidez. Felicitábase aún Clemente IX con 
toda la cristiandad del feliz éxito de la batalla de San Godar- 
do, ganada por los Alemanes y Franceses contra los Turcos, 
cuando el sultan Achmet, volviendo á otro lado sus armas, 
fue á arrancar Candía á los Venecianos, y á someter toda la 
isla de Creta (1669). Oprimióle de dolor esta noticia. Despues 
de haber hecho cuanto pudo para prevenir este desastre, 

sintióse herido de muerte al saberlo, y sobrevivió apenas dos 
meses å la toma de Gandía. 

El cardenal Altieri, que le sucedió, volvió ¿ å tomar su nom- 
bre-y continuó su política. Gonfirmó en sus funciones á la con- 
gregacion dicha del Disgravio. que debia disminuir los impues- 
tos, suprimió el décimo eclesiástico impuesto para los gastos 
de las espediciones contra los Turcos, y redujo á una mitad 
la contribucion de guerra. Los gastos supérfluos de la córte 
y del Estado fueron suprimidos; todas las rentas que caian en 
la caja privada del papa empleáronse en las necesidades pú- 
blicas; por fin, un edicto dado en 1671, animó la nobleza al 
negocio” y á los grandes asuntos. Clemente X habia declarado 
que no degeneraba entregándose á estas empresas, y que no 
prohibia mas que el comercio al por menor. 

Era algunas veces detenida la buena voluntad de los papas 
por inesperadas pruebas. Tal fue el asunto de la regalía, que 
comenzó bajo Clemente X y estalló bajo Inocencio XI. Ha- 
biase introducido en Francia la costumbre de atribuir al 
tesoro real la renta de los beneficios vacantes. Cuatro dióce- 
sis del mediodía, que habian estado hasta entonces : exentas 
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de este impuesto, fueron sujetas. 4 él por un edicto arbitrario 
dado en San German en Laya el 10 de febrero de 1673. 
Clemente X reclamó, y Luis XIV, llevando, mas allá sus 
usurpaciones, limitó por un nuevo edicto los envios de di- 
nero. á la córte de Roma. Estos actos, que un historiador 
protestante no tiene dificultad en llamar «una usurpacion del 
poder temporal sobre el espiritual (1), legaban á Benito 
Odescalchi, hecho papa bajo el nombre de Inocencio XI (14 
de setiembre de 1676), dificultades cuya carga iba á aumen- 
tar todavía el orgullo de Luis XIV. Mas la energía del nuevo 
pontífice no se asustó por eso. Por dentro como por de fuera 
queria hacer la guerra á todos los abusos. 

El primero era el del nepotismo. Inocencio XT, que ha- 
bia prometido combatirlo, cumplió rigurosamente su pala- 
bra. Reconócelo el historiador protestante Schreckh de la 
manera mas brillante, recordando las medidas. de la nueva 
administracion en el cuadro siguiente. «Ordenó al hijo de su 
hermano, con quien hasta allí habia mantenido un comercio 
muy agradable, que no tenia que estar en Roma sino como una 
persona privada, no mezclándose en ningun negocio de estado, 
ni entrando en negociacion alguna con los embajadores estran- 
jeros. Sin embargo, para que pudiera vivir conforme á su 
condicion, entrególe su propio patrimonio. Al hijo de su her- 
mana, hombre muy considerable, que habitaba en Milán, no 
permitió jamás que fuese á Roma; hasta se arrepintió de ha- 
ber concedido á sus hijos una pequeña pension. En vano al- 
gunos cortesanos le representaron que sus parientes realza- 
rian el renombre de su gobierno; opúsoles cálculos segun los 
cuales los sobrinos de los papas habian costado á la cámara 
apostólica diez y siete millones de ducados de oro. Inocencio 
hizo hasta redactar una bula, á la que dieron su asentimiento 


(1) Sismondi, Hist. de los Franceses, t. XXV, cap. XXVIII. 
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todos los cardenales, y que .debia reprimir para siempre el 
nepotismo; mas á causa de algunas familias considerables que 
habian adquirido por esta via sus riquezas, no se le dió pu- 
blicidad. Hacia él mismo muy poco gasto, y habituó su corte 
á la modestia. Á fin de suprimir la venalidad de los cargos, 
devolvió á veinticuatro secretarios apostólicos el dinero que 
habian dado para obtener el suyo. Mostróse tanto mas libe- 
ral en contribuir para la guerra de los Turcos; el clero 
mismo de: Italia debió consagrar á ella una parte de sus 
rentas.» 

Contra un papa tan atento en procurar el bien de sus 
súbditos, fue contra quien Luis XIV elevó sus exigencias. 
Inocencio XI habia resuelto abolir el derecho de asilo, que 
aseguraba la impunidad á los criminales, no solo en el pala- 
cio de los embajadores, sino en los cuarteles vecinos. La es- 
periencia habia probado bastantemente, que nada hay mas 
contrario al buen ejercicio de la justicia y á los derechos de 
la soberanía pontificia; pues å favor de semejante abuso, los 
malvados de todos los paises escapaban á las pesquisas de: la 
justicia, y ponian bajo la proteccion de estas tan deplorables 
franquicias los frutos de sus exacciones y los planes de su 
criminal audacia. Los cardenales y principes Romanos habian 
imitado á los embajadores. Habria sido uno mirado en Roma 
como un hombre sin dignidad ni crédito, si no hubiese es- 
tendido su proteccion á cierto número de clientes, ladrones, 
asesinos, contrabandistas, deudores en bancarrota. Apenas 
hahia algunas calles donde los arqueros de los tribunales 
osasen mostrarse, y las gabelas no producian casi ninguna 
renta. Anunció Inocencio XI que nada cambiaria á los hábi- 
tos de los embajadores ya establecidos en su corte, pero que 
no recibiria ninguno mas si no se comprometia antes á re- 
nunciar á estas franquicias. Despues de algunas dificultades, 
la república de Venecia y el rey de España aceptaron estas 
condiciones; el emperador, los reyes de Polonia é Inglaterra 


— 261 — 
y todos los demás principes, reconocieron sin proa su ne- 
cesidad. 

Luis XIV habia dejado al duque de Estróes en Roma 
hasta su muerte, acaecida en 1687. Queria evitar el tomar 
una resolucion en medio de las dificultades doctrinales que 
acababa de escitar contra la corte de Roma, y despues de 
haber hecho suscribir, bajo la presion de la amenaza, á la 
asamblea del clero de Francia la célebre declaracion de 1682, 
que fue desaprobada, rota y anulada por un breve del sobe- 
rano pontífice dirigido á los obispos. Habia el rey revocado 
el edicto de Nantes; y el papa, lejos de manifestar su gozo 
por ello, habíase declarado vivamente contra las violentas 
medidas que siguieron á esta revocacion. «Jesucristo, decia, 
no se ha servido de este método: es preciso conducir á los 
hombres al templo, y no arrastrarlos á él (1685).» Los poetas 
y oradores en boga acusaron al papa que sostenia la herejía 
y faltaba á sus deberes. Estraviábase mas y mas la opinion 
en pos del gran rey que era el árbitro de ella, no solo en 
Francia sino en casi toda la Europa. 

En estas circunstancias fue cuando el nuncio Ramuzzi pi- 
dió con instancia al rey, que diera órdenes al sucesor del du- 
que de Estrées para renunciar al derecho de asilo, á ejemplo 
de todos los demás embajadores, y que contribuyese así á 
devolver la paz y seguridad á la capital del mundo cristiano. 
Mas Luis XIV respondió que jamás se habia regulado por el 
ejemplo de nadie; que Dios le habia establecido para dar el 
ejemplo y no para recibirlo. El marqués de Lavardin, nom- 
brado embajador en Roma, recibió órden espresa de mante- 
ner las franquicias. 

Hizose preceder Lavardin de cerca de cuatrocientos mili- 
tares y antiguos oficiales, que llegaron á Roma como viaje- 
ros, pero que todos tomaron habitaciones en la cercanía del 
palacio de Francia. Por su lado, Inocencio XI publicó el 7 de 
mayo una bula, por la que declaraba escomulgado á cual- 
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quiera que quisiera conservarse en el uso de las franquicias, 
ó que resistiera á sus oficiales de justicia. Esta bula habia 
sido redactada desde el principio de su pontificado, y suscrita 
por todos los cardenales; mas el papa habia diferido su pu- 
hlicacion, esperando que la diplomacia allanaria estas difi- 
cultades. Contaba á su vez Luis XIV con la vanguardia de 
Lavardin para asustar al anciano pontifice. Retardó por el 
pronto la marcha de su enviado; en seguida dióle órden de 
efectuarla con una escolta de 800 hombres. A esta nueva, 
Inocencio XI declaró que no reconocia á Lavardin como em- 
bajador, y prohibió al legado de Bolonia y á los demás go- 
bernadores de las provincias hacerle honor alguno cuando 
entrase en las tierras de la Iglesia. Hizo su entrada el mar- 
qués en Roma el 16 de noviembre, á la cabeza de su comiti- 
va, armada y amenazadora. Prohibió el papa de nuevo á todos 
los cardenales tener comercio alguno con él, rehusóle la 
audiencia de presentacion, y habiendo sabido que aquel se- 
ñor habia ido á hacer la víspera de Navidad sus devociones å 
San Luis de los Franceses, declaró entredicha la iglesia, por- 
que el cura y los sacerdotes habian dado la comunion á un 
hombre notoriamente escomulgado. 

Luego que esta medida fue conocida en Francia, el par- 
lamento de París se incautó del asunto. M. de Harlay, pro- 
curador general, interpusoal 23 de enero de 1688 apelacion 
como de abuso, no solo de la sentencia del cardenal vicario, sino 
tambien de la bula del papa, atribuyendo lo que él llamaba una 
aberracion, á la edad, que habria oscurecido las facultades 
del pontífice. El abogado general Talon aún fue mas violento. 
No se contentó con insinuar que Inocencio XI chocheaba; quiso 
hacerle pasar por hereje. «Echóle en cara el no haber cesa- 
do, desde que estaba sentado en la cátedra de San Pedro, de 
mantener comercio con los jansenistas, de haberlos colmado 
de gracias, de haber hecho su elogio, de haberse declarado 
su protector.» Estas calumnias eran tanto mas odiosas, 
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cuanto que Talon mismo, y el cuerpo á quien se dirigia, eran 
adictos al jansenismo. El abogado general hechó en cara 
además al papa su indulgencia para con el quietismo, por 
- mas que el papa hubiese condenado este error; y la afecta- 
cion con que disgustaba á Francia por las medidas tomadas 
contra los calvinistas. Despues de este requisitorio, dió el 
parlamento un decreto para prohibir todo comercio con 
Roma. Luis XIV anunció por un manifiesto, que se pondria 
en posesion de Aviñon, y el 7 de octubre siguiente, las tropas 
francesas se apoderaron del Condado sin encontrar resis- 
- tencia. | 

En medio de estas usurpaciones, Inocencio X1 proseguiá 
valerosamente en Roma la reforma de los abusos. Restable- 
ció la disciplina eclesiástica, promulgó severas ordenanzas 
contra el lujo, y recordó á los predicadores la dignidad del 
púlpito. Mas una de las mayores glorias de su pontificado, 
fue la parte que tomó en la guerra contra los Turcos. Los 
frutos de la batalla de Lepanto, que la Europa recogia hacia 
un siglo, se habrian perdido para siempre si las empresas que 
-la Media Luna renovaba cada dia contra Alemania, no hubiesen 
por fin venido á parar en una derrota'tan vergonzosa como 
la primera. Viena, sitiada el 14 de julio de 1683, escitó el 
interés de la catolicidad entera. Doscientos mil turcos la 
invadian por todas partes; diez y ocho asaltos habian sido 
dados y rechazados; veinticuatro salidas habian señalado 
la intrepidez de los habitantes, cuando el ejército imperial, 
mandado por el rey de Polonia, Juan Sobieski, llegó al so- 
corro de la ciudad exhausta. Despues de haber oido y ayuda- 
do él mismo la santa Misa, el héroe formó á sus polacos en 
batalla, y recordándoles la victoria de Chazim, ganada diez 
años antes bajo sus órdenes: «Hoy, añadió, va en ello: no 
solo la libertad de Viena, sino la conservacion de Polonia y 
de toda la cristiandad entera.» Estas palabras fueron la señal 
de la batalla. Al lado de Sobieski, Cárlos, duque de Lorena, 
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y el principe: Eugenio de Saboya, hicieron prodigios de valor; 
mas la impetuosidad de los Polacos, animados por su rey, 
echó por tierra todos los obstáculos. Los Turcos, acorralados 
hasta en los arrabales, se defendieron allí inútilmente. La 
misma tarde Viena estaba libertada, y la nueva de este gran 
triunfo despertaba en todas las córtes de la cristiandad la 
admiracion debida á los héroes de las cruzadas. Inocencio XI 
habia tomado una parte activa en el trabajo: justo era la 
tuviese en la honra. Sus tesoros y súplicas habian socorrido 
al rey de Polonia: compartió con él la gratitud pública. Atri- 
buia el pueblo romano la victoria de los ejércitos cristianos 
y la libertad de Viena á las oraciones de Inocencio XI, tanto 
como al valor de Sobieski. Saludábase en ellos á los suceso- 
res de San Pio V y de Don Juan de Austria; comparábanse 
las dos batallas, como los héroes y los santos que las habian 
- ganado. 

Alejandro VIII fue el que recogió la sucesion de Inocen- 
cio. XI (1689). Continuó á los Venecianos y al emperador 
Leopoldo los socorros del papado contra los Turcos, y gustó 
los felices frutos de la libertad de Viena. Luis XIV abatió 
ante él las pretensiones de su orgullo, renunciando á los de- 
rechos de franquicia, y devolviendo el condado Venesino. 
No impidió esto al soberano pontífice el condenar solemne- 
mente en el lecho de muerte la declaracion y los actos 
de 1682, por la bula Jnter multiplices, que adquirió en cierto 
modo mayor solemnidad á causa de las circunstancias en 
que fue publicada. Bossuet debió ser impresionado mas que 
nadie por este rasgo de luz y de valor, porque él mismo 
habia dicho que el cristiano merece sobre todo ser oido en la 
hora en que, próximo á comparecer ante Dios, no debe ya 
nada al mundo mas que la verdad (1). 


(1) Oracion fúnebre del principe de Condé. 


— Yi — 

Echase en cara á Alejandro VIII ¡haber resucitado el 
nepotismo. Su reinado habia sido demasiado breve para dar 
å este abuso el tiempo de volver á echar raices. Inocencio XII 
no se creyó por eso menos obligado, desde su advenimiento 
al trono pontificio, á publicar una bula para dar el último 
golpe al escándalo. Tal fué el objeto de la bula Romanum 
decet pontificem, que suprimió el privilegio en virtud del cual 
los parientes y amigos del papa ocupaban de ordinario, con 
preferencia á otros, ciertos empleos civiles y eclesiásticos. 
Fijó en doce mil escudos romanos la pension de los que me- 
recieran ser elevados al cardenalato. Finalmente, declaraba 
que si, lo que Dios no quiera, se escedia nunca la medida 
prescrita, el papa que sucediera tendria cuidado de reivimdi- 
car y volver á tomar, hasta con el auxilio del brazo secular, 
todo el escedente, para aplicarlo é incorporarlo á la cámara 
apostólica. | 

El espíritu de esta vigorosa declaracion animó todo el 
pontificado de Inocencio XII. Prohibió vender los empleos 
de la cámara, y devolvió el dinero á los que los habian 
comprado. Hábil en adivinar el mérito oscuro, elevá- 
balo y lo ponia en relieve. Era su justicia exacta, paciente, 
asequible á todos. Los tribunales fueron reformados, prohi- 
bidos los presentes; sueldos señalados á los notarios pusie- 
ron término á las tarifas arbitrarias. El comercio fue alentado 
y ensanchado, hermoseada Roma, y restaurados los puertos 
de Nettuno y Civita-Vecchia. Semejantes mejoras fueron pa- 
gadas por la gratitud pública y la obediencia mas respetuosa 
de los soberanos. Luis XIV, por una carta fechada en 15 de 
setiembre de 1693, retiró los Cuatro Artículos. Retractáronse 
los obispos que los habian firmado, Bossuet los abandonó, y 
no quedaron para defenderlos sino los parlamentos. Inocen- 
cio XII tuvo además que dar gracias á Dios por la victoria 
que el principe Eugenio obtuvo sobre los Turcos en Zenta, y 
por la paz de Carlowitz, que marcó un nuevo grado en la 
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decadencia del imperio otomano. Muratori declara, al ter- 
minar los anales de este reinado, que el nombre y gobierno 
de Inocencio XI serán benditos en todos los siglos futuros. 

No podia dársele un sucesor mas digno de él, que eli- 
giendo al cardenal Albani, que poseia las tradiciones de los 
dos últimos pontificados. Este prelado era el que habia redac- 
“tado, bajo Alejandro VIII, la bula que condenaba la decla- 
racion de 1682, y bajo Inocencio XII, la que concluyó la rui- 
na del nepotismo. Arrancado á su pesar del retiro en que queria 
vivir, Clemente XI no se consoló de su elevacion sino santi- 
ficándola por la sencillez de su vida. Las artes y las letras 
encontraron en él un ilustrado protector. Introdujo en Roma 
el arte de los mosáicos y la fabricacion de los tapices, insti- 
tuyó premios para la juventud estudiosa, y enriqueció con 
nuevos manuscritos la biblioteca del Vaticano. Cuanto era 
mas limitado en sus gastos personales, tanto mas se mostró 
magnífico alentando las letras y á los artistas, y liberal so- 
corriendo á los pobres. Débesele la introduccion del régimen 
celular en las cárceles. Un decreto de 14 de setiembre 
de 1708 prescribió se estableciera en un edificio, construido 
en el hospicio de San Miguel à Ripa, un cuartel dividido en 
sesenta celdillas separadas, alrededor de una gran sala, en 
medio de la cual se levantaria un altar para celebrar la santa 
Misa, con una galería descubierta provista de telares para los 
obreros en lana. Así entendian los papas el sistema celulario. 
Separaban al preso de todas las escitaciones que pueden 
elevarle al mal, pero dejábanle la religion para mantener y 
levantar sus esperanzas, el trabajo para preservarle de la 
ociosidad. 

Clemente XI vió sus Estados invadidos durante la guer- 
ra de sucesion de España; la paz de Utrecht, firmada en 1715, 
devolvió la calma á Europa. Mas se dispuso arbitriariamente, 
no obstante las. reclamaciones del papa, de la Sicilia y Cer- 
deña, sóbre las cuales tenia la Santa Sede incontestables 
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derechos de soberanía: este es el primer atentado del 
siglo- XVIII contra los derechos temporales del papa. Apa- 
reció el mismo año la bula Unigenitus, que espone la doctrina 
católica acerca de todas las cuestiones de la gracia, combate 
punto por punto los errores de los jansenistas, y restablece 
verdades oscurecidas y desnaturalizadas hacia sesenta años 
con una tan sutil perseverancia. Clemente XI tuvo el consuelo 
de ver la bula recibida en Francia como ley del Estado 
en 1718. El jansenismo, que habia esperado largo tiempo 
una decision favorable á sus errores, vengóse de esta desgra- 
cia abusando de la credulidad de los sencillos; pero los pre- 
tendidos milagros del diácono París, acabaron de desacredi- 
tar á la secta, y justificar la constitucion pontificia á los ojos 
mismos de la razon. 

La familia de los Conti, que habia ya dado siete papas á 
la Iglesia, dióle el octavo en la persona del cardenal Miguel 
Angel Conti, obispo de Viterbo. Este nuevo pontífice tomó 
el nombre de Inocencio XIII, y reinó tres años (1721—1724). 
Habian los Romanos visto con la mayor alegría 4 uno de sus 
conciudadanos elevado á los honores de la tiara. Muratori 
alaba su moderacion (1); reconócele el Conde de Alban la 
ciencia de los negocios y del gobierno, y el astrónomo La- 
lande le consagra las siguientes líneas: «Inocencio XIII es el 
mejor soberano de que hoy se habla. Los Romanos han esta- 
do muchos años sin cesar de hacer su elogio, y de sentir la 
corta duracion de su pontificado. La abundancia era general, 
exacta la policía, los grandes y el pueblo igualmente conten- 
tos (1).» El afecto de sus súbditos habia estallado durante su 
última enfermedad con una unanimidad bien digna de notar- 
se. Volvia á entrar en Roma despues de haber pasado algun 


(1) Muratori, Annali d'Italia, an. 1721. 
(2) Lalande, Viaje de un francés á Italia. 
TOMO Ii. 18 
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- tiempo en la campaña, para ensayar restablecer sus fuerzas, 


P 


A su vuelta fue la multitud á su encuentro, y siguióle hasta 
las habitaciones del palacio, donde dió una audiencia de amor 
y ternura á casi todos los habitantes de Roma. Las guardias 
pontificias dejaron penetrar cerca de él á los nobles, magis- 
trados, braceros, marineros, reunidos en la espresion de los 
mismos sentimientos. Su muerte hizo subir al trono á otro 
Romano, Pedro Francisco Orsini, á quien su nobleza elevaba 
ya al primer puesto, y que lo merecia todavía mas por su 
humildad, desinterés y liberalidad para con los pobres. Mi- 
rábanle sus conciudadanos como un santo. Tomó el nombre 
de Benedicto XIII, y continuó bajo la tiara la práctica de las - 
mas eminentes virtudes. Échasele en cara el haber colmado - 
de favores á los habitantes de Benevento y haber hecho com- 
partir el peso de los negocios al cardenal Coscia, que era 
indigno de esta alta confianza. Las exacciones de que se hizo 
culpable este ministro provocaron contra él el odio del pue- 
blo y la justicia del siguiente reinado. 

Clemente XII, electo el 12 de julio de 1730, oyó al dia 
siguiente de su coronacion, al pueblo que gritaba en der- 
redor del palacio: «¡Viva el papa! ¡justicia de las injusticias 
del último ministerio!» Mucho costó sustraer la cabeza de 
Coscia á la venganza de la muchedumbre. El destierro, el 
entredicho y la confiscacion de sus bienes, fueron un castigo 
demasiado suave quizás para el culpable, demasiado duro aún 
para la clemencia del nuevo papa. Los anales del poder 
temporal ofrecen tres hechos importantes en este reinado, que 
duró diez años. Guando la paz de Viena hubo dado á Don 
Cárlos el reino de las Dos Sicilias, dividiendo en dos ramas 
la casa de los Borbones de España y haciendo dos partes en 
la herencia de Cárlos V, Clemente XII concedió al jóven rey 
la investidura de los Estados napolitanos, que dependian de 
la Santa Sede. Empleó tambien toda su influencia en apagar 
los fermentos de discordia y de odio que fermentaban toda- 
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vía en el seno de un pueblo tantas veces conquistado, y go- 
bernado por dueños tan diferentes. La Córcega, antiguo 
feudo de la Santa Sede, que los genoveses habian usurpado, 
rebelóse contra su tiranía, y envió á Clémente XII una dipu- 
tacion, encargada de proponerle el restablecimiento de la 
isla bajo su autoridad. El papa, en vez de aceptar, ofrecióse 
como mediador entre los Genoveses y los Corsos. Rechazóse 
tan honrosa intervencion, y quedó á Clemente XII :el honor 
de haber intercedido por los oprimidos, rehusando engrad- 
decer su propio poder. Despues de este rasgo de su desinterés, 
es preciso citar otro de su justicia. La pequeña república de 
San Marino, enclavada en los Estados de la Iglesia entre 
Rímini y Urbino, vivia bajo la proteccion delos papas, cuan- 
do estalló una division entre los habitantes. Uno de los dos 
partidos ofreció al papa el título de soberano; mas esta 
oferta habia quedado sin respuesta, cuando el cardenal Albe- 
roni, que gobernaba las Romanías, obtuvo á fuerza de ins- 
tancias ser encargado del examen de este negocio. Habiale 
Clemente XII dado por instruciones que se trasladase cerca 
de las fronteras de la república, y esperase á que la mayor y 
mas sana parte de los habitantes hubiera espresado sus 
votos. El legado, no escuchando mas que la fogosidad de su 
carácter, precipitó el desenlace. Entró en San Marino, nombró 
allí un gobernador, y quiso obligar á los habitantes á prestar 
juramento en sus manos. Era demasiado conocida la justicia 
del papa para que se le implorase en vano. Los actos de 
Alberoni fueron desaprobados, y un decreto pontificio devol- 
vió á la república sus derechos y privilegios. 

-El sucesor de Clemente XII fue Benedicto XIV. Bastaria 
este nombre para ilustrar á la Santa Sede en el siglo XVIIL. 
Recuerda con efecto la ciencia, el espiritu, la prudencia, la 
bondad, el conocimiento del mundo y el amor de Dios: en una 
palabra, todas las cualidades que hacen los grandes papas. 
Su reinado, comenzado el 17 de agosto de 1740 no terminó, 
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sino el 3 de mayo de 1758. La guerra de sucesion de Austria, 
que duró siete años, y en la que toda la Europa tuvo parte, 
dió ocasion 4 Benedicto XIV de ver en cuán manera sus vir- 
tudes le conciliaban' el respeto. Habia observado para con 
todas las potencias beligerantes la mas estricta neutralidad; 
y mientras duró la lucha, las tropas austriacas, francesas, es- 
pañolas, napolitanas, estableciéronse indistintamente en los 
Estados eclesiásticos. Los oficiales que pasaban á Roma 
hacianse un deber de respetar el trono de la religion y el 
asilo de la paz, y los ejércitos de ambos partidos batíanse á 
las puertas de la ciudad, sin que la seguridad de los Roma- 
nos fuese turbada por ello. Cuando la paz de Aquisgran, ob- 
tuvo Benedicto XIV justas indemnizaciones por la permanen- 
cia de las tropas en sus dominios; y. las potencias de Europa, 
despues de haber cumplido para con él sus obligaciones, for- 
tificaron su alianza respectiva, poniendo entre sí el sagrado 
lazo de la concordia universal (1). 

Estas buenas relaciones entre la Santa Sede y las diferen- 
tes córtes de Europa, permitieron á Benedicto XIV aplicarse 
con una atencion sostenida á todos los detalles del gobierno. 
Restauró con magnificencia la basílica de Santa María la Mayor, 
agrandó el hospicio del Espíritu Santo, fundó y dotó una es- 
cuela de dibujo, restableció la hacienda, protegió la agricul- 
tura, favoreció la industria con el establecimiento de muchas 

“manufacturas, y disminuyó los impuestos. Por do quiera que 
habian surgido conflictos entre la Iglesia y el Estado, su sa- 
biduría encontraba el secreto de estinguirlos. Los reinos de 
Nápoles, España y Portugal aceptaron sus reglamentos en 
todos los asuntos eclesiásticos. Determinó, con la misma cien- . 
cia y felicidad, las diferentes jurisdicciones de las cristianda- 
des maronitas, coptas y melchitas, así como las de los católi- 
cos de Albania y Servia. Sus bulas, decretos y letras apostó- 


(1) El Sr. abate Darras, t. IV, p. 452. 
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licas recordaban en Polonia la santidad del matrimonio, re- 
glaban en Oriente la cuestion de los ritos chinos y malabares, 
y abogaban en América por la causa de los infelices indigenas 
reducidos á servidumbre. Son inmensos sus trabajos: cuando 
se recorre la lista de ellos, no se sabe qué debe admirarse 
mas en él, si la estension de sus conocimientos, ó la penetra- 
cion de su espiritu, ó la sabiduría de sus decisiones: la dulce 
serenidad de su carácter, la vivacidad admirable de su inte- 
ligencia, no se desmintieron un momento en la dolorosa en- 
fermedad que terminó su vida; todos esclamaban entonces 
que se habia perdido un grande hombre. Dábase ya este 
título con cierta facilidad; mas Benedicto XIV es el único 
de todos los soberanos del siglo XVII á quien la posteridad 
haya confirmado su posesion. 

Tales eran el carácter y talento de los reyes que gober- 
naban á Roma desde la mitad del siglo XVII. Hacia mas de 
ochenta años que la administracion pontifical habia denoda- 
damente emprendido la reforma de los abusos que con mas 
persistencia se le achacaban. El curso del tiempo trae ine- 
vitablemente consigo, obstáculos en los asuntos mejor dirigi- 
dos; y los esfuerzos de los hombres mas capaces no están 
exentos de imperfecciones, porque la naturaleza humana se 
encuentra por do quiera. La mas severa crítica no debe exi- 
gir de los principes sino que corrijan el mal á medida que 
se manifiesta, y que prevengan, si pueden, los desórdenes 
administrativos, financieros y judiciales para ahorrarse la 
pena de castigarlos. Por otra parte, todo cambio no es un 
progreso, y cuando se trata de modificar las instituciones y 
leyes de un pueblo, la mas elemental prudencia impone un 
deber á los soberanos, de examinar si el mal que de ello 
debe temerse, no es mayor que el bien que se puede esperar. 
Hay finalmente pueblos que, por carácter, soportan con mu- 
cha mas facilidad un abuso que un cambio. El pueblo romano 
es de este número, como juiciosamente se ha notado. En vez 
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de la movilidad, de las variaciones é impaciencias de algunos 
Estados europeos, hay en el carácter de la mayor parte de 
sus habitantes un fondo de solidez, que le hace amar sus 
hábitos mas bien que descar. mejoras problemáticas. Las revo- 
luciones que lo han turbado no han sido nunca mas que la 
espresion de la osadía de un pequeño número; la calma, la 
paz, las antiguas costumbres, el amor de los usos añejos, son 
los rasgos esenciales de la sociedad romana. | 

La muerte de Benedicto XIV marcó en la historia del 
siglo XVIII un cambio notable. Aquel ruido de impiedad que 
Fenelon habia oido de lejos, y que Masillon, predicando á la 
córte del Regente, habia señalado aún con mas inquietud, 
habíase cambiado poco á poco en un espantoso trueno que se 
aumentaba cada dia. La filosofía, al pronto incierta y discreta, 
pero burlona y osada, alzó la máscara sobre el sepulcro del 
papa, cuya ciencia y carácter le imponian, y entró en liza con- 
tra el cristianismo. Atea un dia, al siguiente deista, con mas 
frecuencia materialista pero siempre escéptica, ha helado 
todo, hasta sus propias inspiraciones: ¡tan burlona era su mi- 
rada! Ha marchitado todo, hasta el poco de bien que mezclaba 
con tanto mal: ¡tan impuro era su soplo, tan incapaz de inven- 
tar un error como de descubrir una verdad! Afectando cien- 
cia y sabiendo mal, pobre de razones pero pródiga de inju- 
rias, negaba los misterios. conmovia las leyes, desencadenaba 
las pasiones, y se gloriaba de reformarlo todo, cuando se 
aprestaba á destruirlo todo. No era una opinion, sino una 
secta, ó mas bien un ejército. Voltaire era su gefe; relevado, 
como las postas, por veinte subalternos, tenia por cómplices á 
los ministros, á.Choiseul en Francia, á Aranda en España, á 
Tanucci en Nápoles, á Pombal en Portugal: reyes por prosé- 
litos, á Federico II, José IL, Catalina II; y él mismo era el 
rey de su siglo. En esta gran conspiracion urdida contra la 
verdad, los historiadores traen sus antiguos errores cien ve- 
ces refutados; los viajeros sus descubrimientos aún sin ve- 


— 219 — 
rificar; los matemáticos su popularidad naciente. En tanto 
que la ciencia parecia haberse divorciado de la verdad, las 
bellas artes acababan de corromperse, la poesía rasgaba los 
últimos velos del pudor, y Rousseau hacia dudar si la virtud 
es necesaria á la elocuencia. 

El primer triunfo de:esta incredulidad fue el de descon- 
certar á sus enemigos. Mezclada en todo, tomando todas las 
formas, huyendo de la refutacion por la burla, demasiado 
movediza para ser. cogida, y demasiado ligera para ser con 
gravedad combatida, no se vieron bien ` sus progresos sino 
cuando hubo terminado su obra. Tan pronto era tachado el 
clero de debilidad, complicidad ó ceguera, tan pronto de in- 
tolerancia y exajeracion, Ahogábase la voz del púlpito que- 
jándose de que permanecia silenciosa; calumniábanse las vir- 
tudes del claustro para darse el maligno placer de deplorar 
su ausencia; y cuando el venerable Cristóbal de Beaumont» 
arzobispo de París, condenaba el Emilio, los libres pensa- 
dores echaban en cara al prelado que hubiese hablado, como 
se admiraron despues de que otros se hubiesen contentado 
con gemir. 

Francia prestaba á esta guerra hecha al Cristianismo lo 
que hay de atractivo, de comunicativo, de contagioso en su 
lengua y en su carácter. Dos clases de libros servian á la em- 
presa: unos, como la Enciclopedia, juzgaban severamente el 
pasado; estos eran los mas leidos y peligrosos: otros, como 
la Economia de Quesnay, tenian por objeto preparar el por- 
venir; leíanse menos, se les entendia poco, pero su efecto 
era inspirar el disgusto de la sociedad, de sus instituciones, 
de sus leyes, y hacer soñar un estado mas perfecto. No se 
ocupaba nadie de saber si era ó no posible realizar los planes 
de los economistas. Las solas palabras de reforma, mejoras ó 
progreso aseguraban para con un siglo frivolo el éxito de to- 
das las nuevas teorías. | 

El poder temporal de los papas no podia escapar, niá la 
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critica de los enciclopedistas, ni á los ensayos de los econo- 
mistas. Los unos volvieron á poner en circulacion y en honor 
las diatribas de Wiclef y de Calvino acerca de la propiedad 
eclesiástica y la incompatibilidad de ambas potestades; los 
otros comenzaron á quejarse de las riquezas de los conventos, 
de la inmovilidad que caracterizaba los negocios en los Esta- 
dos de la Iglesia, y de la incuria de los que los administra- 
ban. Sin embargo, no era raro oir, en el seno mismo de la 
filosofía, levantarse con valor voces para protestar contra se- 
mejantes asertos. Vióse esto principalmente durante el rei- 
nado de Clemente XIII. Este papa, que ocupó once años el 
trono de San Pedro (1758—1769), habia tenido el dolor de 
asistir á la espulsion de los jesuitas en Portugal, Francia, 
España y Nápoles; mas no por eso tomó con menos valor su 
defensa, y mostró el mismo vigor cuando el duque de Parma 
publicó una ordenanza de amortizacion contra los bienes del 
clero, y quiso restringir las franquicias eclesiásticas. Los 
Borbones de Francia y Nápoles sostuvieron la causa del du- 
que; la república de Génova unióse á los perseguidores; cada 
uno oprimió ó aconsejó al pontifice para arrancarle un de- 
creto de supresion contra la Compañia de Jesus, de la que 
habia quedado el único apoyo. Ni las violencias ni los conse- 
jos pudieron doblegar su noble resistencia. Murió, lleno 
de dolor pero lleno de esfuerzo, despues de haber arrancado 
á-su siglo confesiones preciosas sobre la administracion de 
los Estados de la Iglesia. 

El conde de Albon ha dicho de él: «Los buenos ciuda- 
danos no pueden sin una viva emocion pronunciar el nombre 
de Clemente XIII: era verdaderamente el padre del pueblo. 
Nada habia de mas interés para él que el hacerle feliz; traba- 
jaba en ello con celo, y la pena que mas vivamente sentia, 
que hasta le arrancó con frecuencia lágrimas, era ver infortu- 
nados cuyos males no podia aliviar (1).» 


(1) Discurso sobre la historia. 
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El astrónomo Lalande añade aún á estos elogios: «Cle- 
mente XIII tiene irreprochables costumbres, una edificante 
piedad, una dulzura inalterable. Los males de la Iglesia no le 
arrancan sino lágrimas. Yo he admirado su celo, vigilancia, 
moderacion, al hablar de aquellos mismos que menos mere- 
cen su consideracion.» «El papa, dice en otra parte hablando 
de la desecacion de las lagunas Pontinas, lo deseaba perso- 
nalmente. Guando dí cuenta á Su Santidad de esta parte de 
mi viaje, tomó en ella un marcado interés, y preguntóme con 
viveza lo que yo pensaba acerca de la posibilidad y ventajas 
de este proyecto. Espúseselas en detalle; mas habiendo to- 
mado la libertad de añadir que sería una época de gloria 
para su reinado, el religioso pontífice interrumpió este dis- 
curso profano, y juntando -las manos hácia el cielo, dijome 
casi con las lágrimas en los ojos: «No es la gloria la que 
» nos mueve, el bien de los pueblos es lo que Nos busca- 
» mos (1).» | 

La triple corona era entonces una corona de espinas: 
despues de un largo y borrascoso cónclave, tocó, el 19 de 
mayo de 1769, á Ganganelli, dela órden de Franciscanos, 
quien fue proclamado papa bajo el nombre de Clemente XIV. 
Apenas electo, las córtes de Francia, España y Nápoles re- 
nuevan sus instancias para con él, exigiendo, como una con- 
- dicion indispensable al reposo de Europa, la supresion y con- 
denacion de los jesuitas. Habíase apoderado Francia, en el 
precedente reinado, del condado Venesino, y Nápoles del 
principado de Benevento; mas esta usurpacion no conmovió 
å Clemente XIV. Un dia el ministro de España, apoyando 
sus instancias con un argumento interesado, garantizó al papa 
la restitucion de Aviñon y Benevento, cuando consintiese en . 


(1) Viaje de Italia. 
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firmar el edicto de condenacion. «Sabed, respondió Clemen- 
te XIV, que un papa gobierna las almas, y no trafica con 
ellas.» Duró esta: lucha cuatro años. Despues de tanta resis- 
tencia y dilaciones, decidióse por fin la supresion. El 24 de 
julio de 1773 apareció el breve Dominus ac Redemptor, que 
abolia la Compañía de Jesus, pero que, lejos de condenarla, 
no alegaba contra ella sino las quejas de las córtes y las exi- 
gencias de la opinion. «Este negocio me. dará la muerte,» 
habia dicho Clemente XIV al firmar el breve, y repetia con 
frecuencia: Compulsus feci, compulsus feci; lo he hecho á pe- 
sar mio.» «¡Pobre papa! esclamaba por su lado San Alfonso 
de Ligorio al saber la dolorosa nueva; ¡pobre papa! ¿Qué 
podia él hacer?» San Ligorio habia aplaudido la resistencia 
de Clemente XIII, inclinóse ante la decision de Clemente XIV: 
Povero papa, che potera fare; y al cabo de un momento: «Vo- 
luntad del papa, añadió, voluntad de Dios;> é impúsose un 
inviolable silencio. La abolicion de los jesuitas no fue el único 
dolor de Clemente XIV. Los gobiernos de España, Venecia y 
Nápoles no desperdiciaron ocasion alguna de aplicar los prin- 
cipios de la filosofía y los consejos de la Enciclopedia, rehu- 
sando reconocer los derechos de la Iglesia, y disputándole con 
acrimonia ó sus censos ó sus dominios. Esto era el regateo 
que precedia á la usurpacion. Las córtes de los Borbones 
habian obtenido que no se publicase mas la bula Zn cana 
Domini, como si hubiesen temido los anatemas que encierra 
contra los detentores de los bienes eclesiásticos. 

El cardenal Juan Angel Braschi, electo para suceder á 
Clemente XIV, tomó el nombre de Pio VI (1774). Uno de los 
primeros actos del nuevo papa fue una distribucion de limos- 
nas á los pobres, Suprimió muchas pensiones que le parecie- 
ron inútiles, hízose dar una severa cuenta de los dineros pú- 
blicos, y no confirió las cargas del Estado sino á hombres 
dignos de su confianza. Humano , accesible, laborioso, bien - 
hechor, compartió todo el tiempo entre sus deberes religiosos, 
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su gabinete, su museo y la biblioteca del Vaticano (1). Él fue 
quien tuvo la idea de establecer aquel museo único en el 
mundo, donde las obras maestras de todas las artes, las mas 
preciosas antigúedades, debian atraer á los viajeros de todas 
las naciones civilizadas. Trabajos inmensos ejecutados en el 
puerto de Ancona, la restauracion del palacio Quirinal, el 
restablecimiento de la via Apia, la reparacion del acueduc- 
to de Terracina, el establecimiento del canal de Saligna, y so- 
bre todo la desecacion de una gran parte de las lagunas Pon- 
tinas, ilustraron para siempre su reinado. El conde de Tour- 
non, prefecto de Roma bajo el imperio, le ha tributado este 
testimonio: que fue «un príncipe hábil que intentó todo gé- 
nero de mejoras.» 

Las grandes empresas de su administracion. no desviaron 
a Pio VI de su bienhechora solicitud por los pobres. Fundó 
y dotó hospicios, erigió casas de refugio para las doncellas in- 
digentes, estableció en Roma el instituto de los Hermanos de 
las escuelas cristianas, á quienes encargó la educacion de los 
hijos del pueblo, y Roma reconocida inscribia sobre la facha- 
da de su casa este elogio tan sencillo en su sublimidad: A 
Pio VI, padre los pobres. 

Sin embargo, los síntomas de un trastorno general esta- 
llaban por todas partes. En Alemania, José II, rodeado ya de 
jansenistas ya de incrédulos, dió su nombre á aquel movimien- 
to, mitad teológico mitad político; hacia una contínua guer- 
ra á las instituciones eclesiásticas, reduciendo el número de 
conventos de dos mil á setecientos, impidiendo pedir 4 Roma 
las dispensas ó pagarlas, y declarándose abiertamente el ad- 
ministrador del temporal de la Iglesia. Pio VI emprendió un 
viaje á Viena para conjurar en una entrevista las desgracias 


(1) Bourgoing, muerto en 1811, embajador de Napoleon en Dresde, en 
sus Memorias históricas y filosóficas sobre Pio VI. 
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de un cisma que parecia inminente. Habia vuelto á tomar el 
báculo de peregrino apostólico á ejemplo de los papas de la 
Edad media, y estaba como Leon IX, lleno de dulzura, de no- 
bleza y de caridad. Aclamóle el pueblo; José II vengóse de 
este triunfo con urbanidades llenas de frialdad, y Kaunitz, su 
ministro , con groserías hasta alli sin ejemplo. El pontifice 
habia apenas dejado á Viena cuando el emperador continuó 
sus reformas. Casi todas las Iglesias de Alemania se pusieron 
en oposicion con la Santa Sede. Los príncipes electores ecle- 
siásticos, reunidos en conciliábulo en Enis, pretendieron, por 
una solemne declaracion, hacer prevalecer las doctrinas del 
josefismo, y volver á traer la Iglesia á la sencillez de los pri- 
meros tiempos. Su pluma, que se habria dicho mojada en 
hiel segun la espresion del cardenal Pacca (1), habia sido 
pedida prestada á los canonistas y jurisconsultos que bacia al- 
gunos años, cediendo á una especie de contagiosa manía, es- 
forzábanse en atacar la constitucion de la Iglesia católica en 
Alemania, y preconizaban á porfía el principio de la separacion 
de ambos poderes. Dos obras principalmente tuvieron gran 
boga: una, intitulada ¿Qué es el papa? habia sido escrita por 
el protestante Eybel; era una coleccion en que la injuria com- 
petia con la calumnia, y se negaba altamente la supremacía 
pontificia. Otra, escrita por Federico de Moser en 1787, pre- 
sentábase con las formas de la polémica y el aparato de una 
fastuosa erudicion, para establecer que el principe y el obispo 
deben ser de nuevo separados uno de otro (2). 

Estas tendencias no tardaron en penetrar eñ Italia. El 
"gran duque Leopoldo tuvo el triste honor de dejar su nombre 
á las cadenas que habia forjado para la Iglesia de Toscana, 


(1) Bartholomeo Pacca, Memorie storiche sul di lus soggiorno in Germa- 
nia, p. 33. 
(2) Del gobierno de los Estados duini en Alemania, 1787. 
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como el emperador José á las doctrinas esparcidas en Alema- 
nia. Las leyes leopoldinas eran obra de un prelado ambicioso 
é irreflexivo, que convocó un sínodo en Pistoya para promul- 
gar allí de un modo mas solemne los errores que propagaba. 
Los principales doctores jansenistas fueron invitados á él, y 
los decretos salidos de este conventículo renovaron todos los 
errores condenados por la bula Unigenitus. Vióse Pio VI obli- 
gado á responder á este segundo ataque por una segunda con- 
denacion. La bula Auctorem fidei atestigua que la Santa Sede 
no cesaba de profesar la misma fe, reprobar los mismos erro- 
res, señalar los mismos peligros. Nápoles siguió el ejemplo de 
Toscana. La reina Carolina, que tenia íntimas relaciones con 
el partido dominante, abolió en su reino los últimos signos 
de la dependencia feudal de la corte de Roma. 

Así los principios jansenistas, parlamentarios y filosófi- 
cos, hallaban órganos por do quiera: Italia, Francia, Alema- 
nia estaban de ellos infestadas. En los vagos deseos de esta 
sociedad nueva que comenzaba á apuntar, era difícil precisar 
nada. Revestíase el ataque con todas las formas y apoderába- 
se de todos los pretestos. Tan pronto, mas osado, pedia la rui- 
na del Cristianismo; tan pronto, mas discreto, fingia desear su 
reforma. Aquí se representaba á la corte de Roma bajo el 
nombre de Babel; esto no era mas que una ligera variante he- 
cha en los libelos del siglo XVI, que la llamaban una Babilo- 
nia. Allí se iba hasta á decir, que despojando al clero de sus 
riquezas, se le obligaria á adquirir méritos reales (1). Acre- 
ditáronse estas calumnias, gracias á la forma ligera de que 
estaban revestidas. Encontrábanse en ellas, con un agradable 
estilo, aquellas apariencias de una fácil erudicion, pero im- 
completa, que engaña á los espíritus frívolos por su aire de 
profundidad, y á los espiritus curiosos por su aire de nove- 


(1) Carta de Giani en Potter, Vida de Races, t. 1, p. 315. 
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dad. El amor, el deseo de mudanza era tanto mas peligroso 
. cuanto era mas vago, y por consiguiente mas general. 

Roma habia hasta allí tenido la dicha de librarse de este 
contagio. El gobierno de Pio VI no le hacia desear tener otro, 
porque hallaba en él seguridad, honra, baratura y progreso. 
He aquí el cuadro que traza de él un viajero tan espiritual 
como serio: esta página es de 1778. «Háblase poco de filoso- 
fía en este tranquilo gobierno: hay demasiada sensatez para 
entretenerse en la antigua; aprécianse demasiado bien las pa- 
labras y las cosas para dejarse engañar por el embadurna- 
miento de la nueva. Búrlanse igualmente del lenguaje esco- 
lástico de los colegios“y del de los pedantes, no menos desagra- : 
dables pero mucho mas peligrosos, que no cesan de hablar 
de la razon para dispensarse de reconocer ley alguna. No se 
dice aqui á los hombres que son felices por la economía ó la 
enciclopedia, que no tienen ojos sino desde hace veinte años, 
y que fuera de los geroglíficos del doctor Quesnay no hay 
salvacion para los imperios; pero se les hace realmente bien. 
Fórmanse planes, reúnense fondos para desecar las lagunas, 
se disminuyen los impuestos, suprimense los derechos bárba- 
ros y ruinosos establecidos de una á otra provincia, merécese 
servir de modelo á las mas grandes potencias (1).>» 


(1) Anales políticos, civiles y literarios del siglo XVIII, por Mr. Lin- 
guet, t. II, p. 151. El folleto publicado por Mr. Hubaine, secretario de 
S..A. L el principe Napoleon, con el título de El gobierno temporal de los 
papas juzgado por la diplomacia francesa, comprende cierto número de 
despachos anteriores á 1789, que ha intentado el autor volver en un sen- 
tido desfavorable á la soberanía pontificia. 

El primero es el del duque de Chaulnes, que alaba «la virtud y aplica- 
cion de Clemente IX, pero que le compadece porque le faltan hombres 
capaces y dinero (1669).» Males son estos de que puede uno quejarse, aun 
hoy dia, en mas de un gobierno. 

Vienen despues cuatro despachos del marqués de Aubeterre, que pro- 
sigue, bajo Clemente XIII, la supresion de los jesuitas. Habla en ellos lar- 
gamente el embajador del trigo y del aceite que se venden caro, del dine- 
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No fue un modelo sino una presa lo que se fue bien pres- 
to á. buscar á Roma. La filosofía no habia podido envolver la 


ciudad de los papas: la revolucion no tardará en sorpren- 
derla. 


ro que es raro, y del papel que se negocia mal. Estos males son de todos 
tiempos y lugares. 

El cardenal de Berni reemplaza al marqués de Aubeterre al adveni- 
miento de Clemente XIV. Los despachos que de él cita Mr. Hubaine, han 
sido entresacados; mas la eleccion que de ellos se ha hecho nada tiene de 
muy temible para el poder pontifical. Nos enseñan que Clemente XIV tiene 
buenas intenciones, y que Pio VI gasta demasiado dinero, sea en edificar, 
sea en desecar las lagunas Pontinas. Acusan á Pio VI de debilidad y com- 
placencia para con su sobrino el duque de Braschi; pero puede uno tran- 
quilizarse en cuanto á los efectos de este nepotismo, pues el duque pierde 
sus procesos ante la justicia del pais. Denuncian Jos embarazos del tesoro 
pontificio; pero la culpa la tienen las cortes de Nápoles y Austria, que ya 
no quieren pagar nada á la Santa Sede. Finalmente, señalan el espíritu del 
pueblo romano á la aproximacion de la revolucion francesa. Hé aquí el 
testo de los dos últimos despachos: «Hasta aquí el pueblo de Roma no 
está imbuido aún del espíritu de independencia y egoismo; pero circula 
- entre los jóvenes artistas y la clase media, y comienza á introducirse en 
las esferas mas elevadas.» (6 de enero de 1790). «Es un fuego que bulle 
»bajo la ceniza y que el soplo del vecino puede encender de uno á otro 
»momentd.» (16 de junio de 1790). Asi, los documentos sacados del anti- 
guo régimen, entre las quejas que exhalan, hacen constar la adhesion del 
pueblo romano al gobierno de los papas. | 

Esta consecuencia podria bastarnos. Pero nosotros preguntaremos al 
autor del folleto, para quien las cancillerías no tienen secretos, si los des- 
pachos recibidos en Francia desde la embajada del duque de Chaulnes á la 
del marqués de Aubeterre, se habrian perdido, ó de no, ¿de dónde viene 
este vacio durante cien años consecutivos, y por fin, cuál es el juicio de 
nuestra diplomacia acerca de los Inocencio XII, Clemente XII y Benedic- 
to XIV? El silencio del folleto acerca de estos grandes pontifices es bien 
significativo, cuando se ve el uso miserable que se intenta hacer de algu- 
nos despachos, separados uno de otro por cien años de intérvalo, y cuya 
consecuencia forzosa queda sin embargo en favor de los papas. 
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CAPÍTULO IL 


El poder temporal de los papas y la revolucion. Pio VI y 
l Pio VII (1189—1823). 


El espiritu de independencia ensalzado por los herejes 
de todos los tiempos, y especialmente por los reformadores 
del siglo XV, despues por los filósofos del XVIII, iba por 
fin á producir sus frutos. El dió á luz á la revolucion. 

Francia fue la que vió sus primeros y mas sangrientos 
escesos. Los estados generales, convocados en Versalles el 5 
de mayo de 1789, cambiaron bien presto el poder que habian 
recibido para poner órden en las dificultades financieras, en 
un poder que ellos se dieron para trastornar el Estado. Bajo 
el nombre de asamblea nacional, parecióles todo permitido. 
Uno de sus primeros actos fue el despojo del Clero. En vano 
los prelados ofrecieron, en nombre de todos los eclesiásticos 
de Francia, imponerse los mas gravosos sacrificios para ayu- 
dar al descargo del tesoro; en vano se elevó una voz elocuente 
para decir á la asamblea hablando de los prelados: «Vosotros 
los arrojareis de sus palacios; refugiaránse en la cabaña del 
pobre, á quien con frecuencia han alimentado y consolado: 
les quitareis su cruz de oro; tomarán la cruz de madera, y 
la cruz de madera es la que salvó al mundo.» Un decreto de 
la asamblea nacional, dado el 2 de noviembre de 1789, puso 
los bienes de la Iglesia á disposicion de la nacion, y el 19 
_de diciembre vendióse de ellos, por mas de 200 millones. 
Desde entonces precipitóse la crísis con una rapidez que 
parecia furor. Decidióse la destruccion de los conventos el 15 
de febrero de 1790; atribuyóse el 14 de abril siguiente á las 
autoridades seculares la administracion de los últimos bienes 
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que quedaban á la Iglesia de Francia; finalmente, por un 
decreto á que se dió el nombre de constitucion civil del clero, 
suprimiérose los capitulos, se redujeron las 136 diócesis á 86, 
y los obispos, elegidos por las asambleas electorales de los 
departamentos, debian, por toda relacion con la Santa Sede, 
dar conocimiento al papa de su promocion. Esto era el mas 
ruidoso cisma, disfrazado á los ojos de los sencillos bajo el 
título de intereses puramente civiles. 

Pio VI no podia sino condenar semejante constitucion. 
Declaró nulas las elecciones de los nuevos obispos, y suspen- 
dió á los que ya estaban consagrados (13 de abril de 1794). 
A la palabra del papa retractáronse muchos eclesiásticos, y 
su sumision acabó de ilustrar la opinion. Vengóse la asam- 
blea nacional del gefe de la Iglesia, declarando á Aviñon y 
al condado Venesino anexionados á Francia (14 de setiem- 
bre). Los habitantes de esta provincia usurpada gustaron al 
punto los frutos del nuevo régimen. Una multitud de hombres, 
mujeres y niños fueron degollados á sangre fria en Aviñon. 
Quemóse en París una figura del papa que habian paseado al 
través de la ciudad, sentada sobre un asno y teniendo la bula 
en las manos. 

* Esto no era mas que el preludio de las matanzas y locu- 
ras; la condenación y suplicio de Luis XVI fueron la señal 
de los últimos escesos. Pio VI, que hacia tres años acogia en 
sus Estados á todos los proscritos, permaneció solo intrépido 
y tranquilo en medio del estupor que causó el regicidio en 
Europa. El 17 de junio de 1793, en un consistorio, pronun- 
ció sobre la muerte del rey de Francia una magnífica alocu- 
cion, en la que censuró los errores de su tiempo, celebrando 
las virtudes del rey mártir. La inflexibilidad que desplegaba, 
los breves que condenaban las nuevas doctrinas ejercian 
demasiado grande influencia en los católicos franceses, para 
que el gobierno republicano no intentase apartar este golpe. 


Pidióse al papa, como prenda de la paz, la revocacion de la 
TOMO 11. 19 
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bula que condenaba la constitucion civil; é instósele que 
reconociese el cisma. Mientras se aguardaba la respuesta, 
Basseville, secretario de la embajada de Francia en Nápoles, 
fué 4 Roma sin carácter oficial, y púsose á escitar al pueblo 
á la rebelion. Los Romanos irritados apoderáronse del pro- 
vocador, y le mataron antes de que pudiera intervenir la 
fuerza armada. | 

Sin embargo, la Europa toda se armaba contra la Francia, 
Pio VI, que habia hasta allí guardado una absoluta neutra- 
lidad, persistió en esta línea de conducta, sin dejar de pro- 
veer á la defensa de sus Estados. Una tartana francesa habia 
sido cojida por uno de sus guarda-costas; hizola restituir 
diciendo: «Yo no estoy en guerra con Francia.» Pasáronse 
cuatro años, y. el papa parecia olvidado, cuando las victorias 
del general Bonaparte en la Alta Italia determinaron al 
Directorio á renovar sus pretensiones á Pio VI. «Roma, dice 
Mr. Thiers, estaba alarmada, y el momento era conveniente 
para reconciliarse con ella. Dos partidos, nacidos de la revo- 
lucion y desarrollados por la presencia de nuestros ejércitos, 
exasperábanse cada dia mas. Si Milan, Módena, Reggio, Bo- 
lonia, Ferrara, eran la silla del partido patriota, Roma era 
la del partido monacal y aristócrata. Podia escitar Roma los 
furores fanáticos y perjudicarnos mucho, sobre todo en un 
momento en que la cuestion no estaba resuelta con los ejér- 
citos austriacos. Bonaparte creyó que era preciso contempo- 
rizar todavía. Espíritu libre é independiente, despreciaba 
los fanatismos que restrinjen la inteligencia humana; pero 
hombre de ejecucion, temia los poderes que escapan á la 
fuerza, y queria mas eludirlos que luchar con ellos.» 

El ministro Cacault recibió en su consecuencia las instruc- 
ciones de Bonaparte, y el cardenal Mattei, que habia sido 
encerrado en un convento, fue enviado á Roma para hablar 
al papa. «Mas en tanto que el general buscaba cómo engañar 
á quien él llamaba el viejo raposo, y asegurarse contra los 
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furores del fanatismo, pensaba en escitar el espiritu, de liber- 
tad en la Alta Italia, á fin de oponer el patriotismo á la su- 
persticion (1).» Alargáronse las negociaciones; pedia Bona- 
parte treinta millones, el Bolonesado, el Ferrarés y la Roma- 
nía, y gran número de manuscritos y objetos de arte. 
Despues de Mattei, el general de los Camaldulenses habia 
sido enviado al papa para instarle y forzarle. Durante este 
tiempo, firmada apenas la capitulacion de Mantua con el ejér- 
cito austriaco, dirijióse Bonaparte sobre Loreto, para apoyar 
con las.armas las exigencias del Directorio y amenazar de 
mas cerca á Roma. Llegado á Tolentino detúvose allí, envió 
libres á los prisioneros, y aguardó, renovando sus instancias, 
los efectos de la clemencia y del miedo. No fueron fallidas 
sus esperanzas. Firmóse el tratado de Tolentino el 19 de 
febrero, con las condiciones que dictó Bonaparte. Nunca se 
habia abusado de un modo mas odioso del derecho del mas 
fuerte contra un soberano desarmado. El general dió él 
mismo á conocer por qué no habia dado el último golpe. Se 
lee en su correspondencia con el Directorio: «Mi opinion es 
que Roma una vez privada de Bolonia, Ferrara, la Romanía 
y de los treinta millones que le quitamos, no puede ya exis- 
tir, esta antigua máquina se descompondrá por sí sola. No 
he hablado de religion, porque es evidente que se podrán 
hacer dar á esas gentes, por la persuasion y la esperiencia, 
muchos pasos, que podrán ser entonces verdaderamente 
útiles para nuestra tranquilidad interior. Si quereis darme 
vuestras bases, trabajaré sobre ellas (2). 

El tratado de Tolentino, arrancado por la fuerza á la de- 
bilidad, no era sino un ardid. Sospechábalo Pio VI, pero su 
grande alma no se turbó por ello. Un viajero que visitaba á 


(1). Mr. Thiers, Historia de la revolucion francesa. 
(2) Despacho del 2 ventoso, año V. 
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Roma un mes despues, da cuenta en estas palabras de sus 
impresiones. «¡Cuán grande me pareció el papa cuando, con- 
tra la opinion que se habia generalmente concebido de él, se 
obstinó en quedarse junto á los sepuleros de los Apóstoles, 
en la Iglesia madre de la cristiandad, para esperar allí su 
destino! Dios quiera que pueda solo permanecer allí este no- 
ble anciano octogenario, despues de sus veintidos años de 
pontificado, y las duras pruebas á que Dios le somete (1):» 
Este deseo no se cumplió. Pio VI, para pagar los treinta 
millones que de él exigia el Directorio, vióse obligado á cua - 
druplicar los impuestos; los descontentos del pueblo fueron 
fácilmente agriados por los agentes de Francia, y los motines 
comenzaron. El 27 de diciembre el general Duphot, mezcla- 
do con un grupo de patriotas, fue herido de muerte por la 
fuerza armada que reprimia á los facciosos. Autorizóse el Di- 
rectorio con este pretendido asesinato para terminar el trata- 
do de Tolentino por las armas, apoderándose de Roma. El 
ejército republicano, dueño ya de toda Italia, dirijióse á mar- 
chas forzadas sobre el Tiber. Mandábalo Berthier. El 10 de 
febrero de 1798 entró en el castillo de San Angelo, que le 
fue abandonado sin resistencia. El 12, todas las tropas pon- 
tificias eran desarmadas. Plantóse el árbol de la libertad en el 
Capitolio; el general francés declaró que los hijos de las Ga- 
lias iban á levantar de nuevo los altares de la libertad funda- 
dos. por el primer Bruto; dirijióse una procesion de saltim- 
banquis á San Pedro; y aquellos mismos hombres que acaba- 
ban de derribar los altares en su patria, hicieron cantar un Te 
Deum en la basilica Vaticana, para dar gracias al cielo por el 
restablecimiento de la república romana. Por una contradic- 
cion todavía mas irrisoria, el partido democrático levantó á la 
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(1) Memorias de J. de Muller, carta del 4 de márzo de 1797. Obras. 
t. XXXI, p. 187. 
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entrada del puente San Angelo una estátua de la libertad 
hollando la tiara y los demás simbolos. de la religion. Una 
burla sacrilega hizo pintar las insignias del papado en el te- 
lon del teatro Alberti, y los vasos robados en los altares sir- 
vieron para las infames orgias celebradas en honor de la 
república. | , 

Habria podido Pio VI evitar el cautiverio con la fuga y 
tomar el camino de Nápoles. Prefirió aguardar á la fuerza. 
Declarósele prisionero, diciéndole con una ignoble ironía, que 
pues habia amado los viajes, era preciso satisfacer su ineli- 
nacion. Suplicó con tierna dulzura que le dejaran morir en 
Roma. «Se muere en todas partes,» respondió el calvinista 
Haller, administrador de las contribuciones y hacienda de 
Italia. Despojado de sus anillos, hasta del pontifical, es arro- 
jado en un carruaje el 20 de febrero, y deja á Roma en medio 
de un pueblo lloroso. Siena fue su primera prision; pero aún 
estaba demasiado cerca de su capital, y se le condujo á la 
Cartuja de Florencia. El Directorio, que no. esperimentaba 
entonces mas que desastres, quiso asegurarse mas de su víc- 
tima. A pesar de la opinion de los médicos, que declararon 
que el papa estaba incapaz de soportar las fatigas de un largo 
viaje, trasladósele por de pronto á Turin, despues á Brianzon, 
y por último á Grenoble y Valencia. Por do quiera el espec- 
táculo de esta pasion escitaba el mas doloroso interés; mas 
este interés redobló una vez que la comitiva hubo puesto el 
pie en el suelo francés. En Grenoble, las señoras de la ciudad 
disfrazáronse en criadas de fonda para tener ocasion de acer- 
cársele y pedirle la bendicion. En Tullins obtuvieron el ador- 
nar con flores el interior de su carruaje. En Romans, una 
tropa de doncellas vestidas de blanco, con hermosos cestillos 
llenos de flores, cubrieron de ellas las calles hasta la casa 
donde bajó Su Santidad. Los habitantes de Valencia precipi- 
táronse á su encuentro; mas esta fue la única vez que les fue 
dado verle. Cerráronse tras él las puertas de su prision el 14 
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de julio de 1799. El 22 del mismo mes un sacerdote apóstata, 
presidente del Directorio, el célebre Sieyes, decretó que Pio VI, 
a guien llamaba el ex-papa, seria trasladado de Valencia å 
Dijon. No tuvieron tiempo para hacer andar al papa esta nue- 
va estacion de la dolorosa via. Murió en Valencia el 29 de 
agosto de 1799, despues de veinticuatro años, seis meses y 
catorce dias de pontificado. «Este es el último papa,» gritaron 
con voz unánime los impios. Pio VI al morir pensaba de 
otro modo. Habia recibido de la reina Clotilde de Cerdeña un 
anillo pontifical, en reemplazo del que el Directorio le habia 
arrebatado. Viéndose en el punto de exhalar el postrer sus- 
piro, sacólo de su dedo, y mandó se entregase al papa que 
eligiera el sacro colegio: era este el presagio del mismo nom- 
bre, de las mismas pruebas y de la misma gloria. 

Cuando murió Pio VI, Roma estaba aún en poder de 
los Franceses; pero antes que fuese electo su sucesor, habian 
sido arrojados por la coalicion de Inglaterra, Austria y Rusia, 
y los Napolitanos acababan de establecerse en ella. Sin em- 
bargo, treinta y cinco cardenales venidos del destierro, y 
reunidos en cónclave en Venecia en el convento de San Jorge 
el Mayor, elevaron al trono pontificio, todavía en ruinas, á 
Gregorio Bernabé de los condes de Chiaramonti, cardenal 
obispo de Imola, quien tomó el nombre de Pio VII. Esta elec- 
cion era una desmentida solemne, dada á los oráculos de los 
clubs de París, que habian anunciado los funerales del papa- 
do con los de Pio VI. 

Austria, Inglaterra y Rusia habian favorecido la ejecucion 
del cónclave; su papel estaba concluido. Tres meses despues - 
Bonaparte, convertido en primer cónsul, pasaba los Alpes, y 
ganaba la batalla de Marengo. Mas desde el 6 de junio, 
Pio VII, sin aguardar el resultado de la lucha, habíase em- 
barcado en una fragata austriaca para volver á entrar en sus 
Estados. Desembarcó en Pesaro, hizo su entrada en Ancona 
al ruido de la artillería, y entró de nuevo en Roma el 3 de 
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julio por la puerta del Pueblo. El mismo mes restablecié- 
ronse las relaciones diplomáticas entre la república francesa 
y los Estados de la Iglesia; Cacault recibió órden del primer 
cónsul para tratar al papa como si tuviera 200.000 hombres; 
y el cardenal Consalvi, enviado á París para tratar del res- 
tablecimiento del culto católico, logró hacer se firmase el 
concordato, ese inmortal tratado que hace igual honor á la 
prudencia de Pio VII y al genio del primer cónsul. La pu- 
blicacion de este documento fue seguida en Francia de la 
de los artículos orgánicos, que, lejos de interpretar sincera- 
mente aquel tratado, desordenaron su economia y turbaron 
-su ejecucion. Protestó la Santa Sede, remitiendo al tiempo y á 
Dios el cuidado de apaciguar las dificultades ó de prevenirlas. 

Era el concordato á la vez un acto de alta política y de 
fe sincera de parte del primer cónsul. Mas no tardó en pedir 
la recompensa de él, invitando al papa á que fuese á coro- 
narle, despues del senatus-consulto que le declaraba empe- 
rador de los Franceses. Tomó el pontifice el parecer del sa- 
cro colegio, que por el pronto se pronunció contra el viaje. 
No prevaleció esta opinion en el ánimo de Pio VII; él mismo 
declaró en pleno consistorio, el 29 de octubre de 1804, que 
los sagrados intereses de la religion le mandaban este paso. 
Si el papa tenia por qué quejarse á causa de la publicacion de 
los artículos orgánicos, tenia por otra parte por qué congratu- 
larse'á causa de la restitucion de Benevento y Ponte-Corvo, 
para la cual Napoleon habia empleado en la corte de Nápoles su 
mediacion omnipotente; cuando se reclamaban las legaciones 
cedidas por el tratado de Tolentino, el gobierno francés daba 
largas mas bien que rehusaba su restitucion; las cenizas de 
Pio VI eran llevadas con pompa de Valencia á Roma; los ob- 
jetos artísticos secuestrados en la última ocupacion francesa 
eran entregados al papa para que volvieran á sus legítimos 
propietarios. Un viaje á Francia podia disipar todas las nubes 
- y prevenir todas las malas inteligencias. 
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El padre santo. acompañado de cuatro cardenales, cua- 
tro obispos y dos prelados, salió de Roma en medio de las 
lágrimas de su pueblo, pasó los Alpes en el corazon del 
invierno, y como él mismo decia con emocion, atravesó la 
Francia en medio de un pueblo arrodillado. París no se mos- 
tró ni menos apresurado ni menos respetuoso que las pro- 
vincias: precipitábase la multitud en derredor del. papa para 
recibir su bendicion, y despues, como antes de la coro- 
nacion del emperador, viéronse estallar las mas inesperadas 
muéstras de este religioso y filial respeto. Todos los cuerpos 
del Estado fueron á felicitar al pontífice. Fontanes, que habla- 
ba en nombre del cuerpo legislativo, pintó con una palabra el. 
papado, diciendo: «Todo ha cambiado en derredor suyo; solo 
él no ha cambiado.» Fabro del Aude pronunció, en nombre 
del tribunado, un discurso menos elocuente, pero singu- 
larmente agradable al papa. Este discurso, uno de los mas 
bellos testimonios dados á la soberanía pontificia, lejos de . 
estar lleno, como se temia de parte de un cuerpo republi- 
cano, de recuerdos políticos de la antigua Roma, tuvo el 
mérito de volver á llevar al papa hácia su propia capital, y 
recordarle los trabajos de su ilustrada administracion, amiga 
de las artes y de la agricultura. 

«Si examinamos la conducta de vuestra Santidad en el 
gobierno de sus Estados, ¡cuántos nuevos motivos de elogio 
y admiracion! Vuestra Santidad ha reducido los gastos de sus 
palacios apostólicos. Su mesa, su sustento, sus gastos perso- 
nales han sido reglados como los de un simple particular. 
Ha pensado con razon que su verdadera grandeza consiste 
menos en el fausto y pompa de la corte, que en el brillo 
de sus virtudes y en su administracion económica y sábia. 
La agricultura, el comercio, las bellas artes, vuclven á 
tomar en el Estado romano su antiguo esplendor. Las con- 
tribuciones que allí se percibian eran arbitrarias, multi- 
plicadas, mal repartidas: Vuestra Santidad las ha reem- 
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plazado por un: sistema uniforme y moderádo de contribu- 
ciones terrestres y personales, suficiente siempre en un pais 
al que su situacion no impone la necesidad de un gran Estado 
militar, y donde reina una severa economía en los gastos. 
Los privilegios y escepciones han sido abolidos: desde el 
principe hasta el último vasallo, cada uno paga á proporcion 
de su renta. El catastro de las provincias eclesiásticas, co- 
menzado en 1775, y el del agro romano, comenzado por 
Pio VI, vuestro augusto predecesor, están terminados, y han 
recibido la perfeccion de que eran susceptibles. Se ha orga- 
nizado una oficina de hipotecas, y el bolsillo de los capitalis- 
tas está abierto á los propietarios apurados. Hánse dado pri- 
mas á los que formen establecimientos de agricultura y plan- 
' tíos. La campiña de Roma, tiempo hace inculta y estéril, 
cubriráse bien pronto de bosques como en el tiempo del es- 
plendor romano (1). Una ley obliga á los propietarios á poner 
sus tierras en cultivo, ó abandonar por un módico censo 
las que no puedan trabajar. Finalmente, el desecamiento de 
las lagunas Pontinas, devolviendo vastos terrenos á la agri- 
cultura, contribuirá á la salubridad del aire y al acrecenta- 
miento: de la poblacion de aquella parte del Estado romano. 
El comercio tiene necesidad, para prosperar, de ser desatado 
de todas las trabas de la fiscalizacion, y de ese sistema des- 
tructor de obstáculos y prohibiciones; quiere ser libre como 
el aire: Vuestra Santidad ha proclamado altamente la libertad 
del comercio. Las monedas de falsa y baja ley, fuente del 
descrédito é inmoralidad, han sido reemplazadas por una mo- 


(1) El caballero Artaud, al hacer notar la feliz impresion que produjo 
este discurso en Pio VII, hace observar que habia exajeracion en el 
cuadro de la campiña romana que iba á cubrirse de bosques; que este 
prodigio, lejos de ser necesario, seria perjudicial; y que seria imprudente 
reemplazar pastos útiles por bosques á propósito para servir de' guarida 
de ladrones. (Historia del papa Pio VIT, t. 1, p. 514.) 
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neda real. Manufacturas de lana, filaturas de algodon, hánse 
establecido en Roma y Civita-Vecchia para los indigentes de 
los hospicios camerales. Llevando hasta el esceso la caridad 
con los pobres, no reservando nada para sí ni para su fami- 
lia, Vuestra Santidad vela sin embargo con particular cuidado 
- para que tengan un empleo siempre útil sus liberalidades. 

La ciudad de Roma, no obstante sus pérdidas, continua- 
rá siendo la pátria de las bellas artes. Vuestra Santidad ha 
mandado hacer escavaciones en Ostia y sobre el lago Trajano. 
Todas las obras maestras dispersas y que se pueden rescatar, 
son rescatadas por vos. Es limpiado de escombros el arco de 
Septimio Severo, y vuelta á hallar la via Capitolina.» 

Es agradable oir en 1804 semejante elogio en boca de 
semejante magistrado. Pronunciado por un republicano en 
la inauguracion del imperio, responde por lo pasado, á todas 
las injurias declamadas contra la república, contra el poder 
temporal de los papas; para el porvenir, á todo cuanto se 
invente sobre el mismo objeto en el reinado que comienza su 
carrera (1). 


(1) M. Hubaine, que intitula pomposamente la segunda parte de su 
folleto: El gobierno temporal de Roma bajo el primer imperio, no ha 
citado ni el discurso de Fabro del Aude, ni el testimonio del caballero 
Artaud, secretario de la embajada francesa en Roma. Redúcese todo å des- 
pachos dirijidos å M. de Cadore por el agente Ortoli, y á la memoria hecha 
al emperador por aquel ministro. Estos documentos son de 1810. No hay 
que hacer sobre ellos sino una sola observacion, pero decisiva. En aquella 
fecha el gobierno pontificio no existia ya. Francia no tenia ya embajador 
en Roma, reinaba ella allí. Estraño es que se tomen aquí ministros por 
diplomáticos, y que al querer mostrar cómo la diplomacia acreditada cerca 
del papa ha juzgado su gobierno temporal, se elija justamente la época 
en que no habia ya en Roma ni papa, ni poder temporal, ni agentes diplo- 
máticos, sino vencedores y señores. La Vida de Pio VII publicada por el 
caballero Artaud seria, en caso necesario, una refutación perentoria de la 
opinion de M. de Cadore, si no estuviese el lector suficientemente adverti- 
- - do, por la fecha de los documentos, de que á oir å un cortesano justificar 
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Despues de la ceremonia de la consagracion, pensó el 
papa en su vuelta. El emperador recibió de él una Memoria 
acerca de las peticiones eclesiásticas ó politicas, que habia 
formulado en el interés espiritual y temporal de la Santa 
Sede. Declaró Pio VII á propósito de su temporal, que él no 
era mas que el tutor y administrador de los Estados de la 
Iglesia, y que era su deber reclamar las provincias separadas 
de la herencia de San Pedro. Conoció muy bien la importan- 
cia de estas razones, y mandó formular una respuesta, en la 
que es facil reconocer que rehusaba, porque no tenia la facul- 
tad de devolver. «Queria él, dice, por una consideracion 
personal hácia el padre santo Pio VII, poder contribuir á 
aumentar las ventajas de su existencia temporal; desearia 
que Dios quisiera hacer que naciese de ello ocasion: la apro- 
vecharia con placer.» No parecieron, estas espresiones sufi- 
cientes al emperador para manifestar sus sentimientos. Dictó 
á Mr. de Talleyrand el siguiente párrafo, que escribió de su 
propia mano el ministro en la minuta. 

«Si Dios nos concede la duracion comun de la vida de los 
hombres, esperamos hallar circunstancias en que nos será 


» 


un despojo. Estiéndense estos pretendidos documentos, en el folleto dado 
a luz por el secretario de S. A. I. el príncipe Napoleon, desde la página 37 
á la 93: es decir, que son casi la mitad de la obra. 

Pero ha olvidado M. Hubaine suprimir algunas líneas bastante signifi- 
cativas. ¿Era necesario revelar cosas como estas acerca de los sentimientos 
del pueblo romano con respecto á Francia: «Nada ganamos en el ánimo de 
los habitantes. La mayor parte de ellos tendrán por largo tiempo ideas 
equivocadas, y serán incapaces de servir al emperador en todos los em- 
pleos que exijen celo y virtudes.» (Despacho del 24 de mayo de 1810.) 
¿Era necesario darnos á conocer que el clero compartia sentimientos de 
fidelidad tan honrosos para el pueblo? Los despachos de Mr. Ortoli dan de 
ello todavía la prueba. «Los sacerdotes, dice, continuan portándose muy 
mal: si de ellos se exije el juramento de fidelidad, es cierto que habrá muy 
pocos que lo presten.» (22 de marzo de 1810.) ¡Cuánto mas discretos habrian 
sido algunos puntos... que estas líneas en la publicacion de M. Hubaine! 
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permitido consolidar y estender el dominio del padre santo; 
y ya hoy podemos y queremos prestarle una mano auxiliadora, 
ayudarle á salir del caos y embarazos á que le han arrastrado 
las crisis de la pasada guerra, y por ahí dar al mundo una 
prueba de nuestra veneracion al padre santo, de nuestra 
proteccion para con la capital de la cristiandad, y por fin, del 
constante deseo que nos anima de ver á nuestra religion no 
ceder á ninguna otra en la pompa de sus ceremonias, en el 
esplendor de sus templos, y en todo cuanto puede imponer á 
las naciones. Hemos encargado á nuestro tio, el cardenal 
gran limosnero, que esplique al padre santo nuestras inten- 
ciones y lo que queremos hacer.» | 

Aquí se ve aquel espíritu justo, pronto, fácil y claro que 
caracteriza algunas veces á Napoleon, cuando se trata de 
ocuparse en asuntos eclesiásticos. Mas habia en él otro es- 
piritu que á veces se manifestaba en las mismas cuestiones. 
Parecia inquieto, entregado á un loco orgullo, celoso de la 
mision del sacerdote, humillado porque no tenia mas que 
cuerpos que dirijir, en tanto que el alma quedaba en manos 
del sacerdocio. Descubrióse ya este espíritu durante la per- 
manencia de Pio VII en Paris. Un gran oficial de la corona 
fué á prevenirle acerca del proyecto que se tenia de retenerle 
en Francia. Estas funestas palabras no habian sido pronun- 
ciadas por Napoleon, mas no comenzaban á circular sin 
permiso suyo. La respuesta del papa fue tan sublime como 
decisiva. «Se ha esparcido que podia retenérsenos en Fran- 
cia: ¡enhorabuena! quitesenos la libertad; todo está previsto. 
Antes de salir de Roma hemos firmado una abdicacion regu- 
lar, valedera, si se nos encierra en una prision. El acto está 
fuera del alcance de los Franceses; el cardenal Pignatelli es 
depositario de él en Palermo; y cuando se hayan manifestado 
los proyectos que se meditan, no os quedará entre las manos 
sino un monje miserable que se llamará Bernabé Chiara- 
monti.» La misma tarde en que esta respuesta se refirió 
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al emperador, diéronse las órdenes para la marcha del 
papas 

Apenas vuelto á entrar en Roma, no tardó Pio VII en 
presentir aún mejor los peligros del porvenir. Desde la prime- 
ra campaña de Alemania, Napoleon, antes de marchar sobre 
Viena, mandó ocupar á Ancona. Despues de la batalla de 
Austerlitz las reclamaciones del papa reciben una respuesta. 
Mas el orgullo comienza á olvidarse. «Yo me he considerado, 
dice el emperador, como el protector de la Santa Sede, y con 
este título he ocupado á Ancona (1).» Pio VII da entonces 
largas esplicaciones, á las cuales, replica Napoleon con una 
declaracion aún mas significativa. «Vuestra Santidad es so- 
berano de Róma, pero yo soy su emperador (2).» Estas 
cartas permanecian secretas hasta para el cardenal Fesch, 
embajador de Francia; este pedia oficialmente que se espul- 
sara á los Rusos, Suecos, Ingleses y Sardos de Roma y del 
Estado pontificio. El cardenal Consalvi declaró que Su San- 
tidad se entenderia sobre este punto directamente con el 
emperador. Pio VII volvió aún una vez á tomar la pluma, y 
en una memoria, fechada en 21 de mayo de 1806, respondió 
á todos los reproches que el emperador le hacia acerca de 
su neutralidad, y á todas las pretensiones que manifestaba 
como heredero de Carlo-Magno. Algunos meses despues, las 
exijencias de Napoleon fueron mas apremiantes. Reemplazó 
al cardenal Fesch por Mr. Alquier, y este nuevo embajador 
fue en nombre de su amo á asegurar al papa que conserva- 
ria sus Estados, á condicion de que cerrase sus puertos á los 
Ingleses, y recibiese en sus fortalezas guarniciones francesas. 
La negativa del papa fue sin embarazo como sin rodeo. «Es- 
tamos resignados á todo, dijo al terminar, y pronto, si su 
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(1) Carta fechada en Munich el 7 de enero de 1806. 
(2) Carta fechada en Paris el 13 de febrero de 1806. 
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Magestad lo quiere, á bajar á las Catacumbas de Roma, á 
ejemplo de los primeros sucesores de San Pedro.» Estas 
nobles palabras escitaban en derredor del papa una resigna- 
cion llena de confianza. Cuenta el embajador en sus despa- 
chos, «que los ultramontanos hablan ya de las desdichas de` 
la Iglesia” como debiendo traer mas felices dias,» ya dicen 
altamente: «Si el emperador nos derriba, su sucesor nos 
volverá á levantar (1).» | 

A pesar de las disposiciones hostiles que se manifestaban 
cada dia mas en el gobierno francés, Pio VII, juntando la 
paciencia á la bondad, continuó haciendo pagar exactamente 
los gastos ocasionados en sus Estados por la permanencia 
de las tropas imperiales. Absorbíase con esta carga la cuarta 
parte de las rentas pontificias. Decia el papa muy sábiamente: 
«Estamos tranquilos en nuestra casa, nuestras rentas bastan 
á nuestros gastos; mas es preciso alimentar á estranjeros, 
por consiguiente imponer nuevas contribuciones, hacerse 
odioso á los pueblos, correr el riesgo de ver se originen 
sediciones, y oírselas echar en cara como si tuvieran una causa 
política.» Cuando Mr. Alquier se quejaba con orgullo de la 
resistencia del papa, el' papa respondia con la inalterable 
serenidad que caracterizaba su palabra y su fisonomía: «He- 
mos hecho todo cuanto podíamos para que existiera entre 
nosotros una buena correspondencia y concordia; estamos 
dispuestos á obrar aun del mismo modo en lo futuro, con tal 
que se mantenga la integridad de los principios con respecto 
á los cuales somos inmutables. Va en ello nuestra conciencia 
y sobre esto nada se obtendrá de nos.» 

Napoleon no queria ya enviar cartas al papa, pero queria 
continuar sus debates con el papado. Tomó el partido de escribir 
al virey de Ítalia una carta que tenia en apariencia un carácter 


(1) El caballero Artaud, Historia del papa Pio VII, t. 11, p. 156. 
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confidencial, pero que Eugenio no debia dejar de enviar al 
papa. En ella es donde se leen estas estrañas palabras: «Quie- 
ren denunciarme á la cristiandad; esta ridícula idea no puede 
ser propia sino de una profunda ignorancia del siglo en que 
estamos; hay en ella un error de mil años de fecha. El papa 
que se decidiese á semejante paso dejaría de ser papa á mis 
ojos; no le consideraria sino como el anticristo enviado para 
trastornar el mundo y hacer mal á.los hombres, y daria yo 
gracias á Dios por su impotencia. Si esto fuere así, separa- 
ria á mi pueblo de toda comunion con Roma, y estableceria 
una policía tal que no se verian circular mas esos misteriosos 
"documentos, ni provocar esas subterráneas reuniones que 
han afligido á ciertas partes de Italia, y que no habian sido 
imaginadas mas que para alarmar á las almas timoratas. 
¿Qué quiere hacer Pio VII denunciándome á la cristiandad? 
¿Poner entredicho á mi trono, escomulgarme? ¿Cree él en- 
tonces que caerán las armas de las manos de mis solda- 
dos (1)?. Todos han notado esta última frase: era como la 
prevision, mal alejada, de la sentencia de Dios que se cumplió 
en el ejército francés en la campaña de 1812, durante el 
cautiverio de Pio VII. 

En tanto que la guerra de argumentos continuaba entre 
ambos poderes, comenzaba á obrar la fuerza contra la debili- 
dad. El general Lemarrois ocupó súbitamente á Macerata y 
el ducado de Urbino; por fin Napoleon mandó ocupar á Roma, 
pero declarando que no era sino de paso y para irá Nápoles. 
Las tropas francesas entraron en la ciudad el 2 de febrero 
de 1808, y el comandante del fuerte de San Angelo entregó 
al general Miollis, que las mandaba, una protesta. El papa 
hizo saber al embajador, que mientras las tropas estuviesen 
en Roma, él se consideraria como prisionero. Durante este 


(1) El caballero Artaud, Historia del papa Pio VIT, t. 11, p. 167. 
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tiempo, Urbino, Ancona, Macerata, Camerino fueron decla- 
radas á perpetuidad é irrevocablemente reunidas al reino de 
Italia, porque. el papa no habia querido hacer la guerra á los 
Ingleses, ni reunirse con los reyes de Italia y Nápoles para 
la defensa de la Península, y porque la donacion de Carlo- 
Magno, el ilustre predecesor de Napoleon, no habia sido he- 
cha sino en provecho de la cristiandad, y no en favor de los 
enemigos de la religion.. 

Entonces comienzan las persecuciones de policia. Los pa- 
peles del secretario de Estado son cogidos y sellados; el general 
Miollis indica como motines las protestas de respeto y afecto 
que hace el pueblo romano en favor del papas. prohíbese á’ 
los impresores publicar nada sobre estos negocios; y quince 
cardenales son arrojados de Roma sin juicio ni delitos. Los 
ministros estranjeros, instruidos de estas violencias, ofrecian, 
en retorno de estas comunicaciones, una espresion de interés 
mitad fria mitad doliente, como sienta á las gentes honradas 
hacerlo cuando son cobardes ó impotentes. Finalmente, en 
medio de los triunfos de su nueva campaña de Alemania, por 
un decreto dado en Viena el 17 de mayo de 1809, Napoleon 
reunió los Estados del papa al imperio francés, declara á 
Roma ciudad imperial y libre, y prometiendo á Pio VII una 
renta libre de tres millones, anuncia que una consulta iba á 
tomar posesion de los Estados pontificios, á fin de que el ré- 
gimen constitucional pudiese ser allí establecido el 1.” de ene- 
ro de 1810, 

El papa habia previsto este golpe. Una bula de escomu- 
nion , preparada desde fines de 1808, estaba pronta. Miollis 
no lo ignoraba; mas esperaba se retardaria la publicacion de 
la bula, y escribia á París quizás para hacer se mitigasen las 
órdenes de que era ejecutor. Sea lo que quiera, el 10 de junio 
de 1309 tuvo lugar la aplicacion del decreto de Viena. A las 
dos de la tarde, al ruido de la artillería del castillo de San An- 
gelo fue arriado el pabellon pontificio, y enarbolóse el fran- 
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cés. Al mismo tiempo publicóse á son de trompeta en todos 
los cuarteles de la ciudad el decreto imperial. ¿Consummatum 
est! esclamó el papa al saberlo; tal fue tambien la palabra del 
cardenal Pacca, su fiel y valeroso ministro. Tomaron juntos 
la bula de excomunion, volvieron á leerla, é hiciéronla fijar 
aquella misma noche. Esta publicacion tuvo lugar de una 
manera tan rápida y estraordinaria, que sumió en el estupor 
al general y á toda la ciudad de Roma. No citaremos de ella 
mas que un pasaje. 

“¡Naboth dió su sangre por defender su viña! ¿Podría- 
mos, pues, Nos, sucédanos lo que quiera, no defender los de- 
rechos y posesiones que nos hemos ligado con el mas solem- 
ne juramento á mantener con todo nuestro poder? ¿Podríamos 
no defender la libertad de la Sede Apostólica, tan intimamen- 
te ligada con la libertad é intereses de la Iglesia universal? 
Por cierto los sucesos presentes, sin necesidad de otra prue- 
ba, demuestran bastante cuán conveniente y hasta necesario 
era este principado temporal al gefe supremo de la Iglesia, 
para asegurarle el libre y pacifico ejercicio de aquella autori- 
dad espiritual con que Dios le ha investido en toda la tierra. 
Así, aun cuando las riquezas, la honra y el poder no hayan 
jamás tenido atractivo alguno para Nos, que siempre fuimos 
tan lejanos de desearlos, por nuestro gusto particular como 
por los deberes del respetable instituto en que entramos des- 
de nuestra mas tierna juventud, y que hemos amado siempre, 
con todo, vimonos forzados por las obligaciones de nuestro es. 
tado, desde aquel mismo dia 2 de febrero de 1808, no obs- 
tante la crítica situacion en que nos encontrábamos, á hacer 
publicar por nuestro secretario de Estado una solemne pro-. 
testa, que hiciese conocer la causa de nuestras tribulaciones, 
y Nuestra firme intencion.de mantener en toda su integridad 
los derechos de la Santa Sede apostólica.» | 

Pinta en seguida el papa las vejaciones de que ha sido 
blanco desde aquella época. Recuerda cómo sus tribunales 
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han sido derribados, sus administraciones entrabadas en 
su marcha, el fraude, la astucia, todo género de artificios 
puestos en obra para ganar á sus súbditos; las invectivas, 
reproches y calumnias esparcidas en todos los periódicos 
contra.su gobierno y su persona ; la mayor parte de sus ofi- 
ciales atormentados, encarcelados ó deportados á lejanos pai- 
ses; su primer ministro tres veces reemplazado , tres veces 
arrancado del palacio; finalmente, la mayor parte de los car- 
denales de la Santa Iglesia romana, arrancados de su seno 
para ser desterrados. Muestra cómo el gobierno injusto é ile- 
gitimo que se ha sustituido al gobierno pontificio, colma la 
medida de sus atentados en todas las provincias que ha usur- 
- pado. Pregunta si son esas prendas de amistad, brillantes 
pruebas de aquel celo admirable por la religion católica, que 
no cesan aún de prometerse y ensalzarse por do quiera. 
—Pronunciando despues, por la autoridad del Dios omni- 
potente, por la de los santos apóstoles Pedro y Pablo, y por 
la suya, la escomunion mayor contra todos aquellos que han 
concurrido á invadir sus Estados, sus comitentes , fautores, 
consejeros y adherentes, abstiénese sin embargo de nombrar 
al emperador y aun á la Francia. Prohibe espresamente, en 
virtud de la santa obediencia, á todos los pueblos cristianos, 
y en especial á sus súbditos, causar, con ocasion de la bula, 
el menor. perjuicio á aquellos á quienes alcanzan las censu- 
ras, sea en sus bienes, sea en sus derechos y prerogativas. 
¡Rasgo de misericordia bien digno de notarse! El papa mira- 
ba con circunspeccion por los derechos y bienes temporales, 
de aquellos mismos que menospreciaban todos sus derechos 
„y le arrebataban todos sus bienes! 

El emperador se creia demasiado avanzado para retroce- 
der, y tenia en derredor suyo hombres que le invitaban á 
llevar las cosas al estremo. El.6 de julio, una tropa de gen- 
darmes mandada por el general Radet invadió el palacio del 
Quirinal. Los que asaltaban echan abajo á hachazos las puer- 
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tas de la habitacion, y penetran hasta en la que estaba el pa- 
dre santo. Cae la puerta, y el general Radet entró. Hubo al- 
gunos minutos de silencio. Por fin Radet, pálido el rostro, 
con temblorosa voz dice al papa, «que tiene una comision bien 
desagradable y penosa, pero que habiendo hecho juramento 
de fidelidad y obediencia al emperador, no puede dispensarse 
de ejecutar sus órdenes; que en su consecuencia, en nombre 
del emperador debe intimarle que renuncie á la soberanía 
temporal de Roma y delEst ado, y que si Su Santidad lo re- 
husa, tiene órden de conducirle al general Miollis, quien le 
indicará el lugar de su destino.» 

El papa, sin turbarse, con un tono firme y lleno de dig- 
nidad, respondió á Radet: «Si vos habeis creido deber ejecu- 
tar semejantes órdenes del emperador, á causa de vuestro ju- 
ramento de fidelidad y obediencia, juzgad de qué manera de- 
bemos Nos sostener los derechos de la Santa Sede, á la que 
estamos ligados por tantos juramentos. Nos no podemos ni 
ceder ni abandonar lo que no es nuestro. El dominio tempo- 
ral pertenece á la Iglesia; Nos no somos mas que su adminis- 
trador. Podrá el emperador hacernos pedazos, mas no obten- 
drá nunca eso de Nos. Despues de todo cuanto por él hemos 
hecho, no debiamos esperar semejante trato.» El general Ra- 
det replicó: «Padre santo, sé que el emperador os debé mu- 
chas obligaciones.—Mas de las que sabeis, repuso el papa 
con acento muy animado; y añadió: ¿Debemos ir solo?— 

. Vuestra Santidad, respondió Radet, puede leyar consigo á su 
ministro, el cardenal Pacca.» 

Así comenzó el cautiverio de Pio VII, que debia durar 
cinco años. La Iglesia habia ya visto á su gefe en el destierro, 
mas nunca le vió por tan largo tiempo privado de su libertad. 
Trasladado por de pronto á Florencia, fue, á peticion de la 
gran duguesa de Toscana, conducido al Piamonte, y por fin 
internado en Savona, sobre el golfo de (rénova. Este era el 
lugar que Napoleon le habia designado para su destierro, 
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mostrándose al mismo tiempo irritado por su espulsion, y 
pareciendo no haberla directamente pedido. Pio VII pasó tres 
años en Savona separado de todos sus consejeros, en tanto 
que el cardenal Pacca era él mismo encerrado en la fortaleza 
de Fenestrella. Confinado en el mayor aislamiento, sin rela- 
ciones ni aun con el obispo de la ciudad, el papa no podia ni 
hablar ni escribir sino en presencia de testigos. Rodeósele de 
las mas importunas objeciones para obtener de él concesio- 
nes atentatorias á la autoridad de la -Santa Sede. Exhausto 
de fuerzas y combates, sin apoyo, sin consejeros, recibió un 
dia del prefecto del departamento la carta siguiente: 

«El abajo firmado, conforme á las órdenes emanadas de 
su soberano Su Magestad Imperial y Real, Napoleon, empe- 
rador de los Franceses, rey de Italia, protector de la Gonfe- 
deracion, está encargado de notificar al papa Pio VII que se 
le prohibe comunicar con ninguna Iglesia del imperio, ni 
súbdito del emperador, so pena de desobediencia de su parte 
y la de ellos; que cese de ser órgano de la Iglesia católica el 
que predica la rebelion, y cuya alma está llena de hiel; que, 
puesto que nada puede hacerle cuerdo, verá que Su Magestad 
es bastante poderoso para hacer lo que han hecho sus prede- 
cesores y deponer un papa (1).» 

A la fecha de esta carta (2), los agentes del emperador 
podian prometerse un suceso semejante: su amo estaba en el 
colmo de la prosperidad. Habia hecho pronunciar el divorcio 
entre él y la emperatriz Josefina, y bendecir su nuevo ma- 
trimonio ¡con María Luisa, hija del emperador de Austria, 
Tenia un hijo á quien daba el título de rey de Roma; cien 
obispos habian ido á asistir al bautismo de aquel niño, cuyo 
solo título era un insulto á la Iglesia; creia al pretendido con- 
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(1) El caballero Artaud, Historia del papa Pio VII, t. 1, p. 290. 
(2) 14 de julio de 1811. | 
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cilio nacional de París sumiso å sus' voluntades. Hecho el 
terror de Europa, unido á una de las mas antiguas dinastías, 
dueño dentro y fuera, podia creer que su poder estaba para 
siempre asegurado, y su dinastia al abrigo de los reveses de 
la fortuna. La campaña de Rusia, que entonces meditaba, de- 
bia poner el colmo á su gloria. Mas antes de emprenderla, 
habia resuelto acabar con el papa. Era poco para él que los 
cardenales enviados á Savona hubiesen arrancado al anciano 
pontífice algunas promesas de concesiones relativas á la pre- 
conizacion de los obispos que aún no habian recibido las bu 
las. Entraba en las miras del emperador aproximar el papa á 
su persona, y terminar la obra de la fuerza por el ascendiente 
de su autoridad personal. El 9 ` de junio de 4842, aniversa- 
rio fatal del dia en que se habia prevenido al papa tres años 
antes que se iba á.despojarle de sus Estados, intimóse al 
pontífice la órden de prepararse á un viaje para volver á en- 
trar en Francia, y de cambiar de traje para no ser reconocido 
en el camino. Llegado al hospicio del Monte-Cenis, recibió 
allí la Estremauncion: tanto habian aumentado sus padeci- 
mientos; pero la noche siguiente hizosele continuar el viaje. 
El 20 de junio por la mañana llegó á Fontainebleau. Allí fue 
donde se intentó despojarle de su autoridad espiritual. 

Sin embargo, el cautiverio de Fontainebleau duraba hacia 
cinco meses, y á pesar de las instancias de los eclesiásticos 
adictos al emperador, la resistencia á las concesiones pedidas 
era siempre la misma. De repente Napoleon vuelve de su 
campaña de Rusia. El terrible invierno de 1812 habia hecho 
caer las armas de las manos de nuestros soldados; comenzí3- 
banse á temer aún mayores catástrofes; y los ánimos no pre- 
venidos reconocian que nunca es bueno habérselas contra la 
Iglesia ni merecer sus anatemas. Pero nada hay mas difícil de 
entender que la leccion de la adversidad, mientras queda 
alguna esperanza de cambiar el curso de los acaecimientos. 
Napoleon, en medio de las levas y armamentos que prepa- 
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raba para tomar un brillante desquite, supo que los tormen- 
tos con que se oprimia al papa en su prision irritaban á Alema- 
nia, enfriaban á la Polonia, y contristaban en Francia á los 
católicos mas tímidos. Apresuróse á renovar sus ensayos de 
acomodamiento con el cautivo de Fontainebleau, pidiéndole 
una aprobacion definitiva y sin restricciones de las proposi- 
ciones que los obispos le habian hecho en Savona. Este pro-' 
yecto de concordato fue acompañado ya de promesas, mues- 
tras de amistad y abrazos, ya de objeciones y amenazas. Las 
entrevistas entre el papa y el emperador jamás han sido bien 
conocidas en sus circunstancias. Lo que se sabe es que en la 
tarde de 25 de enero de 1815, el papa, instado para que fir- 
mara,volvióse del todo agitado hácia los cardenales que se 
habia hecho entrar junto á él, como para buscar en sus lábios, 
en sus ojos, un no que apoyara el suyo. Este no no se pro- 
nunció por nadie. Por el contrario todos, bajando la cabeza ó 
encogiéndose de hombros, dejaron ver claramente que no 
se trataba sino de simples preliminares, destinados á quedar 
secretos hasta que, en el consejo de los cardenales reunidos, 
se conviniese en el modo de poner en ejecucion aquellos 
artículos provisionales. Firmó, pues, dando las mas ine- 
quivocas muestras de la opresion y violencia de que era 
victima. 

Mas al siguiente dia de la firma, Napoleon colma de pre- 
sentes álos que la han obtenido. Manda se anuncie á Europa 
la conclusion del concordato, y se cante un Te Deum en todas 
las iglesias. Ya no era permitida la ilusion. Los cardenales fie- 
les, que volvieron del destierro á donde habian sido relegados, 
representaron al papa las consecuencias de su sorpresa. Ha- 
bia permitido al metropolitano dar la institucion canónica á 
los obispos que no hubieran recibido sus bulas seis meses 
despues de su nombramiento: esto era despojarse en algun 
modo de su derecho de supremacía sobre todas las sillas del 
imperio, y abrir las filas del episcopado á todos los sujetos 
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sospechosos ó indignos. Este artículo, vuelto á poner á la 
vista de Pio VII, no tardó en arrancarle lágrimas. Habia el 
hombre faltado.un momento; el papa volvióse á levantar con un 
admirable heroismo. De acuerdo con los cardenales, escribió 
de su mano una protesta contra su propia firma, por la cual 
declaraba nulo y sin valor el concordato de Fontainebleau, 
comparándose á Pascual Il, á quien el emperador Enrique V 
habia arrancado el derecho de dar las investiduras, y repi- 
tiendo con aquel papa: «Nuestra conciencia, reconociendo 
malofnuestro escrito, Nos le confesamos malo, y con la ayuda 
del Señor deseamos sea del todo anulado, á fin de que no 
resulte de él daño alguno para la Iglesia ni algun perjuicio 
para nuestra alma.» Despues de haber notado en esta carta 
todo lo que su conciencia le echaba en cara de haber abando- 
nado en materia eclesiástica por el concordato de Fontaine- 
bleau, añadia: «Nos no podemos disimular que nuestra con- 
ciencia nos echa aún en cara el no haber hecho mencion en 
los sobredichos artículos de nuestros derechos sobre los do- 
minios de la Iglesia, derechos que nuestro ministerio y los 
juramentos prestados en nuestra exaltacion al pontificado, nos 
obligan á mantener, reivindicar y conservar.» 

Acabada esta carta, hizo llamar el papa, la mañana del 24 
de marzo, al coronel Lagorsse, y entrególe su misiva, reco- 
mendándole la llevase en persona á Paris en el mismo ins- 
tante. Fue dada esta orden con el tono de un hombre que 
estaba en paz con su conciencia. Cuando el coronel hubo 
marchado, el padre santo hizo llamar á los cardenales uno á 
uno, en audiencia separada, y “dióles conocimiento de su de- 
terminacion. Comunicóles, con su carta al emperador, una 
alocucion acerca de los sucesos que acababan de tener lugar, 
y habiendo sido su retractacion rodeada de todas las solemni- 
dades que el tiempo permitia darla, volvió á tomar al punto 
su. dulce alegría, su graciosa sonrisa, su semblante sereno, 
imágen de la serenidad de su alma. El apetito, el sueño, la 
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salud, viniéronle de nuevo con la alegría de la buena con- 
ciencia. | 

La prueba tocaba á su término. Antes que concluyese el 
año 1813, Napoleon, que sentia ya la mano de Dios, hacia 
tentativas de acomodamiento con el papa. La marquesa de 
Brignole fue la encargada de las primeras proposiciones; el 
arzobispo nombrado de Bourges, Mr. de Beaumont, volvió á 
tomar la negociacion, y despues de una tentativa infructuosa, 
volvió el 18 de enero de 1814 para ofrecer á Roma y las pro- 
vincias hasta Perusa. Respondió el papa que la restitucion de 
sus Estados era un acto de justicia, y no podia ser objeto de 
un tratado; que de nada tenia necesidad; que la Providencia 
le conduciria á Roma; que por lo demás, podian asegurar al 
emperador que no era enemigo suyo. Esta última palabra era 
tan sincera como justas eran las demás. 

Todos los medios de acomodamiento estaban agotados. 
Algun tiempo despues, carruajes vacios llegaron al patio del 
castillo. El coronel Lagorsse anunció que era portador de 
una grande nueva: habia recibido la orden de hacer partir al 
papa al dia siguiente, y de volverle á conducir á Roma lo 
mas pronto posible. El 23 de enero de 1814 comenzó el viaje. 
Mas aún no habia salido el papa de Francia, cuando el primer 
imperio habia concluido, y el palacio de Fontainebleau, tes- 
tigo del cautiverio de Pio VII, habia visto, por una vuelta 
súbita é inaudito cambio, la abdicacion de Napoleon. No fue 
este el solo rasgo parecido entre tan contrarios destinos. De 
Viena fue de donde partió el decreto de despojo; en Viena fue 
donde se firmaron los tratados que restablecian al papa en 
sus dominios. Mas la usurpacion decretada en Viena en 1809 
no concernia sino á Roma y sus cercanías; los tratados con- 
certados en 1815 hicieron al papa completa justicia, devol- 
viendole todo su patrimonio entero. El cardenal Consalvi ha- 
bia logrado hacer oir á los plenipotenciarios de las grandes 
potencias, que las tres Legaciones, las Marcas con Camerino 
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y sus dependencias, y los principados de Benevento y Ponte- 
Corvo eran, como lo demás, parte integrante de los Estados 
romanos, y que no se podia invocar, para poner en duda su 
restitucion, el tratado de Tolentino, fruto de la mas inícua 
agresion, impuesto al mas débil de los principes, sin guerra 
anterior, casi á las puertas de su capital. Consalvi, con el 
tratado de Viena en la mano, reapareció en los Estados de su 
amo para noticiarles que iban á volverse mas florecientes y 
seguros que lo habian sido desde Carlomagno. 

La vuelta de Napoleon á Francia y los Cien dias, no fue- 
ron sino una pasajera borrasca. Murat habia invadido los Es- 
tados del papa, que se retiró á Grénova; mas Pio VII habia 
predicho que la tempestad no duraria tres meses, y esta pre- 
diccion se cumplió á la letra. La segunda vuelta del papa fue 
saludada, como la primera, por las aclamaciones del pueblo y 
las esperanzas de un porvenir mejor. 

El primer uso: que hizo Pio VII de su poder fue asegurar un 
noble asilo á los miembros de la dinastía caida. La madre, el tio y 
los hermanos de Napoleon hallaron una existencia de príncipes 
en los dominios de aquel que no habia hallado en Francia sino 
una prision é insultos. El papa encargó en seguida al escultor 
Casanova, principe perpétuo de la academia de San Lucas, fuese 
á reclamar los principales objetos de arte de que el tratado de 
Tolentino habia despojado á Roma en provecho de París; pero 
las instrucciones del célebre artista prescribianle tambien dejase 
á Francia algunas estátuas de precio á titulo de regalo del papa. 

Cumplidos estos deberes, Pio VII publicó el 6 de julio 
de 1816 un motu proprio para reorganizar sus Estados. La 
administracion francesa habia dejado en ellos mas ruinas que 
instituciones duraderas. La poblacion de Roma, que era 
en 1798 de 165.000 habitantes, contaba 42.000 menos 
en 1814. Los mejores bosques de los Estados pontificios 
habian sido devastados, para proporcionar madera de cons- 
truccion å los almacenes de Génova y Tolon; el tesoro estaba 
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vacio, los impuestos y levas de tropas habian acabado - de 
empobrecer al país, Al lado de estos inevitables resultados 
de la ocupacion estranjera, la gratitud pública marcaba al- 
gunos inteligentes administradores, y en especial el señor 
conde de Tournon, prefecto de Roma, que puso todos sus 
cuidados en conocer el país y toda su prudencia en gober- 
narle. Es aquí precioso su testimonio, porque' es el de un 
hombre á la vez modesto y seguro de sí mismo. Declara que 
la desgracia de Roma invadida fue aminorada por los esfuer- 
zos de aquellos mismos que dominaban en ella á nombre del 
vencedor, y que comprendieron plenamente la dignidad de la 
conquista sometida á sus cuidados, y su responsabilidad para 
con el mundo civilizado (1). La Propaganda habia sido supri- 
mida en 1798 como un establecimiento inútil, la consulta 
francesa la restableció. La institucion de un cuerpo de bom- 
beros, organizada durante la ocupacion, fue conservada por 
órden espresa de Pio VII. 

Se ve, segun el motu proprio del 6 de julio, que la pobla- 
cion de los Estados romanos era entonces de 2.554.719 
habitantes. Los dominios de la Iglesia estaban divididos en 18 
delegaciones, que comprendian 44 distritos, y en 126 ayun- 
tamientos. El reglamento de las contribuciones, su reparto, 
las cuentas de cada año caido y la prevision de los gastos 
para el nuevo, el sistema hipotecario, los derechos de timbre 
y de registro, y en general todo lo que mira al sistema finan- 
ciero, recuerda la organizacion francesa, de la que se cam- 
biaron sin embargo ciertas espresiones, para no herir á los 
que habian concebido odio al gobierno de la usurpacion. Las 
atribuciones de los tribunales judiciales, administrativos y de 
la sala de cuentas, fueron tambien reglados por el motu pro- 
prio. Este mismo acto anunciaba un código civil, otro penal, 
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(1) Estudios estadisticos sobre Roma, por el conde de Tournon. 
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otro de comercio y otro de procedimientos. Cuando se decia 
á los Romanos que el código Napoleon seria tomado por 
modelo, sonreian un poco, y respondian con tanta exactitud 
como malicia: «En realidad, vuestro código no es sino un 
estracto de las leyes romanas; ha solamente declarado ley 
positiva lo que era contradicho é incierto en la jurispruden- 
cia romana.» Finalmente, anunciaba el papa que el precio de 
la sal y del tabaco sería igual en todos los Estados de la 
Iglesia. | 

Consalvi habia prometido estas leyes en el congreso de. 
Viena. Guando el papa supo que estaba comprometida la 
palabra de su ministro, mandó apresurarse á cumplir una 
promesa tan solemne, y el cardenal no descuidó nada para 
asegurar, por una publicacion tan deseada, la tranquilidad 
de los ancianos dias del pontifice, que era á la vez, decia, su 
bienhechor y su amo (1). 

Habia encontrado Pio VII en el lol el hombre del 
momento. Los mismos enemigos de la Santa Sede reconocen 
que Consalvi era justo, ilustrado, liberal. Desagradaba, esto 
es natural, á aquellos que no compartian sus elevadas miras. 
Sospechoso al Austria porque le habia arrebatado cuatro 
bellas provincias, mas sospechoso aún á las sociedades se- 
eretas, que comenzaban á organizarse y estenderse en toda la 
peninsula, halló tambien en Roma contradicciones y obstácu- 
los entre los hombres que habrian debido secundarle. Tuvo 
la suerte de todos los que gobiernan. Debe su mérito apre- 
ciarse, no por las quejas que se exhalaban en derredor suyo 
para satisfacer resentimientos particulares, sino por los resul- 
tados de su administracion. Pio VII debió congratularse por 
haberle dado su confianza, cuando en medio de las insur- 
recciones que pusieron en fuego la Peninsula, su territorio 


(1) El caballero Artaud, Historia del papa Pio VII, t. Il, p. 464, 
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fue el solo preservado del incendio general. En 1820, la 
revolucion estaba en Nápoles; en 1821, en el Piamonte; con 
todo, la insurreccion, que se esforzaba por entrar en Roma, 
no pudo conseguirlo. El embajador francés aconsejaba en- 
tonces á su amo que interviniera; Austria intervino á la vez 
en Nápoles y en el Piamonte; mas el gobierno pontificio, 
colocado entre los escesos de la anarquía y los peligros de 
una costosa proteccion, hizose respetar de la revolucion 
como de los estranjeros, y no entregó ni á los Carbonari una 
sola aldea, ni á los Austriacos una sola plaza fuerte. Hay, 
pues, que reconocer que, gracias á la firmeza y carácter 
del cardenal Consalvi, las provincias romanas no vieron es- 
tallar ninguna sublevacion; y aun al conceder á las tropas 
austriacas un pasaje que la situacion geográfica de los domi- 
nios eclesiásticos le prohibia rehusar, el secretario de Estado 
supo hacer respetar los derechos de su soberano (1). 


l 


(1) Tales la confesion consignada en las instrucciones dadas, el 29 de 
agosto de 1822, al seňor duque de Montmorency-Laval, que acababa de 
ser enviado á Roma en calidad de emhajador de Luis XVIII. Otros dos 
diplomáticos habíanle precedido en este cargo, Mr. de Blacas y Mr. de 
Pressigny, y en el intérvalo de sus misiones, Mr. de Salamon, obispo in 
partibus de Ortosia, habia redactado muchas veces correspondencias di- 
plomáticas. Mr. Hubaine, despues de haber registrado sus despachos, 
préstales la opinion siguiente sobre el poder temporal de los papas: «Los 
hombres de Estado de la Restauracion declaran que semejante régimen no 
puede durar, y que es un peligro para el Catolicismo. » 

Este aserto seria grave, si hubiera sido, en efecto, pronunciado por 
diplomáticos hábiles y serios: mas es en vano buscar la frase; no se la en- 
cuentra. Hé aquí los documentos que se refieren al pontificado de Pío VII, 
y las circunstancias en que fueron redactados. 

Habia Mr. de Salamon sido nombrado auditor de la Rota por Luis XVIII 
al principio de la primera restauracion. Rehusó Pio VII reconocerle con 
este título, porque Mr. de Isoard habia sido provisto con él bajo el Impe- 
rio. ¿No seria este todo el secreto de la carta de 10 de noviembre de 1814, 
en la que se lee: «Muchas gentes son desposeidas de sus empleos por haber 
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La atencion que daba Pio VII á los negocios temporales, 
no era nada en comparacion de la que exigian los de la Igle- 
sia uniyersal. Los principales Estados europeos, apenas re- 
puestos de la crísis política que'acababan de atravesar, tenian 


servido directa ó indirectamente á los Franceses, obispos forzados á sufrir 
un proceso ó abdicar el obispado, prelados desprelados, canónigos privados 
de sus beneficios?» Estas palabras: Todo el mundo está descontento, prueban 
sencillamente que el mismo Mr. de Ortosio lo estaba. 

Mr. de Pressigny estuvo tambien, hay que decirlo, descontento. En- 
cargado de negociar el concordato que Luis XVIII habia propuesto á 
Pio VII, dejó á Roma sin haber podido lograrlo, bajo la impresion del pe- 
noso sentimiento que se tiene despues de haber fracasado en una grande 
empresa. «Franco, demasiado abierto quizás, dice el caballero Artaud, no' 
obtuvo toda la confianza del ministro del papa Pio VII; mas Su Santidad 
le queria, veíale con gusto, é hizo se le entregaran hermosos presentes 
antes de dejar su residencia. En cuanto á mi, he sido tratado por este 
hombre leal y tan amable con una ternura tan particular, que no he podido 
menos de ofrecerle este testimonio de una respetuosa gratitud (a).» Es- 
plicanse fácilmente, segun el primer secretario de la embajada, las espre- 
siones de descontento que se escaparon al prelado, especialmente cuando 
fue relevado. La mas grave es la siguiente: «Tres poderosas divinidades, 
la vanidad, el dinero y el miedo, gobiernan hace siglos este pais.» (Despa- 
cho del 4 de mayo de 1816.) En la imposibilidad en que estamos de apre- 
ciar exactamente el sentido de estas palabras, porque Mr. Hubaine las se- 
para de lo que precede, contentarémonos con hacer notar que son vagas, 
sin aplicacion personal, escritas quizá para caracterizar ciertas intrigas ó 
condenar á ciertos agentes subalternos. Es una sátira de costumbres mas 
bien que unjuicio. Cuando Mr. de Pressigny habla del gobierno de Pio VII 
con la pluma del diplomático, rinde un verdadero homenaje al escelente 
espíritu del país y al régimen nuevamente restaurado. Hé aquí su primer 
despacho. «Ha habido algunas discusiones entre el gobierno pontificio y 
los Austriacos para la restitucion de las Legaciones, y sobre todo de la 
Marca: los Austriacos son detestados en Italia, y han hecho cuanto habia 
que hacer para serlo. Los delegados de la Santa Sede han sido recibidos con 
grandes muestras de alegria. No es menos verdad que hay en estas pro- 


(a) Hist. del papa Pio VII, t. 1, p. 433. 
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todos intereses religiosos: que sufrian. Era necesario que el 
papa reanudase las relaciones interrumpidas, y conciliase, en 
cada reino, los antiguos derechos: con las: tristes pero impe- 
riosas necesidades. de los nuevos tiempos. Despues-de haber 


vincias, como en el reino de Nápoles, muchos malévolos y descontentos. 
El cardenal Consalvi ha dado para estas provincias dos edictos que no 
tienen la aprobacion de la prelatura romana, pero que se dice haber sido 
bien vistos en este pais.» (Despacho del 25 de julio de 1815.) ¿Es esto de- 
clarar que semejante régimen no puede durar, y que es un peligro para el 
Catolicismo? 

El siguiente despacho es'aún mas esplicito. «Las provincias nuevamente 
devueltas al padre santo envian aquí diputados, encargados de ofrecer å su 
Santidad la espresion del gozo de los habitantes de estas provincias por 
haber sido devueltas á su gobierno; hacen al mismo tiempo un cuadro 
conmovedor del estado á que las han reducido la ocupacion, la guerra y 
sus libertadores. Las medidas que hay que tomar para el gobierno de estos 
paises separados hace muchos años, y en los que se habian introducido 
nuevas formas, dan mucha ocupacion al cardenal secretario de Estado. » 
(Despacho del 3 de agosto.) Aquí, muy lejos de declarar que semejante 
régimen no puede durar, y que es un peligro para el Catolicismo, los ha- 
bitantes de las legaciones atribuyen sus males á la 'ocupacion y á sus li- 
bertadores, es decir, al primer imperio y al Austria. ¡Qué falta de destreza 
referir este testimonie! ¡Y cuán inhábiles han sido las tijeras que han re- 
cortado los despachos! 

Es, pues, incontestable, que la restauracion de la Santa Sede fue acogida 
- con la mas viva satisfaccion. En los despachos fechados en 1816, quéjase 
Mr. de Pressigny del Austria, «que no es estraña á las insurrecciones de 
Ancona y Rímini, y que quiere tener un pretesto para decir al papa que no 
puede mantener la paz en sus Estados.» (7 de marzo.) Consultado acerca 
de los vagos proyectos de independencia que sueña la Italia, no ve en ellos 
sino deseos muy difíciles de satisfacer. «Los [talianos no harán mas que 
soñar y hablar; es preciso una potencia que obre por ellos. Los Rusos están 
muy lejos; los Ingleses no pueden enviar suficientes fuerzas; mas es cierto 
que si los Italianos tuvieran un poderoso aliado, sacudirian un yugo que 
detestan.» (27 de mayo.) ¿Qué yugo es este sino el del Austria? ¿Y cómo 
afirmar, despues de haber leido estas palabras, que el régimen pontifical, 
segun el testimonio de los diplomáticos, no puede durar en los Estados 
romanos? 

Mr, de Blacas de Aulps, que sucedió á Mr. de Pressigny, confiesa que 


— 519 — : 

restablecido la Compañía de Jesus desde los primeros dias de 
su propio restablecimiento (1814) concluyó concordatos con 
Baviera (1817), Francia (1817), con el rey de las Dos-Sici- 
lias (1818). El Piamonte, Rusia, Austria, obtuvieron tambien 
reglamentos para sus asuntos eclesiásticos. Al tratar con los 
soberanos restaurados ó triunfantes, el papa no olvidó al so- 
herano depuesto que terminaba en Santa Elena los sueños de 
su gloria. Envióle su bendicion en 1821, suplicó se endulzá- 
ran los males de su cautiverio, y rodeó su lecho de muerte 
con todas las esperanzas del eterno perdon. 

Pio VII iba á llegar á los años de Pedro cuando una caida 
aceleró su fin. El 19 de julio de 1823 declaráronse síntomas 
graves. El papa pronunció en el delirio de la fiebre los nom- 
bres de Savona y Fontainebleau. Tiró así algunas semanas; al fin 


el motu proprio del 6 de julio de 1816 ha logrado su objeto en el público. 
Hace constar en los siguientes despachos que Austria tenia la mano en 
todas las intrigas destinadas á hacer impopular á Consalvi. (Despacho de 27 
de diciembre de 1817.) Cuenta que la corte de Viena codicia aún'las Lega- 
ciones (1819); por fin, antes de su relevo, termina con las siguientes líneas, 
fechadas en 22 de julio de 1822. «Prosiguen fijándose pasquines, en los que 
se continúa pidiendo una constitucion en Roma, Florencia y otras muchas 
ciudades de Italia. El pueblo es todavía absolutamente estraño á todas 
estas intrigas, que dirije la secta de los carbonarios; pero veo como cierto 
que darán por resultado necesario hacer llegue á Italia gran número de 
tropas austriacas.» 
Mr. de Blacas de Aulps fue reemplazado por el duque de Montmoren- 
= cy-Laval, portador de instrucciones que rendian homenaje al carácter y 
talentos del cardenal Consalvi. Mr. Hubaine las menciona apenas, pero se 
guarda bien de citarlas: ellas habrian desmentido todas las insinuaciones 
levantadas con tan gran trabajo contra el poder temporal, con el auxilio 
de despachos mutilados en donde se descubre á veces la crítica, pero 
donde estalla aún mas visiblemente el amor del pueblo romano hácia la 
soberanía pontificia, y donde no se halla, en definitiva, ni pensamiento, ni 
espresion, ni sentimiento que autorice á decir á Mr. Hubaine: «Los hom- 
bres de estado de la restauracion, á quienes no se acusará de irreligion, 


declaran que semejante régimen no puede durar, y que es un peligro para 
el Catolicismo. » 
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alteróse su voz, pero por el sonido de ciertas palabras latinas 
reconocíase que oraba todavía. Pocos instantes antes de su 
muerte, habiéndole dirigido la palabra un eclesiástico llamán- 
dole Vuestra Santidad: «¡Cómo! ¡Santidad, dijo suspirando, si 
no soy sino un pobre pecador!» Acaeció su muerte el 20 de 
agosto. 

Al terminar la curiosa y conmovedora narracion de esta 
gran vida, conclúyela un historiador en estos términos: 

«Un fin moral ha herido constantemente mis ojos, y no 
he cesado de adelantar para alcanzarle. Desde hace medio si- 
glo, diferentes autoridades han buscado cómo usurpar el sa- 
cro principado; todas estas tentativas han fracasado, todas las 
tentativas fracasarán, y se verán reducidas á invocar el perdon 
ó al menos á ceder. La fuerza del papa no está solamente en 
el respeto y adhesion de los pueblos católicos; está tambien 
en aquel exacto conocimiento que los soberanos protestantes 
que reunen bajo su cetro súbditos católicos, han adquirido de 
la utilidad de una autoridad papal independiente. Esta auto- 
ridad reside en Roma; allí manda hace quince siglos; alli 
permanece inquebrantable. Ninguna preponderancia política 
que vaya á encadenar en sus hierros á aquel que ata y desa- 
ta, á aquel que debe juzgar las causas eclesiásticas, á aquel 
que instituye los setecientos obispos del Catolicismo, no echará 
por tierra la silla de la cual, en definitiva, tras tantas quere- 
llas y sofismas, un ministro de Napoleon, dirigiéndose direc- 
tamente á su amo, decia como un sábio: «La Santa Sede es 
esencialmente neutral: no puede, cualesquiera que sean las 
turbulencias políticas, renunciar á sus comunicaciones con 
una potencia cristiana, y sus deberes, como gefe de la Iglesia, 
pueden impedirle entrar en las pasiones de las demás poten- 
cias (1).» 
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(1) El caballero Artaud, Hist. del papa Pio VII, t. 1, p. 621. 
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CAPÍTULO II. 


Leon XII y Gregorio XVI frente á las sociedades secretas 
(1825—1846). 


Bajo la accion de las Jeyes francesas que rigieron á la Pe- 
ninsula durante quince años, habianse visto desaparecer to- 
das las franquicias, todas las libertades municipales, locales y 
provinciales, que los papas habian escrupulosamente respeta- 
do (1). Este fue el principal legado de la dominacion imperial, 
no solo enlos Estados del papa, sino en Nápoles, en los Paises- 
Bajos y en todos los principados de la ribera izquierda del Rin. 
Pio VII, al volver á subir á su trono, no creyó deber cambiar 
lo que el tiempo habia establecido. Los demás principes rein- 
tegrados en sus dominios hicieron lo mismo. Conservóse por 
todas partes la centralizacion y la unidad administrativa del 
primer imperio. | 

En las Romanías sobre todo, es donde este cambio habia 
parecido mas radical, porque la libertad política habia tenido 
allí mas raices. Mas por una de aquéllas contradicciones tan 
familiares á la revolucion, el mismo régimen que habia des- 
truido las franquicias, habia servido para fundar las socieda- 
des secretas. En pos de los ejércitos franceses, que importa- 
ron en Ítalia las prácticas y el espíritu de la francmasoneria, 
` vióse nacer, bajo otro nombre y con un carácter mas místico, 
la institucion de los carbonari. 

Toda sociedad secreta está, por lo mismo que existe, en 
disentimiento ó en lucha con la sociedad pública. La de los 
carbonari está dividida en ventas ó reuniones particulares 


(1) Así lo confiesa el Memorandum de Cipriani del 3 de octubre de 1859. 
TOMO 11. 21 
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(vendite), que obedecen á una direccion suprema. Pronuncian 
sus miembros terribles juramentos, cuya violacion es castigada 
de muerte. Su objeto es, en política, el establecimiento de una 
república, una é indivisible en Italia; en religion, la destruc- 
- cion del papado. Despues de haber aparecido por primera vez 
en 1815, durante la breve ocupacion de los Estados romanos 
por Murat, ensayaron en 1817 una tentativa de insurreccion 
contra el gobierno temporal. Fracasó esta tentativa, y las 
ventas comprendieron que no habia llegado el dia de su do- 
minacion. 

«Nada está maduro, A en 1819, ni los hombres ni 
las cosas, ni lo estará aún en largo tiempo; mas de estas des- 
gracias podeis fácilmente sacar una nueva cuerda que hacer 
vibrar en el corazon del clero jóven: será esta el odio al es- 
tranjero. Haced que el Aleman sea ridículo y odioso. A la 
idea de supremacía pontifical mezclad siempre el antiguo re- 
cuerdo de las guerras del sacerdocio y del imperio; resucitad 
las pasiones mal apagadas, y así os procurareis con poco que 
hacer una reputacion de buen católico y de buen patriota (1). 
El papa, quien quiera que sea, jamás vendrá á las sociedades 
secretas; á las sociedades secretas toca dar el primer paso há- 
cia la Iglesia con el fin de vencerlos å entrambos (%.» En 
estas lineas se ven el fin y los mediós de la empresa. Pio VII, 
sabedor de estas maniobras, las desenmascaró en una bula 
con fecha 13 de setiembre de 1821. El grito de alarma que 
habia dado habíase ya oido en boca de dos papas, Benedic- 
to XIV y Clemente XII; mas esta vez el peligro se aproxima- 
ba, y Roma se convertia evidentemente en blanco de las so- 
ciedades secretas. 


Qaeda e 


(1) La Iglesia romana enfrente de la revolucion, por Cretineau-Joly, 


t. IL p. 88. 
(2) Id., sbid., p. 84. 
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Eran ya muy críticas las circunstancias, cuando fue electo 
papa el cardenal della Genga el 28 de setiembre de 1823. 
Leon XII no tenia mas que sesenta y tres años, mas su salud 
habíase alterado por inmensos trabajos. Pio VI le habia hecho 
camarero secreto, arzobispo de Tiro, nuncio en Colonia y Ra- 
tisbona. Habíanse notado en sus misiones en Alemania las 
cualidades todas de su carácter y de su espiritu; su benevo- 
lencia para con todo el mundo, su gusto por las artes, la su- 
tileza de sus réplicas, la dignidad de su conducta. «Obispo en 
todo el rigor de la palabra, dice un crítico, hombre de Esta- 
do prudente y querido, condescendiente cuando la conciencia 
y las conveniencias lo permitian, adicto rigurosamente al de- 
recho cuando el bien de la Iglesia y de su soberano le impo- 
nian el deber, conquistó la estimacion y respeto de todos 
aquellos que tuvieron ocasion de conocerle (1).» Conocia la 
Alemania, donde su celo y sus talentos se habian desplegado 
durante la persecucion suscitada contra Pio VI; y no era 
estraño al espiritu y hábitos de Francia, á donde fue enviado - 
en 1816 para cumplimentar al rey Luis XVIII. Miémbro del 
sacro colegio desde este mismo año, fue nombrado en 1820 
cardenal-vicario de Roma. Habia sido además prefecto de 
muchas congregaciones. 

Un hombre de tan grande esperiencia no podia disimular- 
se las dificultades del tiempo. En su primera alocucion dijo á 
los cardenales: «No ignorais, venerables hermanos, qué crue- 
les heridas ha recibido en estos últimos tiempos la Iglesia de 
Jesucristo; qué enemigos combaten contra la fe ortodoxa; 
cuán grande es la depravacion de costumbres: que reina por 
todas partes ; cuáles son las dificultades , los obstáculos que 
traban por todos lados los asuntos de la Iglesia. En cuanto 


(1) Fritz, Diccionario enciclopédico de la teologia católica, artículo 
Leon XII. 
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á Nos, nuestros trabajos se consagrarán dia y noche á apartar 
este diluvio de males.» | 

Grandes acaecimientos religiosos señalaron su pontifica- 
do. Regló por un concordato los asuntos de la Iglesia católi- 
ca del Hannover; proscribió el cisma de los jansenistas en 
Utrecht; restableció á los jesuitas al frente del colegio Roma- 
no; y aprobó la congregacion de los Oblatos de María. Co- 
mienza en Lyon la obra de la propagacion de la fe; las repú- 
blicas formadas en América por los restos de las colonias es- 
pañolas, reciben pastores; terminase en Inglaterra la emanci- 
pacion de los católicos; y las Iglesias de Asia, unidas å la si- 
lla de Roma, estrechan con él los lazos de la unidad. 

Dirijióse la atencion de Leon XII á las llagas que la re- 
volucion hacia todos los dias á la Iglesia, y diólas á conocer en 
dos actos solemnes. Es uno la enciclica fechada el 3 de mayo 
de 1824, por la cual exhorta á todos los obispos de la cato- 
licidad á precaver á los fieles contra la indiferencia religiosa y 
ha sociedades bíblicas; el otro es la bula Quo graviora, publi- 
- Cada el 13 de marzo de 1826, por la que condena las socie- 
dades secretas. 

Su quebrantada salud no le impidió entregarse á todos 
los detalles de su administracion temporal. Tuvo por otra 
parte el talento de escojer un ministro cuyo nombre ha que- 
dado unido al suyo en la memoria de las gentes ilustradas, y 
hasta de los revolucionarios á quienes resta alguna franqueza. 
Hé aquí el testimonio que le rinde una pluma poco sospe- 
chosa. 

«Exije la verdad que digamos aquí lo que se hizo de bue- 
no y útil durante la administracion del cardenal Bernetti. Re- 
formáronse los abusos, y aquellos que de ellos se habian apro- 
vechado fueron castigados. Trabajóse en reponer bajo un pie 
conveniente los hospitales y otros establecimientos de bene- 
ficencia de Roma; se construyeron caminos y puentes, y se 
comenzaron otros diversos trabajos de utilidad pública que 
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fueron llevados á buen término. Restablecióse la seguridad en 
los cantones que habian sido hasta alli asolados por bandidos. : 
Se regularizaron los gastos; el impuesto terrestre se disminu- 
yó en un tercio; y se creó una caja de amortizacion con sufi- 
cientes fondos para este objeto (1).» 

Añadamos algunos rasgos para completar este cuadro. 
Los judíos tuvieron por qué darse el parabien á causa de la 
humanidad y prudente tolerancia de Leon XII, pues hizo, 
en 1825, ensanchar y sanear el Ghetto. La nobleza romana 
debióle la institucion de las Damas del Sagrado Corazon, lla- 
madas de Paris para la educacion de los niñas; los enfermos, 
una fundacion de Hermanas hospitalarias, encargadas del 
cuidado de los hospitales; el pueblo, los Hermanos de la 
doctrina cristiana. Una bula promulgada el 28 de agosto 
de 1824 constituyó el sistema de la enseñanza y de la ins- 
truccion primaria. No solo subsiste aún la organizacion 
que ella decretó, sino que ha sido adoptada como modelo en 
otros Estados. 

Leon XII no reinó mas que cinco años. Su muerte, acae- 
cida el 10 de febrero de 1829, hizo estallar unánimes senti- 
mientos. Bendecíase en él al padre de los prisioneros, al 
integro administrador, al político firme y prudente, al ene- 
migo irreconciliable del pillage, al restaurador de la discipli- 
na eclesiástica. 

Cuando se reunió el cónclave para darle un sucesor, los 
embajadores de Austria, Francia y España fueron á espresar, 
segun la costumbre, los votos de sus gobiernos sobre la futura 
eleccion. Chateaubriand, que representaba la Francia, insis- 
tió en su discurso sobre la nécesidad de operar una conci- 
liacion entre las antiguas y nuevas ideas. El cardenal Casti- 
glioni, decano del sacro colegio, fue el que respondió la 
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(1) Farini, Lo stato romano, t. I, p, 28. 
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ilustre escritor. «El sacro colegio, dijo, conoce las dificultades 
de los tiempos. Con todo, lleno de confianza en la omnipo- 
tente mano del divino Autor de la fe, espera que Dios pondrá 
un dique al desenfrenado deseo de sustraerse á toda autori- 
dad, y que con un rayo de su sabiduría iluminará los espí- 
ritus de aquellos que se lisonjean obtener el respeto á las 
leyes humanas independientemente del poder divino. Vinien- 
do de Dios todo órden de sociedad y de poder legislativo, la 
sola verdadera fe cristiana puede volver sagrada la obedien- 
cia. El cónclave espera que Dios concederá á su Iglesia un 
pontifice santo é ilustrado, que reglará su conducta segun la 
política del Evangelio, que es la única escuela de un buen 
gobierno, y que mostrará á los estranjeros, admiradores de 
la gloria antigua y nueva de Roma, el Vaticano y el venera- 
ble instituto de la Propaganda, para desmentir al que acusa- 
re á Roma de ser enemiga de las luces y de las artes.» 

Estas nobles palabras merecieron la tiara al cardenal 
Castiglione. Este prelado contaba por otra parte cerca de 
treinta años de episcopado; su regularidad, su celo, su inte- 
ligencia habianle colocado, como su edad y títulos, en la pri- 
mera línea del sacro colegio. Electo el 34 de marzo de 1829, 
tomó el nombre de Pio VIII y publicó al punto la famosa en- 
ciclica Traditi humilitati Nostree, en la que designó á la repro- 
bacion del mundo católico los esfuerzos de una multitud de 
hombres que, bajo el manto de la filosofia, buscaban cómo 
derribar la cátedra de San Pedro, los progresos del espíritu 
de indiferencia en materia religiosa, la propaganda de las so- 
ciedades bíblicas, las intrigas de las sociedades secretas ya 
anatematizadas por Clemente’ XII, Benedicto XIV, Pio VII 
y Leon XII, y la llaga de los matrimonios mistos, causa de 
los mas graves desórdenes: este era el grito de alarma en la 
vispera de la tempestad. Opúsose el gobierno francés á la 
publicacion de la enciclica; esto era no querer oir al piloto 
antes de abrirse el navio. 
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- Pio VIIL, en el curso de un pontificado que no duró mas 
que veinte meses, dió á todas las Iglesias muestras de su 
solicitud. Intervino en el Brasil para determinar al empera- 
dor á abolir la esclavitud en sus Estados; en Oriente para 
erigir en Constantinopla un arzobispado armenio, cuyos de- 
rechos reconociese la Puerta; en Francia para dirijir al clero 
en medio de las turbulencias de la revolucion de julio, y 
autorizarle á prestar juramento al gobierno establecido. 
Perdióle el mundo el 30 de noviembre de 1830. Habia me- 
jorado en sus Estados la suerte de los pobres, embellecido á 
Roma, y procurado á sus súbditos el beneficio, tan raro en- 
tonces, de una tranquilidad completa. 
| La revolucion, que acababa de triunfar en Francia, 

despertó, á la muerte del papa, todas las esperanzas de las 
sociedades secretas que fermentaban en el fondo de Italia. 
Mientras estaba reunido el cónclave para dar un sucesor á 
Pio VIII, rebelóse Bolonia; estendióse el movimiento insur- 
reccional de lugar en lugar, y llegando hasta las puertas de 
Roma, amenazó al sacro colegio aun antes que hubiese ter- 
minado la eleccion. Hasta el 2 de febrero de 1831 no se 
conoció al nuevo pontífice. Proclamóle el cardenal Albani en 
estos términos: «Os anuncio una grande alegría: tenemos 
por papa á Su Eminencia Mauro cardenal Capellari, que ha 
tomado el nombre de Gregorio XVI. » 

Mauro Capellari, nacido en Belluno en 1765, de una 
familia pobre pero honrada, habia entrado temprano en la 
órden de los benedictinos camaldulenses, y se habia dado á 
conocer en Roma profesando la teología en un monasterio de 
su órden. Un libro publicado en 1799 atrájole la atencion 
pública. Su solo titulo era ya notable, pues el autor habia 
tenido el valor de intitularlo: El triunfo de la Santa Sede y de 
la Iglesia contra los ataques de los novadores, combatidos y recha- 
zados con sus propias armas. «Por ventura, decia en el prefacio, 
mas de un lector halle singular y fuera de razon que mien- 
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tras las almas consagradas á la Iglesia deploran.la ruina del 
santuario, la dispersion de los ministros santos del altar, el 
destierro, el cautiverio y los ultrajes impuestos al mismo 
soberano pontífice, á quien Dios ha abandonado al poder de 
enemigos sin compasion; mientras que la Santa Sede vacila, 
y gime la Iglesia bajo el peso de sus cadenas, emprenda yo 
representar á la Iglesia y á la Santa Sede como triunfando 
de sus enemigos. Si desde la barbarie de los primeros siglos 
ha habido una época en que el triunfo de la Santa Sede y 
de la Iglesia haya debido parecer brillante, es ciertamente 
la época presente, que la Sabiduría eterna ha predestinado á 
duras pruebas, á fin de que, habiendo agotado el infierno sus 
fuerzas contra la Iglesia, no quede ya á la impiedad medio . 
- alguno de reparar sus golpes, de redoblar sus ataques, que 
la incredulidad pierda la esperanza de vencer y que puedan 
reconocer los católicos por el mismo hecho que, como dice 
San Juan Crisóstomo, es mas facil apagar el sol pe aniqui- 
lar la Iglesia.» : 

Un sacerdote que escribia con tanta fe, presencia de 
espiritu y magnificencia en presencia de los pasajeros triun- 
fos de la revolucion, era bien digno de aceptar la tiara trein- 
ta años despues, para justificar sus propias palabras contra 
las esperanzas de un nuevo triunfo revolucionario. Habia 
sido bajo Pio VII consultor de las principales congregaciones 
y general de su orden. Habiale dado Leon XII la púrpura 
en 1825, alabando en el consistorio en que dió á conocer su 
- eleccion, la inocencia y dignidad de sus costumbres, y su 
profundo saber en las materias eclesiásticas; por fin, los ser- 
vicios que habia hecho á la Propaganda, cuyo prefecto fue 
largo tiempo, hacian decir á Lamennais despues de esta 
eleccion: «La piedad, la ciencia, la sabiduría, son reempla- 
zadas sobre la silla inmortal de San Pedro. El cardenal! Mauro 
Capellari ha hecho un gran aprendizaje del papado en su 
calidad de prefecto de la Propaganda; está habituada su 


— 3529 — 
mirada á abarcar el mundo entero; la bendicion que da des- 
de lo alto del balcon de San Pedro á la ciudad y al mun- 
do, despertará en los estremos de la tierra las huellas 
de su beneficencia, que han conocido los mismos de- 
siertos. » 

El nuevo pontifice decia, en un acto publicado tres dias 
despues de su entronizacion: «Lo que nos fortalece es el 
pensamiento de que el Padre celestial no permitirá que las 
pruebas que- nos envie escedan nuestras fuerzas.» Nada 
menos que esta confianza en Dios se necesitaba, y esta volùn- 
tad inquebrantable, para tomar, en tan revueltos tiempos, el 
gobierno de la Iglesia con alguna seguridad. Habian acabado, 
segun el dicho de los impíos, la dignidad é influencia ponti- 
ficales. Francia, que aún estaba bajo el golpe de los motines, 
sentia pulular en su seno nuevas sectas, como las de San 
Simon y Chatel; Bélgica, Polonia, Italia, estaban en com- 
bustion; marcábanse por todas partes conspiraciones ó tramas; 
y cierto número de estranjeros que se hallaban en Roma, 
atizaron allí fácilmente el fuego de la rebelion. Recurrió al 
pronto el papa á la persuasion para volver á traer al buen 
camino á hombres llenos de la efervescencia del dia, y mas 
estraviados que culpables. Sus esfuerzos fueron inútiles. Re- 
conoció que una vasta conspiracion abrazaba toda la Penin- 
sula. En Roma era donde debia estallar el movimiento: mas 
se habia hecho traicion al secreto de los conjurados; muchos 
sospechosos fueron arrojados de la ciudad, otros escaparon 
con la fuga á las informaciones jurídicas. 

Habia entonces en Roma un venerable sacerdote, el Pa- 
dre Mossi, cura de San Bernardo, que habia hecho servicios 
á la reina Hortensia y á su hijo Luis Napoleon Bonaparte. En 
el momento en que el principe iba á abandonar á Roma para 
sustraerse á la policía pontificia, dióle el P. Mossi cartas de 
recomendacion para el arzobispo de Espoleto. Acogió el pre- 
lado al fugitivo con indulgente bondad. Procuróle un pasa- 
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porte y dinero. Este arzobispo se ops Giovanni Mastai: 
hoy es Pio IX (1). 

Con el auxilio de este socorro, Luis Napoleon fue á buscar 
á su hermano mayor, Napoleon Luis, que se ocupaba en las 
bellas artes en Florencia. A su llegada á esta ciudad estallaron 
las turbulencias de la Romania, las cuales estaban unidas con 
el golpe de mano fracasado en Roma (2). Los dos jóvenes 
principes, habiendo sabido que su madre, la duquesa de San 
Leu, salia de Roma para ir á juntarse con ellos, quisieron 
salir á su encuentro, y en vez de tomar el camino de Siena, 
tomaron el de Perugia, Foligno, Espoleto, Terni, con vivas 
demostraciones de alegría. Hiciéronseles tantas instancias 
para llevarlos á reunirse con los descontentos y darles el 
apoyo de un nombre grande, que se dejaron arrastrar (3). 
Mr. dela Gueronniere ha dicho de Luis Napoleon, al recordar 
este episodio de su vida: «La revolucion de julio le despierta 
y exalta. Cambia las tristezas del proscrito por las aventuras 
del conspirador, y se arroja en Romanía con su hermano 
mayor para marchar sobre Roma á la cabeza de los insurgen- 
tes (4). Luis Napoleon Bonaparte escribia á su madre: «Vues- 
tro afecto comprenderá nuestra determinacion: hemos contrai- 
do compromisos que no podemos menos de llenar. ¿Podíamos 
permanecer sordos á la voz de los desgraciados que nos lla- 
man? Llevamos un nombre que obliga (5). » Su hermano tomó 
tambien la pluma, pero fue para escribir al papa: «Santísimo 


(1) Mr. Baptistin Poujoulat, Revista histórica de la cuestion romana. 

(2) Historia completa y auténtica de Luis Napoleon Bonaparte desde su 
nacimiento hasta este dia. París, 1852, p. 37. 

(3) Correspondencia de Leopoldo Robert, publicada en la Revista de 
ambos Mundos, 1.° de noviembre de 1848. 

(4) Retratos politicos contemporáneos: Napoleon IT. Paris, 1853 

(5)* Historia completa y auténtica de Luis Napoleon Bonaparte. París, 
1852, p. 37. 
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padre, M. dirá á Vuestra Santidad la verdad sobre la situa- 
cion de las cosas aquí. Me ha dicho que vuestra Santidad 
habia estado. afligido al saber que estamos nosotros en medio 
de los que se han rebelado contra el poder de la corona de 
Roma. | 

» Los Romañoles principalmente están ébrios de libertad. 
Llegan á Terni esta tarde, y les hago esta justicia, que entre 
las voces que continuamente se elevan, no hay una sola que 
ataque al gefe de la religion; gracias á los gefes, que son en 
todas partes los hombres mas honrados, y que por do quiera 
prueban su adhesion á la religion con tanta fuerza como su 
amor por la independencia temporal. Quiérese, á. lo que pa- 
rece, y de una manera bien decidida, la separacion del poder 
temporal y espiritual. 

«Digo la verdad, lo juro, y suplico á Vuestra Santidad 
crea que no tengo ninguna ambicion. 

» Puedo igualmente afirmar que he oido decir á todos los 
jóvenes, aun á los menos moderados, que si Gregorio renun- 
cia al poder temporal le adorarán, que se convertirán ellos 
mismos en los mas ardientes sostenedores de la verdadera re- 
ligion purificada por un gran papa, y que tiene por base el 
libro mas liberal que existe, el sagrado Evangelio (1).» 

En lugar de seguir estos consejos, Gregorio XVI recur- 
rió á la intervencion del Austria, y puso por ahí un término á 
la rebelion. De los dos principes que la habian patrocinado 
con la efervescencia de su edad, uno murió de una herida 
recibida en las filas de los insurgentes; otro, hoy dia empera- 
dor de los Franceses, ha rescatado su falta teniendo con mano 
firme, trece años hace, junto al trono pontificio la espada de 
Carlomagno. 


(1) El «poder temporal de los papas juzgado por la diplomacia, por 
Mr. Hubaine, secretario de S. A. I. el principe Napoleon, 
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Apenas el Austria hubo puestó el pie en los Estados del 
papa para protejer su corona, cuando Francia fue inmediata- 
mente á ocupar á Ancona. Este paso ha sido juzgado muy 
diversamente. Mas es cierto que coincidió con un crecimiento 
de esperanzas en las sociedades secretas, y que los revolu- 
cionarios creyeron un instante que el dia de su triunfo habia 
llegado. Guando se hubo mejor delineado la actitud de la 
Francia, el enemigo, acorralado en las tinieblas, retrocedió una 
vez todavia, y reforzó sus medios de accion. Aúumentóse nota- 
blemente el número de los iniciados, y la ciencia del mal vol- 
vióse entre ellos mas profunda é infernal. A los carbonart 
sustituyóse poco á poco una asociacion conocida bajo el nom- 
bre de Jóven Italia, cuyo gefe es desde hace treinta años un 
abogado de Génova tristemente famoso , José Mazzini. Los 
carbonari habian limitado su doctrina religiosa á la indife- 
rencia ó al volterianismo, y sus votos políticos á la libertad de 
Italia; Mazzini soñó osadamente la destruccion de la sociedad. 
Con la ayuda de fórmulas, mitad místicas mitad sábias, atrajo 
poco á poco á los soñadores exaltados, y hasta á ciertos li- 
berales á quienes no faltan ni luces ni buena fe, pero cuyo 
error era empujar sin cesar hácia la reforma y el progreso, 
imaginándose que tendrian siempre el tiempo y los medios 
de retener al hombre en el borde del abismo. 

Gregorio XVI veia de mas alto y mas lejos. En la célebre 
enciclica Mirari vos, que dirigió el 15 de agosto de 1832 á 
todos los miembros del episcopado, declaróse abiertamente 
contrario á un falso y peligroso espíritu de innovacion, y. 
protestó solemnemente la firme resolucion que habia tomado 
de conservar la antigua tradicion apostólica. Trazada esta re- 
gla, aplicó šu energía á reformar los abusos ó á prevenirlos. 
Las universidades habian sido cerradas durante la revolucion: 
reorganizólas y las volvió á abrir. Notábanse actos de infide- 
lidad ú opresion en algunos altos funcionarios: los destituyó. 
Habíanse concedido con demasiada facilidad privilegios, pen- 
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siones y subsidios á ciertas familias: revisólos, haciendo cons- 
tar por un atento exámen las recaudaciones y los gastos de 
los últimos quince años. Una nueva coleccion de leyes pro- 
mulgada; un nuevo código penal sometido al exámen de los 
presidentes de todos los tribunales del Estado; un reparto 
mas equitativo del impuesto terrestre propuesto á los dipu- 
tados convocados de todas las partes de los Estados pontificios; 
tribunales de comercio establecidos en Roma, en las ciudades 
de provincia y en los puertos de mar; las ` salas de apelacion 
y los tribunales criminales compuestos en adelante de jueces 
láicos; la mas severa justicia ejercida para con todos, láicos y 
sacerdotes; las artes y ciencias protegidas con tanta magnifi- 
cencia como gusto; el museo etrusco fundado en el Vaticano; 
la basílica de San Pablo vuelta á levantar de sus ruinas: 
tales fueron las principales obras del pontificado de Grego- 
rio XVI (1). Por lo demás, él vivia sobre el trono como un 
simple monje, y conforme á la austera regla de los camaldu- 
lenses, durmiendo en el suelo, comiendo poco, velando hasta 
muy tarde, trabajando mucho, orando siempre. El sabio car- 
denal Lambruschini, llamado á las funciones de secretario de 
Estado, sirvióle con un celo igual á su elevada inteligencia. 
El papa hizo aún entrar en el sacro colegio al ilustre filólogo 
Angelo Mai, y al abate Mezzofante, á quien con tanta justicia 
se ha llamado una Pentecostés viva. Recordó Roma, al gozar 
de su gloria, que Bembo y Sadolet habian debido tambien los 
honores de la púrpura á su mérito literario. 

Gregorio XVI veló, con la intrépida firmeza que caracte- 
riza á un papa, por la integridad del sagrado depósito. Con- 
denó á Lamennais, ese fogoso apóstol de la fe, que se habia 
convertido en apóstol aún mas fogoso de la demagogia; á 
Hermes, que disminuia la fe en provecho de la razon; al 


(1) Alzog, Hist. universal de la Iglesia, t. III. p. 473. 
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abate Bautain, que disminuia la razon en provecho de la fe. 
Prusia halló en él un defensor de la autoridad de la Iglesia, y 
el arzobispo de Colonia, Mgr. Droste Vichering, un consola- 
dor en la persecucion. Rusia oyó su voz condenar los bárba- 
ros tratamientos que imponia á los católicos; las religiosas 
desterradas por el Czar hallaron en Roma un asilo y socor- 
ros, y el mismo Czar, venido á la ciudad santa, oyó de boca 
del papa verdades que jamás hombre alguno habia osado de- 
cirle. Pero la gloria principal del pontificado de Gregorio XVI 
está en la propagacion de la fe. Erigió cuarenta iglesias en 
arzobispados ú obispados, estableció en Inglaterra cuatro 
nuevos vicarios apostólicos, é hizo nacer ó reflorecer por do 
quiera el celo de las misiones estranjeras. La fuente del 
sacerdocio, secada un momento en Europa por el soplo de las 
revoluciones, volvió á correr con la abundancia y fertilidad 
de los antiguos dias. La propagacion de la fe recibió entonces 
un vivo impulso en las cinco partes del mundo. Las misiones 
de Levante abrazaron el Archipiélago, Constantinopla, la 
Siria, la Armenia, la Crimea, la Persia, y prepararon la 
vuelta á la unidad en las comarcas mismas donde el cisma 
griego habia reinado casi sin rival. Las de la India esten- 
diéronse hasta á Manila y las Nuevas Filipinas; las de China, 
á las que se juntaron el Thibet, el Lahore, la provincia 
de Calcuta, Cochinchina, la Corea y el Tunquin, contaron 
sus nuevas iglesias á centenares, sus sacerdotes á millares, 
sus fieles á millones. El Africa mostró la cruz vuelta á plan- 
tar sobre el sepulcro de San Agustin por manos de la na- 
cion francesa; la Abisinia está abierta á los obreros evan- 
gélicos; la isla Mauricio conservada al catolicismo hasta 
bajo el cetro de Inglaterra. Las misiones americanas citan 
el Canadá, donde florecen las comunidades religiosas; la 
Alta California, donde se funda una silla episcopal; la Guayana 
convertida; el Paraguay vuelto á levantar de sus ruinas; los 
Estados-Unidos, que encierran mas de tres millones de ca- 
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tólicos, y donde tantos obispados recientemente establecidos 
atestiguan la fecundidad de la Iglesia. La Oceanía, ade- 
más del arzobispado y cuatro obispados de. Australia, posee 
desde 1833 numerosos vicariatos apostólicos. Las islas Gam- 
bier, las Marquesas, Wallis, Futana, Nueva-Zelanda, tienen 
sus misioneros en medio de los indígenas; y no obstante las 
luchas que hay que sostener con los metodistas ayudados con 
el dinero de Inglaterra, implántase la verdadera religion en 
medio de tantos sudores. Agótase el oro: la pobreza, el sa- 
crificio, la fe, no se agotan jamás. 

Gregorio XVI no tuvo mas que continuar las tradiciones 
de sus predecesores para asegurar á la Propaganda el éxito de 
su mision. Además de esta direccion tan ilustrada y paternal, 
favoreció y sostuvo aún en todo el universo católico las so- 
ciedades que se consagran á la educacion de los misioneros. 
Francia está en primera línea. Su seminario de las Misiones 
Estranjeras bastaria para asegurársela; pero tambien da re- 
clutas sin número á los redentoristas, dominicos, francisca- 
nos, jesuitas, en tanto que los lazaristas, los sacerdotes del 
Espiritu Santo, la casa de Picpus y la de los maristas rivali- 
zan con el seminario de las Misiones Estranjeras en celo, va- 
lor y sacrificio. España, la Gran-Bretaña, Irlanda, tuvieron, 
despues de Francia, una gran parte en este movimiento de 
civilizacion evangélica. En Alemania, la propagacion del 
Evangelio halló innumerables socorros en diferentes socieda- 
des fundadas por soberanos ó puestas bajo la proteccion de 
los santos. Austria tiene la sociedad Leopoldina; Baviera, la 
sociedad de Luis; la Prusia Renana, la de Javier. Hé aquí los 
recursos que Gregorio XVI creó, estendió ó fecundó, por su 
iniciativa ó sus alientos, en todas las partes del mundo; hé 
aquí las manos con que la Roma de los papas abraza, para 
encadenar las almas, comarcas que la Roma de los emperado- 
res no habia podido ni atacar ni alcanzar. 

Los postreros años de este pontificado estuvieron mezcla- 
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- dos con temores inspirados por el trabajo, cada dia mas sen- 
sible y profundo, de las sociedades secretas. Quitóse, la más- 
cara Mazzini en su obra intitulada: Los Deberes del hombre. 
Pudo medirse con la vista, despues de haberlo leido, toda la 
profundidad del abismo. Mas este libro no ponia aún sino 
principios; no se tardó en ver las consecuencias. 

En religion, era el aniquilamiento de todos los dogmas, á 
escepcion del de la existencia de Dios, que se limitó el secta- 
rio å trasformar. He aquí en que términos hace el proceso 
de los cultos dominantes; con el protestantismo es con el que 
la toma el primero. «El protestantismo está basado sobre un 
principio estrecho: lleva consigo el abuso del individualismo 
y la negacion de toda autoridad. Subdividese en mil sectas, 
fundadas todas sobre los derechos de la conciencia individual, 
todas encarnizadas en hacerse la guerra, perpetuando la anar- 
quia de las creencias, verdadera y única fuente de la discordia 
que trabaja social y políticamente á Europa (1).» 

No debia ser mejor tratado el Catolicismo. «El Catolicis- 
mo está muerto; vosotros, que velais sobre su tumba, acor- 
daos que el Catolicismo no es sino una secta , una aplicacion 
errónea, el materialismo del Cristianismo. Las creencias ca- 
tólicas han debido desaparecer con el progreso de las luces y 
bajo los golpes del ridiculo. El pueblo italiano está llamado á 
destruir el Catolicismo; Europa no reconoce mas en el Cato- 
licismo que el derecho, la mision, la capacidad de direccion y 
educacion espiritual (2).>» 

¿Cuál era pues el Catecismo de Mazzini? No es mas que 
una variante de la profesion de fe de Mahoma: «Dios es Dios, 
y la humanidad es su profeta.» Mas no es esto bastante; el 
apóstol de la Jóven Italia confunde á Dios con sus criaturas; 
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(1) Apostolo, 1847. 
(2) L'Italia del Popolo, 1849. 
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declara que la humanidad es el Verbo viviente de Dios. Hé 
aquí el mas grosero panteismo. 

Fácilmente se adivina lo que Mazzini piensa del papado. 
Envidiaba su autoridad é influencia, y habria querido poner- 
lo al servicio de la Revolucion. Son preciosas para recojerse 
las confesiones que se escapan á los iniciados; citemos la mas 

significativa. | f 

«El papado encuentra sacrificios prontos sin cesar al mar- 
tirio ó al entusiasmo. Por do quiera tiene amigos que mueren 
ó se despojan por él. Es una palanca inmensa, cuya potencia 
solo algunos papas han apreciado; con todo, no han usado de 
ella sino en cierta medida. Hoy dia no se trata de constituir 
para nosotros el poder cuyo prestigio está momentáneamente 
debilitado; nuestro objeto final es el de Voltaire y la revolu- 
cion francesa: el aniquilamiento para siempre jamás del Ca- 
tolicismo y hasta de la idea cristiana, la cual, quedando de 
pie sobre las ruinas de Roma, serviria mas tarde para perpe- 
tuarla (1).» a 

Mas el arte de perder á los hombres sería mucho menos 
peligroso si á él no se juntara el de engañarlos. El seductor 
de la Jóven Italia espuso en una instruccion, dada á fines del 
reinado de Gregorio XVI, los medios que era preciso emplear 
para mentir descarada, eficaz, impunemente. Léense en ella 
estas palabras: «Lo esencial es que el término de la revolu- 
cion sea desconocido. No dejemos ver nunca sino el primer 
paso que hay que dar. En Italia, el clero está rico con el dine- 
ro y la fe del pueblo. Hay que tratarle con miramiento en es- 
tos dos intereses, y en cuanto sea posible, utilizar su influen- 
cia. Si pudiérais crear en cada capital un Savonarola, daria- 
mos pasos de gigante. El clero no es enemigo de las institu- 


(1) Cretineau-Joly, La Iglesia romana enfrente de la revolucion, t. ll, 
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ciones liberales. Buscad, pues, cómo asociarle á este primer 
trabajo, que debe considerarse como el vestíbulo obligado del 
templo de la Igualdad; sin él el vestíbulo queda cerrado. No 
ataqueis al clero ni en su fortuna, ni en su ortodoxia; prome- 
tedle la libertad, y le vereis marchar con vosotros. Hace cer- 
ca de dos mil años que un gran filósofo, el Cristo, ha predi- 
cado la fraternidad, que el mundo busca todavía. El clero no 
tiene sino la mitad de la doctrina social: quiere como noso- 
tros la fraternidad, que él llama caridad. Mas su gerarquía y 
costumbres hacen de él un apoyo del despotismo; hay que to- 
mar lo que tiene de bueno y cortar el mal. Tratad de hacer 
penetrar la igualdad en la Iglesia, y todo marchará. El poder 
clerical está personificado en los jesuitas. Lo odioso de este 
nombre es ya una potencia para los socialistas: servios de 
él (1).» : 

El libro del abate Gioberti sobre El Jesuita moderno, reali- 
zó el voto de Mazzini, y acabó de ilusionar á muchas almas . 
honradas. Inglaterra llevó tambien su concurso para la obra 
de destruccion. Mr. Lever, vice-cónsul inglés en la Spezia, 
escribia á Sir James Husson, ministro de la Gran-Bretaña en 
Turin: «El antagonismo de Mazzini contra Roma y el gobier- 
no papal, le asegurará siempre en Inglaterra cierto grado de 
simpatia y apoyo. El protestantismo, con frecuencia irreflexi- 
vo, estará dispuesto á hacerse hasta el defensor de semejante 
causa, contra lo que considera como la fuente de los malos 
gobiernos en Italia.» Añadamos á esto los viajes y las rela- 
ciones de lord Minto en la Península, el incendio que levan- 
taba á su paso, las biblias sembradas con profusion, el dine- 
ro repartido aún con mas profusion que la biblias, y lo que 
nos admirará despues de este cuadro es, que Gregorio XVI 
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(1) Guerras y revoluciones de Italia, por el conde Eduardo Rubienski, 
p. 44, 47. 
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haya acabado pacíficamente su reinado en medio de tantos 
hombres embusteros, cuyo celo, artificios, hipocresía, no eran 
igualados mas que por la ceguedad de sus engañados. 

- Tales eran las doctrinas, los esfuerzos é influencias de las 
sociedades secretas, cuando vino á morir Gregorio XVI el 4.” 
de junio de 1846. Su firmeza y sabiduría fueron al pronto 
poco apreciadas: echábasele en cara haber obrado y goberna- 
do bajo la influencia del Austria; aún no se sabia bastante lo 
que valen quince años de prosperidad y paz en los anales de 
un siglo tan turbado comò el nuestro. Mientras aguardamos 
á que la historia, que debe este testimonio á Gregorio AVI, 
se lo rinda solemnemente, no carezca de interés saber que los 
herejes han adelantado este juicio. 

Oigamos á un protestante escocés viajando. por Italia. 
Megrariamo ver en mi patria á todos nuestros aldeanos tan 
sólidamente vestidos como los vemos aquí; tan contentos que 
nos parecen ser estos hombres, estas mujeres, estos niños..... 
Lo que vemos aqui y en todos los Estados pontificios nos 
prueba bien que los predecesores de Pio 1X no eran ni men- 
tecatos, ni idiotas, tales como querrian pintárnoslos, y que 
su inmediato predecesor, Gregorio XVI, que dejó el pais en 
una condicion de prosperidad sin ejemplo, no ha sido un ti- 
rano destructor (1).>» 


(1) John Miley, Historia de los Estados del papa. Cita tomada de Mac- 
Farlane, miembro de la Iglesia escocesa. 
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CAPITULO IV. 
Pio IX y la ingratitud de la revolucion (1846—1850). 


Quince dias despues de la muerte de Gregorio XVI, al dia 
siguiente mismo de la apertura del cónclave, el cardenal Gio- 
vanni de los condes de Mastai Ferretti, obispo de Imola, fue 
electo papa, y tomó el nombre de Pio IX; el 21 de junio tuvo 
lugar en San Pedro su coronacion , y comenzó el nuevo rei- 
nado. 

Cuando hubo sido proclamado este nombre, nada de in- 
sólito ni inmoderado mezclóse al pronto á las aclamaciones 
del pueblo; solo á vista de aquel noble y bello semblante, to- 
davía inundado de lágrimas, que dejaban ver tanta admira- 
cion como emocion, inclinóse la muchedumbre, y cada uno 
sintió nacer en su corazon tanta esperanza como contento. 
Rebuscáronse entonces los antecedentes del pontífice, conoci- 
do apenas en la ciudad, destinado á ocupar súbitamente y por 
largo tiempo al universo entero. Su nacimiento era elevado; 
su educacion habia sido completa y brillante. Despues de ha- 
ber vacilado un momento en la eleccion de una carrera, habia 
abrazado el estado eclesiástico, por efecto de una enfermedad 
mortal y de una peregrinacion á Nuestra Señora de Loreto. 
Habíale conocido Roma en las mas humildes funciones del sa- 
cerdocio, complaciéndose con los pobres y obreros, y lle- 
nando los hospicios con actos de su celo y de su caridad. 
Tambien se recordaba habia formado parte en 1823 de una 
mision enviada á Chile por el padre santo, para arreglar allí 
los asuntos eclesiásticos, y que á su vuelta habia entrado en 
la prelatura. Nombrado por Leon XII para el arzobispado de 
Espoleto y por Gregorio XVI para la silla de Imola (1852), 
habia desde entonces vivido lejos de Roma y de los negocios. 
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Su promocion al cardenalato, que data del 14 de diciembre 
de 1840, no era para él sino un medio de acrecentar sus ca- 
ridades; pero su reputacion no habia traspasado log límites 
de los Estados romanos. Imola ensalzaba su gran corazon; el 
mundo iba á conocerle. | 

El 16 de julio apareció un decreto de amnistía en favor 
de todos los desterrados y detenidos políticos. Seria imposible 
espresar la alegría que se esparció en Roma é Italia á la 
noticia de este acto de clemencia. Improvisáronse como por 
encanto las fiestas del Corso al Quirinal; cuando Pio 1X pa- 
saba por las calles, desenganchábanse sus caballos y se ar- 
rastraba su carruaje; la embriaguez popular llegaba á su 
colmo. o 

El entusiasmo de los Romanos comunicóse como una chis- 
pa á Italia, Alemania, sobre todo á Francia. Algunos espíritus 
prudentes ó timidos lo compartian , mas no por eso arras- 
traba menos á los pueblos, á las asambleas, á los gabinetes 
mismos. De lo alto de 'la tribuna francesa Mr. Thiers gritaba 
á Pio IX: «Valor, padre santo, valor!» 

En medio de este universal movimiento, cada mes era 
marcado con un beneficio. El 49 de abril de 1847, Pio IX 
anunciaba la creacion de una consulta de Estado; el 5 de 
julio , el establecimiento de una guardia cívica ; el 1.” de oc- 
tubre sabe Roma que tendrá un senado y un consejo muni- 
cipal; el 14 establécese la consulta de hacienda; el 15 de no- 
viembre hacia el papa su solemne apertura con las palabras 
siguientes: «Tengo por testigos á tres millones de mis súb- 
ditos; tengo por testigo á Europa toda, que sabe lo que hasta 
aquí he hecho para acercarme mas y mas á mis pueblos; segu- 
ro estoy de su fidelidad y de su gratitud.» El 29 de diciem- 
bre, el consejo de su Santidad organízase con una nueva di- 
vision de los ministerios, y en adelante los láicos podrán sen- 
tarse en él. Termina el año en medio de las aclamaciones del 
universo entero. 
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Sin embargo, con los sinceros aplausos delos verdaderos 
amigos de la libertad, la revolucion comienza á mezclar sus 
escitaciones hipócritas, é inquietos sintomas de decadencia 
manifiéstanse en toda Europa, con vagos proyectos de refor- 
ma que no están ni formulados ni maduros. Estalla el rayo 
en Francia el 24 de febrero de 1848, con igual sorpresa de 
aquellos á quienes hiere y de los que parecen lanzarlo; es 
proclamada la república, y el rebote siéntese á la vez en Bél- 
gica, Alemania, Italia. Desviábase violentamente de su objeto 
el movimiento guiado por Pio IX. Contristado, mas no desa- 
lentado el papa, quiere perseverar y terminar su obra, y el 14 
de marzo aparece el estatuto fundamental, que instituye en 
Roma un gobierno parlamentario. 

Este estatuto establecia y 'regularizaba por todas partes 
las municipalidades, volvia inamovible á la magistratura, abo- 
lia la censura de la prensa, declarando que solas las leyes serian 
en adelante jueces en esta materia. Proclamábase el derecho 
de peticion, y el poder legislativo entregado en manos de un 
consejo de Estado para preparar las leyes, y de dos asambleas 
encargadas de discutirlas, una nombrada por el soberano, 
otra por los electores. Era este el régimen constitucional con 
sus mas anchas bases, sus mas completas libertades, sus 
obstáculos ó sus beneficios, segun que se quisiera abusar ó 
que se supiera gozar de él. | 

La revolucion, que ocultaba aún sus verdaderos desig- 
nios, aseguraba que el papa no hallaria en derredor suyo ma- 
nos capaces de poner en movimiento un sistema tan nuevo 
para él. Durante este tiempo sublévase la Lombardía, el Pia- 
monte declara la guerra al Austria; pidese al papa que él 
mismo haga la guerra á esta potencia. Niégase á ello Pio 1X 
por una declaracion solemne, dirigida el 30 de marzo al pueblo 
de Italia. Renuévala en una alocucion pronunciada el 29 de 
abril en pleno consistorio, separando asi altamente los inte- 
reses del pueblo que le está confiado, de los de la revolucion 
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que agita á la Península. Su ministerio habia querido obli- 
garle; resiste noblemente, y llama á los negocios al conde 
Rossi. 

Vióse entonces bien la línea profunda de demarcacion que 
separa un liberal ilustrado de un ciego revolucionario. El 
conde Rossi tenia una viva inteligencia, un vasto saber, una 
voluntad firme. Las opiniones exaltadas de su juventud ha- 
bíanse apaciguado en el estudio y en los negocios. Arrojado 
de su patria por haber querido perderla, volvió á entrar en 
ella para intentar salvarla. Francia habia hecho de él su re- 
presentante en Roma bajo. el reinado de Luis Felipe; Pio IX le 
hizo el intérprete de sus sentimientos liberales ante la Eu- . 
ropa. 

Apoyóse Mr. Rossi en el estatuto como en la piedra sa- 
grada de la politica pontificia. «Pio IX es, decia, el que ha 
puesto esta piedra, y quien quiera que se esforzara, no solo 
en arrancarla sino en removerla, heriria por una parte dere- 
chos adquiridos en adelante para los súbditos, y se haria por 
otra, culpable de ingratitud para con el soberano. El respeto 
y la observancia de las leyes son la legítima y rigurosa regla 
que el gobierno de Su Santidad se ha impuesto el deber de 
seguir.....» 

Mas no era esta la cuenta de la revolucion. Mazzini y sus 
cómplices pedian una asamblea constituyente, y Rossi la 
rehusaba por política, por deber y por afecto al papa. Im- 
portunóse entonces al ministro con cartas anónimas para 
apartarle de llenar la noble mision que habia aceptado. Con- 
denábale la ¡prensa, las sociedades secretas le amenazaban: 
nada pudo alterarle. «El papado, dice en respuesta á todos los 
insultos, es la única grandeza viva que resta á ltalia. Ella es 
la que le vale el respeto y homenaje de Europa y de todo el 
mundo católico. Pio 1X se acordará siempre de esto, como 
pontífice, como soberano y como Jtaliano.» 

Quedaba una arma en manos de la revolucion: el puñal. 
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Fijase el 15 de noviembre para la apertura de las cámaras, y 
el conde Rossi debia dar á conocer en ellas el programa de 
la politica de Pio IX. Billetes anónimos advirtieron al minis- 
tro del peligro que hallaria en el camino al dirigirse á la 
asamblea. Su valor y adhesion permanecieron inquebranta- 
bles. Limitóse á responder al subir al carruaje: «¡La causa del 
papa es la causa de Dios, y yo le sacrifico mi vida! ¡Vamos!!! 

El carruaje, despues de haber atravesado rápidamente las 
calles de Roma, párase junto á los escalones del palacio de la 
Cancillería. La multitud, que se habia abierto á su paso, 
amenazadora y sombría, habíale seguido, cerrándose detrás y 
no dejando ya salida á su victima. Echa pie á tierra el minis- 
tro, y se encuentra de repente en medio de un grupo que se 
estrecha en derredor suyo; una mano le coge, otra le hie- 
re; cae asesinado. La asamblea, al saberlo, pasa tranquila- 
mente al órden del dia; la guardia cívica permanece arma al 
brazo; paséase en triunfo el puñal, y mil voces gritan en las 
calles: «¡Viva el puñal democrático!» 

La revolucion habia asesinado á Rossi porque se habia 
vuelto ministro de un papa liberal: restaba deshacerse del 
papa. Desde el dia siguiente, es cercado y sitiado el Quirinal, 
asestan el cañon á las ventanas del palacio, una bala va á 
herir á los piés del pontifice 4 uno de sus camareros, y los 
Suizos que forman la guardia creen que Roma va á ver, el 16 
de noviembre de 1848, lo que pasó en París el 10 de agosto 
de 1792. Concédese una hora á Pio IX para aceptar un mi- 
nisterio; los gritos de ¡traicion! estallan por todas partes, 
llénanse los techos y ventanas de soldados, comienza el in- 
cendio en una de las puertas del palacio. Pio IX, rodeado de 
los miembros del cuerpo diplomático, tómalos por testigos de 
la violencia que se le hace, y firma la lista que se le presenta 
para formar un nuevo gabinete. 

Nadie se equivocó acerca de este acto de violencia. El 
duque de Harcourt escribió entonces al gobierno francés, cuyo 
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representante era: «El papa no es ya soberano sino de nom- 
bre; ninguno de sus actos puede ser libre.» Un republicano 
bien conocido, Mr. Bixio, no se espresaba con menos liber- 
tad en la tribuna de la asamblea constituyente: «Romá ha 
sido el teatro de una insurreccion tan culpable como funesta. 
El papado, que no era conocido mas que por sus beneficios; 
el papado, cuya existencia interesa vivamente á todas las 
potencias católicas: el papado ha sido insultado por aquellos 
mismos que deberian ver en él su última áncora de salvacion. 
Una faccion que se dice liberal y que hace ruborizar á la li- 
bertad; una faccion que no conoce la libertad sino por sus 
escesos, la faccion demagógica, hace pesar sobre Italia la 
servidumbre del desórden (1).» 

Pio IX dirigió todavía una vez la palabra á su pueblo; 
negáronse á oirle, y ya no le quedó salvacion mas que en la 
fuga. Prisionero en su palacio, tiranizado por el motin, reci- 
bió entonces como presente del obispo de Valencia la pixide 
en la que Pio VI habia llevado sobre si el Santísimo Sacra- 
mento en medio de los dolores de su destierro. Esto fue como 
una advertencia que se desterrase á su vez. Salió de Roma 
el 25 de noviembre, y refugióse en Gaeta, donde todos los : 
representantes de Europa, escepto el del Piamonte, fueron á 
continuar su corte al lado de esta magestad, que no estaba 
destronada sino en el espíritu de la revolucion. Apenas en 
seguridad, revocó el ministerio que el motin le habia im- 
puesto, y pronunció la disolucion de ambos consejos. 

Apenas tenemos valor de hablar de las miserias que en 
Roma siguieron á la marcha del papa. Convertida, de reina 
que era, en la sentina de Europa, la Ciudad eterna abrió sus 
muros á mas de seis mil bandidos, conjunto de estranjeros 
enemigos jurados de la religion, del órden y de la sociedad. 


(1) Monitor del 27 de noviembre de 1848. 
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La bandera roja era la señal de su reunion, y el motin que 
inundaba las calles no tenia mas grito que: ¡Mueran los sacer- 
doles! ¡No mas papa! ¡Viva la república! 

Una junta de Estado, formada del príncipe Corsini, de 
Galetti y Camerata, intentó gobernar un momento. La dimi- 
sion del principe Corsini redújola á dos miembros, que con- 
vocaron una asamblea constituyente. Esta asamblea fue esco- 
mulgada el 1.” de enero de 1849. Vengóse celebrando ocho 
dias despues lo que ella llamaba los funerales del papado, ig- 
nominiosa mascarada en la que se enterró la tiara, la bula y 
el capelo de cardenal al canto del Libera. Reunida el 5 de fe- 
brero, proclamó la destitucion de Pio IX y estableció la re- 
pública. Mazzini fue su- dictador. Tomando por medelo á la 
convencion nacional, decretó la venta de los bienes eclesiás- 
ticos, el empréstito forzoso, el papel-moneda, la supresion de 
“las cátedras de teología y derecho canónico en la universidad 
romana, y la conversion de las campanas, no en cañones, 
sino en falsa moneda. Para acabar el parecido, tuvo tambien 
Roma sus fiestas religiosas organizadas por la república. El 8 
de abril de 1849, Mazzini decidió que la solemnidad de Pas- 
- cuas seria celebrada en San Pedro de Roma por los cánóni- 
gos del Vaticano. Negáronse estos; una multa pagó su nega- 
tiva, y en su defecto, tres sacerdotes se hicieron los directo- 
res de la fiesta: eran el apóstata Gavazzi, Spola, á quien 
habia entredicho de sus funciones el obispo de Verceil, y el 
teatino Ventura, á quien el cielo reservaba lágrimas de arre- 
pentimiento y la gracia de una santa muerte. Celebró Spola 
la Misa en el altar de la basílica de San Pedro, únicamente 
reservado al papa; despues colocóse en el gran balcon desde 
donde el vicario de Jesucristo bendice ordinariamente á la 
ciudad y al mundo, y presentó al pueblo el Santísimo Sacra- 
mento. | 

Despues de estos sacrilegios vienen el pillaje y los asesi- 
natos. El palacio Farnese, las iglesias y conventos de San 
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Andrés della Frate, San Marcelo de la Minerva fueron indig- 
namente saqueados. Un miserable que mandaba en el cuartel 
de San Calisto, Zambianchi, hizo degollar á sus ojos quince 
sacerdotes. El cura de la Minerva fue su primera victima. 
Despues de una cena á la cual le habia forzado á asistir, ten- 
diólo muerto de un pistoletazo. Estos atentados tenian por 
cómplices ó aprobadores á todos los revolucionarios del 
mundo. Mas no se sabe, al recordar su narracion, cuál es 
mas odioso, ó Mazzini, que en su última proclama al pue- 
blo romano osaba decirle: «Al cabo de diez y ocho siglos ha 
lucido por fin un rayo de libertad, y al cábo de diez y ocho 
siglos os habeis por fin acordado de vosotros mismos, ó Ro- 
manos;» ó lord Palmerston, que osaba declarar, desde lo alto 
de la tribuna inglesa, que la Ciudad santa no habia tenido 
hacia muchos años un gobierno comparable con el que tuvo 
durante la momentánea ausencia del papa, en 1848 y 1849. 

Sin embargo, á la noticia de estas catástrofes, habíase 
conmovido toda la Europa. El general Cavaignac, que ejercia 
en Francia toda la autoridad del poder ejecutivo, decretó, sin 
tomarse tiempo para consultar á la asamblea, la inmediata 
marcha de un cuerpo de ejército para protejer al papa, y 
envió en mision estraordinaria á Mr. de Corcelles para ofrecer 
á Pio IX la hospitalidad de la república. Esta noble iniciativa 
lue aprobada el 30 de noviembre, despues de una memora- 
ble discusion, por los representantes del país, á quienes ha- 
bia arrastrado la voz de Mr. de Montalembert. El 10 de di- 
ciembre siguiente era nombrado Luis Napoleon Bonaparte 
presidente de la república; pero sabíase que habia dirigido al 
nuncio una solemne declaracion que decia, «que el mante- 
nimiento de la soberanía temporal del gefe venerado de la 
Iglesia católica está íntimamente ligado con el brillo del 
Catolicismo, como con la libertad é independencia de Italia.» 
Asi el general Cavaignac, en visperas de dejar el poder, y el 
principe Luis Bonaparte en visperas de recibirlo, tenian el 
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mismo lenguaje, y creian presentar un titulo á los votos del 
pais reconociendo los derechos de Pio IX. 

No tardó en estallar la contra-revolucion. Batido en No- 
vara, el Piamonte abandonó bien pronto la Alta Italia á sus 
antiguos dueños, en tanto que las potencias católicas, Austria, 
Nápoles, España y Francia, declaráronse dispuestas á inter- 
venir en favor del papa. Francia tuvo el honor del principal 
papel. Un ejército, mandado por Oudinot, desembarcó en 
Italia; y la espedicion de Roma, detenida un momento por la 
emboscada del 30 de abril, condenada el Y de mayo por la 
asamblea nacional cuyo mandato espiraba, reanimada, al dia 
siguiente mismo de este voto, por una carta de Luis Napo- 
leon al comandante en gefe, terminóse el 3 de julio de 1849 
por la entrada de las tropas francesas en la Ciudad santa. 
-El papa escribió inmediatamente al general Oudinot: «Señor 
general, el bien conocido valor de los ejércitos franceses, au- 
mentado por la justicia de la causa que defendian, ba logrado 
el éxito merecido: la victoria. Recibid, señor general, mis feli- 
citaciones por la parte principal que de ella os toca; felici- 
taciones, no por la sangre derramada, de que está afligido mi 
corazon, sino por el triunfo del órden sobre la anarquía, por 
la libertad devuelta á todos los hombres honrados y cristia- 
nos, para quienes no será ya un crimen gozar de los bienes 
que el Señor les concede, y que podrán adorarle con: las 
pompas religiosas de su culto, sin correr el peligro de perder 
la vida ó la libertad.» 

Francia no habia hecho mas que devolver Roma á si 
misma. Todo cuanto habia en aquella ciudad de honrado y 
verdaderamente liberal babia atestiguado sus simpatias á 
nuestras armas, conociendo bien que de allí vendria la li- 
bertad. Cuando nuestro enviado estraordinario, Mr. de Cor- 
celles, se hizo presentar en las cárceles los registros de los 
presos, halló en él una multitud de infelices que allí figura- 
ban por delito de adhesion á Francia, y negativa de construir 
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barricadas durante el sitio de Roma. Pero la habilidad de la 
revolucion estuvo en hacer creer al mundo que el gobierno 
pontificio iba á arrojar ó encarcelar á las gentes de bien de 
que estaba poblada Roma, para entregarse á todos los furo- 
res de la reaccion. El ministerio francés; que habia hecho el 
sitio de Roma y restablecido al papá, fue citado el 7 de 
agosto á la barra de la asamblea legislativa para dar cuenta 
de su gloria. Uno de los principales consejeros de la espe- 
dicion, Mr. de Falloux, defendióla con tanto valor como 
talento, é hizo votar, por una mayoria de 428 votos con- 
tra 176, la órden del dia pura y simple,' sobre las interpela- 
ciones de una minoría adicta á todas las esperanzas como á 
. todos los rencores de la anarquía. 

No era esta la postrera batalla que la antigua Francia 
daba å la revolucion. Una carta escrita el 18 de agosto 
de 1849 al coronel Edgard Ney vino á inquietar á los cató- 
licos, y á poner en cuestion los resultados de la espedicion 
romana. «Mi querido Ney, decia el presidente, la república 
francesa no ha enviado un ejército á Roma para ahogar allí 
la libertad italiana, sino al contrario para regularizarla, pre- 
servándola contra sus propios escesos, y para darle una base 
sólida volviendo á poner sobre el trono pontificio al príncipe 
que el primero se habia colocado atrevidamente á la cabeza 
de todas las reformas útiles. Sé con sentimiento que las be- 
névolas intenciones del padre santo, como nuestra propia 
accion, quedan estériles en presencia de pasiones é influencias 
hostiles. Querria darse como base á la vuelta del papa la pros- 
cripcion y la tiranía. Decid de mi parte al general Rostolan, que 
no debe permitir que á la sombra de la bandera tricolor se 
' cometa acto alguno que pueda desnaturalizar el carácter de 
nuestra intervencion. Yo resumo así el restablecimiento del 
poder temporal del papa: Amnistia general, secularizacion de 
la administracion, código Napoleón, y gobierno liberal. He sido 
personalmente herido, leyendo la proclama de los cardenales, 
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al ver que no se hacia siquiera mencion del nombre de la 
Francia ni delos sufrimientos de nuestros bravos soldados. 
Todo insulto hecho á nuestra bandera ó á nuestro uniforme 
va derecho á mi corazon, y os suplico querais hacer saber, 
que si Francia no vende sus servicios, exije al menos que se 
agradezcan sus sacrificios y su abnegacion. Cuando nuestros 
ejércitos dieron la vuelta á Europa, dejaron por do «quiera 
como huella de su paso la destruccion de los abusos del feu- 
dalismo y los gérmenes de la libertad. No se ha de decir que 
en 1849 un ejército haya podido obrar en otro sentido y 
traer otros resultados. Decid al general que dé gracias en mi 
nombre al ejército por su noble conducta. He sabido con do- 
lor que, aun físicamente, no era tratado como debia serlo. 
Nada debe descuidarse para establecer nuestras tropas con- 
venientemente, » 

Contenia esta carta reproches y exijencias. Refiérense 
los reproches á una proclama de los cardenales, que se ha- 
bian limitado, sin nombrar la Francia, á glorificar «los bra- 
zos invencibles y gloriosos de los ejércitos católicos,» y cuya 
proscripcion y tiranía habia toda consistido en medidas de 
represion contra los gefes bien conocidos del gobierno repu- 
blicano. En cuanto á las exigencias, la amnistía, no habia ne- 
cesidad de imponerla á Pio IX; bastante la queria su corazon. 
La peticion de un gobierno liberal era vaga y sin precision; la 
de la secularizacion administrativa estaba prevenida hacia cinco 
años por la confianza con que se revestia á los láicos de casi 
todas las funciones del Estado; y la introduccion del código 
Napoleon, imposible si se exije á la letra, posible si en él se 
hacen cambios relativos á las disposiciones sobre el divorcio, 
el matrimonio civil y el ejercicio del poder paterno, en nada * 
diferia del derecho romano, que la Roma de los papas ha 
tomado de la Roma de los emperadores. 

Un mes despues de estas inesperadas exijencias, Pio IX 
dió á conocer su política por el motu proprio de 18 de setiem- 
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bre de 1849, que reemplazó al estatuto de 14 de marzo 
de 1848, y al gobierno parlamentario por el gobierno per- 
sonal. El papa no renegaba; estaba ilustrado. El parlamento 
habia desgarrado con sus propias manos el pacto fundamen- 
tal; deber del soberano era dar otro, y poner su pueblo al 
abrigo de los golpes que lo habian herido tanto como á él 
mismo. Los Romanos, con el buen sentido que los caracte- 
riza, rechazaban con disgusto libertades tan fecundas en 
desastres. Los representantes de las potencias, reunidos en 
Gaeta, compartian poco mas ó menos el mismo sentimiento. 
La carta á Edgard Ney fue abandonada por el gobierno fran- 
cés, y se limitó á insinuar ciertas concesiones en lo venidero, 
de las que el papa quedó el único árbitro al volver á entrar 
en la libertad y en la plenitud de su poder. 

Pero mientras se trataban en la diplomacia estas graves 
cuestiones, la tribuna francesa evocábalas á su vez. La re- 
volucion quiso hacerse un arma de la carta del presidente. 
Apoderóse de ella la izquierda de la asamblea legislativa, 
y aunque ningur carácter oficial tenia, convirtióse el 20 
de octubre de 1849, en objeto de una memorable discusion, 
Mr. Victor Hugo pronunció estas palabras: «Toda la cuestion 
está entre la carta á Edgard Ney y el motu proprio. Hay 
absolutamente que condenar lo uno ó lo otro. Si aprobais la 
carta, desgarrais el molu proprio; si desaprobais la carta, 
aceptais el motu proprio (1). » 

Habíase elevado la discusion asi planteada con ocasion 
de una porcion de proyectos de ley necesarios para regula- 
rizar los gastos de la espedicion romana. Se habia nombrado 
una comision para el exámen de estos proyectos, y Mr. Thiers, 
que aceptó el ser su relator, fue el primero, ya en el seno.de 
la comision ya en la asamblea, en defender la dignidad y la 


(1) Monitor del 20 de octubre de 1849. 
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libertad del poder temporal. Habíase pronunciado en la co- 
mision la palabra nepotismo; «Puede la religion reprochár- 
selo á los papas, respondió; vosotros no lo podeis. ¿Qué es 
el nepotismo de los papas? Es la democracia que se eleva. 
Cuando el papa sale del pueblo, una familia plebeya es la que 
sube con él, y entra en esta aristocracia romana, hija de la 
democracia. Esos principes romanos ¿sabeis de dónde han 
salido? Remontad al orígen: hallareis siempre una familia 
popular elevada por el papado. Mas vosotros, demócratas, 
cuando subís ¿qué es lo que haceis? Haceis lo que los papas, si 
podeis. ¿Qué padre advenedizo no ama y eleva á su familia? 
Esto está en la naturaleza. Los papas han hecho lo que voso- 
tros, han elevado á sus sobrinos. Una vez todavía, la religion, 
el desinterés sublime puede echárselo en cara, pero no voso- 
tros. Y además, por otra parte han tenido, han elevado para 
honra de la humanidad á otros sobrinos. Aquellos hombres 
que se llaman Miguel Angel, Rafael, y tantos otros, fueron 
tambien los protegidos de los papas; ¿quereis echárselo en 
cara?» | 

Esta elocuencia, tan clara y viva en la comision, .elevóse 
aún mas alto ante la asamblea. Mr. Thiers rindió al padre 
santo una doble justicia, reconociendo su generosa persis- 
tencias en sus disposiciones liberales, y teniendo en cuenta las 
inmensas dificultades que la revolucion sembraba á su paso. 
Demostró que la tarea de Pio IX exigia en adelante la mayor 
reserva, á causa del abuso que habian hecho los Romanos 
de sus primeros favores. Declaró que el motu proprio del 12 
de setiembre daba todas las libertades municipales y provincia- 
les que podian desearse; que las libertades políticas no esta- 
ban en él sino en gérmen; pero que los Estados romanos 
eran incapaces de soportar mas, y que la palabra del pontifice 
debia bastar esperando las leyes que desarrollarian el acto 
fundamental firmado con este gran-nombre. 

Bien pronto le llegó el turno 4 Mr. de Montalembert. 
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Examinó entre otras cuestiones la de saber si se debia forzar y 
violentar al papa á las reformas: «¿Cómo os compondreis para 
ello vosotros? esclamó. ¿Creeis pues que los hombres que han 
sido llevados á poner la mano sobre la Santa Sede, sobre los 
mismos soberanos pontifices, han entrado con esta idea en 
su lucha contra la Santa Sede? ¿Creeis que se han dicho 
desde luego: haré prisionero al papa? Convencido estoy de 
que no hay nada de eso; mas han sido arrastrados á ello, 
como vosotros mismos lo seríais si entrárais en esta via, por 
el despecho, por la impaciencia, por la amenaza hecha con 
poca habilidad, á la que falta su efecto, y á la que un detes- 
table amor propio obliga á permanecer fiel. Ved cómo se 
viene á parar á la fuerza y á la violencia. » 

Las postreras palabras de este magnífico discurso reasu- 
mieron admirablemente los motivos de la espedicion, los glo- 
riosos recuerdos que legaba á la historia, y los deberes 
impuestos en adelante á Francia de respetar su propia obra. 

«La historia dirá que mil años despues de Carlomagno y 
cincuenta despues de Napoleon, mil años despues que Carlo- 
magno hubo conquistado una gloria inmortal restableciendo 
el poder pontificio, y cincuenta despues que Napoleon, en el 
colmo de su poder y prestigio, hubo fracasado al intentar 
deshacer la obra de su inmortal predecesor; la historia dirá 
que Francia ha quedado fiel á sus tradiciones y sorda á pro- 
vocaciones odiosas. 

Ella dirá que 30.000 Franceses, mandados por el digno 
hijo de uno de los gigantes de nuestras glorias imperiales, 
han dejado las riberas de su patria para ir á establecer en 
Roma, en la persona del papa, el derecho, la equidad, el 
interés europeo y francés. 

Ella dirá lo que Pio IX ha dicho en su carta de accion de 
gracias al general Oudinot: 

«El triunfo de las armas francesas se ha obtenido sobre 
»los enemigos de la sociedad humana. » Si, este será el juicio 
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de la historia, esta será una de las mas bellas glorias de la 
Francia del siglo XIX. 

Esta gloria no querreis vosotros satonar: nión 
eclipsarla, precipitándoos en un tejido de contradicciones, 
complicaciones é inconsecuencias inesplicables. ¿Sabeis lo 
que empañaria para siempre la gloria de la bandera francesa? 
Sería el oponer esta bandera á la cruz, á la tiara que acaba 
de libertar; sería trasformar á los soldados franceses, de pro- 
tectores del papa en opresores; sería cambiar el papel y la 
gloria de Carlomagno por una lastimosa imitacion de Gari- 
baldi. » 

A69 votos contra 180, respondiendo á estas palabras, 
consagraron con su voto el restablecimiento del poder tem- 
poral del papa, la oportunidad y la prudencia del motu pro- 
prio, y la derrota de la revolucion por el buen sentido y la 
elocuencia. 

Pio IX, retirado entonces en Pórtici, quae para 
volver á entrar en su capital, esplicaciones categóricas de la 
carta á Edgard Ney. Llevóselas el voto de 20 de octubre. Vió 
las intenciones manifiestas del gobierno en la actitud del 
ministerio, y la espresion de la inmensa mayoría del país, 
en los sufragios de la asamblea. Una diputacion roma- 
na fue á buscarle á Pórtici, para instarle á que volviera á en- 
trar en Roma. «Habiamos repugnado, respondió el padre 
santo, volver á nuestros Estados mientras se pusiera en cues- 
tion en Francia nuestra voluntad independiente; mas hoy dia, 
que una feliz solucion ha puesto término á toda duda sobre 
este particular, esperamos volver á ver dentro de poco nuestra 
querida ciudad de Roma.» 

Esta vuelta no tuvo lugar sin embargo sino el 12 de abril 
de 1850. Las numerosas negociaciones que la precedieron, 
no tuvieron otro objeto que asegurar mas y mas al mundo 
que el papa quedaria rey; al papa, que ningun poder pensaba 
en hacer violencia ó disminuir su libertad. Cuando no quedó 
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una sola nube en esta cuestion, decidióse el retorno de Pio IX. 
Las circunstancias que lo han acompañado son preciosas para 
la historia. El rey de Nápoles condujo al padre santo hasta la 
frontera de sus Estados, y recibió de él las mas tiernas accio- 
nes de gracias. Allí, una escolta de soldados franceses aguar- 
daba á la comitiva pontifical. En Terracina, Pio IX fue recibi- 
do con entusiasmo; las aclamaciones y acciones de gracias 
redoblaron en Velletri; pero Roma especialmente brilló en 
testimonios de amor y veneracion. Despues de diez y seis 
meses de destierro, la Ciudad eterna volvia á ver á aquel que 
habia sido su padre mucho mas que su rey. Todos los sem- 
blantes estaban bañados de lágrimas, todas las voces se 
unian en el grito de: ¡Viva el papa! Los príncipes y cardena- 
les, los soldados y sacerdotes, el ejército y el pueblo, caian 
simultáneamente de rodillas. La emocion misma del soberano 
pontifice llegaba á su colmo. Su mano bendecia á todas las 
gentes. Habia vuelto á hallar á su pueblo, hollaba la tierra de 
los pontifices: era feliz. 

La espresion de los sentimientos del papa para con Fran- 
cia no podia dar lugar al menor equívoco. El general Oudi- 
not recibió una carta concebida en estos términos: «Los hijos 
de la Francia son una generacion bendita; así es que nunca 
cesaremos de hacer oir las alabanzas de vuestro nombre en 
todo el universo. ¿Qué gratitud podemos espresar á vuestro 
ejército? Nos es imposible hacer nada que sea digno de voso- 
- tros; mas existe en el cielo un justo Juez, el Señor Dios 
nuestro, que os recompensará segun vuestras obras. Si, ha- 
beis elevado el nombre de vuestra nacion sobre el nombre y 
la gloria de muchos pueblos; y el honor del reino de los Fran- 
cos brilla con la mas resplandeciente luz á los ojos del Señor. 
Hay en los cielos un Dios que sondea los ánimos y el corazon, 
y que sabe cuál es el amor que os tenemos. Soy feliz en po- 
der espresaros los sentimientos de este paternal afecto, y en 
deciros los votos que sin cesar dirijo al Señor por el ejército, 
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por el gobierno de Francia, y por la Francia entera: porque 
el triunfo del ejército francés se ha obtenido sobre los ene- 
migos de la sociedad humana, y por esta razon deberá esci- 
tar por siempre los sentimientos de gratitud en el corazon 
de todo hombre honrado, en Europa y en el universo.» 

Una placa de mármol colocada en el Capitolio, lleva en 
latin la inscripcion siguiente: 

«El 42 de las calendas de setiembre, el año de Roma 2602, 
y de Pio IX, soberano pontífice, el cuarto, estando reunidos 
en el Capitolio los veinte intendentes de la ciudad, fueron 
allí pronunciados discursos en alabanza de Victor Oudinot, 
duque de Reggio, quien, venido á Italia á la cabeza de un 
ejército francés para protejer el poder pontificio y la libertad 
pública, ha cumplido enérgica, sabia y felizmente su mision 
por su valor y el de sus soldados, y se ha atraido los cora- 
zones de todos los ciudadanos. Se ha votado despues una 
medalla, acuñada con la efigie de este gefe, para testificar la 
gratitud del pueblo romano hácia el autor de la paz y de la 
conservacion de los antiguos monumentos (1).» 

Terminaremos este relato por dos reflexiones que indican 
dónde debe detenerse el papa, y hasta dónde puede ir en su 
política esterior é interior. 

No era por haber rehusado libertades y garantías á sus 
súbditos por lo que el papa habia conocido la desgracia; era 
por no haber querido declarar él mismo la guerra al Austria. 
A cuarenta años de distancia, dos papas son despojados mo- 
mentáneamente por haber guardado el carácter de pacífica 


(1) Véase para mas detalles el señor conde de Montalembert, Obras 
completas, t. Y, Pio IX y lord Palmerston, p. 463, y Pio IX y la Francia, 
p. 603; Mgr. Dupanloup, de la Soberania pontificia, cc. XII, XML, XIV; 
Mr. Baptistin Poujoulat, Historia de los papas, t. 1; Revista histórica de 
a cuestion romana desde 1848 hasta 1862. 
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imparcialidad que les impone su mision: en 1808, porque 
Pio VII no se ha asociado á la lucha de Napoleon contra In- 
glaterra (1); en 1848, porque Pio IX ha dejado al Piamonte 
emprender solo la guerra en Lombardía. ¿No es esta política 
digna de la Iglesia y de Europa? No es ella la condicion esen- 
cial del gobierno pontificio, pero resulta, tres siglos hace, de 
la posicion del poder temporal en el equilibrio europeo. 

Cuando el papa rehusa en el mismo siglo atacar á una poten- 
cia protestante que le detesta y á una potencia católica que le 
ha servido, hay que reconocer que esta política no sabria ser 
mas constante, y que se puede altamente declararlo así. 

Mas al tiempo mismo que Pio IX se habia negado á la 
guerra, habíase prestado á todas las reformas. El estatuto 
del 14 de marzo ha justificado al papado, honrado á Pio IX, 
y puesto en relieve los complots y la ingratitud de la revolu- 
cion. Pio. IX ha concedido este estatuto para mostrar que el 
papado puede entrar en A con todo lo que hay de 
honradamente liberal. Los escesos á que se han entregado 
los reformadores han becho ver tambien que Pio VII, Leon XII 
y Gregorio XVI habian sido prudentes no acogiendo votos 
mas impacientes que razonables. Y cuando se compara la glo- 
riosa resistencia de los unos con la paternal condescendencia 
del otro, se ve uno bien obligado á decir que no han tenido, 
en su prudencia ó en su bondad, otra cosa á la vista que el 
bien de sus pueblos. Pio [X no ha encontrado mas que in- 
gratitud cuando debia esperar reconocimiento. Fue para él 
ocasion de enseñar al mundo que la vida de los papas es una 


(1) El decreto del 2 abril de 1808, que comienza el despojo decretan - 
do la invasion de las cuatro provincias de Urbino, Ancona, Macerata y Ca- 
merino, dice estas palabras: «Atendido que el soberano actual de Roma ha 
rehusado constantemente hacer la guerra á los Ingleses, y coaligarse con 
los reyes de Italia y Nápoles para la defensa de la península de Italia..... » 
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vida de sacrificios, y que para ellos no hay mas que un .paso 
del Tabor al Calvario. Finalmente, el estatuto ha servido para 
desenmascarar á la hipocresía, que habia comenzado por besar 
los pies de Pio IX y comulgar de su mano, y que ha con- 
cluido por proclamar la república romana. Ella habia aceptado 
el estatuto; mas esto no era sino un escabel necesario para 
llevar la mano á la triple corona. El objeto de los revolucio- 
narios está de hoy mas conocido, y su táctica puesta en claro. 
Atacando el poder temporal, no es la libertad y el progreso lo 
que quieren, sino la licencia, el asesinato, el socialismo y el 
comunismo (1). $ 

Mr. de Montalembert lo ha hecho notar con gran verdad: 
«Si Pio IX hubiera rehusado toda concesion al espíritu del 
tiempo, la revolucion no habria por eso dejado de estallar en 
Roma despues dẹ} la catástrofe de febrero; y entonces el vulgo 
diria; El papa habria podido ahorrar estos males á su pueblo, 
mas no lo ha querido: se ha obstinado en la via de una resis- 
tencia imposible (2).» 

Balmes ha dado el mismo testimonio á la política de 
Pio IX. «Llamado á resolver para su tiempo el problema que 
sus predecesores habian resuelto para el suyo, el papa ha 
hallado en el estatuto el único medio de combatir el espiritu 
de la rebelion y de los revoltosos, previendo sin embargo, que 
no encontraria sino la mas negra é indigna ingratitud (3). 

El liberalismo de Pio IX será la honra del papado; sus 
desgracias son la vergúenza de la revolucion, 


ms” 


(1) El Gobierno pontificio juzgado por la Historia, el buen sentido y el 
derecho; folleto en 8.*, Paris, 1863. 


(2) Pio IX y lord Palmerston, p. 38. 
(3) Véase el opúsculo Pio IX. 
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CAPITULO V. 
Pio IX y los reformas (1850—1859). 


Pio IX, entrado de nuevo en la Ciudad eterna, prosiguió 
valerosamente su doble tarea de pontifice y de rey. La histo- 
ria citará un dia en su alabanza: la gerarquia católica resta- 
blecida en Inglaterra, donde hoy dia se cuentan un arzobis- 
po y doce obispos (1852), Holanda recibiendo de él el mismo 
beneficio con la fundacion de cinco sillas episcopales (1853); 
España, la Toscana, las repúblicas de Costa-Rica y Guatema- 
la, y el Austria, pidiendo y concluyendo concordatos para el 
arreglo de los asuntos religiosos; el número de Iglesias aumen- 
tado por los cuidados del soberano pontífice en América y en 
las colonias; finalmente, la definicion del dogma de la 
Inmaculada Concepcion, preparada en el destierro de Gaeta, 
anunciada el 41 de febrero de 1849 por una enciclica, pedida 
por mas de 500 obispos como conveniente, oportuna, y de 
acuerdo con las tradiciones y deseos de los pueblos, y pro- 
clamada el 8 de diciembre de 1854, en medio de una alegría 
de que Roma no hizo sino dar la señal, pero de la que la 
tierra entera fue el teatro. | 

El papa habia hablado, la causa estaba acabada: 200 mi- 
Hones de católicos recibieron de esta boca augusta la regla de 
su fe. Bien presto Pio IX quiso probar al mundo que era rey, 
y que le amaba su pueblo. El 4 de mayo de 1857, dejó á Roma 
para visitar sus Estados. El archiduque Maximiliano de Aus- 
tria, el gran duque de Toscana, el duque de Parma, el de 
Módena, fueron á presentarle sus homenajes. Cuando se pien- 
sa que la bandera de Francia ondeaba entonces en Roma, que 
Austria tenia guarnicion en las legaciones, y que á la vuelta 
de este viaje España fue. á tomar el sitio de honor junto al 
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monumento conmemorativo de la definicion de la Inmaculada 
Concepcion, convendráse en que las naciones católicas eran 
entonces todas fieles en su servicio cerca de la Santa Sede. 

La acogida que Pio IX recibió de sus pueblos, en parte al 
guna fue forzada ó equivoca. Callábanse los descontentos, mas 
el pueblo rompia en trasportes de júbilo y gratitud. Jamás 
acogida igual habia sido mas merecida. Los sentimientos de 
generosidad de que estaba animado el pontífice eran bien co- 
nocidos. Sabíase que de sus rentas anuales, que no se eleva- 
ban sino á 3.228.000 francos, cerca de la mitad se invertian 
en embellecimientos y construcciones, y que lo demás se em- 
pleaba, casi por entero, en actos de beneficencia. Saludábase 
á este pontifice que no conocia otra familia mas que.á su pro- 
pio pueblo, y cuyos parientes mas cercanos son los pobres. En 
medio de la multitud, podíanse distinguir dos clases de es- 
piritus. Unos, descontentos de estas demostraciones, oculta- 
ban su despecho bajo un afectado silencio; otros, tan honra- 
dos como inteligentes, nada deseaban tanto como la conso- 
lidacion de un régimen á la vez paternal, prudente y li- 
beral. 

Por otra parte Pio IX habia cumplido todas las prome- 
sas del motu proprio. Asegúrase uno estudiando el gobierno 
pontificio, con algunos detalles que vamos á trazar segun los 
mas auténticos documentos. Este cuadro comprende la admi- 
nistracion central, provincial y comercial, la justicia, la ha- 
cienda, la agricultura, el comercio, la industria, la enseñan- 
za, las ciencias y las artes (1). 


(1) Todos los detalles de este capitulo han sido estractados de dos re- 
cientes publicaciones que merecen formar autoridad en la materia. Una es 
- La organizacion administrativa de los Estados de la Iglesia, memoria comu- 
nicada por el Nuncio de la Santa Sede al gabinete francés el 12 de enero 
de 1863; otra, La inercia del gobierno pontificio, traducida del Osservatore 
Romano p. J. Chantrel, 1862. 


Administracion central. 


- Por un edicto dado el 20 de setiembre de 1850, fue re- 
partida la administracion pública en seis ministerios: 1.” las 
armas ó la guerra; 2.” la hacienda; 3.” el comercio, los trabajos 
públicos, das bellas artes, la industria y la agricultura; 4.” el in- 
terior y la policía; 5.” la justicia; 6.” la secretaria de Estado y 
los negocios estrangeros. 

Al frente de los negocios estrangeros hállase el cardenal 
secretario de Estado, órgano principal del soberano y presi- 
dente del consejo de ministros en ausencia de su Santidad. 
Las otras cinco carteras se han reducido á cuatro por la reu- 
nion de la de la justicia á la del interior. Tres ministros sin 
cartera toman parte hoy dia en los trabajos del consejo: el 
cardenal Mertel, Mgr. Manteucci, director general de policía, 
y el abogado Giausanti. 

Del ministerio de la guerra depende la organizacion del 
ejército, la guarda de las plazas fuertes, comprendido en ellas 
el fuerte de San Angelo, los arsenales, los polvorines, las fá- 
bricas de armas, los cuarteles, los hospitales militares, y has- 
ta la gendarmería, pero conforme á un reglamento particular 
que fija el límite de esta dependencia. 

El ministro de hacienda administra las propiedades y ren- 
tas del Estado; las minas, cantéras, derechos fiscales y pro- 
piedades de la cámara apostólica, aduanas, impuestos direc- 
tos é indirectos, deuda pública, registro, hipotecas, postas y 
lotería. Establece los presupuestos de cada ministerio, y for- 
ma de él la cuenta general del Estado. 

Del ministro de comercio dependen las cámaras é institutos 
comerciales, las bolsas, los agentes de cambio, la navegacion 
interior, la marina mercante, los capitanes de los puertos. 
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Los intereses de la industria y agricultura, que le están con- 
fiados, oblíganle á velar por la propiedad industrial y litera- 
ria, las ferias y mercados, los pesos y medidas. Está encar- 
gado de todo lo que mira á los trabajos públicos, como mo- 
numentos, puertos, puentes, canales, servicio hidráulico, 
obras del Tíber y de las lagunas Pontinas. El consejo de be- 
llas artes y el cuerpo de ingenieros civiles dependen tambien 
de este ministerio. 

El ministro del interior concentra en sus manos los dere- 
chos administrativos de dos departamentos. Dirije, por una 
parte las autoridades y consejos de provincias, los alcaldes y 
consejos municipales, los archivos, la esplotacion de maderas 
y bosques, la vigilancia de las cárceles y de la imprenta; por 
otra preside la justicia civil y administrativa, presenta las pe- 
ticiones de gracia y rehabilitacion, decide los, casos de estra- 
dicion, ocúpase de la estadística judicial, y publica la colec- 
cion periódica de las leyes y actos del gobierno. 

El dia mismo que fue reorganizada la administracion pon- 
tificia, apareció una ordenanza que instituia el consejo de Es- 
tado. Compónese este consejo de nueve consejeros ordinarios 
y seis estraordinarios, nombrados por el papa; es presidido 
por un cardenal, y en su ausencia por un prelado. 

Dos suertes de asuntos trátanse en el consejo de Estado: 
los asuntos puramente administrativos y los contenciosos. 
Refiérese á los primeros todo lo que mira á la legislacion, 
hacienda é interior. Dos secciones se reparten su exámen; 
mas cuando las decisiones son graves, no se dan sino en 
asamblea general. | 

Son considerados como asuntos graves los proyectos de 
ley, su interpretacion, las cuestiones de competencia que sur- 
jen entre los ministerios, el exámen de los reglamentos mu- 
nicipales, las actas de los consejos provinciales, finalmente, 
todo lo que el padre santo propone directamente á la discu- 
sion del consejo. 
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No tienen lugar las discusiones sino despues de un relato. 
El consejo no puede deliberar en seccion sino con tres miem- 
bros al menos, de los cuales dos ordinarios; y en asamblea 
general sino con seis, de los cuales cinco ordinarios, además 
del presidente y vice-presidente. El voto espone el estado del 
negocio, y contiene los motivos de las decisiones, con los pa- 
receres opuestos y las razones en que se han apoyado. En los 
asuntos estraordinarios sometidos al consejo por el soberano 
pontifice, el presidente da á conocer la opinion de la asam- 
blea, y si el padre santo decide que debe adoptarse, insértase 
en las actas del consejo. 

Ocho dias despues de la ley que reglaba las atribuciones 
de la administracion y del consejo de Estado, apareció un 
edicto estableciendo una consulta de Estado para la hacienda 
(28 de octubre de 1850). Los consultores son nombrados por 
el padre santo para las tres cuartas partes, sobre una lista 
de cuatro candidatos propuestos por los consejos provinciales; 
para la otra cuarta parte, por la eleccion directa de su San- 
tidad. 

La lista formada por los consejos provinciales, debe com- 
prender candidatos escogidos entre los propietarios cuya for- 
tuna se eleve al menos á 10.000 escudos de bienes raices; en- 
tre los capitalistas que, teniendo 12.000 escudos al menos» 
posean una tercera parte en inmuebles , lo demás en efectos ` 
públicos, en el comercio, industria ó agricultura; entre los 
rectores, profesores ó miembros de los colegios y universida- 
des, con tal que posean por 2.000 escudos de inmuebles, si- 
tuados en su mayor parte en la provincia á que pertenecen. 
Los deudores y arrendadores del Estado, ó los que están in- 
capacitados civilmente, no pueden entrar en la consulta. Los 
consejeros salen por órden de antigüedad, y se renuevan por 
tereeras partes de dos en dos años. 

La aprobacion del consejo es necesaria para establecer ó 
estinguir las deudas, abolir ó disminuir los impuestos, adop- 
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tar nuevos modos de reparticion y percepcion, pasar contra- 
tos que tocan al interés público. 

El exámen y revision de los presupuestos del Estado son 
el principal asunto de la consulta. Al principio de cada perio- 
do de seis años, regla el presupuesto de gastos ordinarios 
para el periodo que empieza, y dale asi fuerza de ley durante 
seis años. Cada año se procede al exámen de gastos estraor- 
dinarios. | 

Este presupuesto comprende no solo la cuenta general, 
sino tambien las cuentas particulares de cada administra- 
cion. l 
Las cuentas se someten á un doble exámen; uno prelimi- 
nar, otro definitivo. Una comision de cinco miembros prepa- 
ra el primero; el segundo se forma por la asamblea general. 
La consulta pronuncia en seguida la sentencia á pluralidad de 
votos. 

Estas sentencias son de dos clases: unas consultivas y 
dadas en forma de voto para ser sometidas al padre santo; 
otras definitivas, y dadas en forma de juicio, en el exámen de 
gastos ya hechos. 

Las funciones de consejeros son gratuitas. Sin embargo, 
los consejeros escogidos por las provincias pueden gozar, 
sobre los fondos provinciales, una indemnizacion correspon- 
diente á los gastos de viaje y permanencia en la capital. Los 
consejeros elegidos por Su Santidad reciben, si su condicion 
lo exije, una indemnizacion sobre el tesoro público. - 


Administracion provincial. 


Despues de las leyes que organizan la administracion 
central, vienen las que son relativas á la administracion pro- 
vincial. 
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Por el edicto de 22 de noviembre de 1850, el Estado 
pontificio fue dividido en cuatro: legaciones, además de las 
dependencias de Roma. 

Las dependencias de Roma se forman de la capital y de 
la comarca, con las provincias de Viterbo, Givita-Vecchia 
y Orvieto, divididas en gobiernos y municipios. 

Las cuatro legaciones comprenden diez y seis provin- 
cias: la primera, las provincias de Bolonia, Ferrara, Forli y 
Rávena; la segunda, Urbino y Pésaro, Macerata con Loreto, 
Ancona, Fermo, Ascoli, Camerino; la tercera, Perusa, Es- 
poleto y Rieti; la cuarta, Velletri, Frosinone y Benevento. 

El gobierno de cada legacion está confiado á un cardenal 
legado. El lugar de su residencia se fija por el soberano. 
Provee al órden público, vigila á los delegados y gobernado- 
res, propone al papa los proyectos de mejora, señala los 
súbditos que se distinguen en sus empleos, procura la ejecu- 
cion de las leyes, aprueba ó invalida en los límites de su 
competencia los actos de los consejos provinciales, somete á 
la sancion del padre santo los que tienen necesidad de ser 
de ella revestidos, revisa ó apoya los presupuestos de los 
municipios y provincias, juzga los conflictos que se originan 
en su legacion, en las provincias ó en los municipios. Un 
consejo cuyos miembros son nombrados por el soberano, y 
que se renueva cada tres años, asiste al legado; este consejo ` 
tiene voz deliberativa en todo lo que concierne al presu- 
puesto y á las cuentas, voz consultiva en todas las demás 
materias. 

Las provincias comprendidas en cada legacion son ad- 
ministradas cada una por un delegado, que nombra el padre 
santo. El delegado ejerce una autoridad gubernamental y 
administrativa. Dispone de la fuerza pública para la eje- 
cucion de las leyes, y en casos muy urgentes, de las 
demás fuerzas militares. Encargado de la policía ordinaria, ` 
hace constar los delitos, recoje sus huellas, persigue á sus 
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autores, y los pone, despues de su arresto, á disposicion de 
los jueces competentes. Dirije al gobierno memorias sobre 
la situacion y necesidades de la provincia, y visita todos los 
municipios de ella en el espacio de dos años. Junto á cada 
delegado tiene su asiento una comision compuesta de cuatro 
consejeros nombrados por el soberano, que se renueva por 
mitad cada tres años, la primera vez por suerte, la segunda 
por órden de antigúedad. Esta comision tiene sus 5 Juntas 
regularmente dos veces por semana. 

Divídense á su vez las provincias en ii y en cada 
canton de gobierno hay un magistrado nombrado por el so- 
berano. Estos gobernadores tienen el ejercicio del poder ju- 
dicial, civil y criminal en ciertos límites determinados por la 
ley, mantienen el órden público, inspeccionan los espeetácu- 
los, ferias y mercados, y juzgan en apelacion las decisiones 
de los magistrados municipales relativas á la policía urbana 
y rural. T 

Tales son los magistrados que A en diferentes 
grados á la administracion. Cada provincia posee además un 
consejo compuesto de tantos miembros como gobiernos hay 
en la provincia. Estos miembros son nombrados por el sobe- 
rano, sobre una lista presentada á los delegados por cada uno 
de los municipios que componen el gobierno. Reclútanse en 
la clase de los nobles, propietarios, industriales, negociantes 
y gentes que ejercen una profesion liberal. 

El consejo provincial se reune una vez al año, en una se- 
sion que no puede pasar de veinte dias. La asamblea se tiene 
á puerta cerrada, y las resoluciones se toman á pluralidad de 
votos y en escrutinio secreto. Presidela el delegado; mas el 
consejo nombra él mismo sus secretarios. 

Las atribuciones del consejo son en general todos los inte- 
reses activos y pasivos de la provincia: la conservacion, cla- 
sificacion ó supresion de caminos, la construccion ó ensanche 
de los edificios, la percepcion y reparticion de impuestos, el 
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alojamiento de las tropas, los bienes de los hospicios; en una 
palabra, los servicios que se refieren al bien público. El con- 
sejo puede tambien espresar sus votos en favor de la agri- 
cultura, comercio'é industria. Las mejoras de que pide el 
ensayo han de tener por objeto los intereses de la provincia, 
y se permite á los consejeros provinciales comunicar entre sí, 
por el intermedio del delegado, en todos los asuntos que 
conciernen å las provincias limítrofes. 

Esta institucion, que ofrece las mayores analogías con los 
consejos generales de Francia, difiere de ellos en un punto 
esencial. Posee una comision administrativa permanente, 
compuesta de tres miembros que se nombran por dos años, 
y á la que se junta un tesorero, uno ó muchos ingenieros y 
un recaudador. La comision ordena los gastos, y los miem- 
bros son personal y solidariamente responsables de su admi- 
nistracion. 

Cuando ha terminado la sesion de los consejos provincia- 
les, los consejeros firman los procesos verbales de ella y los 
entregan al delegado; este examina cada negocio, da su pa- 
recer, y trasmite las deliberaciones al cardenal legado, quien 
tas aprueba y ordena su ejecucion. Tres clases de negocios 
mayores se someten á la sancion del soberano: los trabajos: 
públicos estrechamente ligados con los del Estado, las pro- 
posiciones de enagenacion de fondos rurales ó urbanos cuyo 
valor pase de 5.000 escudos, y los empréstitos qué hay que 
contraer por una suma igual. 


Organizacion municipal. 


La organizacion municipal data del 24 de noviembre 
de 1850. 


Esta ley divide los municipios en cinco clases: 1.* los 
municipios de mas de 20,000 habitantes; 2.* los de mas 
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de 10.000; 3.” los de mas de 5.000; 4." los de mas de 1.000; 
5." los de menos de estas últimas cifras. En la primera clase 
compónese el consejo de 36 miembros, en la segunda de 50, 
en la tercera de 24, en. la cuarta de 16, en la quinta de 10, 

Además del consejo, cada municipio tiene su magistratu- 
ra, cuyo jefe lleva en las ciudades el título de gonfaloniero, de 
prior en los lugares, de síndico en las aldeas. Este jefe es 
asistido por cierto número de subalternos. Elévase este nú- 
mero hasta ocho en las ciudades, y llevan el título de an- 
cianos; en las aldeas no bay mas que dos, y se les llama adjun- 
tos. En Roma y Bolonia el jefe del gobierno municipal toma 
la cualidad de senador, y los magistrados que le asisten la de 
conservadores. | 

Dos eclesiásticos, nombrados por el obispo para represen- 
tar al clero secular y regular y las demás instituciones pia- 
dosas, forman parte de todos los consejos, con derecho de 
voto. 

El consejo delibera acerca de los intereses municipales; 
la. magistratura municipal ejecuta sus deliberaciones. 

Los consejeros municipales son elejidos por los colegios 
electorales. Estos colegios se forman sobre dos listas, una de 
las cuales comprende los propietarios del municipio, otra los 
capitalistas y los prolesores de ciencias ó artes liberales. Las 
condiciones que deben llenar todos los electores son: la edad 
de 25 años, el libre ejercicio de los derechos civiles, y el do- 
micilio en el municipio. Entre las dos categorías de personas 
nombradas mas arriba, es entre las que se escojen los elec- 
tores, hasta la concurrencia de un número seis veces mayor 
que el de los miembros del consejo. Esclúyense los deudo- 
res del municipio y sus fiadores, empleados ó asalariados; 
los que están en litigio con él, ó que, despues de haberlo 
administrado, no han dado cuenta aún de su administracion; 
los hijos de familia; los condenados y acusados. 

Todos los electores son elegibles; lo son igualmente aque- 
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llas::que, -bien::que no inscritos en las listas, tienen un do- 
micilio: fijo: en el municipio, y poseen en él fondos de valor 
de 1.000 escudos, ó un capital de:1.500 escudos. 

- La eleccion se hace por mayoría absoluta de votos, y si 
al segundo turno de escrutinio no se ha concluido, es de- 
vuelta al consejo municipal. 

El dia mismo de su instalacion, el consejo municipal re- 
dacta una lista de tres candidatos para la eleccion del jefe de 
la: magistratura. Pueden tomarse, ya en el seno del consejo, 
ya en la lista de los electores de la primera clase, á condicion 
que tengan 30- años cumplidos, y pertenezean á familias dis» 
tinguidas por su antigüedad y propiedades. Fórmase una se- 
gunda lista para la eleccion de los magistrados; deben ser 
sacados-del seno del cansejo. ooo 

De esta lista de presentacion es dela que se nombra el 
jefe y:sus. subalternos. En las ciudades, el nombramiento del 
jefe pertenece al padre santo; las camag elecciones se hacen 
por el delegado. ? 

Tal es el espíritu liberal que ha presidido á la organiza- 
cion de los municipios. Vése todavía mejor por la estension 
é importancia de las atribuciones municipales. s 

. Son considerados como intereses municipales: la eleccion 
de magistrados y consejeros municipales y provinciales; el 
nombramiento de empleados en el servicio del municipio; la 
conservacion y mejora de propiedades, rentas y derechos, 
tanto comerciales como cívicos, y la manera de gozar de 
ellos; la conservacion y limpieza de los caminos municipales, 
puentes, acueductos, fuentes, edificios y paseos; la verifi- 
cacion de pesos y medidas; la salubridad de los víveres; la 
higiene; la naturaleza; el total; la percepcion y reparticion 
de impuestos. o 

El gefe de la magistratura convoca y preside las reunio- 
nes del consejo, representa al municipio ante los' tribunales, 
corresponde con el delegado para hacerle conocer el estado 
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4 Nos, nuestros trabajos se consagrarán dia y noche á apartar 
este diluvio de males.» 

Grandes acaecimientos religiosos señalaron su pontifica- 
do. Regló por un concordato los asuntos de la Iglesia católi- 
ca del Hannover; proscribió el cisma de los jansenistas en 
Utrecht; restableció á los jesuitas al frente del colegio Roma- 
no; y aprobó la congregacion de los Oblatos de María. Co- 
mienza en Lyon la obra de la propagacion de la fe; las repú- 
blicas formadas en América por los restos de las colonias es- 
pañolas, reciben pastores; terminase en Inglaterra la emanci- 
pacion de los católicos; y las Iglesias de Asia, unidas á. la si- 
lla de Roma, estrechan con él los lazos de la unidad. 

Dirijióse la atencion de Leon XII á las llagas que la re- 
volucion hacia todos los dias á la Iglesia, y diólas á conocer en 
dos actos solemnes. Es uno la encíclica fechada el 3 de mayo 
de 1824, por la cual exhorta á todos los obispos de la cato- 
licidad á precaver á los fieles contra la indiferencia religiosa y 
ha sociedades bíblicas; el otro es la bula Quo graviora, publi- 
- cada el 13 de marzo de 1826, por la que condena las socie- 
dades secretas. 

Su quebrantada salud no le impidió entregarse á todos 
los detalles de su administracion temporal. Tuvo por otra 
parte el talento de escojer un ministro cuyo nombre ha que- 
dado unido al suyo en la memoria de las gentes ilustradas, y 
hasta de los revolucionarios á quienes resta alguna franqueza. 
Hé aquí el testimonio que le rinde una pluma poco sospe- 
chosa. 

«Exije la verdad que digamos aquí lo que se hizo de bue- 
no y útil durante la administracion del cardenal Bernetti. Re- 
formáronse los abusos, y aquellos que de ellos se habian apro- 
vechado fueron castigados. Trabajóse en reponer bajo un pie 
conveniente los hospitales y otros establecimientos de bene- 
ficencia de Roma; se construyeron caminos y puentes, y se 
comenzaron otros diversos trabajos de utilidad pública que 
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fueron llevados á buen término. Restablecióse la seguridad en 
los cantones que habian sido hasta alli asolados por bandidos. : 
Se regularizaron los gastos; el impuesto terrestre se disminu- 
yó en un tercio; y se creó una caja de amortizacion con sufi- 
cientes fondos para este objeto (1).» 

Añadamos algunos rasgos para completar este cuadro. 
Los judios tuvieron por qué darse el parabien á causa de la 
humanidad y prudente tolerancia de Leon XII, pues hizo, 
en 1825, ensanchar y sanear el Ghetto. La nobleza romana 
debióle la institucion de las Damas del Sagrado Corazon, lla- 
madas de Paris para la educacion de los niñas; los enfermos, 
una fundacion de Hermanas hospitalarias, encargadas del 
cuidado de los hospitales; el pueblo, los Hermanos de la 
doctrina cristiana. Una bula promulgada el 28 de agosto 
de 1824 constituyó el sistema de la enseñanza y de la ins- 
truccion primaria. No solo subsiste aún la organizacion 
que ella decretó, sino que ha sido adoptada como modelo en 
otros Estados. 

Leon XII no reinó mas que cinco años. Su muerte, acae- 
cida el 10 de febrero de 1829, hizo estallar unánimes senti- 
mientos. Bendeciase en él al padre de los prisioneros, al 
integro administrador, al político firme y prudente, al ene- 
migo irreconciliable del pillage, al restaurador de la discipli- 
na eclesiástica. 

Cuando se reunió el cónclave para darle un sucesor, los 
embajadores de Austria, Francia y España fueron á espresar, 
segun la costumbre, los votos de sus gobiernos sobre la futura 
eleccion. Chateaubriand, que representaba la Francia, insis- 
tió en su discurso sobre la nécesidad de operar una conci- 
liacion entre las antiguas y nuevas ideas. El cardenal Casti- 
glioni, decano del sacro colegio, fue el que respondió la 


(1) Farini, Lo stato romano, t. I, p, 28. 
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ilustre escritor. «El sacro colegio, dijo, conoce las dificultades 
de los tiempos. Con todo, lleno de confianza en la omnipo- 
tente mano del divino Autor de la fe, espera que Dios pondrá 
un dique al desenfrenado deseo de sustracrse á toda autori- 
dad, y que con un rayo de su sabiduría iluminará los espi- 
ritus de aquellos que se lisonjean obtener el respeto á las 
leyes humanas independientemente del poder divino. Vinien- 
do de Dios todo órden de sociedad y de poder legislativo, la 
sola verdadera fe cristiana puede volver sagrada la obedien- 
cia. El cónclave espera que Dios concederá á su Iglesia un 
pontifice santo é ilustrado, que reglará su conducta segun la 
política del Evangelio, que es la única escuela de un buen 
gobierno, y que mostrará á los estranjeros, admiradores de 
la gloria antigua y nueva de Roma, el Vaticano y el venera- 
ble instituto de la Propaganda, para desmentir al que acusa- 
re á Roma de ser enemiga de las luces y de las artes.» 

Estas nobles palabras merecieron la tiara al cardenal 
Castiglione. Este prelado contaba por otra parte cerca de 
treinta años de episcopado; su regularidad, su celo, su inte- 
ligencia habíanle colocado, como su edad y títulos, en la pri- 
mera línea del sacro colegio. Electo el 31 de marzo de 1899, 
tomó el nombre de Pio VIII y publicó al punto la famosa en- 
ciclica Traditi humilitati Nostre, en la que designó á la repro- 
bacion del mundo católico los esfuerzos de una multitud de 
hombres que, bajo el manto de la filosofía, buscaban cómo 
derribar la cátedra de San Pedro, los progresos del espiritu 
de indiferencia en materia religiosa, la propaganda de las so- 
ciedades bíblicas, las intrigas de las sociedades secretas ya 
anatematizadas por Clemente’ XII, Benedicto XIV, Pio VII 
y Leon XII, y la llaga de los matrimonios mistos, causa de 
los mas graves desórdenes: este era el grito de alarma en la 
vispera de la tempestad. Opúsose el gobierno francés á la 
publicacion de la encíclica; esto era no querer oir al piloto 
antes de abrirse el navío. 
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- Pio VII, en el curso de un pontificado que no duró mas 
que veinte meses, dió á todas las Iglesias muestras de su 
solicitud. Intervino en el Brasil para determinar al empera- 
dor á abolir la esclavitud en sus Estados; en Oriente para 
erigir en Gonstantinopla un arzobispado armenio, cuyos de- 
rechos reconociese la Puerta; en Francia para dirijir al clero 
en medio de las turbulencias de la revolucion de julio, y 
autorizarle á prestar juramento al gobierno establecido. 
Perdióle el mundo el 30 de noviembre de 1830. Habia me- 
jorado en sus Estados la suerte de los pobres, embellecido á 
Roma, y procurado á sus súbditos el beneficio, tan raro en- 
tonces, de una tranquilidad completa. 
| La revolucion, que acababa de triunfar en Francia, 

despertó, á la muerte del papa, todas las esperanzas de las 
sociedades secretas que fermentaban en el fondo de Italia. 
Mientras estaba reunido el cónclave para dar un sucesor á 
Pio VIII, rebelóse Bolonia; estendióse el movimiento insur- 
reccional de lugar en lugar, y llegando hasta las puertas de 
Roma, amenazó al sacro colegio aun antes que hubiese ter- 
minado la eleccion. Hasta el 2 de febrero de 1831 no se 
conoció al nuevo pontífice. Proclamóle el cardenal Albani en 
estos términos: «Os anuncio una grande alegría: tenemos 
por papa á Su Eminencia Mauro cardenal Capellari, que ha 
tomado el nombre de Gregorio XVI. » 

Mauro Capellari, nacido en Belluno en 1765, de una 
familia pobre pero honrada, habia entrado temprano en la 
órden de los benedictinos camaldulenses, y se habia dado á 
conocer en Roma profesando la teología en un monasterio de 
su órden. Un libro publicado en 1799 atrájole la atencion 
pública. Su solo titulo era ya notable, pues el autor habia 
tenido el valor de intitularlo: El triunfo de la Santa Sede y de 
la Iglesia contra los ataques de los novadores, combatidos y recha- 
zados con sus propias armas. «Por ventura, decia en el prefacio, 
mas de un lector halle singular y fuera de razon que mien- 
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tras las almas consagradas á la Iglesia deploran.la ruina del 
santuario, la dispersion de los ministros santos del altar, el 
destierro, el cautiverio 'y los ultrajes impuestos al mismo 
soberano pontífice, á quien Dios ha abandonado al poder de 
enemigos sin compasion; mientras que la Santa Sede vacila, 
y gime la Iglesia bajo el peso de sus cadenas, emprenda yo 
representar á la Iglesia y á la Santa Sede como triunfando 
de sus enemigos. Si desde la barbarie de los primeros siglos 
ha habido una época en que el triunfo de la Santa Sede y 
de la Iglesia haya debido parecer brillante, es ciertamente 
la época presente, que la Sabiduría eterna ha predestinado á 
duras pruebas, á fin de que, habiendo agotado el infierno sus 
fuerzas contra la Iglesia, no quede ya á la impiedad medio . 
- alguno de reparar sus golpes, de redoblar sus ataques, que 
la incredulidad pierda la esperanza de vencer y que puedan 
recoñocer los católicos por el mismo hecho que, como dice 
San Juan Crisóstomo, es mas facil apagar el sol que aniqui- 
lar la Iglesia.» : 

Un sacerdote que escribia con tanta fe, presencia de 
espiritu y magnificencia en presencia de los pasajeros triun- 
fos de la revolucion, era bien digno de aceptar la tiara trein- 
ta años despues, para justificar sus propias palabras contra 
las esperanzas de un nuevo triunfo revolucionario. Habia 
sido bajo Pio VII consultor de las principales congregaciones 
y general de su orden. Habiale dado Leon XII la púrpura 
en 1828, alabando en el consistorio en que dió á conocer su 
eleccion, la inocencia y dignidad de sus costumbres, y su 
profundo saber en las materias eclesiásticas; por fin, los ser- 
vicios que habia hecho á la Propaganda, cuyo prefecto fue 
largo tiempo, hacian decir á Lamennais despues de esta 
eleccion: «La piedad, la ciencia, la sabiduría, son reempla- 
zadas sobre la silla inmortal de San Pedro. El cardenal! Mauro 
Gapellari ha hecho un gran aprendizaje del papado en su 
calidad de prefecto de la Propaganda; está habituada su 
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mirada á abarcar el mundo entero; la bendicion que da des- 
de lo alto del balcon de San Pedro á la ciudad y al mun- 
do, despertará en los estremos de la tierra las huellas 
de su beneficencia, que han conocido los mismos de- 
siertos. » 

El nuevo pontifice decia, en un acto abia tres dias 
despues' de su entronizacion: «Lo que nos fortalece es el 
pensamiento de que el Padre celestial no permitirá que las 
pruebas que- nos envie escedan nuestras fuerzas.» Nada 
menos que esta confianza en Dios se necesitaba, y esta volun- 
tad inquebrantable, para tomar, en tan revueltos tiempos, el 
gobierno de la Iglesia con alguna seguridad. Habian acabado, 
segun el dicho de los impios, la dignidad é influencia ponti- 
ficales. Francia, que aún estaba bajo el golpe de los motines, 
sentia pulular en su seno nuevas sectas, como las de San 
Simon y Chatel; Bélgica, Polonia, Italia, estaban en com- 
bustion; marcábanse por todas partes conspiraciones ó tramas; 
y cierto número de estranjeros que se hallaban en Roma, 
atizaron allí fácilmente el fuego de la rebelion. Recurrió al 
pronto el papa á la persuasion para volver á traer al buen 
camino á hombres llenos de la efervescencia del dia, y mas 
estraviados que culpables. Sus esfuerzos fueron inútiles. Re- 
conoció que una vasta conspiracion abrazaba toda la Penin- 
sula. En Roma era donde debia estallar el movimiento: mas 
se habia hecho traicion al secreto de los conjurados; muchos 
sospechosos fueron arrojados de la ciudad, otros escaparon 
con la fuga á las informaciones jurídicas. 

Habia entonces en Roma un venerable sacerdote, el Pa- 
dre Mossi, cura de San Bernardo, que habia hecho servicios 
á la reina Hortensia y á su hijo Luis Napoleon Bonaparte. En 
el momento en que el principe iba á abandonar 4 Roma para 
sustraerse á la policía pontificia, dióle el P. Mossi cartas de 
recomendacion para el arzobispo de Espoleto. Acogió el pre- 
lado al fugitivo con indulgente bondad. Procuróle un pasa- 
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porte y dinero. Este arzobispo se llamaba Giovanni Mastai: 
hoy es Pio 1X (1). 

Con el auxilio de este socorro, Luis Napoleon fue á buscar 
á su hermano mayor, Napoleon Luis, que se ocupaba en las 
bellas artes en Florencia. A su llegada á esta ciudad estallaron 
las turbulencias de la Romanía, las cuales estaban unidas con 
el golpe de mano fracasado en Roma (2). Los dos jóvenes 
principes, habiendo sabido que su madre, la duquesa de San 
Leu, salia de Roma para ir á juntarse con ellos, quisieron 
salir á su encuentro, y en vez de tomar el camino de Siena, 
tomaron el de Perugia, Foligno, Espoleto, Terni, con vivas 
demostraciones de alegría. Hiciéronseles tantas instancias 
para llevarlos á reunirse con los descontentos y darles el 
apoyo de un nombre grande, que se dejaron arrastrar (5). 
Mr. dela Gueronniere ha dicho de Luis Napoleon, al recordar 
este episodio de su vida: «La revolucion de julio le despierta 
y exalta. Cambia las tristezas del proscrito por las aventuras 
del conspirador, y se arroja en Romanía con su hermano 
mayor para marchar sobre Roma á la cabeza de los insurgen- 
tes (4). Luis Napoleon Bonaparte escribia á su madre: «Vues- 
tro afecto comprenderá nuestra determinacion: hemos contrai- 
do compromisos que no podemos menos de llenar. ¿Podíamos 
permanecer sordos á la voz de los desgraciados que nos lla- 
man? Llevamos un nombre que obliga (5). » Su hermano tomó 
tambien la pluma, pero fue para escribir al papa: «Santísimo 


(1) Mr. Baptistin Poujoulat, Revista histórica de la cuestion romana. 

(2) Historia completa y auténtica de Luis Napoleon Boraporia desde su 
nacimiento hasta este dia. Paris, 1852, p. 37. 

(3) Correspondencia de Leopoldo Robert, publicada en la Revista de 
ambos Mundos, 1. de noviembre de 1848. 

(4) Retratos politicos contemporáneos: Napoleon IT. Paris, 1853 

(5)* Historia completa y auténtica de Luis Napoleon Bonaparte. Paris, 

1852, p. 37. 
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padre, M. dirá á Vuestra Santidad la verdad sobre la situa- 
cion de las cosas aquí. Me ha dicho que vuestra Santidad 
habia estado. afligido al saber que estamos nosotros en medio 
de los que se han rebelado contra el poder de la corona de 
Roma. | 

» Los Romañoles principalmente están ébrios de libertad. 
Llegan á Terni esta tarde, y les hago esta justicia, que entre 
las voces que continuamente se elevan, no hay una sola que 
ataque al gefe de la religion; gracias á los gefes, que son en 
todas partes los hombres mas honrados, y que por do quiera 
prueban su adhesion á la religion con tanta fuerza como su 
amor por la independencia temporal. Quiérese, á lo que pa- 
rece, y de una manera bien decidida, la separacion del poder 
temporal y espiritual. 

«Digo la verdad, lo juro, y suplico á Vuestra Santidad 
crea que no tengo ninguna ambicion. 

» Puedo igualmente afirmar que he oido decir á todos los 
jóvenes, aun á los menos moderados, que si Gregorio renun- 
cia al poder temporal le adorarán, que se convertirán ellos 
mismos en los mas ardientes sostenedores de la verdadera re- 
ligion purificada por un gran papa, y que tiene por base el 
libro mas liberal que existe, el sagrado Evangelio (1).» 

En lugar de seguir estos consejos, Gregorio XVI recur- 
rió á la intervencion del Austria, y puso por ahi un término á 
la rebelion. De los dos principes que la habian patrocinado 
con la efervescencia de su edad, uno murió de una herida 
recibida en las filas de los insurgentes; otro, hoy dia empera- 
dor de los Franceses, ha rescatado su falta teniendo con mano 
firme, trece años hace, junto al trono pontificio la espada de 
Carlomagno. 


(1) El «poder temporal de los papas juzgado por la diplomacia, por 
Mr. Hubaine, secretario de S. A. I. el principe Napoleon, 
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Apenas el Austria hubo puestó el pie en los Estados del 
papa para protejer su corona, cuando Francia fue inmediata- 
mente á ocupar á Ancona. Este paso ha sido juzgado muy 
diversamente. Mas es cierto que coincidió con un crecimiento 
de esperanzas en las sociedades secretas, y que los revolu- 
cionarios creyeron un instante que el dia de su triunfo habia 
llegado. Guando se hubo mejor delineado la actitud de la 
Francia, el enemigo, acorralado en las tinieblas, retrocedió una 
vez todavía, y reforzó sus medios de accion. Aumentóse nota- 
blemente el número de los iniciados, y la ciencia del mal vol- 
vióse entre ellos mas profunda é infernal. A los carbonari 
sustituyóse poco á poco una asociacion conocida bajo el nom- 
bre de Jóven ltalia, cuyo gefe es desde hace treinta años un 
abogado de Génova tristemente famoso, José Mazzini. Los 
carbonari habian limitado su doctrina religiosa á la indife- 
rencia ó al volterianismo, y sus votos políticos á la libertad de 
Italia; Mazzini soñó osadamente la destruccion de la sociedad. 
Con la ayuda de fórmulas, mitad místicas mitad sábias, atrajo 
poco á poco á los soñadores exaltados, y hasta á ciertos li- 
berales á quienes no faltan ni luces ni buena fe, pero cuyo 
error era empujar sin cesar hácia la reforma y el progreso, 
imaginándose que tendrian siempre el tiempo y los medios 
de retener al hombre en el borde del abismo. 

Gregorio XVI veia de mas alto y mas lejos. En la célebre 
encíclica Mirari vos, que dirigió el 15 de agosto de 1832 á 
todos los miembros del episcopado, declaróse abiertamente 
contrario á un falso y peligroso espiritu de innovacion, y 
protestó solemnemente la firme resolucion que habia tomado 
de conservar la antigua tradicion apostólica. Trazada esta re- 
gla, aplicó su energía á reformar los abusos ó á prevenirlos. 
Las universidades habian sido cerradas durante la revolucion: 
reorganizólas y las volvió á abrir. Notábanse actos de infide- 
lidad ú opresion en algunos altos funcionarios: los destituyó. 
Habíanse concedido con demasiada facilidad privilegios, pen- 
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siones y subsidios á ciertas familias: revisólos, haciendo cons- 
tar por un atento exámen las recaudaciones y los gastos de 
los últimos quince años. Una nueva coleccion de leyes pro- 
mulgada; un nuevo código penal sometido al exámen de los 
presidentes de todos los tribunales del Estado; un reparto 
mas equitativo del impuesto terrestre propuesto á los dipu- 
tados convocados de todas las partes de los Estados pontificios; 
tribunales de comercio establecidos en Roma, en las ciudades 
de provincia y en los puertos de mar; las salas de apelacion 
y los tribunales criminales compuestos en adelante de jueces 
láicos; la mas severa justicia ejercida para con todos, láicas y 
sacerdotes; las artes y ciencias protegidas con tanta magnifi- 
cencia como gusto; el museo etrusco fundado en el Vaticano; 
la basílica de San Pablo vuelta á levantar de sus ruinas: 
tales fueron las principales obras del pontificado de Grego- 
rio XVI (1). Por lo demás, él vivia sobre el trono como un 
simple monje, y conforme á la austera regla de los camaldu- 
lenses, durmiendo en el suelo, comiendo poco, velando hasta 
muy tarde, trabajando mucho, orando siempre. El sabio car- 
denal Lambruschini, llamado á las funciones de secretario de 
Estado, sirvióle con un celo igual á su elevada inteligencia. 
El papa hizo aún entrar en el sacro colegio al ilustre filólogo 
Angelo Mai, y al abate Mezzofante, á quien con tanta justicia 
se ha llamado una Pentecostés viva. Recordó Roma, al gozar 
de su gloria, que Bembo y Sadolet habian debido tambien los 
honores de la púrpura á su mérito literario. 

Gregorio XVI veló, con la intrépida firmeza que caracte- 
riza á un papa, por la integridad del sagrado depósito. Con- 
denó á Lamennais, ese fogoso apóstol de la fe, que se habia 
convertido en apóstol aún mas fogoso de la demagogia; á 
Hermes, que disminuia la fe en provecho de la razon; al 


(1) Alzog, Hist. universal de la Iglesia, t. 11. p. 473. 
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Apenas el Austria hubo puesto el pie en los Estados del 
papa para protejer su corona, cuando Francia fue inmediata- 
mente á ocupar á Ancona. Este paso ha sido juzgado muy 
diversamente. Mas es cierto que coincidió con un crecimiento 
de esperanzas en las sociedades secretas, y que los revolu- 
cionarios creyeron un instante que el dia de su triunfo habia 
llegado. Cuando se hubo mejor delineado la actitud de la 
Francia, el enemigo, acorralado en las tinieblas, retrocedió una 
vez todavia, y reforzó sus medios de accion. Aumentóse nota- 
blemente el número de los iniciados, y la ciencia del mal vol- 
vióse entre ellos mas profunda é infernal. A los carbonari 
sustituyóse poco á poco una asociacion conocida bajo el nom- 
bre de Jóven Italia, cuyo gefe es desde hace treinta años un 
abogado de Génova tristemente famoso, José Mazzini. Los 
carbonari habian limitado su doctrina religiosa á la indife- 
rencia ó al volterianismo, y sus votos políticos á la libertad de 
Italia; Mazzini soñó osadamente la destruccion de la sociedad. 
Con la ayuda de fórmulas, mitad místicas mitad sábias, atrajo 
poco á poco á los soñadores exaltados, y hasta á ciertos li- 
berales á quienes no faltan ni luces ni buena fe, pero cuyo 
error era empujar sin cesar hácia la reforma y el progreso, 
imaginándose que tendrian stempre el tiempo y los medios 
de retener al hombre en el borde del abismo. 

Gregorio XVI veia de mas alto y mas lejos. En la célebre 
encíclica Mirari vos, que dirigió el 45 de agosto de 1832 å 
todos los miembros del episcopado, declaróse abiertamente 
contrario á un falso y peligroso espiritu de innovacion, y 
protestó solemnemente la firme resolucion que habia tomado 
de conservar la antigua tradicion apostólica. Trazada esta re- 
gla, aplicó su energía á reformar los abusos ó á prevenirlos. 
Las universidades habian sido cerradas durante la revolucion: 
reorganizólas y las volvió á abrir. Notábanse actos de infide- 
lidad ú opresion en algunos altos funcionarios: los destituyó. 
Habíanse concedido con demasiada facilidad privilegios, pen- 
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siones y subsidios á ciertas familias: revisólos, haciendo cons- 
tar por un atento exámen las recaudaciones y los gastos de 
los últimos quince años. Una nueva coleccion de leyes pro- 
mulgada; un nuevo código penal sometido al exámen de los 
presidentes de todos los tribunales del Estado; un reparto 
mas equitativo del impuesto terrestre propuesto á los dipu- 
tados convocados de todas las partes de los Estados pontificios; 
tribunales de comercio establecidos en Roma, en las. ciudades 
de provincia y en los puertos de mar; las salas de apelacion 
y los tribunales criminales compuestos en adelante de jueces 
láicos; la mas severa justicia ejercida para con todos, láicas y 
sacerdotes; las artes y ciencias protegidas con tanta magnifi- 
cencia como gusto; el museo etrusco fundado en el Vaticano; 
la basílica de San Pablo vuelta á levantar de sus ruinas: 
tales fueron las principales obras del pontificado de Grego- 
rio XVI (1). Por lo demás, él vivia sobre el trono como un 
simple monje, y conforme á la austera regla de los camaldu- 
lenses, durmiendo en el suelo, comiendo poco, velando hasta 
muy tarde, trabajando mucho, orando siempre. El sabio car- 
denal Lambruschini, llamado á las funciones de secretario de 
Estado, sirvióle con un celo igual á su elevada inteligencia. 
El papa hizo aún entrar en el sacro colegio al ilustre filólogo 
Angelo Mai, y al abate Mezzofante, á quien con tanta justicia 
se ha llamado una Pentecostés viva. Recordó Roma, al gozar 
de su gloria, que Bembo y Sadolet habian debido tambien los 
honores de la púrpura á su mérito literario. 

Gregorio XVI veló, con la intrépida firmeza que caracte- 
riza á un papa, por la integridad del sagrado depósito. Con- 
denó á Lamennais, ese fogoso apóstol de la fe, que se habia 
convertido en apóstol aún mas fogoso de la demagogia; á 
Hermes, que disminuia la fe en provecho de la razon; al 


(1) Alzog, Hist. universal de la Iglesia, t. 11. p. 473. 
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mostrándose al mismo tiempo irritado por su espulsion, y 
pareciendo no haberla directamente pedido. Pio VII pasó tres 
años en Savona separado de todos sus consejeros, en tanto 
que el cardenal Pacea era él mismo encerrado en la fortaleza 
de Fenestrella. Confinado en el mayor aislamiento, sin rela- 
ciones ni aun con el obispo de la ciudad, el papa no podia ni 
hablar ni escribir sino en presencia de testigos. Rodeósele de 
las mas importunas objeciones para obtener de él concesio- 
nes atentatorias á la autoridad de la-Santa Sede. Exhausto 
de fuerzas y combates, sin apoyo, sin consejeros, recibió un 
dia del prefecto del departamento la carta siguiente: 

«El abajo firmado, conforme á las órdenes emanadas de 
su soberano Su Magestad Imperial y Real, Napoleon, empe- 
rador de los Franceses, rey de Italia, protector de la Confe- 
deracion,: está encargado de notificar al papa Pio VII que se 
le prohibe comunicar con ninguna Iglesia del imperio, ni 
súbdito del emperador, so pena de desobediencia de su parte 
y la de ellos; que cese de ser órgano de la Iglesia católica el 
que predica la rebelion, y cuya alma está llena de hiel; que, 
puesto que nada puede hacerle cuerdo, verá que Su Magestad 
es bastante poderoso para hacer lo que han hecho sus prede- 
cesores y deponer un papa (1).» 

A la fecha de esta carta (2), los agentes del emperador 
podian prometerse un suceso semejante: su amo estaba en el 
colmo de la prosperidad. Habia hecho pronunciar el divorcio 
entre él y la emperatriz Josefina, y bendecir su nuevo ma- 
trimonio ,con María Luisa, hija del emperador de Austria. 
Tenia un hijo á quien daba el título de rey de Roma; cien 
obispos habian ido á asistir al bautismo de aquel niño, cuyo 
solo título era un insulto á la Iglesia; creia al pretendido con- 
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(1) El caballero Artaud, Historia del papa Pio VII, t. H, p. 290. 
(2) 14 de julio de 1811. 
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cilio nacional de París sumiso å sus voluntades. Hecho el 
terror de Europa, unido á una de las mas antiguas dinastias, 
dueño dentro y fuera, podia creer que su poder estaba para 
siempre asegurado, y su dinastía al abrigo de los reveses de 
la fortuna. La campaña de Rusia, que entonces meditaba, de- 
bia poner el colmo á su gloria. Mas antes de emprenderla, 
habia resuelto acabar con el papa. Era poco para él que los 
cardenales enviados á Savona hubiesen arrancado al anciano 
pontífice algunas promesas de concesiones relativas á la pre- 
conizacion de los obispos que aún no habian recibido las bu_ 
las. Entraba en las miras del emperador aproximar el papa á 
su persona, y terminar la obra de la fuerza por el ascendiente 
de su autoridad personal. El 9 ` de junio de 1819, aniversa- 
rio fatal del dia en que se habia prevenido al papa tres años 
antes que se iba á.despojarle de sus Estados, intimóse al 
pontifice la órden de prepararse á un viaje para volver á en- 
trar en Francia, y de cambiar de traje para no ser reconocido 
en el camino. Llegado al hospicio del Monte-Cenis, recibió 
allí la Estremauncion: tanto habian aumentado sus padeci- 
mientos; pero la noche siguiente hízosele continuar el viaje. 
El 20 de junio por la mañana llegó á Fontainebleau. Allí fue 
donde se intentó despojarle de su autoridad espiritual. 

Sin embargo, el cautiverio de Fontainebleau duraba hacia 
cinco meses, y á pesar de las instancias de los eclesiásticos 
adictos al emperador, la resistencia á las concesiones pedidas 
era siempre la misma. De repente Napoleon vuelve de su 
campaña de Rusia. El terrible invierno de 1812 habia hecho 
caer las armas de las manos de nuestros soldados; comenzá- 
banse á temer aún mayores catástrofes; y los ánimos no pre- 
venidos reconocian que nunca es bueno habérselas contra la 
Iglesia ni merecer sus anatemas. Pero nada hay mas difícil de 
entender que la leccion de la adversidad, mientras queda 
alguna esperanza de cambiar el curso de los acaecimientos. 
Napoleon, en medio de las levas y armamentos que prepa- 
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raba para tomar un brillante desquite, supo que los tormen- 
tos con que se oprimia al papa en su prision irritaban á Alema- 
nia, enfriaban á la Polonia, y contristaban en Francia á los 
católicos mas tímidos. Apresuróse á renovar sus ensayos de 
acomodamiento con el cautivo de Fontainebleau, pidiéndole 
una aprobacion definitiva y sin restricciones de las proposi- 
ciones que los obispos le habian hecho en Savona. Este pro- 
yecto de concordato fue acompañado ya de promesas, mues- 
tras de amistad y abrazos, ya de objeciones y amenazas. Las 
entrevistas entre el papa y el emperador jamás han sido bien 
conocidas en sus circunstancias. Lo que se sabe es que en la 
tarde de 25 de enero de 1815, el papa, instado para que fir- 
mara,volvióse del todo agitado hácia los cardenales que se 
habia hecho entrar junto á él, como para buscar en sus lábios, 
en sus ojos, un no que apoyara el suyo. Este no no se pro- 
nunció por nadie. Por el contrario todos, bajando la cabeza ó 
encogiéndose de hombros, dejaron ver claramente que no 
se trataba sino de simples preliminares, destinados á quedar 
secretos hasta que, en el consejo de los cardenales reunidos, 
se conviniese en el modo de poner en ejecucion aquellos 
artículos provisionales. Firmó, pues, dando las mas ine- 
quíivocas muestras de la opresion y violencia de que era 
victima. 

Mas al siguiente dia de la firma, Napoleon .colma de pre- 
sentes álos que la han obtenido. Manda se anuncie á Europa 
la conclusion del concordato, y se cante un Te Deum en todas 
las iglesias. Ya no era permitida la ilusion. Los cardenales fie- 
les, que volvieron del destierro á donde habian sido relegados, 
representaron al papa las consecuencias de su sorpresa. Ha- 
bia permitido al metropolitano dar la institucion canónica á 
los obispos que no hubieran recibido sus bulas seis meses 
despues de su nombramiento: esto era despojarse en algun 
modo de su derecho de supremacía sobre todas las sillas del 
imperio, y abrir las filas del episcopado á todos los sujetos 
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sospechosos ó indignos. Este artículo, vuelto á poner á la 
vista de Pio VII, no tardó en arrancarle lágrimas. Habia el 
hombre faltado.un momento; el papa volvióse á levantar con un 
admirable heroismo. De acuerdo con los cardenales, escribió 
de su mano una protesta contra su propia firma, por la cual 
declaraba nulo y sin valor el concordato de Fontainebleau, 
comparándose á Pascual Jl, á quien el emperador Enrique V 
habia arrancado el derecho de dar las investiduras, y repi- 
tiendo con aquel papa: «Nuestra conciencia, reconociendo 
malojnuestro escrito, Nos le confesamos malo, y con la ayuda 
del Señor deseamos sea del todo anulado, á fin de que no 
resulte de él daño alguno para la Iglesia ni algun perjuicio 
para nuestra alma.» Despues de haber notado en esta carta 
todo lo que su conciencia le echaba en cara de baber abando- 
nado en materia eclesiástica por el concordato de Fontaine- 
bleau, añadia: «Nos no podemos disimular que nuestra con- 
ciencia nos echa aún en cara el no haber hecho mencion en 
los sobredichos artículos de nuestros derechos sobre. los do- 
minios de la Iglesia, derechos que nuestro ministerio y los 
juramentos prestados en nuestra exaltacion al pontificado, nos 
obligan á mantener, reivindicar y conservar.» 

Acabada esta carta, hizo llamar el papa, la mañana del 24 
de marzo, al coronel Lagorsse, y entrególe su misiva, reco- 
mendándole la llevase en persona á Paris en el mismo ins- 
tante. Fue dada esta orden con el tono de un hombre que 
estaba en paz con su conciencia. Cuando el coronel hubo 
marchado, el padre santo hizo llamar á los cardenales uno á 
uno, en audiencia separada, y “dióles conocimiento de su de- 
terminacion. Comunicóles, con su carta al emperador, una 
alocucion acerca de los sucesos que acababan de tener lugar, 
y habiendo sido su retractacion rodeada de todas las solemni- 
dades que el tiempo permitia darla, volvió á tomar al punto 
su dulce alegría, su graciosa sonrisa, su semblante sereno, 
imágen de la serenidad de su alma. El apetito, el sueño, la 
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salud, dias de nuevo con la alegría de la buena con- 
ciencia. ? | 

- La prueba tocaba á su término. Antes que li el 
año 1813, Napoleon, que sentia ya la mano de Dios, hacia 
tentativas de acomodamiento con el papa. La marquesa de 
Brignole fue la encargada de las primeras proposiciones; el 
arzobispo nombrado de Bourges, Mr. de Beaumont, volvió á 
tomar la negociacion, y despues de una tentativa infructuosa, 
volvió el 18 de enero de 1814 para ofrecer á Roma y las pro- 
vincias hasta Perusa. Respondió el papa que la restitucion de 
sus Estados era un acto de justicia, y no podia ser objeto de 
un tratado; que de nada tenia necesidad; que la Providencia 
le conduciria á Roma; que por lo demás, podian asegurar al 
emperador que no era enemigo suyo. Esta última palabra era 
tan sincera como justas eran las demás. 

Todos los medios de acomodamiento estaban agotados. 
Algun tiempo despues, carruajes vacios llegaron al patio del 
castillo. El coronel Lagorsse anunció que era portador de 
una grande nueva: habia recibido la orden de hacer partir al 
papa al dia siguiente, y de volverle á conducir á Roma lo 
mas pronto posible. El 23 de enero de 1814 comenzó el viaje. 
Mas aún no habia salido el papa de Francia, cuando el primer 
imperio habia concluido, y el palacio de Fontainebleau, tes- 
tigo del cautiverio de Pio VII, habia visto, por una vuelta 
súbita é inaudito cambio, la abdicacion de Napoleon. No fue 
este el solo rasgo parecido entre tan contrarios destinos. De 
Viena fue de donde partió el decreto de despojo; en Viena fue 
donde se firmaron los tratados que restablecian al papa en 
sus dominios. Mas la usurpacion decretada en Viena en 1809 
no concernia sino á Roma y sus cercanías; los tratados con- 
certados en 1815 hicieron al papa completa justicia, devol- 
viéndole todo su patrimonio entero. El cardenal Consalvi ba- 
bia logrado hacer oir á los plenipotenciarios de las grandes 
potencias, que las tres Legaciones, las Marcas con Camerino 
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y sus dependencias, y los principados de Benevento y Ponte- 
Corvo eran, como lo demás, parte integrante de los Estados 
romanos, y que no se podia invocar, para poner en duda su 
restitucion, el tratado de Tolentino, fruto de la mas inícua 
agresion, impuesto al mas débil de los principes, sin guerra 
anterior, casi á las puertas de su capital. Consalvi, con el 
tratado de Viena en la mano, reapareció en los Estados de su 
amo para noticiarles que iban á volverse mas florecientes y 
seguros que lo habian sido desde Carlomagno. 

La vuelta de Napoleon á Francia y los Cien dias, no fue- 
ron sino una pasajera borrasca. Murat habia invadido los Es- 
tados del papa, que se retiró 4 Grénova; mas Pio VII habia 
predicho que la tempestad no duraria tres meses, y esta pre- 
diccion se cumplió á la letra. La segunda vuelta del papa fue 
saludada, como la primera, por las aclamaciones del pueblo y 
las esperanzas de un porvenir mejor. 

El primer uso que hizo Pio VII de su poder fue asegurar un 
noble asilo á los miembros de la dinastía caida. La madre, el tio y 
los hermanos de Napoleon hallaron una existencia de príncipes 
en los dominios de aquel que no habia hallado en Francia sino 
una prision é insultos. El papa encargó en seguida al escultor 
Casanova, príncipe perpétuo de la academia de San Lucas, fuese 
á reclamar los principales objetos de arte de que el tratado de 
Tolentino habia despojado á Roma en provecho de París; pero 
las instrucciones del célebre artista prescribianle tambien dejase 
á Francia algunas estátuas de precio á título de regalo del papa. 

Cumplidos estos deberes, Pio VII publicó el 6 de julio 
de 1816 un motu proprio para reorganizar sus Estados. La 
administracion francesa habia dejado en ellos mas ruinas que 
instituciones duraderas. La poblacion de Roma, que era 
en 1798 de 165.000 habitantes, contaba 42.000 menos 
en 1814. Los mejores bosques de los Estados pontificios 
habian sido devastados, para proporcionar madera de cons- 
truccion å los almacenes de Génova y Tolon; el tesoro estaba 
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vacio; los impuestos y levas de tropas habian acabado de 
empobrecer al país. Al lado de estos inevitables resultados 
de la. ocupacion estranjera, la gratitud pública marcaba al- 
gunos inteligentes administradores, y en especial el -señor 
conde de Tournon, prefecto de Roma, que puso todos sus 
cuidados en conocer el país y toda su prudencia en gober- 
narle. Es aquí precioso su testimonio, porque es el de un 
hombre á la vez modesto y seguro de sí mismo. Declara que 
la desgracia de Roma invadida fue aminorada por los esfuer- 
zos de aquellos mismos que dominaban en ella á nombre del 
vencedor, y que comprendieron plenamente la dignidad de la 
conquista sometida á sus cuidados, y su responsabilidad para 
con el mundo civilizado (1). La Propaganda habia sido supri- 
mida en 1798 como un establecimiento inútil; la consulta 
francesa la restableció. La institucion de un cuerpo de bom- 
beros, organizada durante la ocupacion, fue conservada por 
órden espresa de Pio VII. 

Se ve, segun el motu proprio del 6 de julio, que la pobla- 
cion de los Estados romanos era entonces de 2.554.719 
habitantes. Los dominios de la Iglesia estaban divididos en 18 
delegaciones, que comprendian 44 distritos, y en 126 ayun, 
tamientos. El reglamento de las contribuciones, su reparto, 
las cuentas de cada año caido y la prevision de los gastos 
para el nuevo, el sistema hipotecario, los derechos de timbre 
y de registro, y en general todo lo que mira al sistema finan- 
ciero, recuerda la organizacion francesa, de la que se cam- 
biaron sin embargo ciertas espresiones, para no herir á los 
que habian concebido odio al gobierno de la usurpacion. Las 
atribuciones de los tribunales judiciales, administrativos y de 
la sala de cuentas, fueron tambien reglados por el motu pro- 
prio. Este mismo acto anunciaba un código civil, otro penal, 
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(1) Estudios estadisticos sobre Roma, por el conde de Tournon. 
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otro de comercio y otro de procedimientos. Guando se decia 
á los Romanos que el código Napoleon seria tomado por 
modelo, sonreian un poco, y respondian con tanta exactitud 
como malicia: «En realidad, vuestro código no es sino un 
estracto de las leyes romanas; ha solamente declarado ley 
positiva lo que era contradicho é incierto en la jurispruden- 
cia romana.» Finalmente, anunciaba el papa que el precio de 
la sal y del tabaco sería igual en todos los Estados de la 
Iglesia. | | 

Consalvi habia prometido estas leyes en el congreso de 
Viena. Guando el papa supo que estaba comprometida la 
palabra de su ministro, mandó apresurarse á cumplir una 
promesa tan solemne, y el cardenal no descuidó nada para 
asegurar, por una publicacion tan deseada, la tranquilidad 
de los ancianos dias del pontifice, que era á la vez, decia, su 
bienhechor y su amo (1). | 

Habia encontrado Pio VII en el cardenal el hombre del 
momento. Los mismos enemigos de la Santa Sede reconocen 
que Consalvi era justo, ilustrado, liberal. Desagradaba, esto 
es natural, á aquellos que no compartian sus elevadas miras. 
Sospechoso al Austria porque le habia arrebatado cuatro 
bellas provincias, mas sospechoso aún á las sociedades se- 
cretas, que comenzaban á organizarse y estenderse en toda la 
peninsula, halló tambien en Roma contradicciones y obstácu- 
los entre los hombres que habrian debido secundarle. Tuvo 
la suerte de todos los que gobiernan. Debe su mérito apre- 
ciarse, no por las quejas que se exhalaban en derredor suyo 
para satisfacer resentimientos particulares, sino por los resul- 
tados de su administracion. Pio VII debió congratularse por 
haberle dado su confianza, cuando en medio de las insur- 
recciones que pusieron en fuego la Península, su territorio 


(1) El caballero Artaud, Historia del papa Pio VII, t. Il, p. 464, 
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fue el solo preservado del incendio general. En 1820, la 
revolucion estaba en Nápoles; en 1821, en el Piamonte; con 
todo, la insurreccion, que se esforzaba por entrar en Roma, 
no pudo conseguirlo. El embajador francés aconsejaba en- 
tonces á su amo que interviniera; Austria intervino á la vez 
en Nápoles y en el Piamonte; mas el gobierno pontificio, 
colocado entre los escesos de la anarquía y los peligros de 
una costosa proteccion, hizose respetar de la revolucion 
como de los estranjeros, y no entregó ni á los Carbonari una 
sola aldea, ni á los Austriacos una sola plaza fuerte. Hay, 
pues, que reconocer que, gracias á la firmeza y carácter 
del cardenal Consalvi, las provincias romanas no vieron es- 
tallar ninguna sublevacion; y aun al conceder á las tropas 
austriacas un pasaje que la situacion geográfica de los domi- 
nios eclesiásticos le prohibia rehusar, el secretario de Estado 
supo hacer respetar los derechos de su soberano (1). 


1 


(1) Tal es la confesion consignada en las instrucciones dadas, el 29 de 
agosto de 1822, al señor duque de Montmorency-Laval, que acababa de 
ser enviado á Roma en calidad de embajador de Luis XVIII. Otros dos 
diplomáticos habíanle precedido en este cargo, Mr. de Blacas y Mr. de 
Pressigny, y en el intérvalo de sus misiones, Mr. de Salamon, obispo in 
partibus de Ortosia, habia redactado muchas veces correspondencias di- 
plomáticas. Mr. Hubaine, despues de haber registrado sus despachos, 
préstales la opinion siguiente sobre el poder temporal de los papas: «Los 
hombres de Estado de la Restanracion declaran que semejante régimen no 
puede durar, y que es un peligro para el Catolicismo. » 

Este aserto seria grave, si hubiera sido, en efecto, pronunciado por 
diplomáticos hábiles y serios: mas es en vano buscar la frase; no se la en- 
cuentra. Hé aquí los documentos que se refieren al pontificado de Pio VII, 
y las circunstancias en que fueron redactados. 

Habia Mr. de Salamon sido nombrado auditor de la Rota por Luis XVII: 
al principio de la primera restauracion. Rehusó Pio VII reconocerle con 
este título, porque Mr. de Isoard habia sido provisto con él bajo el Impe- 
rio. ¿No seria este todo el secreto de la carta de 10 de noviembre de 181£, 
en la que se lee: «Muchas gentes son desposeidas de sus empleos por haber 
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La atencion que daba Pio VII á los negocios temporales, 
no era nada en comparacion de la que exigian los de la Igle- 
sia uniyersal. Los principales Estados europeos, apenas re- 
puestos de la crisis política que acababan de atravesar, tenian 


servido directa ó indirectamente à los Franceses, obispos forzados á sufrir 
un proceso ó abdicar el obispado, prelados desprelados, canónigos privados 
de sus beneficios?» Estas palabras: Todo el mundo está descontento, prueban 
sencillamente que el mismo Mr. de Ortosio lo estaba. 

Mr. de Pressigny estuvo tambien, hay que decirlo, descontento. En- 
cargado de negociar el concordato que Luis XVIII habia propuesto á 
Pio VII, dejó á Roma sin haber podido lograrlo, bajo la impresion del pe- 
noso sentimiento que se tiene despues de haber fracasado en una grande 
empresa. «Franco, demasiado abierto quizás, dice el caballero Artaud, no' 
obtuvo toda la confianza del ministro del papa Pio VII; mas Su Santidad 
le queria, veíale con gusto, é hizo se le entregaran hermosos presentes 
antes de dejar su residencia. En cuanto á mí, he sido tratado por este 
hombre leal y tan amable con una ternura tan particular, que no he podido 
menos de ofrecerle este testimonio de una respetuosa gratitud /a).» Es- 
plicanse fácilmente, segun el primer secretario de la embajada, las espre- 
siones de descontento que se escaparon al prelado, especialmente cuando 
fue relevado. La mas grave es la siguiente: «Tres poderosas divinidades, 
la vanidad, el dinero y el miedo, gobiernan hace siglos este país.» (Despa- 
cho del 4 de mayo de 1816.) En la imposibilidad en que estamos de apre- 
ciar exactamente el sentido de estas palabras, porque Mr. Hubaine las se- 
para de lo que precede, contentarémonos con hacer notar que son vagas, 
sin aplicacion personal, escritas quizá para caracterizar ciertas intrigas ó 
condenar á ciertos agentes subalternos. Es una sátira de costumbres mas 
bien que unjuicio. Cuando Mr. de Pressigny habla del gobierno de Pio VII 
con la pluma del diplomático, rinde un verdadero homenaje al escelente 
espiritu del pais y al régimen nuevamente restaurado. Hé aquí su primer 
despacho. «Ha habido algunas discusiones entre el gobierno pontificio y 
los Austriacos para la restitucion de las Legaciones, y sobre todo de la 
Marca: los Austriacos son detestados en Italia, y han hecho cuanto habia 
que hacer para serlo. Los delegados de la Santa Sede han sido recibidos con 
grandes muestras de alegria. No es menos verdad que hay en estas pro- 
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(a) Hist. del papa Pio VII, t. II, p. 433. 
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Magestad lo quiere, á bajar á las Catacumbas de Roma, á 
ejemplo de los primeros sucesores de San Pedro.» Estas 
nobles palabras escitaban en derredor del papa una resigna- 
cion llena de confianza. Cuenta el embajador en sus despa- 
chos, «que los ultramontanos hablan ya de las desdichas de 
la Iglesia” como debiendo traer mas felices dias,» ya dicen 
altamente: «Si el emperador nos derriba, su sucesor nos 
volverá á levantar (1).» | 

A pesar de las disposiciones hostiles que se manifestaban 
cada dia mas en el gobierno francés, Pio VII, juntando la 
paciencia á la bondad, continuó haciendo pagar exactamente 
los gastos ocasionados en sus Estados por la permanencia 
de las tropas imperiales. Absorbíase con esta carga la cuarta 
parte de las rentas pontificias. Decia el papa muy sábiamente: 
«Estamos tranquilos en nuestra casa, nuestras rentas bastan 
á nuestros gastos; mas es preciso alimentar á estranjeros, 
por consiguiente imponer nuevas contribuciones, hacerse 
odioso á los pueblos, correr el riesgo de ver se originen 
sediciones, y oirselas echar en cara como si tuvieran una causa 
política.» Cuando Mr. Alquier se quejaba con orgullo de la 
resistencia del papa, el' papa respondia con la inalterable 
serenidad que caracterizaba su palabra y su fisonomía: «He- 
mos hecho todo cuanto podiamos para que existiera entre 
nosotros una buena correspondencia y concordia; estamos 
dispuestos á obrar aun del mismo modo en lo futuro, con tal 
que se mantenga la integridad de los principios con respecto 
á los cuales somos inmutables. Va en ello nuestra conciencia 
y sobre esto nada se obtendrá de nos.» 

Napoleon no queria ya enviar cartas al papa, pero queria 
continuar sus debates con el papado. Tomó el partido de escribir 
al virey de Italia una carta que tenia en apariencia un carácter 


(1) El caballero Artaud, Historia del papa Pio VII, t. 11, p. 156. 
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confidencial, pero que Eugenio no debia dejar de enviar al 
papa. En ella es donde se leen estas estrañas palabras: «Quie- 
ren denunciarme á la cristiandad; esta ridícula idea no puede 
ser propia sino de una profunda ignorancia del siglo en que 
estamos; hay en ella un error de mil años de fecha. El papa 
que se decidiese á semejante paso dejaría de ser papa á mis 
ojos; no le consideraria sino como el anticristo enviado para 
trastornar el mundo y hacer mal á.los hombres, y daria yo 
gracias á Dios por su impotencia. Si esto fuere así, separa- 
ria á mi pueblo de toda comunion con Roma, y estableceria 
una policía tal que no se verian circular mas esos misteriosos 
"documentos, ni provocar esas subterráneas reuniones que 
han afligido á ciertas partes de Italia, y que no habian sido 
imaginadas mas que para alarmar á las almas timoratas. 
¿Qué quiere hacer Pio VII denunciándome á la cristiandad? 
¿Poner entredicho á mi trono, escomulgarme? ¿Cree él en- 
tonces que caerán las armas de las manos de mis solda- 
dos (1)?» Todos han notado esta última frase: era como la 
prevision, mal alejada, de la sentencia de Dios que se cumplió 
en el ejército francés en la campaña de 1812, durante el 
cautiverio de Pio VII. 

En tanto que la guerra de argumentos continuaba entre 
ambos poderes, comenzaba á obrar la fuerza contra la debili- 
dad. El general Lemarrois ocupó súbitamente á Macerata y 
el ducado de Urbino; por fin Napoleon mandó ocupar á Roma, 
pero declarando que no era sino de paso y para irá Nápoles. 
Las tropas francesas entraron en la ciudad el 2 de febrero 
de 1808, y el comandante del fuerte de San Angelo entregó 
al general Miollis, que las mandaba, una protesta. El papa 
hizo saber al embajador, que mientras las tropas estuviesen 
en Roma, él se consideraria como prisionero. Durante este 


(1) El caballero Artaud, Historia del papa Pro VII, t. 11, p. 167. 
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tiempo, Urbino, Ancona, Macerata, Camerino fueron decla- 
radas á perpetuidad é irrevocablerente reunidas al reino de 
Italia, porque el papa no habia querido hacer la guerra á los 
Ingleses, ni reunirse con los reyes de Italia y Nápoles para 
la defensa de la Peninsula, y porque la donacion de Carlo- 
Magno, el ilustre predecesor de Napoleon, no habia sido he- 
cha sino en provecho de la cristiandad, y no en favor de los 
enemigos de la religion.. 

Entonces comienzan las persecuciones de policía. Los pa- 
peles del secretario de Estado son cogidos y sellados; el general 
Miollis indica comó motines las protestas de respeto y afecto 
que hace el pueblo romano en favor del papa; prohibese á’ 
los impresores publicar nada sobre estos negocios; y quince 
cardenales son arrojados de Roma sin juicio ni delitos. Los 
ministros estranjeros, instruidos de estas violencias, ofrecian, 
en retorno de estas comunicaciones, una espresion de interés 
mitad fria mitad doliente, como sienta á las gentes honradas 
hacerlo cuando son cobardes ó impotentes. Finalmente, en 
medio de los triunfos de su nueva campaña de Alemania, por 
un decreto dado en Viena el 47 de mayo de 1809, Napoleon 
reunió los Estados del papa al imperio francés, declara á 
Roma ciudad imperial y libre, y prometiendo á Pio VII una 
renta libre de tres millones, anuncia que una consulta iba á 
tomar posesion de los Estados pontificios, á fin de que el ré- 
gimen constitucional pudiese ser allí establecido el 1.” de ene- 
ro de 1810, 

El papa habia previsto este golpe. Una bula de escomu- 
nion , preparada desde fines de 1808, estaba pronta. Miollis 
no lo ignoraba; mas esperaba se retardaria la publicacion de 
la bula, y escribia á París quizás para hacer se mitigasen las 
órdenes de que era ejecutor. Sea lo que quiera, el 10 de junio 
de 1809 tuvo lugar la aplicacion del decreto de Viena. A las 
dos de la tarde, al ruido de la artillería del castillo de San An- 
gelo fue arriado el pabellon pontificio, y enarbolóse el fran- 
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cés. Al mismo tiempo publicóse á son de trompeta en todos 
tos cuarteles de la ciudad el decreto imperial. ¿Consummatum 
est! esclamó el papa al saberlo; tal fue tambien la palabra del 
cardenal Pacca, su fiel y valeroso ministro. Tomaron juntos 
la bula de excomunion, volvieron á leerla, é hiciéronla fijar 
aquella misma noche. Esta publicacion tuvo lugar de una 
manera tan rápida y estraordinaria, que sumió en el estupor 
al general y á toda la ciudad de Roma. No citaremos de ella 
mas que un pasaje. 

«¡Naboth dió su sangre por defender su viña! ¿Podría- 
mos, pues, Nos, sucédanos lo que quiera, no defender los de- 
rechos y posesiones que nos hemos ligado con el mas solem- 
ne juramento á mantener con todo nuestro poder? ¿Podríamos 
no defender la libertad de la Sede Apostólica, tan intimamen- 
te ligada con la libertad é intereses de la Iglesia universal? 
Por cierto los sucesos presentes, sin necesidad de otra prue- 
ba, demuestran bastante cuán conveniente y hasta necesario 
era este principado temporal al gefe supremo de la Iglesia, 
para asegurarle el libre y pacifico ejercicio de aquella autori- 
dad espiritual con que Dios le ha investido en toda la tierra. 
Así, aun cuando las riquezas, la honra y el poder no hayan 
jamás tenido atractivo alguno para Nos, que siempre fuimos 
tan lejanos de desearlos, por nuestro gusto particular como 
por los deberes del respetable instituto en que entramos des- 
de nuestra mas tierna juventud, y que hemos amado siempre, 
con todo, vímonos forzados por las obligaciones de nuestro es- 
tado, desde aquel mismo dia 2 de febrero de 1808, no obs- 
tante la crítica situacion en que nos encontrábamos, á hacer 
publicar por nuestro secretario de Estado una solemne pro-. 
testa, que hiciese conocer la causa de nuestras tribulaciones, 
y nuestra firme intencion de mantener en toda su integridad 
los derechos de la Santa Sede apostólica.» 

Pinta en seguida el papa las vejaciones de que ha sido 
blanco desde aquella época. Recuerda cómo sus tribunales 
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han sido derribados; sus administraciones entrabadas en 
su marcha, el fraude, la astucia, todo género de artificios 
puestos en obra para ganar á sus súbditos; las invectivas, 
reproches y calumnias esparcidas en todos los periódicos 
contra.su gobierno y su persona ; la mayor parte de sus ofi- 
ciales atormentados, encarcelados ó deportados á lejanos pai- 
ses; su primer ministro tres veces reemplazado , tres veces 
arrancado del palacio; finalmente, la mayor parte de los car- 
denales de la Santa Iglesia romana, arrancados de su seno 
para ser desterrados. Muestra cómo el gobierno injusto é ile- 
gitimo que se ha sustituido al gobierno pontificio, colma la 
medida de sus atentados en todas las provincias que ha usur- 

pado. Pregunta si son esas prendas de amistad, brillantes 
pruebas de aquel celo admirable por la religion católica, que 

no cesan aún de prometerse y ensalzarse por do quiera. 

—Pronunciando despues, por la autoridad del Dios omni- 

potente, por la de los santos apóstoles Pedro y Pablo, y por 
la suya, la escomunion mayor contra todos aquellos que han 
concurrido á invadir sus Estados, sus comitentes , fautores, 
consejeros y adherentes, abstiénese sin embargo de nombrar 
al emperador y aun á la Francia. Probibe espresamente, en 
virtud de la santa obediencia, á todos los pueblos cristianos, 
y en especial á sus súbditos, causar, con ocasion de la bula, 
el menor: perjuicio á aquellos á quienes alcanzan las censu- 
ras, sea en sus bienes, sea en sus derechos y - prerogativas. 
¡Rasgo de misericordia bien digno de-notarse! El papa mira- 
ba con circunspeccion por los derechos y bienes temporales, 
de aquellos mismos que menospreciaban todos sus derechos 
,y le arrebataban todos sus bienes! 

El emperador se creia demasiado avanzado para retroce- 
der, y tenia en derredor suyo hombres que le invitaban á 
llevar las cosas al estremo. El 6 de julio, una tropa de gen- 
darmes mandada por el general Radet invadió el palacio del 
Quirinal. Los que asaltaban echan abajo á hachazos las puer- 
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tas de la habitacion, y penetran hasta en la que estaba el pa- 
dre santo. Cae la puerta, y el general Radet entró. Hubo al- 
gunos minutos de silencio. Por fin Radet , pálido el rostro, 
con temblorosa voz dice al papa, «que tiene una comision bien 
desagradable y penosa, pero que habiendo hecho juramento 
de fidelidad y obediencia al emperador, no puede dispensarse 
de ejecutar sus órdenes; que en su consecuencia, en nombre 
del emperador debe intimarle que renuncie á la soberanía 
temporal de Roma y delEst ado, y que si Su Santidad lo re- 
husa, tiene órden de conducirle al general Miollis, quien le 
indicará el lugar de su destino.» 

El papa, sin turbarse, con un tono firme y lleno de dig- 
nidad, respondió á Radet: «Si vos habeis creido deber ejecu- 
tar semejantes órdenes del emperador, á causa de vuestro ju- 
ramento de fidelidad y obediencia, juzgad de qué manera de- 
bemos Nos sostener los derechos de la Santa Sede, á la que 
estamos ligados por tantos juramentos. Nos no podemos ni 
ceder ni abandonar lo que no es nuestro. El dominio tempo- 
ral pertenece á la Iglesia: Nos no somos mas que su adminis- 
trador. Podrá el emperador hacernos pedazos, mas no obten- 
drá nunca eso de Nos. Despues de todo cuanto por él hemos 
hecho, no debíamos esperar semejante trato.» El general Ra- 
det replicó: «Padre santo, sé que el emperador os debe mu- 
chas obligaciones. —Mas de las que sabeis, repuso el papa 
con acento muy animado; y añadió: ¿Debemos ir solo?— 
- Vuestra Santidad, respondió Radet, puede llevar consigo á su 
ministro, el cardenal Pacca.» 

Así comenzó el cautiverio de Pio VII, que debia durar 
cinco años. La Iglesia habia ya visto 4 su gefe en el destierro, 
mas nunca le vió por tan largo tiempo privado de su libertad. 
Trasladado por de pronto á Florencia, fue, á peticion de la 
gran duquesa de Toscana, conducido al Piamonte, y por fin 
internado en Savona, sobre el golfo de (rénova. Este era el 
lugar que Napoleon le habia designado para su destierro, 
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mostrándose al mismo tiempo irritado por su espulsion, y 
pareciendo no haberla directamente pedido. Pio VII pasó tres 
años en Savona separado de todos sus consejeros, en tanto 
que el cardenal Pacca era él mismo encerrado en la fortaleza 
de Fenestrella. Confinado en el mayor aislamiento, sin rela- 
ciones ni aun con el obispo de la ciudad, el papa no podia ni 
hablar ni escribir sino en presencia de testigos. Rodeósele de 
las mas importunas objeciones para obtener de él concesio- 
nes atentatorias á la autoridad de la -Santa Sede. Exhausto 
de fuerzas y combates, sin apoyo, sin consejeros, recibió un 
dia del prefecto del departamento la carta siguiente: 

«El abajo firmado, conforme á las órdenes emanadas de 
su soberano Su Magestad Imperial y Real, Napoleon, empe- 
rador de los Franceses, rey de Italia, protector de la Confe- 
deracion,: está encargado de notificar al papa Pio VII que se 
le prohibe comunicar con ninguna Iglesia del imperio, ni 
súbdito del emperador, so pena de desobediencia de su parte 
y la de ellos; que cese de ser órgano de la Iglesia católica el 
que predica la rebelion, y cuya la está llena de hiel; que, 
puesto que nada puede hacerle cuerdo, verá que Su Magestad 
es bastante poderoso para hacer lo que han hecho sus prede- 
cesores y deponer un papa (1).» 

Ala fecha de esta carta (2), los agentes del emperador 
podian prometerse un suceso semejante: su amo estaba en el 
colmo de la prosperidad. Habia hecho pronunciar el divorcio 
entre él y la emperatriz Josefina, y bendecir su nuevo ma- 
trimonio ¡con María Luisa, hija del emperador de Austria. 
Tenia un hijo á quien daba el título de rey de Roma; cien 
obispos habian ido á asistir al bautismo de aquel niño, cuyo 
solo título era un insulto á la Iglesia; creia al pretendido con- 
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(1) El caballero Artaud, Historia del papa Pio VII, t. 1, p. 290. 
(2) 14 de julio de 1811. 
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cilio nacional de París sumiso å sus voluntades. Hecho el 
terror de Europa, unido á una de las mas antiguas dinastías, 
dueño dentro y fuera, podia creer que su poder estaba para 
siempre asegurado, y su dinastía al abrigo de los reveses de 
la fortuna. La campaña de Rusia, que entonces meditaba, de- 
bia poner el colmo á su gloria. Mas antes de emprenderla, 
habia resuelto acabar con el papa. Era poco para él que los 
cardenales enviados á Savona hubiesen arrancado al anciano 
pontífice algunas promesas de concesiones relativas á la pre- 
conizacion de los obispos que aún no habian recibido las bu. 
las. Entraba en las miras del emperador aproximar el papa á 
su persona, y terminar la obra de la fuerza por el ascendiente 
de su autoridad personal. El 9 ' de junio de 1819, aniversa- 
rio fatal del dia en que se habia prevenido al papa tres años 
antes que se iba á.despojarle de sus Estados, intimóse al 
pontífice la órden de prepararse á un viaje para volver á en- 
trar en Francia, y de cambiar de traje para no ser reconocido 
en el camino. Llegado al hospicio del Monte-Cenis, recibió 
allí la Estremauncion: tanto habian aumentado sus padeci- 
mientos; pero la noche siguiente hízosele continuar el viaje. 
El 20 de junio por la mañana llegó á Fontainebleau. Alli fue 
donde se intentó despojarle de su autoridad espiritual. 

Sin embargo, el cautiverio de Fontainebleau duraba hacia 
cinco meses, y á pesar de las instancias de los eclesiásticos 
adictos al emperador, la resistencia á las concesiones pedidas 
era siempre la misma. De repente Napoleon vuelve de su 
campaña de Rusia. El terrible invierno de 1812 habia hecho 
caer las armas de las manos de nuestros soldados; comenzá- 
banse á temer aún mayores catástrofes; y los ánimos no pre- 
venidos reconocian que nunca es bueno habérselas contra la 
Iglesia ni merecer sus anatemas. Pero nada hay mas difícil de 
entender que la leccion de la adversidad, mientras queda 
alguna esperanza de cambiar el curso de los acaecimientos. 
Napoleon, en medio de las levas y armamentos que prepa- 
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raba para tomar un brillante desquite, supo que los tormen- 
tos con que se oprimia al papa en su prision irritaban á Alema- 
pia, enfriaban á la Polonia, y contristaban en Francia á los 
católicos mas tímidos. Apresuróse á renovar sus ensayos de 
acomodamiento con el cautivo de Fontainebleau, pidiéndole 
una aprobacion definitiva y sin restricciones de las proposi- 
ciones que los obispos le habian hecho en Savona. Este pro- 
yecto de concordato fue acompañado ya de promesas, mues- 
tras de amistad y abrazos, ya de objeciones y amenazas. Las 
entrevistas entre el papa y el emperador jamás han sido bien 
conocidas en sus circunstancias. Lo que se sabe es que en la 
tarde de 25 de enero de 1815, el papa, instado para que fir- 
mara,volvióse del todo agitado hácia los cardenales que se 
habia hecho entrar junto á él, como para buscar en sus lábios, 
en sus ojos, un no que apoyara el suyo. Este no no se pro- 
nunció por nadie. Por el contrario todos, bajando la cabeza ó 
encogiéndose de hombros, dejaron ver claramente que no 
se trataba sino de simples preliminares, destinados á quedar 
secretos hasta que, en el consejo de los cardenales reunidos, 
se conviniese en el modo de poner en ejecucion aquellos 
artículos provisionales. Firmó, pues, dando las mas ine- 
quivocas muestras de la opresion y violencia de que era 
victima. | 

Mas al siguiente dia de la firma, Napoleon colma de pre- 
sentes álos que la han obtenido. Manda se anuncie á Europa 
la conclusion del concordato, y se cante un Te Deum en todas 
las iglesias. Ya no era permitida la ilusion. Los cardenales fie- 
les, que volvieron del destierro á donde habian sido relegados, 
representaron al papa las consecuencias de su sorpresa. Ha- 
bia permitido al metropolitano dar la institucion canónica á 
los obispos que no hubieran recibido sus bulas seis meses 
despues de su nombramiento: esto era despojarse en algun 
modo de su derecho de supremacia sobre todas las sillas del 
imperio, y abrir las filas del episcopado á todos los sujetos 
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sospechosos ó indignos. Este artículo, vuelto á poner á la 
vista de Pio VII, no tardó en arrancarle lágrimas. Habia el 
hombre faltado.un momento; el papa volvióse á levantar con un 
admirable heroismo. De acuerdo con los cardenales, escribió 
de su mano una protesta contra su propia firma, por la cual 
declaraba nulo y sin valor el concordato de Fontainebleau, 
comparándose á Pascual II, å quien el emperador Enrique Y 
habia arrancado el derecho de dar las investiduras, y repi- 
tiendo con aquel papa: «Nuestra conciencia, reconociendo 
malojnuestro escrito, Nos le confesamos malo, y con la ayuda 
del Señor deseamos sea del todo anulado, á fin de que no 
resulte de él daño alguno para la Iglesia ni algun perjuicio 
para nuestra alma.» Despues de haber notado en esta carta 
todo lo que su conciencia le echaba en cara de haber abando- 
nado en materia eclesiástica por el concordato de Fontaine- 
bleau, añadia: «Nos no podemos disimular que nuestra con- 
ciencia nos echa aún en cara el no haber hecho mencion en 
los sobredichos artículos de nuestros derechos sobre los do- 
minios de la Iglesia, derechos que nuestro ministerio y los 
juramentos prestados en nuestra exaltacion al pontificado, nos 
obligan á mantener, reivindicar y conservar.» 

Acabada esta carta, hizo llamar el papa, la mañana del 24 
de marzo, al coronel Lagorsse, y entrególe su misiva, reco- 
mendándole la llevase en persona á París en el mismo ins- 
tante. Fue dada esta orden con el tono de un hombre que 
estaba en paz con su conciencia. Cuando el coronel hubo 
marchado, el padre santo hizo llamar á los cardenales uno á 
uno, en audiencia separada, y dióles conocimiento de su de- 
terminacion. Comunicóles, con su carta al emperador, una 
alocucion acerca de los sucesos que acababan de tener lugar, 
y habiendo sido su retractacion rodeada de todas las solemni- 
dades que el tiempo permitia darla, volvió á tomar al punto 
su dulce alegría, su graciosa sonrisa, su semblante sereno, 
imágen de la serenidad de su alma. El apetito, el sueño, la 
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salud, viniéronle de nuevo con la alegria de la buena con- 
ciencia. 

- La prueba tocaba á su término. Antes que Pa el 
año 1813, Napoleon, que sentia ya la mano de Dios, hacia 
tentativas de acomodamiento con el papa. La marquesa de 
Brignole fue la encargada de las primeras proposiciones; el 
arzobispo nombrado de Bourges, Mr. de Beaumont, volvió á 
tomar la negociacion, y despues de una tentativa infructuosa, 
volvió el 18 de enero de 1814 para ofrecer á Roma y las pro- 
vincias hasta Perusa. Respondió el papa que la restitucion de 
sus Estados era un acto de justicia, y no podia ser objeto de 
un tratado; que de nada tenia necesidad; que la Providencia 
le conduciria á Roma; que por lo demás, podian asegurar al 
emperador que no era enemigo suyo. Esta última palabra era 
tan sincera como justas eran las demás. 

Todos los medios de acomodamiento estaban agotados. 
Algun tiempo despues, carruajes vacios llegaron al patio del 
castillo. El coronel Lagorsse anunció que era portador de 
una grande nueva: habia recibido la orden de hacer partir al 
papa al dia siguiente, y de volverle á conducir á Roma lo 
mas pronto posible. El 23 de enero de 1814 comenzó el viaje. 
Mas aún no habia salido el papa de Francia, cuando el primer 
imperio habia concluido, y el palacio de Fontainebleau, tes- 
tigo del cautiverio de Pio VII, habia visto, por una vuelta 
súbita é inaudito cambio, la abdicacion de Napoleon. No fue 
este el solo rasgo parecido entre tan contrarios destinos. De 
Viena fue de donde partió el decreto de despojo; en Viena fue 
donde se firmaron los tratados que restablecian al papa en 
sus dominios. Mas la usurpacion decretada en Viena en 1809 
no concernia sino á Roma y sus cercanias; los tratados con- 
certados en 1815 hicieron al papa completa justicia, devol- 
viéndole todo su patrimonio entero. El cardenal Consalvi ha- 
bia logrado bacer oir á los plenipotenciarios de las grandes 
potencias, que las tres Legaciones, las Marcas con Camerino 
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y sus dependencias, y los principados de Benevento y Ponte- 
Corvo eran, como lo demás, parte integrante de los Estados 
romanos, y que no se podia invocar, para poner en duda su 
restitucion, el tratado de Tolentino, fruto de la mas inicua 
agresion, impuesto al mas débil de los príncipes, sin guerra 
anterior, casi á las puertas de su capital. Consalvi, con el 
tratado de Viena en la mano, reapareció en los Estados de su 
amo para noticiarles que iban á volverse mas florecientes y 
seguros que lo habian sido desde Carlomagno. 

La vuelta de Napoleon á Francia y los Cien dias, no fue- 
ron sino una pasajera borrasca. Murat habia invadido los Es- 
tados del papa, que se retiró á Génova; mas Pio VII habia 
predicho que la tempestad no duraria tres meses, y esta pre- 
diccion se cumplió á la letra. La segunda vuelta del papa fue 
saludada, como la primera, por las aclamaciones del pueblo y 
las esperanzas de un porvenir mejor. 

El primer uso que hizo Pio VII de su poder fue asegurar un 
noble asilo á los miembros de la dinastía caida. La madre, el tio y 
los hermanos de Napoleon hallaron una existencia de principes 
- en los dominios de aquel que no habia hallado en Francia sino 
una prision é insultos. El papa encargó en seguida al escultor 
Casanova, príncipe perpétuo de la academia de San Lucas, fuese 
á reclamar los principales objetos de arte de que el tratado de 
Tolentino habia despojado á Roma en provecho de Paris; pero 
las instrucciones del célebre artista prescribianle tambien dejase 
á Francia algunas estátuas de precio á título de regalo del papa. 

Cumplidos estos deberes, Pio VII publicó el 6 de julio 
de 1816 un motu proprio para reorganizar sus Estados. La 
administracion francesa habia dejado en ellos mas ruinas que 
instituciones duraderas. La poblacion de Roma, que era 
en 1798 de 165.000 habitantes, contaba 42.000 menos 
en 1814. Los mejores bosques de los Estados pontificios 
habian sido devastados, para proporcionar madera de cons- 
truccion å los almacenes de Génova y Tolon; el tesoro estaba 


vacio; los impuestos y levas de tropas habian acabado - de 
empobrecer al país, Al lado de estos inevitables resultados 
de la. ocupacion estranjera, la. gratitud pública marcaba al- 
gunos inteligentes administradores, y en especial el -señor 
conde de Tournon, prefecto de Roma, que puso todos sus 
cuidados en conocer el país y toda su prudencia en gober- 
narle. Es aquí precioso su testimonio, porque' es el de un 
hombre á la vez modesto y seguro de sí mismo. Declara que 
la desgracia de Roma invadida fue aminorada por los esfuer- 
zos de aquellos mismos que dominaban en ella á nombre del 
vencedor, y que comprendieron plenamente la dignidad de la 
conquista sometida á sus cuidados, y su responsabilidad para 
con el mundo civilizado (1). La Propaganda habia. sido supri- 
mida en 1798 como un establecimiento inútil; la consulta 
francesa la restableció. La institucion de un cuerpo de bom- 
beros, organizada durante la ocupacion, fue conservada por. 
órden espresa de Pio VII. 

Se ve, segun el motu proprio del 6 de julio, que la pobla- 
cion de los Estados romanos era entonces de 2.554.719 
habitantes. Los dominios de la Iglesia estaban divididos en 18 
delegaciones, que comprendian 44 distritos, y en 126 ayun- 
tamientos. El reglamento de las contribuciones, su reparto, 
las cuentas de cada año caido y la prevision de los gastos 
para el nuevo, el sistema hipotecario, los derechos de timbre 
y de registro, y en general todo lo que mira al sistema finan- 
ciero, recuerda la organizacion francesa, de la que se cam- 
biaron sin embargo ciertas espresiones, para no herir á los 
que habian concebido odio al gobierno de la usurpacion. Las 
atribuciones de los tribunales judiciales, administrativos y de 
la sala de cuentas, fueron tambien reglados por el motu pro- 
prio. Este mismo acto anunciaba un código civil, otro penal, 
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(1) Estudios estadisticos sobre Roma, por el conde de Tournon. 
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otro de comercio y otro de procedimientos. Guando se decia 
a los Romanos que el código Napoleon seria tomado por 
modelp, sonreian un poco, y respondian con tanta exactitud 
como malicia: «En realidad, vuestro código no es sino un 
estracto de las leyes romanas; ha solamente declarado ley 
positiva lo que era contradicho é incierto en la jurispruden- 
cia romana.» Finalmente, anunciaba el papa que el precio de 
la sal y del tabaco sería igual en todos los Estados de la 
Iglesia. | 

Consalvi habia prometido estas leyes en el congreso de 
Viena. Guando el papa supo que estaba comprometida la 
palabra de su ministro, mandó apresurarse á cumplir una 
promesa tan solemne, y el cardenal no descuidó nada para 
asegurar, por una publicacion tan deseada, la tranquilidad 
de los ancianos dias del pontifice, que era á la vez, decia, su 
bienhechor y su amo (1). ( 

Habia encontrado Pio VII en el cardenal el hombre del 
momento. Los mismos enemigos de la Santa Sede reconocen 
que Consalvi era justo, ilustrado, liberal. Desagradaba, esto 
es natural, á aquellos que no compartian sus elevadas miras. 
Sospechoso al Austria porque le habia arrebatado cuatro 
bellas provincias, mas sospechoso aún á las sociedades se- 
cretas, que comenzaban á organizarse y estenderse en toda la 
península, halló tambien en Roma contradicciones y obstácu- 
los entre los hombres que habrian debido secundarle. Tuvo 
la suerte de todos los que gobiernan. Debe su mérito apre- 
ciarse, no por las quejas que se exhalaban en derredor suyo 
para satisfacer resentimientos particulares, sino por los resul- 
tados de su administracion. Pio VII debió congratularse por 
haberle dado su confianza, cuando en medio de las insur- 
recciones que pusieron en fuego la Peninsula, su territorio 


(1) El caballero Artaud, Historia del papa Pio VII, t. 11, p. 464, 
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fue el solo preservado del incendio general. En 1820, la 
revolucion estaba en Nápoles; en 1821, en el Piamonte; con 
todo, la insurreccion, que se esforzaba por entrar en Roma, 
no pudo conseguirlo. El embajador francés aconsejaba en- 
tonces á su amo que interviniera; Austria intervino á la vez 
en Nápoles y en el Piamonte; mas el gobierno pontificio, 
colocado entre los escesos de la anarquía y los peligros de 
una costosa proteccion, hizose respetar de la revolucion 
como de los estranjeros, y no entregó ni á los Carbonari una 
sola aldea, ni á los Austriacos una sola plaza fuerte. Hay, 
pues, que reconocer que, gracias á la firmeza y carácter 
del cardenal Consalvi, las provincias romanas no vieron es- 
tallar ninguna sublevacion;, y aun al conceder á las tropas 
austriacas un pasaje que la situacion geográfica de los domi- 
nios eclesiásticos le prohibia rehusar, el secretario de Estado 
supo hacer respetar los derechos de su soberano (1). 


1 


(1) Tales la confesion consignada en las instrucciones dadas, el 29 de 
agosto de 1822, al señor duque de Montmorency-Laval, que acababa de 
ser enviado á Roma en calidad de embajador de Luis XVIII. Otros dos 
diplomáticos habíanle precedido en este cargo, Mr. de Blacas y Mr. de 
Pressigny, y en el intérvalo de sus misiones, Mr. de Salamon, obispo in 
partibus de Ortosia, habia redactado muchas veces correspondencias di- 
plomáticas. Mr. Hubaine, despues de haber registrado sus despachos, 
préstales la opinion siguiente sobre el poder temporal de los papas: «Los 
hombres de Estado de la Restauracion declaran que semejante régimen no 
puede durar, y que es un peligro para el Catolicismo. » 

Este aserto seria grave, si hubiera sido, en efecto, pronunciado por 
diplomáticos hábiles y serios: mas es en vano buscar la frase; no se la en- 
cuentra. Hé aquí los documentos que se refieren al pontificado de Pio VII, 
y las circunstancias en que fueron redactados. 

Habia Mr. de Salamon sido nombrado auditor de la Rota por Luis XYM 
al principio de la primera restauracion. Rehusó Pio VII reconocerle con 
este título, porque Mr. de Isoard habia sido provisto con él bajo el Impe- 
rio. ¿No seria este todo el secreto de la carta de 10 de noviembre de 1814, 
en la que se lee: «Muchas gentes son desposeidas de sus empleos por haber 
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La atencion que daba Pio VII á los negocios temporales, 
no era nada en comparacion de la que exigian los de la Igle- 
sia universal. Los principales Estados europeos, apenas re- 
puestos de la crísis política que'acababan de atravesar, tenian 


servido directa ó indirectamente á los Franceses, obispos forzados á sufrir 
un proceso ó abdicar el obispado, prelados desprelados, canónigos privados 
de sus beneficios?» Estas palabras: Todo el mundo está descontento, prueban 
sencillamente que el mismo Mr. de Ortosio lo estaba. 

Mr. de Pressigny estuvo tambien, hay que decirlo, descontento. En- 
cargado de negociar el concordato que Luis XVII] habia propuesto á 
Pio VII, dejó á Roma sin haber podido lograrlo, bajo la impresion del pe- 
noso sentimiento que se tiene despues de haber fracasado en una grande 
empresa. «Franco, demasiado abierto quizás, dice el caballero Artaud, no' 
obtuvo toda la confianza del ministro del papa Pio VII; mas Su Santidad 
le queria, veíale con gusto, é hizo se le entregaran hermosos presentes 
antes de dejar su residencia. En cuanto á mi, he sido tratado por este 
hombre leal y tan amable con una ternura tan particular, que no he podido 
menos de ofrecerle este testimonio de una respetuosa gratitud /a).» Es- 
plicanse fácilmente, segun el primer secretario de la embajada, las espre- 
siones de descontento que se escaparon al prelado, especialmente cuando 
fue relevado. La mas grave es la siguiente: «Tres poderosas divinidades, 
la vanidad, el dinero y el miedo, gobiernan hace siglos este país.» (Despa- 
cho del 4 de mayo de 1816.) En la imposibilidad en que estamos de apre- 
ciar exactamente el sentido de estas palabras, porque Mr. Hubaine las se- 
para de lo que precede, contentarémonos con hacer notar que son vagas, 
sin aplicacion personal, escritas quizá para caracterizar ciertas intrigas ó 
condenar á ciertos agentes subalternos. Es una sátira de costumbres mas 
bien que unjuicio. Cuando Mr. de Pressigny habla del gobierno de Pio VII 
con la pluma del diplomático, rinde un verdadero homenaje al escelente 
espíritu del país y al régimen nuevamente restaurado. Hé aquí su primer 
despacho. «Ha habido algunas discusiones entre el gobierno pontilicio y 
los Austriacos para la restitucion de las Legaciones, y sobre todo de la 
Marca: los Austriacos son detestados en Italia, y han hecho cuanto habia 
que hacer para serlo. Los delegados de la Santa Sede han sido recibidos con 
grandes muestras de alegria. No es menos verdad que hay en estas pro- 


(a) Hist. del papa Pio VII, t. 1, p. 435. 
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todos intereses- religiosos que sufrian. Era necesario que el 
papa reanudase las relaciones interrumpidas, y conciliase, en 
cada reino, los antiguos derechos con las tristes pero impe- 
riosas necesidades. de los nuevos tiempos. Despues-de haber 


vincias, como en el reino de Nápoles, muchos malévolos y descontentos. 
El cardenal Consalvi ha dado para estas provincias dos edictos que no 
tienen la aprobacion de la prelatura romana, pero que se dice haber sido 
bien vistos en este pais.» (Despacho del 25 de julio de 1815.) ¿Es esto de- 
clarar que semejante régimen no puede durar, y que es un peligro para el 
Catolicismo? 

El siguiente despacho es aún mas esplícito. «Las provincias nuevamente 
devueltas al padre santo envian aquí diputados, encargados de ofrecer å su 
Santidad la espresion del gozo de los habitantes de estas provincias por 
haber sido devueltas á su gobierno; hacen al mismo tiempo un cuadro 
conmovedor del estado á que las han reducido la ocupacion, la guerra y 
sus libertadores. Las medidas que hay que tomar para el gobierno de estos 
paises separados hace muchos años, y en los que se habian introducido 
nuevas formas, dan mucha ocupacion al cardenal secretario de Estado. » 
(Despacho del 3 de agosto.) Aquí, muy lejos de declarar que semejante 
régimen no puede durar, y que es un peligro para el Catolicismo, los ha- 
bitantes de las legaciones atribuyen sus males á la "ocupacion y á sus li- 
bertadores, es decir, al primer imperio y al Austria. ¡Qué falta de destreza 
referir este testimonie! ¡Y cuán inhábiles han sido las tijeras que han re- 
cortado los despachos! 

Es, pues, incontestable, que la restauracion de la Santa Sede fue acogida 
con la mas viva satisfaccion. En los despachos fechados en 1816, quéjase 
Mr. de Pressigny del Austria, «que no es estraña á las insurrecciones de 
Ancona y Rímini, y que quiere tener un pretesto para decir al papa que no 
puede mantener la paz en sus Estados.» (7 de marzo.) Consultado acerca 
de los vagos proyectos de independencia que sueña la Italia, no ve en ellos 
sino deseos muy difíciles de satisfacer. «Los Italianos no harán mas que 
soñar y hablar; es preciso una potencia que obre por ellos. Los Rusos están 
muy lejos; los Ingleses no pueden enviar suficientes fuerzas; mas es cierto 
que si los Italianos tuvieran un poderoso aliado, sacudirian un yugo que 
detestan.» (27 de mayo.) ¿Qué yugo es este sino el del Austria? ¿Y cómo 
afirmar, despues de haber leido estas palabras, que el régimen pontifical, 
segun el testimonio de los diplomáticos, no puede durar en los Estados 
romanos? 

Mr, de Blacas de Aulps, que sucedió á Mr. de Pressigny, confiesa que * 
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restablecido la Compañia de Jesus desde los primeros dias de 
su propio restablecimiento (1814) concluyó concordatos con 
Baviera (1817), Francia (1817), con el rey de las Dos-Sici- 
lias (1818). El Piamonte, Rusia, Austria, obtuvieron tambien 
reglamentos para sus asuntos eclesiásticos. Al tratar con los 
soberanos restaurados ó triunfantes, el papa no olvidó al so- 
herano depuesto que terminaba en Santa Elena los sueños de 
su gloria. Envióle su bendicion en 1821, suplicó se endulzá- 
ran los males de su cautiverio, y rodeó su lecho de muerte 
con todas las esperanzas del eterno perdon. 

Pio VII iba á llegar á los años de Pedro cuando una caida 
aceleró su fin. El 19 de julio de 1823 declaráronse síntomas 
graves. El papa pronunció en el delirio de la fiebre los nom- 
bres de Savona y Fontainebleau. Tiró así algunas semanas; al fin 


el motu proprio del 6 de julio de 1816 ha logrado su objeto en el público. 
Hace constar en los siguientes despachos que Austria tenia la mano en 
todas las intrigas destinadas á hacer impopular á Consalvi. (Despacho de 27 
de diciembre de 1817.) Cuenta que la corte de Viena codicia aún'las Lega- 
ciones (1819); por fin, antes de su relevo, termina con las siguientes líneas, 
fechadas en 22 de julio de 1822. «Prosiguen fijándose pasquines, en los que 
se continúa pidiendo una constitucion en Roma, Florencia y otras muchas 
ciudades de Italia. El pueblo es todavía absolutamente estraño á todas 
estas intrigas, que dirije la secta de los carbonarios; pero veo como cierto 
que darán “por resultado necesario hacer llegue á Italia gran número de 
tropas austriacas.» 
Mr. de Blacas de Aulps fue reemplazado por el duque de Montmoren- 
-_cy-Laval, portador de instrucciones que rendian homenaje al carácter y 
talentos del cardenal Consalvi. Mr. Hubaine las menciona apenas, pero se 
guarda bien de citarlas: ellas habrian desmentido todas las insinuaciones 
levantadas con tan gran trabajo contra el poder temporal, con el auxilio 
de despachos mutilados en donde se descubre á veces la crítica, pero 
donde estalla aún mas visiblemente el amor del pueblo romano hácia la 
soberanía pontificia, y donde no se halla, en definitiva, ni pensamiento, ni 
espresion, ni sentimiento que autorice á decir á Mr. Hubaine: «Los hom- 
bres de estado de la restauracion, á quienes no se acusará de irreligion, 


declaran que semejante régimen no puede durar, y que es un peligro para 
el Catolicismo. » 
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alteróse su voz, pero por el sonido de ciertas palabras latinas 
reconocíase que oraba todavía. Pocos instantes antes de su 
muerte, habiéndole dirigido la palabra un eclesiástico llamán- 
dole Vuestra Santidad: «¡Cómo! ¡Santidad, dijo suspirando, si 
no soy sino un pobre pecador!» Acaeció su muerte el 20 de 
agosto. - 

Al terminar la curiosa y conmovedora narracion de esta 
gran vida, conclúyela un historiador en estos términos: 

«Un fin moral ha herido constantemente mis ojos, y no 
he cesado de adelantar para alcanzarle. Desde hace medio si- 
glo, diferentes autoridades han buscado cómo usurpar el sa- 
ero principado; todas estas tentativas han fracasado, todas las 
tentativas fracasarán, y se verán reducidas á invocar el perdon 
ó al menos á ceder. La fuerza del papa no está solamente en 
el respeto y adhesion de los pueblos católicos; está tambien 
en aquel exacto conocimiento que los soberanos protestantes 
que reunen bajo su cetro súbditos católicos, han adquirido de 
la utilidad de una autoridad papal independiente. Esta auto- 
ridad reside en Roma; allí manda hace quince siglos; allí 
permanece inquebrantable. Ninguna preponderancia política 
que vaya á encadenar en sus hierros á aquel que ata y desa- 
ta, á aquel que debe juzgar las causas eclesiásticas, á aquel 
que instituye los setecientos obispos del Catolicismo, no echará 
por tierra la silla de la cual, en definitiva, tras tantas quere- 
llas y sofismas, un ministro de Napoleon, dirigiéndose direc- 
tamente á su amo, decia como un sábio: «La Santa Sede es 
esencialmente neutral: no puede, cualesquiera que sean las 
turbulencias políticas, renunciar á sus comunicaciones con 
una potencia cristiana, y sus deberes, como gefe de la Iglesia, 
pueden impedirle entrar en las pasiones de las demás poten- 
cias (1). 


Dn A 


(1) El caballero Artaud, Hist. del papa Pio VII, t. H, p. 621. 
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- CAPÍTULO III. 


Leon XII y Gregorio XVI frente á las sociedades secretas 
(1823—1846). 


Bajo la accion de las Jeyes francesas que rigieron á la Pe- 
ninsula durante quince años, habíanse visto desaparecer to- 
das las franquicias, todas las libertades municipales, locales y 
provinciales, que los papas habian escrupulosamente respeta- 
do (1). Este fue el principal legado de la dominacion imperial, 
no solo enlos Estados del papa, sino en Nápoles, en los Paises- 
Bajos y en todos los principados de la ribera izquierda del Rin. 
Pio VII, al volver á subir á su trono, no creyó deber cambiar 
lo que el tiempo habia establecido. Los demás principes rein- 
tegrados en sus dominios hicieron lo mismo. Conservóse por 
todas partes la centralizacion y la unidad administrativa del 
primer imperio. 

En las Romanías sobre todo, es donde este cambio habia 
parecido mas radical, porque la libertad política habia tenido 
allí mas raices. Mas por una de aquéllas contradicciones tan 
familiares á la revolucion, el mismo régimen que habia des- 
truido las franquicias, habia servido para fundar las socieda- 
des secretas. En pos de los ejércitos franceses, que importa- 
ron en Italia las prácticas y el espíritu de la francmasonería, 
= vióse nacer, bajo otro nombre y con un carácter mas místico, 
la institucion de los carbonari. 

Toda sociedad secreta está, por lo mismo que existe, en 
disentimiento ó en lucha con la sociedad pública. La de los 
carbonari está dividida en ventas ó reuniones particulares 


(1) Así lo confiesa el Memorandum de Cipriani del 3 de octubre de 1859. 
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(vendite), que obedecen á una direccion suprema. Pronuncian 
sus miembros terribles juramentos, cuya violacion es castigada 
de muerte. Su objeto es, en política, el establecimiento de una 
república, una é indivisible en Italia; en religion, la destruc- 
cion del papado. Despues de haber aparecido por primera vez 
en 1815, durante la breve ocupacion de los Estados romanos 
por Murat, ensayaron en 1817 una tentativa de insurreccion 
contra el gobierno temporal. Fracasó esta tentativa, y las 
ventas comprendieron que no habia llegado el dia de su do- 
minacion. 

«Nada está maduro, decian en 1819, ni los hombres ni 
las cosas, ni lo estará aún en largo tiempo; mas de estas des- 
gracias podeis fácilmente sacar una nueva cuerda que hacer 
vibrar en el corazon del clero jóven: será esta el odio al es- 
tranjero. Haced que el Aleman sea ridiculo y odioso. A la 
idea de supremacía pontifical mezclad siempre el antiguo re- 
cuerdo de las guerras del sacerdocio y del imperio; resucitad 
las pasiones mal apagadas, y así os procurareis con poco que 
hacer una reputacion de buen católico y de buen patriota (1). 
El papa, quien quiera que sea, jamás vendrá á las sociedades 
secretas; á las sociedades secretas toca dar el primer paso há- 
cia la Iglesia con el fin de vencerlos á entrambos (?).» En 
estas líneas se ven el fin y los mediós de la empresa. Pio VII, 
sabedor de estas maniobras, las desenmascaró en una bula 
con fecha 13 de setiembre de 1821. El grito de alarma que 
habia dado habíase ya oido en boca de dos papas, Benedic- 
to XIV y Clemente XII; mas esta vez el peligro se aproxima- 
ba, y Roma se convertia evidentemente en blanco de las so- 
ciedades secretas. 


(1) La Iglesia romana enfrente de la revolucion, por Cretineau-Joly, 


t. IL p. 88. | 
(2) Id., ibid., p. 84. 
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Eran ya muy críticas las circunstancias, cuando fue electo 
papa el cardenal della Genga el 28 de setiembre de 1823. 
Leon XII no tenia mas que sesenta y tres años, mas su salud 
habíase alterado por inmensos trabajos. Pio VI le habia hecho 
camarero secreto, arzobispo de Tiro, nuncio en Colonia y Ra- 
tisbona. Habianse notado en sus misiones en Alemania las 
cualidades todas de su carácter y de su espíritu; su benevo- 
lencia para con todo el mundo, su gusto por las artes, la su- 
tileza de sus réplicas, la dignidad de su conducta. «Obispo en 
todo el rigor de la palabra, dice un crítico, hombre de Esta- 
do prudente y querido, condescendiente cuando la conciencia 
y las conveniencias lo permitian, adicto rigurosamente al de- 
recho cuando el bien de la Iglesia y de su soberano le impo- 
nian el deber, conquistó la estimacion y respeto de todos 
aquellos que tuvieron ocasion de conocerle (1).» Conocia la 
Alemania, donde su celo y sus talentos se habian desplegado 
durante la persecucion suscitada contra Pio VI; y no era 
estraño al espíritu y hábitos de Francia, á donde fue enviado - 
en 1816 para cumplimentar al rey Luis XVIII. Miembro del 
sacro colegio desde este mismo año, fue nombrado en 1820 
cardenal-vicario de Roma. Habia sido además prefecto de 
muchas congregaciones. 

Un hombre de tan grande esperiencia no podia disimular- 
se las dificultades del tiempo. En su primera alocucion dijo á 
los cardenales: «No ignorais, venerables hermanos, qué crue- 
les heridas ha recibido en estos últimos tiempos la Iglesia de 
Jesucristo; qué enemigos combaten contra la fe ortodoxa; 
cuán grande es la depravacion de costumbres que reina por 
todas partes , cuáles son las dificultades, los obstáculos que 
traban por todos lados los asuntos de la Iglesia. En cuanto 


(1) Fritz, Diccionario enciclopédico de la teología católica, artículo 
- Leon XII 


` 
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á Nos, nuestros trabajos se consagrarán dia y noche á apartar 
este diluvio de males.» 

Grandes acaecimientos religiosos señalaron su pontifica- 
do. Regló por un concordato los asuntos de la Iglesia católi- 
ca del Hannover; proscribió el cisma de los jansenistas en 
Utrecht; restableció á los jesuitas al frente del colegio Roma- 
no; y aprobó la congregacion de los Oblatos de María. Co- 
mienza en Lyon la obra de la propagacion de la fe; las repú- 
blicas formadas en América por los restos de las colonias es- 
pañolas, reciben pastores; terminase en Inglaterra la emanci- 
pacion de los católicos; y las Iglesias de Asia, unidas á la si- 
lla de Roma, estrechan con él los lazos de la unidad. 

Dirijióse la atencion de Leon XII á las llagas que la re- 
volucion hacia todos los dias á la Iglesia, y diólas á conocer en 
dos actos solemnes. Es uno la encíclica fechada el 3 de mayo 
de 1824, por la cual exhorta á todos los obispos de la cato- 
licidad á precaver á los fieles contra la indiferencia religiosa y 
la sociedades biblicas; el otro es la bula Quo graviora, publi- 
- Cada el 13 de marzo de 1826, por la que condena las socie- 
dades secretas. 

Su quebrantada salud no le impidió entregarse á todos 
los detalles de su administracion temporal. Tuvo por otra 
parte el talento de escojer un ministro cuyo nombre ha que- 
dado unido al suyo en la memoria de las gentes ilustradas, y 
hasta de los revolucionarios á quienes resta alguna franqueza. 
Hé aquí el testimonio que le rinde una pluma poco sospe- 
chosa. 

«Exije la verdad que digamos aquí lo que se hizo de bue- 
no y útil durante la administracion del cardenal Bernetti. Re- 
formáronse los abusos, y aquellos que de ellos se habian apro- 
vechado fueron castigados. Trabajóse en reponer bajo un pie 
conveniente los hospitales y otros establecimientos de bene- 
ficencia de Roma; se construyeron caminos y puentes, y se 
comenzaron otros diversos trabajos de utilidad pública que 
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fueron llevados á buen término. Restablecióse la seguridad en 
los cantones que habian sido hasta alli asolados por bandidos. : 
Se regularizaron los gastos; el impuesto terrestre se disminu- 
yó en un tercio; y se creó una caja de amortización con sufi- 
cientes fondos para este objeto (1).» 

Añadamos algunos rasgos para completar este cuadro. 
Los judíos tuvieron por qué darse el parabien á causa de la 
humanidad y prudente tolerancia de Leon XII, pues hizo, 
en 1825, ensanchar y sanear el Ghetto. La nobleza romana 
debióle la institucion de las Damas del Sagrado Gorazon, lla- 
madas de Paris para la educacion de los niñas; los enfermos, 
una fundacion de Hermanas hospitalarias, encargadas del 
cuidado de los hospitales; el pueblo, los Hermanos de la 
doctrina cristiana. Una bula promulgada el 28 de agosto 
de 1824 constituyó el sistema de la enseñanza y de la ins- 
truccion primaria. No solo subsiste aún la organizacion 
que ella decretó, sino que ha sido adoptada como modelo en 
otros Estados. 

Leon XII no reinó mas que cinco años. Su muerte, acae- 
cida el 10 de febrero de 1829, hizo estallar unánimes senti- 
mientos. Bendecíase en él al padre de los prisioneros, al 
integro administrador, al político firme y prudente, al ene- 
migo irreconciliable del pillage, al restaurador de la discipli- 
na eclesiástica. 

Cuando se reunió el cónclave para darle un sucesor, los 
embajadores de Austria, Francia y España fueron á espresar, 
segun la costumbre, los votos de sus gobiernos sobre la futura 
eleccion. Chateaubriand, que representaba la Francia, insis- 
tió en su discurso sobre la nécesidad de operar una conci- 
liacion entre las antiguas y nuevas ideas. El cardenal Casti- 
glioni, decano del sacro colegio, fue el que respondió la 


(1) Farini, Lo stato romano, t. I, p, 28. 
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ilustre escritor. «El sacro colegio, dijo, conoce las dificultades 
de los tiempos. Con todo, lleno de confianza en la omnipo- 
tente mano del divino Autor de la fe, espera que Dios pondrá 
un dique al desenfrenado deseo de sustraerse å toda autori- 
dad, y que con un rayo de su sabiduría iluminará los espí- 
ritus de aquellos que se lisonjean obtener el respeto á las 
leyes humanas independientemente del poder divino. Vinien- 
do de Dios todo órden de sociedad y de poder legislativo, la 
sola verdadera fe cristiana puede volver sagrada la obedien- 
cia. El cónclave espera que Dios concederá á su Iglesia un 
pontifice santo é ilustrado, que reglará su conducta segun la 
politica del Evangelio, que es la única escuela de un buen 
gobierno, y que mostrará á los estranjeros, admiradores de 
la gloria antigua y nueva de Roma, el Vaticano y el venera- 
ble instituto de la Propaganda, para desmentir al que acusa- 
re á Roma de ser enemiga de las luces y de las artes.» 

Estas nobles palabras merecieron la tiara al cardenal 
Castiglione. Este prelado contaba por otra parte cerca de 
treinta años de episcopado; su regularidad, su celo, su inte- 
ligencia habíanle colocado, como su edad y títulos, en la pri- 
mera línea del sacro colegio. Electo el 34 de marzo de 1829, 
tomó el nombre de Pio VIII y publicó al punto la famosa en- 
ciclica Traditi humilitati Nostre, en la que designó á la repro- 
hacion del mundo católico los esfuerzos de una multitud de 
hombres que, bajo el manto de la filosofía, buscaban cómo 
derribar la cátedra de San Pedro, los progresos del espíritu 
de indiferencia en materia religiosa, la propaganda de las so- 
ciedades bíblicas, las intrigas de las sociedades secretas ya 
anatematizadas por Clemente’ XII, Benedicto XIV, Pio VII 
y Leon XII, y la llaga de los matrimonios mistos, causa de 
los mas graves desórdenes: este era el grito de alarma en la 
vispera de la tempestad. Opúsose el gobierno francés á la 
publicacion de la encíclica; esto era no querer oir al piloto 
antes de abrirse el navío. 
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- Pio VII, en el curso de un pontificado que no duró mas 
que veinte meses, dió á todas las Iglesias muestras de su 
solicitud. Intervino en el Brasil para determinar al empera- 
dor á abolir la esclavitud en sus Estados; en Oriente para 
erigir en Constantinopla un arzobispado armenio, cuyos de- 
rechos reconociese la Puerta; en Francia para dirijir al clero 
en medio de las turbulencias de la revolucion de julio, y 
autorizarle á prestar juramento al gobierno establecido. 
Perdióle el mundo el 30 de noviembre de 1830. Habia me- 
jorado en sus Estados la suerte de los pobres, embellecido á 
Roma, y procurado á sus súbditos el beneficio, tan raro en- 
tonces, de una tranquilidad completa. 
| La revolucion, que acababa de triunfar en Francia, 

despertó, á la muerte del papa, todas las esperanzas de las 
sociedades secretas que fermentaban en el fondo de Italia. 
Mientras estaba reunido el cónclave para dar un sucesor á 
Pio VIII, rebelóse Bolonia; estendióse el movimiento insur- 
reccional de lugar en lugar, y llegando hasta las puertas de 
Roma, amenazó al sacro colegio aun antes que hubiese ter- 
minado la eleccion. Hasta el 2 de febrero de 1831 no se 
conoció al nuevo pontífice. Proclamóle el cardenal Albani en 
estos términos: «Os anuncio una grande alegría: tenemos 
por papa á Su Eminencia Mauro cardenal Capellari, que ha 
tomado el nombre de Gregorio XVI. » 

Mauro Capellari, nacido en Belluno en 1765, de una 
familia pobre pero honrada, habia entrado temprano en la 
órden de los benedictinos camaldulenses, y se habia dado á 
conocer en Roma profesando la teología en un monasterio de 
su órden. Un libro publicado en 1799 atrájole la atencion 
pública. Su solo titulo era ya notable, pues el autor habia 
tenido el valor de intitularlo: El triunfo de la Santa Sede y de 
la Iglesia contra los ataques de los novadores, combatidos y recha- 
zados con sus propias armas. «Por ventura, decia en el prefacio, 
mas de un lector halle singular y fuera de razon que mien- 
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tras las almas consagradas á la Iglesia deploran.la ruina del 
santuario, la dispersion de los ministros santos del altar, el 
destierro, el cautiverio y los ultrajes impuestos al mismo 
soberano pontifice, á quien Dios ha abandonado al poder de 
enemigos sin compasion; mientras que la Santa Sede vacila, 
y gime la Iglesia bajo el peso de sus cadenas, emprenda yo 
representar á la Iglesia y á la Santa Sede como triunfando 
de sus enemigos. Si desde la barbarie de los primeros siglos 
ha habido una época en que el triunfo de la Santa Sede y 
de la Iglesia haya debido parecer brillante, es ciertamente 
la época presente, que la Sabiduría eterna ha predestinado å 
duras pruebas, á fin de que, habiendo agotado el infierno sus 
fuerzas contra la Iglesia, no quede ya á la impiedad medio . 
alguno de reparar sus golpes, de redoblar sus ataques, que 
la incredulidad pierda la esperanza de vencer y que puedan 
reconocer los católicos por el mismo hecho que, como dice 
San Juan Crisóstomo, es mas facil apagar el sol que aniqui- 
lar la Iglesia.» : 

Un sacerdote que escribia con tanta fe, presencia de 
espiritu y magnificencia en presencia de los pasajeros triun- 
fos de la revolucion, era bien digno de aceptar la tiara trein- 
ta años despues, para justificar sus propias palabras contra 
las esperanzas de un nuevo triunfo revolucionario. Habia 
sido bajo Pio VII consultor de las principales congregaciones 
y general de su orden. Habiale dado Leon XII la púrpura 
en 1825, alabando en el consistorio en que dió á conocer su 
= eleccion, la inocencia y dignidad de sus costumbres, y su 
profundo saber en las materias eclesiásticas; por fin, los ser- 
vicios que habia hecho á la Propaganda, cuyo prefecto fue 
largo tiempo, hacian decir á Lamennais despues de esta 
eleccion: «La piedad, la ciencia, la sabiduría, son reempla- 
zadas sobre la silla inmortal de San Pedro. El cardena! Mauro 
Capellari ha hecho un gran aprendizaje del papado en su 
calidad de prefecto de la Propaganda; está habituada su 
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mirada á abarcar el mundo entero; la bendicion que da des- 
de lo alto del balcon de San Pedro á la ciudad y al mun- 
do, despertará en los estremos de la tierra las huellas 
de su beneficencia, que han conocido los mismos de- 
siertos. » 

El nuevo pontifice decia, en un acto publicado tres dias 
despues de su entronizacion: «Lo que nos fortalece es el 
pensamiento de que el Padre celestial no permitirá que las 
pruebas que. nos envie escedan nuestras fuerzas.» Nada 
menos que esta confianza en Dios se necesitaba, y esta volún- 
tad inquebrantable, para tomar, en tan revueltos tiempos, el 
gobierno de la Iglesia con alguna seguridad. Habian acabado, 
segun el dicho de los impios, la dignidad é influencia ponti- 
ficales. Francia, que aún estaba bajo el golpe de los motines, 
sentia pulular en su seno nuevas sectas, como las de San 
Simon y Chatel; Bélgica, Polonia, Italia, estaban en com- 
bustion; marcábanse por todas partes conspiraciones ó tramas; 
y cierto número de estranjeros que se hallaban en Roma, 
atizaron allí fácilmente el fuego de la rebelion. Recurrió al 
pronto el papa á la persuasion para volver á traer al buen 
camino á hombres llenos de la efervescencia del dia, y mas 
estraviados que culpables. Sus esfuerzos fueron inútiles. Re- 
conoció que una vasta conspiracion abrazaba toda la Penin- 
sula. En Roma era donde debia estallar el movimiento: mas 
se habia hecho traicion al secreto de los conjurados; muchos 
sospechosos fueron arrojados de la ciudad, otros escaparon 
con la fuga á las informaciones jurídicas. 

Habia entonces en Roma un venerable sacerdote, el Pa- 
dre Mossi, cura de San Bernardo, que habia hecho servicios 
á la reina Hortensia y á su hijo Luis Napoleon Bonaparte. En 
el momento en que el príncipe iba á abandonar á Roma para 
sustraerse á la policía pontificia, dióle el P. Mossi cartas de 
recomendacion para el arzobispo de Espoleto. Acogió el pre- 
lado al fugitivo con indulgente bondad. Procuróle un pasa- 
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porte y dinero. Este arzobispo se pamana Giovanni Mastai: 
hoy es Pio IX (1). 

Con el auxilio de este socorro, Luis Napoleon fue á buscar 
á su hermano mayor, Napoleon Luis, que se ocupaba en las 
bellas artes en Florencia. A su llegada á esta ciudad estallaron 
las turbulencias de la Romania, las cuales estaban unidas con 
el golpe de mano fracasado en Roma (2 (2 ). Los dos jóvenes 
principes, habiendo sabido que su madre, la duquesa de San 
Leu, salia de Roma para ir á juntarse con ellos, quisieron 
salir á su encuentro, y en vez de tomar el camino de Siena, 
tomaron el de Perugia, Foligno, Espoleto, Terni, con vivas 
demostraciones de alegría. Hiciéronseles tantas instancias 
para llevarlos á reunirse con los descontentos y darles el 
apoyo de un nombre grande, que se dejaron arrastrar (3). 
Mr. dela Gueronniere ba dicho de Luis Napoleon, al recordar 
este episodio de su vida: «La revolucion de julio le despierta 
y exalta. Cambia las tristezas del proscrito por las aventuras 
del conspirador, y se arroja en Romania con su hermano 
mayor para marchar sobre Roma á la cabeza de los insurgen- 
tes (4). Luis Napoleon Bonaparte escribia á su madre: «Vues- 
tro afecto comprenderá nuestra determinacion: bemos contrai- 
do compromisos que no, podemos menos de llenar. ¿Podíamos 
permanecer sordos á la voz de los desgraciados que nos lla- 
man? Llevamos un nombre que obliga (5). » Su hermano tomó 
tambien la pluma, pero fue para escribir al papa: «Santísimo 


(1) Mr. Baptistin Poujoulat, Revista histórica de la cuestion romana. 

(2) Historia completa y auténtica de Luis Napoleon Poraparie desde su 
nacimiento hasta este dia. París, 1852, p. 37. 

(3) Correspondencia de Leopoldo Robert, publicada en la Revista de 
ambos Mundos, 1.° de noviembre de 1848. 

(4) Retratos politicos contemporáneos: Napoleon IT. Paris, 1853. 

(5)* Historia completa y auténtica de Luis Napoleon Bonaparte, Paris, 
1852, p. 37. 
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padre, M. dirá á Vuestra Santidad la verdad sobre la situa- 
cion de las cosas aquí. Me ha dicho que vuestra Santidad 
habia estado. afligido al saber que estamos nosotros en medio 
de los que se han rebelado contra el poder de la corona de 
Roma. 

» Los Romañoles principalmente están ébrios de libertad. 
Llegan á Terni esta tarde, y les hago esta justicia, que entre 
las voces que continuamente se elevan, no hay una sola que 
ataque al gefe de la religion; gracias á los gefes, que son en 
todas partes los hombres mas honrados, y que por do quiera 
prueban su adhesion á la religion con tanta fuerza como su 
amor por la independencia temporal. Quiérese, á lo que pa- 
rece, y de una manera bien decidida, la separacion del poder 
temporal y espiritual. 

«Digo la verdad, lo juro, y suplico á Vuestra Santidad 
crea que no tengo ninguna ambicion. 

» Puedo igualmente afirmar que he oido decir á todos los 
jóvenes, aun á los menos moderados, que si Gregorio renun- 
cia al poder temporal le adorarán, que se convertirán ellos 
mismos en los mas ardientes sostenedores de la verdadera re- 
ligion purificada por un gran papa, y que tiene por base el 
libro mas liberal que existe, el sagrado Evangelio (1).>» 

En lugar de seguir estos consejos, Gregorio XVI recur- 
rió á la intervencion del Austria, y puso por ahí un término á 
la rebelion. De los dos príncipes que la habian patrocinado 
con la efervescencia de su edad, uno murió de una herida 
recibida en las filas de los insurgentes; otro, hoy dia empera- 
dor de los Franceses, ha rescatado su falta teniendo con mano 
firme, trece años hace, junto al trono pontificio la espada de 
Carlomagno. | 


(1) El «poder temporal de los papas juzgado por la diplomacia, por 
Mr. Hubaine, secretario de $. A. I. el principe Napoleon, 
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Apenas el Austria hubo puesto el pie en los Estados del 
papa para protejer su corona, cuando Francia fue inmediata- 
mente á ocupar á Ancona. Éste paso ha sido juzgado muy 
diversamente. Mas es cierto que coineidió con un crecimiento 
de esperanzas en las sociedades secretas, y que los revolu- 
cionarios creyeron un instante que el dia de su triunfo habia 
llegado. Cuando se hubo mejor delineado la actitud de la 
Francia, el enemigo, acorralado en las tinieblas, retrocedió una 
vez todavía, y reforzó sus medios de accion. Aumentóse nota- 
blemente el número de los iniciados, y la ciencia del mal vol- 
vióse entre ellos mas profunda é infernal. A los carbonari 
sustituyóse poco á poco una asociacion conocida bajo el nom- 
bre de Jóven Italia, cuyo gefe es desde hace treinta años un 
abogado de Génova tristemente famoso, José Mazzini. Los 
carbonari habian limitado su doctrina religiosa á la indife- 
rencia ó al volterianismo, y sus votos políticos á la libertad de 
Italia; Mazzini soñó osadamente la destruccion de la sociedad. 
Con la ayuda de fórmulas, mitad místicas mitad sábias, atrajo 
poco á poco á los soñadores exaltados, y hasta á ciertos li- 
berales á quienes no faltan ni luces ni buena fe, pero cuyo 
error era empujar sin cesar hácia la reforma y el progreso, 
imaginándose que tendrian siempre el tiempo y los medios 
de retener al hombre en el borde del abismo. 

Gregorio XVI veia de mas alto y mas lejos. En la célebre 
encíclica Mirari vos, que dirigió el 15 de agosto de 1832 á 
todos los miembros del episcopado, declaróse abiertamente 
contrario á un falso y peligroso espiritu de innovacion, y. 
protestó solemnemente la firme resolucion que habia tomado 
de conservar la antigua tradicion apostólica. Trazada esta re- 
gla, aplicó $u energía á reformar los abusos ó á prevenirlos. 
Las universidades habian sido cerradas durante la revolucion: 
reorganizólas y las volvió á abrir. Notábanse actos de infide- 
lidad ú opresion en algunos altos funcionarios: los destituyó. 
Habíanse concedido con demasiada facilidad privilegios, pen- 
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siones y subsidios á ciertas familias: revisólos, haciendo cons- 
tar por un atento exámen las recaudaciones y los gastos de 
los últimos quince años. Una nueva coleccion de leyes pro- 
mulgada; un nuevo código penal sometido al exámen de los 
presidentes de todos los tribunales del Estado; un reparto 
mas equitativo del impuesto terrestre propuesto á los dipu- 
tados convocados de todas las partes de los Estados pontificios; 
tribunales de comercio establecidos en Roma, en las ciudades 
de provincia y en los puertos de mar; las salas de apelacion 
y los tribunales criminales compuestos en adelante de jueces 
láicos; la mas severa justicia ejercida para con todos, láicos y 
sacerdotes; las artes y ciencias protegidas con tanta magnifi- 
cencia como gusto; el museo etrusco fundado en el Vaticano; 
la basílica de San Pablo vuelta á levantar de sus ruinas: 
tales fueron las principales obras del pontificado de Grego- 
rio XVI (1). Por lo demás, él vivia sobre el trono como un 
simple monje, y conforme á la austera regla de los camaldu- 
lenses, durmiendo en el suelo, comiendo poco, velando hasta 
muy tarde, trabajando mucho, orando siempre. El sabio car- 
denal Lambruschini, llamado á las funciones de secretario de 
Estado, sirvióle con un celo igual á su elevada inteligencia. 
El papa hizo aún entrar en el sacro colegio al ilustre filólogo 
Angelo Mai, y al abate Mezzofante, á quien con tanta justicia 
se ha llamado una Pentecostés viva. Recordó Roma, al gozar 
de su gloria, que Bembo y Sadolet habian debido tambien los 
honores de la púrpura á su mérito literario. 

Gregorio XVI veló, con la intrépida firmeza que caracte- 
riza á un papa, por la integridad del sagrado depósito. Con- 
denó á Lamennais, ese fogoso apóstol de la fe, que se habia 
convertido en apóstol aún mas fogoso de la demagogia; á 
Hermes, que disminuia la fe en provecho de la razon; al 


(1) Alzog, Hist. universal de la Iglesia, t. 11. p. 473. 
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abate Bautain, que disminuia la razon en provecho de la fe. 
Prusia halló en él un defensor de la autoridad de la Iglesia, y 
el arzobispo de Colonia, Mgr. Droste Vichering, un consola- 
dor en la persecucion. Rusia oyó su voz condenar los bárba- 
ros tratamientos que imponia á los católicos; las religiosas 
desterradas por el Czar hallaron en Roma un asilo y socor- 
ros, y el mismo Czar, venido á la ciudad santa, oyó de boca 
del papa verdades que jamás hombre alguno habia osado de- 
cirle. Pero la gloria principal del pontificado de Gregorio XVI 
está en la propagacion de la fe. Erigió cuarenta iglesias en 
arzobispados ú obispados, estableció en Inglaterra cuatro 
nuevos vicarios apostólicos, é hizo nacer ó reflorecer por do 
quiera el celo de las misiones estranjeras. La fuente del 
sacerdocio, secada un momento en Europa por el soplo de las 
revoluciones, volvió á correr con la abundancia y fertilidad 
de los antiguos dias. La propagacion de la fe recibió entonces 
un vivo impulso en las cinco partes del mundo. Las misiones 
de Levante abrazaron el Archipiélago, Constantinopla, la 
Siria, la Armenia, la Crimea, la Persia, y prepararon la 
vuelta á la unidad en las comarcas mismas donde el cisma 
griego habia reinado casi sin rival. Las de la India esten- 
diéronse hasta á Manila y las Nuevas Filipinas; las de China, 
á las que se juntaron el Thibet, el Lahore, la provincia 
de Calcuta, Cochinchina, la Corea y el Tunquin, contaron 
sus nuevas iglesias á centenares, sus sacerdotes á millares, 
sus fieles á millones. El Africa mostró la cruz vuelta á plan- 
tar sobre el sepulcro de San Agustin por manos de la na- 
cion francesa; la Abisinia está abierta á los obreros evan- 
gélicos; la isla Mauricio conservada al catolicismo hasta 
bajo el cetro de Inglaterra. Las misiones americanas citan 
el Canadá, donde florecen las comunidades religiosas; la 
Alta California, donde se funda una silla episcopal; la Guayana 
convertida; el Paraguay vuelto á levantar de sus ruinas; los 
Estados-Unidos, que encierran mas de tres millones de ca- 
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tólicos, y donde tantos obispados recientemente establecidos 
atestiguan la fecundidad de la Iglesia. La Oceanía, ade- 
más del arzobispado y cuatro obispados de. Australia, posee 
desde 1833 numerosos vicariatos apostólicos. Las islas Gam- 
bier, las Marquesas, Wallis, Futana, Nueva-Zelanda, tienen 
sus misioneros en medio de los indígenas; y no obstante las 
luchas que hay que sostener con los metodistas ayudados con 
el dinero de Inglaterra, implántase la verdadera religion en 
medio de tantos sudores. Agótase el oro: la pobreza, el sa- 
crificio, la fe, no se agotan jamás. 

Gregorio XVI no tuvo mas que continuar las tradiciones 
de sus predecesores para asegurar á la Propaganda el éxito de 
su mision. Además de esta direccion tan ilustrada y paternal, 
favoreció y sostuvo aún en todo el universo católico las so- 
ciedades que se consagran á la educacion de los misioneros. 
Francia está en primera línea. Su seminario de las Misiones 
Estranjeras bastaria para asegurársela; pero tambien da re- 
clutas sin número á los redentoristas, dominicos, francisca- 
nos, jesuitas, en tanto que los lazaristas, los sacerdotes del 
Espíritu Santo, la casa de Picpus y la de los maristas rivali- 
zan con el seminario de las Misiones Estranjeras en celo, va- 
lor y sacrificio. España, la Gran-Bretaña, Irlanda, tuvieron, 
despues de Francia, una gran parte en este movimiento de 
civilizacion evangélica. En Alemania, la propagacion del 
Evangelio halló innumerables socorros en diferentes socieda- 
des fundadas por soberanos ó puestas bajo la proteccion de 
los santos. Austria tiene la sociedad Leopoldina; Baviera, la 
sociedad de Luis; la Prusia Renana, la de Javier. Hé aquí los 
recursos que Gregorio XVI creó, estendió ó fecundó, por su 
iniciativa ó sus alientos, en todas las partes del mundo; hé 
aquí las manos con que la Roma de los papas abraza, para 
encadenar las almas, comarcas que la Roma de los emperado- 
res no habia podido ni atacar ni alcanzar. 

Los postreros años de este pontificado estuvieron mezcla- 
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- dos con temores inspirados por el trabajo, cada dia mas sen- 
sible y profundo, de las sociedades secretas. Quitóse la más- 
cara Mazzini en su obra intitulada: Los Deberes del hombre. 
Pudo medirse con la vista , despues de haberlo leido, toda la 
profundidad del abismo. Mas este libro no ponia aún sino 
principios; no se tardó en ver las consecuencias. 

En religion, era el aniquilamiento de todos los dogmas, á 
escepcion del de la existencia de Dios, que se limitó el secta- 
rio á trasformar. He aquí en que términos hace el proceso 
de los cultos dominantes; con el protestantismo es con el que 
la toma el primero. «El protestantismo está basado sobre un 
principio estrecho: lleva consigo el abuso del individualismo 
y la negacion de toda autoridad. Subdividese en mil sectas, 
fundadas todas sobre los derechos de la conciencia individual, 
todas encarnizadas en hacerse la guerra, perpetuando la anar- 
quía de las creencias, verdadera y única fuente de la discordia 
que trabaja social y políticamente á Europa (1).» 

No debia ser mejor tratado el Catolicismo. «El Catolicis- 
mo está muerto; vosotros, que velais sobre su tumba, acor- 
daos que el Catolicismo no es sino una secta, una aplicacion 
errónea, el materialismo del Cristianismo. Las creencias ca- 
tólicas han debido desaparecer con el progreso de las luces y 
bajo los golpes del ridículo. El pueblo italiano está llamado á 
destruir el Catolicismo; Europa no reconoce mas en el Cato- 
licismo que el derecho, la mision, la capacidad de direccion y 
educacion espiritual (2).» 

¿Cuál era pues el Catecismo de Mazzini? No es mas que 
una variante de la profesion de fe de Mahoma: «Dios es Dios, 
y la humanidad es su profeta.» Mas no es esto bastante; el 
apóstol de la Jóven Italia confunde á Dios con sus criaturas; 


Pta 


(1) Apostolo, 1847. 
(2) L'Italia del Popolo, 1849. 
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declara que la humanidad es el Verbo viviente de Dios. Hé 
aquí el mas grosero panteismo. 

Fácilmente se adivina lo que Mazzini piensa del papado. 
Envidiaba su autoridad é influencia, y habria querido poner- 
lo al servicio de la Revolucion. Son preciosas para recojerse 
las confesiones que se escapan á los iniciados; citemos la mas 
significativa. e i 

«El papado encuentra sacrificios prontos sin cesar al mar- 
tirio ó al entusiasmo. Por do quiera tiene amigos que mueren 
ó se despojan por él. Es una palanca inmensa, cuya potencia 
solo algunos papas han apreciado; con todo, no han usado de 
ella sino en cierta medida. Hoy dia no se trata de constituir 
para nosotros el poder cuyo prestigio está momentáneamente 
debilitado; nuestro objeto final es el de Voltaire y la revolu- 
cion francesa: el aniquilamiento para siempre jamás del Ca- 
tolicismo y hasta de la idea cristiana, la cual, quedando de 
pie sobre las ruinas de Roma, serviria mas tarde para perpe- 
tuarla (1).» a 

Mas el arte de perder á los hombres sería mucho menos 
peligroso si á él no se juntara el de engañarlos. El seductor 
de la Jóven Italia espuso en una instruccion, dada á fines del 
reinado de Gregorio XVI, los medios que era preciso emplear 
para mentir descarada, eficaz, impunemente. Léense en ella 
estas palabras: «Lo esencial es que el término de la revolu- 
cion sea desconocido. No dejemos ver nunca sino el primer 
paso que hay que dar. En Italia, el clero está rico con el dine- 
ro y la fe del pueblo. Hay que tratarle con miramiento en es- 
tos dos intereses, y en cuanto sea posible, utilizar su influen- 
cia. Si pudiérais crear en cada capital un Savonarola, daría- 
mos pasos de gigante. El clero no es enemigo de las institu- 


(1) Cretineau-Joly, La Iglesia romana enfrente de la revolucion, t. Il, 
p. 32. 
TOMO II. 22 
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ciones liberales. Buscad, pues, cómo asociarle á este primer 
trabajo, que debe considerarse como el vestibulo obligado del 
templo de la Igualdad; sin él el vestíbulo queda cerrado. No 
ataqueis al clero ni en su fortuna, ni en su ortodoxia; prome- 
tedle la libertad, y le vereis marchar con vosotros. Hace cer- 
ca de dos mil años que un gran filósofo, el Cristo, ha predi- 
cado la fraternidad, que él mundo busca todavía. El clero no 
tiene sino la mitad de la doctrina social: quiere como noso- 
tros la fraternidad, que él llama caridad. Mas su gerarquía y 
costumbres hacen de él un apoyo del despotismo; hay que to- 
mar lo que tiene de bueno y cortar el mal. Tratad de hacer 
penetrar la igualdad en la Iglesia, y todo marchará. El poder 
clerical está personificado en los jesuitas. Lo odioso de este 
nombre es ya una potencia para los socialistas: servíos de 
él (1).» 

El libro del abate Gioberti sobre El Jesuita moderno, reali- 
zó el voto de Mazzini, y acabó de ilusionar á muchas almas . 
honradas. Inglaterra llevó tambien su concurso para la obra 
de destruccion. Mr. Lever, vice-cónsul inglés en la Spezia, 
escribia á Sir James Husson, ministro de la Gran-Bretaña en 
Turin: «El antagonismo de Mazzini contra Roma y el gobier- 
no papal, le asegurará siempre en Inglaterra cierto grado de 
simpatía y apoyo. El protestantismo, con frecuencia irreflexi- 
vo, estará dispuesto á hacerse hasta el defensor de semejante 
causa, contra lo que considera como la fuente de los malos 
gobiernos en Italia.» Añadamos á esto los viajes y las rela- 
ciones de lord Minto en la Península, el incendio que levan- 
taba á su paso, las biblias sembradas con profusion, el dine- 
ro repartido aún con mas profusion que la biblias, y lo que 
nos admirará despues de este cuadro es, que Gregorio XVI 


(1) Guerras y revoluciones de Italia, por el conde Eduardo Rubienski, 
p. 44, 47. 
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haya acabado pacificamente su reinado en medio de tantos 
hombres embusteros, cuyo celo, artificios, hipocresía, no eran 
igualados mas que por la ceguedad de sus engañados. 

- Tales eran las doctrinas, los esfuerzos é influencias de las 
sociedades secretas, cuando vino á morir Gregorio XVI el 4.” 
de junio de 1846. Su firmeza y sabiduría fueron al pronto 
poco apreciadas: echábasele en cara haber obrado y goberna- 
- do bajo la influencia del Austria; aún no se sabia bastante lo 
que valen quince años de prosperidad y paz en los anales de 
un siglo tan turbado conro el nuestro. Mientras aguardamos 
á que la historia, que debe este testimonio á Gregorio XVI, 
se lo rinda solemnemente, no carezca de interés saber que los 
herejes han adelantado este juicio. 

Oigamos 4 un protestante escocés viajando. por Italia. 
«Alegraríame ver en mi patria á todos nuestros aldeanos tan 
sólidamente vestidos como los vemos aquí; tan contentos que 
nos parecen ser estos hombres, estas mujeres, estos niños..... 
Lo que vemos aquí y en todos los Estados pontificios nos 
prueba bien que los predecesores de Pio IX no eran ni men- 
tecatos, ni idiotas, tales como querrian pintárnoslos, y que 
su inmediato predecesor, Gregorio XVI, que dejó el país en 
una condicion de prosperidad sin ejemplo, no ha sido un ti- 
rano destructor (1).» | 


(1) John Miley, Historia de los Estados del papa. Cita tomada de Mac- 
Farlane, miembro de la Iglesia escocesa. 
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CAPITULO IV. 
Pio IX y la ingratitud de la revolucion (1846—1850). 


Quince dias despues de la muerte de Gregorio XVI, al dia 
siguiente mismo de la apertura del cónclave, el cardenal Gio- 
vanni de los condes de Mastai Ferretti, obispo de Imola, fue 
electo papa, y tomó el nombre de Pio IX; el 24 de junio tuvo 
lugar en San Pedro su coronacion, y comenzó el nuevo rei- 
nado. 

Cuando hubo sido proclamado este nombre, nada de in- 
sólito ni inmoderado mezclóse al pronto á las aclamaciones 
del pueblo; solo á vista de aquel noble y bello semblante, to- 
davía inundado de lágrimas, que dejaban ver tanta admira- 
cion como emocion, inclinóse la muchedumbre, y cada uno 
sintió nacer en su corazon tanta esperanza como contento. 
Rebuscáronse entonces los antecedentes del pontifice, conoci- 
do apenas en la ciudad, destinado á ocupar súbitamente y por 
largo tiempo al universo entero. Su nacimiento era elevado; 
su educacion habia sido completa y brillante. Despues de ha- 
ber vacilado un momento en la eleccion de una carrera, habia 
abrazado el estado eclesiástico, por efecto de una enfermedad 
mortal y de una peregrinacion á Nuestra Señora de Loreto. 
Habíale conocido Roma en las mas humildes funciones del sa- 
cerdocio, complaciéndose con los pobres y obreros, y lle- 
nando los hospicios con actos de su celo y de su caridad. 
Tambien se recordaba habia formado parte en 1823 de una 
mision enviada á Chile por el padre santo, para arreglar allí 
los asuntos eclesiásticos, y que á su vuelta habia entrado en 
la prelatura. Nombrado por Leon XII para el arzobispado de 
Espoleto y por Gregorio XVI para la silla de Imola (1852), 
habia desde entonces vivido lejos de Roma y de los negocios. 
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Su promocion al cardenalato, que data del 14 de diciembre 
de 1840, no era para él sino un medio de acrecentar sus ca- 
ridades; pero su reputacion no habia traspasado log limites 
de los Estados romanos. Imola ensalzaba su gran corazon; el 
mundo iba á conocerle. | 

El 16 de julio apareció un decreto de amnistía en favor 
de todos los desterrados y detenidos políticos. Sería imposible 
espresar la alegría que se esparció en Roma é Italia á la 
noticia de este acto de clemencia. Improvisáronse como por 
encanto las fiestas del Corso al Quirinal; cuando Pio IX pa- 
saba por las calles, desenganchábanse sus caballos y se ar- 
rastraba su carruaje; la embriaguez popular llegaba á su 
colmo. o 

El entusiasmo de los Romanos comunicóse como una chis- 
pa á Italia, Alemania, sobre todo á Francia. Algunos espíritus 
- prudentes ó timidos lo compartian , mas no por eso arras- 
traba menos á los pueblos, á las asambleas, á los gabinetes 
mismos. De lo alto de la tribuna francesa Mr. Thiers gritaba 
áPio IX: «Valor, padre santo, valor!» 

En medio de este universal movimiento, cada mes era 
marcado con un beneficio. El 19 de abril de 1847, Pio IX 
anunciaba la creacion de una consulta de Estado; el 5 de 
julio , el establecimiento de una guardia cívica ; el 1.” de oc- 
tubre sabe Roma que tendrá un senado y un consejo muni- 
cipal; el 14 establécese la consulta de hacienda; el 15 de no- 
viembre hacia el papa su solemne apertura con las palabras 
siguientes: «Tengo por testigos á tres millones de mis súb- - 
ditos; tengo por testigo á Europa toda, que sabe lo que hasta 
aqui he hecho para acercarme mas y mas á mis pueblos; segu- 
ro estoy de su fidelidad y de su gratitud.» El 29 de diciem- 
bre, el consejo de su Santidad organizase con una nueva di- 
vision de los ministerios, y en adelante los láicos podrán sen- 
tarse en él. Termina el año en medio de las aclamaciones del 
universo entero. 
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Sin embargo, con los sinceros aplausos delos verdaderos 
amigos de la libertad, la revolucion comienza á mezclar sus 
escitaciones hipócritas, é inquietos sintomas de decadencia 
manifiéstanse en toda Europa, con vagos proyectos de refor- 
ma que no están ni formulados ni maduros. Estalla el rayo 
en Francia el 24 de febrero de 1848, con igual sorpresa de 
aquellos á quienes hiere y de los que parecen lanzarlo; es 
proclamada la república, y el rebote siéntese á la vez en Bél- 
gica, Alemania, Italia. Desviábase violentamente de su objeto 
el movimiento guiado por Pio IX. Contristado, mas no desa- 
lentado el papa, quiere perseverar y terminar su obra, y el 14 
de marzo aparece el estatuto fundamental, que instituye en 
Roma un gobierno parlamentario. 

Este estatuto establecia y 'regularizaba por todas partes 
las municipalidades, volvia inamovible á la magistratura, abo- 
lia la censura de la prensa, declarando que solas las leyes serian 
en adelante jueces en esta materia. Proclamábase el derecho 
de peticion, y el poder legislativo entregado en manos de un 
consejo de Estado para preparar las leyes, y de dos asambleas 
encargadas de discutirlas, una nombrada por el soberano, 
otra por los electores. Era este el régimen constitucional con 
sus mas anchas bases, sus mas completas libertades, sus 
obstáculos ó sus beneficios, segun que se quisiera abusar ó 
que se supiera gozar de él. 

La revolucion, que ocultaba aún sus verdaderos desig- 
nios, aseguraba que el papa no hallaria en derredor suyo ma- 
nos capaces de poner en movimiento un sistema tan nuevo 
para él. Durante este tiempo sublévase la Lombardía, el Pia- 
monte declara la guerra al Austria; pídese al papa que él 
mismo haga la guerra á esta potencia. Niégase á ello Pio IX 
por una declaracion solemne, dirigida el 30 de marzo al pueblo 
de Italia. Renuévala en una alocucion pronunciada el 29 de 
abril en pleno consistorio, separando asi altamente los inte- 
reses del pueblo que le está confiado, de los de la revolucion 
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que agita á la Península. Su ministerio habia querido obli- 
garle; resiste noblemente, y llama á los negocios al conde 
Rossi. 

Vióse entonces bien la línea profunda de demarcacion que 
separa un liberal ilustrado de un ciego revolucionario. El 
conde Rossi tenia una viva inteligencia, un vasto saber, una 
voluntad firme. Las opiniones exaltadas de su juventud ha- 
bíanse apaciguado en el estudio y en los negocios. Arrojado 
de su patria por haber querido perderla, volvió á entrar en 
ella para intentar salvarla. Francia habia hecho de él su re- 
presentante en Roma bajo. el reinado de Luis Felipe; Pio IX le 
hizo el intérprete de sus sentimientos liberales ante la Eu- . 
ropa. | 

Apoyóse Mr. Rossi en el estatuto como en la piedra sa- 
grada de la política pontificia. «Pio IX es, decia, el que ha 
puesto esta piedra, y quien quiera que se esforzara, no solo 
en arrancarla sino en removerla, heriria por una parte dere- 
chos adquiridos en adelante para los súbditos, y se haria por 
otra, culpable de ingratitud para con el soberano. El respeto 
y la observancia de las leyes son la legítima y rigurosa regla 
que el gobierno de Su Santidad se ha impuesto el deber de 
seguir seses » 

Mas no era esta la cuenta de la revolucion. Mazzini y sus 
cómplices pedian una asamblea constituyente, y Rossi la 
rehusaba por política, por deber y por afecto al papa. Im- 
portunóse entonces al ministro con cartas anónimas para 
apartarle de llenar la noble mision que habia aceptado. Con- 
denábale la ‘prensa, las sociedades secretas le amenazaban: 
nada pudo alterarle. «El papado, dice en respuesta á todos los 
insultos, es la única grandeza viva que resta á Italia. Ella es 
la que le vale el respeto y homenaje de Europa y de todo el 
mundo católico. Pio IX se acordará siempre de esto, como 
pontífice, como soberano y como Italiano.» 

Quedaba una arma en manos de la revolucion: el puñal. 
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Fijase el 15 de noviembre para la apertura de las cámaras, y 
el conde Rossi debia dar á conocer en ellas el programa de 
la política de Pio IX. Billetes anónimos advirtieron al minis- 
tro del peligro que hallaria en el camino al dirigirse á la 
asamblea. Su valor y adhesion permanecieron inquebranta- 
bles. Limitóse á responder al subir al carruaje: «¡La causa del 
papa es la causa de Dios, y yo le sacrifico mi vida! ¡Vamos!!! 

El carruaje, despues de haber atravesado rápidamente las 
calles de Roma, párase junto á los escalones del palacio de la 
Cancillería. La multitud, que se habia abierto á su paso, 
amenazadora y sombría, habíale seguido, cerrándose detrás y 
no dejando ya salida á su victima. Echa pie á tierra el minis- 
tro, y se encuentra de repente en medio de un grupo que se 
estrecha en derredor suyo; una mano le coge, otra le hie- 
re; cae asesinado. La asamblea, al saberlo, pasa tranquila- 
mente al órden del dia; la guardia cívica permanece arma al 
brazo; paséase en triunfo el puñal, y mil voces gritan en las 
calles: «¡Viva el puñal democrático!» 

La revolucion habia asesinado á Rossi porque se habia 
vuelto ministro de un papa liberal: restaba deshacerse del 
papa. Desde el dia siguiente, es cercado y sitiado el Quirinal, 
asestan el cañon á las ventanas del palacio, una bala va á 
herir á los piés del pontifice 4 uno de sus camareros, y los 
Suizos que forman la guardia creen que Roma va á ver, el 16 
de noviembre de 1848, lo que pasó en Paris el 10 de agosto 
de 1792. Concédese una hora á Pio IX para aceptar un mi- 
nisterio; los gritos de ¡traicion! estallan por todas partes, 
llénanse los techos y ventanas de soldados, comienza el in- 
cendio en una de las puertas del palacio. Pio IX, rodeado de 
los miembros del cuerpo diplomático, tómalos por testigos de 
la violencia que se le hace, y firma la lista que se le presenta 
para formar un nuevo gabinete. 

Nadie se equivocó acerca de este acto de violencia. El 
duque de Harcourt escribió entonces al gobierno francés, cuyo 
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representante era: «El papa no es ya soberano sino de nom- 
bre; ninguno de sus actos puede ser libre.» Un republicano 
bien conocido, Mr. Bixio, no se espresaba con menos liber- 
tad en la tribuna de la asamblea constituyente: «Romá ha 
sido el teatro de una insurreccion tan culpable como funesta. 
El papado, que no era conocido mas que por sus beneficios; 
el papado, cuya existencia interesa vivamente á todas las 
potencias católicas: el papado ha sido insultado por aquellos 
mismos que deberian ver en él su última áncora de salvacion. 
Una faccion que se dice liberal y que hace ruborizar á la li- 
bertad; una faccion que no conoce la libertad sino por sus 
escesos, la faccion demagógica, hace pesar sobre Italia la 
servidumbre del desórden (1).» 

Pio IX dirigió todavía una vez la palabra á su pueblo; 
negáronse á oirle, y ya no le quedó salvacion mas que en la 
fuga. Prisionero en su palacio, tiranizado por el motin, reci- 
bió entonces como presente del obispo de Valencia la píxide 
en la que Pio VI habia llevado sobre sí el Santísimo Sacra- 
mento en medio de los dolores de su destierro. Esto fue como 
una advertencia que se desterrase á su vez. Salió de Roma 
el 25 de noviembre, y refugióse en Gaeta, donde todos los 
representantes de Europa, escepto el del Piamonte, fueron á 
continuar su corte al lado de esta magestad, que no estaba 
> destronada sino en el espíritu de la revolucion. Apenas en 
seguridad, revocó el ministerio que el motin le habia im- 
puesto, y pronunció la disolucion de ambos consejos. 

Apenas tenemos valor de hablar de las miserias que en 
Roma siguieron á la marcha del papa. Convertida, de reina 
que era, en la sentina de Europa, la Ciudad eterna abrió sus 
muros á mas de seis mil bandidos, conjunto de estranjeros 
enemigos jurados de la religion, del órden y de la sociedad. 


(1) Monitor del 27 de noviembre de 1848, 
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La bandera roja era la señal de su reunion, y el motin que 
inundaba las calles no tenia mas grito que: ¡Mueran los sacer- 
doles! ¡No mas papa! ¡Viva la república! 

Una junta de Estado, formada del príncipe Corsini, de 
Galetti y Camerata, intentó gobernar un momento. La dimi- 
sion del príncipe Corsini redújola á dos miembros, que con- 
vocaron una asamblea constituyente. Esta asamblea fue esco- 
mulgada el 1.” de enero de 1849. Vengóse celebrando ocho 
dias despues lo que ella llamaba los funerales del papado, ig- 
nominiosa mascarada en la que se enterró la tiara, la bula y 
el capelo de cardenal al canto del Libera. Reunida el 5 de fe- 
brero, proclamó la destitucion de Pio IX y estableció la re- 
pública. Mazzini fue su- dictador. Tomando por modelo á la 
convencion nacional, decretó la venta de los bienes eclesiás- 
ticos, el empréstito forzoso, el papel-moneda, la supresion de 
"las cátedras de teología y derecho canónico en la universidad 
romana, y la conversion de las campanas, no en cañones, 
sino en falsa moneda. Para acabar el parecido, tuvo tambien 
Roma sus fiestas religiosas organizadas por la república. El 8 
de abril de 1849, Mazzini decidió que la solemnidad de Pas- 
cuas seria celebrada en San Pedro de Roma por los cánóni- 
gos del Vaticano. Negáronse estos; una multa pagó su nega- 
tiva, y en su defecto, tres sacerdotes se hicieron los directo- 
res de la fiesta: eran el apóstata Gavazzi, Spola, á quien 
habia entredicho de sus funciones el obispo de Verceil, y el 
teatino Ventura, á quien el cielo reservaba lágrimas de arre- 
pentimiento y la gracia de una santa muerte. Celebró Spola 
la Misa en el altar de la basilica de San Pedro, únicamente 
reservado al papa; despues colocóse en el gran balcon desde 
donde el vicario de Jesucristo bendice ordinariamente á la 
ciudad y al mundo, y presentó al pueblo el Santísimo Sacra- 
mento. | 

Despues de estos sacrilegios vienen el pillaje y los asesi- 
natos. El palacio Farnese, las iglesias y conventos de San 
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Andrés della Frate, San Marcelo de la Minerva fueron indig- 
namente saqueados. Un miserable que mandaba en el cuartel 
de San Calisto, Zambianchi, hizo degollar á sus ojos quince 
sacerdotes. El cura de la Minerva fue su primera víctima, 
Despues de una cena á la cual le habia forzado á asistir, ten- 
diólo muerto de un pistoletazo. Estos atentados tenian por 
cómplices ó aprobadores á todos los revolucionarios del 
mundo. Mas no se sabe, al recordar su narracion, cuál es 
mas odioso, ó Mazzini, que en su última proclama al pue- 
blo romano osaba decirle: «Al cabo de diez y ocho siglos ha 
lucido por fin un rayo de libertad, y al cábo de diez y ocho 
siglos os habeis por fin acordado de vosotros mismos, ó Ro- 
manos;» ó lord Palmerston, que osaba declarar, desde lo alto 
de la tribuna inglesa, que la Ciudad santa no habia tenido 
hacia muchos años un gobierno comparable con el que tuvo 
durante la momentánea ausencia del papa, en 1848 y 1849. 

Sin embargo, á la noticia de estas catástrofes, habiase 
conmovido toda la Europa. El general Cavaignac, que ejercia 
en Francia toda la autoridad del poder ejecutivo, decretó, sin 
tomarse tiempo para consultar á la asamblea, la inmediata 
marcha de un cuerpo de ejército para protejer al papa, y 
envió en mision estraordinaria á Mr. de Gorcelles para ofrecer 
á Pio IX la hospitalidad de la república. Esta noble iniciativa 
fue aprobada el 30 de noviembre, despues de una memora- 
ble discusion, por los representantes del país, á quienes ha- 
bia arrastrado la voz de Mr. de Montalembert. El 40 de di- 
ciembre siguiente era nombrado Luis Napoleon Bonaparte 
presidente de la república; pero sabíase que habia dirigido al 
nuncio una solemne declaracion que decia, «que el mante- 
nimiento de la soberanía temporal del gefe venerado de la 
Iglesia católica está íntimamente ligado con el brillo del 
Catolicismo, como con la libertad é independencia de Italia.» 
Así el general Cavaignac, en vísperas de dejar el poder, y el 
principe Luis Bonaparte en visperas de recibirlo, tenian el 
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mismo lenguaje, y creian presentar un titulo á los votos del 
pais reconociendo los derechos de Pio IX. 

No tardó en estallar la contra-revolucion. Batido en No- 
vara, el Piamonte abandonó bien pronto la Alta Italia á sus 
antiguos dueños, en tanto que las potencias católicas, Austria, 
Nápoles, España y Francia, declaráronse dispuestas á inter- 
venir en favor del papa. Francia tuvo el honor del principal 
papel. Un ejército, mandado por Oudinot, desembarcó en 
Italia; y la espedicion de Roma, detenida un momento por la 
emboscada del 30 de abril, condenada el 7 de mayo por la 
asamblea nacional cuyo mandato espiraba, reanimada, al dia 
siguiente mismo de este voto, por una carta de Luis Napo- 
leon al comandante en gefe, terminóse el 3 de julio de 1849 
por la entrada de las tropas francesas en la Ciudad santa. 
“El papa escribió inmediatamente al general Oudinot: «Señor 
general, el bien conocido valor de los ejércitos franceses, au- 
mentado por la justicia de la causa que defendian, ba logrado 
el éxito merecido: la victoria. Recibid, señor general, mis feli- 
citaciones por la parte principal que de ella os toca; felici- 
taciones, no por la sangre derramada, de que está afligido mi 
corazon, sino por el triunfo del órden sobre la anarquía, por 
la libertad devuelta á todos los hombres honrados y cristia- 
nos, para quienes no será ya un crimen gozar de los bienes 
que el Señor les concede, y que podrán adorarle con las 
pompas religiosas de su culto, sin correr el peligro de perder 
la vida ó la libertad.» 

Francia no habia hecho mas que devolver Roma á sí 
misma. Todo cuanto habia en aquella ciudad de honrado y 
verdaderamente liberal habia atestiguado sus simpatías á 
nuestras armas, conociendo bien que de alli vendria la li- 
bertad. Guando nuestro enviado estraordinario, Mr. de Cor- 
celles, se hizo presentar en las cárceles los registros de los 
presos, halló en él una multitud de infelices que allí figura- 
ban por delito de adhesion á Francia, y negativa de construir 
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barricadas durante el sitio de Roma. Pero la habilidad de la 
revolucion estuvo en hacer creer al mundo que el gobierno 
pontificio iba á arrojar ó encarcelar á las gentes de bien de 
que estaba poblada Roma, para entregarse á todos los furo- 
res de la reaccion. El ministerio francés; que habia hecho el 
sitio de Roma y restablecido al papá, fue citado el 7 de 
agosto á la barra de la asamblea legislativa para dar cuenta 
de su gloria. Uno de los principales consejeros de la espe- 
dicion, Mr. de Falloux, defendióla con tanto valor como 
talento, é hizo votar, por una mayoria de 428 votos con- 
tra 176, la órden del dia pura y simple,' sobre las interpela- 
ciones de una minoría adicta á todas las esperanzas como á 
. todos los rencores de la anarquía. 

No era esta la postrera batalla que la antigua Francia 
daba á la revolucion. Una carta escrita el 18 de agosto 
de 1849 al coronel Edgard Ney vino á inquietar á los cató- 
licos, y á poner en cuestion los resultados de la espedicion 
romana. «Mi querido Ney, decia el presidente, la república 
francesa no ha errviado un ejército á Roma para ahogar allí 
la libertad italiana, sino al contrario para regularizarla, pre- 
servándola contra sus propios escesos, y para darle una base 
sólida volviendo á poner sobre el trono pontificio al principe 
que el primero se habia colocado atrevidamente á la cabeza 
de todas las reformas útiles. Sé con sentimiento que las be- 
névolas intenciones del padre santo, como nuestra propia 
accion, quedan estériles en presencia de pasiones é influencias 
hostiles. Querria darse como base á la vuelta del papa la pros- 
cripcion y la tiranía. Decid de mi parte al general Rostolan, que 
no debe permitir que á la sombra de la bandera tricolor se 
' cometa acto alguno que pueda desnaturalizar el carácter de 
nuestra intervencion. Yo resumo así el restablecimiento del 
poder temporal del papa: Amnistia general, secularizacion de 
la administracion, código Napoleón, y gobierno liberal. He sido 
personalmente herido, leyendo la proclama de los cardenales, 
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al ver que no se hacia siquiera mencion del nombre de la 
Francia ni delos sufrimientos de nuestros bravos soldados. 
Todo insulto hecho á nuestra bandera ó 4 nuestro uniforme 
va derecho á mi corazon, y os suplico querais hacer saber, 
que si Francia no vende sus servicios, exije al menos que se 
agradezcan sus sacrificios y su abnegacion. Cuando nuestros 
to dieron la vuelta á Europa, dejaron por do quiera 
como huella de su paso la destruccion de los abusos del feu- 
dalismo y los gérmenes de la libertad. No se ha de decir que 
en 1849 un ejército haya podido obrar en otro sentido y 
traer otros resultados. Decid al general que dé gracias en mi 
nombre al ejército por su noble conducta. He sabido con do- 
lor que, aun físicamente, no era tratado como debia serlo. 
Nada debe descuidarse para establecer nuestras tropas con- 
venientemente. » 

Contenia esta carta reproches y exijencias. Refiérense 
los reproches á una proclama de los cardenales, que se ha- 
bian limitado, sin nombrar la Francia, á glorificar «los bra- 
zos invencibles y gloriosos de los ejércitos católicos,» y cuya 
proseripcion y tiranía habia toda consistido en medidas de 
represion contra los gefes bien conocidos del gobierno repu- 
blicano. En cuanto á las exigencias, la amnistía, no habia ne- 
cesidad de imponerla á Pio IX; bastante la queria su corazon. 
La peticion de un gobierno liberal era vaga y sin precision; la 
de la secularizacion administrativa estaba prevenida hacia cinco 
años por la confianza con que se revestia á los láicos de casi 
todas las funciones del Estado; y la introduccion del código 
Napoleon, imposible si se exije á la letra, posible si en él se 
hacen cambios relativos á las disposiciones sobre el divorcio, 
el matrimonio civil y el ejercicio del poder paterno, en nada * 
diferia del derecho romano, que la Roma de los papas ha 
tomado de la Roma de los emperadores. 

Un mes despues de estas inesperadas exijencias, Pio IX 
dió á conocer su politica por el motu proprio de 18 de setiem- 
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bre de 1849, que reemplazó al estatuto de 14 de marzo 
de 1848, y al gobierno parlamentario por el gobierno per- 
sonal. El papa no renegaba; estaba ilustrado. El parlamento 
habia desgarrado con sus propias manos el pacto fundamen- 
tal, deber del soberano era dar otro, y poner su pueblo al 
abrigo de los golpes que lo habian herido tanto como å él 
mismo. Los Romanos, con el buen sentido que los caracte- 
riza, rechazaban con disgusto libertades tan fecundas en 
desastres. Los representantes de las potencias, reunidos en 
Gaeta, compartian poco mas ó menos el mismo sentimiento, 
La carta á Edgard Ney fue abandonada por el gobierno fran- 
cés, y se limitó á insinuar ciertas concesiones en lo venidero, 
de las que el papa quedó el único árbitro al volver á entrar 
en la libertad y en la plenitud de su poder. 

Pero mientras se trataban en la diplomacia estas graves 
cuestiones, la tribuna francesa evocábalas á su vez. La re- 
volucion quiso hacerse un arma de la carta del presidente. 
Apoderóse de ella la izquierda de la asamblea legislativa, 
y aunque ningur carácter oficial tenia, convirtióse el 20 
de octubre de 1849, en objeto de una memorable discusion, 
Mr. Victor Hugo pronunció estas palabras: «Toda la cuestion 
está entre la carta á Edgard Ney y el motu proprio. Hay 
absolutamente que condenar lo uno ó lo otro. Si aprobais la 
carta, desgarrais el molu proprio; si desaprobais la carta, 
aceptais el motu proprio (1). » 

Habíiase elevado la discusion asi planteada con ocasion 
de una porcion de proyectos de ley necesarios para regula- 
rizar los gastos de la espedicion romana. Se habia nombrado 
una comision para el exámen de estos proyectos, y Mr. Thiers, 
que aceptó el ser su relator, fue el primero, ya en el seno.de 
la comision ya en la asamblea, en defender la dignidad y la 


(1) Monitor del 20 de octubre de 1849. 


— 389. — 
libertad del poder temporal. Habíase pronunciado en la co- 
mision la palabra nepotismo; «Puede la religion reprochár- 
selo á los papas, respondió; vosotros no lo podeis. ¿Qué es 
el nepotismo de los papas? Es la democracia que se eleva. 
Cuando el papa sale del pueblo, una familia plebeya es la que 
sube con él, y entra en esta aristocracia romana, bija de la 
democracia. Esos principes romanos ¿sabeis de dónde han 
salido? Remontad al orígen: hallareis siempre una familia 
popular elevada por el papado. Mas vosotros, demócratas, 
cuando subis ¿qué es lo que haceis? Haceis lo que los papas, si 
podeis. ¿Qué padre advenedizo no ama y eleva á su familia? 
Esto está en la naturaleza. Los papas han hecho lo que voso- 
tros, han elevado á sus sobrinos. Una vez todavía, la religion, 
el desinterés sublime puede echárselo en cara, pero no voso- 
tros. Y además, por otra parte han tenido, han elevado para 
honra de la humanidad á otros sobrinos. Aquellos hombres 
que se llaman Miguel Angel, Rafael, y tantos otros, fueron 
tambien los protegidos de los papas; ¿quereis echárselo en 
cara?» 

Esta elocuencia, tan clara y viva en la comision, .elevóse 
aún mas alto ante la asamblea. Mr. Thiers rindió al padre 
santo una doble justicia, reconociendo su generosa persis- 
tencias en sus disposiciones liberales, y teniendo en cuenta las 
inmensas dificultades que la revolucion sembraba á su: paso. 
Demostró que la tarea de Pio IX exigia en adelante la mayor 
reserva, á causa del abuso que habian hecho los Romanos 
de sus primeros favores. Declaró que el motu proprio del 12. 
de setiembre daba todas las libertades municipales y provincia- 
les que podian desearse; que las libertades políticas no esta- 
ban en él sino en gérmen; pero que los Estados romanos 
eran incapaces de soportar mas, y que la palabra del pontífice 
debia bastar esperando las leyes que desarrollarian el acto 
fundamental firmado con este gran-nombre. 

Bien pronto le llegó el turno 4 Mr. de Montalembert. 


— 353 — 

Examinó entre otras cuestiones la de saber si se debia forzar y 
violentar al papa á las reformas: «¿Cómo os compondreis para 
ello vosotros? esclamó. ¿Creeis pues que los hombres que han 
sido llevados á poner la mano sobre la Santa Sede, sobre los 
mismos soberanos pontífices, han entrado con esta idea en 
su lucha contra la Santa Sede? ¿Creeis que se han dicho 
desde luego: haré prisionero al papa? Convencido estoy de 
que no hay nada de eso; mas han sido arrastrados á ello, 
como vosotros mismos lo seríais si entrárais en esta via, por 
el despecho, por la impaciencia, por la amenaza hecha con 
poca habilidad, á la que falta su efecto, y á la que un detes- 
table amor propio obliga á permanecer fiel. Ved cómo se 
viene á parar á la fuerza y á la violencia. » 

Las postreras palabras de este magnífico discurso reasu- 
mieron admirablemente los motivos de la espedicion, los glo- 
riosos recuerdos que legaba á la historia, y los deberes 
impuestos en adelante á Francia de respetar su propia obra. 

«La historia dirá que mil años despues de Carlomagno y 
cincuenta despues de Napoleon, mil años despues que Carlo- 
magno hubo conquistado una gloria inmortal restableciendo 
el poder pontificio, y cincuenta despues que Napoleon, en el 
colmo de su poder y prestigio, hubo fracasado al intentar 
deshacer la obra de su inmortal predecesor; la historia dirá 
que Francia ba quedado fiel á sus tradiciones y sorda á pro- 
vocaciones odiosas. 

Ella dirá que 30.000 Franceses, mandados por el digno 
hijo de uno de los gigantes de nuestras glorias imperiales, 
han dejado las riberas de su patria para ir á establecer en 
Roma, en la persona del papa, el derecho, la equidad, el 
interés europeo y francés. 

Ella dirá lo que Pio IX ha dicho en su carta de accion de 
gracias al general Oudinot: 

«El triunfo de las armas francesas se ha obtenido sobre 
»los enemigos de la sociedad humana.» Sí, este será el juicio 
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de la historia, esta será una de las mas bellas glorias de la 
Francia del siglo XIX. 

Esta gloria no querreis vosotros ima empañarla, 
eclipsarla, precipitándoos en un tejido de contradicciones, 
complicaciones é inconsecuencias inesplicables. ¿Sabeis lo 
que empañaria para siempre la gloria de la bandera francesa? 
Sería el oponer esta bandera á la cruz, á la tiara que acaba 
de libertar; sería trasformar á los soldados franceses, de pro- 
tectores del papa en opresores; sería cambiar el papel y la 
gloria de Carlomagno por una lastimosa imitacion de Gari- 
baldi. » 

469 votos contra 180, respondiendo á estas palabras, 
consagraron con su voto el restablecimiento del poder tem- 
poral del papa, la oportunidad y la prudencia del motu pro- 
prio, y la derrota de la revolucion por el buen sentido y la 
elocuencia. 

Pio IX, retirado entonces en Pórtici, EN para 
volver á entrar en su capital, esplicaciones categóricas de la 
carta á Edgard Ney. Llevóselas el voto de 20 de octubre. Vió 
las intenciones manifiestas del gobierno en la actitud del 
ministerio, y la espresion de la inmensa mayoría del país, 
en los sufragios de la asamblea. Una diputacion roma- 
na fue á buscarle á Pórtici, para instarle á que volviera á en- 
trar en Roma. «Habíamos repugnado, respondió el padre 
santo, volver 4 nuestros Estados mientras se pusiera en cues- 
tion en Francia nuestra voluntad independiente; mas hoy dia, 
que una feliz solucion ha puesto término á toda duda sobre 
este particular, esperamos volver á ver dentro de poco nuestra 
querida ciudad de Roma.» 

Esta vuelta no tuvo lugar sin embargo sino el 12 de abril 
de 1850. Las numerosas negociaciones que la precedieron, 
no tuvieron otro objeto que asegurar mas y mas al mundo 
que el papa quedaria rey; al papa, que ningun poder pensaba 
en hacer violencia ó disminuir su libertad. Cuando no quedó 
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una sola nube en esta cuestion, decidióse el retorno de Pio IX. 
Las circunstancias que lo han acompañado son preciosas para 
la historia. El rey de Nápoles condujo al padre santo hasta la 
frontera de sus Estados, y recibió de él las mas tiernas accio- 
nes de gracias. Allí, una escolta de soldados franceses aguar- 
daba á la comitiva pontifical. En Terracina, Pio IX fue recibi- 
do con entusiasmo; las aclamaciones y acciones de gracias 
redoblaron en Velletri; pero Roma especialmente brilló en 
testimonios de amor y veneracion. Despues de diez y seis 
meses de destierro, la Ciudad eterna volvia å ver á aquel que 
habia sido su padre mucho mas que su rey. Todos los sem- 
blantes estaban bañados de lágrimas, todas las voces se 
unian en el grito de: ¡Viva el papa! Los príncipes y cardena- 
les, los soldados y sacerdotes, el ejército y el pueblo, caian 
simultáneamente de rodillas. La emocion misma del soberano 
pontifice llegaba á su colmo. Su mano bendecia á todas las 
gentes. Habia vuelto á hallar á su pueblo, hollaba la tierra de 
los pontifices: era feliz. 

La espresion de los sentimientos del papa para con Fran- 
cia no podia dar lugar al menor equívoco. El general Oudi- 
not recibió una carta concebida en estos términos: «Los hijos 
de la Francia son una generacion bendita; así es que nunca 
cesaremos de hacer oir las alabanzas de vuestro nombre en 
todo el universo. ¿Qué gratitud podemos espresar á vuestro 
ejército? Nos es imposible hacer nada que sea digno de voso- 
tros; mas existe en el cielo un justo Juez, el Señor Dios 
nuestro, que os recompensará segun vuestras obras. Si, ha- 
beis elevado el nombre de vuestra nacion sobre el nombre y 
la gloria de muchos pueblos; y el honor del reino de los Fran- 
cos brilla con la mas resplandeciente luz á los ojos del Señor. 
Hay en los cielos un Dios que sondea los ánimos y el corazon, 
y que sabe cuál es el amor que os tenemos. Soy feliz en po- 
der espresaros los sentimientos de este paternal afecto, y en 
deciros los votos que sin cesar dirijo al Señor por el ejército, 
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por el gobierno de Francia, y por la Francia entera: porque 
el triunfo del ejército francés se ha obtenido sobre los ene- 
migos de la sociedad humana, y por esta razon deberá esci- 
tar por siempre los sentimientos de gratitud en el corazon 
de todo hombre honrado, en Europa y en el universo.» 

Una placa de mármol colocada en el Capitolio, lleva en 
latin la inscripcion siguiente: 

«El 12 de las calendas de setiembre, el año de Roma 2602, 
y de Pio IX, soberano pontífice, el cuarto, estando reunidos 
en el Capitolio los veinte intendentes de la ciudad, fueron 
allí pronunciados discursos en alabanza de Victor Oudinot, 
duque de Reggio, quien, venido á Ítalia á la cabeza de un 
ejército francés para protejer el poder pontificio y la libertad 
pública, ha cumplido enérgica, sabia y felizmente su mision 
por su valor y el de sus soldados, y se ha atraido los cora- 
zones de todos los ciudadanos. Se ha votado despues una 
medalla, acuñada con la efigie de este gefe, para testificar la 
gratitud del pueblo romano hácia el autor de la paz y de la 
conservacion de los antiguos monumentos (1).» 

Terminaremos este relato por dos reflexiones que indican 
dónde debe detenerse el papa, y hasta dónde puede ir en su 
política esterior é interior. 

No era por haber rehusado libertades y garantías á sus 
súbditos por lo que el papa habia conocido la desgracia; era 
por no haber querido declarar él mismo la guerra al Austria. 
A cuarenta años de distancia, dos papas son despojados mo- 
mentáneamente por haber guardado el carácter de pacífica 


(1) Véase para mas detalles el señor conde de Montalembert, Obras 
completas, t. V, Pio IX y lord Palmerston, p. 463, y Pio IX y la Francia, 
p. 603; Mgr. Dupanloup, de la Soberania pontificia, cc. XII, XII, XIV; 
Mr. Baptistin Poujoulat, Historia de los papas, t. 1; Revista histórica de 
a cuestion romana desde 1848 hasta 1862. 
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imparcialidad que les impone su mision: en 1808, porque 
Pio VII no se ha asociado á la lucha de Napoleon contra In- 
glaterra (1); en 1848, porque Pio IX ha dejado al Piamonte 
emprender solo la guerra en Lombardía. ¿No es esta política 
digna de la Iglesia y de Europa? No es ella la condicion esen- 
cial del gobierno pontificio, pero resulta, tres siglos hace, de 
la posicion del poder temporal en el equilibrio europeo. 
Cuando el papa rehusa en el mismo siglo atacar á una poten- 
cia protestante que le detesta y á una potencia católica que le 
ha servido, hay que reconocer que esta política no sabria ser 
mas constante, y que se puede altamente declararlo así. 

Mas al tiempo mismo que Pio 1X se habia negado á la 
guerra, habíase prestado á todas las reformas. El estatuto 
del 14 de marzo ha justificado al papado, honrado á Pio IX, 
y puesto en relieve los complots y la ingratitud de la revolu- 
cion. Pio. IX ha concedido este estatuto para mostrar que el 
papado puede entrar en composicion con todo lo que hay de 
honradamente liberal. Los escesos á que se han entregado 
los reformadores han hecho ver tambien que Pio VII, Leon XII 
y Gregorio XVI habian sido prudentes no acogiendo votos 
mas impacientes que razonables. Y cuando se compara la glo- 
riosa resistencia de los unos con la paternal condescendencia 
del otro, se ve uno bien obligado á decir que no han tenido, 
en su prudencia ó en su bondad, otra cosa á la vista que el 
bien de sus pueblos. Pio [X no ha encontrado mas que in- 
gratitud cuando debia esperar reconocimiento. Fue para él 
ocasion de enseñar al mundo que la vida de los papas es una 


(1) El decreto del 2 abril de 1808, que comienza el despojo decretan - 
do la invasion de las cuatro provincias de Urbino, Ancona, Macerata y Ca- 
merino, dice estas palabras: «Atendido que el soberano actual de Roma ha 
rehusado constantemente hacer la guerra á los Ingleses, y coaligarse con 
los reyes de Italia y Nápoles para la defensa de la península de Italia..... » 


— $58 — 

vida de sacrificios, y que para ellos no hay mas que un .paso 
del Tabor al Calvario. Finalmente, el estatuto ha servido para 
desenmascarar á la hipocresía, que habia comenzado por besar 
los pies de Pio IX y comulgar de su mano, y que ha con- 
cluido por proclamar la república romana. Ella habia aceptado 
el estatuto; mas esto no era sino un escabel necesario para 
llevar la mano á la triple corona. El objeto de los revolucio- 
narios está de hoy mas conocido, y su táctica puesta en claro. 
Atacando el poder temporal, no es la libertad y el progreso lo 
que quieren, sino la licencia, el asesinato, el socialismo y el 
comunismo (1). | i | | 

Mr. de Montalembert lo ha hecho notar con gran verdad: 
«Si Pio IX hubiera rehusado toda concesion al espíritu del 
tiempo, la revolucion no habria por eso dejado de estallar en 
Roma despues dè la catástrofe de febrero; y entonces el vulgo 
diria: El papa habria podido ahorrar estos males á su pueblo, 
mas no lo ha querido: se ha obstinado en la via de una resis- 
tencia imposible (2). 

Balmes ha dado el mismo testimonio á la política de 
Pio IX. «Llamado á resolver para su tiempo el problema que 
sus predecesores habian resuelto para el suyo, el papa ha 
hallado en el estatuto el único medio de combatir el espiritu 
de la rebelion y de los revoltosos, previendo sin embargo, que 
no encontraria sino la mas negra é indigna ingratitud (3). 

El liberalismo de Pio IX será la honra del papado; sus 
desgracias son la vergüenza de la revolucion. 


(1) El Gobierno pontificio juzgado por la Historia, el buen sentido y el 
derecho; folleto en 8.”, París, 1863. 


(2) Pio IX y lord Palmerston, p. 38. 
(3) Véase el opúsculo Pio IX. 
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CAPITULO V. 
Pio IX y las reformas (1850—1859). 


Pio IX, entrado de nuevo en la Ciudad eterna, prosiguió 
valerosamente su doble tarea de pontifice y de rey. La histo- 
ria citará un dia en su alabanza: la gerarquía católica resta- 
blecida en Inglaterra, donde hoy dia se cuentan un arzobis- 
po y doce obispos (1852); Holanda recibiendo de él el mismo 
beneficio con la fundacion de cinco sillas episcopales (1853); 
España, la Toscana, las repúblicas de Costa-Rica y Guatema- 
la, y el Austria, pidiendo y concluyendo concordatos para el 
arreglo de los asuntos religiosos; el número de Iglesias aumen- 
tado por los cuidados del soberano pontífice en América y en 
las colonias; finalmente, la definicion del dogma de la 
Inmaculada Concepcion, preparada en el destierro de Gaeta, 
anunciada el 41 de febrero de 1849 por una enciclica, pedida 
por mas de 500 obispos como conveniente, oportuna, y de 
acuerdo con las tradiciones y deseos de los pueblos, y pro- 
clamada el 8 de diciembre de 1854, en medio de una alegría 
de que Roma no hizo sino dar la señal, pero de la que la 
tierra entera fue el teatro. | 

El papa habia hablado, la causa estaba acabada: 200 mi- 
llones de católicos recibieron de esta boca augusta la regla de 
su fe. Bien presto Pio IX quiso probar al mundo que era rey, 
y que le amaba su pueblo. El 4 de mayo de 1857, dejó á Roma 
para visitar sus Estados. El archiduque Maximiliano de Aus- 
tria, el gran duque de Toscana, el duque de Parma, el de 
Módena, fueron á presentarle sus homenajes. Cuando se pien- 
sa que la bandera de Francia ondeaba entonces en Roma, que 
Austria tenia guarnicion en las legaciones, y que á la vuelta 
de este viaje España fue. á tomar el sitio de honor junto al 
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monumento conmemorativo de la definicion de la Inmaculada 
Concepcion, convendráse en que las naciones católicas eran 
entonces todas fieles en su servicio cerca de la Santa Sede. 

La acogida que Pio IX recibió de sus pueblos, en parte al 
guna fue forzada ó equivoca. Callábanse los descontentos, mas 
el pueblo rompia en trasportes de júbilo y gratitud. Jamás 
acogida igual habia sido mas merecida. Los sentimientos de 
generosidad de que estaba animado el pontífice eran bien co- 
nocidos. Sabiase que de sus rentas anuales, que no se eleva- 
ban sino á 3.228.000 francos, cerca de la mitad se invertian 
en embellecimientos y construcciones, y que lo demás se em- 
pleaba, casi por entero, en actos de beneficencia. Saludábase 
å este pontifice que no conocia otra familia mas que.á su pro- 
pio pueblo, y cuyos parientes mas cercanos son los pobres. En 
medio de la multitud, podíanse distinguir dos clases de es- 
píritus. Unos, descontentos de estas demostraciones, oculta- 
ban su despecho bajo un afectado silencio; otros, tan honra- 
dos como inteligentes, nada deseaban tanto como la conso- 
lidacion de un régimen á la vez paternal, prudente y li- 
beral. 

Por otra parte Pio IX habia cumplido todas las prome- 
sas del motu proprio. Asegúrase uno estudiando el gobierno 
- pontificio, con algunos detalles que vamos á trazar segun los 
mas auténticos documentos. Este cuadro comprende la admi- 
nistracion central, provincial y comercial, la justicia, la ha- 
cienda, la agricultura, el comercio, la industria, la enseñan- 
za, las ciencias y las artes (1). 


(1) Todos los detalles de este capitulo han sido estractados de dos re- 
cientes publicaciones que merecen formar autoridad en la materia. Una es 
La organizacion administrativa de los Estados de la Iglesia, memoria comu- 
nicada por el Nuncio de la Santa Sede al gabinete francés el 12 de enero 
de 1863; otra, La inercia del gobierno pontificio, traducida del Osservatore 
Romano p. J. Chantrel, 1862. 


Administracion central. 
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Por un edicto dado el 20 de setiembre de 1850, fue re- 
partida la administracion pública en seis ministerios: 1.” las 
armas ó la guerra; 2.” la hacienda; 3.” el comercio, los trabajos 
públicos, das bellas artes, la industria y la agricultura; 4.” el in- 
terior y la policia; 5.” la justicia; 6.” la secretaria de Estado y 
los negocios estrangeros. 

Al frente de los negocios estrangeros hállase el cardenal 
secretario de Estado, órgano principal del soberano y presi- 
dente del consejo de ministros en ausencia de su Santidad. 
Las otras cinco. carteras se han reducido á cuatro por la reu- 
nion de la de la justicia á la del interior. Tres ministros sin 
cartera toman parte hoy dia en los trabajos del consejo: el 
cardenal Mertel, Mgr. Manteucci, director general de policía, 
y el abogado Giausanti. 

Del ministerio de la guerra depende la organizacion del 
ejército, la guarda de las plazas fuertes, comprendido en ellas 
el fuerte de San Angelo, los arsenales, los polvorines, las fá- 
bricas de armas, los cuarteles, los hospitales militares, y has- 
ta la gendarmería, pero conforme á un reglamento particular 
que fija el límite de esta dependencia. 

El ministro de hacienda administra las propiedades y ren- 
tas del Estado; las minas, canteras, derechos fiscales y pro- 
piedades de la cámara apostólica, aduanas , impuestos direc- 
tos é indirectos, deuda pública, registro, hipotecas, postas y 
lotería. Establece los presupuestos de cada ministerio, y for- 
ma de él la cuenta general del Estado. 

Del ministro de comercio dependen las cámaras é institutos 
comerciales, las bolsas, los agentes de cambio, la navegacion 
interior, la marina mercante, los capitanes de los puertos. 
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Los intereses de la industria y agricultura, que le están con- 
fiados , obliganle á velar por la propiedad industrial y litera- 
ria, las ferias y mercados, los pesos y medidas. Está encar- 
gado de todo lo que mira á los trabajos públicos, como mo- 
numentos, puertos, puentes, canales, servicio hidráulico, 
obras del Tiber y de las lagunas Pontinas. El consejo de be- 
llas artes y el cuerpo de ingenieros civiles dependen tambien 
de este ministerio. 

El ministro del interior concentra en sus manos los dere- 
chos administrativos de dos departamentos. Dirije, por una 
parte las autoridades y consejos de provincias, los alcaldes y 
consejos municipales, los archivos, la esplotacion de maderas 
y bosques, la vigilancia de las cárceles y de la imprenta; por 
otra preside la justicia civil y administrativa, presenta las pe- 
ticiones de gracia y rehabilitacion, decide los, casos de estra- 
dicion, ocúpase de la estadística judicial, y publica la colec- 
cion periódica de las leyes y actos del gobierno. 

El dia mismo que fue reorganizada la administracion pon- 
tificia, apareció una ordenanza que instituia el consejo de Es- 
tado. Compónese este consejo de nueve consejeros ordinarios 
y seis estraordinarios, nombrados por el papa; es presidido 
por un cardenal, y en su ausencia por un prelado. 

Dos suertes de asuntos trátanse en el consejo de Estado: 
los asuntos puramente administrativos y los contenciosos. 
Refiérese á los primeros todo lo que mira á la legislacion, 
hacienda é interior. Dos secciones se reparten su exámen; 
mas cuando las decisiones son graves, no se dan sino en 
asamblea general. 

Son considerados como asuntos graves los proyectos de 
ley, su interpretacion, las cuestiones de competencia que sur- 
jen entre los ministerios, el exámen de los reglamentos mu- 
nicipales, las actas de los consejos provinciales, finalmente, 
todo lo que el padre santo propone directamente á la discu- 
sion del consejo. 
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No tienen lugar las discusiones sino despues de un relato. 
El consejo no puede deliberar en seccion sino con tres miem- 
bros al menos, de los cuales dos ordinarios; y en asamblea 
general sino con seis, de los cuales cinco ordinarios, además 
del presidente y vice-presidente. El voto espone el estado del 
negocio, y contiene los motivos de las decisiones, con los pa- 
receres opuestos y las razones en que se han apoyado. En los 
asuntos estraordinarios sometidos al consejo por el soberano 
pontifice, el presidente da á conocer la opinion de la asam- 
blea, y si el padre santo decide que debe adoptarse, insértase 
en las actas del consejo. 

Ocho dias despues de la ley que reglaba las atribuciones 
de la administracion y del consejo de Estado, apareció un 
edicto estableciendo una consulta de Estado para la hacienda 
(28 de octubre de 1850). Los consultores son nombrados por 
el padre santo para las tres cuartas partes , sobre una lista 
de cuatro candidatos propuestos por los consejos provinciales, 
para la otra cuarta parte, por la eleccion directa de su San- 
tidad. 

La lista formada por los consejos provinciales, debe com- 
prender candidatos escogidos entre los propietarios cuya for- 
tuna se eleve al menos á 10.000 escudos de bienes raices; en- 
tre los capitalistas que, teniendo 12.000 escudos al menos» 
posean una tercera parte en inmuebles, lo demás en efectos ' 
públicos, en el comercio, industria ó agricultura; entre los 
rectores, profesores ó miembros de los colegios y universida- 
des, con tal que posean por 2.000 escudos de inmuebles, si- 
tuados en su mayor parte en la provincia á que pertenecen. 
Los deudores y arrendadores del Estado, ó los que están in- 
capacitados civilmente, no pueden entrar en la consulta. Los 
consejeros salen por órden de antigúedad, y se renuevan por 
terceras partes de dos en dos años. 

La aprobacion del consejo es necesaria para establecer ó 
estinguir las deudas, abolir ó disminuir los impuestos, adop- 
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tar nuevos modos de reparticion y percepcion, pasar contra- 
tos que tocan al interés público. | 

El exámen y revision de los presupuestos del Estado son 
el principal asunto de la consulta. Al principio de cada perio- 
do de seis años, regla el presupuesto de gastos ordinarios 
para el periodo que empieza, y dale así fuerza de ley durante 
seis años. Cada año se procede al exámen de gastos estraor- 
dinarios. 

Este presupuesto comprende no solo la cuenta general, 
sino tambien las cuentas id de cada administra- 
cion. l 

Las cuentas se someten á un doble exámen; uno prelimi- 
nar, otro definitivo. Una comision de cinco miembros prepa- 
ra el primero; el segundo se forma por la asamblea general. 
La consulta pronuncia en seguida la sentencia á pluralidad de 
votos. 

Estas sentencias son de dos clases: unas consultivas y 
dadas en forma de voto para ser sometidas al padre santo; 
otras definitivas, y dadas en forma de juicio, en el exámen de 
gastos ya hechos. 

Las funciones de consejeros son gratuitas. Sin embargo, 
los consejeros escogidos por las provincias pueden gozar, 
sobre los fondos provinciales, una indemnizacion correspon- 
diente å los gastos de viaje y permanencia en la capital. Los 
consejeros elegidos por Su Santidad reciben, si su condicion 
lo exije, una indemnizacion sobre el tesoro público.. 


Administracion provincial. 


Despues de las leyes que organizan la administracion 
central, vienen las que son relativas á la administracion pro- 
vincial. 
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Por el edicto de 22 de noviembre de 1850, el Estado 
pontificio fue dividido en cuatro 'legaciones, además de las 
dependencias de Roma. 

Las dependencias de Roma se forman de la capital y de 
la comarca, con las provincias de Viterbo, Givita-Vecchia 
y Orvieto, divididas en gobiernos y municipios. 

Las cuatro legaciones comprenden diez y seis provin- 
cias: la primera, las provincias de Bolonia, Ferrara, Forli y 
Rávena; la segunda, Urbino y Pésaro, Macerata con Loreto, 
Ancona, Fermo, Ascoli, Camerino; la tercera, Perusa, Es- 
poleto y Rieti; la cuarta, Velletri, Frosinone y Benevento. 

El gobierno de cada legacion está confiado á un cardenal 
legado. El lugar de su residencia se fija por el soberano. 
Provee al órden público, vigila á los delegados y gobernado- 
res, propone al papa los proyectos de mejora, señala los 
súbditos que se distinguen en sus empleos, procura la ejecu- 
cion de las leyes, aprueba ó invalida en los límites de su 
competencia los actos de los consejos provinciales, somete á 
la sancion del padre santo los que tienen necesidad de ser 
de ella revestidos, revisa ó apoya los presupuestos de los 
municipios y provincias, juzga los conflictos que se originan 
en su legacion, en las provincias ó en los municipios. Un 
consejo cuyos miembros son nombrados por el soberano, y 
que se renueva cada tres años, asiste al legado; este consejo ' 
tiene voz deliberativa en todo lo que concierne al presu- 
puesto y á las cuentas, voz consultiva en todas las demás 
materias. 

Las provincias comprendidas en cada legacion son ad- 
ministradas cada una por un delegado, que nombra el padre 
santo. El delegado ejerce una autoridad gubernamental y 
administrativa. Dispone de la fuerza pública para la eje- 
cucion de las leyes, y en casos muy urgentes, de las 
demás fuerzas militares. Encargado de la policía ordinaria, ` 
hace constar los delitos, recoje sus huellas, persigue á sus 
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autores, y los pone, despues de su arresto, á disposicion de 
los jueces competentes. Dirije al gobierno memorias sobre 
la situacion y necesidades de la provincia, y visita todos los 
municipios de ella en el espacio de dos años. Junto á cada 
delegado tiene su asiento una comision compuesta de cuatro 
consejeros nombrados por el soberano, que se renueva por 
mitad cada tres años, la primera vez por suerte, la segunda 
por órden de antigúedad. Esta comision tiene sus juntas 
regularmente dos veces por semana. 

Divídense á su vez las provincias en ia y en cada 
canton de gobierno hay un magistrado nombrado por el so- 
berano. Estos gobernadores tienen el ejercicio del poder ju- 
dicial, civil y criminal en ciertos límites determinados por la 
ley, mantienen el órden público, inspeccionan los espectácu- 
los, ferias y mercados, y juzgan en apelacion las decisiones 
de los magistrados municipales relativas á la policía urbana 
y rural. 

Tales son los magistrados que representan en diferentes 
grados á la administracion. Cada provincia posee además un 
consejo compuesto de tantos miembros como gobiernos hay 
en la provincia. Estos miembros son nombrados por el sobe- 
rano, sobre una lista presentada á los delegados por cada uno 
de los municipios que componen el gobierno. Reclútanse en 
la clase de los nobles, propietarios, industriales, negociantes 
y gentes que ejercen una profesion liberal. 

El consejo provincial se reune una vez al año, en una se- 
sion que no puede pasar de veinte dias. La asamblea se tiene 
á puerta cerrada, y las resoluciones se toman á pluralidad de 
votos y en escrutinio secreto. Presidela el delegado; mas el 
consejo nombra él mismo sus secretarios. | 

Las atribuciones del consejo son en general todos los inte- 
reses activos y pasivos de la provincia: la conservacion, cla- 
sificacion ó supresion de caminos, la construccion ó ensanche 
de los edificios, la percepcion y reparticion de impuestos, el 
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alojamiento de las tropas, los bienes de los hospicios; en una 
palabra, los servicios que se refieren al bien público. El con- 
sejo puede tambien espresar sus votos en favor de la agri- 
cultura, comercio 'é industria. Las mejoras de que pide el 
ensayo han de tener por objeto los intereses de la provincia, 
y se permite å los consejeros provinciales comunicar entre sí, 
por el intermedio del delegado, en todos los asuntos que 
conciernen á las provincias limitrofes. 

Esta institucion, que ofrece las mayores analogías con los 
consejos generales de Francia, difiere de ellos en un punto 
esencial. Posee una comision administrativa permanente, 
compuesta de tres miembros que se nombran por dos años, 
y á la que se junta un tesorero, uno ó muchos ingenieros y 
un recaudador. La comision ordena los gastos, y` los miem- 
bros son personal y solidariamente responsables de su admi- 
nistracion. 

Cuando ha terminado la sesion de los consejos provincia- 
les, los consejeros firman los procesos verbales de ella y los 
entregan al delegado; este examina cada negocio, da su pa- 
recer, y trasmite las deliberaciones al cardenal legado, quien 
tas aprueba y ordena su ejecucion. Tres clases de negocios 
mayores se someten á la sancion del soberano: los trabajos 
públicos estrechamente ligados con los del Estado, las pro- 
posiciones de enagenacion de fondos rurales ó urbanos cuyo 
valor pase de 5.000 escudos, y los empréstitos que hay que 
contraer por una suma igual. 


Organizacion municipal. 


La organizacion municipal data del 24 de noviembre 
de 1850, 


Esta ley divide los municipios en cinco clases: 1.” los 
municipios de mas de: 20.000 habitantes; 2.” los de mas 
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de 10.000; 3.” los de mas de 5.000; 4.* los de mas de 1.000; 
5." los de menos de estas últimas cifras. En la primera clase 
compónese el consejo de 36 miembros, en la segunda de 50, 
en la tercera de 24, en la cuarta de 16, en la quinta de 10, 

Además del consejo, cada municipio tiene su magistratu- 
ra, cuyo jefe lleva en las ciudades el título de gonfaloniero, de 
prior en los lugares, de síndico en las aldeas. Este jefe es 
asistido por cierto número de subalternos. Elévase este nú- 
mero hasta ocho en las ciudades, y llevan el título de an- 
cianos; en las aldeas no hay mas que dos, y se les llama adjun- 
tos. En Roma y Bolonia el jefe del gobierno municipal toma 
la cualidad de senador, y los magistrados que le asisten la de 
conservadores. | 

Dos eclesiásticos, nombrados por el obispo para represen- 
tar al clero secular y regular y las demás instituciones pia- 
dosas, forman parte de todos los consejos, con derecho de 
voto. | 
El consejo delibera acerca de los intereses municipales; 
la. magistratura municipal ejecuta sus deliberaciones. 

Los consejeros municipales son elejidos por los colegios 
electorales. Estos colegios se forman sobre dos listas, una de 
las cuales comprende los propietarios del municipio, otra los 
capitalistas y los profesores de ciencias ó artes liberales. Las 
condiciones que deben llenar todos los electores son: la edad 
de 25 años, el libre ejercicio de los derechos civiles, y el do- 
micilio en el municipio. Entre las dos categorías de personas 
nombradas mas arriba, es entre las que se escojen los elec- 
tores, hasta la concurrencia de un número seis veces mayor 
que el de los miembros del consejo. Esclúyense los deudo- 
res del municipio y sus fiadores, empleados ó asalariados; 
los que están en litigio con él, ó que, despues de haberlo 
administrado, no han dado cuenta aún de su administracion; 
los hijos de familia; los condenados y acusados. 

Todos los electores son elegibles; lo son igualmente aque- 
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llas::que, bién: que ho inscritos en las listas,' tiehen un do- 
micilio fijo: en el municipio, y poseen en él fondos de valor 
de 1.000 escudos, ó un capital de:1.500 escudos. 

“¡La eleccion se hace por mayoría absoluta de votos, y si 
al segundo turno de escrutinio no se ha concluido, es de- 
vuelta al consejo municipal. 

El dia mismo de su instalacion, el consejo municipal re- 
dacta una lista de tres candidatos para la eleccion del jefe de 
la magistratura. Pueden tomarse, ya en el seno del consejo, 
ya en la lista de los electores de la primera clase, å condicion 
que tengan 30 años cumplidos, y pertenezcan á familias dis- 
tinguidas por su antigüedad y propiedades. Fórmase una se- 
gunda lista para la eleccion de los magistrados; deben ser 
nda del seno del cansejo. o 

- De esta lista de presentacion es de la que se nombra el 
jefe y:sus subalternos. En las ciudades, el nombramiento del 
jefe pertenece al padre santo; las demás elecciones se hacen 
por el :delegado. i 

Tal és el espiritu liberal que ha residido] á la organiza- 
cion de los municipios. Vése todavía mejor por la estension 
é importancia de las atribuciones municipales. | 

. Son considerados como intereses municipales: la eleccion 
de magistrados y consejeros municipales y provinciales, el 
nombramiento de empleados en el servicio del municipio; la 
conservacion y mejora de propiedades, rentas y derechos, 
tanto .comerciales como cívicos, y la manera de gozar de 
ellos; la conservacion y limpieza de los caminos municipales, 
puentes,. acueductos, fuentes, edificios y paseos; la verifi- 
eacion de pesos y. medidas; la salubridad de los víveres; la 
higiene; la naturaleza; el total; la percepcion y reparticion 
de i anpe n 

El gefe de la magistratura convoca y preside las reunio- 
nes del consejo, representa al municipio ante los‘ tribunales, 
corresponde con el delegado para hacerle conocer el estado 


TOMO 11. 24 


— 510 — 


y necesidades del municipio, ejerce la policía urbana y rural, 
y procede como juez de paz en todo lo que eoncierne á ne- 
gocios de tres escudos y menos. 

Las rentas ordinarias de los municipios son el producto 
de derechos y bienes municipales, el de las multas, el alqui- 
ler de teatros, sitios de espectáculos, plazas de feria y mer- 
cados, el arrendamiento de la pesca, caza, barcas, depósitos 
de prendas, derechos sobre pesos y medidas. El consejo mu- 
nicipal puede además votar impuestos estraordinarios tasan- 
do los víveres, las bestias, etc., y sobretasando la propie- 
dad urbana y rural. Cuando delibera sobre el establecimiento 
de un nuevo impuesto, el consejo observa el órden de gra- 
dacion de mas arriba, pasando de una á otra tasa reconocida 
insuficiente, pero siempre con la mira de suplir á ella. 

Las municipalidades pontificias son pues como pequeños 
Estados completos, y que viven de vida propia, con un con- 
sejo, rentas, y una autoridad que las representa. La tutela ad- 
ministrativa necesaria para garantizar los intereses de las po- 
blaciones y el bien general contra las pasiones é intereses 
privados, redúcese á lo que es absolutamente indispensable 
para lograr este objeto; y la accion del Estado está de ante- 
mano determinada por la ley, en un sentido mas favorable á 
la independencia de los municipios que á la influencia de la 
autoridad central. 

Tal es la organizacion de los Estados pontificios. Si de la 
teoría se pasa á la práctica, veráse que las leyes no son letra 
muerta, sino que se ejecutan sinceramente. 

Pio IX ha comenzado por ir mas allá del motu proprio 
sobre tres puntos muy notables, dando mas que habia pro- 
metido. | 

Ha dado á la consulta de hacienda el voto de hecho en 
los presupuestos preventivos, y en todos los actos financieros 
mas delicados y complicados de su gobierno. 

Ha admitido el exámen del país, publicando los votos de 
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la consulta en frente de las presentaciones ministeriales, y á 
su. lado las decisiones del papa, artículo por artículo; deci- 
siones que dan casi siempre sidad á las enmiendas de la 
consulta. 

Ha dado å la consulta la facultad de ser representada en 
el intérvalo de sus sesiones por una comision permanente, 
para asociarse así todas las medidas financieras. 

Al hacer benignamente estas concesiones, ha creido 
el papa deber diferir la aplicacion de la ley municipal sobre 
la: eleceion de los consejos municipales; mas luego que llegue 
la próxima renovacion de estos consejos, será enteramente 
aplicada (1). 

El padre santo ha anunciado además la intencion de au- 
mentar el número de consejeros de Estado y miembros de la 
consulta. Propónese, en fin, dar á los consultores de hacienda 
voz deliberativa. 

Asi, despues de haber visto echár por tierra por los revo- 
lucionarios las grandes libertades políticas que habia conce- 
dido á su pueblo, Pio IX le ha devuelto las que eran todavía 
posibles, y está pronto á ensanchar el cuadro de ellas. 

No le han faltado hombrés para ayudarle en estas gene- 
rosas resoluciones. Doce años hace que Europa ve á su frente 
al cardenal Antonelli, con titulo de Secretario de Estado. Su 
administracion es activa, generosa y fecunda en el interior, 
noble y leal por de fuera, marcada por do quiera con un 
grande saerificio. Ha merecido ya, por confesion de los hom- 
bres de Estado, un honroso lugar entre los Consalvi, los 
Pacca, los Bernetti y los Lambruschini, en aquella lista de 
ministros que la Santa Sede puede oponer con confianza á la 
de los mas célebres politicos de las demás naciones. 


(1) Circular del ministro del interior, con fecha 13 de diciembre 
de 1862. 
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Sin hablar de los distinguidos prelados que le secundan 
conforme á las miras del soberano pontifice, no. podemos 
callarnos acerca de. la parte que toman los laicos en la admi- 
nistracion de los Estados pontificios. Mr. de Rayneval, antiguo 
embajador de Francia en Roma, escribió en 1856: 

«Fuera de Roma, es decir, en toda la estension de los 
Estados pontificios fuera de la capital, en las Legaciones, las 
Marcas, la Umbria y todas las provincias, ¿cuántos eclesiás- 
ticos se cree que emplea la corte de Roma? Su número no 
pasa de 15, uno por provincia, escepto tres en que no hay 
ni uno solo. Son delegados; nosotros diríamos prefectos. Á su 
lado, consejos, tribunales, empleados de todas clases son 
laicos. El número de estos últimos se eleva á 2.213:del orden 
civil, 620 del judicial, total 2.933: esto es, un solo empleado 
eclesiástico sobre 195 laicos. ¿Sería posible hacer un crimen 
á un poder eclesiástico de una cifra tan limitada de hombres 
de su traje, depositarios de la autoridad en toda la estension 
del territorio? 

No hay ni aun en la ciudad de oia dei der número 
de prelados es necesariamente mas considerable que en las 
provincias, donde esta superioridad numérica no se malo aún 
en favor de los laicos. 

El consejo de estado cuenta 3 eclesiásticos y 10 EA 

El ministerio del interior emplea 22 eclesiásticos y 1.414 
laicos. 

El ministerio de hacienda, 3 sobre 2.017; el de policía, 
2 sobre 404, y el de justicia, comprendiendo en él los tribu- 
naleg superiores, de naturaleza mista, 59 sobre 927 (1). 

Se ve por estas cifras, que la secularizacion de la admi- 
nistracion pontificia no es ya un problema que resolver, sino 
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(1) Memoria de Mr. de Rayneval, en la Colecion de los tratados y Actos 
diplomáticos concernientes al Austria é Italia, en Paris, en casa de Amyot. 
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que nada deja ya que desear para los que no pretenden secu- 
larizar tembien al papa mismo, es decir, destruir del mismo 
golpe ambos poderes. 


Legislacion de los Estados de la Iglesia. 


La legislacion de los Estados de la Iglesia se compone de 
diferentes códigos. El código comercial está casi enteramente 
tomado del francés, que sobre este punto satisface plena- 
mente las nuevas necesidades de los pueblos. 

El código criminal ha sido revisado y aprobado por el 
consejo de Estado. 

El código penal, publicado en 1832, está sometido å una 
revision que tiene por objeto insertar en él nuevas leyes, y 
modificar algunas de las antiguas. 

El código hipotecario, examinado por jurisconsultos fran- 
ceses, se cita por ellos como un documento modelo. Un 
critico ha dicho de él: «Esta parte de los códigos franceses, 
no habiendo sido admitida en los Estados pontificios sino 
despues de haberse. esperimentado en Francia, ha sido facil 
e ó al menos quitarla los defectos mas gra- 
ves (1).» 

El ele de procedimientos es, segun el juicio del mis- 
mo crítico, la parte mas completa de la legislacion pontifical. 
«Cualesquiera que sean, dice, los vicios de esta legislacion, 
presenta felices disposiciones, y refiriéndose mas directa- 
mente que ninguna otra al antiguo derecho romano, tiene 
una base admirable (2). 

No existe en materia civil código propiamente dicho. 


(1) Anuario de Ambos Mundos, 1854-1855, P- 223. 
(2) Ibid., p. 226. 
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Mas las leyes publicadas en 1834 han sido sometidas á una 
revision, y el padre santo ha formado una comision encar» 
gada de reunir todas las disposiciones de la jurisprudencia, 
y formar de ellas, regularizándolas, una suerte de código. 

Preséntase aquí la cuestion con frecuencia repetida de 
la introduccion del código Napoleon. Todos convienen que 
en lo que mira á los contratos, no hay sino admirar el sis- 
tema francés; que el régimen de la propiedad puede ser 
útilmente reformado, ya bajo el punto de vista de la conser- 
vacion de los bienes, ya bajo el punto de vista del crédito; 
pero que la organizacion de la familia deja singularmente 
que desear, porque la autoridad paterna no es bastante 
fuerte, porque Dios es arrojado del matrimonio, la viuda 
desheredada de la bienhechora prevision de la ley, los 
derechos del hijo natural preferidos en la herencia á los 
de la esposa legítima, y porque hay una multitud de liber- 
tades mas peligrosas que útiles á la familia, de las que se 
abusa todos los dias para sentar plaza á los 18 años sin 
contar con su padre, casarse á los 21 sin contar con Dios, 
arrojar á una concubina el patrimonio de sus antepasados 
sin contar con el matrimonio, rehusar al fruto de sus erro- 
res la deuda sagrada de los alimentos sin contar eon los 
deberes de la naturaleza, arruinar á su esposa por lazos sin 
espontaneidad ni garantía, y dejar á su viuda sin asilo y sin 
pan (1). «Hé aquí, prosigue M. Sauzet, libertades que la 
moral pública deplora, sin dejar de inclinarse por eso ante la 
autoridad de las leyes civiles, á las que la necesidad de los 
tiempos y de las costumbres impone algunas. veces la obli- 
gacion de sufrirlas. Pio IX muéstrase sabio no imponiéndolas 
á su pueblo, y meditando largamente leyes en vez de tomarlas 
prestadas sin restriccion á Francia.» 
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(1) Roma ante la Europa, por Mr. Saurel, 
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- - La..aplicacion de la legislacion en los Estados pontificios 
hácese con todas las garantías capaces de ilustrar la justicia 
y prevenir las sorpresas. 

«La justicia civil está bien administrada, dice Mr. de 
Rayneval, salvo los errores humanos é inevitables. En 
cuanto á mí, no.conozco una sentencia que no pueda ser 
prohijada por el mejor tribunal de Europa. 

»Al criminal se le administra la justicia de una manera 
igualmente irreprensible. Yo he podido seguir en sus de- 
talles algunos procesos. He debido reconocer que todas las 
precauciones necesarias para hacer constar los hechos, todas 
las posibles garantias para la libre defensa del acusado, com- 
prendida en ellas la publicidad de los debates, eran alli 
escrupulosamente observadas. » 

Adminístrase la justicia civil en tres grados: por los 
jueces particulares que llenan sus funciones de jueces de paz 
en Francia; por un tribunal instituido en el canton de cada 
provincia; y por tres salas de apelacion establecidas una 
en Roma, otra en Bolonia, y la tercera en Macerata. 

La justicia criminal se administra por tribunales cole- 
giados, en sesion pública, con la confrontacion de testigos 
y acusados. 


_De la hacienda, agricultura, comercio é industria. 


DA A Ar m 


La hacienda del gobierno romano ha sido en este siglo 
constantemente arruinada por la revolucion, constantemente 
reparada por los papas. Habíala Pio VIII dejado próspera 
en 1850, la insurreccion de 1831 impuso á Gregorio XVI 
duros sacrificios, cuyas huellas consagróse á borrar su rei- 
nado. La república de 1848 habia legado á Pio IX 43.000.000 
de papel-moneda; el padre santo los ha tomado á su cargo y 
los ha reembolsado. Y á pesar de este enorme sacrificio, á 
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pesar del aumento. de gastos ocasionado. por. las ocupaciones 
estranjeras, diez años despues de los sucesos de 1848, la ad- 
ministracion financiera habia llegado, á-fuerza de economías, á 
poner el presupuesto en equilibrio. Hahíase logrado este ob- 
jeto por medio de ligeros aumentos en los impuestos,: de re- 
formas aduaneras que disminuian el contrabando, y.de pru- 
dentes economías en los gastos. La administracion de la sal 
y del tabaco, vuelta á tomar por el gobierno cuando espiró 
el término del arrendamiento, prodajo, gracias á una :admi- 
nistracion mejor, un aumento de mas de un millon. La refor- 
ma de las tarifas aduaneras bajó notablemente los derechos, 
con gran ventaja de muchas industrias -nacionales y de los 
consumidores, que obtenian mas :baratos los productos es- 
tranjeros; y con todo, la renta de las aduanas: aumente eS año 
en año de un modo considerable. | ÉS 

No podia uno admirarse bastante al ver -cómo Tacana 
tan limitada pueda bastar á tantas necesidades. 

La agricultura ha sido constantemente alentada por los 
medios mas á propósito para hacerla floreciente. Citemos los 
valles pantanosos- del Ferrarés, donde desde 1856, ocho po- 
derosas máquinas de vapor, de fuerza de sesenta cabailos» 
ejecutaban importantes desecaciones; los pantanos: de Ostiz, 
confiados á una sociedad que los esplota; las lagunas Ponti- 
nas, cuya mejora devuelve cada año nuevas tierras á la agri- 
cultura. Ochocientos mil pies de árboles se han plantado en 
el litoral en los primeros años de la restauracion pontifical. 
Los olivos y moreras se han multiplicado casi al imfinito en 
las provincias de Ancona, Bolonia, Fermo, Benevento; las 
cosechas de algodon y aceite, cada año mas abundantes, son 
debidas á las primas que el gobierno Cesna á los panas 
dores. 

A fin de formar buenos. odos: Pio IX ha fundado 
á sus espensas, á las puertas de-Roma, el instituto agrícola 
de la Vigna-Pia, que encierra ya mas de 200 alumnos. Háse 
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erigido una cátedra de agricultura en la universidad de Roma; 
eljardin botánico, agrandado y: perfeecionado; el vivero, rico 
con:mas de.140.000 árboles. frutales, propios, de basques ó 
de puro. recreo, ha recibido notables; embellecimientos. De- 
pósitos de granos establecidos en diferentes puntos del terri- 
torio, procuran- semillas á los cultivadores mas pobres. Una 
sociedad de horticultura, fundada en Roma en estos últimos 
tiempos, escita con: esposiciones anuales una. emulacion lau- 
dable entre los propietarios. Finalmente, nuevas ferias, con- 
cédidas á algunas ciudades, facilitan el cambio ó la venta de 
los productos agrícolas. 

Es un error generalmente estendido, que la industria está 
en decadencia en los Estados romanos. La esposicion univer- 
sal de París en 1855, y la de Londres en:1862, han suficien- 
temente demostrado lo contrario á los espiritus sin preven- 
ciones. Se han establecido desde 1850 cinco nuevas papele- 
rías, filaturas, fábricas de lana, cera, estearina, tierras cocidas, 
ladrillos, loza, refinerías de azucar. Hánse agrandado ó creado 
nuevos talleres mecánicos en Roma y Bolonia para la cons» 
truccion de máquinas de vapor, que hacen mover la- mayor 
parte «de aquellos establecimientos. 

El comercio y la industria de los Estados pontificios son 
servidos «por muchos ferro-carriles. Los de Roma å Civita- 
Vecchia, de Roma á la frontera napolitana con empalme sobre 
Frascati, están concluidos. El de-Roma á Bolonia está en vias 
de ejecucion. Un empalme debe unir Roma á Tívoli, y un pro- 
yecto para unir Civita-Vecchia á Orbitello está estudiándose 
actualmente. Entre:los trabajos de arte que han sido ejecuta- 
dos en estas vias férreas, los visitadores admiran el puente 
de Anicia, largo de 312 metros, y elevado 200 sobre el 
valle que atraviesa; y el gran puente de piedra, de un solo 
arco, echado sobre el Samona en Faenza. 

Las vias de comunicacion abiertas sobre los rios vuélvense 
mas fáciles cada dia. El gobierno tiene barcos: de vapor para 
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el remolque; ha concedido la libre navegacion sobre el Po; ha 
obtenido para el pabellon. pontificio. los honores hechos á los 
colores de las grandes potencias; ha restaurado muchos anti- 
guos puertos sobre el Adriático y el Mediterráneo. A él toca 
la honra de haber realizado el primero, en provecho de la na- 
vegacion, el sistema que une las observaciones di 
de tierra y mar. 

Añadamos, para completar este cuadro de la poaparidad 
material de los Estados eclesiásticos, la consolidacion del 
banco pontificio, la creacion de un gran número de cajas de 
ahorros, el establecimiento de las líneas telegráficas, el en- 
sanche del puerto franco de Civita- Vecchia, los docks funda- 
dos en esta ciudad ,' los trabajos del arsenal y puerto de 
Ancona, la restauracion y acrecentamiento.de los, puertos de 
Pésaro, Sinigaglia y Rávena. Embellecimientos y mejoras su- 
cédense de dia en dia en Roma y en todas las ciudades del Esta- 
do pontificio. Comachio, Anagni, Frosinone, tienen aguas po- 
tables, ya por medio de pozos artesianos, ya por medio de 
acueductos. Por todas partes se reparan las murallas, las 
calles se rectifican, se.hermosean los paseos. Roma, iluminada 
por gas, ha visto ya rehacer la puerta Pia y la de San Pan- 
cracio. La plaza de España, una de las 148 que se. cuentan en 
la Ciudad santa, ha recibido el monumento erigido en honra 
de.la Inmaculada Concepcion. La nueva plaza Pia ha sido agran- 
dada. Entre las 660 fuentes públicas, gran número han sido 
restauradas; y vése levantar, á espensas del padre santo, en 
la plaza que lleva su nombre, una nueva fuente que se con- 
tará entre las mas monumentales de la ciudad. La restanracion 
del palacio de la cancillería y de los ministerios, las salas de 
las congregaciones eclesiásticas; y la edificacion de un monu- 
mento para la fabricacion del tabaco, datan del reinado de 
Pio IX. No hay piedra nuevamente removida ó consolidada 
que no lleve su nombre; pero léese, con mayor placer toda- 
via, sobre los asilos que ha abierto å la infancia en los tres 
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cuarteles mas pobres, la Régola, el Transtévere y los Monti. 
Ha adoptado á los huérfanos del cólera, y ha socorrido y 
educado mas de mil de ellos. Ha fundado en Bolonia y Fer- 
rara un hospicio para la educacion de los sordo-mudos, y ba 
aumentado la dotacion del de Roma. Veinte lugares de refugio 
acojen á las jóvenes que mendigan, para salvarlas de la 
deshonra y del hambre. Todos los hospitales destinados á 
los enfermos han sido ó. mejorados, ó agrandados, ó mas 
ricamente dotados por el pontífice. El del Espiritu Santo va á 
poseer un nuevo edificio que servirá para la clínica, y el hos- 
picio eclesiástico, situado cerca de Ponte-Sixto, ha sido abierto 
de nuevo en 1855 para los sacerdotes mas indigentes. No es 
menos sensible la mejora de las cárceles. Tres casas de cor- 
reccion son destinadas á las mujeres: las de Prisiones-Nuevas, 
de Tenimis y del penitenciario Pio, en la Longara. Tal disci- 
plina se ha introducido en ellas, tal actividad y tan buenos 
hábitos, que pueden servir de modelos á los establecimientos 
del mismo género. Los hermanos de San Miguel y los de la 
Misericordia comparten, en las prisiones destinadas á los 
adultos, la vigilancia del trabajo y de las costumbres. El órden 
y la salubridad reinan por do quiera; y entre las prisiones 
donde mas se ha gastado en acrecentamientos ó mejoras, la 
gratitud pública cita las de Perusa, Espoleto, Vico, Rocca- 
Sinibaldo, Poggio, Orvieto, Narni, Rieti y Bavagna. 

Mas estas no son sino las necesidades materiales del pue- 
blo romano; sus necesidades intelectuales y morales son 
comprendidas y satisfechas con la misma grandeza y celo. 


De la enseñanza pública de las ciencias y artes. 


No hay estado alguno en Europa donde la instruccion ver- 
daderamente liberal esté tan estendida como en los Estados 
romanos. Entre los 1219 municipios que encierran, no hay 
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uno que no:tenga dos escuelas, una para los niños, para las 
niñas otra. 107 colegios y seminarios dispensan á los jóvenes 
la enseñanza: secundaria; y las jóvenes no tienen menos 
de 14892 establecimientos. Los profesores ó maestros de cien- 
cias son en número de 850; los profesores de letras y artes, 
de 5509. Por fin, la sola ciudad de Roma, que en 1833 po- 
seia una poblacion de 175.000 habitantes, contaba enton- 
ces 253 escuelas de todos -nombres y clases, frecuentadas 
por 16.177 escolares. Si las cifras tienen su elocuencia, basta 
esta estadística para asegurar á los papas la palma de la en- 
sefianza. a | 

“La instruccion superior se da en siete universidades: en 
Roma, Bolonia, Ferrara, Urbino, Macerata, Perusa y Came- 
rino. La de Roma ha visto sus gabinetes de anatomía, zoolo- 
gia, mineralogia, química, agrandados ó restaurados. El 
padre santo le ha regalado la rica coleccion mineralógica del 
conde Médici-Spada, que habia comprado á su propietario. 
El observatorio de la universidad romana tiene un dichoso 
rival en el del colegio Romano, dirigido por el P. Secchi, de 
la Compañía de Jesus, trasladado por órden de Pio FX á un 
sitio mas conveniente, y provisto, gracias á los dones del 
pontífice, de los mejores instrumentos. En este estableci- 
miento es en donde se ha aplicado por la primera vez la te- 
legrafía eléctrica á la meteorologia. Francia no ha hecho sino 
seguir el ejemplo de Roma. Las otras seis universidades del 
Estado han sido, ó reformadas, ó mejoradas, ó agrandadas. La 
de Bolonia en particular, ha recibido del papa, que la habia 
comprado á los herederos, la biblioteca poliglota del cardenal 
Mezzofante, el mas precioso monumento de la lingúística y 
erudicion modernas. 

Despues de las universidades, débese una mencion á las 
escuelas especiales. El instituto técnico de geodesia y geome- 
tría, que tiene por objeto la educacion de los jóvenes apeado- 
res ó medidores de tierras, ha sido fundado en 1852, y reco- 
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nocido en 1855 como liceo público por la congregacion: de 
estudios; la Academia filarmónica, establecida en 1856, da á 
la música un nuevo impulso; una institucion recientemente 
fundada cultiva el arte dramático sin peligro para la moral, 
y con mil ventajas para el gusto; las bellas artes y el dibujo 
son mas florecientes que nunca en la academia de San Lucas, 
acrecentada por los cuidados de Pio IX. 

Es casi. inútil añadir que, entre los estudios principales, 
el de la ciencia eclesiástica está en primer lugar. La solicitud 
del papa se ha dirigido á los jóvenes elérigos de las naciones 
estranjeras que van á concluir en Roma sus estudios de teo- 
logía. Así se formaron y acrecentaron los colegios de los In- 
gleses convertidos, de los Franceses, de la América inglesa y 
de la Española. Los clérigos del rito griego católico, venidos 
de Transilvania, deben á Pio IX la fundacion de cuatro bolsas 
en el antiguo eolegio griego rutheno. En fin, el papa ha fun- 
dado y dotado un nuevo seminario que lleva su nombre; este 
establecimiento, donde se enseñan las ciencias sagradas á los 
jóvenes eclesiásticos mas distinguidos enviados de las di- 
ferentes diócesis del Estado, no ha costado al padre santo 
menos de tres millones de francos. A este beneficio, Pio IX 
ha añadido el de una biblioteca formada en otro tiempo por el 
abate Nerini, y conservada en San Alejo sobre el Aventino. 

Mas no será gloria menor para su reinado haber fundado 
en favor de los pobres. hijos del pueblo escuelas especiales. 
Sin hablar de las capillas y jardines, donde „ha, querido que 
se reuniesen el domingo los jóvenes artesanos, ni de los pre- 
mios que les ha hecho distribuir en su nombre, citemos el 
hospicio de los huérfanos conocido bajo el nombre de Tata- 
Giovanni, á donde el papa, no siendo aún mas que. simple 
sacerdote, iba.á ofrecer las. primicias de su ministerio, y cu- 
yos edificios y rentas ha aumentado. El distrito de Borgo.ha 
visto alzarse dos edificios á espensas del padre. santo, uno so- 
bre la plaza Pia para los niños pobres, otro no lejos de alli 
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para'las niñas. La Casa Pía de los eatécúmenos sobre el Es- 
quilino; las cłases abiertas en los Monti, en Santa Maria del 
Pópolo, en-los Gimnasios; las de Ponte-Rotto, dedicadas á San 
Luis; la escuela de las Vaschette y la de Santa María tn Carinis, 
son igualmente de fecha reciente, y perfectamente apropae 
á la instruccion y necesidades del pueblo. 

Muchas gentes perdonarán con graw gusto ál papa el no 
ser ni el primer industrial ni el primer negociante de Europa: 
no lé perdonarian, y con razon, el no tener los museos mas 
ricos y curiosos del mundo. La arqueologia, esta ciencia del 
todo romana, que siempre ha sido estudiada con el mas vivo 
ardor en la ciudad de los papas, se ha enriquecido, gracias á 
los alientos de Pio IX, con descubrimientos del mas alto inte- 
rés. En 1850 fueron comenzadas las escavaciones de la ' via 
Apia, despues de la adquisicion hecha por: el tesoro público 
de los edificios y terrenos que aún la obstruian. DesdeSan 
Sebastian á Bovilla hánse encontrado los mas hermosos te- 
soros dela arqueologia, sepulcros, mausoleos, templos, arcos, 
termas, circos, villas, y enmedio de estas, enterradas rique- 
zas, riquezas no menos preciosas, estátuas, bajos-relieves, 
inscripciones, columnas, medias columnas sin capitel, vasos, 
bronces de todo género. La antigua ciudad de Ostia está en 
parte desenterrada. El Forum romano, buscado con no me- 
nor celo, ha dejado al descubierto la basílica Julia, que estaba 
cubierta de construcciones. El pórtico de los Dii consentes ha 
sido restaurado. El Coliseo amenazaba ruina: la mano de 
Pio IX lo ha sostenido. El Panteon de Agripa estaba en parte 
encubierto: se han comprado y demolido muchos edificios 
para descubrirlo en todo su perímetro. Diez años de penas, 
miles de obreros, sumas considerables han sido empleadas 'en 
estos grandes trabajos; mas' la presencia y los favores del 
papa no han cesado de animar la empresa. 

Mil rasgos iguales cítanse en las demás ciudades del Esta- 
do pontificio. Asi, Benevento ha visto el arco de Trajano de- 
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sembarazado de las construcciones que lo obstruian, Rávena 
muestra el mansoleo de Galla Placidia restaurado; los templos 
de Clitumnio y de la Concordia vuelven á levantarse en Espo- 
lėto; las antiguas murallas de Cosi han sido consolidadas, lo 
mismo que el templo de Castor y Polux; Corneto no teme 
ya la ruina del sepulcro de Tarquinia. i 

Al lado de los monumentos hay que mencionar las socie- 
dades que los estudian, y las publicaciones que los dan á co- 
nocer. Una comision especial de arqueologia sagrada, que 
cuenta entre sus miembros á los mas ilustres anticuarios de 
Europa, ha formado en el palacio de Letrán un nuevo museo 
cristiano, cuya inauguracion data de 1884. Allí es donde han 
comenzado á reunirse las inscripciones, urnas, sepulcros, 
copias de las pinturas de las Catacumbas. En la misma época 
ha tenido lugar en la via Nomentana, á siete millas de Roma, 
el descubrimiento de las Catacumbas de San Alejandro, lla- 
madas así de un papa que fue enterrado allí en 139 de la era 
cristiana. Las de San Calisto, cada dia mas conocidas, dejan 
ver hoy dia las cámaras sepulcrales de Sixto II, San Eusebio 
papa, y Santa Cecilia. Las primeras basilicas de Roma están 
casi todas ó nuevamente descubiertas ó nuevamente restaura- 
das. Tales son las de San Esteban, San Lorenzo, Santa Inés, 
Santa María de los Angeles. Entre los hombres atentos á es- 
tos descubrimientos y celosos de dar á conocer sus mas im- 
portantes riquezas, la gratitud de los artistas ha señalado al 
P. Garucci, de la Compañía de Jesus, que publica los monu- 
mentos de los museos en magnificos volúmenes adornados 
con grabados, y al caballero de Rossi, tan justamente célebre 
por los cuidados que da á la gran coleccion de inscripciones 
cristianas. Pio IX manda, bendice, alienta todos estos tra- 
bajos, y hace los gastos de ellos. 

Roma no es solamente la ciudad de los ala es tam- 
bien la ciudad de los artistas. En tanto que el arte antiguo se 
conserva á los ojos del papa, el arte moderno se perfecciona. 
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No cede Pio IX á ninguno de sus predecesores en la riqueza 
y gusto de los regalos que prodiga, como objetos de bronce, 
grabados de precio, cuadros pintados, ornamentos y vasos 
sagrados : ofrecidos å las iglesias. El placer que esperimenta 
en dar no es comparable sino con la generosidad con que da; 
y las hábiles manos á las que encarga estas pequeñas obras 
maestras, son colmadas en reterno de las muestras de su real 
satisfaccion. De los palacios apostólicos ha hecho verdaderos 
santuarios. El Vaticano, restaurado y embellecido, no deja á 
lá admiracion del estranjero sino la dificultad de los. objetos 
que le atraen y solicitan igualmente. La inmensa sala de la 
biblioteca ha sido adornada con, columnas de alabastro y en- 
losada de mármol: El museo de cuadros se ha enriquecido con 
nuevos lienzos firmados por Murillo, Leonardo de Vinci, 
Francia. Los aposentos de Rafael han sido delicadamente re- 
tocados, y nuevas pinturas al fresco, debidas al pincel de Po- 
desti, recuerdan en una nueva sala el dogma de la Inmacula- 
da Concepcion, definido por Pio IX. El palació del Quirinal, . 
de la Dataría y de Letrán; los de Castel-Grandolfo y. Porto 
d'Anzio ofrecen, como el Vaticano, el espectáculo de una 
sólida restauracion ó de agradables embellecimientos. 

Pero la prueba mas magnífica de la generosa proteccion 
que da Pio IX á las bellas artes está en las iglesias. Hay que 
nombrar desde luego la basílica de San Pablo, extramuros, 
para la cual ha prodigado el padre santo los recursos,de su 
bolsillo particular. En la basílica de San Juan de 'Letran,'él 
es quien ha pagado los gastos de restauracion de la Confesion 
y del altar papal, restaurado la tribuna y hermoseado el 
pavimento. La basílica de Santa María la Mayor, la fachada 
de la Iglesia de San Salvador in Lauro, la capilla del apóstol 
San Andrés, son tambien otros tantos monumentos que ates- 
tiguan lo mismo su munificencia que-su gusto. 

Las necesidades religiosas de las provincias pontificias 
han sido satisfechas con la misma generosidad. Pio IX ha 
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hecho edificar tres iglesias á sus espensas, una en Porto 
d'Anzio y dos en Sinigaglia, y ha largamente contribuido á 
la de la Cattolica. Las catedrales de Imola y Macerata dében- 
le sus nuevas fachadas; la de Faenza, un nuevo pavimento, la 
de Forli, yn nuevo altar mayor. El papa ha dado fuertes 
sumas para la restauracion de las iglesias de San Francis- 
co en Ferrara, de Santo Domingo en Perusa, de San Ni- 
colás en Tolentino, de Santa Clara en Asís, de Santa Rosa 
en Viterbo. 15.000 escudos (403.500 fr.) se han gastado en 
su nombre en Bolonia en la catedral de San Petronio, para 
la construccion de una fachada que hasta ahora faltaba á 
aquel magnífico edificio. 

No terminaremos sin indicar los monumentos que ha 
levantado á la memoria de los grandes hombres. Es uno el 
del Conde Rossi, que dió el primero su sangre por la causa 
pontificia; otro, que será colocado en San Juan de Letran, 
recuerda cómo los soldados de Castelfidardo son muertos sir- 
viendo la misma causa. La iglesia de San Onofre, donde re- 
posan las cenizas del Taso, acaba de enriquecerse con un 
sepulcro digno de aquel gran poeta: el papa es quien ha he- 
cho casi todos los gastos; y la iglesia de San Pedro debe á su 
munificencia un monumento en honra de Gregorio XVI. 

Hé aquí, en un rápido cuadro, el reinado de Pio IX 
hasta 1859. 

La historia dirá de él un dia á la revolucion: Ha sido pa- 
cifico, liberal, italiano, nacional; su generosa ambicion era 
hacer de sus Estados el país mas próspero y libre; pasó cua- 
tro años en esfuerzos y tentativas para realizar este ideal. 
Vosotros habeis atacado todo, comprometido todo y perdido 
todo: esta es la última palabra de los cuatro primeros años 
del reinado de Pio IX. 

Mas un papa no se desalienta. doi le habeis obliga- 
do á aparecer armado, desconfiado, inquieto, y á vivir bajo la 


proteccion de una nacion estranjera: no ha cesado de hacer 
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el bien material y moral de su pueblo. El Estatuto estaba Meno 
de esperanzas, que vosotros habeis destruido; el motu proprio 
ha venido en su logar, eon -todos los beneficios que no podeis 
negar: este es el resúmen de los diez años de tranquilidad que 
han seguido á la restauracion del poder de Pio IX. 

Aquií termina nuestra tarea. Al considerar los despojos 
que han seguido, y al esperar el dia de la reparacion, dos 
grandes pensamientos consuelan al mundo eatólico. Pio IX 
reina todavía en Roma: este es el papel que conviene á las 
tradiciones de la soberanía pontifical y del Martirologio ro- 
mano. La bandera de Franeia cubre todavía á Pio IX: esta 
es la mision que sienta á la hija primogénita de la Iglesia, 
y cuya gloriosa responsabilidad no renegará jamás. 
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CONCLUSION. 


— 


«Vendrá un tiempo, dice Ciceron, en que toda piedra 
recordará una historia (1); podria haber añadido, que enton- 
ces toda historia seria una leccion: porque si la historia nada 
enseñase, no habria que ver en ella mas que la eiencia de los 
curiosos y desocupados. Los antiguos al escribirla no querian 
hacer sino narraciones; los modernos piden argumentos, 
unos para la verdad, ótros para el error. La antigúedad decia: 
Scribitur ad narrandum, non ad probandum. Nosotros decimos: 
Scribitur ad narrandum et ad probandum. 

Hemos delineado los anales del poder temporal; ahora 
pueden apreciarse su derecho, ejercicio é influencia. 

I. El derecho que lo ha fundado tiene cierta cosa de mis- 
terioso y providencial, que por un lado se parece á todas las 
cosas humanas, pero que por otro las sobrepuja y confunde. 

Roma pertenece á los pontifices por el derecho del tiempo 
y de la prescripcion: porque hace mas de diez y ocho siglos 
que habitan en ella, mas de quince que en ella reinan de 
hecho, mas de diez que la gobiernan de derecho, cerca de 
seis que su posesion ha sido universalmente reconocida y 
aceptada hasta por sus enemigos. Ha sido adquirida esta 
prescripcion en medio de sufrimientos, luchas y contradiccio- 
nes, á diferencia de los dominios ordinarios, que se adquie- 
ren y hacen constar por una pacífica posesion. Desde luego 
son treinta mártires los que, antes de Constantino, compran 
en eierto modo con el precio de su sangre el derecho de ha- 
bitar en Roma. Retirase Constantino ante este nuevo poder, 


(1) De Finibus, lib. V, c. MI. 
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tantas veces abatido y tantas veces vuelto á levantar. Mas 
los siglos siguientes nos muestran á Liberio arrojado, á Silve- 
rio y Marcelino muertos en el destierro, á Leon HI confinado 
å Espoleto, á Leon V destronado y encarcelado, á Juan XII y 
Juan XIII obligados á huir de Roma, á Benedicto V llevado á 
Alemania, á Benedicto VI encarcelado y muerto por una fac- 
cion, á Juan XIV muerto de hambre en el castillo de San 
Angelo, á Gregorio Y, Benedicto VIII y Benedicto IX alejados 
de su capital, á Leon IX destronado por los Normandos. Hé 
aqui los predecesores de Gregorio VII: son estos desterrados, 
fugitivos ó mártires. Gregorio VII va errante á su vez de 
reino en reino, y acaba por morir en el destierro. Sus suce- 
sores tienen la misma suerte: Victor IlI no puede entrar en 
Roma; Pascual II cae en manos de Enrique V; Gelasio acaba 
su pontificado en Francia; Eugenio III retirase ante Arnaldo 
de Brescia; Alejandro IIl, encarcelado el dia mismo de su 
consagracion, pasa siete años lejos de Roma; Urbano MI y 
Gregorio VIII no pueden tomar posesion de ella; Lucio IlI se 
retira á Verona, Gregorio IX á Perusa, Inocencio IV á Lyon, 
Alejandro IV á Viterbo. Despues de Bonifacio VIII, hecho 
prisionero en Anagni, destiérranse los papas á Aviñon por 
espacio de setenta años; Urbano VI, Inocencio VII, Grego- 
rio XI, Juan XXIII habitan en Génova, Viterbo ó Gaeta; Ino- 
cencio IV huye á Florencia; Alejandro VI y Clemente VIII 
son sitiados en el castillo de San Angelo. Los viajes y muerte 
de Pio VI, el destierro y cautiverio de Pio VII, las pruebas 
de Pio IX, han renovado en estos últimos tiempos el espec- 
táculo y los dolores delos antiguos dias. En resúmen, cua- 
renta y cinco reinados, de doscientos cincuenta y nueve, han 
sido turbados por dentro y por fuera, unos por la astucia, otro 
por la fuerza, otros por la política, sin que la longanimidad, 
la paciencia y el valor de los papas hayan dejado interrumpir 
una soberanía siempre combatida, victoriosa siempre, siempre 
imprescriptible. 
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Roma pertenece á los pontifices por derecho de adquisi- 
cion y de rescate. Cien veces en efecto la han conquistado de- 
fendiéndola, cien veces rescatado restaurándola. Hanla defen- 
dido contra Atila y contra Genserico, contra los Sarracenos 
del siglo VII y contra los Turcos del XV, contra los empe- 
radores y contra las facciones. Las empresas que han deteni- 
do ó desbaratado son sin número; las que momentánea- 
mente han salido bien, les han dado ocasion de adquirir á 
Roma por otros títulos. Apenas se encuentra un siglo de dos 
en el que sus Estados no hayan sido ocupados, desmembra- 
dos ó usurpados. Los Bárbaros del norte, los Lombardos, 
los Sarracenos, los emperadores francos ó sajones, los con- 
des de Túsculo y los marqueses de Toscana, las casas rivales 
de los Cencis, Colonnas y Ursinos, Felipe el Hermoso y 
Luis de Baviera, Rienzi y los Visconti, los Españoles, los 
Alemanes, los Franceses, han envidiado y atacado alternati- 
vamente el patrimonio de los papas. La Ciudad santa ha sido 
siete veces saqueada, arruinada ó incendiada. Hásela visto 
completamente desierta, enteramente destruida, arrasada por 
completo. Hanse proclamado en ella todos los poderes, y 
todos los poderes la han despoblado y empobrecido. Enton- 
ces vuelven los papas con la invencible paciencia que los 
caracteriza. Precédeles la paz, la prosperidad les sigue, re- 
puéblanse las casas, los monumentos se restauran, las artes, 
las ciencias y las letras reflorecen en derredor suyo: Roma 
se ha vuelto otra vez la Ciudad eterna. 

Roma pertenece á los pontifices por el derecho de la so- 
ciedad cristiana, cuyos gefes é intérpretes son. Ella es quien 
la ha comprado, y aún la guarda para asegurar la dignidad 
y libertad de los papas. Ella la ha comprado vertiendo lo 
mejor de su sangre, para salvarla de la ruina, pagándole 
impuestos y tributos: para hermosearla, enviándole diputa- 
ciones de peregrinos para reconocer en ella al rey delas almas, 
y saludar alli el único trono que no se puede derrumbar. Los 
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principes y pueblos que han socorrido á los papas, caballeros 
normandos, emperadores de Alemania, reyes de Hungría, 
Nápoles, España, Franceses de todos los siglos y de todo ré- 
gimen, no han sido sino el brazo armado de la cristiandad y 
los vengadores autorizados de este derecho religioso. La mi- 
licia reclutada en todas las naciones y en todas las lenguas 
para restablecer ó consolidar el poder pontifical, no ha ser- 
vido en eso á una causa particular ó nacional, sino á una 
causa cristiana; y no hay un solo dinero ofrecido al papa, un 
sole soldado alistado bajo sus banderas, una sola súplica he- 
cha por su defensa y por su salvacion, que no sea una pro- 
testa en favor de este derecho religioso, uyo sentido y tra- 
dicion tiene la sociedad cristiana. 

Roma pertenece á los pontifices por el derecho politico de 
Europa. Este derecho ha variado en sus principios y aplica- 
ciones; mas nunca ha vacilado ni se ha doblegado en cuanto 
á la necesidad de reconocer el poder temporal, y de ponerle al 
abrigo de todo ataque. Por esto se ha visto á la soberania 
pontificia, ya preponderante, ya debilitada, con frecuencia 
socorrida, pero siempre reconocida por la política. En otros 
tiempos .intervenia ella eficazmente en las querellas de los 
pueblos y reyes, y este feliz arbitraje pronunciaba soberanas ' 
decisiones bajo la doble garantía de la fe de las partes y de 
la independencia temporal del juez. Hoy dia ella pide el vivir 
en una pacífica neutralidad entre las diversas naciones que se 
disputan en el mundo el dinero, la gloria y la influencia. Esta 
posicion, única pero necesaria, es el fruto de todos los ensa- 
yos infructuosos que se han tentado, ya para arrastrar al 
papa á otro papel, ya para esclavizarle á los caprichos de una 
potencia dominante. Paulo IV ha resistido á Carlos V, Pio VI 
al Directorio, Pio VII á Napoleon, Pio IX å la revolucion. 
Los papas jamás han conocido mas que dos papeles dignos de 
ellos: en los tiempos de fe, el arbitraje de los grandes nego- 
cios; en los tiempos de indiferencia y divisiones, la neutrali- 
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dad. Ya haya visto el derecho público en ellos á los ¡ jueces de 
las naciones, ya los haya considerado como neutrales, su 
poder temporal ha permanecido la condicion de su propia 
existencia, y la garantia de los derechos de todo el mundo. 

Roma pertenece á los pontifices por el derecho de sufra- 
gio popular. Mas esta eleccion, del todo diferente de aquellas 
á las que preside el miedo, la corrupcion ó la violencia, es el 
acto espontáneo, deliberado, prolongado de todas las genera- 
ciones que vienen de si mismas, ya á colocarse, ya á volverse 
å poner bajo la tutela de la Santa Sede, con las demostracio- 
nes menos equivocas. de fidelidad y adhesion. Recordemos á 
San Leon el Grande eseribiendo á la emperatriz Pulqueria 
para escusarse de no dejar á Roma, porque su solicitud ¡por 
la seguridad pública se lo impide; la Italia sublevada para 
impedir el asesinato del papa Sergio; los Romanos y Lombar- 
dos reunidos para protejer á Gregorio H contra Leen isáuri- 
co; dos duques de Espoleto y Benevento defendiendo á Grego- 
rio MÍ contra los ataques de Luitprando; el papa Esteban dI 
saludado á sa vuelta de Francia con el título de padre de la 
patria, Adriano rogade por los pueblos de dstria para que 
los recibiera en su obediencia y proteccion; Nicolás el 
Grande llorado de sus súbditos, y admirado del universo 
entero; Sergio HI volviendo á entrar em Roma por Jas vivas 
súplicas de su pueblo; los Leon 1X, Nicolás II, Alejan- ' 
dro II, no aceptando la tiara ofrecida por los emperadores 
sino despues de haber visto su eleccion aclamada por los 
Romanos; Gregorio VH elegido rey con los aplausos -unáni- 
mes del clero y de la multitud; Calisto II libertado por sus 
propios súbditos del antipapa Bourdino, su rival, y volviendo 
á llevar, en reconocimiento de este fawor, la abundancia y el 
esplendor á la ciudad que le bendice. 

Citaráse despues á Alejandro IJI volviendo á entrar en 
Roma en medio de un pueblo arrodillado; á Inocencio UI go- 
bernándola, sin contestacion ni division, sobre las ruinas de 


— 599 — | 

las autoridades usurpadas que habia hecho entrar de nuevo 
en la nada; á Bonifacio VIII vengado por los Romanos del 
atentado de Anagni; á los siete papas de Aviñon vueltos á lla- 
mar de lo intimo de su destierro por la voz de los santos, 
oradores y poetas; á Gregorio XI restableciendo por fin la 
silla pontificia en medio de una ciudad totalmente arruinada, 
pero de un pueblo totalmente entregado á la alegría. 

¿Qué no ha dicho el pueblo romano de los pontifices de 
los siglos XV y XVI? Inocencio VIII ha sido proclamado el 
amigo de la patria, Alejandro VI el hombre del pueblo, Ju- 
lio II el libertador de la Península, Leon X el padre del re- 
nacimiento y de la religion. Los viajeros de las edades si- 
guientes no han recojido acerca de los papas sino testimonios 
de gratitud. Guando la filosofía reina en Francia, el pueblo 
romano declárase satisfecho de sus reyes; cuando la revolu- 
cion destierra á nuestros príncipes, Roma les ofrece un asilo 
á la sombra del trono que no cesa de bendecir. Si la usur- 
pacion le derriba, Roma le echa de menos, no obstante los 
esfuerzos de una administracion estranjera; si se le restaura, 
el gozo, la admiracion, la fidelidad estallan por todas partes. 
Finalmente, los esfuerzos de las sociedades secretas, las pre- 
venciones esparcidas por una prensa culpable, las amenazas 
del puñal, no han podido impedir que Pio IX recoja tres ve- 
ces ya en su reinado los unánimes sufragios de su pueblo; 
en 1846, en 1850 y en 1857; á su advenimiento, á su vuel- 
ta, y en la visita de sus Estados. 

Roma pertenece á los pontifices por el derecho de las 
cartas y contratos. Si el sello de los principes es la mas sa- 
grada prenda de su palabra, es algo seguramente una sobe- 
rania que presenta, desde el siglo VII hasta el XVI, títulos 
rejuvenecidos de edad en edad, por“Pipino, Carlomagno, 
Luis el Benigno, Lotario, Oton el Grande, Federico I y Fe- 
derico H, Rodolfo de Habsbourgo, Cárlos IV, Federico HI, 
Maximiliano. Si tiene valor el juramento de un pueblo, algo 
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es una soberanía jurada y reconocida, en cada ciudad y en 
cada aldea, al advenimiento de eada papa; echada de menos 
cada vez que se eclipsa, aclamada cada vez que reaparece, y 
que jamás ha olvidado un solo dia, ni uno solo de sus títulos 
ni uno solo de sus súbditos. Si las reivindicaciones de un 
principe merecen atencion, algo es una soberanía cuya nece- 
sidad han sucesivamente mas de doscientos papas afirmado, 
mostrado los títulos, repetido los derechos, sin querer ni 
enagenarlos ni estenderlos, declarando que los poseian, no 
para si mismos, sino para Dios y su Iglesia, no como seño- 
res, sino eomo mandatarios. Las dinastías humanas tienen 
tambien sus cartas, y los postreros representantes de las ra- 
zas depuestas intentan hacerlas valer, ó al menos recordar su 
memoria; pero á la larga estos derechos se olvidan ó se in- 
validan, el tiempo altera las mas probadas fidelidades, y las 
mas orgullosas casas coneluyen por dudar de su propio res- 
tablecimiento. La de Anjou ha concluido lejos de Nápoles; la 
de los Estuardos jamás ha vuelto á ver á Lóndres. De otra 
suerte sucede con la dinastía de los papas: su derecho no se 
debilita en el destierro; su trono no podia ser usurpado mas 
de un dia; su vuelta es tan cierta como es frecuente su des- 
tierro; y si la ley de la soberanía pontificia es de ser siempre 
arrojada, tambien es su ley la de ser siempre restaurada. Las 
primeras cartas que hacen constar el poder temporal de los 
papas, los juramentos primeros que les han sido prestados, 
las primeras reclamaciones que han elevado contra sus opre- 
sores, son tan sagrados en el siglo XIX como en el VIIM; 
Pio IX habla come Gregorio II, como Esteban, como Adria- 
no; y por una escepcion única, las mas antiguas cartas de 
nuestras historias, que no son ya mas que recuerdos para 
los otros Estados, son aún en los Estados del papa títulos en 
apoyo de un derecho. 

IH. No hay pues en Europa, segun la espresion del conde 
de Maistre, soberanía mas justificable que la de los papas; es 
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como la ley divina: justificata in semelipsa. No es menos ma- 
ravilloso su ejercicio que su fundacion: pues estudiándole se 
reconoce, en la sola manera con que han reinado los papas, 
el elemento sobrenatural y divino al lado del elemento natu- 
ral y humano. El instinto del pueblo habia juzgado :bien al 
escoger á los papas por señores: adivinaba en ellos soberanes 
mas justos, mas dulces, mas misericordiosos é ilustrados que 
los demás, como vicarios de Jesueristo. Puede sin duda dis- 
tinguirse con el pensamiento el poder espiritual del poder 
temporal en manos de los papas; mas es imposible á los papas 
no confundirlos en la práctica. Suponer que el rey de la Roma 
cristiana olvide de repente su divino carácter en las funciones 
de la soberanía, en seguida que hable y obre bajo el imperio de 
esta distincion, es suponer lo imposible. Sustitúyese así una 
cuestion de metafísica á una cuestion de historia, una teoría á 
una realidad. Es evidente, porel contrario, que en todo lo que 
mira al gobierno, á la legislacion, al órden público, al verda- 
dero progreso, los papas no han podido librarse de la con- 
tínua influencia de su augusto carácter, de sus preocupaciones 
incesantes, de sus sagradas funciones. Guardianes de la jus- 
ticia, la conocen mejor que nadie; han debido hacer la apli- 
cacion de ella á su pueblo mejor que madie. De ahí aquel 
signo distintivo que marca su administracion en todas las 
demás: esta administracion es siempre concienzuda, porque 
es esencialmente cristiana. No es, como se le echa en cara, 
estacionaria y retrógrada; lleva, por el contrario, el sello del 
verdadero progreso. 

Este sello brilla desde luego en todo su esplendor, mien- 
tras puede compararse en Roma el poder de los papas con el 
de los emperadores de Constantinopla. Los Romanos prefe- 
rian naturalmente señores cuidadosos de sus súbditos á seño- 
res que los habian abandonado. En cambio de los tiránicos 
decretos que glorificaban á Eutiques, rompian las imágenes é 
imponian los caprichos de una mujer ó de un eunuco, tuvie- 
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ron leyes que respiraban la fe, la justicia, la clemencia. Fue 
un progrese para los Estados de la Iglesia librarse así de la 
muerte, y volver á tomar lugar al frente de las naciones. 

El mismo carácter se sostiene en el'siglo IX, cuando el 
imperio de Carlomagno cae en disolucion; en el X, en medio 
de los desórdenes del tiempo y de las vergüenzas del papado; 
en el XI, á pesar de la intervencion de los reyes de Alemania. 
Si hay en Roma actos de. rebelion, de furor y barbarie, es 
cuando alli dominan las facciones ó se apoderan de ella los 
emperadores. Si hay dias de paz, es cuando los papas reco- 
bran su autoridad. Un progreso era el vivir aun en tiempos 
en que el resto del mundo no conocia ya ni rey ni juez. 

Mas hé aquí á los Gregorios VII y Calistos TI, á los Ale- 
jandros II, Inocencios HI, Gregorios 1X. Todo renace en 
derredor suyo. Despiértase la libertad con la fe, el valor con 
la libertad. Roma conoce á un príncipe, y el mundo å un 
papa. El ejercicio del poder temporal está impregnado de se- 
renidad y grandeza. Es ámplio, liberal, ilustrado, porque sen 
santos los que son sus depositarios y sus instrumentos. Ale- 
jandro HI es el que se une á la liga lombarda, y emancipa del 
yugo de los Alemanes á Roma é Italia; Inocencio {I es el que 
destruye todos los poderes usurpados, pero respeta y confir- 
_ma todos los derechos adquiridos; Clemente 111, Gregorio IX 
é Inocencio IV, son los que garantizan las libertades muni- 
cipales de los Romanos; Gregorio XI, Bonifacio IX y Marti- 
no Y, los que reconocen á las ciudades de las Romanias y 
de la Umbria sus antiguas franquicias; Nicolás V es el que 
renueva los privilegios de Bolonia, y va hasta permitirle tenga 
un embajador en Roma. Hé aquí el progreso de la libertad. 

Cuando la unidad administrativa reemplaza en Europa å 
la desmembracion feudal, esta revolucion, que en los demás 
Estados se ejecuta en medio de sangre y de ruinas, mejor 
preparada en los Estados de la Iglesia, convkértese allí en el 
fruto de la sabiduría y del tiempo. Una bula de San Pio V, 
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aplicada con perseverancia, hace mas para acabar esta obra 
que no hacen en otras partes las armas, la violencia y las 
confiscaciones de los reyes. Hé aquí: los progresos de-la cen- 
tralizacion. 

Nada hay pues menos inmóvil que la administracion pon- 
tifical. Hémosla visto, por el contrario, tender com inaudita 
perseverancia, á mejorar incesantemente las leyes, las cos- 
tumbres, las instituciones del pais. Durante su permanencia 
en Aviñon, los papas lo creen todo, hasta las promesas de 
Rienzi, para intentar hacer el bien de sus súbditos. Descu- 
bren á Albornoz, y le revisten, con este objeto, de los mas 
estensos poderes: este es el modelo de los conquistadores, 
legisladores y políticos. Envian á Anglico para acabar su 
obra: este es el modelo de los administradores. Hé aquí el 
progreso en las instituciones y en las leyes. 

Si los vicarios afectan la tiranía, los papas los combaten 
y derriban. Si sus propios parientes quieren apoderarse de 
los dominios de la Iglesia, los papas prohibense á sí mismos 
la enagenacion de ellos. Que los cargos y rentas del Estado 
eclesiástico se conviertan mas tarde en presa de un nuevo 
nepotismo, una nueva constitucion remedia aún este abuso. 
Hé aqui el progreso en las mudanzas útiles. 

Pueden citarse entre los servidores de los papas hombres 
indignos de su confianza, que han traficado con la “justicia, 
abusado de las armas, oprimido á los fieles; mas no se citará 
un solo papa que haya merecido por un acto solo el nombre 
de tirano. Los papas han hecho la guerra, mas nunca su 
guerra fue ofensiva; han hecho tratados, mas nunca tratado 
alguno ha sido violado por ellos; han prometido, renovado ó 
concedido franquicias, pero el cumplimiento de su palabra 
ha sido llevado hasta el escrúpulo. Prestan juramentos, pero 
quedan invenciblemente fieles á ellos. No nos sorprendamos: 
el amor de la paz, el respeto de los contratos, el reconoci- 
miento de los derechos de otro, la fidelidad al juramento, son 
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para los papas límites inmutables, porque son principios. Así 
el ejercicio de su autoridad es á la vez limitado y lleno de 
movimiento. Permaneciendo inmóvil, en sus principios, el 
soberano pontífice es siempre progresivo en sus actos. 

HI. Si el ejercicio del poder temporal de los papas se ha 
encerrado en los límites casi invariables de un pequeño Es- 
tado, su influencia se ha difundido por toda la catolicidad en- 
tera. Una vez establecido y fijo, parécese al sol inmovil, en 
derredor del cual la tierra ejecuta sus revoluciones. Todas las 
partes que la componen son sucesivamente iluminadas por el 
astro divino; derrámase el calor con la luz, y cuanto mas se 
acerca uno al foco, mas recibe su influencia. 

Esta influencia no ha dejado de hacerse sentir en dos órde- 
nes de intereses bien distintos, en el mundo material y en el 
mundo moral, en politica como en religion. 

Con efecto, apenas la soberania temporal ha sido estable- 
cida en Roma, cuando las naciones cristianas, hasta entonces 
confundidas y mezcladas juntamente, se organizan, se es- 
tienden y desarrollan. Lo que la divina Providencia habia 
preparado desde el principio tuvo entonces su plena manifes- 
tacion. La Italia comienza: Milán, Florencia, Génova, Ve- 
necia, vuélvense florecientes Estados, porque la sombra pro- 
tectora del poder temporal se proyecta desde lo alto del trono 
` pontificio sobre el resto de la Península. «Roma, dice Gio- 
berti, ha hecho caer por los papas los hierros de los escla- 
vos, ha hecho pedazos la vara de los déspotas, pulverizado 
las tierras, purgado el santuario, creado el municipio, agran- 
dado las aldeas, restaurado las ciudades, protejido las repú- 
blicas, y echado las semillas de los progresos que siguie- 
ron.» «El papado, añade, es la sola grandeza viva de Italia. 
El papa fue el creador del genio italiano (1).» 


(1) Gesuita moderno, c. 11, y Primato civile e morale degli Italiani. Proleg. 


— 598 — 

Mas la accion del poder temporal pasa eon mucho los 
límites de Italia. Oigamos á Chateaubriand. «Es cosa gene- 
ralmente reconocida que Eurepa es deudora á la. Santa Sede 
de su ejvilizacion (1).» A Mr. Balbo: «Si Europa ha sido la 
fuente de la luz para el universo, Roma lo -ha sido para Eu- 
ropa (2).» A Mr. Guizot: «Para decirlo todo, esta influencia 
ha sido saludable; no solo ha mantenido y fecundado el mo- 
vimiento intelectual en Europa, sino el sistema de doctrinas 
y preceptos, en nombre de los que imprimia el movimiento, 
era muy superior á todo lo que el mundo entero habia cono- 
cido jamás (3). » 

Estos testimonios están justificados p por los hechos. ¿Qué 
era España? Una tierra dividida en dos campos, cuya mejor 
parte ocupaban los Moros, y en donde los cristianos no po- 
- seian mas que algunas montañas. Mas los concilios de Foledo 
comienzan bajo la autoridad de los papas; los príncipes van á 
sentarse en ellos con los obispos; España se organiza poco á 
poco bajo la accion combinada de ambos poderes, y sale del 
santuario, con la cruz en una mano y la espada en la otra, 
para hbertar la Peninsula. ¿Qué era Inglaterra? Lagunas ha- 
bitadas por Sajones y Anglos, invadidas por los Daneses, 
conquistadas por los Normandos. Pero Roma, despues de ha- 
ber enviado allí misioneros, no la abandona á los instintos de 
aquellas razas groseras. Ella quiere que el obispo administre 
la justicia con el conde; y las primeras asambleas de la na- 
cion, en donde se bosquejan las leyes, son sínodos lo mismo 
que parlamentos. ¿Qué era Francia? Una monarquía vuelta 
tres veces á poner en la cuna, rodeada de enemigos y erizada 
de inespugnables barreras. Antes que se convirtiera definiti- 


(1) Genio del Cristianismo. 
(2) Discurso en el parlamento de Turin. 1848. 
(3) Historia general de la civilizacion en Europa, c. VII, p. 220, 
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vamente bajo San Luis em eabeza de las eruzadas y de las na- 
ciones, ¿qué no ha debido á la política de los papas? Los pa- 
pas han salvado en Francia la familia, la sociedad, la digni- 
dad real. Ellos han aconsejado á Hugo Capeto, excomulgado 
á Roberto, contrariado las pasiones y molicie de Felipe I, 
recordado á Felipe Augusto los sagrados deberes de su pri- 
mer matrimonio. Dejadlos, de lo alto de ese trono que les han 
hecho los siglos, amonestar, reprender, atar y desatar. Es 
preeiso impedir los matrimonios entre parientes, que agota- 
rian la sangre de las casas reales. Es preciso favorecer, por 
el aseendiente de la mas alta política, la union de los pueblos 
entre 3í, obligando á sus jefes á buscar esposas, no en sus fa- 
milias, sino entre sus vecinos. Es preciso recordar á los reyes 
la religion del juramento, las cartas juradas, la necesidad de 
remar, no segun sus caprichos ó pasiones, sino segun Dios y 
el Evangelio. La obediencia mandada al pueblo, las restric- 
ciones impuestas á la autoridad de los príncipes, la grande 
enseñanza dada á unos y á otros durante tantos siglos, las 
mútuas relaciones establecidas entre las naciones, sus alian- 
zas, sus tratados, su acuerdo; todo ese vasto conjunto de le- 
yes comunes que los acercan entre sí y de costumbres par- 
ticulares que los distinguen, la sociedad cristiana, en una pa- 
labra, ¿habria existido si se hubiera tenido un papa errante, 
sin autoridad ni dominio, en lugar de un papa universal- 
mente reconocido por jefe, guia, legislador del mundo, y co- 
locado sobre las coronas por la opinion de los pueblos y la 
veneracion de los reyes? - 

Los intereses religiosos de la humanidad están ligados, 
como sus intereses políticos, á la existencia del poder tempo- 
- ral; la fe se ha aprovechado siempre del esplendor é inde- 
pendencia de los papas. Temia ella á los Sarracenos, que 
inundaban en el siglo IX las costas de Italia, y llegaron hasta 
bajo los muros de Roma; Gregorio IV y Leon V han salvado 
la religion, porque tenian murallas para poner en ellas al 
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abrigo la cruz. Asustóse la fe desde el siglo IX de los pro- 
gresos de los Turcos; desde el siglo XI Silvestre 11 señala el 
peligro, Victor II da á los Italianos las primeras armas, Ur- 
bano HI suscita la primera cruzada. En las edades siguien- 
tes, la influencia de los papas en las guerras santas perma- . 
nece la misma. Durante dos siglos, los reyes y los pueblos 
proporcionaron á estas grandes empresas viveres, soldados, 
navíos; mas despues de la muerte de San Luis los papas solos 
son los que sostienen y animan la causa comun. De Aviñon 
como de Roma partian continuamente galeras para visitar 
las costas del Asia, sostener á los cristianos vacilantes, re- 
tardar la ruina de Constantinopla y la apostasía de Oriente. 
¡Cuán elocuente justificacion de su soberanía temporal son 
el noble empleo de estos dineros, de estas armas, de esta in- 
fluencia! Aunque los papas no hubieran retardado mas que 
un solo dia el triunfo de la barbarie, y de la impostura, toda- 
vía habria que bendecir el cetro que hubiese detenido estos 
. odiosos triunfos. Mas cuando se reflexiona que esta lucha ha 
durado 600 años; que se ha reproducido en España, Italia, 
Grecia, Hungría; que ha sido coronada por la victoria de 
D. Juan de Austria en Lepanto y de Sobieski delante de 
Viena, ¿quién osaría sentir los tributos impuestos á los pue- 
blos de Occidente por tan noble causa? ¿Quién osaría dispu- 
tar á los papas ese rincon de tierra donde han velado con 
tanta solicitud por los intereses de la fe? 

Aún quedan que terminar pacíficas cruzadas: las misio- 
nes. Dejad al papa un trono para tener desde mas alto las 
riendas del imperio de las almas, y dirigir con una mano 
mas libre esos ejércitos de apóstoles al través de los inmen- 
sos espacios de mar"y tierra; dejadle tesoros, para mezclar con 
los sudores de los misioneros las semillas sagradas de la li- 
mosna; dejadle el prestigio del poder temporal, para que pa- 
rezca rodeado, como antes, de consideracion y honor, y para 
que los nietos de aquellos que han venido del fondo de 
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Oriente á venerar al representante de Jesucristo sobre el 
trono de San Pedro, y deponer á sús pies los presentes de 
los califas ó de los reyes bárbaros, siguiendo hoy el mismo 
camino, vuelvan á venir á la misma ciudad, y encontrar al 
sucesor de Pedro sentado en el mismo poder y en la misma 
majestad. Han sido acostumbrados á ver un rey en el ponti- 
fice supremo. ¿Cuál seria la escusa de la Europa civilizada, 
si los últimos hijos de la civilizacion no volvieran á encontrar 
un dia en el papa sino un súbdito ó un cautivo? 

Las contrapruebas no han faltado para mostrar cuán ne- 
cesario es el poder temporal á la fe. En todos los lugares 
donde ha sido disputado, entrabado ó disminuido, la religion 
nunca ha dejado de quejarse. Los poderes civiles y espiritua- 
les han estado en lucha al punto que se ha intentado turbar 
el órden establecido por Dios. El primer resultado de esta 
situacion es volver difíciles las relaciones entre ambos pode- 
res, crear celos y conflictos de jurisdiccion, y dar á los mas 
ciertos derechos el titulo y carácter de puras pretensiones. 
Algunas veces limitase todo, como en las contiendas de los 
papas con Luis XIV y José II, á revelar una inquieta envidia, 
y hacer estallar un simple conflicto; pero ¡cuántas la usur- 
pacion de los dominios pontificios no ha sido el preludio de 
invasiones del poder secular contra el. poder espiritual! Si el 
papa vive en Roma bajo las leyes de un dueño, tiénense las 
elecciones del siglo X, sospechosas de simonía, notadas de 
violencia, y terminadas en provecho de súbditos indignos. Si 
el papa anda errante lejos de Roma, á merced de una nacion 
estranjera, pónese en duda su libertad y su conciencia; la 
opinion invalida sus decretos; sospéchase ó se adivina la in- 
fluencia que le domina, la palabra que le amenaza, la mano 
que le oprime. La permanencia de los papas en Aviñon y 
las miserias del gran cisma, son lecciones bastante duras y 
largas para que el papado se acuerde dle ellas. Él sabe que 


la accion de la fe disminuye en razon directa de la depen- 
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dencia temporal de los pontifices; que jamás se ha podido, 
ni en la edad media ni'en los tiempos modernos, hallar para 
él una condicion mista entre la servidumbre y la soberanía; 
que este problema es mas insoluble que nunca; y que no 
hay que escojer para el jefe de la Iglesia sino un trono ó una 
cárcel. Muestra por fin, por un notable contraste, qué dife- 
rencia hay entre el papa libre y el papa esclavizado cuantas 
veces firma tratados. Los concordatos de 1516 y 1801, pa- 
sados entre dos poderes independientes en su esfera, son aún 
la ley de una gran nacion; el concordato de Fontainebleau, 
firmado por un papa cautivo, molestado, amenazado, es una 
página que querria borrarse de los anales de Francia, y que 
queda en los de la Iglesia bañada toda con las lágrimas de 
Pio VII. 

La historia pues lo pide y la lógica lo ORENS con el úl- 
timo rigor: 

Que el papa permanezca rey: esta es la condicion que 
Dios y los tiempos le han hecho, para que obre en nombre 
de la sociedad cristiana sobre los pueblos, sobre las leyes, 
sobre los tratados; y que si su influencia no domina en ellos, 
se alce al menos su neutralidad, por el respeto de todos, so- 

bre las disputas particulares y las rivalidades nacionales. Este 
es el voto de la politica. ? 

Que permanezca rey, por temor de que no se haga es- 
clava la religion del despotismo ó de la demagogia, y que no 
haya mas en el mundo una voz que dé á conocer á los pue- 
blos los escesos de la licencia, y á los reyes: el esceso del po- 
der. Este es el voto de la libertad. | 

. Que permanezca rey, por temor de que no se engañen 
las esperanzas y manifestaciones de la humanidad entera. 
Nunca, en ninguna época se ha visto á todas las razas tender 
sus manos hácia el vicario de Jesucristo con tanta unanimi- 
dad, premura y simpatía. Es este un instinto de la naturale- 
za, cuando la cabeza está herida, que todos los brazos se 
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alcen para defenderla. Ochocientos obispos, doscientos mil 
sacerdotes, doscientos millones de fieles, han obedecido á 
este instinto. El sentimiento de la Iglesia se ha vuelto tan 
universal, tan poderoso, tan vivaz, que ha arrastrado consi- 
go á la filosofía, á la herejía, á todo lo que queda en el mun- 
do de liberalismo sincero, de honrada democracia y de hu- 
manidad perspicaz. Este es el voto del Cristianismo. 

Hemos comenzado este libro con el título, Del poder tem- 
poral de los papas; lo terminaremos concluyendo en su favor 
en nombre de la justicia, del progreso y de la libertad. 

La justicia es la raiz de su derecho; el progreso bien 
entendido, la regla de su gobierno; la libertad de las nacio- 
nes y de las conciencias, es el fruto de su independencia 
temporal. 

No hay, propiamente hablando, cuestion romana. Todo 
se reduce á saber cuando se la vuelve á poner sobre el ta- 
pete, como ahora se dice, si el mundo debe ó no renunciar 


á la justicia, retroceder hácia la barbarie, y desaparecer en la 
servidumbre. 
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